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aficionó  el  joven  locamente  á  la  marina ,  pero  su  padre  no  quiso 
consentirle  que  pasase  á  ella. 

Vuelto  á  España  y  á  Cádiz,  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  con 
otros  mozos  de  su  edad,  estableció  una  academia  de  bellas  letras, 
como  hijuela  de  la  mas  afamada  y  digna  que  con  el  título  de  bue- 
nas letras  babia  en  Sevilla ,  con  la  cual  estuvo  en  correspondencia. 
Allí  se  cultivaba  la  poeftía  t  httmatiidades  coil  celo  mas  que  con 
acierto  bajo  la  protectioh  del  delpués  hiálOgraáo  marques  del  So- 
corro ,  don  Francisco  Solano. 

La  batalla  de  Trafalgar  dejó  huérfano  á  Oallano ,  quien  aunque 
cadete  todavía  estaba  con  licencia  prolongada  al  lado  de  sus  padres, 
y  ya  pensaba  en  seguir  la  carrera  diplomática ,  habiéndole  prome- 
tido destino  en  ella  el  prínbijie  de  la  Paz ,  a  la  sazón  onmipotente. 
La  heroica  muerte  del  don  Dionisio  en  vez  de  adelantar  la  coloca- 
ción de  su  hijo ,  la  atrasó.  Don  Antonio ,  trasladado  á  Madrid,  pasó 
allí  dos  años ,  ya  sin  ser  mihtar  ni  seguir  carrera.  Guando  cayó  el 
príncipe  de  la  Paz  y  subió  Femando  al  trono ,  entró  en  el  ministerio  don 
Miguel  José  de  Azanza,  muy  amigo  de  los  Galianos ,  y  con  particu- 
laridad del  difunto  don  Dionisio.  Al  presentársele  su  hijo,  le  abrazó 
conlágrimas  prometiéndole  íkvorefioat.  Poco  después  ocurrió  el  viaje 
del  rey  á  Bayona,  su  renuncia  en  favor  de  los  Napoleones  y  el  levanta- 
miento nacional  contraía  Flttubia.  Galiano ,  que  contaba  á  la  sazón 
diez  y  nueve  años ,  se  entusiasmó  por  la  causa  de  la  independencia , 
milique  ya  de  ideas  por  estremo  contrarias  á  las  que  ^egtan  la  antigua 
monarqtiía  española.  Así  fué  que  vuelto  Asanza  de  Baybha  CDU  José 
Bonaparte)  reusó  las  ventajas  que  bajo  el  gobierno  del  pretendieute 
esti'anjero  se  le  presentabeíi.  Escribió  ya  entonces  algún  articule 
suelto  y  una  oda  á  las  victoria»  de  Baylen ,  Valencia  y  Ztiragosa. 

Pensó  un  momento  volver  á  la  carrera  militar  i  pero  le  d^lura 
una  pasión  que  le  hizo  contraer  á  los  diei  y  nueve  años  un  matriz 
inonio  precipitado ,  imprudente  ^  y  al  fin  desgraciadísimo. 

Guando  entró  Napoleón  en  Madrid  se  retiró  á  Gádiz,  doiideemt)etó 
á  escribir  artículos  de  periódico  sobre  asuntos  políticos*  En  febrein> 
de  I8ld ,  siendo  uno  de  los  regentes  su  tio  materno  don  Juan  VUJb^ 
vicencio  y  ministro  interino  de  estado  don  José  Pizarro  su  ítuimo 
amigo  9  á  petar  de  la  diferencia  de  edades ,  logró  su  deseo  da  entrar 
«n  la  carrera  diplomática  siendo  nombrado  agregado  á  la  embajada 
de  su  magestad  en  Londres. 

Por  un  disgusto  con  el  conde  de  Fernan-^Nuñes  ^  embajador  re- 
cién nombrado  ^  y  por  haber  tomado  parte  en  él  el  embajador  in^es 
en  Gádií)  no  pudo  ir  á  su  destino  ^  y  se  le  agregó  en  mano  de  1BI3 , 
i  la  sedretaría  de  estado  ^  trabajando  en  ella  oomo  si  fuese  oficial , 
aunque  sin  mas  carácter  que  el  de  agrado  á  embajada. 

Año  y  medio  trabajó  aÜí  en  cuyo  tiempo  imprudentemente  eacii- 
bió  un  violento  artículo  contra  la  regencia  de  que  en  parte  su  tio 
por  su  esoesiva  condescendeticia  con  el  gobierno  ingles  y  di  duqui 
de  Giudad41odri(^,  entonce*  marques  de  Wellingtim.  Le  salró  da 
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jmto  enojo  de  la  regencia  empeñada  en  castigarle  con  pérdida  de 
M  empleo  ,  el  ministro  de  estado ,  que  era  don  Pedro  Labrador  ,  el  * 
cual  le  quería  mal ,  pero  le  estimaba. 

&i  1813  fué  promoTÍdo  á  secretario  de  legación  en  Suecia.  Des- 
poet  de  haber  pasado  una  grare  enfermedad  en  Londres ,  fué  á  su 
destino,  de  donde  regresó  á  España  con  licencia,  aportando  á  Cádiz , 
i  fines  de  1814. 

La  situación  en  que  encontró  su  patria  le  irritó  á  punto  de  resol- 
tase á  no  servir  al  despotismo ,  entonces  triunfante  y  perseguidor , 
y  aun  de  trabajar  en  derribaiíe.  Grandes  desgracias  domésticas  le 
asaltutm*  Buscó  i  ellas  distracción  en  una  rida  alegre  y  licenciosa , 
dando  margen  á  justas  censuras  entonces  j  y  después  á  injustísimas 
calumnias  que  abultaron  los  estravios  pasados  en  época  en  que  ya 
sMaban  correjidos. 

Tomó  parte  por  entonces  en  varias  inútiles  tentativas  para  derri- 
bar el  gobiemo  t  y  ya  estaba  á  punto  de  embarcarse  en  Gibraltar 
ftia  ir  á  ocupar  su  destino  de  secretario  de  legación  en  el  Brasil , 
anudo  noticioso  de  los  grandes  acontecimientos  políticos  que  se 
frepiíaban ,  se  toItíó  de  Gibraltar ,  llegó  oculto  á  Gádis ,  se  yió  allí 
tueenrado  pcnr  haberse  incomunicado  la  ciudad,  donde  hacia  estragos 
ia  íiAre amarilla,  se  mantuvo  escondido  cerca  de  cuatro  meses  , 
desecreCopasó  al  ejército  á  verse  con  sus  compañeros  de  planes ,  y 
tías  de  miM^o  afim  y  peligros  consiguió  contribuir  en  gran  manera 
ti  lerantamiento  del  ejército  espedicionarío  que  proclamó  la  consti- 
todon  en  1890.  Se  juntó  con  dicho  ejército  en  la  Isla,  escribió 
fftorlamas  de  su  general ,  se  encargó  con  don  Evaristo  San  Migud 
de  rNJaclar  una  gaceta  que  al  cabo  trabajó  Galiano  solo ,  aunq;ue 
ambos  tuvieron  el  atrevimiento  de  poner  al  frente  del  primer  nür 
naro  de  aquri  periódico  que  wan  responsables  de  él ,  responsabili- 
dad qua^  sitiados  como  estaban ,  y  solos  y  constituidos  en  rebelión, 
■ohiliria  Mk>  menos  que  la  de  la  vida. 

Tiinnib  la  oausa<xHistitucíonal,  y  Galiano  obtuvo  un  ascenso  de 
en  su  carrera ,  entrando  de  lUtimo  oficial  de  la  secretaría  de 
otado.  Habia  entonces  empezado  á  haUar  en  público  en  la  sociedad 
patriótica  de  k  Isla ,  y  llegado  á  Madrid  habló  en  k  fuñ- 
en la  Fontana  de  Oro  con  el  título  de  Amigoé  del  árdm ,  que 
ai  bien  establecida  en  sus  principios  para  los  fines  que  su  título  da^ 
«laraba,  pronto  fiaé  de  vioknta  oposición  al  gobierno. 

naaafeDÍdo  el  ministerio  con  el  ejército  de  k  Isk  y  A  gttieral 
s  vino  este  á  k  corte  donde  hixo  oposición  al  ministerio  y  k 
sociedad  de  k  Fontana  le  apoyó  con  discursos. 

Par  cslo  ae  le  mandó  á  Riego  con  otros  militares  ialir  de  Madrid, 
j  i.  Galiano  le  intimó  el  oficial  mayor  de  k  secretaria  de  estado 
^ieoeaaae  de  aer  de  k  sociedad  de  k  Fontana,  de  k  cual  el  misni^ 
o6cial  mayor  se  retiraba  oon  otros  dos  de  sus  ocdegas  que  eran  so« 
«na.  Se  resistió  Galiano;  pero  decknmdo  que  conocia  ser  incom-» 
fttíUesacalidaddesoaíoamkdeofiokldesecveíatfia,  mmo&aú 
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pronto  á  renunciar  su  empleo.  Le  renunció  en  seguida,  y  no  pre- 
•  testando  enfermedad  sino  dando  por  motivo  que  siendo  opuesto  á 
la  política  del  gobierno ,  no  podia  servirle  ni  aun  como  emjpleado 
subalterno.  Se  quedó  pues  reducido  á  mero  particular ,  lo  cual  se 
nota  porque  han  supuesto  sus  enemigos  que  sacrificó  la  Fontana  á 
un  empleo  cuando  al  revés  sacrificó  uno  de  los  empleos  mas  codi- 
ciados á  la  Fontana. 

Posteriormente  vueltos  Riego  y  los  demás  á  la  gracia  del  gobierno 
y  á  destinos  análogos  á  los  que  habian  perdido  ó  mejores ,  se  ofreció 
á  Galiano  por  sus  servicios  así  antiguos  como  hechos  á  la  revolución, 
un  empleo^  considerado  salida  de  oficial  de  secretaría  como  era  en- 
tonces una  intendencia.  La  aceptó  por  haber  cesado  ya  lo  que  le 
movió  á  renunciar. 

Partió  á  Córdoba  y  sirvió  aquella  intendencia  desde  principios 
hasta  fines  de  1821  é  interinamente  el  gobierno  político  de  la  misma 
en  dos  ocasiones.  En  una  de  ellas  anuló  las  elecciones  de  ayunta- 
miento hechas  en  Lucena  y  en  una  providencia  dada  para  dictar 
como  habian  de  hacerse  elecciones  nuevas ,  se  esoedió  faltando  á  la 
ley.  Por  eso  se  le  mandó  encausar  :  pero  cuando  llegó  la  orden  de 
suspenderle  y  procesarle  acababa  de  ser  elegido  diputado  á  Cortes 
por  Cádiz  en  la  elección  general  hecha  en  diciembre  de  1821  para 
las  Cortes  de  1822  y  23. 

Fué  á  Cádiz ,  que  estaba  entonces  casi  en  rebelión  contra  el  go- 
bierno ,  y  aunque  muy  querido  del  partido  llamado  exaltado  y  ele- 
gido por  él ,  se  opuso  á  la  continuación  del  estado  de  resistencia  y 
'  aconsejó  la  sumisión  que  se  logró  no  sin  peUgro  del  consejero  ni  sin 
que  por  entonces  perdiese  el  favor  de  la  gente  de  opiniones  estre- 
madas. 

En  las  Cortes  se  declaró  imo  de  los  corifeos  de  loe  exaltados  cuyo 
afecto  recobró ,  haciendo  oposición  al  ministerio  de  que  era  cabexa 
el  señor  Martinez  de  la  Rosa.  Se  unió  entonces  muy  estrechamente 
con  Isturiz ,  su  colega  por  Cádiz ,  unión  que  siguió  muy  estrecha 
largos  anos ,  y  también  con  don  Ángel  Saavedra ,  hoy  duque  de 
Rivas ,  amistad  que  igualmente  subsiste. 

Concluida  la  legislatura  ordinaria  de  1822  y  pasado  el  suceso 
del  7  de  julio,  subió  al  poder  un  ministerio  exaltado  al  cual  sostuvo 
Galiano  con  sus  amigos,  con  empeño  sumo.  Pero  contra  este  minis- 
terio peleaban  no  solo  los  moderados  sino  la  parcialidad  llamada 
comunera  ,  que  en  exaltación  le  escedia.  Galiano  hubo  pues  de  de- 
samparar las  sociedades  patrióticas ,  siendo  ya  silbado  en  la  conocida 
con  el  título  de  Landaburiana, 

En  tanto  en  las  Cortes  él  fué  quien  propuso  el  &moso  mensaje 
á  S.  M. ,  con  motivo  de  las  notas  de  los  ministros  de  las  grandes 
potencias ,  después  del  congreso  de  Verona ,  y  de  la  respuesta  que 
dio  el  ministerio  español.  Apoyó  la  proposición  de  Galiano,  Ar- 
guelles ,  que  le  abr  jzó  y  desde  entonces  vivió  en  grande  amistad 
política  asi  como  privada  con  él  hasta  1836. 
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En  el  día  11  de  enero  de  1823 ,  en  que  se  discutió  y  aprobó  el 
mensaje  ,  Galiano  fué  llevado  en  triunfo  con  Arguelles  por  la  plaza 
del  G>ngreso. 

A  este  triunfo  siguieron  desgracias.  Invadida  España ,  retirados 
d  rey  y  el  congreso  á  SeviUa  y  adelantándose  hacia  aquella  ciudad 
ks  franceses ,  Galiano  dirigió  la  sesión  en  que  fué  suspendido  de  su 
autoridad  don  Fernando  VII  y  llevado  á  Cádiz ,  y  de  él  fué  la  pro- 
posición para  la  suspensión ,  asi  como  otras  anteriores  sobre  el  mismo 
negocio. 

Por  eso  rendida  Cádiz ,  vencedores  los  franceses  y  restablecido  el 
rey  en  su  poder ,  huyó  Galiano  con  otros  y  fué  condenado  en  rebel- 
día á  muerte  y  confiscación  de  bienes  en  dos  sentencias  distintas , 
una  por  la  proposición  de  Sevilla  y  otra  por  la  parte  que  tuvo  en  la 
revolución  de  1820. 

Pasó  á  Inglaterra  donde  residió  siete  años  trabajando  ya  en  dar 
lecciones  de  lengua  y  literatura  española ,  ya  en  escribir  sobre  asun- 
tos politices  y  literarios  en  las  Revistas  y  Almacenes ,  y  de  las  pri- 
meras en  la  tituladas  de  tVestminster ,  y  Foreign  Quarterley. 
Debió  macho  á  los  ingleses ,  favoreciéndole  el  poseer  su  lengua  para 
csciihirla  mas  aun  que  para  hablarla.  Creada  á  la  sazón  una  grande 
nniveiádad  en  Londres ,  se  pensó  establecer  en  ella  cátedras  de  U- 
leratnras  de  varias  naciones ,  y  entrando  en  estas  la  española ,  la 
nuera  cátedra  fué  dada  á  Galiano  prefiriéndole  á  otros  varios  que 
b  pretendieron.  La  sirvió  dos  años ,  pero  ocurriendo  la  revolución 
francesa  pasó  á  Francia,  viage  que  volvió  los  pensamientos  de 
GaHano  á  la  política.  Creyó  probable  que  siguiese  á  la  caida  de 
Gallos  X  y  su  dinastia  la  del  despotismo  español ,  pero  pronto  se 
desengañó.  Se  estableció  en  París,  donde  pasó  año  y  medio ,  y  de  alli 
loé  á  establecerse  á  Tours ,  donde  vivió  dos  años  muy  estimado  de 
aquelh»  habitantes  y  pagándoles  el  afecto  que  les  debia.  Quien  le 
eooooe ,  siempre  le  oye  hablar  de  Tours  con  predilección  singular. 

£n  1832  hubo  una  amnistia  en  España  de  que  fué  escluido  Ga- 
tmnoy  con  los  diputados  á  Cortes  votantes  de  la  suspensión  del  rey 
CB  Sevilla.  Muerto  Femando  YII ,  salió  segunda  amnistia  para 
treinta  y  un  diputados,  pero  escluyendo  también  á  Galiano  con 
veinte  y  siete ;  en  fin ,  siendo  ministro  Martinez  de  la  Rosa , 
tercera  amnistia  permitió  á  Galiano  volver  á  su  patria. 

Entrando  en  ella  en  junio  de  1834  llegó  á  Madrid  el  18  de  julio, 
y  desde  luego  empezó  á  escribir  en  el  Observador  y  el  Mensagero 
de  las  G>rtes,  quedando  solo  en  este  último,  que  después  se  unió 
la  Reeiüa  Etpañola  con  el  titulo  de  Revista  Mensagero.  Poco 
de  empezar  su  can*era  de  escritor  volvió  á  la  de  diputado , 
kabtéfMl<4e  elegido  la  provincia  de  Cádiz  á  últimos  de  setiembre 
ée  1834 ,  procurador  á  Cortes.  En  el  estamento  hizo  lo  que  en  el  pe- 
riódico en  que  siguió  escríbiendo  :  su  oposición  al  ministerio  fué  ve- 
y  aunque  en  varias  cuestiones  indicó  ser  de  doctrinas  dife- 
de  Ub  sustentadas  por  la  oposición.  Terminada  la  legislatura 
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de  1834  á  35,  Galiano  no  dasamparó  U  Rm$ía  Memagero.  Cuando 
el  oonde  de  Toreno  se  piuo  al  frente  del  ministerio ,  succediendo  á 
Martinez  de  la  Rosa ,  Galiano  casi  se  inclinó  á  darle  apoyo ,  pero 
pronto  desistió,  volviendo  á  hacer  oposición,  pi  bien  con  mas  tem- 
planza que  antes. 

Ocurrió  en  aquel  verano  el  levantamiento  de  la  milicia  urbana 
de  Madrid  el  15  de  agosto,  coincidiendo  esta  sedición  con. otras 
parecidas  en  las  provincias.  Galiano  no  solo  no  tomó  parte  en  el 
acto  de  los  milicianos ,  no  solo  no  fué  siquiera  á  la  Plaza  mayor , 
lugar  donde  la  sedición  tenia  su  asiento  y  real ,  como  fueron  otros 
mil ,  algunos  por  curiosidad ,  y  no  pocos  para  unirse  con  los  levan- 
tados ,  sino  que  claro  y  en  alta  voz  desaprobó  aquel  levantamiento  ¡ 
sin  embargo,  vencidos  los  sublevados,  Galiano  con  otros  diputados, 
menos  inocentes  que  él ,  fué  sorprendido  en  su  casa  y  cama  por  la 
madrugada  y  encerrado  en  la  cárcel  de  corte  en  un  calabozo  é  in- 
comunicado. Parece  imposible  que  no  hubiese  para  ello  el  mas  leve 
motivo  sino  el  considerar  que  el  preso  era  de  la  oposición  como  pro- 
curador á  Cortes  y  como  periodista.  Pero  asi  fué,  pues  nada  apare- 
cía contra  él.  Tan  mal  tratamiento  le  encendió  en  ira  contra  el 
ministerio  mas  de  lo  debido  :  con  todo  nunca  aprobó  las  juntas, 
Gaido  Toreno ,  se  unió  Galiano  con  su  succesor  Alendizabal ,  y  como 
las  juntas  anduviesen  reacias  en   someterse  al  gobierno  bajo  el 
nuevo  ministro ,  escribió  contra  ellas,  aunque  opinando  que  debiao 
disolverse  las  Cortes.  * 

Celebró  demasiado  á  Mendizabal ,  de  quien  creyó  podia  hacerse 
un  instrumento  t  el  mismo  Mendizabal  le  hizo  ministro  del  conseja 
real  en  la  sección  de  marina ,  siendo  entonces  intendente  de  proviiir 
cia  cesante  y  secretario  del  rey,  empleos  que  tenia  desde  1820  y  21 
con  cesantia  crecida.  Nombrado  vocal  de  una  junta  para  preparar 
un  proyecto  de  ley  electoral  que  el  gobierno  presentase  á  las  Cortea, 
Galiano  estendió  con  dos  de  sus  colegas  un  plan  de  elección  directa 
por  el  cual  entre  capacidades  y  mayores  contribuyentes ,  el  derecho 
de  elejir  estaba  conferido  á  unas  cincuenta  ó  sesenta  mil  personae, 
repugnando  este  plan  los  señores  Calatrava  y  Ortigosa ,  que  er«i| 
los  otros  vocales  de  la  citada  junta ,  quienes  opinaron  por  el  método 
electoral  de  la  constitución  de  1812,  con  la  variación  de  convertir 
el  voto  universal  en  poco  menos ,  y  pidiendo  condiciones  de  pro^ 
piedad.  Aquí  se  ve  que  Galiano  no  queria  )a  oonstitui^ioa  4^  12, 
como  creian  muchos. 

Abiertas  ks  Cortes,  Galiano  defendió  á  Mendiaabal  con  cak>r, 
recibiendo  poco  apoyo  del  ministro  á  quien  tanto  daba.  VtuuínMáo 
en  reñidos  debates  con  la  mayoría,  picado  é  imprudente,  tuvo  gran 
parte  en  decidir  á  Mendizabal ,  que  no  queria,  á  dar^el  funeeto  pMP 
de  disolver  aquellas  Cortes  en  enero  de  1836, 

No  bien  fueron  disueltas,  ouando  Mendizabal  se  separó  de  Ga- 
liano, Hubo  nueva  elección  en  que  este  fué  redigido  entre  uos 
mayoría  que  le  amistó  y  disgustó,  por  pareoerle  reviídiicioiiaria  poi 
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tattf  j  algn  ifBiniite.  Aaf  qu*  unido  eon  su  amleo  Isturis  apa- 
W9CÍÓ  «n  las  Bueras  Górtea  contrario  al  ministro  á  quien  habia  dadq 
luí  foerlie  apoyo.  Bato  dio  un  gran  golpe  i  su  popularidad,  si  bien 
le  gana  mucha  entre  el  partido  moderado  que  se  unió  con  él,  oe- 
difndoae  de  ambas  partes  sobre  lo  pasado  y  le  que  se  pensaba  para 
lo  futuro. 

Eb  15  da  mayo ,  caido  por  fenuneía  el  minislerie  de  Mendizabal , 
la  fanuó  uno  presidido  por  Isturii  en  que  tocó  á  Galiano  la  seere- 
taría  del  daqiacho  de  marina.  Este  ministerio  fué  desgraciado.  Ter- 
minado oou  la  reyoluoion  de  la  Granja ,  Galiano,  objeto  del  furor 
de  los  exaltados  dominantes ,  tUYQ  que  huir  á  Francia ,  en  donde 
apareció  refinado  de  nuevo  como  poco  constitucional,  á  los  dos 
anos  y  tres  meses  de  haber  salido  de  aUf  para  España ,  uno  de  los 
últimos  amnistiados  por  demasiado  adipto  á  la  constitución ! 

Galiano  pasó  á  Paris ,  en  donde  residió  algún  tiempo. 

El  gobierno  de  Madrid,  aunque  constitucional,  por  un  decreto , 
un  procedimiento  judicial ,  le  condenó  fL  pérdida  de  sus  empl^ps  y 
«ecoestro  de  bienes  ,  juntame^ite  con  los  señores  ponde  d^  Toren^^)» 
duque  de  Osuna ,  marques  de  IVliraflpjrps  y  o\rs^  dqs  ó  tl^  pcr^Or 
ñas  mas. 

Ko  qoíso  Galiano  jurar  la  GonstitucioA  de  1^ ,  pero  ji:|ró  la  ^ 
1837  luego  que  la  aceptó  ^.  M. 

£a  noyieuibre  del  mispiq  apo  de  1837,  Galiano,  trasladado  de 
París  i  Pau  en  aquel  verano ,  viendo  ya  s\í  patria  tranquila  y  sar 
hiendo  que  estaba  otra  ye?  elegido  diputado  é:  Cortes  por  C4di2 1  ^ 
trasladó  á  España  con  su  segada  esposa  y  un  hijo  recien  nacido  9 
Iritto  de  este  su  seguiido  i^atrimonio.  pegado  á  Madrid,  pro^fx^ 
lomó  asiento  en  la$  Cortes,  donde  habló  y  votq  con  la  ipayoria  y  e^ 
muy  estrecha  unioii  con  Martines  4e  la  Bosa  y  Toreno ,  sosteniendo 
con  calor  el  ministerio  del  conde  de  Ofalia.  Ningún  eippleo,  ni 
oondecoradon  ha  ganado  por  ello,  siendd  vmiy  de  potar  qpe 
mando  en  España  ae  han  hecho  tan  comunes  las  condecoración^» 
Galiano  después  de  algunos  servicios  en  la  carrera  diplomática ,  en 
la.  cual  á  nadie  üalta  una  cn]|z ,  está  en  el  caso  de  ^aber  blason^dp 
ante  los  electores  de  Cádiz  de  que  tiene  tan  limpio  el  ojal  de  la  ca- 
como  el  bolsillo  y  la  conciencia. 

la  afición  i  escribir  sigue  en  Galiano ,  aimque  acaso  la  falta  dp 
le  lleva  á  no  soltar  la  pluma ,  pues  es  pobre  ahora  habiendo 
sido  en  su  juventud  bastante  rico,  y  estándole  detenida  aun  por 
deadores  morosos  parte  de  la  herencia  que  tuvo  de  su  padre.  {)ea 
por  lo  que  fuere ,  Galiano ,  en  junio  de  1838 ,  ef^pezó  á  escribir  en 
d  Correa  nacional,  y  cuando  este  periódico  hizo  guerrft  al  partido 
modelado ,  en  octubre ,  se  pasó  á  la  España,  En  marzo  últiino 
fwaáá  el  Piloío  con  su  amigo ,  y  á  la  sazón  cólegs^  en  las  Cortes  y 
dipniadoD  por  Cádiz ,  don  Juan  Donoso  Cortes. 

También  regenta  Galiano  la  cátedra  de  derecho  político  consti^ 
en  el  Aten/eo ,  reunión  la  mejor  entre  algunas  buenas  que 
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Madrid  posA  ahora.  —  En  la  miama  institucioii  frecuenta  la  sección 
de  literatura  donde  habla  mucho  y  bien  sobre  crítica  literaria,  so- 
liendo allí  oponerse  al  presidente  de  la  sección  el  señor  Martínez  de  la 
Rosa ,  con  quien  en  política ,  y  aun  en  el  trato  social  ha  renovado 
la  amistad  que  los  unió  á  andaos  en  sus  mocedades  muy  estrecha- 
mente. 

El  señor  Galiano  goza  de  una  tan  grande  como  merecida  reputa- 
ción de  escelente  orador.  No  ha  escrito  ninguna  obi*a  larga ,  pero  sí 
mucho  en  periódicos  de  todas  clases  y  folletos  :  también  ha  hecho 
algunos  versos ,  en  los  que  aparece  muy  inteligente  en  la  poesía. 


I. 
DISCURSO 

Pronunciado  en  U  letion  ordinaria  del  dia  24  de  octubre  de  1832. 

Aun  cuando  d  carácter  de  la  cuestión ,  y  la  convicción  intima  en 
que  estoy  de  la  necesidad  de  adoptar  estas  medidas ,  no  me  llevase 
á  tomar  la  palabra  en  pro  del  asunto  que  discutimos,  la  interpela- 
ción que  como  individuo  de  la  comisión ,  acaba  de  dirigirme  mi 
digno  compañero  el  señor  Arguelles ,  me  obliga  á  contestar  á  las 
principales  objeciones  que  ha  hecho  contra  esta  medida. 

Su  señoría  ha  empleado  muy  bien  las  armas  de  la  elocuencia ,  la 
fuerza  de  los  argumentos ,  y  aun  se  ha  valido  del  medio  de  aterrar 
¿  los  tímidos ,  y  acaso  habré  de  necesitar  del  disimulo  de  las  Cor- 
tes por  no  poder  traer  á  la  memoria  el  largo  y  elocuente  discurso 
del  señor  preopinante.  Si  mal  no  me  acuerdo ,  el  señor  Arguelles 
ha  atacado  la  medida ,  como  ilegal ,  ó  por  mejor  decir,  dividió  su 
razonamiento  en  tres  puntos,  á  saber,  que  la  medida  era  poco  con- 
forme á  la  política,  poco  arreglada  á  nuestras  leyes,  y  poco  con- 
veniente en  las  circunstancias  actuales.  Yo  las  consideraré  bajo 
otro  aspecto,  y  trataré  de  contestará  los  argumentos  del  señor  Ar- 
guelles. En  primer  lugar  defenderé  que  la  medida  que  se  discute 
es  constitucional ,  y  en  segundo  lugar  que  es  conveniente ,  y  lo  pro- 
baré con  los  principios  de  politica ,  que  suministra  la  historia  de 
las  naciones ,  y  con  los  que  podemos  sacar  de  nuestra  situación  ac- 
tual. Poca  duda  creo  debe  presenlarsc  en  cuanto  á  la  constilucio- 
nalidad  de  la  medida.  Existe  un  articulo  solemne  de  la  constitu- 
ción ,  articulo  sobre  cuya  bondad  ó  inutilidad  no  diré  nada  ahora, 
el  cual  habla  de  casos  eslraordinarios.  {  El  orador  leyó  el  articulo 
308  de  la  constitución ,  y  continuó. )  Luego  hay  casos  en  que  la  se- 
guridad del  estado  exige  que  se  suspendan  las  formalidades  esta- 
blecidas en  la  constitución  para  el  arresto  de  los  delincuentes ,  y  por 
consiguiente,  la  medida  no  puede  ser  anticonstitucional.  Pero  yo 
no  quiero  mas  que  hacer  una  pregunta ,  y  aquí  me  dirijo  á  la  con- 
vicción intima  de  cuantos  me  escuchan.  No  me  valdré  para  dio  de 
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k  metáfora  de  que  está  oculta  la  serpiente  debajo  de  la  yerba ,  por- 
que aquí  no  hay  ni  yerba  ni  serpiente ,  y  solo  si  de  lo  que  recuerda 
la  historia.  Muestra  situaciones  la  mas  crilica ;  esta  confesión  do- 
lorosa  no  debía  hacerse ,  pero  creo  estamos  ya  en  el  caso  de  hablar 
con  franqueza ;  y  siendo  pues  evidentes  nuestros  males ,  por  mas 
raioncs  que  se  den  contra  esta  medida,  ¿no  deberá  adoptarse?  Yo 
diré  k>  que  decía  simpre  aquel  elocuente  Romano  al  concluir  sus 
discursos :  «  Ddenda  est  Carthago !  »  Si ,  señores ,  destruyamos  ¿ 
Dnestros  enemigos ,  y  no  perdonemos  medio  para  cortar  la  cabeza 
á  la  Yíbora  que  quiere  sembrar  la  muerte  entre  nosotros.  La  cons- 
titución previo  que  podía  Üegar  este  caso,  y  previo  las  medidas 
que  se  podían  adoptar  para  cortar  los  males  que  afligiesen  á  la 
patria,  y  por  lo  mismo  son  aplicables -estas  medidas  á  las  circuns- 
lancias  presentes. 

£1  sedor  RcMnero ,  valiéndose  ayer  de  argumentos  sumamente 
íngeníosoB ,  y  de  las  mismas  leyes ,  pretendió  probar  que  no  se  es- 
taba en  el  caso  de  tomar  medidas  de  esta  especie,  y  que  eran  suB- 
cientes  las  leyes  vigentes  en  la  materia;  si  esto  fuese  cierto,  hasta 
A  articolo  de  la  constitución  quedaría  inútil ,  pero  no  se  puede 
ncoos  de  estrañar  se  diga  esto  en  un  tiempo  en  que  la  felicidad 
píAftUca  se  halla  amenazada;  cuando  corre  la  sangre  de  los  aman- 
tes del  sistema  en  algunas  provincias ;  en  un  tiempo  en  que  se  fo- 
meotan  por  todas  partes  conspiraciones  contra  la  seguridad  del  es- 
ImIo,  y  en  on  tiempo ,  en  ñn,  en  que  se  vé  un  ejército  de  una 
potráda  vecina,  amenazando  en  las  fronteras  nuestra  libertad,  y 
suministrando  á  los  facciosos  armas,  municiones,  y  cuantos  nece- 
átan.  Yo  diré  que  un  gefc  político  en  circunstancias  iguales ,  tuvo 
que  apelar  á  medidas  de  esta  naturaleza ,  y  salvó  de  la  ruina  á 
aquella  provincia  que  le  estaba  encomendÍBida;  asi  que,  en  ciertos 
casos,  es  preciso  armar  á  los  magistrados  de  todas  las  facultades 
que  puedan  impedir  los  males. 

La  comisión  tuvo  que  luchar  con  muchos  inconvenientes  para 
proponer  esta  medida ,  pero  se  vio  precisada  á  hacerlo  por  fuerza 
de  las  circunstancias  :  y  no  se  crea  que  se  trata  ahora  de  una  ley 
de  esoepcion ;  trátase  si  de  la  suspensión  de  las  formalidades  para 
el  arresto  de  los  delincuentes ,  conforme  está  anunciado  en  la  cons- 
titncioQ,  y  cuando  todos  vemos  pendiente  sobre  nuestras  cabezas 
la  espada  de  nuestros  enemigos. 

Corran  pues  las  medidas  con  oposición ,  pero  ellas  dejarán  gra* 
hado  ea  el  ánimo  del  pueblo ,  que  tienen  defensores  en  este  augusto 
rednto.  Pasemos  ahora  á  examinar ,  si  las  circunstancias  son  de  tal 
naturaleza,  que  debamos  satisfacer  el  artículo  308 de  la  consti- 
tución. 
£1  señor  Arguelles  ha  citado  el  ejemplo  de  Roma ,  y  yo  no  ignoro 
diferente  era  el  estado  de  aquella  república ;  pero  tampoco  se 
negará  la  energía  con  que  Cicerón  hizo  que  se  castigase  á  los 
oúcopliccs  de  Catilina ;  que  César  aseguró  la  tranquilidad  pública , 
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j  que  Sfla  Mbr^  la  cawütaoHm  dd  estado,  ami|iie  por  medio  do 
medida  crueles :  y  fá  tUYÍeroii  Jugar  las  guerras  civiles  entre  César 
j  Pompeyo,  esto  fué  después  i  y  no  tuvo  relación  con  las  medidas 
adoptadas  antes. 

TamUen  ha  hablado  el  señor  Argttelles  del  efecto  que  tuvieroD 
las  medidas  terrít)les  adopti^das  en  Francia  en  tiempo  de  su  reTO- 
luciop,  GonQeso  que  me  lleno  de  terror  al  contemplarlas,  pero 
este  terror  no  me  impediría  entrar  en  las  páginas  de  la  reyoludoa 
francesa ,  cuando  en  ellas  encuentro  principios  que  aplicar  á  núes* 
tras  circunstancias.  No  citaré  ios  hechos  de  sangre  y  d§  horror  que 
se  cometieron  en  aquella  nación ;  pero  si  difé ,  que  con  las  medi- 
das que  adoptaron »  y  con  su  energía ,  sppo  tpda?ia  en  medio  do 
tantas  crueldades  I  ocupar  un  lugar  en  la  historia  mas  tranquila 
y  rcspectable  que  el  que  disfrutan  aquellas  naciones  que  gioMii 
hajo  el  despotismo. 

La  salvación  de  la  patria  no  está  asegurada ,  y  si  nuestros  ene* 
migos  vencieren ,  sé  muy  bien  que  mi  sangre  seria  de  las  prime- 
ras que  fuesen  á  enrojecer  los  patíbulos. 

I)espues  de  haber  entrado  en  lo  mas  difícil  de  la  cuestión,  de 
haber  abogado  por  la  Francia  misma ,  y  de  hacer  ver  que  lo  último 
que  debe  perderse  es  el  don  precioso  de  la  libertad ,  recuerdo  la 
historia  de  la  Inglaterra ,  y  entro  en  un  campo  mas  vasto  que  el 
ipie  presenta  la  de  otras  naciones.  Si  señor ;  este  país  donde  la  li* 
bertad  no  es  un  nombre  imaginario ,  y  donde  la  libertad  individual, 
y  la  propiedad  particular  ban  sido  siempre  muy  respetables,  hu- 
biera sido  presa  del  despotismo,  sino  hubiera  aplicack)  á  sus  malea 
remedios  dolorosos  y  fuertes ,  pero  precisos. 

Desde  la  época  en  que  empieza  la  revolución  inglesa ,  desde  el 
establecimiento  de  Guillermo  III,  y  en  otras  muchas  épocas, 
t  cuantas  veces  no  ha  sido  suspendido  el  Habeas  oorpus?  En  el  ado 
de  1794 ,  el  célebre  ministro  que  ha  citado  el  señor  Arguelles  pro- 
puso la  suspensión  de  aquella  ley,  pero  dice  su  señoría,  que  para 
esto  fué  preciso  que  presentase  una  copia  de  datos  que  manif^ta- 
ban  la  necesidad  de  esta  medida ,  y  que  nosotros  no  los  tenemoa 
para  juzgar  de  la  conveniencia  de  las  que  damos  ahora.  ¡  Ah  seño- 
res! ¡qjalá  que  no  los  tuviésemos!  ¿  Qué  mas  datos  que  las  llanu- 
ras y  montes  de  Cataluña  regados  con  la  sangre  de  los  Españoles? 
¿Qué  mas  datos  se  quieren  que  la  existencia  de  un  Zaldivar ,  de  no 
)lojo  de  Yalderas  y  otros  cabecillas,  y  las  facciones  que  levantan 
la  cabeza  en  muchas  provincias  de  España  ?  ¿  No  valen  mas  estos 
datos  que  cuantas  copias  de  ellos  pudiese  presentar  aquel  ministro? 

Cabalmente  los  principios  que  ha  manifestado  el  señor  Arguelles, 
esa  oscilación  de  opiniones,  todo,  todo  aumenta  nuestro  peligro; 
y  al  paso  que  hacen  estas  medidas  mas  arriesgadas,  las  hacen  mas 
necesarias.  Si  señor ,  las  hacen,  porque  existe  una  facción  desor- 
ganizadora contra  la  cual  necesita  el  gobierno  de  todo  este  poder. 
Bí^  sé  que  mañana  esa  espada  de  dos  filos  que  se  da  ahora  al  go- 
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bierno,  puede  heriniie ,  pero  yo  la  invoco  coa  tal  ipie  loa  enemn 
gos  dd  astema  sean  destruidos. 

Yeamos  ahora  si  es  conyenieiite  en  el  estado  actual  en  que  nos 
aioootramos.  Heoido  faera  de  estas  puertas  un  argumento  que  no 
ka  podido  menos  de  sorprenderme ;  á  saber;  que  una  medida  de  esta 
Bsturaleza  confondiria  los  buenos  con  los  malos ,  y  nadie  podría 
CKapar  de  la  arbitrariedad;  ¿pero  es  por  ventura  la  medida  que  sq 
dificote,  el  despotismo  que,  semejante  al  infierno,  no  deja  lugar  A 
la  esperanza?  ¿  Creen  algunos  que  porque  se  suspendan  las  forma^ 
Udadesdel  arresto,  han  de  quedíar  los  ciudadanos  españoles  espue^ 
tos  á  la  acción  de  la  arbitrariedad?  ¿Y  será  esta  medida  como  la# 
que  adoptó  la  ccxnision  de  estado  establecida  en  el  14  ?  i  Ah!  cuan 
distíalo  es  lo  que  propone  la  comisión !  Yerdad  es  que  se  suspenden 
hs  formalidades  para  el  arresto  de  los  delincuentes,  ¿pero  dejan 
por  esto  de  ser  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes?  ¿  No  tendrán  la 
fKoltad  de  reclamar  contra  la  arbitrariedad  ? 

El  señor  Arguelles ,  abogando  por  la  causa  de  la  humanidad ,  y 
aricando  los  principios  que  deben  distinguir  á  los  legisladores,  ha 
hecho  una  pintura  bellísima  del  estado  de  nuestros  tribunales,  y 
ielos  yjcios  de  que  adolecían,  ¿pero  quién  lo  duda?  Yoinyoco 
laminen  todas  estas  razones ,  y  aunque  ellas  existan ,  debemos  re- 
pugnar el  poner  remedio  á  los  males  que  resulten  de  la  impuni- 
Mj  porqoe  vemos  cnanto  se  han  aumentado  las  facciones  por  no 
procederse  con  energía  por  los  tribunales. 

El  señor  Arguelles  ha  manifestado  la  duda ,  de  si  se  depositaba 
esta  facoltad  en  las  manos  de  todos  los  administradores  de  justicia 
ó  bien  en  las  del  gobierno.  En  este  punto  yo  bien  quisiera  que  se 
faídcTa  una  adición ,  pues  no  tengo  por  conveniente  se  depo- 
site esta  aotorídad  en  manos  de  todos  los  jueces,  y  mas  bien 
h  daría  á  las  autoridades  que  inmediatamente  dependen  del  go- 
bierno, pero  descartando  esta  cuestión,  que  debe  ser  objeto  de 
ana  adición,  pasaré  á  tratar  de  los  últimos  dos  puntos  que  ha  to- 
cado el  señor  Arguelles. 

Sa  señoría  ha  dicho,  que  es  imposible  exista  libertad  de  im- 
prenta, ni  libertad  de  palabra,  en  un  país  donde  los  arrestos  son 
arbitrarios,  pero  dígaseme,  ¿en  los  tiempos  en  que  ha  estado  sus- 
pendida en  Inglaterra  la  ley  de  Habeas  corpus,  acaso  ha  dejado  de 
laber  libertad  de  imprenta  y  de  palabra? 

También  ha  hecho  el  señor  Arguelles  otra  objeción  acerca  del 
poder  que  se  somete  al  arbitríode  siete  individuos ,  pero  yo  no  solo 
á  los  actuales  secretarios  del  Despacho  fío  la  ejecución  de  esta  me- 
dida ,  sino  á  cuantos  merezcan  mi  confianza ;  y  si  el  rey  ( como  por 
la  ooDsUtocion  puede  hacerlo)  pusiese  el  poder  en  otras  manos  que 
no  mereciesen  la  confianza ,  entonces  se  hallarían  las  Cortes  en  el 
qoe  ha  dicho  el  señor  Arguelles;  pero  esta  no  es  la  cuestión 
momento,  pues  si  hubiese  un  ministro  del  todo  sospechoso,  y 
sí  algunos  hombres  ominosos,  pero  á  los  que  no  se  les  ha  probado 


12  GALIANO. 

nada  legalmentc ,  los  Tiesemos  puestos  al  frente  del  ministerio , 
¿  qué  hariamos  sino  acordarnos  de  nuestros  deberes  y  salvar  la 
palria? 

Imposible  es  recordar  todas  las  objeciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Arguelles  en  su  elocuente  discurso ;  y  por  lo  mismo  concluyo 
manifestando,  que  si  no  considerara  á  la  patria  en  el  peligro  en  que 
se  halla ,  yo  sería  el  prímero  en  oponerme  á  estas  medidas  que  han 
de  atacar  el  mal  en  su  origen ,  y  que  temblaría  á  vista  del  poder 
que  se  da  al  gobierno ;  pero  me  escudare  con  la  constitución ,  y 
diré  siempre  que  he  hecho  lo  posible  por  salvar  á  mi  patría  de  los 
males  que  la  afligen. 

II. 
LITERATURA  (i). 

• 

Las  revoluciones  ocurridas  en  nuestra  poesia  dramática  han  sido 
varias  y  grandes,  no  siendo  de  estrañar  por  tanto  que  haya  quien 
pierda  el  hilo  de  los  sucesos  de  esta  historia ,  ó  por  lo  menos  quien 
no  conozca  la  trabazón  de  unas  épocas  y  unos  géneros  con  otras  y 
otros.  —  Hay  quien  pretenda  que  tuvimos  una  poesia  dramática , 
clásica  y  regular ,  la  cual  terminó,  y  desapareció  al  empezar  la 
fama  y  triunfos  de  Lope  de  Fega.  Hay  quien  vea  en  los  ensayos  de 
los  dramáticos  novisimos  una  innovación,  puro  remedo  de  la  hecha 
en  otras  tierras ;  y  hay  por  el  contrario  quien  sustente  que  nues- 
tros innovadores  de!  dia  son  verdaderos  renovadores  ó  restaurado- 
res de  la  antigua  comedia  castellana.  Opiniones  varias  estas ,  y 
todas  fundadas  en  algo,  pues  rara  vez  hay  opinión  tan  descabellada 
que  carezca  absolutamente  de  fundamento. 

Por  mas  que  se  celebren  los  primeros  ensayos  de  nuestros  au- 
tores dramáticos,  fuerza  es  confesar  que  fueron  todos  ellos  informes, 
y  que  hermanaban  el  fastidio  anejo  á  las  imitaciones  de  los  anti- 
guos con  el  desarreglo  y  escaso  conocimiento  del  arte  manifestado 
en  las  obras  del  ingenioso  y  fecundo  Lope  y  y  de  los  numerosos  dis- 
cípulos ó  continuadores  de  su  escuela.  Lánguidas,  insulsas,  can- 
sadas eran  las  primeras  tragedias  italianas,  poco  dignas ,  en  verdad, 
de  la  tierra  donde  habia  brillado  un  talento  poético  como  el  de 
Dante  y  donde  escribía  járiosto,  y  donde  se  estaba  formando  Tor- 
cuato  Tasso,  Pero  aquellas  malas  tragedias  eran  copias  del  drama 
griego  y  latino,  al  paso  que  las  primeras  tragedias  y  comedias  es- 
pañolas querían  ser  copias  también,  y  siéndolo  de  mala  especie,  no 
bien  entendido  y  adulterado  el  original  por  el  copista ,  venían  á 
quedar  en  verdaderos  mamarrachos.  Ciertamente  podría  y  aun 
debería  hacerse  una  escepcion  de  esta  dura  sentencia  en  favor  de 
la  tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea,  vulgarmente  conocida  por  el 

(i)  Esie  articulo  esiá  sacado  del  número  primero  del  tomo  primero  de  la  Hcvisla  d» 
Madrid* 
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ooBiire  de  La  Cdeitínaj  obra  portentosa  y  de  las  principales  en 
Doestra  literatura ,  tanto  por  lo  ingeniosa  y  naturd ,  cuanto  por 
espresarse  en  ella  el  lengnage  de  las  pasiones  con  cstraordinaria 
energía  y  elocoenda ;  pero  aquella  ccMnposicion  solo  tiene  de 
dnma  el  títolo,  siendo  una  como  novela  en  diálogo,  ó  para  hablar 
coomas  propiedad,  debiendo  ser  tenida  por  una  obra  anómala ,  como 
suelen  serlo  las  producciones  del  ingenio  mas  altas  en  mérito  y 
nombradia.  Pero  las  tragedias  de  Argentóla^  en  nada  notables  sino 
en  lo  desatinadas,  y  los  dramas  de  Cervantes,  sin  descontar  la  Nur 
manda,  alende ,  si  hay  nno  ú  otro  pasage  lleno  de  elocuencia  ro- 
busta ,  no  aparece  talento  dramático  de  ninguna  clase ,  son  obras 
<pie  no  honran  nuestra  literatura.  £n  Lope  empezó ,  pues ,  nuestro 
teatro,  no  porque  le  crease  Lope,  quien  muchas  veces  siguió  á  los 
dramaturgos  anteriores  y  coetáneos ;  pero  en  él  empezó  como  em- 
pieza propiamente  la  vida  cuando  termina  la  casi  vegetación  de  la 
primera  infancia. 

Desde  entonces  tuvo  su  carácter  y  fisionomía  la  poesía  dramática 
española,  carácter  y  fisionomía  común  á  cuantos  dramas  produjo 
d  si^  décimo  séptimo ,  y  de  que  participan  las  comedias  de  Zor 
maraj  Cañizares,  compuestas  en  el  siglo  décimo  octavo,  y  aun 
dganas  obras  de  autores  contemporáneos  nuestros  ó  de  época  muy 
rédenle. 

Y  aquí  conviene  averiguar  por  qué  razón  se  elevó  tanto  el  drama 
ea  España ,  cuando ,  escepto  el  Quijote,  nada  singular  en  mérito 
prodocia  el  resto  de  nuestra  literatura. 

El  poder  de  nuestros  reyes  y  la  clase  de  gobierno  establecido  en 
h  oadoD  española  tuvieron  consecuencias  que  como  en  todo  se  de- 
jaron sentir  en  los  frutos  del  ingenio.  Una  fué  la  religión  :  uno  el 
poder :  mageslades  se  llamaban  entre  nosotros  la  divina  y  la  hu- 
maoa,  y  el  epíteto  de  ambas  que  se  les  daba  comunmente  las  cons- 
liloya  en  igualdad  casi  sacrilega.  Uniformes  fueron  los  estudios,  y 
OD  solo  camino  recto  y  estrecho  quedó  abierto  al  entendimiento 
bomano.  £1  gobierno  no  protegía,  pero  reprimía;  mirando  la 
amena  literatura  con  un  tanto  de  desvio ,  si  bien  patrocinaba  con 
flMmíficencia  las  artes.  Eran  los  literatos  pocos,  formados  todos  en 
mamísDíia  escuela,  vaciados ,  por  decirlo  así,  en  un  solo  molde.  De 
«foi  la  singular  uniformidad  notable  en  nuestros  líricos  y  bucóli- 
cos, falta  deque  solo  están  exentos,  y  eso  en  parte  y  no  mas ,  los 
coopositores  de  romances  por  causas  parecidas  á  las  que  guiaron  á 
ios  autores  dramáticos  por  diferente  senda ,  llevándolos  á  mejor  y 
■tts  feliz  paradero. 

Por  fortuna  del  drama ,  no  eran  de  él  únicos  jueces  los  doctos. 
Éralo  el  público ,  ignorante ,  es  verdad ;  pero  dotado  de  sano  juicio 
y  capaz  de  sensaciones ;  porque  nadie  deja  de  conocer  qué  le  fasti- 
dia y  qué  le  agrada.  Al  público ,  al  vulgo  hubieron  de  hablar  los 
aotorcs  de  comedias ,  faltos  de  patrocinio  en  la  corte ,  pues  cuando 
Felipe  IV  empezó  á  favorecer  á  los  poetas  dramáticos ,  |ya  habían 
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ellof  creado  sa  género,  y  solo  tutieron  que  aplicar  laa  grandes 
dotes  de  su  ingenio  y  fantasía  á  cultivarle  y  perfeccionarle.  De  aquí 
nació  que  fuesen  los  dramas  españoles  obras  espontáneas ,  y  las  de 
esta  clase  son  siempre  las  mejores ,  señaladamente  en  poesía.  No 
eran  románticos,  ni  dásioos,  porque  ignoral>an  sus  autores ,  no  fa- 
vorecidos por  el  cielo  con  el  don  de  profecía,  que  babia  de  llegar 
una  época  en  que  la  critica  les  averiguase  cómo  y  por  qué  babian 
escrito.  Eran  á  la  par  románticos  y  clásicos  porque  lo  era  España 
donde  los  poetas  babian  estudiado  y  componían ,  y  donde  yirian  y 
pensaban  quienes  eran  sus  jueces  naturales. 

Fué  nuestro  teatro  asi  como  original  fecundo.  Hay  quien  enca- 
rezca y  exagere  esta  su  fecundidad  suponiéndola  acaso  superior  á 
loque  fué  verdaderamente ,  esto  es ,  afirmando  que  escede  en  ma- 
cho á  la  manifestada  por  los  ingenios  de  otras  tierras.  Pero  lo  cierto 
es  que  el  número  de  nuestras  comedias  buenas  y  medianas  supera 
al  de  que  se  envanecen  las  naciones  ricas  en  literatura.  Fuera  de 
unas  cuantas  tragedias  de  Roírou,  los  Cameille ,  Raeine ,  Cr^illon, 
y  P^oliam,  hay  muchas  escritas  en  Francia  hasta  mediados  del 
siglo  décimo  octavo ;  pero  son  tales  que  apenas  pueden  leerse.  Mas 
feliz  es  el  teatro  cómico  de  la  misma  nación ;  pero  tampoco  en  él  lo 
bueno  es  muy  numeroso.  Shaktpeare  es  un  prodigio,  y  Ben  Jtmsan, 
Marlow ,  Beaumont  y  Fletcher  ,  Massinger  y  Otway  son  poetas 
dramáticos  de  mérito  muy  subido ;  poro  sus  dramas  no  igualan  en 
número  á  los  que  cuenta  España  como  timbres  de  su  gloria  litera- 
ria. La  comedia  inglesa  no  es  rica  ni  por  el  número  ni  por  el  valor 
de  sus  producciones.  En  Italia ,  donde  tanto  han  abundado  esce- 
len tes  poetas ,  ha  sido  pobre  el  ramo  de  la  dramática.  En  Alemania 
es  el  teatro  nuevo ,  y  si  ha  producido  algo  muy  alto  en  valor ,  ha 
producido  en  número  escaso.  Y  de  nuestra  patria  podemos  decir , 
fuera  de  toda  pasión ,  que  aun  llamada  patriotismo  no  lo  seria  ó  lo 
seria  de  mala  clase ,  que  contamos  centenares  de  comedias  cuando 
menos  divertidas,  y  el  serlo  no  es  mérito  corto  en  una  oomposidoD 
destinada  al  público  entretenimiento. 

Pero  llegó  la  mala  hora  á  la  comedia  española ,  y  hubo  de  morir 
por  razones  en  que  tuvo  parle  la  política ,  influyendo  como  suele 
en  la  literatura,  porque  influyó  en  la  sociedad.  Con  la  subida  al 
trono  de  Felipe  de  Borbon  vino  á  España  el  influjo  francés ,  el 
cual  fué  grande ,  como  debia  serlo ,  por  ser  Francia  entonces  la 
nación  mas  ilustrada  y  juntamente  lamas  poderosa  del  mundo.  Mas 
afortunados  los  poetas  dramáticos  franceses  que  sus  antecesores  los 
clásicos  italianos,  habían  empleado  en  sus  composiciones  mejores 
materiales  porque  habían  aprovechado  muchos  de  los  usados  en  las 
comedias  españolas.  Habian  gozado  de  muy  señalada  protección 
dispensada  por  un  trono  tan  brillante  cuanto  robusto.  Por  fin  tuvo 
Francia  la  fortuna  de  que  sus  autores  trágicos  y  cómicos  fuesen 
hombres  de  ingenio ,  fantasía  y  sensibilidad ,  \6&  cuales  al  copiar  se 
empaparon  en  el  espíritu  de  los  originales ,  y  lograron  sacar  no 
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iDitacimies  de  hs  fbrniM  éSt«riiAB  aütlgUfts,  iiúo  eaádros  doftde 
mía  el  aluMi  de  la  poesía  griega. 

Las  boetms  tragedias  y  comedias  francesas  étnpetaron  k  Ser  co- 
■ocídas  en  Espada  cuando  era  flranoés  el  monart» ,  francés  el  gusto 
m  todo,  cuando  loaque  leiau,  leían eoü  esjpecíalidad  libros  franceses. 
fieade  entonces  los  literatos  ^  á  quienes  empetaba  á  patrocinar  el 
gobierno,  se  dedicarofti  á  recomendar  en  teórica  lá  imitación  del 
drama  transpirenáitx) ,  y  aun  hubo  algunos  que  intentando  reducir 
ia  teórica  á  práctica  escribieron  tragedias  y  comedias  á  la  francesa ; 
nenuínas  y  malhadadas  copias  hechas  sin  bHo  ni  conocimiento  del 
eapírila  de  los  modelos  copiados.  Pero  es  de  notar  qne  semejantes 
aasayos  mas  erah  para  los  doctos  que  para  el  público ,  el  cual  si- 
ga» por  largos  años  aficionado  á  las  comedias  antiguas ,  riéndolas 
rqircsmtar  con  gusto ,  y  casi  ignorante  de  las  modernas,  rara  ycz 
iniiaJadas  de  ios  estantes  de  libros  al  teatro. 
Piero  mú  fueron  los  autores  quienes  mas  contribuyeron  á  trans- 
ntaestra  poesia  dramática.  Los  preceptistas  hicieron  la  trans- 
Al  mismo  tiempo  que  habla  venido  á  España  la  poesia 
éá  reino  Tedno  pidiendo  cédula  de  naturaleza ,  y  bien  apadrinada 
pi^elension  ^  Tino  con  ella  la  critica ,  recien  nacida  en  Francia 
,  porque ,»  como  es  sabido » los  criticos  y  su  ciencia  empie- 
nn  á  eonocersa  muciio  después  de  los  buenos  autores.  Lá  critica 
deifaéilos  tiempos  solo  euminaba  las  formas  esternas  de  las  obras, 
jFira  eiifo  fin  reeonoda  y  daba  reglas  fijas  é  imprescindibles.  Al 
)  generó  al  cual  se  dedicó  con  preferencia  (i ),  le  señaló  una 
fan  bien  demarcada  ^  y  con  tan  claras  divisiones  y  propor- 
que  éí  iiedio  de  componer  ó  juzgar  una  comedia  ó  tragedia 
Tino  á  ser  aai  eomo  un  esftiereo  del  ingenio ,  fantasía  y  criterio ; 
ana  obra  de  mecaniÉmOi 

'niTO  la  critica  buena  aoogtda  en  nuestra  tierra  por  su  mérito  in- 
bíflseco  f  f  jublamente  por  el  de  la  novedad.  Sujetáronse  de  buena 
á  ta  jurisdicción  los  escritores ,  y  aunque  el  público  anduvo 
rendo  en  someterse  ^  quisa  por  no  conocer  la  legislación  ni 
el  firíbuaal  ^  tii  si  era  conveniente  que  hubiese  jueces  y  leyes  en  esta 
materia  ^  al  cabo  admitió  y  obedeció  el  código  critico ,  sino  por 
otra  razón  por  costumbre,  cuando  empezó  á  leer  y  después  á  oir 
represefttafios  dramas  compuestos  según  las  reglas. 

Oe  esta  modo  vino  á  ser  clásica  nuestt^  poesia  dramática  $  clásica 
se  entiende^  ctomo  lo  era  la  francesa ,  ó  lo  habla  sido  la  italiana 
moderna  y  acaso  la  antigua  ó  latina  ^  pero  bo  como  lo  fué  la 
griega ,  6  como  lo  deberiá  ser  si  htese  de  un  clasicismo  ver- 


For  ibrtona  ó  por  désgnda  i  poT  oaftualidad  Ó  porque  asi  debía 

(I)  ¿atan, «mqvé  lh«l rtafeM  del  p^fíák  éfpho^  UxSáVla  tt  <)Mf ene  m.is  qué  en  otra 
•MI  ea  los  preeepiof  de  la  poesia  dramálica.  También  en  la  poética  de  AfitC6a<tt)s  oeapa 
d  prindpal  lagar  la  tragedia.  Lo  que  hacia  un  clásico  lo  btcian  todos,  y  mas  qtt«  nin- 
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suceder ,  m  contó  b  tragedia  moderna  espaSola  composiciones  de 
primera  dase.  Sin  agravio  de  nuestros  poetas  trágicos  puede  decirse 
por  ser  la  verdad  que  el  publico  espaüol,  si  oía  con  gusto  algunas 
tragedias  de  nuestros  días,  á  ninguna  de  ellas  acogia  con  grande 
entusiasmo;  que  si  algunos  críticos  celebraron  las  tragedias  de 
Cienfuegos,  no  bubo  auditorio  que  las  tolerase ;  j  que  traducciones 
eran  las  piezas  mas  aplaudidas  en  el  teatro  donde  lucia  y  era  justa- 
mente admirado  el  estraordinarío  talento  de  Maiquez. 

Algo  mas  afortunada  ba  estado  la  comedia  castellana  en  los  últi- 
mos tiempos.  Moraiin,  sobre  todo,  es  autor  de  mérito  y  faiyia, 
superior  esta  á  aquel,  y  mayor  antes  que  lo  es  boy  y  que  lo  será 
andando  el  tiempo ;  pero  sin  duda  poeta  cómico  de  dotes  aventaja- 
das. Compararle  con  Moliere  es  á  nuestro  entender  temeridad,  pero 
tenerle  en  muy  poco  nos  pareceria  injusticia. 

Moratin  dice  con  gracia  que  intentó  vestir  la  comedia  española 
de  basquina  y  mantilla ,  y  en  intentarlo  acertó ,  pndiendo  también 
afirmarse  para  su  gloria  que  se  salió  con  su  intento.  Pintó  bien  al- 
gunas costumbres  de  su  tiempo ;  las  de  la  gente  llamada  de  medio 
pelo  j  las  de  los  viejos  con  predilección  y  fiel  semejanza.  De  la  socie- 
dad culta  ó  no  conoció  los  usos  y  modales ,  ó  no  supo  representar* 
los.  Ignoró  la  Índole  y  lenguaje  de  las  pasiones ,  pues  para  él  era  el 
hombre  interno  una  arca  cerrada.  Un  solo  concepto  filosófico ,  un 
carácter  ideal  aparece  bosquejado  en  sus  comedias ,  y  es  la  Daña 
Mariquita  del  Café  en  quien  está  personificada  la  sencillez  hasta 
rayando  en  tontería ,  pero  acompañada  de  cierto  buen  discurso , 
aunque  vulgar ,  y  con  esla  sola  dote  venciendo  en  razón  á  talentos 
muy  superiores  d  suyo ,  si  bien  viciados  por  la  pedantería  á  punto 
de  parar  en  necios  completos.  Otros  caracteres  en  Moraiin  son  re- 
tratos de  personas  ó  de  clases,  semejantes  alguna  vez,  y  nunca 
cuando  son  de  estilo  un  tanto  noble.  La  parte  mecánica  es  mala  en 
sus  dramas,  pobrisimos  en  nudo,  y  aun  no  muy  bien  hilados.  El 
diálogo  es  la  perfección  príncipal  en  sus  comedias,  pues  sobre  s^ 
naturalisímo,  abunda  en  chistes  con  frecuencia  muy  oportunos.  Sus 
dramas  mueven  á  risa  al  oyente  ó  al  lector ;  pero  no  le  suspenden, 
no  le  empeñan ;  y  el  buen  critico  los  aprueba ,  gusta  de  ellos ,  y  no 
los  admira  ni  señala  como  obras  maestras  del  arte. 

Ha  tenido  Moratin  imitadores ,  ó  ha  habido  autores  de  la  misma 
escuela ,  cuyas  producciones  son  dignas  de  aprecio.  Casi  á  la  misma 
altura  se  mantenía  la  tragedia  guardando  consonancia  y  proporción 
con  el  estado  del  mismo  arte  en  Francia ,  cuando  allí  florecía  la 
poesía  dramática ,  hoy  llamada  por  su  fecha ,  del  imperío. 

Pero  era  llegada  la  hora  de  un  trastorno  que  había  de  desquiciar 
la  critica,  y  con  ella  todo  el  arte  poética,  introduciendo  en  la  re- 
pública literaria  una  libertad  anárquica,  precursora,  según  cree- 
mos  y  fiamos,  de  un  (jitáeii  futuro,  y  en  su  Índole  muy  diferente 
del  antiguo. 

Empezaron  los  críticos  la  revolución  literaria  así  como  los  escri* 
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lons  amineiaron  y  en  parte  trajeron  la  gran  mudanza  política , 
cay»  oonsecaendas  está  sintiendo  y  sentirá  probablemente  por  di- 
latados aik»  el  mnndo. 
Examinemos  la  historia  y  carácter  de  este  trastorno. 
Sabido  es  que  en  Inglaterra  jamas  llegó  á  dar  fmto  sazonado  la 
planta  dd  clasicismo  francés.  Alemania  qaiso  tener  nn  teatro,  y  le 
turo  annque  tarde ,  y  le  fondo  en  reglas  conformes  al  estado  de  sa 
sodedad  y  á  sns  tradiciones  Italia  admiraba  á  Alfieri,  autor  mas 
dásico  que  los  franceses  en  cierto  modo ,  pero  autor  de  un  género 
peculiar  suyo.  Y  en  España ,  aunque  estaba  el  clasicismo  sentado 
de  firme,  era  solo  obligatorio  para  cuanto  se  componia  ó  había  de 
componerse,  pues  nunca  dejaron  de  representarse  y  oirse  con 
aplauso  las  comedias  antiguas. 

En  el  mundo  político  habia  tenido  Francia  dos  épocas  de  gran 
poder :  una  la  de  Luis  XIV  cuando  hizo  el  primer  papel  en  Europa, 
y  amenazó  uTasallarla ,  y  otra  la  del  imperio  cuando  llegó  á  ejercer 
dBüsmo  siempre  codiciado  señorio.  Concitó  su  dominación  por  sí , 
y  por  las  demasías  á  ella  consiguientes ,  resentimiento  y  odio ,  dando 
i  la  resistencia  hecha  por  una  liga  con  lo  cual  cayó  yencida, 
sin  desdoro  « la  señora  de  las  gentes. » 
Lo  qne  en  el  orbe  político  aconteció  en  el  intelectual.  También 
dominó  Frauda  en  este  último  con  menos  resistencia  y  por  mas 
largo  plazo  que  en  el  primero.  Pero  vino  el  día  de  la  rebeUon  pre- 
psTMh  y  llevada  á  feliz  término  por  una  alianza.  Y  lo  que  no  su- 
cefió  en  poUtíca ,  la  antes  conquistadora  y  dominadora  recibió 
derlo  punto  la  ley  de  los  rebeldes  vencedores;  solo  que, 
y  fuerte,  aceptando  de  buena  gana  esta  ley  nueva,  lo  que 
cOa  recUrió  de  otros  lo  ha  impuesto  y  va  imponiendo  á  sus  satélites 
lílenrioa,  entre  los  cuales  puede  contarse,  sin  ofensa,  á  nuestra 
patria  (I. 
Ifaeva  ha  Tenido  á  ser,  y  es  aquí  como  en  todas  partes  la  critica, 
la  práctica  así  como  la  teórica ,  en  el  arte  dramático  tanto 
ito  en  todos  los  ramos  de  la  poesia.  La  nueva  critica  filosófica 
poco  á  las  formas  estemas,  y,  ambiciosa  y  osada  al  juzgar 
wa  obra ,  pretende  y  á  menudo  consigue  esplicar  la  índole  del  in- 
genio que  la  ha  producido.  Tiene  esta  crítica  comparada  con  la 
una  desventaja  notoria ,  pues  como  no  trata  de  formas 
visibles  y  palpables,  no  puede  darse  á  entender  tan 


lé  Tcrdad  qoe  en  España  nanea  habia  Callado  quien  defendiese  la  causa  de  nuestra 
I  oBliKaa  7  del  romanticiimio  contra  el  clasicismo  francés.  En  1818  se  distinguió 
lid,  como  campeen  de  nuestra  Uteralura,  don  Juan  Nicolás  Bobl  deFaber,  caba- 
alcnao  de  vastos  conocimientos ,  que  como  quien  más  ama  y  entiende  los  libros 
Abollaba  entonces  por  las  reglas  francesas  el  escritor  de  este  articulo,  lleno 
ics  que  hoy  ba  abjurado,  á  no  ser  que  abora  yerre  y  entonces  acerUse. 
la  vieloria ,  y  triunfante  el  clasicismo  en  la  práctica  corriente  de  nuestra 
— .-,  — *—  que  los  románticos  en  Francia  llegaron  á  ver  representados  sus  dramas 
SH  ca  «i  teatro ,  dicho  por  anlODomasia  francés,  santuario  de  la  literatura  clásica.  De 
f^mti».  paes,  nos  vino  el  drowta  ttn  reg¡a$  que  renovaba  los  antiguos  usos  de  Espafiá. 
fc  tas9  s«  representó  en  París  el  Hernani,  y  hasta  1834  no  se  sacó  á  las  Ublas  en  Ma- 
Aii  ir— s  algoDo  por  el  mifmo  estilo. 

B.  a 
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bien ,  ni  sentar  reglas  puestas  al  alcance  de  todos  loa  entiaidímien- 
tos ,  aunque  es  superior  á  su  antecesora  y  rival  por  lo  alto  j  aun 
por  lo  atinado  de  sus  miras ,  tanto  cuanto  lo  es  el  espirita  á  la  ma-- 
teria ,  y  la  belleza  del  pensamiento  á  la  de  las  personas. 

La  práctica  moderna  también  escede  á  la  antigua  si ,  como  pre- 
tende y  debe  ser,  es  hija  de  la  espontaneidad.  Esta ,  según  va  di- 
cho ,  es  la  primera  prenda  poética ,  y  se  aviene  bien  con  las  reglas 
de  un  arte  filosófico  y  bien  entendido.  Pero  el  daik>  del  drama  ac- 
tual está  en  que,  acertando  en  lo  que  desea  ser,  no  es  loque  díoey 
apetece. 

En  España  teníamos  la  comedia  antigua ;  pero  los  dramas  de 
nuestros  días  solo  se  parecen  á  esta  en  que  remedan  su  estilo ,  y  no 
cabe  espontaneidad  en  el  remedo.  Son,  pues,  los  dramas  actuales 
españoles  franceses  en  la  figura ;  hablando  castellano  anticuado  muy 
salpicado  de  galicismos. 

En  Francia  misma  no  es  natural  6  espontáneo  el  drama  noviii- 
mo;  es,  si ,  un  esfuerzo  anticlásico  que  UeVa  por  norma  él  antigao 
teatro  francés  para  desviarse  de  él  en  vez  de  seguirle. 

En  Inglaterra  la  tragedia  del  dia  presente  es  una  continuación 
de  la  antigua.  La  Biblia  y  los  dramas  de  Skak$peare ,  sis  que  sea 
profanación  nombrarlos  juntos ,  son  los  dos  escritos  que  mas  in- 
fluyen en  los  pensamientos  de  los  ingleses.  Ni  deja  de  avenirse  este 
influjo  con  el  que  alli  tiene  la  literatura  clásica  mejor  cultivada  que 
en  Francia ,  ó  á  lo  menos  cultivada  con  mas  profundo  conocimiento. 
Es  por  consiguiente  el  drama  inglés  radicalmente  diferente  dd 
francés;  y  si  en  muchos  accidentes  se  parece  bastante  al  español, 
está  la  semejanza  mas  en  la  forma  que  en  el  espíritu.  Pero  tampoco 
Inglaterra  produce  ni  ha  producido  en  estos  dias  buenos  dramas  $ 
en  parte  porque  aUí  se  imita  demasiado  á  Shakspeare;  en  parte 
porque,  como  después  diremos,  hay  circunstancias  ahora  nada 
favorables,  y  antes  adversas  al  feUz  cultivo  de  la  poesía  dra- 
mática. 

Poco  trataremos  de  Alemania  por  no  hablar  de  lo  que  no  cono- 
cemos sino  somera  y  escasamente.  Pero  puede  afirmarse  que  allí 
el  drama  nació  y  debe  vivir  romántico,  porque  el  rmnanticismo  es 
el  verdadero  clasicismo  germano ;  y  es  clasicismo  como  lo  fué  el 
griego ,  espontáneo ,  castizo ,  nacido  de  la  historia  y  tradidones  del 
país ,  y  acomodado  á  su  situación  presente.  « 

No  cuadra  mal  á  Italia  el  romanticismo ,  ni  puede  adaptarse  mal 
á  una  tierra  donde  nació  y  escribió  Dante  en  los  siglos  medios, 
donde  es  tan  clásico  el  romántico  Arioitú^  y  tan  romáfUico  el  clá- 
sico Tas$o,  Pero  Italia  no  representa  en  la  poesía  dramática  d 
gran  papel  que  le  cabe  en  los  demás  ramos  de  la  literatura. 

Los  novísimos  dramáticos  españoles  podrian  ante  todo  considerar 
cuales  son  ó  deben  ser  las  condiciones  del  drama  propio  de  nuestra 
tierra  y  de  la  era  presente.  Porque  darse  á  copiar  á  bulto  los  fran- 
ceses modernos  no  es  medio  á  propósito  para  regenerar  nuestra 
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literatura,  adulterada  y  descastada  por  la  imítadoo rigurosa  de  los 
iianceses  antiguos. 

£d  primer  lugar  bueno  seria  averiguar  si  es  ó  uo  acertada  la  divi- 
sioD  hecha  del  drama  en  clásico  y  romántico.  Y  supuesto  que  sea 
acertada,  Tendrá  á  cuento,  y  aun  será  preciso  examinar,  si  la  dis- 
lincion  entre  ambos  géneros  consiste  solo  en  las  diferentes  formas 
estemas  que  uno  y  otro  han  adoptado  y  toman.  Y  en  tercer  lugar 
oportuno  y  hasta  indispensable  es  meditar  bien  cuales  condiciones 
i¿bc  tener  el  drama  en  si,  ya  se  llame  con  el  uno,  ya  con  el  olro 
nombre ;  porque  malas  composiciones  en  abundancia  y  algunas 
buenas  hay  en  los  dos  géneros;  y  lo  conveniente  es  que  las  haya 
buenas,  sean  clásicas ,  ó  románticas,  ó  de  cualquiera  otra  especie, 
ai  una  especie  nueva  es  posible. 

Nosotros  sobre  la  primera  cuestión  diremos  rotundamente  que 
juzgamos  desacertada  la  división  áque  aludimos,  si  bien  hoy  está 
admitida  por  buena  y  exacta  en  todo  el  mundo  civilizado.  La  poe- 
sía dramática  griega ,  fuente  y  asimismo  pauta  del  clasicismo ,  nos 
parece  romántica  en  sumo  grado.  Al  conlrarío ,  si  por  clásica  se 
CDüeode  imitadora ,  á  mucha  parte  de  la  poesía  dramática  novisi- 
■a ,  que  pretende  y  dice  ser  romántica ,  puede  achacarse  el  defecto 
priúcipal  del  clasicismo.  Guando  se  atiende  á  la  Índole ,  al  verda- 
dero eqririta  del  drama,  se  ve  que  hay  pocas,  raras  cosas  en  que 
lengi  cabida  la  distinción  entre  clásicos  y  románticos.  Lo  que  si 
dís&igae  bjen  y  bastante  al  un  género  del  otro  es  la  forma  esterna , 
por  coya  consideración  se  enlaza  la  cuestión  primera  con  la  se- 
gunda. 

La  observancia  de  las  tres  unidades ,  y  la  uniformidad  de  estilo , 
esto  es,  el  cuidado  de  no  mezclar  lo  serio  con  lo  festivo,  son  los 
distintívos  del  drama  hoy  llamado  clásico.  Por  abrazar  muchos 
ates  y  pasar  de  un  lugar  á  otro  -,  y  por  usar  de  un  estilo  desigual, 
7  allflrnar  alguna  vez  escenas  jocosas  6  pedestres  con  otras  paté- 
ticas ó  devsáas ,  se  llaman  románticas  otras  composiciones.  Hay 
ademas  reglas  para  distinguir  ambos  géneros ,  que  aplicadas  á  casos 
pareoeo  mal  sentadas ,  pues  queda  probada  su  inexactitud.  Dicen , 
por  €gem|do,  que  dnuna  romántico  es  el  que  trata  de  asuntos  de 
las  edades  medias  y  de  la  historia  respectiva  de  la  nación  donde 
cala  compuesto.  A  esto  puede  responderse,  sin  traer  ejem- 
plos de  fuera,  que  la  Condesa  de  CasíUla,  de  Cienfuegos,  es  tra- 
gedia dáaica ,  aunque  sea  su  argumento  de  la  historia  de  España  en 
ks  sig^  medios  I  y  que  *La$  armae  de  la  hermosura^  ó  la  Hija 
iel  aire,  de  Caldcaron ,  por  piezas  románticas  deben  ser  tenidas,  se- 
gún hs  definiciones  corrientes ,  no  obstante  versar  sobre  asuntos 
de  tierras  estradas ,  y  de  la  época  de  la  clásica  antigüedad.  Dicen 
también  que  la  tragedia  romántica  debe  estar  escrita  en  prosa  6 
verso  libre,  y  la  clásica  en  metro  mas  artificioso ,  contra  lo  cual 
drve  de  argumento  que  en  prosa  compuso  Pérez  de  Oliva  sus  dra- 
dásicos;  j  queen  versos  de  mucho  artificio,  y  por  lo  general 
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aconsonantados  ó  asonantados ,  están  escritas  todas  nuestras  come- 
dias antiguas.  Bien  mirado ,  pues ,  el  romanticismo  de  hoy  con- 
siste en  el  quebrantamiento  de  las  reglas  adoptadas  é  impuestas  por 
el  clasicismo  francés  del  siglo  de  Luis  decimocuarto ,  y  la  época  á 
él  siguiente. 

Pero  el  romanticismo,  ni  mas  ni  menos  que  el  género  diferente, 
exije  en  quien  le  cultiv^a  que  idee  y  dibuje  bien  los  caracteres ,  que 
empeñe  la  atención  con  la  acción ,  y  que  esprese  los  diversos  afec- 
tos con  propiedad  y  energía.  Dotes  son  estas  indispensables  en  todo 
poeta  dramático,  si  ba  de  conseguir  justa  fama. 

Los  caracteres  pueden  ser  de  tres  clases  :  retratos ,  abstraccio- 
nes, creacionps  originales ;  retratos,  cuando  representan  un  per- 
sonage  histórico  conocido,  ó  individuos  de  una  clase  de  cierta  época 
ó  nación ;  abstracciones,  cuando  pintan  todas  las  propiedades  de 
ciertas  virtudes ,  faltas  ó  vicios  personiflcados  en  un  sugeto  ,*  y 
creaciones  originales  cuando  describen  y  dan  ser  á  personages  de 
especie  nueva  y  singular,  hijos  de  la -inventiva  imaginación  del 
poeta.  Para  aclarar  estas  distinciones  con  ejemplos,  diremos  que  el 
Nerón  de  Racine  es  un  retrato  histórico  (1) ,  que  el  Bachiller  San- 
son  Carrasco ,  el  Cura  y  los  venteros  de  Cervantes  son  pinturas  de 
costumbres ,  de  clases  y  tierras ,  y  tiempos ;  que  el  Harpagon  y  el 
Tartufe  de  Moliere ,  ó  el  Mahoma  de  F^oltaire  son  abstracciones 
de  vicios  personificadas  :  y  que  Don  Quijote  y  Sancho  en  Cervan- 
tes^ Sigismundo  en  la  F'ida  es  Sueño  de  Calderón,  y  Mranda,  Cali^ 
ban ,  Desdemona  y  el  Rey  Lear  en  Shakspeare^  deben  ser  contados 
como  sublimes  creaciones  de  caracteres  ideales. 

Estos  últimos  son  el  mayor  y  mas  afortunado  esfuerzo  del  enten- 
dimiento humano,  trabajando  en  cualquiera  obra  de  ingenio,  ya 
sea  epopeya ,  ya  drama,  ya  novela,  ya  poema  corto.  Y  sí  bien  es 
cierto  que  en  dramas  clásicos  pueden  indicarse  caracteres  de  esta 
naturaleza ,  nunca  es  posible  en  ellos  pintarlos  bien,  no  aviniéndose 
con  la  observancia  de  la  unidad  de  tiempo  y  lugar  la  representa- 
ción exacta  y  cabal  de  cuanto  constituye  el  carácter  de  una  per- 
sona. Y  si  es  verdad  que  nuestro  teatro  antiguo ,  con  raras  escep- 
ciones  de  las  cuales  una  notabilísima  es  la  del  citado  personage  de 
Sigismundo  j  mas  se  distingue  por  inventar  incidentes,  y  enlazar- 
los y  desenlazarlos  con  felicidad ,  que  for  idear  y  pintar  caracteres, 
propio  es  de  la  poesía  romántica ,  y  gloria  del  arte  dramático  inglés 
retratarnos  al  hombre  y  sus  pasiones,  representándole  tal  como 
puede  existir,  estoes,  inventando  personages  que  parezcan  cier- 
tos, y  se  graben  j  queden  impresos  en  nuestra  mente  como  re- 
cuerdos de  sugetbs  conocidos. 

Otra  condición  muy  importante  del  drama  es  espresar  bien  los 
afectos.  En  esto  puede  sobresalir  el  género  clásico,  pues  aunque 

(1)  CítAinoii  ejemplos  de  fábulas  en  presa  á  U  par  cen  les  dramas ,  porque  en  lo  to- 
cante á  la  invención  y  pintura  de  caracteres,  á  aquellas  como  á  este  compFeDden  las 
reglas  de  los  preceptistas  clásicos. 
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que  so  tono  niiif<»*nie  y  solemne  como  que  se  opone  i  la 
naturaleza  siempre  varía ,  fuerza  es  confesar  que  en  la  Aíalia  do 
Hacine  j  en  la  Zaira  de  FoUaire ,  y  en  otras  varías  composiciones 
de  la  misma  escuela  está  usado  el  lenguage  de  las  pasiones 
7  afectos  con  suma  sencillez  y  naturalidad.  Pero  tamt>ícn  en 
esta  parte  lleva  ventaja  el  género  romántico,  por  lo  mismo 
que  no  escluye  el  tono  humilde  ni  aun  el  jocoso.  La  admirable 
escena  del  OUh  de  Shakspeare  en  que  persuade  lago  al  Moro 
de  que  es  culpada  la  inocente  Desdemona ,  no  podria  ser  tan 
perfecta  si  estuviese  escrita  con  la  elevación  propia  de  la  tragedia 
clásica. 

Tercera  condición  del  drama  de  cualquiera  clase  es  que  em- 
peñe la  atención ,  interesándonos  en  el  progreso  y  desenlace  de  la 
aedoo  en  él  representada.  Esto  bien  puedo  conseguirse  en  dramas 
dásicos;  pues,  por  ejemplo,  la  citada  Zatra  de  FoUaire,  no  ob- 
stante la  inverosimilitud  de  la  trama  y  caracteres,  es  uno  de  loa 
Ms  entretenidos  poemas  dramáticos  de  esta  ú  esotra  escuela.  En 
Terdad  entre  las  tres  unidades ,  la  llamada  de  acción  es  la  de  mas 
importancia,  si  bien  aun  con  episodios  inconexos;  y  basta  sin 
tener  verdadera  y  única  acción  puede  entretener  y  suspender 
nna  novda  (1)  ó  un  drama.  Con  razón  dijo  el  critico  antiguo 
francés  La  MoUe  Houdard ,  hombre  de  ingenio  agudo ,  aunque 
nperficial  y  ligero,  que  á  la  unidad  de  acción  debía  sustituirse 
la  miidad  de  interés.  Pero  esta  ídtima ,  cuando  menos ,  es  nece- 
aria  en  toda  fábula ,  pues  sin  ella  una  composición  no  divierte ; 
y  drama  que  no  tenga  suspensa  y  bien  empeñada  la  atención 
del  aodltorio,  gran  falta  tiene,  siquiera  la  compense  con  mil  per- 


Las  reglas  que  acabamos  de  espresar  son ,  en  nuestro  sentir , 
las  qoe  deben  adoptar  los  autores.  En  cuanto  á  las  formas  de 
ns  prodocciones,  aunque  no  son  indiferentes,  nos  parecen 
de  may  inferior  importancia. •  Si  no  gustamos  de  las  unidades, 
tampooo  gustamos  de  verlas  desatendidas  por  el  mero  capricho 
de  desatenderlas.  No  nos  agrada  un  estilo  uniforme  \  pero  tam- 
pooo nos  parece  bien  el  tono  lírico  en  un  drama ,  sino  rara  vez  en 
que  viene  á  cuento;  ni  las  burlas  y  jocosidades  cuando  no  las 
pide  H  asunto  para  que  sea  bien  pintada  la  naturaleza  en  sus 


Ko  qnereoM»  entrometemos  ahora  á  juzgar  varios  dramas 
coDlemporáneos.  Pero  si  diremos,  que,  según  nuestro  dictá- 
■ea ,  sí  noestra  poesía  dramática  actual  no  es  todo  lo  que  preten^ 
den  los  poetas  del  día  y  sus  apasionados ,  dista  mucho  de  ser  tan 

'T  B  Qoljote  en  la  lUeratara  anUgi]acastellana,y  /o«  not%oi{iprometti  tpoti)déMan' 
tmi  em  U  literatura  Italiana  moderna,  prueban  cnanto  puede  empeñar  la  atención  una 
■  verdadero  nodo.  Y  también  este  ejemplo  sacado  de  novelas  es  de  todo  punto 
al  drama ,  paes  en  aquellas  como  en  este  la  fábula  ó  acción  está  sujeta  á  iguales 
',  ti  fe  observan  las  reglas  de  los  preceptistas  clásicos. 
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mala  como  la  suponen  y  declaran  mncbos  críticos  adustos  de  la 
escuela  antigua. 

Uu  inconveniente  del  drama  coetáneo  nuestro  es  común  hoy  & 
toda  la  poesía,  ó  hablando  con  mas  propiedad,  á  todas  las  artes. 
Sabemos  demasiado  para  poder  producir  con  espontaneidad.  La 
critica  útil  es ,  pero  como  todas  las  cosas  aun  las  mas  útiles  tiene 
sus  desventajas,  siendo  la  mayor  de  estas  que  embaraza  la  acción 
del  ingenio.  Por  lo  mismo  que  hoy  prospera  y  sobresale  la  poesía 
psicológica,  no  pueden  tener  tan  buena  fortuna  clases  de  poesía 
mas  populares.  Las  obras  eminentes  de  la  fantasía  é  ingenio  ha- 
manos  tan  espontáneas  son ,  que  sin  temeridad  puede  afirmarse  que 
han  sido  compuestas ,  ignorando  los  autores  la  naturaleza  y  valor 
de  su  trabajo. 

Quizá  por  esto  es  difícil  y  acaso  hasta  imposible  que  exista  ahora 
un  drama  de  mérito  de  primera  clase.  Hay  demasiados  modelos  y 
demasiados  preceptos  de  critica  delante  de  nosotros ,  para  que  nos 
sea  fácil ,  6  siquiera  posible ,  apartar  de  ellos  la  imaginación ,  ó  para 
no  seguir  los  primeros  ni  arreglarse  á  los  segundos,  ó  para  no  des- 
viarse de  aquellos  y  quebrantar  estos  por  solo  el  gusto  de  componer 
observando  nuevas  reglas. 

Por  otra  parte  la  época  actual  no  es  favorable  al  cultivo  de  la 
poesía  dramática,  la  cual  no  solo  está  decadente  en  España,  sino 
asimismo  en  Francia é  Inglaterra,  y  aun  en  lo  demás  del  mundo, 
pues  en  ningún  género,  ni  siguiendo  launa  ó  la  otra  escuela,  pro- 
ducen obras  maestras  los  poetas  dedicados  á  este  ramo  del  arte. 
Estamos  tan  atestados  de  literatura  que  apenas  queda  campo  al 
ingenio  para  moverse.  Y  está  nuestra  atención  tan  llamada  á  asun- 
tos muy  dramáticos,  reales  y  verdaderos  en  vez  de  ser  fingidos  y 
sobre  esto  de  importancia  suma ,  que  mal  puede  dar  á  las  compo- 
siciones teatrales  el  valor  que  antes  se  les  daba,  y  lo  que  poco 
aprecian  el  oyente,  el  espectador  6  el  lector  no  lo  hace  el  artista 
con  aquel  brío  y  fe,  necesarios  para  la  composición  de  obras  de 
aquellas  que  honran  el  talento  inventor  de  los  hombres,  y  son  tim- 
bres gloriosos  del  pueblo  donde  se  producen.  Ademas  la  poesía 
dramática  «  está  en  revolución  »  para  decirlo  hablando  al  uso,  y 
durante  una  revolución  no  se  hacen  trabajos  grandes  ni  acabados , 
sino  meras  obras  provisionales. 

Vendrá  el  tiempo  en  que  mas  sereno  el  mundo  quede  mas  espa- 
cioso ,  y  seguro,  y  espedito  terreno  para  el  cultivo  de  la  literatura. 
Llegará  asimismo  el  dia  en  que  terminada  la  revolución  literaria , 
quede  la  legislación  critica  aprobada  y  firme,  y  se  trabaje  no  oomo 
ahora  en  pugna  y  ansiedad  y  con  el  enemigo  á  la  vista ,  sino  como 
se  trabaja  en  tiempos  de  paz  y  sosiego ,  desapasionado  y  despreo- 
cupado el  ánimo,  y  atento  solo  á  dar  á  su  obra  toda  la  perfección 
posible. 

Entonces  probablemente  la  poesía  dramática  no  será  clásica  ni 
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romintica ,  segon  la  acepción  hoy  dada  á  uno  y  otro  epíteto ,  pero 
será  espontánea  porque  debe  serlo;  será  encaminada  al  entreteni- 
miento y  á  la  razón  juntamente ;  y  será  especialmente  adaptada  á  la 
sociedad  á  que  fuere  destinada  y  en  que  haya  nacido. 

Por  ahora  el  drama  tendrá  que  ser  lo  que  es ,  una  cosa  que  nos 
divierte  distrayéndonos  de  mayores  y  superiores  cuidados ,  hijo  de 
una  era  de  transición,  y  tan  sin  lima  ni  solidez  como  cuanto  ahora 
se  produce,  TÍviendo  como  yirimos  de  priesa  y  apremiados  por 
dnristmas  circunstancias. 
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GALLEGO 

(DOH  JUAN   RIGASIO).   (1) 

Don  Juan  Nicasio  Gallego,  del  consejo  de  S.  M.,  canónigo  de 
Sevilla ,  vocal  de  la  dirección  general  de  estudios  y  juez  supemn- 
merario  de  la  Nunciatura ,  es  uno  de  nuestros  literatos  mas  distin- 
guidos de  la  escuela  del  siglo  precedente  :  es  decir,  clásico  puro 
( por  lo  menos  él  asi  lo  cree )  y  defensor  acérrimo  de  los  principios 
de  Horacio  y  de  Boileau.  Luego  veremos  en  sus  composiciones  si  ha 
sido  fiel  observante  de  sus  decantadas  doctrinas. 

Nació  en  Zamora  á  fin  del  año  de  1777,  y  en  la  misma  ciudad 
hizo  sus  priineros  estudios  con  la  buena  suerte  de  hallarse  por  en- 
tonces regentando  la  cátedra  de  latinidad ,  en  la  clase  de  mayores, 
un  tal  Pelaez ,  buen  profesor  y  humanista.  A  la  edad  de  trece  anos 
fué  á  Salamanca  á  emprender  su  carrera  de  filosofía ,  y  derechos 
civil  y  canónico,  que  concluyó  en  1800.  Guando  llegó  á  la  Univer- 
sidad soñaba  con  Horado  y  Yirgilio,  recitaba  muchos  trozos  de  sns 
obras  y  sospechaba  apenas  que  hubiese  otra  poesía  en  el  mundo  que 
la  de  los  antiguos  romanos.  Entonces  vio  por  primera  vez  d  Par- 
naso Español  de  don  Juan  Sedaño,  compilación  hecha  sin  método 
ni  criterio ,  pero  útilísima  por  lo  que  propagó  entre  la  juventud  el 
gusto  de  la  poesía  nacional.  A  esta  lectura,  á  que  se  dedicó  desde 
luego  con  el  ahinco  propio  de  un  muchacho  de  imaginación  fogosa 
y  de  oido  delicado  y  sensible  á  la  armonía  de  la  buena  versifica- 
ción ,  se  siguió  la  de  los  poetas  modernos  de  aquella  escuela ,  Igle- 
sias y  Melendez,  al  segundo  de  los  cuales  trató  y  admiró  después 
en  Zamora,  donde  estuvo  confinado  una  larga  temporada.  No  es, 
pues,  de  estrañar  que  en  cuantos  ensayos  hacia  procurase  imitar  á 
su  modelo,  á  quien  todos  con  razón  miraban  como  al  propagador 
del  buen  gusto  y  regenerador  de  la  poesía  castellana. 

Pocos  años  después  de  concluir  sus  estudios ,  de  tomar  sus  gra- 
dos y  de  recibir  las  sagradas  órdenes ,  vino  á  Madrid  donde  conoció 
á  los  señores  Quintana  y  Cienfuegos ,  hijos  ambos  de  aquella  Uni- 
versidad, especialmente  al  primero  con  quien  siempre  le  han  unido 
vínculos  de  la  mas  cordial  estimación. 

En  mayo  de  1805  hizo  oposición  el  señor  Gallego  á  una  capella- 
nía de  honor  de  S,  M.,  que  en  aquel  tiempo  se  conferian  del  mismo 
modo  que  las  prebendas  de  oficio  de  las  iglesias  catedrales ;  y  en 
octubre  le  nombró  el  rey  director  eclesiástico  de  sus  caballeros 
pages,  empleo  que  sirvió  hasta  la  entrada  de  los  franceses  en  Ma- 
drid. En  este  intervalo  empezó  á  darse  á  conocer  como  poeta  con 

(O  BtU  noticia  est¿  sacada  del  número  xtii  del  (orno  r  del  Ariitta, 
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Tinas  compo^doncs  ligeras  que  se  inclayeron  en  algunos  periódí- 
oos  de  aquel  tiempo,  enlas  cniades  se  echaban  de  ver  la  imitación, 
las  formas ,  el  sello,  en  una  palabra ,  de  nuestros  autores  de  los  si- 
glos XVI  y  xviii.  En  el  memorial  literario  se  insertaron  unas  ende- 
chas suyas  que  empezaban : 

Pobre  lira  mía , 
Que  entre  yerlMi  y  flores 
Doloe  son  de  amores 
Modalaste  un  día,  etc. 

qoe  parecen  calcadas  sobre  las  de  Figueroa.  Hay  en  ellas  dulzura , 
pasión ,  tintas  melancólicas  y  suaves ,  versificación  feliz  y  castiza ; 
pero  demasiado  compás ,  recuerdos  de  nuestros  poetas ,  imitación 
wíble  y  en  suma  clasicismo  puro. 

La  defensa  de  Buenos- Aires  contra  los  ingleses  en  1807  fué  el 
asunto  de  una  composición  del  señor  Gallego,  la  primera  cierta- 
méate  que  llamó  la  atención  del  público  de  Madrid ,  revelándole 
h  existencia  de  un  poeta,  no  indigno  de  alternar  con  los  que  en- 
tonces sostenian  el  crédito  de  nuestro  Parnaso.  Ya  en  ella  no  hay 
imitaciones  ni  reminiscencias  frecuentes ,  pero  el  gusto  es  el  mismo. 
En  prueba  de  esto,  y  por  no  ser  muy  conocida  la  Oda  á  Buenos- 
Aim ,  insertaré  una  de  las  estrofas  que  mas  la  caracterizan. 

Altase  en  tanto ,  colosal  matrona , 

De  una  alta  sierra  en  la  Tragóse  cumbre 

La  América  del  Sur ;  vese  cercada 

De  súbito  esplendor  de  viva  lumbre, 

T  en  noble  ceño  y  magostad  bañada. 

No  ya  frivolas  plumas , 

Sino  bruñido  yelmo  mulante , 

Ornan  sn  rostro  fiero  .* 

Al  lado  loce  ponderoso  escodo, 

Y  en  vez  del  bacba  tosca,  ó  dardo  rudo. 
Arde  en  sn  diestra  refulgente  acero. 

La  vista  fija  en  la  ciudad ;  y  entonces 
Golpe  terrible  en  el  broquel  sonante 
Da  con  el  pomo ,  y  al  fragor  de  guerra , 
Con  que  herido  el  metal  gime  y  restalla , 
Retiembla  la  alta  sierra 

Y  el  ronco  hervir  de  los  volcanes  calla. 

Españoles ,  clamó ,  etc. 

Esta  gallarda  imagen  de  América  es  toda  del  gusto  de  Homero : 
poeos  pero  escogidos  ra^os  accesorios  que  cautivan  la  imaginación 
por  sn  nobleza  y  grandiosidad,  estilo  elevado  y  rápido,  versifica- 
don  sonora  y  varonil.  Hasta  ahora,  pues,  no  se  ha  desviado  del 
mmbo  clásico.  Sigamos. 

Un  año  después  ( ¡cuánto  mudaron  las  ideas,  la  situación,  la 
suerte  de  España  en  tan  corto  tiempo ! )  publicó  la  Elegía  al  Dos 
ie  Mayo^  composición  á  que  debió  la  celebridad  de  que  goza.  No 
iiaUaré  de  ella  porque  todo  el  mundo  la  conoce ,  y  no  es  mi  ánimo 
elogiar  ni  deprimir  su  mérito  ni  el  de  su  autor.  Diré  únicamente 
que  esta  elegía  sigue  un  rumbo  nuevo ,  y  que  no  es  fácil  encontrar 
m  tipo  ea  la  poesía  clásica  latina  ni  española.  Falla  la  templanza 


16  OALLB60. 

611  Ifl  entonteioii ,  Feeomendada  por  el  critleo  flrancés  y  propia  se- 
gún lOB  preceptistas  del  abatimiento  que  ocasionan  el  dolor  y  el  in- 
fortunio. Tiene  casi  siempre  la  vehemencia  de  una  oda ,  y  hay  tro- 
ios  dram&ticoB  de  que  tal  Tez  no  se  haUará  ejemplo  en  la  anticua 
literatura.  ¿  En  qué  se  parece  esta  elegía  á  las  de  Ovidio  y  Tíbiüo? 
¿  En  qué  á  las  de  Herrera  y  Melendez  ? 

Al  volver  los  franceses  á  Madrid  capitaneados  por  Napoleón , 
tomó  el  señor  Gallego  el  camino  de  Sevilla ,  siguiendo  al  gobierno 
legitimo  y  pasando  de  alli  á  Cádiz,  donde  se  mantuvo  hasta  la 
vuelta  de  éste  ¿  la  capital  de  España.  Antes  había  obtenido  una  pre- 
benda de  Murcia,  y  la  primera  regencia  le  nombró  para  la  digni- 
dad de  chantre  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  de  que  no  llegó  á 
tomar  posesión.  En  tan  considerable  periodo  de  tiempo  no  se  oye- 
ron los  acentos  de  su  musa,  sino  en  alguna  canción  patriótica  ü 
otras  composiciones  ligeras ,  entre  las  cuales  es  notable  un  soneto 
á  lord  Wellington  con  motivo  de  la  toma  de  Badajoz.  Sin  duda  las 
graves  disensiones  de  las  Cortes ,  de  que  ftié  diputado  por  espacio 
de  tres  años,  absorvieron  su  atención  como  era  justo.  Olvidaba- 
seme  hacer  mención  de  la  Oda  á  la  influencia  del  entusiasmo  pú- 
blico m  las  oríes,  que  escribió  poco  después  que  la  elegia  al  Dos  de 
Mayo,  y  recitó  en  la  Academia  do  San  Fernando  en  setiembre  de 
1808 ,  la  cual  se  imprimió  llena  de  erratas ,  pocos  años  há ,  en  las 
memorias  de  dicho  cuerpo.  También  puede  decirse  que  esta  oda  no 
sale  del  circulo  clásico ,  timlo  en  el  fondo  como  en  las  formas  :  ni 
esto  hubiera  sido  fácil  tratándose  de  elogiar  las  artes  del  diseño,  en 
que  hasta  ahora  ( dejando  aparte  la  arquitectura)  si  ha  tenido  algún 
lugar  el  romanticismo,  ha  sido  como  moda ,  no  como  género.  La  ar- 
quitectura llamada  gótica,  tiene  en  sí  misma  verdadera  belleza, 
gravedad ,  osadía ,  primor  y  otras  dotes ,  que  elevan  la  imaginación 
y  satisfacen  al  entendimiento.  Así  es  que  forma  una  parte  principa- 
lísima del  género  romántico ,  como  propia  de  los  siglos  medios  que 
son  el  campo  de  sus  glorias.  Pero  en  la  pintura  y  en  la  estatuaría 
históricas  no  cabe  nmiantícismo :  los  cuadros  y  las  estatuas  de 
aquella  era  son  rudas,  groseras  y  tales  que  apenas  dan  idea  de  la 
figura  humana ,  testíGcando  únicamente  la  impericia  y  barbarie  de 
los  que  las  ejecutaron.  Asi  para  encontrar  los  prodigios  de  estas 
dos  artes  hay  que  acudir  á  la  Grecia  antigua ,  y  dar  después  un 
salto  hasta  los  tiempos  de  Yincí  y  de  Miguel  Ángel.  Forzoso ,  pues, 
era  que  aquella  oda  no  traspasase  los  limites  clásicos,  por  lo  cual  no 
hablaré  de  ella  considerándola  bajo  su  aspecto  literario ;  pero  bajo 
el  político  no  puedo  resistir  la  tentación  de  recordar  el  final  de  la 
última  estroGa ,  en  que  figurándose  el  poeta  ver  en  el  museo  h  ima- 
gen del  rey,  libre  de  su  cautiverio  y  triunfante  de  su  enemigo ,  con- 
cluye de  este  modo : 

Hechioera  ilusión !  Tan  bello  dia 
Será  que  luzca  al  horizonte  ibero? 
Si :  no  dudeif  .*  lo  decreté  el  deftino. 
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Romperi,  rey  amado,  toa  prísioneii 
Y  enemigos  pendones 
Tenderá  por  alfombras  al  camino. 
Muero  Tilo  serás :  benigno  el  cielo 
En  Júbilo  tornando  los  clamores 
Gen  qae  U  patria  fiel  por  U  suspira, 
Mis  ojos  le  verán ;  faustos  loores 
Daré  á  la  nombre...  y  romperé  mi  lira. 

Gmnpliáfie  felizmente  este  yaticinio  :  Tolyió  triunfante  S.  M,  $ 
pero  el  cantor  profético  se  halló  sepultado  en  nna  cárcel  en  virtud 
de  una  de  sus  primeras  resoluciones.  Induso  en  la  persecución 
promovida  contra  varios  diputados  de  las  G6rtes  de  Cádiz ,  fué  con- 
finado por  cuatro  años ,  después  de  diez  7  ocbo  meses  de  prisión,  á 
una  de  las  cartujas  de  Andalucia. 

Que  durante  los  cuidados  y  tareas  de  las  Cortes  no  le  quedasen 
aLsewv  Gallego  tiempo  ni  humor  de  escribir  versos ,  nada  tiene  de 
estraño  :  el  estruendo  del  cañón  ahuyenta  á  las  musas ,  y  el  mar- 
cial estrépito  de  los  tambores  apaga  y  confunde  los  ecos  de  la  citara. 
Pao  que  en  cuatro  años  de  soledad  apenas  la  tomase  en  la  mano , 
es  desidia  incomprehensible,  y  estaba  por  decir  que  raya  en  im- 
perdonable. Solo  dos  composiciones  de  alguna  estension  fueron  el 
fruto  de  un  ocio  tan  prolongado ,  la  elegía  ¿  la  muerte  de  la  reina 
Isabel  y  la  que  antes  escribió  á  la  del  duque  de  Fernandina.  El  ca- 
rácter enteramente  diverso  de  estas  dos  obras  prueba  el  influjo 
que  ejercen  en  el  ánimo  y  en  la  fantasia  de  un  escritor  las  drcuns- 
tandas  esteríores  que  le  rodean.  La  elegía  á  la  reina  Isabel ,  conce- 
bida en  las  amenas  Uanuras  del  Ajarafe  de  Sevilla ,  á  las  márgenes 
de  los  arroyos  que  serpentean  entre  sus  viñas ,  olivares  y  huertos , 
es  puramente  clásica  :  está  escrita  en  tercetos ,  combinación  mé- 
trica la  mas  sujeta  y  compasada  de  nuestra  poesía  :  la  versificación 
es  fluida ,  sonora ,  fácil ,  sin  la  menor  irregularidad  en  sus  cortes  ni 
en  sus  giros;  el  tono  es  melancólico ,  tierno,  templado  :  nunca  vehe- 
mente ni  fogoso.  Es  en  suma  una  elegía  por  el  estilo  de  las  de  nues- 
tros buenos  poetas  del  siglo  xYi.  Publicóse  en  el  año  de  1819,  en  el 
cual,  aunque  un  poco  moderado  el  espíritu  de  persecución  del  de 
catorce,  no  permitió  aun  aquel  gobierno  á  sus  victimas  el  triste 
alivio  del  ruego.  La  implacable  censura  suprimió  los  tercetos  si- 
guientes ,  en  que  hablando  con  la  malograda  reina ,  se  decía : 

Be  li  eiperaba  el  fin  á  los  prolijos 
T  acerbos  males  que  discordia  impura 
Sembró  eon  larga  mano  entre  tus  hijos. 

No  poeos  ¡ayi  no  pocos  en  oseara 
Mansión,  al  deudo  y  la  amistad  cerrada , 
Redoblan  hoy  su  llanto  de  amargara. 

Otros  gimiendo  por  su  patria  amada 
El  agua  beben  de  estrangeros  ríos. 
Mil  Teces  eon  sus  lágrimas  mezclada. 

Mas  f  i  oye  el  cielo  los  solloaos  mios ,  ele. 

Dejando  que  el  lector  haga  las  amargas  reflexiones  á  que  da 
■arfen  un  hecho  tan  neciamente  cruel ,  pasaré  á  hablar  de  la  ele- 
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gia  á  la  muerte  del  duque  de  Femandina.  Compuesta  en  los  silcn- 
ciosos  claustros  dé  la  cartuja  de  Jerez ,  á  las  riberas  del  solitario 
Gnadalete  de  infaustos  recuerdos ,  entre  los  melaDcólicos  cantos  de 
los  hijos  de  san  Bruno  (1),  sig^e  un  rumbo  muy  diverso.  Hay  en 
ella  desiertos ,  bóvedas  góticas,  ecos  de  campanas ,  luz  de  luna, 
dolor  profundo  y  severo,  trozos  dramáticos,  irregularidad  de  es- 
trofas ,  de  cortes  y  de  rimas ,  algo  de  aquel  desorden  semí-frenétioo 
en  los  sentimientos ,  en  la  frase  y  en  las  imágenes ,  tan  peculiar 
de  la  escuela  moderna ,  muchas  en  fin  de  las  dotes  y  adornos  obU- 
gados  de  la  poesía  que  posteriormente  se  conoce  con  el  nombre  de 
romántica.  Yaya  una  muestra.  £1  duque  ya  en  la  agonía ,  después 
de  hablar  pocas  palabras  ¿  su  madre ,  espira  dando  un  gran  sus- 
piro : 

Viérase  á  aquel  gemido , 

Cual  bella  palma  que  derroca  el  rayo , 

Ilajar  envuelta  en  súbito  desmayo 

La  triste  madre  al  alfombrado  suelo. 

No  tomes  á  vivir,  que  angustia  y  duelo 

Te  aguarda  solo  y  elernal  quebranto , 

Desdichada  muger.  —  Mas  ;ay !  que  en  tanto 

Vuelve  a  la  vida :  inmóviles  los  ojos... 

Con  voz  cortada...  sin  acción...  sin  llanto 

Llama  al  hijo  infeliz  que  iio  responde. 

Alzase ,  y  asombrada , 

La  trenza  al  aire  por  los  hombros  snelta , 

Vaga  en  su  busca  sin  mirar  por  donde. 

I>e  su  prole  angustiada 

Que  sus  pasos  detiene  y  la  rodea 

No  oye  la  voz  querida , 

Ni  vé  la  luz  febea , 

Que  en  un  mar  de  tinieblas  sumergida 

Sin  él  se  juzga,  y  desamada  y  sola. 

Este  desorden ,  este  delirio ,  la  desinencia  final  del  último  verso 
de  la  estrofa ,  en  que  se  advierte  la  estudiada  intención  de  espresar 
mejor  el  aislamiento  y  soledad  de  aquella  madre ,  pudieran  hacer 
un  papel  regular  en  una  composición  del  nuevo  género,  pues, 
aunque  pese  oírlo  al  autor  de  esta  elegía ,  huele  á  romántica  desde 
el  primer  verso  hasta  el  último. 

Mucho  pudiera  añadir,  examinando  las  pocas  obras  que  después 
ha  escrito  este  perezoso  poeta,  en  comprobación  del  desvio  que  ea 
ellas  se  nota  del  carril  aristotéUco-horaciano ;  pero  me  canso,  y 
creo  que  con  lo  dicho  hay  lo  bastante  para  mi  propósito,  reducido, 
no  á  elogiar  ni  á  criticar  las  poesías  del  señor  Gallego ,  sino  á  ma- 
nifestar que  sin  quererlo,  y  acaso  sin  advertirlo,  sigue  no  muy  de 
lejos  la  corriente  del  romanticismo,  que  reprueba  y  mira  como 
una  lastimosa  corrupción  del  buen  gusto.  No  es  él  solo  ciertamente : 
el  ilustre  autor  del  Pelayo^  tragedia  en  alto  grado  clásica,  lo  es 
también  del  Panteón  del  Escorial^  bella  composición,  pero  de  un 
género  nuevo  y  sin  nombre  conocido  en  la  escuela  antigua  :  obra 
romántica,  si  las  hay,  y  lo  que  es  mas,  compuesta  en  un  tiempo 

(O  Mogis  planetas  quam  canlus. 
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en  qae  lodavia  esUba  por  inyentar  la  denominación  del  ^s(o  á  qne 
sin  duda  pertenece.  ¿Y  cómo  se  esplican  tales  fenómenos?  Del  mismo 
modo  que  d  culteranismo  de  que  están  contaminadas  machas  obras 
de  Qaeredo  y  Lope  de  Vega ,  quienes  en  otras  varías  habían  hecho 
mas  de  una  vez  irrisión  de  aquel  estrafalario  gusto  y  de  sus  secua- 
ces. Esto  consiste  en  que  todos  los  hombres ,  mas  6  menos ,  reciben 
por  necesidad  la  influencia  de  las  ideas  de  su  tiempo.  Cada  uno  per- 
tenece á  su  siglo  :  participa  del  gusto  dominante,  que  cunde  hasta 
por  d  aire  que  se  respira ,  y  adopta,  sin  sentir,  parte  de  sus  manías 
yestravagancías  por  ridiculas  que  sean  á  los  ojos  de  la  razón  im- 
pardal, como  sucede  con  las  modas,  que  repugnando  al  principio, 
acaban  por  agradar  á  sus  mismos  censores.  El  mayor  conocimiento 
de  la  literatura  inglesa ,  que  de  cuarenta  años  acá  se  ha  difundido 
en  España,  y  sobre  todo  el  gusto  alemán  que ,  aunque  por  el  con- 
ducto poco  puro  de  traducciones  francesas ,  han  propagado  en  el 
occidente  de  Europa  las  obras  de  Schiller ,  Kotzebue ,  Goethe  y 
otros,  ha  abierto  sin  duda  este  nuevo  rumbo  á  las  ideas  y  máumas 
literarias,  que  dirigen  á  la  generalidad  de  los  escritores  del  día ^  y 
de  coyas  obras  solo  la  posteridad  será  en  último  resultado  juez  im- 
pardal y  competente.  No  es  fácil  adivinar  á  cuál  de  los  dos  parti- 
dos, que  en  este  punto  dividen  y  agitan  la  sociedad  moderna,  con- 
denará d  fallo  de  nuestros  nietos ;  pero  no  es  posible  desconocer 
d  peso  que  hará  siempre  en  la  balanza  de  las  probabilidades,  á  fa- 
yor  de  la  doctrina  clásica ,  la  sanción  unánime  de  mas  de  veinte 


L 
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Noche ,  lóbrega  noche ,  eterno  asilo 
Dd  miserable  que  esquivando  el  sueño 
Profundas  penas  en  silencio  gime , 
No  desdeñes  mi  voz  :  letal  beleño 
Presta  á  mis  sienes  ,  y  en  tu  horror  sublime 
Empapada  la  ardiente  fantasía, 
Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores , 
Con  que  d  tremendo  dia 
Trace  al  fiílgor  de  vengadora  tea , 
T  d  odio  irrite  de  la  patria  mía , 
Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

¡  Dia  de  execración !  La  destructora 
Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  Averno : 
Mas  i  quién  el  sempiterno 
Clamor  con  que  los  ecos  importuna 
La  madre  España  en  enlutado  arreo 
Podrá  atajar  ?  Junto  al  sepulcro  frío , 
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Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 

Entre  cipreset  fúnebres  la  veo : 

Trémula ,  yerta  y  desceñido  el  manto , 

Los  ojos  moribundos 

Al  cielo  Yuelye  que  le  oculta  el  llanto ; 

Boto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 

Yace  entre  el  polvo ,  y  el  león  guerrero 

Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero. 
¡  Ay  1  que  cual  débil  planta 

Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento , 

De  victimas  sin  cuento 

Lloró  la  destrucción  Mantua  afligida ! 

Yo  vi ,  yo  vi  su  juventud  florida 

Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 

Mas  ¿  qué  su  generoso 

Esfuerzo  pudo  ?  El  pérfido  caudillo 

En  quien  su  honor  y  su  defensa  fía , 

La  condenó  al  cuchillo. 

I  Quién?  ¡  ay !  la  alevosia. 

La  horrible  asolación  habrá  que  cuente  j 

Que  hollando  de  amistad  los  santos  fueros , 

Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 

Ese  tropel  de  tigres  carniceros? 
Por  las  henchidas  calles 

Gritando  se  despeña 

La  infame  turba  que  abrigó  en  su  seno. 

Rueda  allá  rechinando  la  cureña , 

Acá  retumba  el  espantoso  trueno ; 

Alli  el  joven  lozano , 

El  mendigo  infeliz ,  el  venerable 

Sacerdote  pacifico,  el  anciano  ^ 

Que  con  su  arada  faz  respeto  imprime , 

Juntos  amarra  su  dogal  tirano. 

En  balde ,  en  balde  gime 

De  los  duros  satélites  en  tomo 

La  triste  madre ,  la  afligida  esposa 

Con  doliente  clamor :  la  pavorosa 

Fatal  descarga  suena 

Que  á  luto  y  llanto  eterno  las  condena. 

¡  Cuánta  escena  de  muerte !  ¡  Cuánto  estrago ! 
¡  Cuántos  ayes  do  quier  ¡  Despavorido 
Mirad  ese  infeUce 
Quejarse  al  adalid  empedernido 
De  otra  cuadrilla  atroz  «  ¡  Ah !  ¿  qué  te  hice  ?  » 
Esclama  el  triste  en  lágrimas  d^hecho , 
«  Mi  pan  y  mi  mansión  parti  contigo, 
Te  abri  mis  brazos  I  te  cedí  mi  lecho. 
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Templé  tu  sed  y  me  llamé  tu  amigo : 
¿  Y  ora  pagar  podrás  nuestro  hospedage 
Sincero ,  franco ,  sin  doblez  ni  engaño , 
Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultrage  ?  » 
¡  Perdido  suplicar !  ¡  inútil  ruego ! 
£1  monstruo  infame  á  sus  ministros  mira , 

Y  con  tremenda  voz  gritando  ¡  fuego  ! 
Tinto  en  su  sangre  el  desgraciado  espira. 

Y  en  tanto  ¿do  se  esconden , 
Do  están,  ó  cara  patria ,  tus  soldados 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 
Presos^  encarcelados 

Por  gefes  sin  honor,  que  haciendo  alarde 
De  su  perfidia  y  dolo 
A  merced  de  los  bárbaros  te  dejan , 
Gomo  entre  hierros  el  león ,  forcejan 
Con  inútil  afán.  Vosotros  solo , 
Fuerte  Daoiz,  intrépido  yelarde. 
Que  osando  resistir  al  gran  torrente 
Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente ; 
Si  de  mi  libre  musa 
Jamas  el  eco  adormeció  á  tiranos , 
Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento , 
AUá  del  alto  asiento 
A  que  la  acción  magnánima  os  eleva , 
.  £1  himno  oíd  que  á  vuestro  nombre  entona , 
Mientras  la  fama  aligera  le  lleva 
Del  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡  ay !  que  en  tanto  sus  funestas  alas 
Por  la  opresa  metrópoli  tendiendo  j 
La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre ; 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas 

Y  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces 
Nuevo  fragor  y  estrépito  sucede. 
¿Oís como  rompiendo 

!  De  moradores  tímidos  las  puertas 

!  Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces  ? 

¡  Con  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan  que  medrosos  huyen ! 

Cuanto  encuentran  destruyen 

Bramando  los  atroces  forajidos 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 

¿  No  veis  cual  se  despliegan 

Penetrando  en  los  hondos  aposentos 

De  sangre ,  y  oro ,  y  lágrimas  sedientos  ? 
Bompen,  talan ,  destrozan 
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Cuanto  se  ofrece  á  su  sangrienta  espada. 
Aquí  matando  al  dueño  se  alborozan , 
Hieren  allí  su  esposa  acongojada : 
La  Caimilia  asolada 
Yace  espirando ,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces  el  fatal  tesoro. 
Suelta ,  á  otro  lado  ,  la  madeja  de  oro , 
Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena , 
Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro 

De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen  de  amargura  llena ; 
Mas  con  furor  de  hiena , 
Alzando  el  corvo  alfange  damasquino , 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 

¡  Horrible  atrocidad !  ¡  treguas ,  o  Musa , 
Que  ya  la  voz  rehusa 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta 

¿  Será  que  rinda  el  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No ,  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  cairro , 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

Ya  el  duro  peto  y  el  ames  brillante 

Ybten  los  fuertes  hijos  de  Pdayo. 

Fuego  arrojó  su  ruginoso  acero : 

¡  Venganza  y  guerra !  resonó  en  su  tumba ; 

I  Venganza  y  guerra !  repitió  Moncayo, 

Y  al  grito  heroico  que  en  los  aires  zumba  ^ 

¡  Venganza  y  guerra !  claman  Turia  y  Duero. 

Guadadquivir  guerrero 

Alza  al  bélico  son  la  regia* frente, 

Y  del  patrón  valiente 
Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza 

Corre  gritando  al  mar :  ¡  Guerra  y  yenganza! 

Vosotras ,  o  infelices 
Sombras  de  aquellos  que  la  infiel  cuchilla 
Robó  á  sus  lares ,  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Castilla ; 
La  heroica  España,  en  tanto  que  al  bandido, 
Que  á  fuego  y  sangre  de  insol^ucia  ciego 
Brindó  felicidad ,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don ,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí  en  padrón  cruento 
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De  oprobio  y  mengua ,  que  perpetuo  dure , 
La  yil  traición  del  despota  se  vea : 

Y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  al  monstruo  jure 
Benoor  de  muerte  que  en  sus  venas  cunda , 

Y  á  cien  generaciones  se  difunda. 


A  LA  MUERTE  DE  LA  REINA  I3ABEL. 

¿  Porqué  revuelta  en  espantoso  velo 
Cubres  la  augusta  fa2?  ¿  Qué  agudas  penas 
De  imprevisto  clamor  turban  tu  cielo  ? 

¿YeSy  ó  patria  infeliz ,  de  sangre  Uenas 
Tus  bases  al  ííiror  de  Marte  crudo , 
Y  á  tu  adorado  rey  entre  cadenas? 

¿  Será  forzoso  que  el  potente  escudo 
De  nuevo  embraces  y  la  lanza  fuerte 
Que  los  grillos  romper  dd  orbe  pudo? 

¡  Ay !  no  será ;  que  el  fallo  de  la  muerte 
Ni  el  valor  lo  revoca  ni  el  acero : 
Uoiar ,  solo  llorar  es  hoy  tu  suerte. 

¿No hay  esperanza?  ¿Es  cierto  que  su  fiero 
Sc^o  estinguió  la  antorcha  lusitana 
Que  inundaba  de  luz  el  campo  ibero  ? 

¿  Es  verdad  que  tu  escelsa  soberana 
Brilló  tan  solo  el  término  de  un  dia , 
Como  la  rosa  del  abril  temprana? 

¡  Ay !  vuelve  al  triste  son ,  citara  mia ; 
Vuelve  de  nuevo  al  quereUar  doliente , 
Nunca  avezada  al  gusto  y  la  alegría. 

Ciña  el  dpres  las  canas  de  mi  frente , 
Que  argentó  del  pesar  la  mano  adusta 
Has  bien  que  de  los  años  la  corriente ; 

Y  el  claro  nombre  de  Isabel  augusta 
(Kgan  estas  olivas  y  nopales 
Que  dotó  de  piedad  su  suerte  injusta ; 

Que  no  es  dado  á mi  cantólos  reales 
Pálados  penetrar ,  y  grato  acento 
De  Femando  infeliz  templar  los  males. 

Tú ,  r^ina  hermosa ,  que  á  tan  alto  asiento 
Por  mil  virtudes  encumbrada  fuiste , 
Dejando  á  España  lágrimas  sin  cuento , 

Tú  y  sí  j  que  escucharás  el  eco  triste 
De  un  desdichado  que  de  angustia  y  duelo 
Mas  que  de  luto  estéril  se  reviste. 
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¿  Porqué  Un  pronto  del  hispano  suelo 
Sorda  á  nuesUa  aflicción  Luyes  9  señora  > 
Sumido  ya  en  eterno  desconsuelo  ? 

¿  No  hallaba  aquí  tu  mano  bienhecliora 
Mejillas  que  enjugar,  do  guerra  impia 
Vertió  sin  fin  su  oopa  asoladora  ? 

¡  Oh !  torna ,  torna  á  la  mansión  que  un  dia 
De  alma  deUcia  y  de  placer  colmaste , 
Y  ora  se  cubre  de  tiniebla  umbría : 

Y  del  pueblo  leal  que  abandonaste 
La  atruena  el  grito  y  tútbala  el  quebranto , 
Buscando  en  yano  el  bien  que  le  robaste. 
¿  Y  adonde  1  adonde  úa  infortunio  tanto 
Los  ojos  Yolrerá  si  tú  lé  dejas  ? 
¿Quién  oega^á  las  fuentes  de  su  llanto  ? 

]M[as¡ay!  que  en  balde  me  desogo  en  quejas 9 
En  vano  emprende  de  la  parca  dura 
Desarrugar  mi  yos  las  torvas  cejas. 

¿  Ni  del  regio  semblante  la  dulzuta 
Detuvo ,  impía ,  el  brato  á  tu  vengansa , 
Ni  en  tan  florida  edad  tanta  hermosura  ? 
¿  Qué  te  ofendió  la  perla  de  Braganza , 
Que  así  empañaste  su  esplendor  divino 
GortaxMlo  de  dos  mundos  la  esperansa? 
¿  Y  es  este  9  ó  cielo »  el  inchto  destino 
Que  España  á  su  inocencia  prometia , 
Cuando  cubrió  de  alfombras  el  camino  ? 

Duran  tal  ves  las  flores  todavía 
Que  holló  su  planta.  ¡  O  tiempo  venturoso » 
Presente  en  mi  inflamada  fantasía ! 

Ostentosa  su  marcha  fué :  ostentoso 
Bajel  favonio  con  halagos  puros 
Meció  de  Cádií  en  el  golfo  undoso ; 

Y  al  bronco  estruendo  de  los  bronces  duros , 
Bella ,  como  la  diosa  de  los  mares , 

La  saludaron  los  Hercúleos  mmos. 

Aun  el  rumor  de  aplausos  á  miliares 
Oir  y  el  grito  de  las  torres  creo 
Y  el  festivo  sonar  de  mil  cantares. 

Al  fulgor  de  la  antorcha  de  Himeneo , 
Modesta,  hermosa,  plácida,  lozana 
LUfar  la  ven  las  playas  de  Mnesteo  | 

Y  al  dulce  lado  de  su  dulce  hermana 
Con  ansia  noble  y  anhelante  prisa 

La  cerca  el  pueblo  fiel ,  corre  y  se  afana« 

Ella  9  que  en  este  afán  su  amor  divisa , 
Besponde  grata  con  galán  saludo. 
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Su  labio  de  ooral  bañado  en  riaa. 

Por  verla  el  padre  Betú»  oon  nervudo 
Brazo  apiurió  loe  juncos  de  au  frente, 
Y  á  espectáoulo  tal  paróse  mudo* 

En  tritmfb  la  Uevó  la  hispana  gente   , 
Con  júbilo  ain  par  y  altos  loores , 
Manzanares  humilde »  á  tu  corriente, 

Y  entre  marciales  salvas  y  entre  flores 
Uegó  á  los  breaos  dd  augusto  esposo 
Sembrando  hechizos  y  cogiendo  amores. 

Mas  ¡ay  de  mi!  ¿  qué  vale  que  engañoso 
Prestigio  alegres  horas  me  recuerde, 
Si  ya  son  hoy  tormento  doloroso  ? 

Que  no  mas  pronto ,  ¡ó  Dios!  su  aliento  pierde 
Por  el  pérfido  plomo  sorprendida 
Blanca  paloma  entre  la  grama  verdOf 

Que  en  flor  le  arrebató  la  dulce  vida» 
Como  rayo  veloa,  muerte  villana, 
Abriendo  un  solo  golpe  tanta  herida* 

¡  O  frágil  pompa  I  ó  condición  humanal 
(En  qué  cimiento  tu  firmeza  estriba , 
Yago  sueño ,  humo  leve ,  sombra  vana  ? 

Por  mas  que  el  globo  drcnlos  describa. 
No  olvidará  Madrid  la  infausta  escena 
Que  en  lágrimas  bañó  de  sangre  viva* 

Ajada  vio  en  tu  cuello  la  azucena , 
Malograda  Isabel ,  y  á  los  leones 
Del  desierto  dosel  rugir  de  pena. 

Mal  suplida ,  en  los  lúgubres  salones 
De  tus  ojos  miró  la  muerta  lumbre , 
Por  el  triste  fulgor  de  cien  blandones. 

Del  alcázar  la  inmensa  pesadumbre 
Tembló  de  espanto  al  súbito  alarido 
Que  lanzó  la  aterrada  muchedumbre. 

Uno  madre  la  llama;  enardecido 
Otro  á  los  cielos  su  oración  levanta 
Del  alto  sollozar  interrumjttdo; 

Anhelan  estos  por  besar  la  planta 
De  su  reina  infeliz ;  aquel  postrado 
Susurra  triste  su  plegaria  santa. 

Cerca,  después,  del  féretro  agolpado 
Con  gemidos  el  pueblo  la  seguia 
Al  sordo  son  del  parche  destemplado. 

Y  á  par  que  el  eco  vago  repetia 
Confusas  quejas  contra  el  hado  ingrato , 
DoUó  un  anciano  su  rodilla  fria. 

Miró  lloroso  el  fúnebre  aparato 
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Y  al  viento  dio  su  trémula  querella , 
Del  profundo  dolor  suspenso  un  rato. 

«  ¡  A  Dios  por  siempre,  dijo ,  reina  bella, 
De  madres  y  princesas  gran  modelo , 
Gloría  de  Portugal,  de  España  estrella ! 

¡  Cuántas  semillas  de  tristeza  y  duelo 
De  perpetuo  crecer  y  hondas  raices , 
Deja  tu  ausencia  al  castellano  suelo ! 

Ya  mas  no  te  hallarán  los  infelices 
Que  socorrió  tu  mano ,  ni  el  guerrero 
Te  mostrará  sus  largas  cicatrices. 

Ni  escucharás  el  viva  placentero 
Del  pueblo  adamador  que  en  tierra  fijos 
Sus  ojos  cambia  en  luto  lastimero. 

De  tí  esperaba  el  fin  á  los  prolijos 

Y  acerbos  males  que  discordia  impura 
Sembró  con  larga  mano  entre  tus  hijos. 

No  pocos  ¡  ay!  no  pocos  en  oscura 
Mansión  al  deudo  y  la  amistad  cerrada 
Redoblan  hoy  su  llanto  de  amargura. 

Otrosgimiendo  por  su  patria  amada 
El  agua  beben  de  estrangeros  ríos 
Mil  veces  con  sus  lágrimas  mezclada. 

Mas  si  oye  el  délo  los  sollozos  mios , 
Si  un  ángel  lleva  al  solio  refulgente 
Mensagero  de  paz  los  votos  pios, 

Por  ti  tendrá  del  Padre  onmipotente 
Mi  rey  consuelo  en  su  mortal  quebranto, 
Prosperidad  y  unión  la  hispana  gente.  » 

Dijo,  y  tornó  á  llorar.  Callada  en  tanto 
Con  ademan  doliente  se  acercaba 
La  regia  comitiva  al  templo  santo. 

Ya  el  cántico  sagrado  se  escuchaba 
Del  cóncavo  metal  al  ronco  trueno 
Que  en  los  atrios  inmensos  resonaba. 

¡  Ay !  que  ya  para  siempre  aquel  sereno 
Rostro ,  en  medio  á  las  preces  funerales, 
Marmórea  tumba  recibió  en  su  seno. 

Dándola  entonces  los  eternos  vales , 
Cayó  la  losa  :  al  lúgubre  alarido 
Retemblaron  las  urnas  sepulcrales , 

Y  en  su  centro  se  oyó  largo  gemido. 
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A  LA  KUERTB  DE  LA  S*  DUQUESA  DE  FRÍAS. 

elegía. 

Al  sonante  bramido 

Del  fiélaff}  feroz  que  el  viento  ensaiía 

Lanzando  atrás  del  Turia  la  corriente ; 

En  medio  al  den^ido 

Cerco  de  nubes  que  de  Sirio  empaña 

Cual  Telo  funeral  la  roja  frente ; 

Cuando  el  cárabo  oscuro 

Ayes  despide  entre  la  breña  inculta  y 

Y  á  tardo  paso  soñoliento  Arturo 
En  el  mar  de  occidente  se  sepulta ; 
A  los  mustios  reflejos 

Con  que  en  las  ondas  alteradas  tiembla 
Be  moribunda  luna  el  rayo  frío , 
Daré  del  mundo  y  de  los  hombres  lejos 
Libre  rienda  al  dolor  del  pecho  mió. 

Si,  que  al  mortal  á  quien  del  hado  el  ceño 
A  infortunios  sin  término  condena , 
Sobre  su  cuello  mísero  cargando 
De  uno  en  otro  eslabón  larga  cadena ; 
No  en  jardin  halagüeño , 
Ni  al  puro  ambiente  de  apacible  aurora 
Scitar  conviene  el  lastimero  canto 
Con  que  al  cielo  importuna. 
Solitario  arenal ,  sangrienta  luna 
T  embravecidas  olas  acompañen 
Sus  lamentos  fatídicos.  ¡  Oh  lira. 
Que  escenas  solo  de  aflicción  recuerdas  : 
lira  que  ven  mis  ojos  con  espanto , 

Y  i  recorrer  tus  cuerdas 

Mi  ya  trémula  mano  se  resiste  I 

Yen  y  lira  del  dolor  :  Piedad  no  existe. 

¡No existe^  y  vivo  yo!  ¡No  existe  aquella 
Goitily  discreta ,  incomparable  amiga, 
Cuya  presencia  sola 
El  trapéi  de  mis  penas  disipaba! 
]  Cuándo  en  tal  hermosura  alma  tan  bella 
De  la  corte  española 
Has  digno  fué  y  espléndido  ornamento! 
¡T  aquel  mágico  acento 
Enmudeció  por  siempre ,  que  Uenaba 
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De  inefable  dulzura  el  alma  mia! 

¿  Y  qué?  fortuna  impía  y 

Ni  8u  postrer  adioa  oir  me  dejas? 

¿Ni  de  8U  esposo  amado 

Templar  el  llanto  y  las  amargas  quejas? 

¿Ni  d  estéril  consuelo 

De  acompañar  hasta  el  sqpulcro  helado 

Sus  pálidos  despojos? 

¡  Ay !  Derramen  sin  dudo 

Sangre  mi  corazón ,  llanto  mis  ojos. 

¿  Por  qué,  por  qué  á  la  tumba, 
Insaciable  de  yíctimas ,  tu  amigo 
Antes  que  tú  no  descendió ,  Señora  ? 
¿  Por  qué  al  menos  contigo 
La  memoria  fatal  no  te  Ueraste 
Que  es  un  tormento  irresistible  ahora? 
¿  Qué  mármol  hay  que  pueda 
En  tan  acerba  angustia  los  aciagos 
Recuerdos  resistir  del  bien  perdido? 
Aun  resuena  en  mi  oido 
El  espantoso  obús  lanzando  estragos , 
Guando  mu  ojos  ávidos  te  vieron 
Por  la  primera  vez.  Cien  bombas  fueron 
A  tu  arribo  marcial  salva  triunfante. 
Con  inmóvil  semblante 
Escucho  amedrentado  el  son  horrendo 
De  los  globos  mortíferos ,  en  tomo 
Del  leño  frágil  á  tus  pies  cayendo , 

Y  el  agua  que  á  su  empuje  se  encumbraba 

Y  hasta  las  altas  grímpolas  saltaba. 

El  dulce  soplo  de  favonio  en  tanto 
Las  velas  hindie  del  bajel  ligero  9 
Sin  que  salude  con  festivo  canto 
La  suspirada  costa  el  marinero. 
Ardiendo  de  la  patria  en  fuego  santo , 
Insensible  al  horror  del  bronoe  fiero  ^ 
Fijar  te  miro  impávida  y  serena 
La  planta  breve  en  la  menuda  arena. 
¡ Salve ,  ó  Deidad!  del  gaditano  muro 
Grita  la  muchedumbre  alborozada : 
¡  Salve ,  ó  Deidad !  de  gozo  enagenada 
La  ruidosa  marina 
Que  á  tí  se  agolpa  y  el  batel  rodea , 
Levanta  al  cielo  el  adamar  sonoro, 
Gomo  al  aplauso  del  celeste  coro 
Salió  dd  mar  la  hermosa  Giterea. 


GALLEGO.  Sd 

Ahsortas  oontemplaron 
El  fuego  de  toa  ojoa 
Las  beUas  ninfas  déla  bella  GádM  c 
Absortas  ts  envidiaron 
£1  pié  donoso  y  la  mejilla  pura, 
El  yíto  esmalte  de  tus  labios  rojos , 
El  albo  seno  7  la  gentil  cintura. 
Yo  te  miraba  atónito :  no  empero 
Sentí  en  el  alma  el  pasador  agudo 
De  bastarda  pasión  y  que  á  dicha  pudo 
Dd  honor  y  el  deber  U  ley  seyera 
Ser  á  mi  pecho  impenetrable  escudo. 
¿Mas  quién  el  homenage 
De  afecto  noble ,  de  amistad  sincera ' 
Cual  yo  te  tributó ,  cuando  el  tesoro 
De  tu  divino  ingenio  descubría , 
Que  en  cuerpo  tan  gallardo  relucía 
Como  rico  brillante  en  joya  de  oro? 

¡Cuántas!  ¡ay!  qué  apacibles 
Horas  en  dulces  pláticas  pasadas 
Bétis  me  viera  de  tu  voz  pendiente! 
¡  Cuántas  en  las  calladas 
Florestas  de  Aranjues  el  eco  blando 
Detuvo  el  paso  á  la  tranquila  fuentel 
Ta  el  primor  ensalzando 
Que  id  fragante  clavel  las  hojas  rica 

Y  la  ancha  cola  del  pavón  matiza; 
Ya  la  varia  fortuna 

Del  cetro  godoy  del  laurel  romano; 

O  el  poder  sobrehumano 

Que  de  un  soplo  derroca 

De  alto  solio  al  triunfador  de  Jena  ^ 

Y  con  duras  amarras  le  encadena  y 
Como  al  antiguo  Encelado  |  á  una  roca.  • 

Pero  otro  don  magnífico  ,  sublime  y 
Mas  alto  que  el  ingenio  y  la  hermosura 
Debiste  al  Criador,  vivaz  destello 
De  su  lumbre  inmortal,  alma  ternura. 
¿Cuándo ,  cuándo  al  gemido 
Negó  del  infeliz  oro  tu  mano, 
Ayes  tu  corazón  ?  El  escondido 
Volcan  que  decoroso 
Tu  noUe  aspecto  revelaba  apenas , 
Un  infortunio ,  un  rasgo  generoso 
Un  sacrificio  heroico  hervir  hacia. 
Entonces  agitado 
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Tu  rostro  an¡;elical  resplandecía 
De  mas  purpúreo  rosicler  cubierto  : 
Del  seuo  relevado 

La  estrana  conmoción,  el  entreabierto 
Labio ,  los  refulgentes 
Ráfagas  de  tus  ojos 

Que  ealre  los  aiielios  párpados  brillaban  , 
l.as  lágrimas  ardientes 
Que  á  tus  negras  pestañas  asomaban  ; 
El  gesto ,  el  ademan  ,  los  mal  seguros 
Acentos, la espresion.,,.  ;Ab!  nunca,  nuní 
Tan  insigne  modelo 
De  estro  feliz ,  de  inspiración  divina 
Mostró  Casandra  en  los  dardauios  muros 
Ni  en  las  lides  olímpicas  Corina. 

Y  solo  al  santo  fuego 
De  un  pedio  Lin  magnánimo  pudiera 
Deber  tu  amigo  el  aire  que  respira. 
Solo  á  tu  blando  ruego 
La  Amistad  se  vistiera 
Máscara  y  formas  del  Amor  su  hermano. 
¿  Quilín  sino  tú ,  Señora , 
Dejando  inquieta  la  mullida  pluma 
Antes  que  el  frió  tálamo  la  Aurora , 
Entrar  osara  en  la  mansión  del  crimen? 
¿  Quién  sino  tú  del  duro  carcelero 
Menos  al  son  del  oro  empedernido 
Que  al  eco  de  los  miseros  que  gimen , 
Quisiera  el  ceño  soportar?  Perdona, 
Cara  Piedad  ,  que  mi  indiscreta  musa 
PubUque  al  mundo  tan  lieii^ico  ejemplo , 

Y  que  mi  gratitud  cuelgue  en  el  lem|)lo 
De  la  santa  Amistad  digna  corona. 

En  el  mezquino  Icclio 
De  cárcel  solitaria 
Fiebre  lenta  y  voraz  me  consumía , 
Cuando  sordo  á  mis  quejas 
Rayaba  apenas  en  las  alLis  rejas 
El  perezoso  allrar  del  nuevo  día. 
De  planta  cautelosa 
Insólito  rumor  hiere  mi  oido  ; 
Los  vacilantes  ojos 

Clavo  en  la  ruda  puerta ,  estremecido 
Del  súbito  crugir  de  sus  cerrojos  ; 

Y  el  repugnante  gesto 

Del  fiero  alcaide  mi  ateni'ion  esci  la , 
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Que  hacia  mi  siii  cesar  la  mano  agita 
Con  labio  mudo  y  aonieir  funesto. 
Salto  del  lecho,  y  sigole  azorado , 
Cruzando  loa  revueltos  corredores 
Be  aquella  triste  y  lóbrega  cayema 
Hasta  un  breve  recinto  iluminado 
De  moribunda  y  fúnebre  linterna. 

Y  á  par  que  por  oculto 
Tránsito  desparece 
Gomo  visión  fantástica  el  Cerbero, 
De  nuevo  estraño  bulto 
Sombra  confusa  que  se  acerca  y  crece , 
La  angustia  dobla  de  mi  horror  primero. 
¡  Mas  cuál  mi  asombro  fué  cuando  improvisa 
A  la  pálida  luz  mi  vista  errante 
Los  bellos  rasgos  de  Pikdad  divisa 
Entre  los  pliegues  del  cendal  flotante ! 
¿ Por  qué ,  pcMT  qué  benigna, 
Qamé  bañado  en  llanto  de  alborozo, 
Osas  pisar ,  Señora, 
Esta  morada  indigna 
Que  tu  respeto  y  tu  virtud  desdora? 
¡  Ah !  si  á  la  fuerza  del  inmenso  gozo 
Del  placer  celestial  que  el  alma  oprime 
Hoy  á  tus  plantas  espirar  consigo , 
Mi  fíebre,  mi  prisión,  mi  fin  bendigo. 

—  A  este  oscuro  aposento 
No  á  que  de  pena  ó  de  placer  espires 
La  voz  de  la  amistad  mis  pasos  guia , 
Sino  á  esforzar  tu  desmayado  aliento 
Contra  los  golpes  de  la  suerte  impía. 
Su  cuello  si  susto  y  la  congoja  doble 
El  que  del  crimen  en  su  pecho  sienta 
£l  punzante  aguijón ;  que  al  alma  noble 
Do  la  inocencia  plácida  se  anida , 
Ni  el  peso  de  los  grillos  la  atormenta , 
Ni  al  son  de  los  cerrojos  se  intimida. 
Becobra ,  amigo  caro , 
La  esperanza  marchita 
Y  el  digno  esfuerzo  del  varón  constante. 
Pronto  será  que  el  astro  rutilante 
Que  jamas  estas  bóvedas  visita , 
De  la  calunmia  vil  triunfar  te  vea  : 
Mi  fausto  anuncio  tu  consuelo  sea. 

—  Serálo ,  sí ;  lo  juro : 
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T  aunque  eiQ  Ilt&t»  qjOB  ta  rottra  inundA 
Taticinio  tan  peótpero  desmiente  9 
No  me  hará  de  fortuna  d  torvo  oefio 
Fruncir  las  cejae ,  ni  amigar  la  frente ; 
Que  el  dichoso  mortal  A  quien  riiuefio 

Mira  el  destino No  acabé  1  á  deshora 

La  aciaga  toz  del  carcelero  escucho , 
Diciendo  :  es  tarde  :  baste  ya ,  Señora. 

—  ¡  Adiós!  ¡ adiós!  Del  vulgo  malicioso 
Que  al  despuntar  del  spl  sacude  el  sueño 
Temo  el  labio  mordaz  :  adiós  te  queda. 

—  Aguarda.  —  ¡Adiós! y  en  soledad  sumido 

Oigo  ¡ay  de  mí !  del  caracol  torcido 

Barrer  las  gradas  la  crugiente  seda. 

¡  O  digno ,  ó  generoso 
Dechado  de  amistad !  |Oalegredial 
¿  Y  en  dónde  estás ,  en  dónde, 
Ángel  consolador ,  Duquesa  amada , 
Que  no  te  mueve  ya  la  angustia  mú? 
¡  Gran  Dios !  ¡  y  ni  responde 
De  su  esposo  infeliz  al  caro  a/cento, 
Aunque  en  la  tumba  helada 
Lágrimas  de  dolor  vierte  á  raudalesl 
¡  Ni  de  su  triste  huérfana  el  lamento 
Con  ambos  brazos  al  sepulcro  asida 
Ablanda  sus  entrañas  maternales  I 
¡O  dulces  prendas  de  su  amor !  Al  mármol 
En  balde  importunáis  :  hará  el  rodo 
Del  venidero  abril  que  al  campo  vuelva 
La  verde  pompa  que  abrasó  el  estío ; 
Mas  no  esperéis  que  el  túmulo  sombrío 
La  devorada  vícttma  devuelva^ 
Ni  á  sus  profundos  huecos 
Otra  respuesta  oir  que  sordos  ecos. 

En  él  de  bronce  y  oro, 
Indito  vate  1  entallarán  cánoelos 
Vuestro  herói<M)  blasón,  entretegiendo 
Con  sus  antiguas  palmas  tus  laureles,,. .. 
¡Inútil  afanar!  La  sien  ceñida 
De  adelfa  y  mirto,  pulsará  tu  mano 
La  dolorosa  cítara ,  moviendo 
Con  sus  blandas  querella 
El  Orbe  todoá  compasión.,. .•  |  En  vano! 
Resonarán  con  ellas 
Mis  gemidos  úmpáticos ,  y  el  coro 
De  cuantos  cisnes  tu  infortunio  inspira 
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Alzar  podrá  á  su  gloria 

Noble  trofeo  en  canto  per^prino. 

Mas  jayl  ¿podrá  su  lira 

Forzar  las  puortas  del  Edén  divino? 

¿T  el  diente  ensangrentado 

Del  áspid  arrancar  en  ti  clavado? 

A  mas  alto  poder ,  misero  amigo. 
Los  ojos  toma  y  el  clamor  dirige 
Que  entre  sollozos  lúgubres  exhalas; 
T  al  Ser  inmenso  que  los  orbes  rige , 
En  las  rápidas  alas 

De  ferviente  oración  remonta  el  vuelo. 
Yo  elevaré  contigo 

Mis  tiernos  votos  :  y  al  gemir  de  aquella , 
Que  en  mis  brazos  creció,  candida  niña, 
Trasunto  vivo  de  tu  esposa  bella. 
Dará  benigno  el  cielo 
Paz  á  su  madre,  á  tu  aflicción  consuelo. 
Si ,  que  hasta  el  solio  del  Eterno  llega 
£1  ardiente  suq»iro 
De  quien  con  puro  corazón  le  ruega. 
Como  en  su  templo  santo  él  humo  sube 
Del  balsámico  incienso  en  vaga  nube. 
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TV. 

A  LA  MUERTE  DB  JUDAS. 
SONETO. 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falso  apóstol  obcecó  la  mente , 

Y  del  árbol  fatídico  pendiente 
Con  rudas  contorsiones  se  mecía ; 

Complacido  en  su  mísera  agonía 
Mirábale  el  demonio  frente  á  ¿rente, 
Hasta  que  al  fin ,  del  término  impaciente , 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  asía. 

Mas  ya  que  vio  cesar  del  descompuesto 
Rostro  la  agitación  convulsa  y  fiera  > 
Seoal  segura  de  su  fin  funesto , 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Los  labios  puso  en  el  deforme  gesto, 

Y  el  beso  le  volvió  que  á  Crístp  diera. 
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garcía  GUTIÉRREZ 

(  DON   ASTTONIO  ). 

Nació  en  la  villa  deChiclana,  en  julio  do  i  81 3;  pasó  á  Cádiz 
en  1821 ,  y  en  esta  ciudad  emprendió  los  estudios  para  seguir  la 
carrera  de  la  medicina  que  empezó  á  cursar  en  el  colegio  de  San 
Fernando;  pero  mas  inclinado  á  la  literatura  que  á  esta  ciencia,  la 
abandonó ,  como  también  su  casa  paterna ,  para  ir  á  Madrid , 
adonde  llegó  en  1834.  Dio  al  teatro  poco  después  con  esiraordi- 
nario  éxito  su  bello  drama  el  Trovador,  j  luego  ha  dado  otros 
varios,  que  aunque  menos  aplaudidos ,  tienen  sin  embargo  cuali- 
dades muy  apreciables,  y  en  particular  la  de  una  escelente  versi- 
flcacion,  que  recuerda  la  de  nuestros  dramáticos  del  siglo  xvii. 


Fragmentos  del  drama 

EL  TROVADOR. 


I. 


( Jomada  primera. ) 

ESCENA  U. 

CAmara  de  dona  Leonor  en  el  palacio. 

LEONOR.  JIMENA,  DON 
GUILLEN. 

Guillen. 
Mil  quejas  tengo  que  daros 
Si  oirme  y  hermana ,  queréis. 

Leonor. 
Hablar ,  don  Guillen ,  podéis, 
Que  pronta  estoy  á  escucharos. 
SI  á  hablar  del  conde  venis 
Que  será  en  vano  os  advierto , 
Y  me  enojaré  por  cierto 
Si  en  tal  tema  persistís. 

Guillen. 
Poco  estimáis ,  Leonor , 
El  bríllo  de  vuestra  cuna 
Menospreciando  al  de  Luna 
Por  un  simple  trovador. 
¿  Qué  visteis ,  liermsuia ,  en  él 


Para  asi  tratarle  impía  ? 
¿  No  supera  en  bizarría 
Al  mas  apuesto  doncel  ? 
¿  A  caballo  y  en  el  torneo 
No  admirasteis  su  pujanza? 
A  los  botes  de  su  lanza... 

Leonor. 
Que  cayó  de  un  bote  creo. 

Guillen. 
En  fin  y  mi  palabra  di 
De  que  suya  habéis  de  ser , 
Y  cumplirla  he  menester. 

Leonor. 
¿Y  vos  disponéis  de  mí  ? 

Guillen. 
O  soy  ó  no  vuestro  hermano. 

Leonor. 
Nunca  lo  fuerais  por  Dios , 
Que  me  dio  mi  madre  vos 
En  vez  de  amigo  un  tirano. 

Guillen. 
En  fin ,  ya  os  dije  mi  intento 
Ved  cómo  se  ha  de  cumplir. 
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Zeofior. 
No  lo  esperéis. 

Guillm. 
O  vivir 
Enoenada  en  un  convento. 

Leonor, 
Lo  del  convento  mas  bien. 

GuiUm. 
¿Sao  ta  andada  responde  ? 

Leonor. 
Que  nunca  seré  del  conde.  •• 
Nunca;  ¿lo  ois,  don  Guillen? 

Guillen. 
To  haié  que  mi  voluntad 

Se  cumpla ,  aunque  os  pese  á  vos. 

Leonor. 
U0S9  hermano,  con  Dios. 

óíiillen. 
¡I^ODor... !  á  Dios  os  quedad. 

ESCENA  ra. 
LEONOR,  JIMENA. 

Leonor. 
¿Lo oíste?  ¡Negrafortnna! 
Ya  ni  esperanza  ninguna , 
Níngon  consuelo  me  resta. 

Jimena. 
¿Mas  porqué  por  el  de  Luna 
Tanto  empeño  manifiesta? 

Leonor. 
En  soberbia  ambición 
Qoe  le  ciega  y  le  devora 
Es  i  triste !  mi  perdición. 
;  T  quiere  que  al  que  me  adora 
Arroje  del  corazón ! 
To  al  conde  no  puedo  amar , 
Le  detesto  con  el  alma : 
13  vino,  ¡  ay  Dios!  á  turbar 
De  mi  corazón  la  calma 
T  mi  dicha  á  emponzoñar. 
¿Porqué  perseguirme  así  ? 

Jifnena. 
Desde  anoche  le  aborrezco 
3iasynaa«. 

JLsonor. 
Yo  que  creí 


Que  era  Manrique. . .  ¡  Ay  de  mi ! 
Todavía  me  estremezco. 
Por  él  me  aborrece  ya. 

Jimena. 
¿Don  Manrique? 

Leonor. 
Sí ,  Jimena. 

Jimena. 
De  vuestro  amor  dudará. 

Leonor. 
Zeloso  del  conde  está , 

Y  sin  culpa  me  condena. 

( Llora. ) 

Jimena. 
I  Siempre  llorando ,  mi  amiga? 
No  cesas... 

Leonor. 
Llorando,  sí; 
Yo  para  llorar  nad ; 
Mi  negra  estrella  enemiga , 
Mi  suerte  lo  quiere  así. 
Despreciad^i ,  aborrecida 
Del  que  amante  idolatré , 
¿Qué  es  ya  para  mí  la  vida? 

Y  él  creyó  que  envilecida 
Vendiera  á  otro  amor  mi  fé. 
No ,  jamas...  la  pompa ,  el  oro , 
Guárdelos  el  conde  allá ; 

Ven ,  trovador ,  y  mi  lloro 
Te  dirá  como  te  adoro , 

Y  mi  angustia  te  dirá. 
Mírame  aquí  prosternada ; 
Ven  á  calmar  la  inquietud 
De  esta  muger  desdichada : 
Tuyo  es  mi  amor ,  mi  virtud... 
¿Me  quieres  mas  humillada? 

Jimena. 
¿Qué  haces,  Leonor? 

Leonor. 

Yo  no  sé... 
Alguien  viene. 

Jimena. 

¡El es,  por  Dios! 
¡  Y  dudabas  de  su  fé ! 

Leonor. 
¡Jimena! 


16 


garcía  GUTIÉRREZ. 


Jimena. 

Te  estorbaré.  •• 
Solos  os  dejo  á  los  dos. 

ESCENA  IV. 

LEONOR,  MANRIQUE.  (Rebozado.) 

Le(mar. 
¡Manrique!  ¿eres  tú? 
Manrique. 
Yo,  sí... 
No  tembléis. 

Leonor. 
No  tiemblo  yo; 
Mas  si  alguno  entrar  te  yió... 

Manrique. 

Nadie. 

Leonor* 
¿Qué  buscas  aquf? 
¿  Québuscas. . »?  ¡  ah !  porpiedad. . . 

Manrique. 
¿Qs  pesa  de  mi  venida? 

t^onor.  • 

No ,  Manrique ,  por  mi  vida ; 
¿Me  buscáis  á  mí ,  es  verdad? 
Sí ,  sí...  yo  apenas  pudiera 
Tanta  ventura  creer: 
¿Lo  ves?  lloro  de  placer. 

Manrique. 
I  Quién  y  perjura ,  te  creyera  I 

Leonor. 
¿Perjura? 

Manrique, 
Mil  veces  y  sí... 
Mas  no  pienses  que  insensato 
A  obligar  á  un  pecho  ingrato 
A  implorarte  vine  aquí. 
No  vengo  lleno  de  amor 
Cual  un  tiempo... 

Leonor. 
¡Desdichada! 

Manrique. 
¿Tembláis? 

Leonor. 

No ,  no  tengo  nada... 
Mas  temo  vuestro  furor. 


¿  Quién  dijo ,  Manrique  9  quién, 
Que  yo  olvidarte  pudiera 
Infiel ,  y  tu  amor  vendiera , 
Tu  amor ,  que  es  solo  mi  bien? 
¿  Mis  lágrimaa  no  bastaron 
A  arrancar  de  tu  rason 
Esa  funesta  ilusión? 

Manrique. 

Harto  tiempo  me  enga&aron. 
Demasiado  te  creí 
Mientras  tierna  me  halagabas 
Y ,  pérfida ,  me  engañabas. 
¡  Qué  necio,  qué  necio  fui! 
Pero  no ,  no  impunemente 
Gozarás  de  tu  traición... 
Yo  partiré  el  corazón 
De  ese  rival  insolenté. 
¡  Tus  lágrimas !  ¿yo  creer 
Pudiera,  Leonor ,  en  ellas, 
Guando  con  tiernas  querellas 
A  otro  halagabas  ayer? 
¡No  te  vi  yo  mismo,  di ! 

Leonor* 

Sí ,  pero  juEgué  engañada 
Que  eras  tú :  con  vos  pauaada 
Cantar  una  trova  oí. 
Era  tu  voz ,  tu  laúd. 
Era  el  canto  seductor 
De  un  amante  trovador 
Lleno  de  tierna  inquietud. 
Turbada  perdí  mi  calma , 
Se  estremeció  el  corazón , 
Y  una  celeste  ilusión 
Me  abrasó  de  amor  el  alma. 
Me  pareció  que  te  via 
En  la  oscuridad  profunda , 
Que  á  la  luna  moribunda 
Tu  penacho  descubría. 
Me  figuré  verte  allí 
Con  melancólica  frente 
Suspirando  tristemente 
Tal  vez,  Manrique,  por  mí. 
No  me  engañaba...  un  temblor 
Me  sobrecogió  un  instante.  •• 
Era  sin  duda  mi  amante , 
Era,  ¡  ay  Dios!  mi  trovador. 
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MatUriqm, 
Sí  faera  Terdad  f  mi  vida 
T  mil  Tidas  qiM  luYÍÉta  y 
Ángel  hermoso ,  tediem. 

Zeófiofi 
¿No  te  soy  al)onrecida? 

Manrique, 
I  Tu ,  Leonor?  pues  por  quien 
Así  en  Zaragoza  entrara , 
Por  quién  la  muerte  arrostrara 
Sino  por  tí,  por  mi  bien? 
¡  AborreoMel  quién  podd 
Aborrsofirte )  Leonor? 

¿No  dadas  ya  de  mi  álnor, 
Haniique? 

JftMríflNK 
Noy  yanodudo* 
Ni  así  pudiera  tíyít  i 
¿Me  amas ,  es  yerdad?  lo  creo , 
Porque  creerte  deseo 
Para  amarte  y  existir. 
Porque  la  muerte  me  fuera 
Mas  grata  que  ttt  desden. 

¡TroTftdor! 

Manrique. 

NomAs;  ya  es  bien 
Que  parta. 

¿No  vuelvo  á  verte? 
Momifue^ 
Hoy  00 ,  ttiiiy  laide  será* 


¿Tan  pronto  te  marohas  ? 

Manrifueé 

Hoy: 
Ya  se  sabe  que  aquí  estoy ; 
Jhwraindomg  están  quizá. 

Leonor. 
S,Tete. 

Manrique. 
Muy  pronto  fiel 
Me  ferás ,  Leonor ,  tai  gloría , 
C«>»ndo  d  cíelo  dé  Tictoría 
A  lasarmas  del  de  Urgel. 
*^tíiite...  Viene  alguno. 


¿colior* 
¡Eselcondel 

Manriquet 

Vete. 
Leonor. 

I  Cielos ! 
Manrique. 
Mal  os  curasteis,  mis  celos... 
¿  Qué  busca  aquí  este  Importuno  ? 

ESCENA  y. 

MANRIQUE ,  DON  NüJStO. 

Don  Ñuño. 
I  Qué  hombre  es  este? 

Manrique. 

Guárdeos  Dios 
Muchos  afids ,  el  de  Luna. 

Don  ífuño. 
(Pesia  mi  negra  fortuna!) 

Manri^. 
CabalterO)  hablo  con  vos  i 
Si  porque  enoulnerto  estoy*. • 

DmNíiiM% 
Si  decirme  algo  tenéis 
Descubridla. 

MoHrUim* 

I  Me  oonoceis? 

(DescubriéndoiS»} 

Don  Ñuño. 
¡Vos,  Manrique! 

Manrume. 

El  mismo  soy. 

Don  Ñuño. 
Cuando  á  la  ley  sois  infiel 
Y  cuando  proscrito  estáis  y 
As(  en  palacio  os  entráis, 
Partidiu'io  del  de  Vrgel? 

Manriquje. 

¿Debo  temer  por  ventura , 
Conde,  de  vos? 

Don  Ñuño. 
Un  traidor... 

Manrique. 

Nunca;  vuestro  mismo  honor 
De  vos  mismo  me  asegura. 
Siempre  fuisteis  cabañero. 
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¿Qué  buscab,  Manrique,  aquí? 

Manrique. 
A  TOS  y  señor  conde. 

DonAuflo. 

¿Ami? 
Para  qué  saber  espero. 

Manrique. 
¿No lo  adivináis? 

Don  Nu^. 

Tal  vez. 

Manrique. 
Siempre  enemigos  los  dos 
Hemos  sido. 

Don  Ñuño. 

Si  y  por  Dios. 

Manrique. 
Pensáislo  con  madurez. 

Don  Ñuño. 
Pienso  que  atrevido  y  necio 
Anduvisteis  en  retar 
A  quien  débeos  contestar 
Tan  solo  con  el  desprecio. 
¿Qué  hay  de  común  en  los  dos? 
Habláis  al  conde  de  Luna , 
Hidalgo  de  pobre  cuna. 

Manrique. 
Y  bueno  tal  como  vos. 
¿  En  fin  y  no  admitís  el  duelo  ? 

Don  Ñuño. 
¿  Y  lo  pudisteis  pensar? 
¿  Yo  hasta  vos  he  de  bajar  ? 

Manrique. 
No  me  insultéis  y  vive  el  cielo , 
Que  si  la  espada  desnudo , 
La  vil  lengua  os  cortaré. 

Don  Ñuño. 

I A  mi  y  villano  ?  no  sé 
( Saca  la  espada. ) 

Cómo  en  castigarte  dudo. 
Mas  tú  lo  quieres. 


Manrique. 

Salgamos. 
Don  Ñuño. 

Sacad  el  infame  acero. 

Manrique. 
Don  Ñuño ,  fuera  os  espero ; 
Cuidad  que  en  palacio  estamos. 

Don  Ñuño. 
Cobarde  9  no  escucho  nada. 

Manrique. 
Ved ,  conde ,  que  os  engañáis... 
Vos...  ]  vos  cobarde  llamáis 
Al  que  es  dueño  de  esta  espada! 

Don  Ñuño. 
Lamia...  Ylosufro,  no... 

Manri^. 
A  recobrarla  venid. 

Don  Ñuño, 
No,  que  no  sois,  advertid, 
Caballero  como  yo. 

Manrique. 
Tal  vez  os  equivocáis. 
Y  habladme  con  mas  espacio 
Mientra  estamos  en  palacio. 
Qs  aguardo. 

Don  Ñuño. 

¿Dónde  vais? 

Manrique. 
Al  campo,  don  Ñuño,  voy. 
Donde  probaros  espero 
Que  si  vos  sois  caballero... 
Caballero  también  soy. 

Don  Ñuño. 
¿Os  atrevéis. ..? 

Manrique. 
Sí ,  venid. 

Don  Ñuño. 
Trovador ,  no  me  insultéis  , 
Si  en  algo  d  vivir  tenéis. 

Manrique. 
Don  Ñuño,  pronto  sahd. 
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II. 

( Jornada  m.) 

ESCENA  V. 
MANRIQUE ,  LEONOR. 

Te  encoentro  al  fin ,  Leonor. 
Ü9.  Huye  :  ¿  qué  has  hecho  ? 

Mm,      Vengo  á  salvarte,  á  quebrantar  osado 

Los  grillos  que  te  oprimen  y  á  estrecharte 

En  mi  seno ,  de  amor  enagenado. 

¿ Es  Terdad,  Leonor?  Díme  si  es  cierto 

Que  te  estrecho  en -mis  brazos,  que  respiras 

Para  colmar,  hermosa ,  mi  esperanza , 

T  que  estasiada  de  placer  me  miras. 
Im.       Manrique!. •• 
Mm,  Sí ,  tu  amante  que  te  adora 

Blas  que  nunca  feliz. 
Im.  Galla!... 

Jfc»-  No  temas ; 

Todo  en  silencio  está  como  el  sepulcro. 
Lb9-        Ay!  ojalá  que  en  él  feliz  durmiera 

Antes  que  delincuente  profanara , 

Torpe  esposa  de  Dios ,  su  santo  velo. 

¿Su  esposa  tú?...  jamas. 
!»•  Yo  desdichada . 

To  no  ofendiera  con  mi  llanto  al  cielo. 
Mm,      No ,  Leonor,  tus  votos  indiscretos 

No  complacen  á  Dios ;  ellos  le  ultrajan. 

¿  Por  qué  temes?  huyamos ;  nadie  puede 

Separarme  de  ti...  tiemblas?...  vacilas?... 
Lt9*        Si ;  Manrique !...  Manrique !. . .  ya  no  puede 

Ser  tuya  esta  infeliz;  nunca...  mi  vida. 

Aunque  llena  de  horror  y  de  amargura , 

Ya  consagrada  está,  y  eternamente , 

En  las  aras  de  un  Dios  omnipotente. 

Peligroso  mortal ,  no  mas  te  goces 

Envenenando  ufano  mi  existencia ; 

Demasiado  sufrí ,  déjame  al  menos 

Que  triste  niuera  aquí  con  mi  inocencia. 

¡ Esto aitguardaba  yo!  Guando  creia 

Que  mas  que  nunca  enamorada  y  tierna 

Me  esperabas  ansiosa,  así  te  encuentro 

Sorda  á  mi  ruego ,  á  mis  hahigos  fria. 

¿Y  tiemblas ,  di ,  de  abandonar  las  aras 

Donde  tu  puro  afecto  y  tu  hermosura 

a^  4 
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Sacrificaste á  Dios?...  ¡Pues  qué!...  ¿no fueras 
Antes  conmigo  que  con  Dios  perjura  ? 
Si  y  en  una  noche... 

Leo,  ¡Por  piedad! 

Man.  ¿  Te  acuerdas  ? 

En  una  noche  plácida  y  tranquila... 
¡  Qué  recuerdo,  Leonor!  nunca  se  aparta 
De  aquí ,  del  corazón :  la  luna  heria 
Con  moribunda  lúa  tu  frente  hermosa , 

Y  de  la  noche  el  aura  alUnciosa 
Nuestros  suspiros  tiernos  confundía. 

«<  Nadie  cual  yo  te  amó , »  mil  y  mil  veces 
Me  dijbte  falaz  :  «  Nadie  en  el  mundo 
Gomo  yo  puede  amar ;  »  y  yo  insensato 
Fiaba  en  tu  promesa  seductora, 

Y  feliz  y  estasiado  en  tu  hermosura » 
Con  mi  esperanza  allí  me  halló  la  aurora. 
¡  Quimérica  esperanza !  ¡  quién  diría 
Que  la  que  tanto  amor  así  juraba , 
Juramento  y  amor  olvidaría ! 

Leo*         Ten  de  mí  compasión  :  si  por  tí  tiemblo, 

Por  tí  y  por  mí  virtud,  ¿no  es  harto  triunfa? 
Sí ,  ^o  te  adoro  ayn ;  aquí  en  mi  pecho » 
Gomo  im  raudal  de  abrasadora  llama 
Que  mi  vida  consume ,  eternos  viven 
Tus  recuerdos  de  amor ;  aquí ,  y  por  siempre  9 
Por  siempre  aqujE  estajrán,  que  en  vano  anhelo 
Bañada  en  lloro ,  ante  el  altar  postrada , 
Mi  pasión  criminal  lanzar  del  pecho. 
No  encones  mas  mi  endurecida  llaga; 
Si  aun  amas  á  Leonor,  huye ,  te  ruego , 
Libértame  de  tí. 
Man,  ¡Quehuyamedices!... 

¡  Yo ,  que  sé  que  me  amas !... 
Leo.  No,  no  creas... 

No  puedo  amarte  yo...  si  te  lo  he  dicho , 
Si  perjuro  mi  labio  te  engañaba , 
¿Lo  pudiste  creer?...  Yo  lo  decía, 
Pero  mi  corazón...  te  idolatraba* 
Man*       ¡  Encanto  celestiall  tanta  ventura 

Puedo  apenas  creer. 
Leo.  ¿Me  compadeces?... 

Man.       Ese  llanto,  Leonor,  no  me  lo  ocultes; 
Deja  que  ansioso  en  mi  delirio  goce 
Un  momento  de  amor :  injusto  he  sido , 
Injusto  para  tí..«  vuelve  tus  ojps  , 
Y  mírame  risueña  y  ^u  enojw* 


Mm 

Uo. 


Mm 
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¿Es  verdad  que  en  el  mundo  no  ha^diUda 
"ara  tí  sin  mi  amor? 

^IiO  dudas?... 

Pronto  huyamos  de  aquí. 

,^,    ,    ,  ,  iSlvtrpudkses 

J-a  lucha  horrenda  que  mi  pecbo  abriga ! 

¿Qué  prctmdes  de  mí?  que  infame,  impura, 
Abandone  el  altar,  7  que  te  ága 
Amante  tierna  á  mi  deber  perjura? 
Mírame  aquí  á  tus  pies ,  aquí  te  imploro 

Que  dd  seno  me  arranques  de  la  dicha  t 
Tus  brazos  son  mi  bien ,  seré  tu  esposa , 
i  tu  esclaTaser^;  pronto ,  un  mom«ptp , 
Un  momento  pudiera  desoukirkn^p^ 
í  te  perdiera  entonces. 

/Tu  ^  ¡Angdmio! 

i^.       iluyamos,  sí...  jno  yesaUí  en d ctauftio 
UnasonOm?...  ¡graoIUosI 

Fantástica  üuáon.  ^o  ha,  nadie,  nadie... 

Ven,  note aJeies; 
Tfengo  un  miedo!  no,  no...  te  han  visto,.,  vete... 
Pronto ,  vete  por  Dios...  mira  el  abismo 
Bajo  mis  pies  abierto ,  no  pretendas 
Precipitarme  en  él. 

.  Uonor,  reqpíra , 

nespira  por  piedad :  yo  te  prometo 
topetar  tu  virtud  y  tu  ternura. 
No  alienta ,  sus  sentidos  trastornados. . . 
Me  abandonan  sus  brazos...  no ,  yo  siento 
&  seno  palpitar...  ¡  Leonor !  ya  es  tiempo 
Be  huir  de  esta  mansión ,  pero  conmigo 
Vendrás  también.  Mi  amor,  mis  esperanzas, 
Tú  para  mí  eres  todo ,  ángel  hermoso. 
¿  N o  me  juraste  amarme  eternamente 
Por  d  Dios  que  gobierna  d  firmamento  ? 
Vena  cumplirme,  ven»  tu  juran^^to. 

III. 

<imadftlV.) 

B3GENA  TI. 
LEONOR,  MANRIQUE. 
^       ¡Manrique!  ¿ecei  tú? 
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jjeo.        ¿  Qué  tienes? 

Man.  Yo  no  sé... 

¡jfQ^  ¿Por  qué  temblando 

Tu  mano  está?  qué  sientes? 

Man.  Nada,  nada. 

Lío.        En  vano  me  lo  ocultas. 

Man.  Nada  siento. 

Estoy  bueno...  ¿Qué  dices?  que  temblaba 

Mi  mano...?  no...  ilusión...  nunca  he  temblado. 

¿Yes  cómo  estoy  tranquilo  ? 

¡jfQ^  De  otra  suerte 

Me  mirabas  ayer...  tu  calma  fria 
Es  la  horrorosa  calma  de  la  muerte. 
¿Pero  qué  causa,  dime,  tus  pesares? 

Man,       ¿Quieres  que  te  lo  diga? 

Ijco,  Sí  ,  lo  quiero. 

Man.       Ningún  temor  real ,  nada  que  pueda 
Hacerte  á  tí  infeliz  ni  entristecerte 
Causa  mi  turbación...  mi  madre  un  dia 
Me  contó  cierta  historia ,  triste ,  horrible, 
Que  no  puedes  saber,  y  desde  entonces 
Como  un  espectro  me  persigue  eterna 
Una  imagen  atroz...  no  lo  creyeras, 

Y  i  contártelo  yo  te  estremecieras. 

Jjeo.        Pero... 

Man.  No  temas ,  no ;  tan  solo  ha  sido 

Un  sueño ,  una  ilusión ,  pero  horrorosa. .. 

Un  sudor  frió  aun  por  mi  frente  corre. 

Soñaba  yo  que  en  silenciosa  noche 

Cerca  de  la  laguna  que  el  pié  besa 

Del  alto  Castellar  contigo  estaba. 

Todo  en  calma  yacía;  algún  gemido, 

Melancólico  y  triste 

Solo  llegaba  lúgubre  á  mi  oido. 

Trémulo  como  el  viento  en  la  laguna 

Triste  brillaba  el  resplandor  siniestro 

De  amarillenta  luna. 

Sentado  allí  en  su  orilla  y  á  tu  lado 

Pulsaba  yo  el  laúd ,  y  en  dulce  trova 

Tu  belleza  y  mi  amor  tierno  cantaba, 

Y  en  triste  melodía 

El  viento  que  en  las  aguas  murmuraba 
Mi  canto  y  tus  suspiros  repetia. 
Mas  súbito  azaroso ,  de  las  aguas 
Entre  el  turbio  vapor ,  cruzó  luciente 
Relámpago  de  luz  que  hirió  un  instante 
Con  brillo  melanoólioo  tu  (rente. 
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Yo  TÍ  un  cqaectro  que  en  la  opuesta  orilla 

Gomo  iluúon  fantástica  yagaba 

Con  paso  misterioso, 

T  un  quejido  lanxando  lastimoso 

Que  el  nocturno  silencio  interrumpia ; 

Ya  triste  nos  miraba. 

Ya  con  rostro  infernal  se  sonreía. 

Be  pronto  el  huracán  cien  y  cien  truenos 

Retemblando  sacude, 

Y  mil  rayos  cruzaron , 

Y  d  suelo  y  las  montañas 

A  su  estampido  horrísono  temblaron. 

Y  envuelta  en  humo  la  feroz  fantasma 
Huyó ,  los  brazos  hacia  mí  tendiendo : 
¡Véngame!  dijo,  y  se  lanzó  á  las  nubes : 
¡  Véngame !  por  los  aires  repitiendo. 
Frió  con  el  pavor  tendí  mis  brazos 
Adonde  estalms  tú...  tú  ya  no  estabas , 

Y  solo  hallé  á  mi  lado 

Un  esqndeto,  y  al  tocarle  osado 
En  polvo  se  deshizo ,  que  violento 
Llevóse  al  punto  retronando  el  viento. 
Yo  deqperté  azorado ;  mi  cabeza 
Hecha  estaba  un  volcan ,  turbios  mis  ojos ; 
Mas  logro  verte  al  fin ,  tierna ,  apacible , 

Y  tu  sonrisa  calma  mis  enojos. 
^       ¿Y  un  sueño  solamente 

Te  atemoriía  así  ? 
**•  No,  ya  no  tiemblo, 

Ya  todo  lo  olvidé...  mira ,  esta  noche 

PMirémos  al  fin  de  este  castillo... 

No  quiera  estar  aquí. 
^*  Temes  acaso... 

*•■      r»nbIo  perderte  :  numerosa  hueste 

Dd  rey  usurpador  viene  á  sitiamos , 

Y  este  castillo  es  débil  con  estremo; 
Nada  temo  por  mí ,  mas  por  tí  temo; 


rV.  Dan  Ñuño. 

¡Desgraciada! 
(J«n»d.v.)  ¿Qué buscáis,  Leonor, aquí? 

ESCENA  V.  Leonor. 

DON  RUSO,  LEONOR.  ¿  ^^^  ^"^'*'  ^í  ' 

Don  Nuúo. 
Leonor.  Sí , 

iR^mnocpM?  Por  mí  mal,  donvoiiUiriMii , 
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Por  mi  mal  te  cúúodi. 
I A  qué  viniste ,  Leonor? 

Leonor. 
I  Conde ,  dudarlo  queréis  ? 

Don  NuAo*  . 
¡  Todavía  el  trovador...! 

Leonor. 
Sé  que  todo  lo  podeb^ 
Y  que  peligra  mi  amor. 
Duélaos ,  don  Ñuño ,  mi  mal. 

Don  Ñuño. 
¿A  eso  vinistes,  ingrata^ 
A  implorar  por  un  rival? 
Por  un  rival!  insensata! 
Mal  conoces  al  de  Artal. 
No ,  cuando  en  mis  manos  veo 
La  venganza  apetecida, 
Cuando  su  sangre  deseo.  •• 
Imposible...! 

Leonor. 
No  lo  creo. 
Don  Ñuño. 

Si  y  creedlo  por  mi  vida. 
Largo  tiempo  también  yo 
Aborrecido  imploré 
A  quien  mis  ruegos  no  oyó , 
T  de  mi  afán  se  burló ; 
No  pienses  que  lo  olvidé. 

Leonor. 
Ah !  conde ,  conde ,  piedad. 

(  Arrodillándose. ) 

Don  Ñuño. 

I  La  tuviste  tú  de  mi? 

Leonor. 

Por  todo  un  Dios. 

Don  Ñuño. 

Apartad. 
Leonor. 

No ,  no  me  muevo  de  aqm'. 

Don  Ñuño. 
Pronto  9  Leonor ,  acabad. 

Leonor. 
Bien  sabéis  cuanto  le  amé ; 
Mi  pasión  no  se  os  esconde... 

Don  Ñuño. 
¡Leonor! 


Leoñof. 
I  Qué  he  dichón  no  sé , 
Nosélo  que  he  dicho,  conde : 
¿Queréis...?  le  aborreceré. 
I  Aborrecerle !  Dios  mió ! 
Y  aun  amaros  á  vos,  s( , 
Amaros  con  desvario 
Os  prometo...  amor  impío, 
Digno  de  vosydemí! 
DonNUño. 
Es  tarde ,  es  tarde ,  Leonor. 
¿Y  yo  perdonar  pudiera 
A  tu  infame  seductor, 
Al  hijo  da  una  heohioera? 

Leonor. 
¿No  os  apiada  mi  dolor? 

Don  Ñuño. 
\  Apiadarme !  mas  y  mas 
Me  irrita ,  Leonor,  tu  lloro , 
Que  por  él  vertiendo  estás  : 
No  lo  negaré ,  aun  te  adoro ; 
Mas  perdonarle?  jamas. 
Esta  noche,  en  el  momento.. • 
Nada  de  piedad. 

Leonor. 

{Cruel! 
(Gon  tsrnm.) 

¡ Cuando  en  amarle  consiento! 

Don  Ñuño. 
¿Qué  me  importa  tu  tormento, 
Si  es  por  él ,  iolo  por  Al 

Leofior. 
Por  él ,  don  Ñuño ,  es  verdad; 
Por  él  con  loca  impiedad 
El  altar  he  profanado, 
¡  Y  yo,  insensata ,  le  he  amado 
Gon  tan  ci^  liviandad ! 

Don  Ñuño. 
Un  hombre  oscuro... 

Leonor. 

Sí,  sí... 
Nunca  mereció  mi  amor. 

Don  Ñuño. 
Un  soldado,  un  trovador... 

Leonor. 
Yo  nunca  os  aborrecí. 
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Don  iVMo.  Lémur. 

¿Qaé  quieres  de  mí ,  Leonor?      .(Ya  no  me  aterra  el  infletno , 
¿Por  qaé  mi  pasión  enciendes,     Pues  que  su  vida  salvé. ) 
Qoe  ya  entibiándose  ya? 
Di  que  engañarme  pretendes , 
IKme  que  de  un  Dios  dependes , 
Y  amarme  no  puedes  ya. 


SS 


Leonor. 
I  Qaé  importa ,  conde  ?  ¿  no  ful 
Mil  y  mil  veces  perjura? 
¿  Qué  importa ,  si  ya  vendí 
De  un  amante  la  ternura , 
Que  á  Dios  olvide  por  tí  ? 

Dan  Ñuño. 
¿Meló  juras? 

Leonor. 
Partiremos 
Lejos,  lejos  de  Aragón , 
Do  felioes  viviremos , 

Y  fiempre  nos  amaremos 
Con  acendrada  pasión. 

Don  Ñuño. 
¡I^QDor...  delicia  inmortal! 
Leonor. 

Y  tu  en  premio  á  mi  ternura... 

Don  Ñuño. 
Cnanto  quieras. 

üeofior. 

;  Oh  ventura! 
Don  Núño. 
Corre,  dile  que  el  de  Artal 
Su  libertad  le  asegura ; 
Pero  que  huya  de  Aragón ; 
Que  no  vuelva ,  ¿lo  has  oido? 

Leonor. 
Sí,  ai,.. 

Don  Ñuño. 

Dile  que  atrevido 
No  persista  en  su  traición , 
Que  tu  amor  ponga  en  olvido. 

Leonor. 
SL.,  lo  diré...  (  tDíos  eterno ! 
Tu  nombre  bendeciré. ) 

Don  Ñuño. 
Udftd  que  os  observaré. 


V. 

(Jomada  V.) 

MANRIQUE,  LEONOR,  AÍÜCEfí  A. 

Leonor. 
¡Manrique! 

Manrique. 

¿Noesilulioit? 
¿Eres  tú? 

Leonor* 

Yo,  sí...  yo  soy  : 
A  tu  lado  al  fin  estoy 
Para  calmar  tu  afliccioB» 

Manrique* 
Si ,  tú  sola  mi  delirio 
Puedes,  hermosa»  calmar : 
Yen ,  Leonor,  á  consolar 
Amorosa  mi  martirio. 

Leonor» 
No  pierdas  tiempo  i  por  Dios.  •  • 

Manrique. 
Siéntate  á  mi  lado ,  ven. 
¿  Debes  tú  morir  también? 
Muramos  juntos  loS  dos. 

Leonor. 
No ,  que  en  libertad  estás. 

Manrique. 
¿En  libertad? 

Leonof*. 

Sí,  ya  et  conde. ., 

Manrique. 
I  Don  Ñuño ,  Leonor?  responde. 
Responde...  ¡cielo!  ¿esto  mas? 
¡  Tú  á  implorar  por  mi  perdón 
Del  tirano  á  los  pies  fuiste... ! 
Quizá  también  le  vendiste 
Mi  amor  y  tu  corazón. 
No  quiero  la  libertad 
A  tanta  costa  comprada. 
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Leonor. 
Tu  yida... 

Manrique. 
¿  Qué  importa  ?  nada. . . 
Quítamela,  por  piedad; 
Clava  en  mi  pecho  un  puñal 
Antes  que  yerte  perjura , 
Llena  de  amor  y  ternura 
En  los  brazos  de  un  rival. 
¡  lia  vida!  ¿es  algo  la  vida? 
Un  doble  martirio,  un  yugo... 
Llama,  que  venga  el  verdugo 
Con  el  hacha  enrojecida. 

Leonor. 
I  Qué  debí  hacer  ?  si  supieras 
Lo  que  he  sufrido  por  tí 
No  me  insultaras  así , 

Y  á  mas  me  compadecieras. 
Pero  huye,  vete,  por  Dios , 

Y  bástete  ya  saber 
Que  suya  no  puedo  ser. 

Manrique. 
Pues  bien,  partamos  los  dos  : 
Mi  madre  también  vendrá. 

Leonor. 
Tú  solamente. 

Manrique. 
No ,  no. 
Leonor. 
Pronto,  vete. 

Manrique. 

¡Solo  yo! 
Leonor. 
Que  nos  observan  quizá. 

Manrique. 
I  Qué  importa?  aquí  moriré , 
Moriremos ,  madre  mia ! 
Tú  sola  no  fuiste  impía 
*  De  un  hijo  tierno  á  la  fé. 

Leonor. 
¡  Manrique ! 

Manrique. 
Ya  no  hay  amor 
En  el  mundo ,  no  hay  virtud. 

Leonor. 
¡  Qué  te  dice  mi  inquietud  ? 


lifanrique. 
Tarde  conocí  mi  error. 

Leonor. 
¡  Si  vieras  cuál  se  estremece 
Mi  corazón !  ¿por  qué ,  di. 
Obstinarte?  hazlo  por  mí , 
Por  lo  que  tu  amor  padece. 
Sí ,  este  momento  quizá... 
¿  No  ves  cuál  tiemblo?  quisiera 
Ocultarlo  si  pudiera ; 
Pero  no ,  no  es  tiempo  ya. 
Bien  sé  que  voy  tu  aflicción 
A  aumentar,  pero  ya  rs  hora 
De  que  sepas  cuál  te  adora 
La  que  acusas  sin  razón. 
Aborréceme ,  es  mi  suerte ; 
Maldíceme  si  te  agrada , 
Mas  toca  mi  frente  helada 
Con  el  hielo  de  la  muerte. 
Tócala ,  y  si  hay  en  tu  seno 
Un  resto  de  compasión , 
AUvia  mi  corazón , 
Que  abrasa  un  voraz  veneno. 

Manrique. 
¡  Un  veneno... !  ¿y  es  verdad? 
Y  yo  ingrato  la  ofendí 
Cuando  muriendo  por  mí... 
Un  veneno.. • 

Leonor. 
Por  piedad, 
Ven  aquí  por  compasión 
A  consolar  mi  agonía : 
¿No  sabes  que  te  quería 
Con  todo  mi  corazón? 
Manriq!ue. 
Me  matas. 

Leonor. 

Manrique ,  aquí , 
Aquí  me  siento  abrasar. 
¡  Ay !  ay !  quisiera  llorar, 
Y  no  hay  lágrimas  en  mí. 
¡  Ay  juventud  malograda 
Por  tiranos  perseguida ! 
¡  Perder  tan  pronto  una  vida 

Para  amarte  consagrada! 
(Se  ve  brillar  an  momento  el  resplandor  de 
unA  Inx  en  U  ventana  de  la  iiqvierda.) 
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Mira ,  Manrique ,  esa  luz. . . 
Vienen  á  buscarte  ya  : 
¡No  te  apartes ,  ven  acá  > 
Por  d  que  murió  en  la  cruz ! 

Manrique. 
Que  Tengan...  ya  entregaré 
Mi  cnello  sin  resistir : 
Lo  quiero ,  anhelo  morir.  • . 
Mny  pronto  te  seguiré. 

Leonor. 
;Ay!  acércate... 

Manrique. 

¡Amor  mió!... 
Leonor. 
¿Me muero,  me  muero  ya 
Sin  leniedio ;  ¿  dónde  está 
Tamaño? 

Manrique. 
I  Qué  horrible  frío ! 
Leonor. 
Pira  siempre.. •  ya... 
Manrique. 

I  Leonor ! 
Leonor. 
¡AIKos!...  ¡  áDi...os...! 

(Eipira:  un  momento  de  pauM.) 

Manrique. 

I  La  he  perdido ! 
¡  Ek  lúgubre  gemido. . . ! 
Eb  el  úhimo  de  amor. 
SOencío, silencio;  ya 


Tiene  el  yerdugo  por  mi... 
Allí  está  el  cadalso ,  allí  j 
Y  Leonor  aquí  está. 
Corta  es  la  distancia,  vamos , 
Que  ya  el  suplicio  me  espera. 

(TropieíA  con  la  Alacena.) 

¿  Quién  estaba  aquí  ?  ¿  quién  era  ? 
Azucena, 

¿Es  hora  de  que  partamos ? 

( Entre  saeños.) 

Manrique, 
I A  morir  ?  dispuesto  estoy.  • . 
Mas  no ,  esperad  un  instante  : 
A  contemplar  su  semblante , 
A  adorarla  otra  yez  yoy. 
Aquí  está...  dadme  el  laúd; 
En  trova  triste  y  llorosa , 
En  endecha  lastimosa 
Os  cantaré  su  virtud. 
Una  corona  de  flores 
Dadme  también ;  en  su  frente 
Será  aureola  luciente. 
Será  diadema  de  amores. 
Dadme ,  veréisla  brillar 
En  su  frente  hermosa  y  punt; 
Mas  llorad  su  desventura 
Como  á  mí  me  veis  llorar. 
¡  Qué  funesto  resplandor ! 
¿Tan  pronto  vienen  por  mí? 
El  verdugo  es  aquel...  sí : 
Tiene  el  rostro  de  traidor. 


I. 


Fragmentos  del  drama 

EL  PAJE. 


(Jornada  11.) 

ESCENA  V. 

FERRANDO,  LEONOR. 

'femada,  apoyado  en  la  ventana 
iMd  ea  la  auno,  canta :  despnei 
m  l<  pncrla  del  fondo,  quitándose  el 
filo.) 

Ferrando. 

«  Denota  tellora, 
Dtvaalroa  Inocente 


con  nn 
Leonor 


Qne  tierna  te  adora 
Gontoela  el  dolor. 
Tristura  me  aqueja 
Que  quiero  decilla , 
De  amor  es  la  queja 
Que  muero  de  amor. 

»  Mil  veces,  hermosa. 
Te  dije  mis  penas 
En  trova  llorosa 
De  triste  cantar  : 
Mil  veces  mis  ojos 
Cubrió  acerbo  llanto; 
Mil  otras  de  hinojos 
Te  quise  adorar. 

»  Mas  lú  rigurosa , 
Ingrata  escuchaste 
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La  trort  noMM 
Con  fiero  desdeo. 
Tornaste  los  ojos 
Al  verme  á  tas  plantas ; 
Causábate  enojoa 
Mi  llanto  también. » 

Leonor. 
Bien  cantado ,  pajecillo  y 
Bella  es  la  trova  por  Dios. 

Ferrando. 
Es  bella  como  la  ingrata 
Que  la  troya  me  inspiró. 

Leonor. 
¿Lloras? 

Ferrando. 
Leonor,  tú  no  sabes 
Cual  hieren  el  corazón 
Los  ojos  de  una  muger 
Guando  le  hieren  de  amor. 
Tú  no  sabes  como  el  alma 
Que  una  pasión  abrigó 
Padece  en  lenta  agonía... 
Tú  no  lo  sabes ,  Leonor. 

Leonor. 
No  fué  mi  pecho  de  bronce , 
Que  en  mi  juventud  veloz 
Hay  mil  recuerdos  hermosos 
Be  una  acendrada  pasión. 

Ferrando. 
¿  También  amaste  ? 

Leonor. 

Sí  amé ; 
Doncel  era  como  un  sol , 

Y  en  Nájera  combatiendo 
Por  don  Enrique  murió. 

Ferrando. 
T  tú,  Leonor,  le  lloraste 
Algún  tiempo  con  dolor : 
Luego ,  tal  vez  te  dijiste , 
Téngale  en  su  gloria  Dios. 

Leonor. 
I  Querías  que  eternamente 
Jimieraen  triste  aflicción 
Con  lágrimas  en  los  ojos , 
Con  el  rostro  sin  color? 

Ferrando. 

Y  tal  vez  el  insensato 
Te  amaba  cual  amo  yo ; 


Acaso  invocó  tü  nombre 
Muriendo  en  la  Ud  feroz; 

Y  su  tumba  solitaria 
No  te  debe  una  oración , 
Ni  una  lágrima  á  tus  ojos , 
Ni  á  tu  recuerdo  una  flor* 

Leonor. 
¿  Qué  hicieras  tú  si  la  hermosa 
Que  tanto  amor  te  inspiró... 

Ferrando. 
¡Calla! 

Leonor. 
¿Qu¿  hicieras? 
Ferrando. 

No  sé. 
Esa  idea  me  da  horror  :  — 
Morir  tan  bella ,  tan  pura. . . 
¡  Ah !  no  me  lo  digas ,  no. 

Leonor. 
¿  Pero  qué  hicieras? 
Ferrando. 

Morir. 
Leonor. 
¿Morir?  pensamiento  atroz. 

Ferrando. 
Mis  amores  son  mi  vida 

Y  lo  demás  ilusión. 

Leonor. 
DeUríos  son  9  pajecillo » 
De  tu  juvenil  ardor. 

Ferrando. 
.  Guárdeme  Dios  mis  delirios 

Y  Vuestra  inconstancia  á  vos. 

Leonor. 
Picado  estás. 

Ferrando. 

No  lo  niego. 
Leonor. 
Voy  á  dejarte. 

Ferrando. 
Id  con  Dios. 
Leonor. 
Pronto  vendrá  doña  Blanca » 
Que  va  á  sonar  la  oración. 

Ferrando. 
Bien...  aquí  me  encontrará. 
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¿Rezaras con  ella? 

florando* 
No, 
Que  no  es  pura  la  plegaria 
Guando  mire  el  corazón. 

Leonor. 
¡  Ay  pa jecülo !  hasta  herege 
QiTayidTieiicio  ese  amor. 
(8e  n  por  U  piieru  de  la  izquierda.) 


J^MOi 


[A  YI. 


FEKRAXVDO» 

¡Son  delirios  de  mi  mentel 
Es  debrío  esta  agonía 
Quecada  rez  mas  ardiente 
He  consomé  noche  y  dia , 
Tti arrogando  mi  firente! 
El  ddirío  el  padecer, 
¡Ttonar  con  im  placer 
Que  apenas  la  mente  alcanza!... 
Tnoes  de  hielo ,  muger, 
QneTiyes  sin  esperanza. 
Tn  corazón  no  concibe 
Este  delirio  de  amar .. . 
¿  Por  qné  ifoieres  ayisar 
Al qoeaaí  sonando  TÍTOy 
Si  es  mas  triste  el  despertar  ? 
Enqiao...  |oomo  eran  bcllaa 
Mil  ílosiaiics  de  niño , 

U  calma  perdí  con  ellas 
T  de  unamadreel  cariño. 
Nanea  el  cielo  permitiera 
Para  llorar  y  morir. 
Banca  hermosa  y  queteriera^ 
AOá,  del  Guadalquivir 
En  la  frondosa  ribera. 
Aqoeldiaen  que  Se¥illa 
Cdebra  en  su  catedral 
Con  lujosa  maravilla 
La  Concepción  virginal 
Be  la  madre  sin  mancilla ; 
En  aquel  infausto  dia 
To  te  vi ,  yo ,  desdichado , 
Jnnto  al  altar  de  Maria , 


tan 
f 


De  muy  rica  orfebrería, 
De  mil  perlas  adornado  : 

Y  solo  á  tí ,  sin  cesar, 
Solo  á  tí  mi  alma  afanosa 
Acertaba  á  contemplar, 
Porque  eras  tú  mas  hermosa 
Que  la  Virgen  y  el  altar. 
Madre  tierna ,  madre  mia , 
¡ Si  vieras  á  tu  Ferrando, 
Al  hijo  de  tu  alegría 
Llorando  en  la  noche  y  dia , 

Y  no  por  tu  amor  llorando ! 
¡  Si  le  oyeras  maldecir 
Esta  vida  que  le  diste , 
Porque  su  anhelo  es  morir!.. 
¡Pero,  ay!    ¡la  muerte  es 
Yo  nací  para  vivir.        [triste 

II. 

(Jomada  II.) 

ESCENA  IX. 

BLA5GA,  aODRIGO, 

JMrtffO. 
¡Blanca! 

Blanca. 
¡Rodrigo!  ¿tú  aquí?... 

Rodrigo. 
Nada  temas ,  nadie  sabe... 

Blanca. 
¿  Gomo  has  penetrado^  di  ?.  •  • 

Rodrigo^ 
Con  oro  compré  esa  llave 
Que  me  condujo  hasta  ti. 

Blanca. 
Aléjate  por  favor.  •• 
Si  esposa  infame  y  perjura 
Escuché  tu  loco  amor , 
Sombra  de  mi  desventura , 
Ten  piedad  de  midolor. 

Rodrigo. 
¡  Piedad !  Jamas  la  tuviste 
Del  hombre  que  te  adoraba , 

Y  al  que  en  tiempo  menos  triste 
Eterno  amor  ofreciste 
Cuando  á  tus  plantas  lloraba. 
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De  ti  vengo  á  i^eclamar 
Tu  promesa  mal  cumplida  , 

Y  en  vano  en  medio  un  altar 
Me  pusiste ,  fementida... 
Yo  lo  sabré  derribar. 

Blanca. 
¡ Oh!  desdichada  de  mi 
Si  á  saber  mi  esposo  llega 
Que  has  penetrado  hasta  aqui... 
Rodrigo ,  el  amor  te  ci^a 

Y  vas  á  perderme  asi. 
Si  ya  sabes  por  mi  mal 

Que  aun  tu  pasión  no  olvidé, 

Y  que  si  entregué  mi  fé , 

¡  Desventurada !  á  un  rival , 
Con  odio  se  la  entregué. 

Y  él  reia  contemplando 
Las  lágrimas  de  su  esposa , 
Acaso  en  ellas  gozando... 

Rodrigo. 
¡Tú  no  sabes  cuan  hermosa 
Es  una  muger  llorando ! 
El  la  dicha  me  robó... 
Blanca,  yo  quiero  su  vida. 

Blanca. 
¿A  eso  viniste? 

Rodrigo. 
No,  no... 
Muéstrate  tú  arrepentida , 

Y  cruel  no  seré  vo. 

Tú  eres  mi  gloria  y  mi  bien... 

Blanca. 
¡Silencio!...  ¡silencio!... 

Rodrigo. 

Ven 
A  Sevilla  la  famosa. 
¿Por  qué  resistes  Uorosa , 
di  es  fingido  tu  desden  ? 

Blanca. 
Basta. 

Rodrigo. 
¿  No  es  cierto  que  alli 
Hay  recuerdos  de  ventura , 
Porque  alli  te  conoci 
Hermosa ,  inocente  y  pura?... 
¿No  lo  has  olvidado,  di  ? 

Blanca. 
¿  Piensas  tú  que  en  mi  memoria 


No  viven  siempre  amorosos 
Esos  recuerdos  hermosos 
De  aquella  pasada  gloria , 
De  aquellos  sueños  dichosos  ? 
Guando  á  tu  lado  y  contenta , 
Escuchándote  estasiada, 
Sonreia  enamorada 
A  la  luna  macilenta 
De  alguna  noche  callada. 
Ensueños  sin  duda  fueron , 
Que  no  hermosa  realidad , 
Porque  cual  sombras  huyeron , 

Y  en  humo  se /deshicieron 
Con  mi  pasada  beldad. 
Ora  en  soledad  escura , 
Con  amargo  torcedor 
Recuerdos  de  mi  ventura 
Mas  irritan  mi  dolor ... 
¡Ay!  ¡malograda hermosura! 

Rodrigo. 
¿Y  tu  hijo? 

BlaMa. 
¡Si  viviera! 

Rodrigo. 
No  lo  dudes. 

Blanca. 

¡  Hijo  mió ! 
En  hora  naciste  fiera..» 
Tal  vez  maldices  impío 
La  madre  que  el  ser  te  diera. 
¡  Cuántas  veces  retraída 
En  la  noche  solitaria , 

Y  en  su  memoria  embebida , 
A  Dios  rogué  por  su  vida 
En  dolorosa  plegaria ! 

Y  mi  devota  oración 
Tu  memoria  profanaba , 

Y  ardia  mi  corazón 
An^^do  en  la  ilusión 
Que  tu  imagen  le  trazaba. 

Rodrigo. 
¿  Y  tanta  guardada  fé , 

Y  tanta  esperanza  bella 
Se  han  de  malograr? 

Blanca. 

Ností. 
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AcaiMi!... 


Rodrigo, 


Blanca, 
Si  era  mi  estrella , 
]lodrigo...  te  abluiré. 
¿Qué  me  importa ,  si  maldita 
Fué  mi  existencia  fatal , 
Qoe  en  esta  frente  marchita 
Miren  los  hombres  escrita 
Una  pasión  criminal  ? 
¿Qué  puede  importar  el  mundo 
A  esta  muger  sin  ventura? 
¿Sufre  el  mundo  mi  amargura? 
¿Sofre  este  dolor  profundo 
Que  me  mata  y  me  tortura  ? 

m. 

(  Jamada  IV. ) 

BSCEÑAYl. 

BLAUCA. 

(  DwhíImío  de  dolia  Blanca  :  en  el  fondo , 
kaeia  la  dcneha,  el  lecho  nupcial  ador- 
uéB  elegantemente  al  gnslo  de  la  época 
(flgle  ziT).  Al  mismo  lado ,  mas  hacia  el 
pfHetBÍOy  una  imigen  de  la  Virgen  de 
IttDeloret,  delante  de  la  mal  alambrará 
pcndicnle  del  leebo  una  lámpara  de  pUt 
ii.  Se  O  je  cantar  :) 

«  Ardiente  de  amores 
Su  aliento  es  fragante , 
Muj  mas  que  las  flores 
Que  adornan  su  sien. 

»  Hermosos  sus  ojos 
OUentan  en  rano 
Vfngídos  enojos , 
nngido  desden. » 

FERRANDO. 

( f fmndu  entra  y  se  dirige  silenciosamente 
il  lecho ,  levanta  una  cortina,  y  al  verle 
vaeíe  vuelve  é  dejarla  caer.) 

Ami  DO  vino...  Solo  advierto 
M  canto  el  clamor  incierto 
Que  en  torpe  festín  retumba, 
T  está  su  Iroho  desierto , 
Deyerto  como  una  tinuba. 
AU  en  de|Hravada  orgía 
&kate ,  Blanca,  en  buen  hora , 
pensar  en  mi  agonia , 


Sin  que  una  lági^ima  fria 
Nuble  tu  risa  traidora. 
¡  Guanta  ilusión  de  placer 
Agita  agora  tu  pecho !. .. 
Mucho  te  engañas ,  muger , 
Si  de  mi  madre  en  el  leclio 
Te  pensaste  adormecer : 
Que  no  hay  placer  sin  virtud... 
Tú  mi  corazón  llenaste 
De  dolorosa  inquietud ; 
Tú  tirana  me  engañaste... 
Yen ,  allí  está  tü  atahud. 
No  habrá  sueños  seductores , 
Que  de  tu  lecho  de  amores 
Guarda  la  entrada  el  dolor... 
Yo  te  aconsejo  que  llores 
Por  tus  culpas  al  Señor. 
Llora,  que  no  impunemente 
Se  destroza  sin  piedad 
Un  corazón  inocente, 
Que  lleno  de  amor  ardiente 
Te  entregó  su  libertad. 
¡  Insensato ,  que  te  amé 
Con  delirante  pasión ! 
¡  Insensato ,  que  lloré 
Pidiéndote  compasión 
Cuando  desprecio  alcanzé ! 
¿  No  eras  mi  gloria  y  mi  encanto  ? 
¿  Cansábate  ya  mi  llanto 
Que  le  secaste  en  mis  ojos, 
O  era  culpa  amarte  tanto 
Para  así  causarte  enojos  ? 
¡Cómo  me  heriste ,  cruel , 
En  lo  mas  hondo  del  alma! 
¡Mal  haya  quien  ama  fiel, 
Y  por  momentos  de  hiél 
Trueca  la  vida  y  la  calma! 

(Mirando  á  la  puerta.) 
Venganza  mia ,  tu  intento 
Muy  pronto  á  cumplirse  va : 
Yieneallí...  ¡qué  hermosa  está!... 
Belleza  que  en  un  momento 
La  muerte  marchitará. 

(Se  eseonde  tras  del  lecho.) 


Q 
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ESCENA  Vm. 

FERIUUIDO,   Dt  BLANCA, 

engalanada  y  oon  flores  en  la  cakeu ,  pero 
pAlída  y  pensativa.  Algunas  denaellas  la 
siguen,  también  Testidas  cen  ostentt- 
cien. 

Blanca. 

I  Ah !  pude  al  fin  sustraerme 
A  ese  bullicio  infernal. 

Doncella  1*. 

¿Tan  pronto,  señora  mia. 
Del  fortia  os  retiráis  ? 

Blanca. 

Cánsame  tanta  algazara 
Y  allí  mi  esposo  no  está , 
Que  despareció  y  me  temo 
Algún  suceso  fatal. 
¡  Bien  estáis ,  desdichas  mias! 
Siempre  aumentando  mi  afán , 
¿De  negros  presentimientos 
Os  habéis  de  alimentar  ? 

Doncella  V. 
Triste  estáis ,  mas  no  es  estrano , 
Señora ,  que  en  noche  tal , 
Cuando  se  esperan  amores 
Ss  muy  triste  el  esperar. 

Blanca. 
Mi  esposo... 

DonceUa^^. 
No  temáis  nada , 
Que  al  momento  volTeri. 

Doncella  1*. 

¿  Has  visto  ? 

(A  U  segunda ,  aparte. ) 


Doñcettai^. 

Ciertas  mugeres 
No  saben  disimular. 

Doncella  1 . 
Ganaa  tiene  de  ser  dueña. 

Doncella  V. 
Dueña  es  día  mocho  ha. 

DoneeUa  1*. 
¿Cómo? 

Doncella  2*. 

Diz  que  fué  la  esposa 
De  don  Martin  Sandoval. 

Blanca. 

¿Quiénnombraaquiádon  Martin? 

Doncella  1*. 
Recio  hablaste  y  por  demás. 

Doncella  S^. 

Aquí  Isabel  nos  contaba 
Del  conde  el  triste  finar , 
Que  dicen  le  hirió  un  mancebo 
Aunque  muy  jéven  andai. 

Blanca. 
Silencio ,  silencio  digo. 
Doncella  2«. 
No  fué  mi  intento... 

BUmca, 

Callad... 
Para  nada  os  necesito , 
Idos  todas  á  acostar. 
Esa  puerta  cerraréis » 
Inés,  tal  yez  tardará 
Mi  esposo :  quitad  la  llave, 
Y  á  él  solo  se  la  entregad. 


ESCENA  IX. 

BLANCA,    FERRAinK). 

Bkm.       ¡Sola  me  deja  y  de  temores  llena! 

¥  huye  de  mí  cuando  le  espero  ansiosa!.. 
Sola,  y  no  viene  á  consolar  mi  pena , 
Y  el  seno  esquiva  de  la  amante  esposa. 
¡  Oh !  tal  vez  me  aborrece...  del  delita 
La  marca  infame  señaló  mi  frente , 
Cual  la  marca  infernal  con  que  al  precita 
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Señala  el  yengador  Omnipotente. 
(Queda  tu  momento  con  la  cabeza  iBclinacla  ao^re  el  pecho :  il  v^vwU  «  tevantar,  lama 

nn  grito  Tiendo  delante  de  ai  á  Ferrando. ) 

Ah!  vos  aquí. 
Ferr»  ¿  Tembláis  ? 

Blan.  Aquí...  Dios  mió ! 

Ftrr.      Tenéis  razón  para  temblar. 
Bktn.  ¡  Ferrando ! 

¿  Qué  buscáis,  infeliz? 
F^.  Busco  la  muerte. 

Bkm,      Idos,  idos  por  Dios,  ved  que  mi  esposo 

Muy  pronto  ha  de  volver. 
Ferr.  Oh !  yo  os  prometo 

Que  aquí  no  me  hallará. 
Bkñ,  Sí ,  yo  os  lo  pido 

De  rodillas  temblando. 
Ferr.  Te  comprendo ! 

Temes  que  sepa  tu  maldad ,  traidora , 

Y  cuanto  encierra  de  infernal  veneno 

£1  corazón  de  la  muger  que  adora! 
Blan.      ¿  Hay  mas  desdichas? 
Ferr.  Ko ,  ya  se  acabaron ; 

Que  no  hay  desdichas  en  la  tumba. 
Blmí.  i  Cielo ! 

¿  Qué  decb? 
Ferr.  A  k»  males  de  la  vida, 

¿Cual  mas  durable  y  bienhechor  consuelo  ? 

Tú ,  Criador  del  mundo ,  tú  á  los  hombres 

Eq  tu  mente  suprema  condenaste 

A  dormir  en  la  nodie  de  la  tumba 

En  sueño  eterno ,  limeral,  profundo... 

¡  Bendito  seas,  Criador  del  mundo! 
Blm.      ¡  Me  amenazáis. . .  me  amenazáis ,  Ferrando ! . . . 
Ferr.       ¡  Cuan  b^aeslásoonostentosas  galas! 

¡Hermosa  eomoun  sol!  Túnoesperaste 

Que  en  llanto  y  hito  se  trocaran  luego. 
Blm.       Salid  de  aqui ,  Ferrando. 

(Saca  un  pomo.) 

Ferr.  ¡SinveagaooMal... 

Mirad...  es  para  vos...  asi  lanmerte 

Sin  dolor  llegará... 
Bkn.  ¡Nunca! 

Ferr.  Pensadlo.*. 

Que  esta  mi  suerte  es  ya  y  es  vuestra  suerte. 
Blan.       Jamás. 
Ferr.  Miradme ,  que  en  mi  edad  florifia., 

( Bebiendo  del  pomo. ) 

Sin  miedo  alguno  el  tósigo  derramo 


61  garcía  GUTIÉRREZ. 

Eu  este  corazón  lleno  de  vida. 
Ahora  decidme  si  estaré  resuelto 
Ya  sin  amor,  sin  esperanza  alguna... 

Blan.      ¿Qué  quieres  tú  de  mi? 

Ferr.  Ta  no  te  pido 

Ni  amor,  ni  compasión ,  crímenes  solo  i 
Esto  busco... 

Bkm.  ¡Infeliz! 

Ferr.  Tú  me  enseñaste 

La  senda  horrible  que  al  delito  guia... 
¿^o  pensaste  jamas  que  en  esasenda 
Mi  brazo  matador  te  encontraría? 

jBlon.      Callad,  caUad,  Ferrando,  que  mi  pecho 
Destrozáis  sin  piedad. 

Ferr.  ¿  ^  tú ,  inhumana, 

Qué  hiciste  tú  de  mi ,  de  mi  inocencia? 

Blan.      ¡Ah!  que  es  triste  la  muerte  cuando  Tiene 
A  acibarar  ensueños  deliciosos : 
Guando  la  mente  con  delirio  yaga 
En  esperanzas  de  placer  y  amores.  •• 

Ferr.       ¡  Triste  es  morir  en  atahud  de  flores ! 

Por  qué  fuiste  cruel  con  quien  .te  amaba , 
Con  quien  su  yida  por  tu  bien  daría? 
¿Por  qué  fuiste  cruel? 

Blan.  Dejadme  os  ruego. 

Ferr.       \  Dejarte!... 

Bkm.  ¡Porfayor! 

Ferr,  No,  yaeresmia: 

El  crimen  nos  unió  :  pronto  al  sepulcro 
Bajaremos  asi ,  ya  en  yano  imploras. 

Blan.      ¡Fei7ando,por  piedad.  Ferrando!... 

Perr.  ¿Uoias? 

También  lloraba  yo,  sin  que  en  tu  alma 
Mis  lágrimas  de  amor  piedad  hallasen. 
( Se  oye  cantar  otra  m  dentro. ) 

«  Linda  desposada 
De  roBtro  gracioso , 
De  amor  sonrojada , 
Risaella  de  amor, 

»  Recibe  en  sn  lecho 
Esposo  que  adora  y 
Latiéndole  el  pedio 
De  gozo  y  temor. 

¿Oyes,  Blanca,  el  festin? 
Blan.  ¿  Por  qué  no  callan  ? 

Ferr.       El  canto  es  de  una  orgia  que  celebra 

Nuestras  bodas  de  muerte. 


GARELI.  (>S 


GARELI 

(  KSCELEKTfSIMO  SEÑOR  DON   NIC0LA8  MARÍA). 

Nació  en  Valencia  del  Cid  á  10  de  setiembre  1777.  Previos  Iw 
ertodios  de  gramática  latina  y  humanidades  bajo  la  direcdon  de 
los  padres  escolapios  de  aquella  ciudad,  se  matriculó  en  la  Unirer- 
ádad  literaria  de  la  misma,  por  octubre  de  1790;  donde  ganó  dos 
amos  de  lengua  griega,  y  los  de  filosofía,  derecho  naturd,  leyes, 
cánones  y  disciplina  eclesiástica,  que  se  requerian  para  recibir, 
como  recibió  por  unanimidad ,  los  grados  de  bachiller  en  dichas  fa- 
cnhades ;  y  el  de  doctor  en  las  de  leyes  y  cánones  con  el  carácter  de 
fnmiado. 

Es  de  advertir  que  según  el  sabio  plan  que  trabajó  para  aquella 
exuda  el  señor  don  Vicente  Blanco ,  y  que  empezó  á  regir  en  1787, 
al  íín  de  la  enseñanza  completa  de  una  ciencia ,  se  conferia  gr^íU 
d  grado  mayor  en  ella  al  cursante  que  lo  solicitaba  por  medio  de 
opoñcion ,  y  que  merecia ,  entre  los  aspirantes ,  la  superior  califi- 
cación de  los  profesores.  Este  honor  se  le  dispensó  en  ambas  facul- 
tades. 

Posteriormente  se  propuso  entrar  en  la  dase  de  candidaio,  i  la 
cnal  vinculaba  el  referido  plan  la  aptitud  para  hacer  oposición  á 
cátedras, 
ios  ejercicios  necesarios  para  la  candidatura  en  leyes  eran  : 
1*  Exunen  púbUco ,  por  espacio  de  dos  horas ,  sobre  todo  el  de- 
recho romano  y  su  historia. 

2*  Examen  público ,  por  espacio  de  dos  horas ,  sobre  todo  el  de- 
ledio  patrio  y  su  historia. 

9*  Versión  repentina ,  y  esplicacion  legal  y  filológica  del  texto 
{riego  de  las  novelas  de  Justiniano  que  señalaba  la  suerte. 

4*  Disertación  sobre  una  materia  legal ,  sujeta  á  la  censura  de 
tres  profesores. 

Aprobados  todos  los  anteriores  ejercicios  en  1802,  obtuvo  por 
oposición  una  cátedra  de  derecho  civil  en  propiedad. 

Coa  d  carácter  de  íubsíUuto ,  i  falta  de  propietarias  que  dificul- 
laha  la  severidad  de  la  candidatura,  habia.  regentado  cátedras  de 
deredio  civil  medio  enero  del  año  escolar  de  1797,  é  Íntegros  los  de 
17»,  99, 800  y  802. 
Ea  didio  año  de  18Ó2,  se  recibió  de  abogado  :  sirvió  en  cá- 
propieiana;  y  en  substitución  la  de  derecho  patrio ,  creada  á 
de  la  real  orden  de  29  de  agosto  de  aquel  año ;  la  cual  cor- 
lióá  sn  cargo  en  los  académicos  de  1802  9  3  y  4. 
Eb  este  año  fué  llamado  á  la  corte  de  real  orden ,  cotilo  auxiliar  de 
o.  » 
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la  coinibion  de  código ,  que  dio  por  resultado  la  «<  novisima  recopi- 
lación de  leyes  de  España.  « 

G>ncluido  este  trabajo ,  regresó  á  Valencia  á  fines  de  1806  ^  y  con- 
siguió ,  por  oposición  y  una  cátedra  de  término ,  en  leyes ,  con  Pa- 
vordía aneja ;  la  que  estuvo  á  su  cargo  hasta  27  de  febrero  1822 ,  en 
¿uyo  dia  fué  preciso  renunciarla,  por  su  incompatibilidad «on  la  se- 
cretaría del  despacho  universal  de  gracia  y  justicia ,  con  que  le  agra- 
ció S.  M.,  previniéndole  que  no  se  le  aduiitiria  escusa  alguna. 

En  1807  fué  nombrado  subdelegado  de  imprentas  del  entovoes 
veino  de  Valencia «  bajo  la  superintendencia  general  del  señor  don 
loan  Antonio  Melón. 
En  1811)  fué  elegido  vocal  de  la  junta-KSongreso  de  Valencia. 
En  1813  i  desempeñó  y  por  nombramiento  de  las  Cortes ,  el  cargo 
de  Tocal  presidente  de  la  junta  de  censura  de  Valencia ,  y  ía,  cátedra 
de  conátitttcion  s  tmo  y  otro  hasta  mayo  de  I8l4. 

En  1820,  volvió  á  servir  ambos  cometidos  desde  laarso  huMM.  la 
apertura  de  las  Cortes  en  julio  de  aquel  año ,  para  las  que  se  lo  aouk- 
bró  diputado. 

En  27  de  febrero  1822 ,  puso  S.  IVI.  á  cargo  suyo ,  como  queda 
dicho  9  la  seciretaría  de  gracia  y  justicia,  habiendo  obtenido  au 
neracion ,  y  la  de  la  interina  de  estado ,  en  22  de  julio. 

En  1$  de  octubre  de  1833,  fué  llamado  por  S.  M.  la  reina  gol 
nadora  para  servir  la  plaza  de  consejero  de  gobierno  con  que  le  ha- 
bía honrado  S.  M.  don  Fernando  VII ,  en  su  testamento  corrado  de 
10  de  junio  1830. 

Én  19  de  noviembre  le  nombró  S.  M.  la  reina  gobernadora  con- 
sejero de  Castilla ,  y  en  28  de  febrero  del  siguiente  año  consejero  de 
estado. 

En  11  de  enero  1834 ,  fué  hombrado  ministro  de  gracia  y  justicia^ 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta!  15  de  febrero  de  1835,  sin  perjuicio 
de  haber  servido  interinamente  la  secretaría  de  la  gobernación  desde, 
que  se  separó  de  ella  el  señor  don  Francisco  Javier  de  Burgos  hasta 
la  llega  del  señor  don  José  Moscoso  de  Altamira ,  y  de  haber  despa- 
chado con  S.  M.  los  negocios  de  esta ,  y  de  las  de  estado ,  guerra, 
marina  y  hacienda  desde  19  de  julio  hasta  15  de  diciembre  de  1&34, 
como  único  ministro  residente  cerca  de  S.  M.  en  los  reales  sitios  de 
la  Granja ,  Rio-frio  y  el  Pardo  durante  la  incomunicación  ¿  que  dio 
lugar  el  cólera-morbo. 

En  26  de  noviembre  de  1834,  fué  nombrado  procer  del  reino;  y 
eH  26  de  octubre  de  1837 ,  senador  por  Paleucia. 
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I. 

DISGUBSO 

en  Ift  Mfttoii  M  dU  9t  de  máttd  d«  itfti.  ( DtoOQüon  Mbrt  la  \»j 

de  seftoríos. ) 

—  Sellor,  la  dificultad  de  la  presente  cuestión  se  halla  consi- 
gnada en  nuestras  actas ,  pues  de  ellais  consta  q[uc  desde  el  año 
i  811  hasta  d  día ,  la  flor  y  nata ,  para  valérme  de  esta  frase ,  de  la 
'  nación  española  reunida  en  Cortes,  está  tratando  de  aclararla.  Ni 
es  de  estrañar,  atendida  su  natural  complicación ,  porque  se  trata 
Vida  menos  que  de  derrocar  los  últimos  restos  del  feudalismo ,  res- 
yetar  la  propiedad  y  conciliar  los  intereses  encontrados  de  unos  y 
o(m  dodadanos;  los  grandes  propietarios ,  y  los  colonos.  Yo  podré 
cqnirocarmc ,  pero  seré  imparcial  en  el  examen  de  esta  materia, 
pñqoe  jamaiS  he  recogido  las  migajas  y  relieves  de  las  mesas  domi- 
nicales,' por  el  contrario,  he  debido  la  mas  tierna  hospitalidad  en 
mis  per^rinaciones  al  afanoso  labrador.  Pero  no  habiendo  doblado 
MMami  rodilla  al  despotismo,  me  abstendré  también  hoy  de  lison- 
jear i  la  mitchedúmhre  para  aspirar  á  una  popularidad  efímera ,  y 
que  se  desvanece  como  el  humo ,  cuando  no  descansa  sobre  los  prin- 
dplos  de  la  justicia ;  porque  si  tal  pretendiera ,  seria  indigno  cier- 
tanente  de  pertenecer  á  una  nación  tan  grande  y  magnánima ,  y 
mocho  mas  de  ser  individuo  de  un  congreso  tan  respetable ,  donde 
Bohay  consideraciones  de  clases  y  personas,  donde  jamas  se  parecen 
entre  si  dos  votaciones,  prueba  infalible  de  la  libertad  que  las  dirige, 
donde  solo  se  atiende  á  lo  que  es  justo  y  conforme  con  los  intere- 
ses de  la  nación.  Yo,  señor,  diré  lo  que  sienta  de  justicia;  diré  lo 
qne  comprenda  hacedero  para  el  sólido  y  pronto  alivio  de  Ios*pue- 
ikm ,  y  para  garantía  de  los  llamados  señores.  Por  lo  demás ,  la 
conísJOQ  dijo  que  en  esta  discusión  no  podrá  entrarse  en  el  fondo 
de  la  materia  de  señoríos ,  sino  que  debía  limitarse  el  congreso  á 
dar  la  esplicacion  conveniente  al  articulo  v  del  decreto  de  6  de 
agnstD,  d  sea  á  declarar,  si  procede  ó  no  la  exhibición  previa  de 
ks  litnJos.  Yo  confieso  que  el  origen  de  la  discusión  actual  es  cfcc- 
tívioiente  acerca  de  la  Inteligencia  del  citado  articulo ,  porque  so- 
bre esto  versaba  la  duda  que  se  suscitó  en  una  audiencia  territo* 
rial,  j  que,  informada  por  el  tribunal  supremo  de  justicia,  se  elevó 
CB  consulta  á  las  Cortes ;  pero  yo  advierto  y  advierto  con  placer, 
qoe  la  comisión,  haciéndose  cargo  de  la  importancia  del  asunto,  y 
foe  había  que  atender  á  algo  mas  que  la  exhibición  de  los  títulos , 
fRsentó  al  congreso  en  su  dictamen  algo  mas  que  esa  cuestión « 
porque  si  se  hubiese  limitado  á  ella ,  como  parece  daba  á  entender 
d  «pase i  la  comisión, »  entonces  solo  hubiese  dicho,  «la  comi- 

é  que  es  necesaria  la  previa  presentación  de  los  títulos. 

er  constar  el  derecho  que  pretenden  los  señores  en  virtua 
~ét  sB  posesión ; »  mas  la  comisión  con  mucho  tino ,  que  repito  no 
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puedo  menos  de  aplaudir,  desceadió  al  todo  de  la  materia.  Prueba 
de  ello  es  uu  articulo  ( el  viii )  en  que  dice ,  que  tales  y  tales  pres- 
taciones deben  quedar  abolidas.  ¡  Ojalá  la  comisión  hubiera  tenido  á 
mano  todos  los  antecedentes  y  datos  necesarios!  Sin  duda  estarían 
mucho  mas  adelantados  los  trabajos  que  deben  llevarnos  á  nuestro  Gn 
común ,  que  es  la  total  destrucción  de  las  regaUas  del  feudalismo. 

La  comisión,  oyendo  á  alguno  de  los  señores  diputados  de  las 
provincias  mas  agobiadas  con  el  peso  de  los  sei&orios ,  y  teniendo 
presente  que  se  las  considera  sujetas  á  las  leyes  que  rigen  en 
Castilla ,  para  lo  odioso  mas  no  para  lo  que  les  puede  ser  ven- 
tajoso ,  propone  la  reducción  del  landemio  en  ellas  á  la  ley  ge- 
neral. Lbi  comisión ,  considerando  que  la  redención  de  ciertas  pres- 
taciones podría  traer  grande  utilidad  á  la  nación ,  tuvo  la  sabiduría 
de  proponerla  en  otro  articulo.  La  comisión,  al  hablar  de  la  ex- 
hibición de  títulos,  sin  embargo  del  principio  que  dice,  que  á  nar 
dic  se  despoje  sin  ser  oido  y  vencido  en  juicio ,  propone  que  se  so- 
bresca  desde  luego  en  el  pago  de  las  prestaciones.  La  comisión ,  en 
.el  caso  de  haberse  de  dar  una  seguridad  á  las  resultas  del  juicio , 
no  propone  el  secuestro,  ó  que  se  Heve  una  cuenta  y  razón  inter- 
venida por  ambas  partes,  sino  que  se  den  Ganzas.  He  recordado 
todo  esto  para  manifestar,  que  la  comisión,  muy  sabiamente  en  mi 
entender,  no  se  limitó  precisamente  á  la  cuestión  de  si  era  pru- 
dente ó  no  la  exhibición  de  los  títulos.  Por  consiguiente ,  este  ejem- 
plo que  me  da  la  comisión ,  los  deseos  del  congreso  y  los  de  toda 
la  nación,  de  que  se  ilustre  materia  tan  importante,. son  las  razo- 
nes que  me  autorizan  para  hablar  con  alguna  amplitud  sobre  ella , 
y  espero  que  el  congreso  tendrá  la  bondad  de  disimular  mis  yerros, 
que  siempre  serán  yerros  del  entendimiento. 

Todavía  está,  desde  el  año  de  1811  hasta  la  actualidad ,  sin  Gjar 
la  significación  de  las  palabras  dominio  y  señorío.  El  congreso  ba 
oido  repetidas  veces  decir  que  estas  voces  son  sinónimas,  al  paso 
que  otros  creen  todo  lo  contrario.  Pudo  un  día ,  mientras  existió 
la  propiedad  amalgamada  con  el  feudalismo ,  dudarse  sobre  la  iden- 
tidad de  su  signíGcado ,  aunque  propendiesen  á  asegurarla  los  dic- 
cionarios y  las  leyes  de  las  partidas ;  pero  cuando  las  Cortes  dijeron 
en  su  decreto  de  6  de  agosto  del  año  de  1811 ,  que  los  señoríos 
quedaban  como  de  dominio  particular,  sino  eran  de  aquellos  en  que 
debía  verificarse  la  reversión  á  la  nación ,  ó  en  que  no  se  hubieran 
cumplido  las  condiciones  con  que  se  concedieron ,  yo  no  sé  que'se 
pueda  ya  dudar  sobre  esto.  Se  ha  dicho,  que  la  duda  está  en  él 
verbo  quedan ,  y  que  había  habido  una  elevación  á  la  clase  de  domi- 
nio particular.  Yo  digo  todo  lo  contrario,  es  á  saber,  que  hubo  un 
abatimiento ,  y  por  eso  quedaron  de  dominio  particular,  pues  que 
hubo  un  tiempo,  en  que  por  el  feudalismo  se  vio  el  dominio  sobre 
el  solar,  ó  solariego ,  sobre  el  territorio  ó  el  territorial ,  6  la  clase 
de  jurisdiccional.  Pero  las  Cortes  con  fuerte  brazo  cortaron  esta 
rama  maléGca  del  feudalismo ,  y  derrocaron  todos  los  privilegios 
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rsdnsivos  que  dimanaban  do  él ,  y  esto  abatimionto  justisimo  hizo 
qoe  el  dominio  en  los  terrenos  despojados  de  los  accesorios  quedase 
6  Tolriese  á  ser  simple  dominio  particular ;  asi  como  los  socios  de 
b compañía  de  Filipinas,  abolida  su  esclusiva,  quedan  en  la  dase 
común  de  comerciantes ;  asi  como  el  ciudadano  de  Mahon  que  re- 
damó dias  airas  el  privilegio  que  gozaba  antes  del  sistema  para  no 
Ittgar  tributo,  por  el  número  de  sus  hijos,  no  habiendo  accedido 
ias  Cortes  á  su  solicitud,  queda  como  la  masa  de  ciudadanos ,  esto 
cssindisrrutar  prerogativa  alguna  particular. 

Entraré  en  materia.  Los  feudos  no  fueron  conocidos ,  como  se 
ha  dicho  aquí,  por  los  godos;  los  godos  conocieron,  como  diré 
hiego ,  el  señorío  territorial  y  solariego ,  y  lo  diré ,  para  ciertas 
eonsecaencias  que  puedan  sacarse  de  aquí.  Ño* hubo,  pues ,  en  Es- 
paña feudalismo  en  tiempo  de  los  godos ,  y  si  hubo  esclavitud  fué, 
porque  los  romanos  la  habían  establecido  antes.  Los  feudos,  todo 
é  mondo  sabe  que  nacieron  en  los  montes  germ«ánicos ;  desde  alli 
pasaron  á  los  longobardos ,  y  España  se  contagió  por  el  lado  do 
Cataluña  con  esta  plaga ,  que  se  estendió  muy  luego  mas  ó  menos 
por  toda  la  Península. 

Las  leyes  de  Partida  en  un  título  ( el  26  de  la  4  )  espresamente 
habUyi  de  los  feudos.  Un  célebre  práctico  español  refiere  dos  feu- 
dos coifcedidos  por  el  arzobispo  de  Santiago.  £1  libro  becerro  de 
las  behetrías ,  que  está  en  la  Audiencia  de  Yalladolid ,  se  ve  pía- 
gado  de  feudalismos.  El  feudalismo  de  España  arranca  al  parecer 
de  la  reconquista ,  y  se  confunde  con  ella.  Con  efecto,  desde  era 
cnpiezan  á  verse  y  descollar  varios  personajes  en  la  nación  con 
dos  caracteres,  á  saber,  jurísdiccional  y  territorial,  no  siempre 
leonidos.  Hay  qnienes  tuvieron  señoríos  territoriales  sin  jurísdic- 
cioo ,  mientras  que  otros ,  por  el  contrario ,  han  tenido  jurisdicción 
iín  territcnio;  mas  en  un  tiempo  en  que  las  ideas  de  feudalismo 
craii  las  dominantes  en  toda  la  nación ,  estaban  por  lo  común  rcu- 
■ídos  ambos  respetos ;  y  se  puede  asegurar ,  que  lo  territorial 
atajo  k  si  lo  jurisdiccional  para  la  conservación  de  lo  territorial 
orisno*  Esplicaré  ambas  cosas  brevemente. 
Farte  jurisdiccional.  Todo  gira  sobro  estos  ó  aquellos  derechos 
icos.  Derecho  de.  jurisdicción  alta  y  baja,  horca  y  cu- 
>,  recibimiento  con  cruces ,  peazgos ,  portazgos,  barcages,  etc., 
colonos  abscripticios,  títulos  de  señores  y  vasallos:  en  lo  cual  no 
jactan  otra  cosa  estos  altos  feudatarios ,  mas  que  imitar  a)  superior 
dp  todos.  Si  el  rey  se  llamaba  dueño  de  vidas  y  haciendas  y  señor 
aatoral,  ellos  á  su  vez  se  apellidaban  señores  de  vasallos ;  si  el  rey, 
mesnaderos,  les  exigía  por  el  derecho  del  espolio  el  caballo, 
exigían  igualmente  de  sus  colonos  la  mejor  cabeza  por  dere- 
cho de  hnrcion ,  según  fuero  antiguamente  usado  en  Castilla ,  como 
d  Mtlenamiento  deNágera  de  1076.  ¿Qué  mas,  señor?  Hasta 
el  santuario  mismo  penetró  este  espíritu  de  feudalismo,  como 
la  Abadía ,  el  Mortuorio ,  la  Octava ,  la  Octavilla ,  el 
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Ariete,  la  Talega ,  la  Taleguilla  y  aun  la  Luctoosa,  i  lo  menos  deada 
qae  don  Alonso  y  dofia  Constanza  la  cedieron  á  las  Iglesias.  Se- 
gunda parle.  La  territorial  está  reducida  al  dominio  de  grandes 
propiedades ,  ó  bien  para  el  esclusivo  aprovechamiento  de  montes, 
dehesas,  pastos,  6  para  convertirlas  en  grandes  cortijadas,  ó  para 
repartirlas  en  suertes  entre  vasallos  subfeudalarios ,  por  medio  de 
avenencias  mistas  d^  territorial  y  jurisdiccional.  Los  orígenes  de 
estas  adquisiciones  son  bien  conocidos,  y  pueden  reducirse  ¿  cua- 
tro, i""  £1  derecho  de  conquista.  Yo  no  entraré  Blbam  á  probar  ó 
reprobar  la  doctrina  de  los  Grocios  sobre  la  ocupación  bélica; 
pero  si  diré,  que  este  ha  sido  un  medio,  conocido  muy  de  antiguo, 
para  adquirir  la  propiedad,  y  digo  también ,  que  sí  se  pone  en  dis- 
puta la  ocupación  bélica ,  no  sé  hasta  donde  nos  podría  conducir 
semejante  doctrina.  La  ley  del  fuero  juzgo  nos  dice  clara  y  termi- 
nantemente ,  que  los  godos  al  posesionarse  de  España  se  repartios 
ron  las  dos  terceras  partes  de  las  tierras  cultivadas,  por  derecho 
de  conquista ,  y  la  otra  tercera  parte  la  dejaron  a  los  antiguos  mo- 
radores, quedando  lo  inculto,  patrimonio  común  de  unos  y  otros. 
Digo  por  tanto,  que  si  pusiéramos  en  duda  este  derecho  de  con- 
quista ,  parece  que  estábamos  en  el  caso  de  exigir  los  títulos  de  las 
dos  terceras  partes  de  las  tierras  labrantias,  que  se  adjudicaron 
entonces  los  godos,  para  acordar  su  reversión.  La  reconquista 
siguió  la  marcha  de  los  godos ,  aunque  salpicada  de  feudalismos, 
y  para  cerciorarse  de  esta  verdad  basta  leer  la  historia  de  aquelloa 
tiempos.  Esto  no  es  una  conjetura ;  es  si  un  hecho  consignado  en 
todas  nuestras  historias,  y  es  una  práctica  que  se  ha  seguido  cona*- 
tantemente  en  lo  succesivo.  Cuando  el  duque  de  Berwilc  ganó  la 
batalla  de  Almansa,  mny  celebrada  en  Castilla  por  las  veDta(|aa 
que  le  trajo,  pero  que  llenó  de  luto  á  mi  provincia,  porque  á  ella 
se  siguió  la  perdida  de  sus  fueros,  se  dieron  en  premio  á  aqud 
caudillo  los  ducados  de  Liria  y  Jérica.  Las  Cortes  estraordinarías 
concedieron  al  general  Welington  el  ducado  de  Ciudad  Rodrigo  y 
el  Soto  de  Roma ,  y  si  las  actuales  no  hubieran  contado  con  el  ge* 
nerosisimo  desinterés  de  los  valientes  que  restacaron  nuestras  per- 
didas libertades,  hubiéranles  adjudicado  una  porción  de  estos 
últimos  bienes  como  una  muestra  del  reconocimiento  nacioiíal.  B 
segundo  titulo  de  adquisición  es  el  de  las  adquisiciones ,  ya  aean 
remuneratorias,  ya  gratuitas.  Se  dice  acerca  de  esUis  que  b¿  bdUda 
arrepentimientos ;  pero  yo  debo  decir,  que  de  los  que  se  llaman 
arrepentimientos  testamentarios ,  la  historia  solamente  recuerda 
uno ,  cual  es  la  cláusula  que  dejó  el  señor  don  Enrique  II ;  eootrt 
lo  cual  se  podrá  también  decir,  que  hay  cláusulas  de  otros  prín- 
cipes que  oonOrmaron  en  los  testamentos  otras  donaciones  que 
babian  hecho.  Sin  embargo ,  no  se  crea  que  trato  con  esto  de  In- 
timarlas. No ,  Señor,  no  es  este  mi  objeto;  por  lo  contrarío,  estoy 
sabedor  de  los  abusos  y  pretestos  frivolos  con  que  se  arrancaron 
muchas  de  ellas  en  las  provincias ,  tutorías,  minoridades  y  remel* 
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\Uf  especialmenta  en  tieiópo  de  Igs  Enriques  II  y  IV.  El  ten««r 
litido  es  el  de  k  yenU  en  caso  de  apuros.  5lii  ejemplares  leftemos 
4e  esto ;  pero  me  contentaré  con  citar  el  de  las  tercias  reales  de  la 
froYÍnda  de  Valencia,  que  se  vendieron  en  el  afio  de  1787,  á  la 
eisa  áú  marques  de  Santiago  por  16  millones  y  pico  de  reales. 
Q  4**  origen  es  el  de  las  usuroaciones ,  y  estas  son  de  dos  dases  s 
anas  pertenecen  i  determinadas  regalías ,  como  tercias  alcabalas , 
portazgos,  barcages,  etc.,  otras  ¿  estension  de  terreno  limítrofe, 
Ed  la  secretaria  debe  estar  la  reclamación  de  Gbincbilla,  para  qoe 
se  Inga  un  sagueo  ó  deslinde  antes  de  proceder  al  reparto  de  bal* 
<os,  aa^dado  por  las  Cortes;  pues  consta  baber  usurpado  gran 
parte  los  juropletarios  limítrofes,  y  no  será  Mta  la  única  recita- 
ción. Si  j  pues ,  los  particulares ,  teniendo  por  fiscales  A  todo  el 
común  y  como  sindico,  so  han  intrusado  en  lo  ageno,  ¿qué  no  ba- 
hi  sooedidd  en  pueblos  de  señorío ,  cuando  sus  dueflos  tenían  ade- 
ana  la  jurisdicción ,  sobre  todo  cuando  la  guerra ,  la  epidemia  y 
otras  causas  despoblaban  grandes  distritos  ? 

Sentados  ya  estos  cuatro  orígenes  de  adquisición ,  vamos  abora  á 
Tcr  que  es  lo  que  se  ha  hecho,  se  ba  podido  y  dd)ido  hacer,  para 
desagraviar  ¿  la  autoridad  suprema  y  á  los  pueblos ,  y  para  resta* 
kleoer  loa  principios  de  justicia.  La  historia  nos  manifiesta  efecti- 
vamente, como  ba  dicho  muy  bien  el  sefior  Calatrava ,  que  apenas 
se  CQO0iiti;^r&  una  acta  de  Cortes  (hablo  de  las  de  Castilla)  en  que 
ao  se  hayan  hecho  repetidas  reclamaciones  por  los  pueblos  contra 
las  demasías  de  loa  sefiores)  pero  yo  que  bé  tenido  la  paciencia, 
poco  eoouin,  de  leerlas  una  por  una,  puedo  asegurar  al  congreso 
dos  verdades }  primera ,  que  casi  todas  estas  redamaciones  recaen 
aobre  lo  jurisdiccional  y  sus  emanaciones  i  segunda ,  que  jamM  han 
dqado  de  aer  escudadas  las  quejas  de  los  pueblos,  y  que  poco  ¿  poco 
haíidageiieradoloaseBorioaenlo  de  jurisdicción, hastallegar  al  es*- 
tado  arloal.  Así,  en  el  aflo  de  1325,  se  dijo  en  Valladolid  par  don 
Akaao  ¿  onceno  que  el  rey  fundaba  su  intención  para  la  jorisdie- 
ciaadvil  y  criminal  en  todas  la  ciudades,  villas  y  pueblos  de  seilo^ 
rioSf  y  MI  al  miamo  aSo  quedó  aUdida  la  adscripción  á  los  terrat* 
gas,  pcnnitiando mudar  el  domicilio  délo  de  seilorio á  realengo. 
tm  i37t,  en  Toro,  se  mandó  que  en  la  administración  de  josticla 
débym  dcgar  aspedita  la svpremacia,  dándoles  á  los  pueblos  el  de- 
asaba  da  acudir  al  tribunal  de  alzadas  ó  el  recurso  á  la  autoridad 
NaL  £a  ék  misoao  aSo  se  les  quitaron  los  de  peagoa,  pontazgos  y 
hasi^fis  En  BriMesca,  d  aílode  1387,  se  prohibió  que  sus  vasa-- 
■aslsa  tadbissen  epn  crucea.  Ba  VaUadolid,  d  de  1451,  se  les  dijio 
aapodian  eoaeeder  franquicia  á  loa  colonos  qoe  quisieran  pa« 
dalo  de  aeOorio  i  realengo.  £a  bien  sabido  que  los  reyes  cató* 
coando  acabaran  la  conqoista  de  Granada ,  no  neoesltando 
jn  da  la  fnaraa  de  la  antigua  hidalguía ,  índireetamente  la  arranca- 
ran 4a  loa  alcáaaivs  y  peías  bravas  situadas  en  tierra  fuerte  de 
que  bajados  ¿  los  llanos ,  por  dedrlo  así ,  los  altos  feuda- 
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tarios  conservaron  un  simulacro  de  su  prepotencia  primera  en  las 
justas  y  torneos,  hasta  que  cayendo  en  el  ridiculo  esto  triste  resto, 
huUeron  de  meterse  á  palaciegos,  según  el  impulso  natural  del 
corazón  humano,  que  apela  á  todo  género  de  recursos  para  sos- 
tener lo  que  contribuye  i  su  engrandecimiento.  Sin  embargo ,  la 
jurisdicción  y  sus  emanaciones  fueron  siempre  á  menos ,  hasta  que 
por  último  las  Cortes  generales  y  estraoniinarías,  en  su  célebre 
decreto  de  €  de  agosto  de  181 1,  las  derrocaron  de  una  vez.  Hicie- 
ron mas  todavía.  Restituyeron  á  la  nación  su  imprescriptible  sobe- 
ranía tan  menguada  y  tan  equivoca  en  las  Cortes  antiguas,  levan- 
taron el  trono  constitucional,  y  cayó  á  sus  pies  para  siempre  d 
despotismo  de  la  cabeza  y  de  los  miembros.  No  hay  pues  ya  feuda- 
lismo,  no.  Pasemos  ahora  á  la  parte  territorial.  Señor,  lo  diré  con 
franqueza ;  la  base  de  la  parte  territorial  es  la  que ,  en  medio  de 
las  providencias  dictadas  para  contener  los  abusos  deLfcudalismo, 
dio  el  señor  don  Alonso  el  onceno  en  la  misma  providencia  en  que 
dijo,  que  los  colonos  eran  francos  para  pasar  cuando  quisieran  de 
lo  de  señorío  á  realengo ;  porque  no  era  justo  tener  á  los  hombres 
adscriptos  á  la  gleba.  Al  dictar  esta  providencia  benéflca  añade  la 
siguiente  limitación  :  «  Pagando  empero  los  derechos  foreros  que 
debieran  pagar  por  las  heredades  que  cultivaren. »  Aqui  se  ven  en 
esta  ley,  marcadas  las  dos  condiciones ,  Ib  jurisdiccional  y  la  terri- 
torial ,  y  esta  es  la  misma  base  que  tiene  en  conflicto  al  congreso, 
por  el  respeto  y  garantía  que  se  debe  á  la  propiedad.  Sobre  esta 
base  la  historia  de  nuestra  legislación  ofrece  los  remedios  siguien- 
tes :  I"»  El  rescate  de  las  agresiones  temporeras ;  porque  si  un  parti- 
cular que  vende  una  finca  con  la  reserva  de  que  haya  de  volver  i 
su  poder,  puede  recobrarla  representando  su  valor,  bajo  este  con- 
cepto quedarán  sujetas  á  las  mismas  reglas  las  fincas  que  salieron 
de  la  corona.  Remedio  S"" ;  el  recobro  de  las  en  que  no  se  han 
cumplido  las  condiciones  de  la  egresión;  pero  acerca  de  esto 
debo  hacer  ana  observación.  El  feudalismo  induyó  por  lo  co- 
mún dos  clases  de  condiciones  :  unas  feudales  y  otras  territoriales. 
Llamo  feudales,  la  caldera,  el  pendón,  el  servido  efectivo  en  la 
guerra,  y  el  personal  que  debia  prestarse  ¿  los  reyes  señores. 
Llamo  económicas  ó  territoriales ,  las  de  plantar  un  terreno ,  edifi- 
car casas  ú  otras  semejantes.  Si  fuéramos  á  examinar  todas  estas 
cosas,  encontrariauKis  que  traen  su  origen  por  lo  común  de  no 
contrato  misto,  entre  el  señor  y  el  vasallo,  en  que  decía  aqud  á 
este  :  «  Yo  te  doy  este  terrazgo,  y  tú  me  darás  tantos  maravedises 
ó  tal  cuota  de  frutos,  y  ademas  me  darás  estas  pruduis  de  re- 
oonodmiento,  vendrás  á  la  guerra  conmigo,  |ne  prestarás  vasa- 
Uage ,  etc. »  Pero  al  modo  que  d  pleito-homenage  de  los  altos  feu- 
datarios paró  en  prestaciones  de  dinero,  como  lo  demuestran  la 
redención  de  lanzas  en  Castilla.,  y  la  de  caballeria  en  las  islas  Ba- 
leares, asi  también  sucedió,  que  d  que  antes  se  llamaba  vasallo  y 
debia  seguir  á  su  señor  á  la  guerra,  rdevado  de  esta  obUgadon, 
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eoBtnjo  la  de  yantar,  cena,  etc.,  prestacioDes  qae  justa  y  sabia- 
nenie  revocó  el  decreto  de  6  de  agosto  de  181 1 ;  pero  bago  esta  ob- 
lOTacion ,  porqae  si  coq  arreglo  á  los  títulos,  se  habían  de  anular 
los  en  que  faltase  el  cumplimieato  de  alguna  condición ,  caducarían 
casi  todos  i  pero  á  su  vez  sucedería  lo  mismo  con  muchos  de  los 
que  tienen  los  subfeudatarios  ó  colonos ,  pues  en  unos  y  en  otros  se 
encontrarian  prodigadas  las  condiciones  feudales ;  porque  el  espíritu 
dd  siglo  no  se  cuidaba  del  fomento  de  la  agricultura  y  de  las  artes , 
como  de  que  bubiera  valor  en  los  hombres  para  salir  á  los  combates. 

Remedio  3* ;  toda  prestación  territorial,  la  cual  está  escluida  por 
h  falsedad  del  tituló  mismo  que  presenta  el  perceptor,  es  nula. 
Td  era  la  del  voto  de  Santiago.  Los  mismos  que  lo  invocaban  de- 
dan  :  «  Aqni  están  los  sucesos  de  las  batallas ,  aqui  el  feudo  de  las 
den  doncellas,  etc. »  Pero  luego  que  se  resolvió  la  historia ,  se  vio 
que  no  era  asi ,  y  ellos  mismos ,  por  su  espontanea  declaración ,  ar- 
niinaroo  sa  causa. 

Remedio  4"* ;  reducción  ó  minoración  de  cuotas  injustas  y  enor- 
aiemente  lesivas,  de  que  hablaré  luego.  Pero  se  preguntará  tal  vez, 
ij  donde  están  los  títulos  ?  Porque  eso  es  lo  que  se  duda.  Yo  es- 
traiio,  señor,  que  se  proponga  tal  cuestión  en  un  congreso  como  el 
actual.  Los  títulos  están  ya  presentados;  hablo  en  su  mayoría.  Si 
se  trata  de  la  provincia  de  Sevilla,  yo  que  no  tengo  una  grande 
lectura  respecto  de  estas  materias ,  sé  que  existen  dichos  títulos. 
Bé  vtsto  copia  sacada  del  original ,  por  Gonzalo  Gamez ,  con^pren- 
siva  del  repartimiento  que  don  Alonso  el  sabio  hizo  en  Sevilla  en 
1253,  entJre  su  tio,  hermanos,  obispos,  monasterios,  órdenes, 
ríeos  hombres,  fijos-dalgo  y  particulares ;  y  en  él  consta  nombre 
por  nombre ,  medida  por  medida ,  lo  que  se  adjudicó  á  cada  uno 
de  los  que  habían  ayudado  á  su  padre  don  Fernando  en  la  recon- 
quista. Si  de  Sevilla  pasamos  á  Valencia ,  sus  historiadores  refieren 
persona  por  persona ,  á  quien  se  hizo  la  adjudicación  por  los  re- 
partidores Asalido  de  Gudal  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarcozona  de 
las  easas  del  circuito  de  la  ciudad ,  y  lo  mismo  con  respecto  á  las 
tierras  de  su  vega  y  á  las  alquerías,  castillos,  pueblos,  ele.  Otro 
fanto  sooede  en  Mallorca  é  Iviza,  leyendo  á  Damcteo,  Mut,  etc. 
Si  vamos  luego  á  Castilla ,  en  abriendo  el  libro  becerro  de  las  bo- 
lietrías ,  alli  se  vé  pobbcion  por  población ,  también  en  siete  me- 
rindades,  á  quien  perteneció  cada  una  de  ellas  y  sus  respectivos 
dfrechos  de  manzadgo  y  martiniega,  sobre  las  tierras  de  momazgo, 
hordon  é  infurcion  sobre  las  casas.  Todo  consta  del  apeo  hecho, 
se  cree ,  en  tiempo  del  rey  don  Pedro ,  é  ilustrado  con  notas 
emditas  del  doctor  Espinosa,  el  tio,  célebre  jurisconsulto  en 
Ceeipo  dd  señor  Carlos  Y.  Existe,  señor,  el  apeo  de  Asturias  de 
Santülana,  del  1403.  Existen  en  las  crónicas  de  los  reyes  las  dona- 
CMMMS  respectivas  que  hizo  cada  uno.  Se  me  preguntará,  ¿y  estas 
propiedades  en  poder  de  quién  existen  ?  Señor,  es  preciso  decirlo.  To- 
tes porciones  alícuotas  pequeñas  existen  en  dominio  particular. 
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Existe  tamUeii  en  parte  esta  propiedad  IndiTidttal  respecto  de  las 
grandes  porciones  ó  terrazgos.  No  hay  mas  que  ver  las  *ftiagniflcaa 
casas ,  liuertos  ó  cercas  que  para  recreación  ó  utilidad  se  han  re- 
servado los  dueños  en  tales  ó  tales  pueblos ,  donde  existía  sn  seño» 
rio.  Las  cortijadas  que  conservan  en  Andalucía  j  Estremaduní , 
cuya  cabida  es  en  algunas  superior  al  ténnino  de  uno  ó  mas  pue« 
blos  de  Catalufia  ó  Yalcncia ,  y  que  están  reputadas  como  de  4o^ 
minio  particular,  son  una  prueba  de  este  dominio  mismo.  Final- 
mente ,  se  conserva  su  memoria  y  la  de  su  naturaleza  en  las  demás 
grandes  propiedades  y  dilatadísimos  señoríos  territoriales  qoc, 
iMJo  de  diferentes  nombres,  aunque  siempre  son  vestigios  de  fcU" 
dalismo,  se  hallan  dadas  á  colonos;  método  en  la  totalidad  de  sus 
efectos  muy  superior  al  de  las  grandes  labores.  Gotégese ,  señor, 
la  Superficie  en  leguas  cuadradas  de  las  provincias  de  Galicia ,  Va- 
lencia y  Cataluña  con  las  que  tienen  Estremadura  y  las  Andalucias  ¿ 
.  analiccse  la  respectiva  bondad  intrinseca  del  suelo ;  compárense 
entre  sí  los  desmontes  y  población,  y  se  verán  con  asombro, 
los  maravillosos  resultados  que  produce  la  simple  semi-propiedad 
del  dominio  útil.  Por  una  parte  se  descubren  la  actividad  incan- 
sable ,  la  continua  reproducción ,  la  subdivisión  hasta  el  minlmo 
posible  trabajo  de  las  suertes  de  sus  rendimientos  á  pesar  de  la  in> 
gratitud  y  aspereza  del  sucio,  mientras  que  de  otra,  suelos  privi- 
legiadísimos ofrecen  la  imagen  de  la  desidia,  del  abandono,  del 
mono|$olio.  Pero  si  el  sistema  de  que  voy  hablando  ha  sido  notoria- 
mente benéfico  á  la  nación,  son  por  lo  mismo  mas  acredores  á  su 
protección  los  infelices  colones ,  que  con  su  sudor  han  multiplicado 
tan  prodigiosapente  la  riqueza  nacional.  Son  mas  dignas  de  nn 
pronto  y  eficacísimo  remedio  las  dcmasias  de  aquellos  altos  propie- 
tarios, que,  abusando  de  su  propotencia,  dcstinaroq  mas  de  una 
vez  á  su  fausto  la  sustancia  del  menesteroso. 

La  jurisdicción  arrancada  para  sostener  la  propiedad ,  produjo 
esccsos  en  todos  sentidos.  Si  los  simples  narticularcs  se  usurpan  lo 
lialdio  á  pesar  de  la  vigilancia  de  los  pueblos ,  ¿qué  no  habrán  he** 
cho  los  qiie  se  titulaban  señores  de  vasallos  y  tenian  en  su  mano 
la  jurisdicción ,  y  miraban  como  criaturas  suyas  al  juez  de  letras  ^ 
al  párroco,  al  alcalde,  al  ayuntamiento,  al  escribano,  etc.  ?  ¿  Loa 
qne  en  los  pleitos  con  sus  colonos  hacian  á  un  tiempo  mismo  laa 
veces  de  parte  y  de  juez?  De  aqui,  las  usurpaciones  que  constarán 
algunas  con  ejecutorias  y  apeos  á  favor  suyo.  De  aqui  loa  abasos 
aun  en  los  predios  de  su  indudable  dominio  directo,  ya  en  la  can- 
tidad de  las  cuotas ,  ya  en  el  modo  humillante  de  exigirlas.  Do 
aqui,  la  atroz  injusticia  de  suietar  á  canon  y  reconocimiento  las 
guaridas  que  en  peña  viva  se  habían  abierto  miserables  braceros , 
arrancando  las  breñas  con  sus  dientes ,  por  decirlo  asi ;  la  de  svqe- 
tar  á  un  landemlo  durísimo  los  capitales  que  indudablemente  in^ 
virtió  el  enfiteuta.  De  aqui ,  la  reacción  actual  de  los  pueblos^  que 
como  pugna  siempre  por  ser  igual  á  la  acción ,  ha  llevado  las  cosas 
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tícidares.  Yo  qq  apokfiío  Di  uno  ni  otro,  porque  no  me  piirect 
justo;  lo  que  digo  es ,  qoe  9i  las  Cuartos  deben  por  ana  parle  res*» 
petar  la  propiedad ,  donde  quiera  que  exista ,  por  otra  deben  tratar 
oon  maclio  ahínco  de  aliviar  á  los  pueblos ,  y  darles  el  consuelo  qn^ 
tan  de  justicia  se  merecen. 

He  ooDtraeré  á  mi  provincia  x  ella  presenta  cuatro  periodos  eo 
gnuMie.  la  reconquista  en  1238,  á  la  que  se  siguió  el  repartimiento 
asordado  y  ofrecido  en  las  Cortos  de  Monzón  de  1336.  Dos  espul* 
ñones  de  moros  que  so  verificaron  en  los  años  de  1948  y  1331 ,  j 
h  de  loa  moriscos  en  1600.  Do  resultas  de  estas  espulsiones ,  los 
tmasgoa  qoe  poseian  en  dominio  útil  loa  espatriados,  debieron 
qnedir  incorporados  al  directo  por  la  ley  dd  enOtcusis ,  y  según 
fuero  Gleral  do  la  provincia.  Los  terrazgos  de  plena  propiedad  en 
lo  de  realengo  ó  señorío  cayeron  en  el  fisco ,  según  la  legislación 
do  aqnelloo  tiempos.  Los  primeros  dieron  lugar  á  nuevos  contra* 
tos,  como  habían  hecho  los  reyes  católicos  en  Granada,  como  so 
híso  ea  Valencia  por  los  dueños  directos ,  otorgando  cartas  pue- 
blas. Los  segundos  los  ocupó  el  rey  para  agregar  á  su  patrimonio 
ó  venderlos ,  donarlos  ó  establecerlos.  Ciñámonos  á  la  última 
cspnisioa ,  de  la  cual  y  sus  efectos  terribles  habló  largamente  mi 
dignísimo  compañero  el  señor  Ciscar.  Diré  sin  rebozo  cuanto 
jnsgue  conyeníente  á  fijar  las  ideas. 

En  setiembre  de  1609,  se  acordó  la  cspulsion  por  la  que  diA^ian 
ser  laniados  600,000  habitantes  4  las  arenas  de  África.  Era  do  te-» 
mcr  la  oposición  de  los  señores ,  cuyos  pueblos  iban  ¿  espérimentar 
nn  grande  vacio  de  colonos  cultivadores.  El  capitán  general  mara- 
quea de  Caracena,  acalló  sus  temores ,  ofrecióndo  por  bando ,  pn« 
Uicado  en  dicho  mes ,  la  indemnización  de  perjuidoa.  El  próximo 
Amibre  se  anunció  á  la  nación  la  medida  de  la  espubion ,  y  se 
dijo  qne  las  propiedades  de  los  moriscos  hablan  sido  confiscadas. 
Bferte  de  ellas  se  establecieron  á  particulares ,  y  se  conservan  las 
adaadela  junta  de  repartimiento  que  aoreditan  las  adjudtcadones 
iwpeiüyas  i  parte  se  invirtió  en  resarcimiento  de  agraviados , 
CMpUando  la  real  oferta  del  bando.  Practicadas  estas  indemnlsa- 
en  los  años  succesivos  hasta  el  de  1614 ,  el  rey  hito  exa- 

.  „^  las  nuevas  cartas  pueblas  á  su  comisionado  ol  regente 
Feolanet,  y  las  toleró,  menos  en  la  usurpación  de  tercias,  alca* 
,  hornos  y  otras  regalías  que  desde  la  reconquista  se  habia 
vado  e|  real  patrimonio ,  cuya  protesta  reiteró  en  sn  tésta- 
lo de  1621 .  Y  pues  estos  dos  documentos  prueban  claramente, 
io  color  de  indemnización  invadieron  hasta  los  derechos  Induda- 
bles dd  real  patrimonio ,  se  deja  fácilmente  comprender ,  que 
ddrié  haber  otros  abusos  de  varias  clases ;  que  el  resarcimiento 
debido  como  diez  se  haría  tal  vez  como  ciento ;  que  en  las  cartas 
se  insertarían  'capitules  gravosos ;  que  se  añadirían  condi- 
opresivas  y  vergoniosas.  A  esta  narración  verídica  aludirla 
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sin  duda  el  señor  Ciscar ,  cuando  por  un  lado  manifestó  las  amar- 
gas quejas  de  los  pueblos ,  y  por  otra  manifestó  que  existe  inda- 
dablemente  un  dominio  solariego  ó  territorial;  pero,  ¿qué  se 
sigue  do  aquí?  ¿Habrá  de  abrirse  en  cada  provincia  ,  en  cada 
predio  un  juicio  de  deslinde  y  apeo  ?  No :  esto  seria  apelar  á  un 
remedio  mas  ominoso  que  el  mismo  mal.  ¿Se  declarada  á  cada  . 
colono  ó  dueño  útil  autorizado  para  agregarse  al  dominio  directo  ? 
Señor ,  si  fuera  posible  aplicar  al  caso  una  especie  de  jubileo  polí- 
tico, y  averiguar  los  diferentes  desmontes  hechos  de  cincuenta  añoa 
acá,  y  quien  los  hizo,  podría  ocuparnos  semejante  pensamiento. 
Pero  ni  es  justo  desconocer  jamas  el  dominio  directo,  ni  podríamos 
sin  una  injusticia  enorme  regalarle  á  los  que  por  venias ,  permutas 
bijudas ,  etc. ,  han  adquirido  el  útil,  bajado  el  capital  de  aquel. 

Antes  de  proponer  las  medidas ,  que  en  mi  entender  aliviarán 
á  los  pueblos  muy  considerablemente,  sin  ofender  la  justicia  ni 
dejar  abierto  un  campo  ilimitado  á  los  pleitos  y  disputas ,  me  per- 
mitirá el  congreso  deshacer  una  equivocación  que  es  muy  fre- 
cuente. Oigo  comparar  á  los  dueños  útiles  con  el  que  tiene  el  pleno 
dominio.  La  diferencia  de  condición  es  muy  clara ,  pero  la  compa- 
ración es  muy  inexacta  para  lo  que  se  pretende.  £1  dueño  útil  debe 
compararse  con  el  simple  bracero  ó  con  el  arrendador ,  ó  como  si 
dijésemos ,  cien  braceros  que  dependen  de  un  gran  cortijo  bajo  de 
su  capataz  ó  quintero  con  cien  dueños.  Tal  vez  no  se  hallarán  entre 
los  primeros ,  diez  vecinos  con  fogar ,  mientras  que  los  segundos 
constituyen  un  pueblo  con  su  ayuntamiento,  etc.  Es  igualmente 
inexacta  la  aserción  de  que  los  dueños  útiles  pagan  dos  contribn- 
ciones ,  contra  lo  que  la  constitución  previene.  La  constitución 
territoríal  pesa  sobre  sus  productos  netos ;  si  estos  pertenecen  á 
uno  por  su  pleno  dominio  en  ejercicio ,  á  él  tocará  pagarla  por 
entero ,  mas  si  se  reparten  entre  el  dueño  y  el  arrendador  ó  enfi- 
tcuta,  es  claro  que  se  prorratea. 

¿  Pero  cuál  es  el  derecho  de  la  nación  en  el  actual  estado  de  co- 
sas, para  el  sólido  alivio  que  tan  de  justicia  reclaman  los  pueblos? 
¿Cuál  es  el  verdadero  inferes  de  estos?  Señor ,  yo  veo  aun  en  los 
siglos  de  barbarie ,  que  por  fazañas  y  alvedrios  se  transigieron  las 
grandes  dudas,  y  se  logró  la  paz  y  la  justicia.  Veo  al  rey  don  Jaime 
de  Valencia  fijar  las  cuotas  que  debian  percibir  los  interesados 
en  el  diezmo.  Veo  á  los  reyes  católicos  hacer  otro  tanto  con  las 
prestaciones  dominicales  de  Cataluña.  Veo  á  las  Cortes  de  Madríd 
de  1534,  dQ  Valladolid  de  1537,  de  Toledo  de  1539 ,  redudr  los 
censos.  Veo  á  Felipe  Y  hacerla  nuevamente  de  cinco  á  tres.  Yeo  á 
Carlos  111  minorando  Ja  luctuosa  en  los  años  de  1772,  para  Lugo, 
y  en  los  de  1779,  para  Vizcaya  y  Encartaciones.  Veo  á  Carlos  IV 
en  1800,  hacer  la  rebaja  de  las  prestaciones  dominicales  de  la  en- 
comienda de  Sagra  y  Sanet.  Veo  últimamente  á  la  comisión  que 
hace  una  reducción  de  los  landemios,  y  veo  en  el  voto  del  señor 
^  Rey  Io9  deseos  eficaces  de  que  se  promueva  este  arbitrio.'  Este  es 
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dTerdadero  panto  de  vista,  bajo  el  coal  debe  mirarse  la  cues* 
tim ;  todo  lo  demás,  es  reproducir  la  legislación  fiscal ;  aqudla 
RstítocioQ  in  inUgrvm  que  se  le  daba  por  tiempo  ilimitado ; 
aquella  vincolacion  de  la  corona  que ,  afdicada  á  la  propiedad ,  es 
anti-ecoDómica  y  opuesta  á  la  ley  de  desvinculacion ,  es  caer  en 
las  contradicciones  del  despotismo ,  que  hoy  da  ó  rende  por  juro 
de  heredad ,  y  anonadaría  á  quien  le  disputase  el  derecho  de  ha- 
oerio,  y  mañana  se  apellida  menor ,  y  esparce  alarma  entre  todos 
los  poseedores  que  recibieron  título  de  él.  Digan  lo  que  quieran 
Pdegríno,  Larrea  j  otros  apologistas  de  semejante  legislación,  la 
toigopor  altamente  iliberal,  por  sinónima  de  losconfisoos.  Por 
oira  parte ,  ¿  cuál  es  el  verdadero  interés  de  los  colonos  ?  ¿  £1  que 
se  promuevan  pleitos  y  se  multipliquen  las  derramas ,  en  las  cuales 
y  su  duracioa  interesan  los  manipulantes  ?  No.  ¿Vivir  en  la  ansie* 
dad  de  que  aparezca  un  titulo ,  y  que  no  siendo  reversible,  y  es- 
tando cumplidas  las  condiciones,  se  inmortalice  su  opresión  ?  JVo. 
¿Que  verificada  la  incorporación  á  la  nación ,  las  Cortes  venidei^ 
renueven  enfiteusis,  y  adjudiquen  al  crédito  público  lo  inoorpo** 
rado  ?  No.  Paso  á  responder  á  las  razones  alegadas  en  defensa  del 
dictamen  de  la  comisión  y  concluiré  fijando  mi  parecer.  Se  ha  di- 
cho que  podría  empezarse  por  el  despojo ,  puesto  que  las  Cortes 
estraordinarías  habían  hecho  otro  tanto  respecto  á  los  derechos 
prÍTateros  y  á  los  jurisdiccionales.  Es  menester  no  confundir  las 
OQsas ;  los  pueblos  jamas  han  podido  renunciar  al  derecho  de  orga- 
nizar su  gobierno  ni  al  de  mejorarle.  Si  á  uno  se  le  ha  concedido 
ct  derecho  esdusivo  de  una  fábrica  en  Guadalajara  ó  en  la  Granja, 
i,  podrá  renunciar  la  nación  el  derechode  acordar  mañana  la  liber- 
tad dd  artefacto  para  fomento  de  la  industria  ?  No.  ¿  Y  se  empezará 
por  el  despojo?  Si.  Todo  el  derecho  del  interesado  se  reduce  á  la 
iodonnizacion,  si  tiene  titulo  oneroso;  pero  para  rectificar  al  go- 
bierno, ó  dar  impulso  al  bien  estar  común,  no  hay  titulo  ni  pres- 
crípdcMi  que  pueda  ser  atendida.  ¿Qué  tiene  esto  de  común  con  la 
propiedad  individual  ?  En  esta  siempre  serán  muy  respetables  loa 
títulos ,  7  en  su  defecto  haría  sus  veces  la  posesión  inmemorial. 
¿Cómo  se  cae  pues  en  la  contradicción  de  asegurar,  que  habiendo 
títulos  sin  tacha ,  se  respeta  la  propiedad ,  y  que  no  exhibiéndose , 
no  valdrá  la  prescripción  inmemorial?  Por  ventura,  ¿no  supone 
esta  k»  títulos  ?  Señor ,  yo  veo  que  el  papel  se  rasga ,  se  quema  ó 
se  ioatiliza  de  cualquier  otro  modo.  Yo  veo  que  mueren  los  con- 
tratantes ,  los  testigos  presenciales  y  los  de  abono.  Yo  veo  que  los 
mármoles  los  altera  el  tiempo,  que  las  piedras  miliares,  los  se- 
pulcros, los  mojones  desaparecen  por  inundaciones,  erupciones 
de  volcanes ,  terremotos  ó  por  el  tiempo  roedor ;  pero  que  sobre- 
vive 7  resiste  á  todas  estas  injurias  la  prescripción ,  que  ed  la  ga-* 
rantia  de  la  propiedad^  el  distintivo  característico  entre  los  pueblos 
dvilixados  y  los  que  no  lo  son.  La  prescripción  es  el  término , 
dice  CíceroQ ,  de  las  ansiedades  de  los  pleitos.  Y  yo  debo  de- 
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«ir  é  lai  GúrtM  ( porque  mo  ta  lodo  h  regla  de  san  Peblo ,  aU 
hononm ,  hanansm : )  (|ao,  en  lá  edAd  ttiedia,  don  Jaime  de  Aragdií 
dio  un  alto  teatimonio  de  stt  respeto  á  la  pHiAcripcíotí  ordinaria  ; 
pues  habiéndole  llegado  en  li7t ,  varias  quejas  de  uáurpadoo  en 
id  repartímiento  que  babia  hecho  treinta  f  tres  afios  antes,  tran^ 
quilizó  á  todo  poseedor ,  j  oAreció  no  reelantar  jamas  la  exhibidon 
de  títulos ;  medida  que  llaman  con  razón  los  escritores  deGuidon 
general.  Pero  se  replica  que  la  comisión  no  cscluye  otras  pruebas, 
aegun  consta  del  articulo  cinco ;  esto  no  es  etacto ;  exhibidos  los 
títulos ,  la  calidad  de  revcrtiblo  no  es  objeto  de  prueba  como  es 
(Mid  jurii.  Si  las  condiciones  no  se  han  cumplido ,  claro  es  que 
esto  se  ha  de  probar^  y  qlie  se  ha  de  probar  ftít  otro  medio  que  Ids 
títulos ,  pues  se  trata  de  hechos  ^  y  de  hechos  posteriores  á  los  mis- 
mos títulos.  Se  dijo  igualmente ,  que  los  dueños  solariegos ,  eob 
respecto  á  los  entiteusis  dados  á  sus  colonos ,  cuando  habia  de  ha- 
cerse algún  apeo ,  exigian  la  exhibición  de  títulos ;  y  si  no ,  despo- 
blfiban  á  los  colonos  del  terreno.  Pues,  señor ,  por  eso  mismo  no 
debemos  hacerlo  ahora ,  porque  serta  ciertamente  muy  impropio 
de  las  Cortes  del  año  de  1831)  imitar  las.leycs  del  fisco ,  y  la  con- 
ducta de  los  tiempos  feudales ,  ademas  de  lo  que  sobre  esto  podría 
decir ,  si  no  temiese  molestar  al  congreso.  Igualmente  se  ha  obje-  ' 
tado  contra  la  prescripción  inmemorial  que  debe  ir  acompañada 
dd  justo  titulo  y  la  buena  fé.  Pero,  señor,  cuando  existen  estos 
requisitos,  es  ocioso,  es  ridiculo,  invocar  la  inmemorial,  pues 
basta  la  prescripdon  ordinaria.  £1  título  y  buena  fe  se  necesitan 
para  empezar  h  prescribir,  mas  cuando  se  alega  la  inmemorial ,  la 
ley  presume  que  existieron  estos  adminículos ,  y  esta  es  doctrina 
muy  <4>via.  Se  ha  dicho  que  los  pueblos  son  in prescriptibles.  Señor, 
si  se  habla  de  las  personas ,  y  si  se  habla  del  derecho  que  tienen 
los  pueblos  para  gobernarse,  es  cierto  que  ni  con  titulo  ni  sin  él, 
ha  lugar  la  prescripción.  Pero  esotra  la  cuestión;  se  habla  de  ter- 
renos ,  so  habla  de  un  cortijo  por  ejemplo,  que  tenga  dos  leguas 
de  estension ,  y  que  lo  posea  una  cartuja  ó  un  dueño  particular  | 
ó  si  se  habla  de  un  terreno  de  igual  cabida ,  que  ha  recaído  en 
manos  mas  industriosas ,  y  habiéndolo  encartado  á  foro  ó  enfitcnsía 
ó  á  censo  rescrrativo,  ha  resultado  con  el  tiempo  una  población , 
pregunto ,  ¿  el  derecho  de  percibir  el  segundo  sus  prestaciones , 
no  será  tan  sagrado  como  el  del  primero  para  entregar  sus  cose- 
chas ?  ¿  No  serán  prescriptibles  ambos  derechos  ?  Se  ha  dicho  que 
el  decreto  de  19  de  julio  de  1813,  ha  decidido  ya  esta  cuestión ; 
bastante  se  aproxima  á  ello ,  no  lo  niego ;  pero  añado ,  que 
euando  mas  probará  que  yeriOcada  ya  la  reversión  ó  incorporación 
al  patrimonio  de  la  nación ,  podría  ejercerse  tal  ó  tal  liberalidad ; 
pero  la  prueba  de  que  boy  dia  no  está  esto  tan  claro  como  ba  dicho 
uno  de  los  señores  preopinantes  es,  que  yo  en  el  año  pasado  vi  al 
señor  Martínez  de  la  Rosa ,  que  imploraba  la  gracia  de  las  GArtes 
en  favor  de  los  colonos  del  censo  de  pcibladon  de  Granada,  en  com< 
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peasacíoD ,  digámoslo  asi ,  de  las  esiorsiooes  que  hablan  tenido  que 
sufrir  en  otras  épocas;  y  sino  me  equivoco,  quedó  el  espediente 
sobre  la  mesa ,  para  decidirlo  cuando  se  tratara  de  la  discusión  de 
sedónos  que  ahora  nos  ocupa ,  j  creo  que  quedó  sobre  la  mesa 
«M  representación  del  intendente  de  Valencia ,  acerca  de  las  pres- 
lidooes  de  la  Albufera  y  sus  limites ,  de  donde  se  infiere^  que  el 
mtercs  directo  no  es  entre  pueblos  ^  sino  entre  estos  y  la  nación. 
Serialo  de  aquellos ,  si  el  articulo  dyeso  :  •  ExhibansQ  los  titules 
pira  anular  ó  minorar  las  prestaciones,  ó  sospechosas  de  feuda- 
Hsmo  6  esccsivas. »  Pero  diciendo,  « exhibanse,  ó  para  amparar 
al  poseedor ,  ó  pdra  incorporar  á  la  nación  las  prestaciones  que  se 
'  dtdaran  de  dominio,  ya  particular  ya  publico,»  repito,  que  d 
ifeleres  do  los  pueblos  podrá  ser  de  mera  esperanza  oel  alirio  que 
le  acordare  después.  Por  ahora ,  solo  se  trata  de  una  ley  de  incor- 
poración. ¡Qué  diá,.seftor,  fuera  este,  si  el  espediente  tuviese 
toda  la  Instrucción  necesaria !  Los  pueblos  palparían  desde  luego 
los  beneficios ,  étbcto  del  sistema  de  la  justicia  que  nos  rige.  Los 
grande»  propietarios ,  dlsfhltaodo ,  por  el  sistema  mismo ,  una  se- 
guridad individual,  una  garantía  de  la  propiedad  residua  que  no 
eonodan  antes,  serian  mas  felices,  teniendo  menos.  Pero  en  el 
estado  en  que  el  espediente  se  halla ,  me  limitaré  á  proponer  á  las 
cortes  4os  medidas  :  una  que  es  del  momento,  y  otra  para  mas 
addante,  esto  es  para  dentro  de  quince  6  veinte  dias.  Iksde  hoy 
( hablo  eon  respecto  á  los  señoríos  de  mi .  provincia ) ,  debe  redu- 
dnt  el  landemío  á  la  ley  de  partida ,  como  lo  propone  la  comi* 
sim ;  desdo  lioy ,  todas  las  prestaciones  se  declaran  redimibles , 
porque  esto  está  en  el  espíritu  de  la  ley  de  desvinculacioncs , 
como  dice  muy  sabiamente  la  comisión.  Estos  capitales  se  flgura- 
fán  por  las  reglas  establecidas  para  hacer  redimibles  los  censos 
perpetuos ,  y  se  podrá*  hacer  la  redención  por  terceras  partes.  £1 
derecho  de  fagida  que  hasta  ahora  liabia  agobiado  á  los  tcrrate* 
aientcs  solariegos ,  lejos  de  quitarse ,  se  rectificará ,  declarándole 
personalismo ,  sin  lugar  á  escepcion  alguna ,  y  reciproco  á  los 
doeflos  útil  y  directo ,  de  modo  que  mutuamente  deban  avisarse. 

entretanto  que  esto  se  acuerda ,  deberá  volver  el  dictamen  á  la 
eonüsioo ,  para  que,  tomando  conocimiento  de  las  prestaciones  ali- 
enólas de  los  frutos,  proponga  al  congreso  la  reducción  que  recia- 
ttan altamente  la  justicia  y  el  desagravio  de  los  pueblos;  y  se  fije 
ari,  de  una  vex,  la  suerte  de  estos  y  la  do  los  propietarios.  Lo  dc- 
scrá  revolvernos  siempre  sobre  un  circulo  vicioso. 
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DISGUBSO 

Pronttocitdo  en  la  nesion  del  6  de  mayo  de  I82i ,  después  de  aprobada  la  miniiUi  de 
coDteslaeion  al  menaage  de  S.  M.  sobre  el  asesinato  de  Vinoesa ,  presentado  por  la 
comisión  nombrada  al  efecto  por  las  Cortes. 

—  Habia  resuelto  no  hablar  en  esta  cuestión ,  8eg:un  lo  mani- 
festé anoche  á  mis  compañeros  en  la  comisión ,  y  aun  ahora  ha- 
blaré poco ;  pero  es  forzoso  no  enmudecer  de  todo  punto ,  ni  dejar 
sin  contestación  lo  que  acaba  deoirse;  á  lo  menos,  seria  para  mi  un 
remordimiento  cruel  que  me  acompañaría  hasta  el  sepulcro,  él 
haber  guardado  silencio  en  este  momento.  Señor,  en  el  centro  del 
congreso  se  apologiza  el  asesinato !  un  asesinato  á  sangre  (ría ,  qoe 
es  el  peor  de  los  síntomas!  Si  se  dijese  que  se  hablan  reunido 
20,000  almas,  que  la  fermentación  habia  durado  dias,  que  do- 
rante ellos  se  hablan  sacríGcado  100  Tictimas ,  me  hubiera  afectada 
menos ,  porque  semejantes  escesos  pueden  ser  efecto  de  un  arre- 
bato estraordinario ,  de  un  estravio ,  reprensible  si ,  pero  indelibe- 
rado, de  lo  que  se  llama  verdaderamente  pueblo ,  pues  este  pueblo 
que  ama  sinceramente  el  bien,  aunque  no  acierte  en  los  medios,  • 
pasada  la  efervescencia ,  oye  con  docilidad  la  voz  de  la  razón. 
Pero  habiéndose  cometido  el  crimen  de  que  se  trata,  previa  por  de- 
cirlo así ,  una  citación  ante  diem,  con  una  marcha  pausada  casi  en 
formación  ,^  con  allanamiento  de  un  edificio  público  de  la  ley,  ooax> 
es  la  caurcel ,  ¿  las  tres  de  la  tarde ,  estando  congregadas  las  Cortes, 
y  contando  al  parecer  con  el  derecho  de  participarlo  tranquila-  . 
mente  al  pueblo ;  puesto  que  aquella  tarde  misma  se  dijo  en  un 
periódico  que ,  si  bien  el  juez  habia  condenado  al  reo  á  diez  años 
de  presidio,  una  porción  de  ciudadanos ,  que  hace  muchos  dias  le 
habian  condenado  á  muerte ,  se  dirigieron  á  la  cárcel  y  acabaron 
con  su  vida.  ¡Qué  escándalo,  señor !  Esto  tiene  raíces  muy  profun- 
das. Yo  descubro  aqui  claramente  que  el  hecho  se  reputa  como  él 
ejercicio  de  una  jurisdicción  ordinaria.  Pero  ¡  ay  de  la  nación !  ay 
de  la  libertad !  si  este  principio  llega  á  consagrarse. 

No  se  quiera  desfigurar  el  suceso,  ni  cstraviar  la  cuestión,  indi- 
cando amagos  de  altas  conspiraciones,  de  tramas  muy  profundas. 
Yo  no  acuso  ni  disculpo  á  nadie.  Todos  los  diputados  que  me  han 
.  precedido  han  hablado  bajo  el  principio  de  que,  la  constitución 
mira  á  la  persona  del  rey  como  sagrada  é  inviolable.  Salvando, 
pues,  esta  clave  esencial  de  nuestro  grandioso  edificio,  acólense 
hechos,  citese  á  personas,  y  yo  seré  el  primero  que  contribuya  á 
sacriñcar  é  inmolar  en  las  aras  de  la  ley  á  cualquiera,  sin  distin- 
ción de  calidad,  clase  ó  carácter,  que  trate  de  contrariar  el  arraigo 
del  sistema.  Pero  quiero  que  se  haga  justicia  ante  la  ley,  es  decir, 
que  no  se  oiga  en  el  congreso  español ,  que  cuando  se  asesina  por 
defender  la  constitución ,  es  el  asesinato  justo.  Esto  es  lo  que  me 
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pmoe  ha  dicho  el  señor  Romero  Alpuente ,  no  con  las  mismas  pa- 
labras, sino  descartando  los  adornos  y  circunloquios.  Yo  no  creo 
haber  hecho  mas  que  traducir  su  concepto  con  precisión  y  exactitud 
y  sin  rodeos,  á  no  ser  que  me  hubiese  equivocado  en  entenderlo. 
¡OjaU  Tuera  asi !  Digo,  pues ,  que  habiendo  estos  antecedentes,  no 
es  posible  una  circunspección  igual  á  la  que  la  comisión  ha  obser- 
Tado;  y  yo  por  mi  parle  debo  decir  aquí  francamente ,  que  mi  de- 
seo era  de  que  la  comisión  hubiese  avanzado  mas.  El  congreso 
sabe,  y  lo  saben  mejor  los  compañeros  de  comisión ,  que  tuve  el 
placer  de  cooperar  muy  eficazmente  á  la  formación  de  la  ley  con- 
tra los  facciosos ;  porque  retirándome  á  las  doce  de  la  noche  con 
d  apunte  de  las  ideas  en  que  habiamos  convenido ,  á  las  nueve  de 
h  mañana  siguiente ,  presenté  estendido  el  proyecto  de  esta  ley 
Doy  propia  de  las  circunstancias,  pero  fundada  en  las  bases  coQSti- 
tadooales,  y  no  ley  marcial  como  la  lia  llamado  el  señor  Golfín. 
Partiendo  del  principio  de  que  en  toda  mudanza  de  sistema  se  pre- 
seolan  natnraímentc  dos  clases  de  estorbos;  uno,  por  jsarte  dd  los 
oprimidos  que  pugnan  por  levantar  de  nuevo  su  cerviz  y  volver  á 
los  anüguos  desórdenes ,  y  otro  por  parte  de  los  cooperadores  ó 
auxiliares  de  la  mudanza,  algunos  de  los  cuales  se  figuran  que 
cada  dia  poede  alterarse  ó  modificarse  la  base  ya  reconocida  y  ad- 
mitida, con  cualquier  pretesto ,  toca  al  legislador  contener  á  en- 
trambos con  una  espada  de  dos  filos  que  abata  vigorosamente 
cnanto  se  desnivele  de  la  ley.  Asi  es  que  yo ,  al  dictar  la  citada  ley 
contra  los  facciosos,  hubiera  querido  roas  estcnsion ;  y  presentándose 
MKvos  motivos  con  el  suceso  del  dia,  mi  dictamen  en  la  comisión 
el  qae  hubiésemos  iiecho  dos  cosas  :  primera ,  contestar  al  men- 

dáusala  por  cláusula ;  y  segunda ,  tomar  pie  precisamente  de 
este  mensage  para  que,  asi  como  se  dictó  una  ley  contra  facciosos , 
se  dictase  otra  para  la  conservación  del  orden  público ;  porque  desde 
d  momento  en  que  se  turbe  este ,  aunque  sea  con  los  pretestos  mas 
piaosibles,  desde  este  mismo  momento  no  existe  ya  la  libertad,  si 
por  libertad  no  se  entiende  el  que  un  pequeño  número  de  personas 
por  si  y  ante  si ,  se  declaren  los  únicos  soberanos  para  dictar  y  ejecu- 
tar como  ley  loque  resolvieron  en  un  café.  Tanto  por  el  ejemplar 
presente  como  por  otros  que  puedan  sobrevenir,  convendrá  ademas 
Atar  una  ley,  que  ya  creo  tiene  pedida  el  señor  Ledesma ,  relativa 
á  h  pdicia  del  orden  interior  de  los  pueblos.  Esta  ley  existe  en  to- 
das bs  naciones  del  mundo,  aun  en  las  mas  libres,  como  en  Ingla- 
terra, y  en  los  Estados  Unidos ,  y  la  antigüedad  la  conoció  también 
ai  Roma  libre.  Esta  fué  mi  opinión  particular,  y  sin  embargo, 
ttfieDdo  á  las  luces  de  los  demás  señores  de  la  comisión,  convine 
eaqoe  el  mensage  se  arreglase  en  todas  sus  partes  á  la  comunica- 
ooo,  comose  ha  hecho,  sin  que  pueda  tachársele  en  ningún  sen- 
iMo.  En  ^  se  dice  que  empleó  el  poder  ejecutivo  todos  sus  medios 

contener  á  los  enemigos  del  ^rden ,  añadiendo  mas ,  á  saber  $ 
bs  Cortes  se  babian  anticipado  á  dar  medidas  legislativas  qua 
u.  6 
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SudicscQ  allanar  el  camioo  para  marchar  i»iu  embarazo  por  la  senda 
c  la  constitución ,  y  concluye  diciendo ,  que  siempre  y  cuando  se 
presentase  por  el  poder  ejecutivo  alguna  indicación,  dirigida  á  es^ 
citar  la  cnergia  de  las  Cortes  para  algunas  délas  providencias  le- 
gislativas que  están  en  las  atribuciones  de  estas ,  podrá  contar  con 
su  cooperación.  Pero  al  entrar  la  comisión  á  hablar,  de  si  el  hecha 
es  de  esta  ó  de  la  otra  manera ,  si  la  causa  dimana  de  esto  ó  de  lo 
otro,  esto  no  le  tocaba  á  la  comisión.  £1  seuor  diputado  que  ha 
hablado  de  estas  causas ,  que  las  diga  si  las  sabe ,  y  cite  las  personas 
en  quien  esté  la  culpa ;  y  yo  seré  el  primero  que  pediré  la  respon- 
sabilidad, no  digo  de  un  ministro,  sino  de  los  siete  juntos ;  pero  lo 
demás  es  querer  envolver  la  cuestión  para  desGgurarla.  Si  el  señor 
preopinante  se  hubiera  avanzado  á  proponer  un  perdón  del  crí-* 
raen,  seria  menos  chocante;  pero  querer  que  las  Cortes  se  con- 
viertan en  apadrinadoras  de  asesinatos ,  ¿  donde  cabe,  señor?  ¿A 
donde  Íbamos  á  parar?  Momentáneamente  se  callarla  tal  vez,  pero 
muy  luego  escitariamos  la  indignación  pública ,  y  sin  duda  lá  pos- 
teridad nos  miraría  con  oprobio,  y  nuestros  nombres  pasarían  con 
este  borrón  horroroso  á  ella.  Yo  miro  la  cosa  en  grande ;  yo  be 
venido  aqui  á  sostener  la  representación  de  70,000  almas,  y  aun  la 
de  la  nación  entera  junto  con  los  demás  diputados ,  pero  dentro  de 
la  esfera  de  la  constitución  j  y  dentro  de  ella  tne  encontrará  siempre 
el  congreso  dispuesto  á  trabajar  y  sufrir,  y  como  individuo  de  la 
comisión  en  particular  y  con  el  carácter  general  de  diputado,  im- 
pediré con  todos  mis  esfuerzos  que  se  consigne  en  nuestras  actas,  $ia 
contradicción ,  espresiones  semejantes  á  las  que  se  acaban  de  oir. 
Por  lo  demás,  yo  respeto  la  libertad,  no  solo  de  los  diputados 
smo  la  de  cualquier  español ,  la  de  cualquier  hombre  ,  y  la  he  res- 
petado durante  toda  mi  vida.  Si  ha  habido  otros  asesinatos ,  como 
ha  dicho  el  señor  Quiroga,  ¿quién  quita  que  se  haga  aqui  la  de- 
nuncia en  debida  forma  contra  el  poder  judicial,  para  que  se  exija 
la  responsabilidad  de  los  jueces  que  hayan  andado  omisos  en  su 
castigo?  ¿  Quién  el  que  se  escile  al  gobierno  para  que  se  administre 
justicia  pronta  y  cumplidamente  ?  Si  ha  habido  otros  escesos  y  es- 
cándalos ,  ya  se  han  mandado  visitas  por  parle  de  las  Cortes  y  se  han 
pedido  noticias  del  estado  de  las  causas.  En  suma,  si  á  pesar  de  lo 
que  prescribe  la  constitución,  del  decreto  de  la  responsabilidad,  que 
comprende  hasta  los  mismos  ministros ;  si  á  pesar  de  todo  estose 
cree,  que  una  reunión  de  dos  ó  trecientos  individuos  en  cada  ca- 
pital de  provincia,  han  de  tener  un  derecho  de  inspección,  enr<^ 
presentación  de  la  nación  entera ;  si  esta  reunión  en  uso  de  su  pr^ 
tendido  derecho  ha  de  ser  arbitra  de  decidir  si  se  ha  faltado  ala  1^ 
ó  no ,  entonces ,  señor,  esto  se  acabó ;  empezará  por  causas  al  pfti 
recer  plausibles;  pero  se  sabe  que  cuando  se  abre  una  grieta  en  ui 
ediGcio ,  el  resultado  es  que ,  si  se  deja  sin  tapar,  viene  á  ahriif 
c^n  el  tiempo  un  gran  portillo ,  y  á  arruinarse  al  fin  el  ediflcio  etj 
tero.  Podrán  ciertas  gentes  satisfacer  por  de  pronto  su  ambicia»; 
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SUS  venganzas ;  pero  á  largo  andar,  serían  victimas  de  sus  demasias , 
y  lo  serían  con  oprobio  eterno.  Para  calmar  la  ansiedad  del  congreso 
f  la  del  señor  diputado  Romero  Alpuente ,  yo  suplicaria  al  señor 
presidente  se  leyese,  mientras  está  reciente  esta  idea,  la  contestación 
de h  comisión ;  y  se  verá  que  esta ,  sin  meterse  en  chismes,  ha  pro- 
curado oont^tar  categórícamente  á  cada  cosa,  desentendiéndose  de 
todo  género  de  calificación;  porque  hasta  el  apodo  de  horrible 
que  usa  S.  M. ,  ha  sido  suprimido  como  ha  dicho  el  señor  Mar- 
tínez déla  Rosa ;  pero  si  se  quiere  que  se  suprima  hasta  la  palabra 
atentado ;  si  se  pretende  que  se  diga  que  la  acción  fué  «  presentar 
un  pañal  delante  de  la  constitución ,  j  para  defenderla ,  aunque  ac- 
cideotalmente ,  causó  algún  daño  de  rechazo, »  no  se  dirá  tal  bajo 
mifinna,  no,  sefior! 
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(don  Enrique). 

Nació  este  joven  poeta  en  Yillafranca  del  Yierzo ,  provincia  y 
reino  de  León ,  el  día  15  de  julio  de  1815 ,  de  familia  honrada  y 
medianamente  acomodada  de  bienes  de  fortuna.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  Gil  y  doña  Manuela  Garran t.  Comenzó  y  acabó  sus  estu- 
dios de  latinidad  con  los  padres  Agustinos  del  convento  de  Pon- 
ferrada,  y  desde  alli  pasó  en  clase  de  alumno  interno  á  San  Andrés 
de  Espinareda ,  colegio  de  los  padres  Benedictinos,  á  dar  principio 
á  la  filosofía  que  concluyó  dos  años  después  (1831)  en  el  seminario 
conciliar  de  Astorga. 

Emprendió  en  seguida  la  carrera  de  leyes ,  en  la  universidad  de 
Yalladolid,  pero  desgracias  imprevistas  pusieron  repetidos  es- 
torbos á  la  prosecución  de  sus  estudios ,  al  paso  que  disminuyeron 
considerablemente  las  facultades  de  su  familia.  Pasó  el  joven  don 
Enrique  á  Madrid ,  donde  pronto  se  dio  á  conocer  ventajosamente 
por  algunas  bellísimas  poesias  sueltas ,  y  mas  adelante  por  la  serie 
de  ellas  que  publicó  en  el  periódico  titulado  el  Español,  que  le 
grangearon  un  nombre  distinguidísimo  entre  nuestros  poetas  de 
la  nueva  escuela.  En  medio  de  sus  ocupaciones  poéticas  y  perio- 
dísticas, ha  dado  remate  á  su  carrera  de  leyes,  recibiéndose  de 
abogado  en  el  pasado  año  1839. 


I. 

A  MI  AMIGO  DON  JOSÉ  DE  ESPRONCEDA. 
Un  recuerdo  del  conde  de  Campo  Alange. 

Aun  Otra  vez ,  callada  lira  mía , 
Aun  Otra  vez  el  himno  de  los  bravos 
Turbe  el  silencio  de  la  noche  umbría 
Y  yele  el  corazón  de  los  esclavos. 

¡  Campo  Alange !  ¡  perdón  ,  sombra  gloriosa ! 
Perdón  para  el  cantor  de  los  pesares , 
Si  en  tu  corona  de  laurel  frondosa 
El  eco  va  á  morir  de  sus  cantares. 

No  es  de  dolor  el  himno  que  te  canto; 
No  es  de  tristeza  tu  inmortal  memoria  : 
Mengua  fueran  palabras  de  quebranto 
Sobre  esa  tumba  que  selló  tu  gloria. 

Mi  trovas  serán  trovas  de  esperanza 
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Como  en  Grecia  los  himnos  de  Tirtéo ; 
Yoces  de  libertad  y  confianza 
Que  atruenen  el  gigante  Pireneo. 

¡  Oh !  yo  he  cantado  un  pueblo  sin  ventura , 

Y  noble  indignación  tronó  en  mis  labios  j 
Cuando  le  v(  sumirse  en  la  amargura , 
Perdido  por  los  reyes  y  sus  sabios. 

A  tí  que  como  bueno  pereciste  , 
A  tí  también  te  cantará  mi  lira  : 
Mártir  hermoso  de  los  Ubres  fuiste , 
Mártir  hermoso  ,  tu  virtud  me  inspira. 

Cuando  tronó  el  canon  en  el  Escalda, 

Y  el  pendón  tricolor  flotó  en  Amberes  , 
Marchitando  en  la  sien  de  mil  mugeres 
Bel  amoroso  mirto  la  guirnalda : 

Y  al  son  de  fulminante  artillería 

Tu  espíritu  iba  en  pos  de  ardiente  bomba , 
Que  con  fragor  horrísono  crugia 
Como  en  la  mar  la  temerosa  tromba : 
¿  Viste  la  libertad  cruzar  el  viento 
Flotante  con  su  blanca  vestidura , 
Perderse  en  el  azul  del  firmamento 

Y  aparecer  allí  radiante  y  pura  ? 

¿  La  viste  sonreirte  y  con  el  dedo 
Mostrarte  en  encantada  maravilla 
£1  Alcázar  antiguo  de  Toledo , 
La  morisca  Giralda  de  Sevilla? 

¿  Y  te  dijo  quizá  :  «  Dulce  es  mi  cuna 
Al  pié  de  los  naranjos  columpiada  : 
Dulce  es  oir  á  la  serena  luna 
De  un  mandolin  la  música  pausada  ? 

Dulce  es  ver  de  mis  hijos  las  falanges 
Palpitar  de  Padilla  á  la  memoria.  •• 
Yo  templaré  en  el  Tajo  sus  alfanges, 
Los  llevaré  á  los  campos  de  la  gloria !  » 

Y  en  tu  fervor  postrado  allí  de  hinojos , 
Íjc.  dijiste  :  «  ¡  Seré  tu  caballero ! 

Dulce  será  en  la  llama  de  tus  ojos 
Los  mios  enclavar  si  acaso  muero. » 

Y  guardaste  tu  fe  dentro  del  pecho 
Como  la  fe  de  tu  primer  amor  , 

Y  flotaron  en  torno  de  tu  lecho 
Imágenes  de  fama  y  esplendor. 

La  libertad  cumplió  su  profecía 

Y  sn  pendón  se  desplegó  en  los  llanos, 
\  allá  en  los  montes  la  bandera  impía 
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Se  desplegó  tainbieu  de  los  tiranos. 
Y  del  Tajo  corristes  á  la  orilla ; 
En  él  templó  la  libertad  tu  espada ; 
Te  UeYÓ  de  la  mano  por  Castilla , 

Y  te  dejó  en  su  hueste  denodada. 

Tú  del  poniente  sol  á  los  vislumbres 
De  una  reina  sublime  en  ademan 
La  contemplaste  en  pié  sobre  las  cumbres 
De  los  gloriosos  montes  de  Arlaban. 

Gigante  allí  se  apareció  a  tus  ojos 
La  sien  orlada  de  un  laiu'el  celeste » 
Hollando  del  esclavo  los  despojos , 

Y  de  las  selvas  en  la  pompa  agreste. 

Y  te  habló  en  una  lengua  misteriosa 
Mas  bella  que  el  aplauso  de  la  fama , 

Y  engalanó  tu  frente  generosa 
Bico  trasunto  de  su  viva  llama. 

Tú  por  su  amor  intrépido  lidiabas , 
Tu  corcel  iba  en  pos  de  sus  banderas , 

Y  otro  Arlaban  tal  vez  imaginabas 
Del  cántabro  océano  en  las  riberas. 

Los  hijos  de  los  libres  combatian 
De  la  inmortal  Bilbao  sobre  los  muros  i 
Los  hijos  de  los  siervos  sucumbían 
Dentro  del  foso  reluchando  oscuros. 

Guando  miraste  la  ciudad  triunfante 
Destacarse  en  lo  blanco  de  la  nieve , 

Y  del  vapor  de  la  neblina  errante 
Desparecer  debajo  el  manto  leve ; 

Te  soñaste  cruzado  de  la  gloria 

Y  otra  Sion  fingistes  esplendente  , 

Y  las  trovas  del  Taso  tu  memoria 
Cruzaron  en  tropel  resplandeciente. 

¡  Y  era  con  todo  la  ilusión  divina 
Tu  postrera  ilusión  sobre  la  tierra , 
Blanca  nube  ^e  forma  peregrina 
Que  deshacen  los  vientos  en  la  sierra ! . .  • 

¡  Tú  herido  allí  por  una  bala  oscura 
La  víspera  gloriosa  del  mañana 
En  que  del  monte  ceñirá  la  altura 
El  humo  del  combate  de  Luchana! 

¡  Morir  y  no  morir  en  la  pelea 
Cuando' al  ronco  cañón  se  enciende  el  alma , 

Y  pecho  juvenil  parar  desea 

Junto  á  la  sombra  de  triunfante  palma !... 

Tu  vista  entonces  se  volvió  á  los  cielos 
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Empañada  en  vapor  de  amarga  duda... 
La  libertad  cruzaba  con  sus  velos 
Las  nubes  pardas  para  darte  ayuda. 

No  era  el  ángel  que  viste  en  el  Escalda , 
Ni  la  diosa  que  en  bélico  ademan 
Del  sol  de  ocaso  entre  la  roja  gualda 
Se  apareció  en  las  crestas  de  Arlaban. 

Era  la  madre  que  sus  hijos  llora  ^ 
Era  la  virgen  que  perdió  su  amor , 

Y  en  quien  de  un  cielo  la  esperanza  dora 
Las  tinieblas  confusas  del  dolor. 

Besó  tu  frente  y  con  amor  te  dijo : 
«  Bellos  fueron  tus  dias  en  la  tierra , 
Bello6  serán  entre  las  nubes ,  hijo , 
Do  te  aguardan  los  héroes  de  mi  guerra. 

Ya  no  verán  los  soles  de  mi  gloria 
De  tu  sable  el  relámpago  brillar , 
Ni  llenará  mas  páginas  la  historia 
Con  tu  caballeresco  batallar. 

Mas  eres  mártir  de  una  santa  .idea , 
Blasones  y  poder  por  ella  diste... 
Tü  mi  arcángel  serás  en  la  pelea , 
Pues  caballero  de  mi  causa  fueste.  » 

Y  tus  ojos  entonces  se  cerraron ; 
Tu  alma  cruzó  los  campos  de  la  luz , 

Y  los  fuertes  guerreros  sollozaron 
De  tu  glorioso  túmulo  en  la  cruz. 

Hoy  que  tus  alas  cubren  las  enseñas 
Que  tu  brazo  otro  tiempo  defendia , 

Y  en  el  silencio  de  enriscadas  breñas 
Te  muestras  á  mi  ardiente  fantasía , 

Hoy  .te  pido  un  cantar  de  fortaleza 
Que  truene  por  los  ámbitos  de  España  j 
Rico  en  vigor ,  espléndido  en  braveza , 
Rugido  de  un  león  en  la  montaña. 

Yen  y  muéstrate  á  los  ojos  de  los  libres 
Que  con  adoración  dicen  tu  nombre , 
Ora  el  acero  ensangrentado  vibres » 
Ora  te  cerque  tu  inmortal  renombre  i 

Y  en  tanto  que  en  su  mente  entusiasmada 
Eco  lejano  del  cañón  retunoba  ^ 

Diles  con  voz  sublime  y  levantada , 
Grave  con  el  reposo  de  la  tumba : 

«  Himnos  sin  fin  á  la  guerrera  lira ! 
Sn  voz  esparza  por  el  mundo  el  viento ; 
Himnos  sin  fin ,  la  libertad  no  espira , 
Porque  no  muere  el  sol  del  firmamento !  » 
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Dulce  niña  tan  hermosa , 
¿Porqué  le  pides  cantares 
A  mi  lira , 

Si  está  ronca  y  tenebrosa , 
Y  al  eco  de  mis  pesares 
¡Ay !  suspira? 

Capullo  de  una  flor  pura 
Abierto  al  sol  de  la  aurora 
Placentero , 

Guarda ,  guarda  tu  frescura 
De  la  cólera  traidora 
Del  enero. 

Guando  es  para  tí  la  vida 
Un  arroyo  de  mil  flores 
Goronado , 

Que  lleva  su  agua  perdida 
De  mil  pájaros  cantores 
Visitado ; 

Guando  tu  serena  frente 
Del  corazón  no  revela 
Tempestades , 
Ni  á  la  solitaria  fuente 
Donde  la  luna  consuela 
A  las  beldades , 

Yas  á  decir  tu  agonía , 
Vas  á  cantar  tu  tristeza 
O  tu  quebranto ; 
¿Porqué  empañar,  alma  mia , 
Esa  angélica  pureza 
Gon  mi  llanto  ? 

¿  Acaso ,  juzgas ,  hermosa , 
Los  misterios  de  amargura 
Y  de  dolores, 


Y  ángeles  ves  cariñosa 
En  ellos  de  fr»ite  pura 
Voladores? 

No ,  mi  vida ,  que  es  engaño 
Esa  luz  en  que  creemos 
Guando  niños , 

Y  su  horizonte  es  estraño , 

Y  sin  madre  alli  nos  vemos, 
Ni  cariños. 

Vuelve,  vuelve  á  la  floresta 
Donde  los  pájaros  cantan 
Sus  amores , 

Limpia ,  angélica  y  honesta , 
Gomo  rosas  que  levantan 
Sus  olores. 

Tu  destino  no  es  el  mió , 
Que  eres  tú  sobrado  bella 

Y  cariñosa : 

Nunca  en  mi  cielo  sombrío 
Relumbrará  alguna  estrella 
Tan  hermosa. 

Dulce  niña ,  en  mi  laúd 
El  cantar  de  la  esperanza 
Se  ha  perdido , 

Y  á  mi  triste  juventud 
El  puerto  de  la  esperanza 
Es  el  olvido. 

Yo  no  te  canto,  ángel  bello, 
No  soy  cantor  de  alegría 
Ni  venturas , 

Ni  de  tu  frente  un  destello 
Derrama  en  el  alma  mia 
Sus  dulzuras. 


Adiós ,  adiós ,  mi  lira  se  adormece 
En  el  hondo  letargo  de  la  pena  : 
Tal  brilla  en  los  desiertos  y  perece 
La  perfumada  y  candida  azucena. 

Adiós ,  adiós ;  el  arpa  solitaria 
Que  tus  abriles  no  acertó  á  cantar, 
Sonará  al  son  de  tu  infeliz  plegaria 
En  las  lúgubres  noches  del  pesar! 

Agosto  de  18S8. 


GIL  T  ZARATE.  8» 


GIL  Y  ZARATE 

(  DON  ANTONIO  ). 

Niadóen  el  Escorial ,  en  1*  de  diciembre  de  1796.  Ales  ocho  años 
le  envió  sn  padre  á  Francia ,  á  un  colegio  establecido  en  Passy, 
donde  se  distinguió  singularmente  por  su  talento  y  aplicación. 
Regresó  á  España  en  1811,  y  hubo  de  aplicarse  lo  primero  á  recor- 
dar el  idioma  de  su  pais,  que  había  echado  lastimosamente  en  ol- 
Tido,  y  seis  años  después  volvió  segunda  vez  al  vecino  reino,  con 
ánimo  de  perfeccionarse  en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  á  que 
se  babia  dedicado  principalmente  con  tanto  esmero  como  afición. 
A  pesar  de  esto;  y  de  tener  puestas  sus  miras  en  regentar  una 
cátedra  cientifica,  cuando  en  1819  fué  á  Madrid,  no  descuidó  tam- 
poco el  estudio  de  las  bellas  letras.  Perdida  la  esperanza  de  alcanzar 
h  cátedra  á  que  aspiraba,  logró  en  1820  un  empleo  en  el  ministe- 
rio de  la  gobernación ,  donde  ascendió  hasta  oGcial  del  archivo. 

Cambiado  el  sistema  de  gobierno  y  hallándose  en  Cádiz  el  señor 
Gil,  imposibilitado  de  venir  á  Madrid,  por  haber  sido  oficial  de  la  mi- 
licia nacional,  permaneció  en  aquella  ciudad ,  y  en  ella  escribió  sus 
tres  únicas  comedias  :  El  Entremetido  :  Cuidado  con  las  novias  :  y 
Un  fuio  después  de  la  boda  ,*  la  primera  en  prosa ,  y  las  otras  dos  en 
romance  asonantado.  Aquella  se  representó  en  Madrid  en  1825 
ausente  el  autor  todavía ,  y  estas  en  1826  cuando  ya  había  obtenido 
Ucencia  del  gobierno  para  regresar  á  la  corte. 

En  1827  tradujo  la  tragedia  de  don  Pedro  de  Portugal  que  se  re- 
presentó en  el  teatro  de  la  Cruz,  no  sin  haber  tenido  que  vencer 
grandes  inconvenientes  por  parte  de  la  censura. 

Desanimado  por  otros  varios  disgustos  que  le  ocasionó  la  censura 
de  aquella  aciaga  década,  tuvo  el  señor  Gil  que  pensar  en  trabajos 
mas  lucrativos  que  los  poéticos ,  y  desempeñó  por  siete  años ,  desde 
el  de  1828 ,  la  cátedra  de  lengua  francesa  en  el  consulado  de  Madrid. 

A  fines  de  1832  fué  elegido  para  redactor  del  periódico  que  la 
jonta  de  comercio  estableció  con  el  titulo  de  Boletín  de  Comercio^ 
el  cual  se  trasmutó  en  Eco  andando  el  tiempo.  El  señor  Gil  escri- 
bió en  aquel  y  continuó  en  este  hasta  abril  de  1835,  desde  cuya 
época  comenzaban  á  exagerarse  demasiadamente  las  doctrinas  po- 
lilícas  de  este  famoso  papel  que  todavía  sigue  publicándose.  No  es 
nocsiro  ánimo  fijar  precisamente  como  tal  la  causa  de  su  separa- 
doo  :  cierto  es  también  que  entonces  fué  nombrado  oficial  del  mi- 
nisterio de  lo  interior,  boy  llamado  de  la  gobernación,  donde  sub- 
siste. 

YolTiendo  entonces  la  vista  á  sus  obras  dramáticas!,  consiguió 
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poner  en  escena  en  julio  de  aquel  aíio  su  doña  Blofica  de  Borbon, 
que ,  no  obstanle  estar  en  lodo  su  auge  el  exagerado  romanticismo , 
fué  aplaudida  y  elogiada.  Está  esa  tragedia  •exactamente  ajustada 
al  rigorismo  clásico ,  que  la  buena  critica  há  condenado  ya  también, 
porque  siempre  acaba  la  razón  por  desaprobar  en  todo  todos  los 
estremos ;  y  como  se  viese  su  autor  reputado  generalmente  á  causa 
de  esta  y  sus  anteriores  obras  por  clásico  puro  ^  y  tachado  de  tal 
entre  las  pandillas  literarias ,  herido  su  amor  propio  (es  confesión 
suya)  quiso  hacer  alarde  de  la  facilidad  con  que  el  verdadero  ta- 
lento puede  tomar  vuelo  por  cualquier  rumbo,  tanto  mas  cuanto 
menos  trabas  le  sujeten ,  y  escribió  en  el  género  de  Dumas  y  Yictor 
Hugo,  su  mas  conocida  y  celebrada  obra ,  Carlos  II  el  hechiz€ido. 
Causó  este  drama  el  efecto  que  necesariamente  habia  de  causar  por 
sus  cualidades,  por  su  argumento,  por  el  nombre  del  autor,  por 
la  época  en  que  se  dio  al  teatro...  y  á  un  tiempo  mismo  alborotó, 
escandalizó,  y  se  grangeó  grandes  aplausos,  revueltos  con  no  esca- 
sas censuras. 

Ademas  de  las  referidas  obras  dramáticas ,  y  de  sus  numerosos 
artículos  del  Boletín  y  el  Eco,  ha  escrito  el  señor  Gil  otros  varios 
en  la  Revista  de  Madrid;  ha  publicado  con  don  Cristóbal  Bordiú 
algunos  cuadernos  sobre  varias  cuestiones  políticas  y  administrati- 
vas \  hizo  los  preámbulos  del  plan  de  estudios  publicado  por  el  du- 
que de  Rivas  durante  su  ministerio,  y  los  de  las  dos  leyes  munici- 
pales ;  y  ha  dado  para  el  Semanario  Pintoresco  varias  y  muy  bien 
escritas  biografías  de  pcrsonages  históricos. 

Pertenece  el  señor  Gil ,  entre  otras  corporaciones,  á  la  Academia 
española ,  al  Ateneo ,  y  al  Liceo  de  Madrid ;  siendo  en  estas  dos 
vice-presídcnte  de  las  secciones  de  literatura ,  y  en  el  último  cate- 
drático de  historia  con  general  aceptación.  Gomo  poeta  lírico  tene- 
mos de  su  mano  una  oda  á  la  amnistía ,  otra  al  sitio  de  Bilbao ,  y  tal 
cual  otra  pieza  suelta.  Como  poeta  dramático  se  ha  ejercitado  en 
todos  los  géneros ,  y  en  cada  uno  de  ellos  puede  fundar  su  derecho 
á  la  estimación  de  la  posteridad ,  con  solo  presentar  Un  año  después 
de  la  boda ,  Blanca  de  Borbon  y  Carlos  II;  últimamente  ha  escrito 
para  ser  representado  en  el  Liceo  de  Madrid ,  un  bellísimo  drama 
titulado  Rosmunda^  del  que  presentamos  dos  escenas,  sintiendo  no 
poder  estendernos  mas. 

£1  señor  Gil  y  Zarate  es  en  el  día  oGcial  del  ministerio  de  la  go* 
bernacion ,  y  caballero  de  la  orden  de  Garlos  III. 


A  LA  AMM8TIA. 
ODA. 


Vuelve  á  mis  manos,  descuidada  lira  y 
Vuelve ,  y  tras  luengos  auos 
De  medroso  callar  y  triste  olvido , 
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Deja  que  pulse  tus  doradas  cuerdas , 

Dando  con  libre  acento 

Himnoa  de  gozo  y  gratitud  al  viento. 

Que  no  fué  tuyo  con  servil  lisonj  a 
Al  procer  orgulloso 
Loores  tributar ,  que  en  alta  silla 
Insulta  ufano  al  infeliz  opreso ; 

Y  goza  en  su  desgracia , 

Y  de  verle  sufrir  nunca  se  sacia. 

Mas  ¿hora  acaso  en  el  inerte  polvo 
Ociosa  yacerías 

Cuando  en  mi  pecbo  de  entusiasmo  henchido 
Siento  que  hierve  el  apolineo  fuego , 

Y  con  voz  prepotente 
Cantar  me  manda  á  la  beldad  clemente? 

;  Beldad !  ¡  alma  beldad !  tu  frente  pura 
£1  trono  es  del  consuelo  , 
Tus  ojos  grata  mansedumbre  vierten  , 
Tu  boca  es  nido  de  placer  y  amores , 

Y  tu  acento  sonoro 
Es  la  armonía  del  celeste  coro. 

¡  Pues  qué  si  al  cielo  concedeitc  plugo 
De  esplendente  diadema 
£1  brillo  seductor !  De  regia  pompí 
Cercada  y  magestad ,  eres  entonces 
El  ídolo  sagrado 
Que  solo  adora  el  orbe  entusiasmado. 

Mortales ,  si  anheláis  del  fiero  Marte 
El  belicoso  estruendo 

Y  en  luto  y  sangre  sumergir  la  tierra , 
Oprima  el  solio  en  su  ambiciou  el  hombre ; 
Pero  si  paz  dichosa , 
Si  ventura  buscáis ,  reine  la  hermosa. 

Reine ;  que  á  par  la  celestial  clemencia 
Mil  bienes  prodigando 
Con  ella  reinará.  ¡Virtud  sublime! 
¡  Oh  del  real  poder  dulce  atributo , 

Y  su  mas  bella  parte ! 
Si  en  una  hermosa  no ,  ¿dónde  encontrarte  ? 

Ardió  en  Esfiafia  la  fatal  discordia  :  , 

El  trono  se  estremece ,  \ 

Gime  la  patria,  y  en  sangrienta  lucha 
El  que  fué  vencedor  vése  vencido, 


92  '  GIL  Y  ZARATE^ 

Y  se  alza  la  venganza, 

Y  á  miseros  sin  fin  sus  rayos  lanza. 

•      ¡  Ay ,  que  ya  de  cien  cárceles  profundas 
Las  resonantes  puertas 
Se  abren  y  tragan  al  vencido  bando ! 
¡  Ay  y  que  el  plomo ,  el  dogal ,  el  crudo  acero 
Mandan  horrible  muerte 
A  quien  hizo  traidor  su  adversa  suerte ! 

Huid ,  tristes ,  huid.  Remotos  climas 
Buscad ;  que  es  al  proscripto 
Tierra  de  maldición  la  que  algún  dia 
Dulce  patria  llamó  :  no  ya  estos  campos 
Piséis  ¡  ay !  tan  queridos ; 
INi  halague  el  patrio  hablar  vuestros  oidos. 

Helos  dispersos  por  estrañas  tierras 
Sin  bienes ,  sin  asilo , 
Al  yugo  atados  de  su  atroz  miseria. 
Desde  la  ardiente  Libia  al  yerto  polo , 
Suerte  vil  arrastrando , 
¿  Qué  clima  no  los  vio  siempre  penando  ? 

No  es  eterno  el  dolor  :  secad  el  lloro , 
Secadio ,  desgraciados ; 
Que  ya  se  eleva  en  la  felice  España 
Benéfica  deidad ,  á  cuyo  aspecto 
Do  quier  diclias  y  amores 
Brotar  se  ven  como  en  abril  las  flores. 

Miradla  ¡  cuan  hermosa !  En  su  alba  frente 
Brilla  real  corona , 
Astro  nuncio  de  paz ;  y  de  sus  ojos 
Deslumhra  mucho  mas  la  luz  divina. 
Con  su  manó  preciosa 
El  aúrco  cetro  rige  poderosa ; 

El  aúreo  cetro  que  el  augusto  esposo 
A  su  bondad  fiara 

Cuando ,  aquejado  de  fatal  dolencia , 
Al  ruego  ardiente  y  fervoroso  anhelo 
De  la  afligida  España 
T^  muerte  atroz  detuvo  su  guadaña. 

«  Toma ,  le  dijo ,  y  á  mis  pueblos  caros 
»  Lleva  paz  y  consuelo. 
w  Recompensa  su  afán  :  los  altos  dones 
»  Que  á  su  constante  amor  mi  amor  concede 
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»  Vierte,  Gristiha  ,  en  ellos : 

1»  Presentados  por  tí ,  serán  mas  bellos.  » 

Y  ¿  á  quién ,  ó  reina ,  la  piadosa  mano 
Hoy  tiendes  compasiva  ? 
Al  proscripto  infeliz  ;  que  tal  le  nombras , 
No  le  nombras  traidor  :  si  pudo  un  tiempo 
Errar,  no  ya  culpado 
Es  ante  tu  bondad ,  sí  desdichado. 

»  Venid ,  hijos ,  venid  :  eterno  olvido , 
( Esclamas  bondadosa ) 
»  Oculte  y  borre  vuestro  error  funesto. 
»  De  la  regia  piedad  tiéndase  el  manto , 
»  Y  á  su  abrigo  benigno 
y*  Nadie  se  crea  de  perdón  indigno. 

»  Todos  hermanos  sed,  todos  mis  hijos; 
»  Y  el  inmenso  tesoro 
»  Do  mercedes  sin  ñn  los  reyes  guardan , 
»  De  hoy  mas  abierto  para  todos  quede ; 
»  Que  á  falta  de  inocencia , 
»  Mayor  que  toda  culpa  es  mi  clemencia. » 

¡  O  palabras  sublimes !  Para  asombro 
De  reyes  y  naciones 
De  siglo  en  siglo  trasmitidas  sean. 
Guardadlas ,  españoles ,  y  en  el  pecho 
Que  gratitud  inflama , 
Grabadas  queden  con  buril  de  llama. 

Abrid,  mazmorras ,  las  herradas  puertas ; 
Despareced ,  prisiones ; 
Valles  profundos ,  dilatados  mares , 
Fácil  camino  el  desteiTado  os  deba ; 

Y  ¡  oh !  si  la  tumba  avara 

Las  presas  que  tragó  también  soltara ! 

Llegad  presto  y  llegad :  la  patria  ansiosa 
A  su  r^azo  os  llama. 
Venid ;  y  en  torno  de  Cristina  excelsa 
¡  Madre !  ¡  Madre !  decid  :  agradecidos 
Besad  todos  su  huella , 

Y  su  mano  piadosa  á  par  que  bella. 


ÍH 
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Fragmentos  de  la  comedía 

UN  AJNO  DESPUÉS  DE  LA  BODA. 


( Aclo  I. ) 

ESCENA  PMMERA. 

El  .marques  ,  DON  GREGORIO. 

Don  Gregorio. 
Mañana  mismo  me  voy. 

Marques. 
Pero... 

Don  Gregorio. 
TSo  liay  pei*o  que  valga. 
Solo  he  venido  por  verte : 
Ya  te  vi ,  con  que  á  Dios  :  hasta 
£1  valle  de  Josafat. 

Marqties. 
¡  Si  apenas  ha  una  semana 
Que  estáis  en  Madrid ! 
Don  Gregorio. 

Si  estoy 
Dos  dias  mas,  doy  el  alma... 

Marqties. 
¿  Tenéis  queja  de  mi  ? 
Don  Gregorio. 

No. 
Marques. 
¿  Carecéis  de  algo  ? 

Don  Gregorio. 

De  nada. 
Marques. 
¿ No  os  sirven  bien  ? 

Don  Gregorio. 

Si  y  mas  ya 
Tantos  criados  me  enfadan ; 
Y  á  mi  me  sobra  con  uno 
Que  me  Umpie  la  casaca. 
Ademas ,  yo  tengo  aqui 
Todas  mis  horas  trocadas  : 
Yelo  cuando  antes  dormía , 
Como  cuando  antes  cenaba  ; 
Y...  Vamos,  no  puedo  mas  : 
Yo  me  vuelvo  á  la  Montifia. 

Marques, 
Vida  de  un  marques  es  esa. 


Don  Gregorio. 
Babieca ,  ¿quién  te  mandaba 
Enmarquesar? 

Marques. 
Él  deseo 

De  dai*  lustre  á  nuestra  casa. 

Don  Gregorio. 
Sin  títulos  j  para  nobk , 
Con  ser  montañés  te  basta. 

Marques. 
Ved  que  nombre  tan  bonito  : 
£1  mai-ques  de  Rosa-Blanca. 

Don  Gregorio. 
Eres  Chinchilla ;  y  no  hay  nombre 
Mas  bonito  en  toda  España. 
Ademas  es  conocido  i 
Tu  padre  le  ha  dado  fiuna 
En  el  comercio ;  y  tenia 

Crédito. 

Marques. 
Nunca  le  falta 
Crédito  á  un  marques :  mas  pronto 
Que  un  comerciante  le  gana  , 
Si  este  pagando  sus  deudas  y 
El  solo  con  no  pagarlas. 
Don  Gregario. 
Si  la  profesión  siguieras 
De  ttt padre*  duplicaras 

Tus  riquezas. 

Marques. 
¿Para  qué? 

Tengo  riquezas  sobradas : 
Honores  y  distinciones, 
Esto  es  lo  que  me  hace  falta. 

Dan  Gregario. 
•  Es  decir  que  se  te  llame 
Usía?... 

Marques. 

Ya  me  lo  llaman. 

Don  Gregorio. 
^^  Que  lleves  grande  imiforme  ?. . . 

Marqu>es. 
:  Lo  llevan  tantos ! 
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DQn  Gregorio. 
I  Que  enti'ada 
Tengas  en  palacio?... 
Marques. 

En  breve 
La  tendré. 

Don  Gregorio 
I  Oiga !  ¿  con  plaza  ? 
Margines. 
Sí, señor,  de  geutil-hoinbre. 

Don  Gregorio, 
¿Coü  que  habrá  llave  dorada? 

Marques. 
T  también ,  querido  tio , 
Mi  venera. 

Don  Gregorio. 


Sobrino  del  mayordomo 
Mayor. 

Don  Gregorio. 
¿Te  conoce? 
Marques. 

En  casa 
De  un  fondista ,  allá  en  París , 
Me  juró  amistad. 

Don  Gregorio^ 

¡  Caramba ! 
Si  te  estimará ! 

Marques. 
Corrimos 
Allí  juntos  mil  jaranas. 
Yo  me  vine ,  él  se  quedó ; 
Y  ha  permanecido  en  Francia 

•       U^.x—    1 •  f 


I  Ahí  que  «O  es  nada!  Hasta  hace  unos  quince  días 

Pw  lograr  lanta»  coaas  q^  j,^  ^^^^  ^^\^  ¿  ^^       ,^ 

Tendrás  protecciones  altas.  Don  Gregorio. 

PorsupuesiS"^-  ¿  Y  tú  le  has  visto  ya  ? 

Don  Gregorio.  ^'"•í"'^-   ^o; 

i  ..    , ,  ',,;*"  ^  l^abcás  Pues  su  regreso  ignoraba. 

Asido  a  buenas  aldabas.  Ayer  lo  su  Je ;  y  hoy  mismo 

>erb.  gracia,  algún  ministro.  j^  yi,^^^¿  ,^^ '¡^^^ 


Marques 
Pooo  menos, 

Don  Gregorio. 
Apostara 
Que  es  duque,  conde  ó  barón. 

Marques, 
yo,  que  es  baronesa. 

Don  Gregorio. 

¡Calla! 
¿Baronesa?...  Pues  acaso 
Tü  protector  tiene  faldas. 

Marques. 
£s  ana  joven  viudita. 

Don  Gregorio. 
¿ )  las  viudas  dan  las  plazas? 

Marques. 
Esta  goza  gran  favor.' 
Ademas,  tengo  esperanzas 
De  otro  grande  apoyo. 

Don  Gregorio, 
¿Cuál? 

MíO'ques 


El  conde  de  Fuendoiada ,   Casado. 


Don  Gregorio. 

Sí ,  no  descuidarse...  ¿Y  piensas 
Te  protegerá  ? 

Marques. 
Me  amaba 
Siendo  yo  solo  don  Juan 
Chinchilla :  con  mayor  causa 
Siendo  marques. 

Don  Gregorio. 
¿  Sabe  ya 
Que  has  titulado  ? 

Marques. 

En  tan  larga 
Ausencia  nunca  le  he  escrito ; 
Y  así  es  regular  que  nada 
Sepa. 

Don  Gregorio. 
Pues  has  cometido 
Una  enormísima  falla. 

Marques. 
Tampoco  sabrá  que  soy 
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Don  Gregorio, 
Eso  no  me  estraña ; 
Pues  á  mí  que  estoy  aquí 
Se  me  figura  que  es  chanza. 

Marques. 
¿Chanza?...  ¿Y  la  marquesa? 
Don  Gregorio. 

Es  una 
Huéspeda  que  está  en  tu  casa. 

Marques. 
\  Si  es  mi  muger ! 

Don  Gregorio. 

Sí ,  será , 
Mas  yo  la  veo  que  campa 
Por  su  respeto ;  que  habita 
En  vivienda  separada ; 
Que  la  ves  solo  al  comer, 

Y  entonces  apenas  la  hablas ; 
Que  tiene  tertulia  donde 
Admite  á  quien  le  da  gana ; 
Que  va  á  paseos  y  bailes 
Sin  tí... 

Marque. 
I Y  qué  ?. . .  ¿  Queréis  que  vaya 
Con  la  muger  siempre  al  lado  ? 
¿  Que  la  cele  ?. . .  ó  si  no  ¿que  haga 
El  baboso  y  el  cansado  ?. . . 
Eso  es  de  gente  ordinaria, 

Don  Gregorio. 
Pues  esa  gente  lo  entiende. 
Si  no  ¿  á  qué  es  casarse  ?. . .  ¿para 
Ir  cada  uno  por  su  lado? 
No  ,  señor :  sufrir  la  carga. 
El  marido  ha  de  querer 
A  su  muger  y  guardarla. 
Si  él  va  á  sus  negocios  ,  ella 
Cou  la  patita  quebrada , 

Y  en  casa...  Pocas  visitas, 
Pocos  paseos ;  no  salga 

Si  no  es  con  su  esposo ;  cuide 
De  sus  hijos  ,  que  su  gala 
Mas  bella  son  ellos...  Yo 
Fui  casado :  era  una  alhaja 
Mi  Pepa.  ¡  Tan  hacendosa ! 
Siempre  arreglando  la  casa : 
Así  es  que  me  la  tenia 
Como  una  taza  de  plata. 


Tan  aphcada  á  la  aguja , 
Que  jamas  se  le  soltaba 
De  las  manos  la  labor ; 

Y  aunque  tuviese  criada , 
Ella  solia  guisar, 

Y  hasta  harria  y  fregaba : 

Sí ,  señor...  Pues  ¿y  virtud? 
¿Recogimiento?  ¡qué santa! 
Yeinte  años  vivimos  juntos , 

Y  nunca  apartamos  cama. 
¿Visitas?...  Un  primo  suyo 
Nada  mas ;  y  algunas  cuantas 
Vecinas;  mas  ¡  tan  contenta! 
Los  dias  de  fiesta  daba 
Conmigo  una  vuelta;  ó  bien 
Iba  al  sermón  :  ignoraba 
Qué  son  tertulias :  de  noche , 
Concluida  la  velada , 
Rezaba  el  rosario ;  y  luego 
Leia  la  historia  sacra 

Hasta  cenar...  Era  toda 
Una  muger.  ¡  Cuánta  falta 
Me  hace!  ¡pobrecita!  Dios 
En  su  santa  gloria  la  haya. 

Marques. 
Vos ,  tio ,  no  os  hacéis  cargo 
Que  hombres  de  mis  circunstan- 
No  se  casan  por  tener  [cías 

Muger  que  cuide  la  casa 

Y  los  chiquillos  :  para  eso 
Tienen  mayordomos  y  amas. 
Toman  esposa  porque  es 

A  su  esplendor  necesaria. 
Por  sí  solos  nunca  brillan : 
Ella  su  crédito  y  fama 
Estiende ;  y  citar  os  puedo 
Mil  de  quienes  nadie  hablara 
Si  no  fuera  por  el  lujo 
De  sus  mugeres.  Si  tratan 
De  dar  alguna  comida 
O  baile ,  toca  á  su  cara 
Mitad  recibir  las  gentes ; 

Y  de  todos  obsequiada , 
Ella  preside ,  ella  reina 

Y  es  la  deidad  de  la  sala. 
Por  ella  medran  y  tienen 
Protectoi^  :  verbi  gracia : 
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Anta  los  buscaba  yo 
Coando  loa  necesitaba ; 
T  aliora  me  buscan  á  mi 
Aan  cuando  no  me  hagan  falta. 
S  nlgo  con  mi  muger, 
A  oda  paao  me  paran ; 
Tconmiichoa  compUmientos 
Todos  me  ofrecen  su  casa. 
Emn  triunfo  para  mi 
Coando  suelo  acompañarla.  •• 
Pero  esto  sucede  poco ; 
Porque  no  es  tono  sacarla 
Yo  mismo  á  paseo  :  ese 
Goidado  en  otros  descansa; 
Timíme  bastaren  su  coche, 
Dode  el  salón ,  admirarla 
Gando  va  de  un  general 
O  deán  duque  acompañada. 

Dan  Gregorio. 
¿Conque  así  tienes  muger 
Kopara  ti ,  sino  para 
Losdemas?...  T di, sobrino, 
¿El csaaquella  Adelaida 
Cbji  Tioknta  pasión 
He  ponderaste  en  tus  cartas  ? 

Mcarques, 
Si  y  señor. 

Doñ  Gregorio. 

¿Sí?...  pues,  amigo, 

como  un  canalla. 


Marquei.    * 
cPof^oé? 

Dan  Gregorio. 

Porque,  según  yeo, 
Rb  la  quieres. 

Marques. 

Prueba  dará 
Fué  de  amor  el  preferirla 
A  otras  de  clase  mas  alta , 
á  penr  de  que  era  pobre. 
Don  Gregorio. 
pronto  pasó  tu  Uama. 


Losafieccos  con  el  tiempo 
Disminuyen. 

Don  Gregario. 
Si  llevaras 


Treinta  años  de  matrimonio , 
Concedo ;  mas  esta  Pascua 
Hizo  uno  tan  solo  que 
Tecasaste,y  ¡qué mudanza! 


n. 

(Aelol.) 

ESCENA  Vn. 

El  conde,  la  MARQUESA. 

Marquesa. 
Señor 
Conde ,  perdonad  que  os  haya 
Hecho  esperar. 

Conde. 
¡  Ah !  señora : 
Solo  en  cuanto  me  privaba 
De  vuestra  amable  presencia 
He  sentido  la  tardanza* 
¿Estábfds  al  tocador? 
Marquesa. 
Mejor  dijerais  que  estaba 
En  un  potro.  Ese  Mouchez 
Ha  perdido  ya  la  gracia 
Para  peinar  :  hoy  me  ha  puesto 
Una  cabeza  que  espanta. 

Conde, 
Pues  yo  os  encuentro  divina* 

Marquesa. 
Lisonja  Yuestral 

Conde. 
Les  falta 

Es  verdad  i  ciertos  bucles 

Un  no  sé  qué...  Si  me  hallara 

Presente  á  vuestra  (otMie, 

Esas  faltas  enmendara.  ^ 

Marquesa. 

¿Vos? 

Conde. 

Sí ,  yo...  Yos  no  debierais 

Permanecer  encerrada 

Cuando  estáis  al  tocador ; 

Que  es  contra  toda  elegancia. 

Esta  prescribe  que  asistan 

Los  amigos  de  confianza 
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A  un  acto  Ua  importante*  Donde  no  quiarecn  Tolandas  j 

Entonoes  ai  que  una  dama  Cual  con  las  laces  ^dhiimo. 

Se  halla  en  su  esplendor,  y  reina  Y  la  calor  se  desmaya* 


Cual  en  un  trono  sentada* 
Los  que  la  cercan  admiran 
En  su  sencilleí  las  gracias 
Que  le  dio  naturaleza 
Libres  de  enojosas  galas. 
Todos  la  sirven  y  ofrecen 
Incienso  sobre  las  aras 
De  su  beldad :  cual  presenta 
Laa  okurosas  nómadas; 
Cual  con  una  horquilla  prende 
Un  rizo  que  se  escapaba; 
Cual  ayuda  á  colocar 
Los  pendientes;  cual  alarga 
El  collar  digno  de  envidia 
Que  el  nesrado  seno  abraza. 
Éitre  todos  se  discute 
La  forma  mas  adecuada 
Que  deben  tener  los  rizos. 
Su  situación ,  la  distancia 
Que  han  de  guardar  entre  a( ; 

Y  otros  puntos. ••  EUa  paga 
Tan  agradables  servicios 
Con  su  risa  y  sus  miradas: 
Todos  quedan  satisfechos , 
Todos  prendados ;  y  gracias 
Al  peinado ,  ella  se  lleva 
Ya  i^r  parte  de  mañana 
En  cada  pelo  un  suspiro , 

Y  en  cada  ricito  un  ahna. 

Marquesa. 
Seguiré  vuestros  consejos ;  ^ 

Y  quiero  desde  mañana 
Que  asistáis  á  mi  íoakla* 

Conde. 


Si  es  la  música,  no  se  oye  i 
Si  el  baile ,  lasoontradaima 
Son  un  campo  abieito  donde 
Se  atrepellan  y  maltiatan  s 
El  ambigú  no  parece 
Sino  una  plasa  l^y^*^ 
Por  asalto  t  en  fin,  sale  una 
Muerta  desueno,  rasgada, 
Medio  tullida,  y  se  puede 
Llamar  felis  la  que  escapa 
Sin  coger  á  la  salida 
Una  pulmonía...  Yaya, 
Lo  digo ,  tales  fundones 
Las  abomMO  en  el  alma ; 

Y  á  eUas  la  vanidad , 
Pero  no  el  gusto  me  llama. 

Coñie. 

Igual  fastidio  también 

Del  baile  ayer  me  ahuyentara  i 

Mas  vos  estabais  en  él ; 

Y  vuestra  presencia  basta 
Para  embellecerlo  todo. 
Verdad  que  en  medio  de  tanta 
Concurrencia  solo  á  vos 

y  eia :  la  imagen  grata 
De  vuestra  beldad  ni  un  punto 
De  mi  memoria  se  aparta. 
Brillante  con  mil  adornos 
Que  los  ojos  deslumbrabsui , 
Los  mios  quedaron  ciegos 
Al  contemplar  tantas  gracias... 
Mas  ¿  qué  necesidad  hay 
De  recordar  tales  galas 
Guando  sin  ellas  ahora 


¡Quéfavorl-iAh!  me  olvidaba  Aun  mas  vuestra  vista  encanta? 


De  preguntaros  si  habéis 
Descansado. 

£n  dos  semanas 
No  descanso  del  tal  baile* 
¡  Qué  toimento!  en  uifcasala 
Que  apenas  caben  cincuenta , 
Mil  personas  apiñadas. 
Cual  se  mira  Uayoftado 


¡Ah!  sí:  tan  lejos  de  haceros 
Ningún  fiívor,  os  agravian  ; 
Y  parecéis  mas  hermosa 
Cuanto  menos  adornada. 
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BBCENA  PRIMERA. 

£l  conde. 

Mkiitns  toman  el  café 
Quiero  en  silencio  aqoi  solo 
Hcdiiir  sobre  el  partido* 

Que  he  de  seguir ...  Uen  que  poco 
ñeñe  que  reflexionar. 
Ikfiieltoal  marques  de  modo 
Que  A  miaño  ya  faToreoe 
Kf  intenciones :  por  otro 
Iddodse  halla  distraidO| 
Sesqneyo  no  me  equivoco , 
Coa  la  baronesa  :  fuoa 
Por  coBsigniente  muy  tonto 
En  nosprorecharme...  es  cierto 
Qneon  amigo  escrupuloso 
Ño  tntira  de...  Mas  ¡que! 
Gviidando  mucho  decoro 
Eskeiterior,  lo  demás... 
Lsdcaas  importa  poco* 

ESCENA  n. 

£l  GQHDB,  laBAROIESA. 

Baronesa. 
(htí  salir;  y  juzgando 
Ser  ttíe  el  instante  propio 
AoahaUaros ,  vengo.. 
Conde. 

Eátoy, 
Amiga,  Heno  de  asombro. 
¡Qat  comida  tan  soberbia ! 
Baronesa. 

seda  gran  tono  y 
Ttodo  respira  aquí 
Kquemygosto. 

Cpfufa. 
Supongo 
Que  no  es  esta  la  primera 
Ta  que  de  su  generoso 
Trato  dirfratab ,  señora 


Baronesa. 
Gusto  poco 
De  convites :  porque  quiso 
La  marquesa,  y  mas  que  todo 
Para  hablaros  j  me  he  quedado 
Hoy. 

Cottde. 
To  bien  sé  que  es  mas  propio 
De  señoras  baronesas 
Convidar,  que  en  casa  de  otros 
Ser  convidadas. 

Baronesa. 
Pues  bien , 
Para  mañana  os  propongo 
Comer  conmigo :  veréis 
Si  yo  también  me  doy  tono. 

Conde. 
Bien ,  veremos  la  otra  casa 
Del  marques. 

Baronesa.' 
¡Burlón! 
Conde. 

Conozco 
Que  todo  ese  tmi  lo  debe 
Sostener  éL 

¿Porqué? 

Conde* 

€k¡mo 
Hubo  un  tkpnpo  en  q«e  BevaMIl 
La  misma  caiga  Búa  kombvot. 

Baronesa* 

¿  Quién  se  acuerda  dé  aqad  tiem* 
Conde.  [po? 

¿  Quién?  mis  acreedores  lodos* 

Baronesa. 

I  Ingrato!  ¿cómo  pudisteis 
Dejarme  en  el  abandono 
EnunParis? 

Conde. 

Te  dejé 
Donde  te  hallé  i  bien  que  pronto 
Te  vi  omsolada »  gracias 
A  aquel  comerciante  gordo 
Tan  rico  coa  quiea  te  íoiste 
A  Cádiz. 
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Baronesa. 
¿ Don  Juan  de  Soto? 
El  pobrecito  quebró. 
Conde, 
I  Miren  qué  dolor  de  mozo ! 
Sin  duda  algún  barco  suyo 
Naufragaría. 

Baronesa, 
Lo  propio 
Fué  para  el  caso ;  pues  uno , 
Casco  y  cargamento ,  todo 
No»  lo  comimos  en  menos 
De  cinco  meses. 

Conde. 
¡Qué  lobos! 
Y  ¿qué  te  hicistes  después? 

Baronesa. 
Entonces  con  los  despojos 
Del  barco  yine  á  Madrid , 
Donde  hallándome  con  fondos 
Quise  bríllar,  y  de  un  viejo 
Barón  viuda  me  supongo* 

Conde. 
¿Y  ahora  de  todo  ese  lujo 
El  marques  es  el  apoyo? 

Baronesa. 

El  marques  no  me  sostiene : 
Me  porto  con  mas  decoro. 
Solo  admito  de  él  regalos. 
A  veces  un  primoroso 
Tocador ;  otras  un  bello 
Diamante  de  mucho  costo ; 
Cuando  el  almuerzo  de  china , 
Cuando  la  cadena  de  oro 
De  buen  peso  :  sin  contar 
Milfriolerillas,  como 
Vestidos ,  chales ,  sortijas... 
Dinero ,  nunca  lo  tomo 
Si  no  es  prestado :  eso  sí , 
Ni  él  lo  pide ,  ni  tampoco 
Yo  se  la  vuelvo.  En  el  juego 
Llevamos  un  mismo  fondo  : 
Cuando  perdemos  él  paga , 
Cuando  ganamos  yo  cobro. 
En  cambio  yo  le  concedo 
Mi  protección* 


Conde. 
¿Tú? 
Baronesa. 

¡Si  goio 
De  gran  favor  en  la  corte! 

Conde. 
¿De  veras? 

Baronesa. 

El  como  un  bobo 
Se  lo  cree  por  lo  menos. 

Conde. 
¡Jesús  9  qué  serie  de  embrollos! 
¡Oh!puesyo,  que  sí  disfruto 
De  tal  favor,  me  propongo 
Servirle. 

Baronesa. 

¿Por  amistad 
Solo ,  sin  que  ningún  otro 
ínteres  se  mezcle  en  ello? 

Conde. 
Te  confieso  sin  rebozo 
Que  la  marquesa  me  gusta. 

Baronesa. 
Y  ¿en  qué  estado  va  el  negocio? 

Conde. 
No  va  mal ;  mas  no  comprendo 
A  la  marquesa  ■>  conozco 
Que  no  la  disgusta  el  verse 
Obsequiada ;  pero  noto 
Cierto  aire  en  ella  que  indica 
Que  no  se  interesa  el  fondo 
De  su  corazón. 

Baronesa. 
No  es  fácil 
Que  eche  en  olvido  tan  pronto 
Su  amor  al  marques. 
Conde. 

¡Oh!  yo 
No  desmayo :  sobre  todo 
Si  me  quieres  ayudar. 
Me  conviene  para  el  logro 
De  mis  intentos ,  que  tengas 
Encaprichado  á  su  esposo  ; 
Que  á  favor  de  la  amistad 
La  des  consejos...  Mas  oigo 
Pisos...  es  ella. 


•/ 
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Guardadme 
Secreto  9  y  os  sbrro  en  todo* 

ESCENA  m. 

DicBOs ,  LA  MARQUESA. 

Por  fin  pnde  libertarme 
De  dona  Justa.  ¡  Qué  plomo ! 
No  ha  parado  hasta  contarme 
Sus  ascendientes ,  los  novios 
T  mandos  que  ha  tenido , 
Sos  partos,  los  nombres  todos 
T  hs  gracias  de  sus  hijos. 
To  sodaba  :  en  fin  su  esposo 
La  llamó  cuando  empezaba 
A  bablar  del  perrillo  dogo. 

Baronesa. 
Pues  al  marques  le  he  dejado 
Entregado  i  don  Sempronio , 
Que  dará  de  él  buena  cuenta. 

Marquesa. 
El,  al  fin  9  le  oirá  con  gozo ; 
Pues  le  hablará  de  la  corte , 
Ae  ministros ,  de  negocios 
Ae  estado ,  del  grande  influjo 
Que  tiene  en  palacio  :  embrollo 
Qneoonduirá  (x>n  pedirle 
lepicBle  un  par  de  onzas  de  oro. 

Conde. 
Decidnie :  aquel  alto,  flaco , 
Con  pefaica  y  con  anteojos , 
Qae  parece  tan  pagado 
Ubif^qúén  es? 

Marquesa. 

Un  famoso 
IKplomático  :  ha  corrido 
PükyBerlin ,  Estokolmo; 
T  la  denda  que  ha  traido 
El  hablar  por  circunloquios. 

Baronesa. 
^^Um  me  choca  es  el  poeta* 

Marquesa. 
i  Aqod  colorado  y  gordo , 
■debulk.deyergüenxa 


Gomo  de  talento  corto? 
Su  oficio  es  con  bufonadas 
Mantenerse  á  espensas  de  otros : 
Paga  un  soneto  su  escote  , 
Y  una  botella  es  su  Apolo. 

Conde. 
No  le  perdono  al  marques 
Haberme  puesto  aquel  tomo 
De  la  intendenta  á  mi  lado. 
¡  Yaya  una  muger  de  á  folio ! 

Marquesa. 
Pero  de  cascos  ligeros ; 
Siempre  metida  en  embrollos , 
Con  pretensiones  de  amantes 
Gastándose  hasta  los  ojos  : 
Mas  yieja  que  quiere ,  y  menos 
Que  conviene  á  su  reposo. 

Conde. 
Huyendo  de  ella  me  vine 
Aquí. 

Baronesa. 
Donde  el  pobre  mozo 
Me  estaba  contando  ahora 
Sus  pesares  amorosos. 

Marquesa. 
Conde  ¿  estáis  enamorado  ? 

Conde. 
Decid  que  estoy  ciego ,  loco. 

Marquesa. 
¿Puede  saberse  el  objeto 
De  esa  pasión? 

Conde. 
Si  le  nombro 
Temo  que...  por  su  retrato 
Le  conoceréis.  En  todo 
Se  parece  á  tos  :  tiene  esos 
Negros  y  brillantes  ojos 
Que,  al  par  que  inflaman,  infun- 
Timidez ;  tiene  el  gracioso    [den 
Sonreir  que  en  vuestros  labios 
Seduce  :  su  cuerpo  airoso   • 
Imita  de  vuestro  talle 
El  elegante  contomo : 
Oigo  vuestra  voz  y  pienso 
Que  es  la  suya:  en  fin,  me  formo 
Tal  ilusión ,  que  imagino 
Sois  vos  laque  en  ella  adoro. 
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Bien  sabéis  sin  ofender 
Hacer  el  debido  elogio 
De  la  que  amáis. 

Solo  tiene 
Para  los  escrupulosos 
Un  gran  defecto. 

¿Cufies? 

BOfOfUtM, 

Que  está  casada  con  otro. 

Marquesa. 
Pues  9  amigo  y  os  compadezoo. 

Baronem. 
¿Quién  sabe  ?  ese  es  un  estorbo 
Qúeno... 

Marquesa. 
¿No? 

Baronesa. 
Hoy  en  el  dia 
No  se  repara  en  tan  poco; 
Y  si  es  tugeto  de  dase 
Distinguida  y  poderoso , 
Cualquier  señora  le  admite. 
¿  Hay  en  eso  algún  desdoro  ? 
Antes  bien  es  una  gala 
Indispensable.  ¡  Qué  tonto 
Papel  hace  en  el  gran  mundo 
La  que  se  reserva  solo 
Para  un  maridazo ,  cuya 
Presencia  entrísteoe  á  todos ! 
¿Pensáis  que  alaban  por  eso 
Su  virtud  7  tomad  los  TOtos* 
Quien  dirá  que  es  ordinaria; 
Quien»  que  es  fea  como  un  lobo ; 
Quien,  que  es  ficción  por  no  hallar 
.  Quien  la  diga :  «  buenos  ojos 
Tienes  »  t  por  fin  me  la  ponen 
Gomo  un  trapo.  Si  de  todo 
Han  de  murmurar,  que  al  menos 
El  mumurar  nos  dé  tono. 

ESCENA  IV. 

Pioiof ,  DOn  GREGOiUa. 

Don  Gregorio. 
¿  Se  acabó  ya  la  comida? 


Marquesa. 
Sí ,  señor. 

Don  Gregorio. 
Tocomounlobo 
Me  he  atracado  en  casa 
De  Gabeson.  Con  un  troio 
De  ternera  he  dado  fin 
Que  pudiera  hartar  á  un  toio. 

baronesa, 
(Santos cielos !  ¡qué fatal 
Encuentro !  este  es  don  Gregorio.) 

Marquesa. 

(B«jo  á  don  Gregorio.) 

Tío  ,  ved  que  están  aquí 
Estas  visitas. 

Don  Gregorio. 
¿Estorbo? 
Marquesa. 
No ,  señor ;  pero  el  sombrero... 

Don  Gregorio, 
Sudando  estoy  como  UQ  pollo , 
T  si  me  le  quito  voy 
A  resfriarme. 

Meurquesa. 
Con  todo 
Debéis  saludar... 

Don  Gregorio. 
Es  ciorto* 
Señor  oonde,  vaya  un  polvo. 

Conde. 
¿Tiene  macuba? 

Don  Gregorio. 
Esquiaito. 
Omde. 
Pues  por  ser  moda  lo  tomo. 
Don  Gregorio. 

(  A  la  baronest. ) 

Y  VOS  ¿uo  entráis  en  la  moda? 

Baronesa. 
No ,  señor. 

Don  Gregorio. 
Eso  me  ahorro. 
Mas  [caUa! 

(ObMfvsndo  á  U  baroatsi. ) 

Baronesa. 
(¡Maldito  viejo!) 
Don  Gregorio. 
Me  parece  que  conozco 
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Ta  caigo...  Jesús,  ¡  qué  asombro  t 
Juna. 
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Caballeio¿á  quién 
Ol  dirigís? 

D(m  Gregario. 

A  tí. 

BorwMM. 

El  modo 
El  bástanle  familiar. 

Don  Gregorio. 


No  me  eqttitooo : 
Es  la  misma ;  sí ,  se&or , 
La  misma  Juana  Pañtojo 
Mi  criada.  { Buena  alhaja ! 
Limpia ,  eso  sí ,  como  un  oro* 
Y  ¿qué  manos  tan  divinas 
Tiene  para  guisar  pollos  7 

Omde. 
¡Ah!  ¡quérisa! 

JforonsMé 

Ya  no  puedo 


No  bay  duda  :  es  su  mismo  tono   ^^^™  ™*®  ^^  vergonzosos 
neTox...¿quiéncreyera?...¡vaya!   '^l^ajes.  Fuera  humillarme 
¡Cómo  has  medrado!  Befntar  lo  que  ni  asomo 

Baronesa.  ''^^^^  ^®  apariencia ;  mas 

¿Estáloco     Ya  q^«  ▼«•  no  ponéis  coto 
EslehcHnhre?  ¿  quién  es,  marque-  ^L*^  desvergüenia ,  adiós , 

Marque$a.  fsa?  J^^^Í^V^ «  ^  hoy  ^^  no  pongo 

Mi  tío.  ^^  P^^  donde  así  se  agraria 

Baronesa.  ***  nobleza  y  mi  decoro. 

Lo  muestra  poco  . 

Ed  sds  modales  groseros. 

Marquesa. 
LsTerdad,  yo  me  sonrojo... 

Don  Gregorio. 
¿Ahora  la  echas  de  señora? 
IGra  que  si  me  sofoco... 

Marqtieía. 
Foo  ¿acaso  conocéis?... 
Don  Gregorio. 
Yase  vé  que  la  conozco. 
Ha  ertado  sirviendo  en  casa 
Cerca  de  dos  años. 

Marquesa. 

¿Qué  oigo? 
Conde. 
Ya  escampa. 

Baronesa. 

Corrida  estoy, 
(¡Perveoo!) 

Don  Gregorio. 

Y  por  cierto  robo 
Qaeme' 


(Acto  ir.) 
ESCENA  V; 

El  marques  ,  tA  MARQUESA, 

Marquséé 
Muy  bien ,  señora ,  muy  bien. 
Gerto ,  os  habéis  conducido 
Con  finura. 

Marquesa. 

Como  debo. 

Marausi. 
Y¿teatreres?... 

Marquesa. 

Te  habia  dicho 
Que  no  quería  Tolriese  | 

Aquí  mas. 

Marques. 

Y  ¿  dónde  has  ristd 


^   .  ,       Que  al  querer  de  la  muger 

...Ved  que  os  podéis  Esté  sujeto  el  marido? 
Marquesa.  Aquí  quien  manda  soy  yo , 

Yo  solo ;  y  por  tus  caprichos 
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No  he  de  jiennitir  se  arroje 
De  mi  casa  con  estilo 
Tan  (prosero  á  una  señora 
De  su  carácter. 

Marquesa. 
I  Me  rio 
De  la  señora ! 

Marques. 
Loes, 
Por  mas  que  diga  mi  tío. 

Marquesa. 
Bien ,  que  lo  sea :  yo  tengo 
Ademas  otros  motivos. 
Marques. 

Y  ¿  cuáles  son  ? 

Marquesa. 
¿Por  ventura 
Necesito  yo  decirlos ! 
Pon  en  tu  pecho  la  mano 

Y  respóndete  á  tí  mbmo. 

Marques. 
¿  Estás  celosa  ? 

Marquesa. 
Parece 
Que  confiesas  tu  deUto. 
*'  Marques. 

Son  sospechas  infundadas. 

3farquesa. 
Pues  bien ,  yo  me  tranquilizo 
Con  que  se  aleje  la  causa. 

Marques. 
Estás  hablando  lo  mismo 
Que  si  no  tuvieras  nada 
Porque  callar.  Si  de  indicios 
Me  dejase  yo  llevar... 

Marquesa. 

¿Qué  indicios? 

Marque». 

Muchos. 

g  Marquesa. 

Pues  dilos. 
Marques. 
¡Son  tantos! 

Marquesa. 
Pues  uno  solo. 
Marques. 
Es  difícil  elegirlo. 


Marquesa. 
Uno  solo. 

Marques. 
Si  quisiera... 
Marquesa. 
¿A  ver  ?...  ¿eh?...  ¿caUas?...  ¿  no 

digo? 
Así  son  todos :  muy  prontos 
Para  acusar :  si  el  motivo 
Se  les  pregunta  ¿  responden  ? 
No ,  señor ,  callan  su  pico. 

Marques. 
Pues  bien ,  ya  que  dices  eso  , 
Ya  que  tanto  alzas  el  grito , 
Hablaré.  El  conde. . . 
Marquesa. 

¿Otra  vez 
Con  el  conde  ?  he  respondido 
Ya  acerca  de  él. 

Marques. 

Me  engañastes. 
MarqtMsa. 
¿  No  propuse  despedirlo  ? 

Marques. 
Por  fingir. 

Marquesa. 
I  Porqué  después 
Me  le  tragistes  ? 

Marques. 
Metido 
Ya  en  casa  no  era  posible 
Remediarlo ;  y  yo ,  sencillo  , 
Pensé  que  en  los  dos  podia 
Confiarme ;  mas  ya  has  oido 
A  la  baronesa  al  tiempo 
De  despedirse. 

Marquesa. 
Artificio 
Ha  sido  para  vengarse. 

Marques. 
Pues  yo  confirmados  miro 
Mis  recelos.  La  prudencia 
La  contuvo ,  que  si  dicho 
Lo  hubiera  todo...  mas  yo 
La  veré. 

Marquesa. 
De  tal  testigo 


GIL  Y  ZARATE. 


iQúéhxj  qu^  esperar  sino  solo 
Falsedades? 

Marques. 

I  Con  qué  títo 
Empeño  tratas  de  ajar 
A  la  baronesa !  atino 
Lacaosadeello:  la  temes; 
Mas  no  lograrás  conmigo 
iNsaotoitarla.  be 
Sos  Tirtndes ,  conocido 
He  es  su  corazón  sincero. 
En  sos  palabras  confio ; 
Táalgocuenta,  no  hay  duda, 
El  h  Terdad. 

Marqtéesa. 
Hombre  inicuo , 
Enes,  ofende á  tu eqposa y 
l^pmáala;  y  el  ludibrio 
Hada  ¿de  quién?  de  una  yil 
Intrigante...  ¡  Yo  he  mentido ! 
;  Tdia  es  solo  quien  merece 
Tu  confianza!...  no  me  humillo 
Al  ponto  de  disculparme ; 
Masqye :  si  has  presumido 
Que  he  de  tolerar  mi  afrenta , 
Te  afganas  mucho.  Yo  exijo 
Oe  tí  no  Yuelyas  á  yer 
A  esa  muger. 

Marques. 

¿Tualbedrio 
Eif  por  Tentura ,  mi  regla? 
Yola  Tcré por  lo  mismo 
Quémelo  prohibes. 
Marquesa. 

Pues 
To  sé  d  modo  de  impedirlo* 

Marques. 
¿Me amenazas?  ¡Ola!  ¿ayer? 
irte  es  aquel  corderito 
Tan  hnmildito,  tan  manso , 
C«i  aquel  aire  sencillo 
T  tímido  que  afectaba 
Ames  de  la  boda. ..  I  digo , 
S  ha  sabido  en  poco  tiempo 
Cobrar  alas!...  eso  mismo 
Ssoede  en  todo.  Primero 
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Sencillez  en  los  vestidos  y 
Mucha  modestia  en  el  trato , 
Amor ,  respeto  al  nuurido ; 
Pero  á  yudta  de  seis  meses 
Todo  al  revés :  genio  altivo , 
Inconsecuente,  insufrible. 
Furor  de  brillar ,  caprichos 
De  modas  y  diversiones , 
Las  visitas  por  castigo , 
Yo  mirado  sin  aprecio 
Hecho  juguete,  y...  no  digo 
Mas.  ¡Ah !  ¡  qué  chasco  heUevado! 
¡  Yase  vé!  | si  era  preciso ! 
Muger  al  cabo,  es  decir, 
Hipocresía ,  artificio. . . 
Bien  dicen ,  que  al  que  se  casa 
Debieran  pegarle  un  tiro. 

Marquesa, 
Y  tú,  dime :  ¿  por  ventura  . 
Eres  el  propio  ?  ¿  qué  se  hizo 
Aquella  ardiente  pasión 
Que  espresabas  tan  rendido  ? 
No  trato  ya  de  exigirte 
Los  halagos ,  los  suspiros 
Que  amoroso  prodigabas ; 
Pero  ¿  no  has  dado  al  olvido 
La  palabra  de  estar  siempre 
Atento  á  mi  dicha  ?  El  brillo 
De  tus  bienes  no  resarce 
La  ialta  de  tu  cariño. 
Me  dices  que  ha  habido  cambio : 
Es  muy  cierto  que  le  ha  habido; 
Pero  ¿ha  sido  por  mi  parte , 
O  por  la  tuya?  ¿te  miro 
'Alguna  vez  á mi  lado? 
Nunca  me  hablas  tierno  y  fino. 
Siempre  adusto  en  mi  presencia ; 
Pero  fuera  es  muy  distinto. 
El  mal  humor  que  otros  causan 
Le  pago  yo :  tu  descuido 
Lllega  hasta  el  desprecio. . .  en  fin, 
Con  decir  que  eres  marido 
No  hay  mas  que  hablar.  Todos 

[obran 
De  esa  suerte ;  y  siempre  ha  sido 
Para  dios  la  libertad , 
Para  nosotras  los  grillos. 
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Pnes  cierto  que  tá  te  puedes 
Quejar*. •  ¡  Taya  !...  si  ha  existido 
Muger  libre  en  este  mundo 
Eres  tú*. .  nOy  yo  te  fio 
Quedehoymas..  aquíhade  haber 
Una  reforma  t  es  preciso , 
Señora  marquesa ,  que 
Toméis  diferente  estilo. 
Menos  salir ,  menos  bailes : 
Sobre  todo,  ya  os  lo  he  dicho, 
Menos  gastar. 

¿Quién  aquí 

Gasta  mas  que  tii? 

Marques. 

Conmigo 

No  se  entiende  eso :  si  gasto 

Es  porque  puedo  y  es  mió. 

Marquesa. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?...  Eso  es 

[echarme 

En  cara  tus  beneficios. 

]  Ah!  cruel :  esto  tan  solo 

Le  faltaba  á  mi  martirio. 
(Bdui  á  llorar.) 

Marques. 
¡GómoI...¿quéesesto?.«.¿Aqné 

[Tiene 
Ahora  llorar?...  si  lo  he  didio 
Ha  sido  solopor..*  ramos. 
Sosiégate. 


Marquesa: 

Ta  está  visto 
Cual  es  la  felicidad 
Que  debo  esperar  contigo. 
Pues  bien ,  toma  allá  tus 
Los  odio ,  los  abomino , 
No  los  quiero  mas :  prefiero 
La  pobreza  del  asilo 
Paternal  á  la  opulencia 
Mezclada  de  tan  continuos 
Sinsabores.  Quédate 
Solo  y  libre. 

Mar^pneSm 
I  Qué  capricho 
Nuevo  es  este?  ¿tú  te  quieres 
Separar? 

Mar^paesa. 
Mañana  mismo 
Vuelvo  á  casa  de  mis  padres. 
AlU  al  menos  de  los  mios 
No  seré  menospreciada. 

Afargues. 
¿Noves  que...? 

Marquesa^        I 
Está  decidido. 
Entre  nosotros  no  puede 
Haber  ya  paz :  tú  tranquilo 
Y  feliz  te  quedarás 
No  viviendo  ya  conmigo : 
To  ¡  triste !  voy  á  llorar 
Lejos  de  tí  mi  martirio. 


FragaMDtog  del 

CARLOS  U. 


I. 

(Aeto  I.) 

(ESCENA*  m. 

El.  REY,  FROILAIY. 

Rey. 
Ya  solos  hemos  quedado ; 
Padre ,  tomad ,  pues ,  asiento ; 
Tomad  ^  que  abriros  intento 


Hoy  mi  pecho  acongojado. 

(Froilan  toma  un  sillón ,  y  se  sienta  al  Uée 
del  rey. ) 

Bien  lo  veis :  funesto  mal 

Mi  triste  vida  consume, 

Y  en  vano  el  arte  presume 

Parar  mi  instante  fatal : 

No  me  importa^  venga ,  vuele; 

Mas  bien  temo  su  tardanza: 

En  Dios  pongo  mi  confianza ; 
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Solo  mi  Bicioii  me  dude. 

F)railan. 
Señor ,  no  liableis  de  esa  suerte , 
Ni  ioedais  al  desconsuelo : 
Mirad  que  ofendéis  al  cielo 
Aflí  inTOcando  á  la  muerte. 

Rey. 
¡Toinrocaria...!  Padre,  no: 
Lejos  de  mí  tal  pecado ; 
Mas  si  hay  un  rey  desgraciado , 
Sk  nn  duda  soy  yo. 

Frailan. 
¿Porqué,  senofr.«.?  ¿Hay  alguno 
QuecB  poder  con  tos  se  iguale? 
Pnes  ¿cuál  otro  cetro  Tale 
B cetro  espaik>l...?  ninguno. 
Leycsos  miran  dictar 
Al  ano  y  otro  hemisferio , 
Tjanas  en  Tuestro  imperio 
B  lol  deja  de  alumbrar. 
GoD  raudales  de  oro  y  plata 
Todo  un  mundo  os  enriquece  t 
tributos  no  os  ofrece? 


¿Quién  no  06  respeta  y  acata? 
Poesnestoes  cierto,  señor, 
¿Porqué  la  Tida  os  enoja? 
¿Qué  mala  suerte  os  arroja 
Aá  á  manos  del  dolor? 

Rey. 
Kaddo  en  día  fatal, 
Todo  i  mi  contrario  yeo : 
B  bien  conozco  y  deseo  y 
T  fok)  consigo  el  mal. 
Al  sdio  niño  sohf , 
T  entre  encontradas  iacdones  t 
Juegúete  de  sus  pasiones» 
Solo  rey  en  nombre  fui : 
Su  inüune  ambición  tal  Tex 
Mi  jurentud  marchitaba, 
T  i  degradarme  aspiraba 
En  perdurable  niñez. 
Mi  humiUacion  conocí , 
Komper  logré  mis  cadmas ; 
Mas  libre  del  yugo  apenas, 
En  otro  yugo  caí. 
Siempre  enfermo ,  el  peso  graye 
No  resistí  del  reinar : 


Me  fué  preciso  buscar 

Quien  dirígiese  esta  nave. 

Los  ntas  nobles  ó  alabados 

Merecieron  mi  confianza ; 

Mas  burlaron  mi  esperanza 

Por  ineptos  ó  malvados. 

¿  Qué  hicieron  de  aquel  poder 

Que  heredé  de  mis  abuelos? 

¿  Qué  fruto  de  sus  desvelos 

He  venido  á  recoger  ? 

Do  quier  derrumbarse  siento 

Este  decadente  Estado : 

Los  años  de  mi  reinado 

Por  los  desastres  los  cuento. 

Si  algún  dia  de  la  guerra 

Quise  probar  la  fortuna , 

Me  vi  sin  gloria  ninguna 

Roto  en  mar  y  roto  en  tierra ; 

Mis  reinos  menguados  ya 

Fueron  en  la  lid  funesta , 

T  lo  que  de  eUos  me  resta 

Termo  y  despoblado  ^tá. 

Blas  no  basta  á  mi  dolor 

Su  presente  desventura; 

Que  aun  mas  su  suerte  futura 

llena  el  alma  de  temor. 

Lo  conozco :  ya  en  presencia 

De  la  eternidad  me  miro ; 

Blas  á  mi  postrer  suspiro 

¿  Quién  recogerá  esta  herencia? 

En  vano  por  mí  lució 

La  antorcha  nupcial  dos  veces ; 

Que  sordo  el  cielo  i  mis  preceS| 

Mi  lecho  estéril  dejó. 

Hoy  que  mi  muerte  interesa 

A  monarcas  ambiciosos. 

Todos  la  acechan  ansiosos 

Cual  suele  el  lobo  ásu presa; 

T  ¡  quién  lo  hubiera  creido  I 

Ta  con  tan  dulce  esperanza, 

Formando  oculta  alianza , 

Mis  reinos  se  han  repartido. 

¡Oinfamia!  ¡ó mengua! ¡ódolori 

¡O  del  hado  injusta  saña! 

¿  Es  esta ,  cielos,  la  España 

De  Europa  un  tiempo  terror? 

G)n  mi  funesto  vivir 
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Su  poder  eché  por  tíernif 
Y  la  discordia ,  la  guerra , 
Son  mi  legado  al  morir.     ^ 

Froilan. 
Señor,  por  Dios ,  desechad 
Tan  tristes  presentimientos  : 
Hijos  tales  pensamientos 
Son  de  vuestra  enfermedad. 
Si  aleve  coalición 
Vuestros  estados  codicia , 
Hablad ,  y  de  su  injusticia 
Apelad  á  la  nación  : 
A  esta  nación  de  guerreros 
Que  ama  y  respeta  á  sus  reyes ; 
Mas  no  sufre  le  den  leyes 
Ambiciosos  estrangeros. 
Una  palabra  y  señor, 
Burlará  sus  pretensiones : 
Sí,  dejando  indecisiones, 
Nombrad  vuestro  sucesor. 

Rey. 
¡Ay !  padre^  en  esa  elección 
Todos  mis  tormentos  hallo : 
Conmigo  mismo  batallo , 
T  me  tiembla  el  corazón. 
Amor  y  un  deber  sagrado 
Al  Austria  mis  votos  dan  ; 
Pero  por  la  Francia  están 
Prudencia  y  razón  de  estado. 
¡O  «dtemativa  terrible 
Que  otro  arbitrio  no  consiente 
Que  el  ser  injusto  pariente , 
O  ser  monarca  insensible! 
Si  el  cielo  al  menos  quisiera 
Mi  existencia  prolongar. 
Tal  vez  en  el  dilatar 
El  remedio  consistiera. 
Padre  mió ,  ¿  qué  dolencia 
Es  esta,  pues,  que  me  acaba, 
Que  aunque  mas  y  mas  se  agrava. 
Ni  aun  la  adivina  la  ciencia  ? 
¿Hay  en  esto  algún  misterio? 
Decid,  vos  bien  lo  sabéis. 

Froilan. 
Señor... 

IRey. 
No  disimuléis. 


Hablad  t  vuestro  minÍBlerio 
Os  obliga... 

FrMan. 
No  me  es  dado 
Revelar... 

¡Ay !  ¿será  cierto? 
FrtÁlan. 
¿Qué? 

Rey. 

A  proferirlo  no  acierto.  •• 

Dicen...  que  estoy*. •  hechizado. 

Froilan. 

¡O  Dios... !  ¿quién  osó  decir...? 

Rey. 

¿Con  que  es  verdad...?  ¡cielo 

¡Ah!  [santo! 

(Se  cobre  el  rostro  con  Ui  manos.) 

Froilan. 
No  hay  que  afligiros  tanto  , 
Que  aun  está  por  decidir  : 
De  ello  trata  el  santo  oficio  : 
No  sé  qué  resolverá ; 
Pero  la  iglesia  sabrá 
Conjurar  el  maleficio. 

Rey. 
Eso  si  debéis  hacer, 
Y  tal  vez  sanar  consiga : 
Desde  hoy  quiero  se  bendiga 
Cuanto  me  den  de  comer. 

Froilan. 
Iré  luego  al  tribunal 
A  avivar  su  santo  celo ; 
Mas  dedd  :  ¿tenéis  recelo 
Del  origen  de  ese  mal? 
Causa  es  preciso  que  exista ; 
T  al  emplear  el  conjuro , 
El  efecto  es  mas  seguro 
Si  la  sabe  el  exorcista. 

Rey. 
Solo  á  mis  muchos  pecados 
Atribuirla  yo  puedo. 

Froilan. 
Los  reyes ,  os  lo  concedo , 
Suelen  ser  harto  culpados ; 
Mas  vos  siempre  habéis  vivido 
En  santo  temor  de  Dios. 
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ñey.) 
To  tanÜMen  del  vicio  en  pos 
Ub  tiempo ,  padre,  he  corrido. 

Frmlan. 
¡Cómo..*!  hablad. 

Rey. 

A  vuestras  plantas 
Kailpa  confesaré; 
T  mi  dolor  templaré 
CoBTnestras  pcdabras  santas. 

(St  poM  de  rodillas  delante  del  padre 
FkfilM :  este  le  hace  levantar,  y  el  rey 
RTMire  asentar.) 

Froilan. 
Alaos,  señor,  alzaos : 
idrortidqiie  estáis  doliente ; 
T  aunque  humilde  penitente , 
Olio  permito,  sentaos. 

Jley- 
Oid,iMdie. 

Frailan. 
Pecador, 
Hablad  9  ¿qué  nuevo  delito 
Vuestro  corazón  contrito 
Aá  llena  de  terror? 
Rey. 
Noo nuevo,  no,  padre  mió  : 
Ha  tiempo  que  soy  culpado. 

Frailan. 
T  ¿DO  lo  habéis  confesado? 

Rey. 
SI  tal :  no  soy  tan  impío, 
nudeces  arrepentido 
Lo  di  je  al  padre  Matilla 
Qae  08  precedió  en  esa  silla. 

Frailan. 
T  ¿absolveros  no  ha  querido? 

Rey. 
Si, podre;  yaun  penitencia 
Hice  ya  con  devoción ; 
Has  si  A  dio  su  absolución , 
Ao  me  abnielve  mi  conciencia. 

F)railan. 
¿  Qw  culpa...  ? 

Rey. 
Yo  también  tuve 
Cual  otros  mi  mocedad  : 
P^gmé  tributo  á  la  edad , 


Y  descarriado  anduve. 
Era  cuando  Yalenzuela 
Mandaba  la  monarquía , 

Y  mantenerme  quería 
En  vergonzosa  tutela. 
Las  fiestas  y  los  placeres 
Acumulaba  sagaz 
Porque  turbasen  la  paz 
De  mi  pecho  las  mugeres. 
¡  Ay !  harto  lo  consiguió ; 

Y  una,  aunque  plebeya,  hermosa, 
En  el  alma  candorosa 

De  amor  la  Uama  encendió. 
Sí ,  padre ,  yo  la  adoré , 
Lo  confieso  con  rubor, 

Y  en  mi  criminal  ardor 
Dulces  momentos  pasé. 
Bendecir  no  quiere  el  cielo 
Santa  y  legítima  unión , 

Y  logró  torpe  pasión 

Lo  que  en  vano  ahora  anhelo. 
Hermosa  como  su  madre , 
Una  niña...  Perdonad : 
Lloro...  hago  mal...  es  verdad; 
Pero  es  el  llanto  de  un  padre. 
Frailan. 

Y  ¿cómo  lo  he  de  culpar? 

Un  monarca  es  hombre,  al  fin; 

Y  solo  de  un  serafin 
Es  propio  nunca  pecar. 
Blas  esa  niña  ¿do  existe? 
¿Cuidasteis  de  ella ,  señor  ? 

Rey. 
¡  Ah !  que  mi  culpa  mayor 
En  eso ,  padre ,  consiste. 

Frailan. 
¿Cómo? 

Rey. 
Vino  fray  Matilla 
A  combatir  mi  pasión  , 

Y  lavó  mi  corazón 

De  tan  impura  mancilla. 

Frailan. 
¿Masía  niña? 

Rey. 

Su  inocencia 
En  mí  turbaba  la  calma; 
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T  por  la  salud  del  alma 
La  arrojé  de  mi  presencia. 

FYailan, 
¿La  abandonasteis? 

Rey. 

¡Ah!no« 
Mandé  á  la  madre  dinero; 
Mas  con  encargo  seyero 
De  no  yerme. 

Frailan. 
¿Y lo  cumplió? 
Rey. 
Diez  y  seis  anos  habrá 
Que  no  he  yudto  á  saber  de  ellas. 

Frailan. 
¿Ni  habéis  seguido  sus  huellas? 

Rey. 
To  las  siguiera  quizá.: 
No  porque  torpe  afición 
Me  arrastrase  hacia  la  madre; 
Pero  el  carino  de  padre 
Bablaba  á  mi  corason. 

Fnñlan. 
¿  Quién  lo  estorbó  7 

Rey* 

El  confesor 
Que  mi  salvación  buscaba. 
Esa  flaqueía  culpaba* 

Frailan. 
I  Oh!  fué  sobrado  rigor. 
Perjudicial,  aunque  santo : 
Si  asi  el  gran  Garlos  pensara. 
Jamas  á  Europa  salvara 
£1  vencedor  de  Lepante. 

Rey. 
¿Luego  pensáis  que  debí 
Acoger  á  esa  inocente? 

Frailan. 
T  ¿por  qué  no? 

Rey. 

¡  Dios  clemente ! 
¿Por  qué  tan  inicuo  fui? 
Mas  ¿dónde  podré  encontrarla? 

Frailan. 
Dios,  señor,  os  guiará. 

Rey. 
Bien,  b  huL  ;Guál  ansio  ya 


Contra  este  pecho  estrecharla  ! 
Siento  nacer  un  consuelo 
Que  en  mi  por  momentos  creoe ; 
Y  ya,  feliz,  me  parece 
Me  abre  sus  puertas  d  cielo. 
Padre,  la  obra  acabad  : 
Dadme  vuestra  absolución. 

(Se  arrodilU ,  y  FfoíUh  le  de  le  ebe^loeiM» 
después  de  lo  cual  se  lerenta») 

Frailan. 
Tomadla...  y  mi  bendición. 

Rey. 
Al  cielo  por  mi  rogad. 
Ahora  que  ya  aliviado 
De  cuerpo  y  alma  me  siento , 
Becibir  la  corte  intento ; 
Mas  no  os  marchéis  de  mi  lado. '] 


n. 

(AetoO.)! 

ESCENA  IX. 

FROILAN,  Bi.  YIGARIO. 

Frailan. 
Padre  vicario ,  palabra. 

Fiearia. 
Vuestro  soy,  padre  Froilao. 

Frailan. 
A  solas  tengo  que  hablarle. 

f^icario. 
Hable  su  paternidad; 
Blas  suplico  sea  breve , 
Porque  esperándome  están. 

Frailan. 
No  hacéis  falta  :  el  capuchino 
Basta  para  exordsar. 

f^icario. 
Con  todo,  si  cometiere 
Algún  descuido  Caital... 

i  Frailan. 
Miradme  bien ,  padre  cora. 

Ficaria. 

« 

Taos  miro. 

Fraihm, 
taofatmáL 
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B  caso  no  es  para  risa. 

Frailan. 
¿Sabéis  lo  que  digo? 

Ficario. 

Hablad. 

Frailan. 


Froilan. 
Si  yo  al  primero  descubro» 
Luego  ahorcado  le  irerán. 

f^ieario* 
Y  si  yo  descubro  al  otro^ 
Mal  á  fe  lo  pasará. 

Frailan. 


Que  hay  misterio  en  este  hechizo  Solo  entre  kw  dos 


He  legado  á  sospechar. 

yícaria. 
To  no  pongo  nada  mió , 
Qnien  lo  dice  es  Satanás  : 
S  en  dio  hubiere  mentira , 
Hia  no ,  suya  será. 

Frailan. 
¿A  mí  me  Tenis  coa  esas  7 
Padie  TÍcario ,  dejad , 
Dejad  pacífico  al  diablo , 
Que  bien  se  está  por  allá. 

Ficario. 
Maleficios  reconoce 
la  Iglesia:  ¿tos  los  negáis  ? 

Frailan. 
S  los  niego  ó  no  los  niego  y 
So  es  k  cuestión. 

Ficaria. 

¿Guálsers 

FrMan. 
Acocaos;  que  estas  cosas 
Bajito  se  hain  de  tratar. 
Decid  :  ¿qué  pena  merece 
Quien  es  embustero  asaz 
Para  suponer  conjuros 

Y  á  todo  un  rey  engañar, 
Badendo  atrevo  escarnio 
Bd  mas  santo  tribunal  j 

1  pranoviendo  esa  farsa 
Que  kora  profana  el  adtar? 

F^emia. 

Y  deradme  :  ¿  cuál  merece 
JQ  oonJesor  desleal 

Qae  «¡Mando  sal  secrcio, 
Lo  caDa  astuto  y  sagaa, 
neja  que  ctmm  el  engaño , 

Y  en  Tcx  de  eorCar  d  mal, 
AcMode  kimfostnra 

El  d  autor  fóñcifal? 


? 


Una  diferencia. 

Fieairio. 
¿Goal? 

Frailan. 
Que  es  d  uno  poderoso , 
Y  el  otro  tan  bajo  está, 
Que  Gual  gusano  metquino 
Sus  plantas  le  aplastarán,  . 

Fkario. 
O  cual  ^ibora  tal  Ves 
Muerda  á  quien  le  ose  pisar. 


Altiyo  está  el  insectiUo; 
Mas  su  orguUo  bajará 
Cuando  sepa  que  ha  ya  tiempo 
Gonoeoo  yo  al  perillán. 

Fiea/rio. 
¿Quideeis? 

FtaUan» 

Que  es  finda  pieza 
El  buen  señor  Pedro  Sane. 

Fieeria. 
I  Mi  nombre  sabéis? 

Frailan. 

¡Puesnó! 
Lo  del  Antonoes  disfraz ; 
Y  si  gustáis ,  Yuestra  tidft 
Os  diré  de  pe  á  pa. 

Fieario. 
No...¿paraqaé? 

Mrfr9%mtn» 

Ua  solo  rasgo 
Bastará  pata  seiaL 
Esa  corona  postite 
Que  encubre  tanta  maldad. 
Ningún  obispo  osk  hiso, 
Sino  el  barbero  y  no  mas  : 
Con  diarios  sacrilegios 
A  Dios  insultando  cslMs « 
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T  ya  encendida  os  aguarda 
La  hoguera  inquisitorial. 
F'ieario, 

¡Ab...I  compasión. 

( Se  arroja  á  sus  pies. ) 

Frailan. 


Froilan. 
Sí...  mas  es  un  buen  bocado ; 
Y  se  debe  antes  ganar. 

p^ario. 
Por  de  contado...  y  ya  espero... 

Froilan. 


«w    .,  ¿Cómo  es  eso?  ¿Me pondréis  dificultad? 

¿El  áspid  no  muerde  ya?  '^        yicario. 


f^icarto. 
Fué  necia  jactancia. 

Ftailan. 

Así 
Os  quiero  yo...  Pero  alzad. 

P^icario, 
I  Ab !  prometedme  primero.  •• 

Frailan. 
Alzad.* .  que  no  os  quiero  mal. 
Decid...  con  estos  conjuros 
¿ Qué  recompensa  buscáis? 

f^ieario. 
Yo...  padre... 

Frailan. 


¿Yo..?  ninguna. 

Frailan. 

No  sabéis... 

fricaría. 
Sé  que  bueno  no  será. 

Frailan. 
¿De  qué  lo  inferís  ? 

fricaría. 

La  oferta 
Lo  dice  con  claridad. 

Frailan. 
Ya  yeo  que... 

F'icario. 


Uno  y  otro 
Hablad  con  franqueza.   Nos  comprendemos. 


¿  Quereb  por  dicba  obispar? 

piaría. 
Bueno  fuera...  pero  tanto. •• 
Aun  no  me  juzgo  capaz. 
Mi  ambición  se  linütaba 
A  canónigo  no  mas. 

Frailan. 
Pues  seréislo. 

Fícaria^ 
¿Quédeds? 

Frailan. 
Que  lo  seréis. 

Ficaria. 
¿Os  burláis? 

Frailan* 
¿Tengo  cara  de  burlón? 

Ficaria. 
No  la  tenas  en  verdad. 

Frailan. 
Oid...  La  hoguera  os  ofirezco , 
O  una  canongía...  Optad, 

Ficaria. 
No  es  dudosa  la  elección  : 
Venga  lo  segundo  acá. 


Frailan. 

Cabal. 
Del  maleficio  del  rey 
Oculto  el  autor  está. 
Ficaria. 
Yo  lo  creo. 

Frailan. 
Nunca  á  nadie 
|f]|fg»«tel<  á  señalar. 

Ficaria. 
Difícil  era. 

Frailan. 
Pues  yo 
Ahorrar  os  quiero  ese  aCui. 

Ficaria. 
¿Cómo? 

Frailan. 

Didéndoos  el  nomlnre 

DpI  li«chi«>ro 

f^ícario. 

¿El  real? 
Frailan. 
Que  lo  sea  ó  no  lo  sea , 
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Eaesob  ha  de  sonar. 

Sicario, 
Ta  entÍ€Bclo. 

F^railan. 
Cuando  yolTÍéreis 
Vnestra  monja  á  conjurar, 
Dd  hechizo  á  una  persona 
Acnará  Satanás. 

yicario. 
ttá  muy  bien...  Mas  al  caso  : 
¿Guales  el  nombre? 

Frailan. 

Mirad. 
( Sftca  un  papel. ) 
Faia  que  no  se  os  olvide 
tu  este  papel  está. 
f^icario. 


Froilan. 
El  nombre ,  el  apellido  y 
I^casa...  ¿Falta  algo  mas? 

f^icario, 
S  se  quiere  formar  causa 
Ei  preciso  original. 

Froilan. 
¿Cuerpo  del  delito? 

Ficario. 

Pues: 
Eid  nombre  que  le  dan. 

Froilan. 
E»  ya  k>  tengo  andado. 
Be  sn  puerta  en  el  umbral 
Lo  halliTán  haciendo  un  hoyo. 

yicario. 
ttok  pensado. 

f)roilan. 
¥  ademas 
Otros  signos  y  figuras 
£d  palacio  encontrarán 
Debajo  de  la  escalera , 
Cerca  del  Santo  Tomas. 

Sicario. 
Coo  eao  basta ;  y  con  menos 
Se  quemara  al  preste-Juan. 

Froikm. 
^  rarnt^*  con  tos? 


Ficario, 

De  seguro. 

Froilan. 
Mi  oferta  no  hay  que  olvidar. 
La  canongía  ó  la  hoguera. 

Ficario. 
No  9  no  se  me  olvidará. 


m. 


( Acto  m. ) 

ESCENA  V. 
' OROPESA. 

"Venid ,  señores,  venid; 

Y  á  mirar  desde  el  balcón 
Este  solemne  pregón 
Presurosos  acudid. 
Abre  la  marcha  lucida 
Manuel  Ignacio  Novalles , 
Ostentando  por  las  calles 
Su  vara  negra  y  temida. 
Con  la  suya  caminar 

Se  ve  á  Ondátegui  á  par  de  él^ 
Que  si  es  alguacil  aquel , 
Este  es  primer  familiar. 
Sigue  luego  un  escuadrón    "* 
Que  casi  á  doscientos  llega , 

Y  allí  sus  galas  desplega 
Tan  vistosa  procesión. 
Familiares  y  notarios 

Con  buen  orden  lo  componen : 
A  un  tiempo  agradan  é  imponen 
Todos  con  sus  trages  varios. 
Airosamente  tocados , 
Sus  leves  plumas  se  agitan , 

Y  ameno  pensil  imitan 
Tantos  colores  mezclados. 
Son  en  sus  trages  brillantes 
Lo  mas  vil  la  seda  y  oro , 
Que  cada  cual  un  tesoro 
Lleva  en  soberbios  diamantes. 
Desairan  la  luz  del  dia 

Con  sus  vivos  resplandores , 
Ni  liay  entre  tantos  primores 
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A  quien  dar  lA  );>riinacía. 
Los  ardientes  alazanes 
Veréis  airosos  ürotat*, 
OrgullMOB  de  llerar 
Unos  dueños  tan  galanes  $ 
T  ellos  tamhien  á  su  vez , 
Las  gualdra{Nifl  arrastrando^ 
Hacen  sonar  relinchando 
La  plata  de  su  jaet. 
El  primoroso  estandarte 
Se  alza  por  fin  de  la  fe , 
Donde  si  el  oro  se  ve , 
Aun  mucho  mas  luce  el  arte. 
Sus  borlas  llevan  ufanos 
Luis  Román  y  Juan  Romero , 
Porque  este  honor  lisongero 
Les  toca  por  s^  decanos. 
Los  acentos  del  darin 
El  ronco  timbal  apoya , 
T  Lucas  López  de  Moya 
Publica  el  pregón  al  fin. 
Cada  cual  desde  el  balcón 
Escucha  con  santo  celo , 
T  con  el  blanco  pañuelo 
Saluda  á  la  inquisición. 


IV. 

(Acto  IV  .-^  team  rqvrMSBMi  m  talilioM 
.  de  la  inquisición.) 

ESCENA  PRIMERA. 
INÉS,  CAltCELERO. 

Carcelero. 
T^estros  ruegos  me  impoitunan: 
Gallad ,  señora ,  callad. 

Inés. 
En  vano  con  torvo  ceño 
Mostráis  severa  la  faz : 
Lo  conozco ,  mi  desgracia 
Os  duele  j  á  vuestro  pesar, 
T  lágrimas  de  ternura 
Os  miro  vertiendo  ya. 

Carcelero» 
¿  Yo ,  señora. . .?  ¿  yo. . .  ?  Mentira. 
¡Voto  á  Dios...!  ¿Imagináis 
Que  para  ser  compasivo 


Me  tiene  aquí  el  tribunal? 

No  es  ese  mi  oñcio ,  no  : 

Mi  oficio  es  solo  escuchar 

Los  lamentos ,  y  dormirme 

De  su  sonido  al  compás ; 

Es  ver  males  y  reir, 

Ver  suplicios  y  gozar. 

To  tengo  este  corazón 

Aun  mas  duro  que  el  metal 

Con  que  forjados  los  griÜos 

De  estas  mazmorras  están. 

Ni  una  lagrima  en  mi  vida 

Se  me  ha  visto  derramar. 

Iné». 

Pues  ¿qué  es  esto? 

(Pasándole  la  mano  por  los  ojos.) 

Carcelero. 

Estoes  tan  solo... 
Rrujería...  ¡Voto  á  tal! 
Rrujería...  si,  señora : 
Por  hechicera  aquí  estáis , 
Y  es  el  hechizo  mayor 
El  hacerme  á  mí  llorar. 

Inés. 
Mi  juventud ,  mi  inocencia 
Son  mis  hechizos  no  mas : 
Miradme  bien ,  y  decidme 
Si  puedo  fld*  criminal. 

C&Tct^tcró. 
Yo  en  eso  nunca  me  meto , 
Que  esas  son  cuentas  'dM 
Del  tribunal...  Todos idíom 
SiemfNre  io  mimio...  Es  mémá 
Que  como  vos ,  lo  confieso , 
Jamas  he  visto,  janM».». 

Pues  bien ,  tened  por  lo  mismo 
Algún  poco  de  piedad. 
Carcelero. 
¡  Piedad !...  Ya  tengo  bástanle  s 
Mejor  no  os  puedo  tratar. 

Inés. 
Es  cierto,  y  agradecida... 
Pero  ¿  por  qué  me  negáis 
El  solo  favor  que?... 

Carcelero. 

jDiaUos! 
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Si  lo  supieran... 

Se  anuaria...  Sí...  j dejar 

Que  oomoniquen  do9  jfte^OB  I 

Inés. 
Un  minuto  nada  mas. 

Carcelero. 
Ni  medio. 

Inés. 
Es  mi  esposo. 

Carcelero. 

¡Yqué! 
Por  io  mismo. 

inis. 

¿Quién  sabrá?... 

Carcelero. 
m  conciencia. 

Inés. 

¿La  triéis 
Eb  dejarme  así  penar? 
\tíkl  ¡tantos  diassinyerle! 
¡Infeliz !  cuál  sufrirá ! 
¿Tendsmuger?¿  tenéis  hijos? 

Carcelero. 
Si  tengo. 

Inés. 
PueslMCB)  penad 
¡  Cuál  Tuestro  dokr  sería 
Si  de  dios  á  separar 
CkiOegasen!...  Un  mosMAto, 
l^n  momcmo ,  por  piedad. 
Aentro  de  poco. ..  Mañana. .  • 
Tal  Tez  se  ejecútate 
La  lentenda.  A  sepáranos 
Ya  toda  una  eternidad  : 
Pbrmitid  que  para  siempre 
Un  á  Dios  le  pueda  dar. 

Carcelero. 
¡Tamos!...  Si  digo  70  lúea 


Conmigo  aquí...  Mas  silencio  : 
Si  lo  saben... 

Inés. 
Descuidad. 
Mi  gratitud  será  et^na. 
¿Qué  digo ?. . .  corta  será. 
Mi  gratitud  ,  mi  silencio 
Brefe  término  hailaivin 
En  la  muerte. 

Carcelero. 
¡Pobrccita! 
Me  yoy...  no  quiero  llorar. 

ESCENA  n. 

•  -^ 

Bichos  ,  FROILÁN. 

(Al  llegar  el  carcelero  á  la  paerta,  mIo 
FroilaD.) 

Inés. 
Al  fin  le  daré  siquiera 
fll  último  á  Dios. 

Carcelero. 

¿Quién  va? 
Alto  ahi...  ¿«piéa  es? 

M'rotian. 

Silencio. 
Carcelera. 

¡ Ah ¡  ¿sob  vos,  padre  Froilan? 

Inés. 

¡Fjroüan!...  ¡Oh  cielos!...  ¡Que 

[libre 

Ni  aun  aquí  me  ha  de  dejar ! 

FroUott. 

Márchate...  Oéj«iios«olos. 
Nadie  entre  aifuí. 

Carcelero. 

Bien  está. 

(Vase.) 


ESCENA  III. 

WÉS^  FJKMiLAN. 


UélaalU.**  ¡cuál  está! 


Cí^n  mis  tormentos] 
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¿  Venís  ,  hombre  cruel ,  á  recrearos? 
¿  O  bastantes  no  son ,  que  ansiáis ,  inicuo , 
Con  vuestro  odioso  aspecto  acrecentarlos? 
Froi.       ¡Desdichada... !  Mis  iras  no  provoques 

Cuando  ya  solo  aquí  piadoso  bajo. 
Inés.        I  Piadoso  vos ! 
Froi.  ¿Lo  dudas? 

jfi¿8.  ¿  Yo. .  •  ?  Miradme , 

Miradme  y  responded. 
Froi,  ¡  Ah !  sí . . .  me  espanto 

De  mi  propia  maldad...  Yo  soy  un  monstruo. 
Perdona,  Inés. 
Inés.  \  Perdón ! 

Froi.  I'us  males  causo  j 

Infeliz  j  y  una  lágrima  que  viertas 
Cae  pesada  aquí ,  y  hace  pedazos 
Mi  triste  corazón. 
Inés.  Mentís. 

Froi.  \  Me  culpas ! 

Culpa  solo  el  amor  en  que  me  abraso. 
Inés.        i  Amor  horrible ! 
Froi.  Sí...  Como  tú  misma 

Yo  me  horrorizo  de  él...  Amor  infausto 
•  Que  aborrezco  y  maldigo...  Un  tiempo  fuera 

Que  dichoso  viví ,  solo  buscando 
Ya  de  envidiada  ciencia  el  gran  tesoro , 
Ya  de  fama  inmortal  el  noble  lauro.  — 
Te  vi...  todo  cesó.  —  Díme :  ¿qué hiciste, 
Que  en  otro  ser  así  me  has  transformado? 
Estas  fieras  pasiones  que  aquí  dentro 
Luchan  embravecidas  y  al  nefando 
Crimen  me  arrastran,  ¿do  se  hallaban?  ¿Cómo 
A  tu  solo  mirar  en  mí  estallaron  ? 
¿  Y  cuál  es  tu  poder ,  que  desde  el  cielo 
A  la  región  precita  me  has  echado  ? 
Luché...  me  resbtí...  tú  no  lo  ignoras. 
¡  Inútil  batallar !  Solo  combato 
Para  ser  mas  vencido...  Presa  horrible 
De  algún  genio  maléfico  encargado 
De  mi  condenación ,  ya  abierto  miro 
£1  infierno  á  mis  pies ,  y  en  él  me  lanzo. 
Inés.        ¡ Ah !  ¡me  dais  compasión... !  Si  á  tanto predo 

Venganza  he  de  encontrar  ,  yo  la  rechazo. 
Froi.       ¿Quéoigo...?  ¡O  ventura!  ¿Con  que  al  fin  ya  pudo 

Una  voz  de  piedad  mover  tus  labios  7 
Inés.        ¿ Soy  cruel  como  vos? 
Froi.  ¡Ahí  túno'sabes 
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Que  atroz ,  que  horrible  la  existencia  arrastro. 
Los  males  que  tú  sufres ,  yo  los  sufro 
Mas  crueles  mil  veces ,  mas  amargos ; 
Que  en  la  inocencia  tú  consuelo  encuentras , 
Nuevo  verdugo  con  el  crimen  hallo« 
M.       Sed  piadoso  una  vez.  • .  Romped  mis  hierros , 

Y  entonces  juro... 

Fni.  ¿Qué? 

Méi.  Juro  no  odiaros, 

/hri.      ¿Eso  no  mas...  ?  Escucha :  yo  tan  solo 
Te  puedo  libertar :  lo  quiero ,  lo  ansio , 

Y  á  ejecutarlo  vengo. 

M*  ¡  Ay !  ¿  es  posible  ? 

/M.      Si ;  mas  de  este  favor  un  premio  aguardo. 

M.       ¿Cuál? 

Anoí.  ¿  Lo  debo  decir? 

M.  Entiendo...  nunca. 

Ftdi,      ¿Nunca...?  Piénsalo  bien. 

f^  Ya  lo  he  pensado. 

^'.       ¡  Siempre  otro  afecto  tu  razón  ofusca ! 

M.       ¡  Y  siempre  vos  me  estáis  atormentando! 

^M,      De  un  amante  vulgar ,  dime ,  ¿  qué  esperas  ? 

Solo  inconstancia ,  olvido ,  eterno  llanto 

E  indeleble  baldón  :  vil  instrumento 

De  algunos  dias  de  placer ,  acaso 

Para  él  serias  y  y  cual  mueble  inútil , 

Logrado  el  torpe  fin ,  luego  arrojado. 
Mi.       ¡Oh! 
f^.  I  Cuál  otro  es  mi  amor !  A  par  que  ardiente , 

Firme  le  probarás :  si ,  cuando  te  amo 

Es  por  la  vida ;  por  la  vida  juro 

A  tus  plantas  estar  rendido ,  esclavo. 

¿Qué  no  haré  yo  por  ti  ?  ¿  Quieres  riquezas  ? 

HaUa  9  y  tantas  tendrás,  que  en  lujo ,  en  fausto 

Te  envidien  esas  damas  que  orguUosas 

Ostentan  su  beldad  en  los  palacios. 

¿Quieres  gozar  placeres?  Los  placeres 

Te  seguirán  do  quiera.. . 
Ml  Ea,  apártaos: 

Huid  lejos  de  mi...  Vuestras  ofertas 

Horror  me  causan ,  y  os  cansáis  en  vano. 

¿  Yeis  este  calabozo  obscuro ,  horrendo , 

De  suplicios  mansión ,  del  hombre  espanto? 

Otra  estancia  buscad  mas  pavorosa , 

Tormentos  inventad  aun  mas  estraños ; 

Cielo ,  delicias ,  para  mi  serian , 

Si  al  vivir  con  tal  monstruo  los  comparo. 


m  dlL  T  ÉAtAVÉ. 

¿  Qtté  iñH  ?  La  muerte  qae  me  espeta  es  doké 
Si  me  libra  de  tos. 

Froi.  ¿  Qué  has  pronunciado  ? 

¡La  muerte...  I  D(me  x  por  ventura  ¿ sabes 
La  muerte  que  ya  á  ser  ?  ¿  Piensas  acaso 
Que  es  un  morir  común ,  de  esos  que  sueleo 
Bepentinos  herir ,  llegar  callando  9 
Que  de  esta  yida  al  perdurable  sueño 
Nos  lleyan  sin  sentir  como  al  descanso  ? 
No  j  no ;  que  es  un  morir  atroz ,  horrible  ^ 
Que  lento  y  doloroso  ya  llegando  1 
Que  todo  nuestro  ser  destroza ,  y  haca 
Para  sufrir  aun  mas,  sufrir  despacio. 

Inés.        Callad*..  ¡  qué  horror ! 

Frai.  Es  el  suplicio  mismo 

Que  el  cielo  en  sus  venganzas  ha  inventado ; 
£1  mismo ,  si ,  que  en  el  profundo  averno 
Los  que  Dios  reprobó  sufren  rabiando. 

Inés.        Pues  bien ,  lo  sufriré. . .  cortos  instantes.  • . 

Y  por  ello  después  la  gloría  aguardo. 
Mas  vos  también  lo  sufriréu ;  y  toda , 
Toda  una  eternidad  será ,  malvado. 

Froi,        i  Horrible  eternidad.».  I  Mas  yo  la  acepto 
Por  un  instante  de  tu  amor  en  cambio. 
Ámame ,  y  todo  lo  demás  es  nada ; 

Y  solo  el  recordar  que  me  has  amado 
De  tanta  dicha  circundarme  puede, 

Que  el  infierno  tormentos  busque  en  vano. 
Tus  odios  temo  nada  mas ;  por  ellos 
Soy  cruel  cual  me  ves  y  soy  culpado. 
Sálvame ,  por  piedad ,  de  este  delirid ; 

Sálvate  á  tí  de  mi  furor  insano. 

(SetiToJa  al  fuelc. ) 

A  tus  plantas  postrado  te  lo  ruego  t 
Sí ,  yo  las  baño  con  acerbo  Uanto» 
Ten  de  mí  compasión  y  de  ti  misma : 
Mira  que  juntos  nos  pardemos  amboa^ 
mes.        Alzad...  ¿Qué  es  lo  que  hacéis?  ¡oómol  idvttdugo 
A  los  pies  de  la  víctima... !  ¿  Es  escarnio? 
¿Es  delirio...  ?  Mas  no...  castigo  es  solo 
Del  cielo  vengador.  ••  En  tal  estado 
¡  Yo  triunfo,  y  vos  la  criminosa  frente 
En  el  polvo  ocultáis !  ]  Digno  salario 
Debido  á  la  maldad  I  Altad ,  os  digo : 
Donde  no  os  vuelva  á  ver  id ,  ocultaos ; 
Dejadme  á  mí  morir ,  que  de  mi  muerte 
Ya  en  vuestro  corazón  Uevais  el  pago. 


Frm. 
/«¿f. 
f)roi. 
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Anoi.      ;  S{...  7  Ta  te  dejo...  A  Dios...  Pues  tú  lo  quieres  ^ 
Sea...  tií  morirás...  Mas  si  has  pensado 
Que  sola  has  de  morir ,  te  engañas  ^  necia , 
Que  otro  también  te  seguirá  sd  cacUdso. 
¡Ay...!  ¿quién? 

¿No lo  adivinas 7 

¡Dios!  ¿Flprencio? 
Bk  mismo. 

¡Piedad! 

¡  Venganza. . . !  {¡ntrambos , 
Entrambos  moriréis. 

¡Ah!  ¡  que  esa  herida 
Basta  el  fondo  del  pecho  me  ha  llegado ! 
¡Floraicio! 
/M.  No  le  llames,  no,  que  pronto 

e  Tolrer  ás  á  ver. 
M.  ¿  Sí... 7  ¿dónde...  7  ¿cuándo? 

Aiú      ¿Ddnde?  En  la  hoguera. 
Mi.  ¡Compasión  I 

ñm,  EneUa 

La  interrumpida  upion  podréis  ufanos 
Por  siempre  renorar...  Fieles  amantes, 
Ese  lecho  nupcial ,  ese  os  preparo.        (f^áse.) 


<« 


>CÍMM 


A  IV. 

¡Ah!...  ¿no  basta á  tu  furqr 
Que  en  mi  tu  venganza  cebes? 
¡A  hundir  el  puñal  te  atreyes 
&i  la  pcenda  de  mi  amor  I 
Sin  dennayar,  sin  temor 
Oí  mi  cruda  sentencia  : 
A  su  bárbara  violencia 
Serena  entregarme  espero ; 
Mas  pan  golpe  tan  fiero 
9o  tengo,  no ,  resistencia. 

¡Dios  mío !  mírame  aquí 
Homiílada  en  tu  presencia : 
¡  Ah !  yo  imploro  tu  clemencia , 
Mas  no  la  imploro  por  mi. 
S  alguna  vez  te  ofendí 
Saírm  yo  sola  el  castigo : 
Tu  cólera  yo  bendigo 
S  á  mí  solamente  alcanza ; 
Bao  es  sobrada  venganza. 


Perderá  mi  bien  eonmigo. 

Mi  destino  aparecer 
Fué  en  el  mundo  un  solo  instante , 

Y  unir,  cual  rosa  fragante , 
El  morir  con  el  nacer. 

Ve  la  tarde  perecer 

Flor  que  la  aurora  vio  abrir; 

Y  en  tan  rápido  existir^ 
Esta  corta  y  triste  vida 
Solo  me  fué  concedida 

¡  Ay  I  para  amary  sufrir. 

Florencio,  dueño  adorado , 
Yo  soy,  yo,  quien  te  asesino ; 
Fatal  te  fué  mi  destino  \ 
¿  Porqué ,  porqué  me  has  amado  7 
Te  prometí ,  desdichado , 
Suerte  de  amor  placentera : 
Te  engañé ;  solo  te  diera 
En  premio  de  tu  pasión , 
Por  palacio  una  prisión , 

Y  por  tálamo  una  hoguera. 
Perdona ,  mi  bien ,  perdona , 

Y  no  culpes  á  mi  amor  : 


120 


GIL  Y  ZARATE. 


Son  mi  desdicha  mayor 
Los  males  que  te  ocasiona. 
Otro  premio ,  otra  corona 
Te  quise  yo  reservar ; 
Mas  si  no  logró  alcanzar 
Tamaño  bien  nuestro  anhelo , 
No  importa ,  que  allá  en  el  cielo 
Aun  nos  podremos  amar. 

■ 

ESCENA  V. 

INÉS,  FLORENCIO ,  ei  CARCE- 
LERO. 

Carcelero. 

(A  Florencio.) 
Yenid...  alU  está. 

Inés. 

¡  Florencio ! 

Florencio, 

¡Inés!...  ¡y  te  vuelvo  á  ver! 

( Se  abrazan.) 

Inés. 
¡Ah!  ¡  fallezco  de  placer ! 

Florencio. 
¡Dueño,  adorado ! 

Carcelero. 

Silencio. 
Hablar  bajo  es  menester. 

Florencio, 
Contenerme  no  me  es  dado. . . 

Carcelero. 
Pues  volved  á  la  prisión. 

Inés. 
¡  Arrancarle  de  mi  lado ! 
Primero  me  haréis ,  malvado , 
Pedazos  el  corazón. 

Carcelero. 

¡  Buena  la  hicimos  por  cierto  I 

¡  Y  tened  luego  piedad ! 

Reniego  de  mi  bondad. 
(El  carcelero  &e  va  ,  dejando  solos  á  Inés 
y  Florencio. ) 

Florencio. 
¿Estoy  dormido  ó  despierto? 
¿Es  ilusión?  ¿es  verdad? 
¡  Inés ,  Inés  en  mis  brazos ! 

Inés. 
Si ,  mírame  junto  á  tí. 


Ven ,  y  esti^echemos  aquí 
Tan  dUlces  y  tiernos  lazos. 
Yen ,  ven ,  mas  cerca  de  mí. 

Florencio. 

Deja  que  de  esa  mirada 
Me  abrase  el  suave  ardor  ; 
Deja  que  aspire  el  olor 
De  tu  boca  perfumada , 
Y  mas  me  embriague  de  amor; 
Deja  contemple  otra  vez 
Esa  divina  hermosura ; 
Que  .aunque  tanta  lobreguez 
Ocultármela  procura , 
Puede  mas  su  brillantez. 
En  vano  el  dolor  pretende 
Tan  bella  flor  marchitai* ; 
Que  en  el  que  bien  sabe  amar 
Aun  mas  su  pasión  enciende 
La  hermosura  del  pesar. 
Llega ,  llega ,  Inés ,  y  pon 
Tu  mano  en  el  corazón  : 
¿  Yes  cual  late  enamorado  ? 
Pues  de  hacerlo  no  ha  dejado 
Por  tí  en  tan  larga  prisión. 

Inés. 
Esa  confianza ,  mi  bien , 
En  medio  la  pena  mia , 
Fué  de  mi  vida  el  sosten  : 
Si  pienso  en  él ,  me  decía , 
El  en  mí  piensa  también': 
Si  sufro  yo  por  sus  males , 
£1  por  los  mios  padece ; 
O  mas  bien  en  penas  tales , 
Amor  consuelos  iguales 
Benigno  á  los  dos  ofrece. 
Esta  prisión  horrorosa 
Do  paso  tan  triste  dias , 
Ija  imaginé  ¿lo  creerías  ? 
Tal  vez  mansión  deliciosa 
Porque  en  ella  tú  vivias. 
En  sus  muros  denegridos 
Yiérasme  siempre  aplicar 
Con  triste  afán  los  oidos  , 
Por  si  lograba  escuchar 
Tus  ayes  y  tus  gemidos. 
Mil  veces  yo  les  conté 
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Mí  pasión ,  mi  pena  fiera ; 
Porque  en  mi  yana  quimera , 
La  dura  piedra  pensé 
Bqietfrtelas  pudiera. 
Otros  dias  mas  serenos 
No  le  pedia  tu  Inés 
Al  délo  de  gozo  llenos , 
Sno  ana  Tez  á  lo  menos 
Mirarte  y  morir  después. 

Florencio. 
¡Tú morir,  tú ,  vida  mia! 
¡O  qué  pensamiento  atroz ! 
I  Quién  sentenciarte  osaria  ? 
¿  Dónde  está  el  hombre  feroz 
Que  asesinarte  podría  ? 
Mas  ¿qué digo?  ¿por  ventura 
Adonde  me  encuentro  olvido  ? 
Jamas  aquí  la  impostura 
£n  SQ  rabia  ha  conocido 
Ai  javentud  ni  hermosura. 
Cuanto  es  mayor  la  inocencia , 
Mas  su  victima  reclama  : 
Ta dictó  nuestra  sentencia; 
I  «Jo  en  la  ardiente  llama , 
AUí  hallaremos  clemencia. 

Inés, 
Ya  la  dictó :  si  dudar 
Un  solo  instante  pudiera , 
Ko  £dtó  f  con  rabia  fiera , 
Quien  por  solo  atormentar 
A  annnciármela  viniera. 

Florencio. 
¿Quién? 

Inés. 
¿Lo  ignoras? 
Florencio. 

¡Hombre  odioso! 
Inés. 
Hafari  muy  cortos  instantes 
Qne  aquí  se  hallaba  furioso. 

Florencio. 
¿QnécUces?  ¡Diosjfoderoso! 
;  T  no  pude  llegar  antes ! 

Inés.  . 
Aquí  de  la  impuro  amor 
Q¿  pintarme  di  ardor ; 


Y  aun  con  fiera  complacencia , 
De  mi  suplicio  el  horror , 
Por  vencer  mi  resistencia. 
¡Vencerme!  ¡  vanos  intentos ! 
No ,  mi  flaqueza  no  es  tanta : 
Para  sufrir  tengo  alientos ; 
Mucho  mas  que  los  tormentos 
Su  odiosa  pasión  me  espanta. 

Florencio. 
\  O  valerosa  muger ! 
Tú  ahentas  mi  pecho  amante ; 
Mas  si  víctima  has  de  ser, 
No  tengo  valor  bastante 
Para  verte  padecer. 
En  una  hoguera  fatal... 
¡  O  cielos !  ¡  yo  me  estremezco  I 
No ,  muger  angeUcal , 
No  será :  librarte  ofrezco 
De  ese  supUcio  infernal. 

Inés. 
¡Cómo... !  ¿tú? 

Florencio. 

¿Tendrás  valor? 
Inés. 
¿Pudiera  faltarme  al  verte? 

Florencio. 
Mira  que  en  tanto  dolor. 
Ultimo  don  de  mi  amor 
Será  tan  solo  la  muerte. 

Inés. 
Yo  con  placer  la  recibo 
De  tí ,  por  quien  solo  vivo, 

Florencio. 
Este  anillo  que  aquí  ves, 
En  sus  entrañas ,  Inés , 
Recela  un  veneno  activo. 

Inés. 
Dámelo  luego...  Morir 
Mi  aciago  destino  es  ya ; 
Pero  al  dejar  de  existir , 
Al  menos  el  no  sufrir 
Tu  esposa  te  deberá. 

Florencio. 
Sí ,  nú  Inés ;  y  mil  delicias 
Aun  al  morir  probaremos : 
Hasta  espirar  nos  veremos ; 
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Y  entre  amoro9as  caricias 
Abrazados  moriremos. 
Mis  labios  recogerán 
Ansiosos  tu  último  aliento 
Cuando  el  mió  exhalarán , 

Y  unidas  al  firmamento 
Nuestras  almas  subirán. 
Vengan  después  los  malvados. 
De  mil  suplicios  armados ; 

Y  en  su  despecho  impotente , 
En  restos  inanimados 
Ejerzan  su  saña  ardiente. 

Al  ver  burlado  su  anhelo 
Temblarán ,  si ,  de  furor ; 

Y  nosotros  sin  recelo 
Gozaremos  desde  el  cielo 
De  su  rabioso  dolor. 

DamQ  el  veneno...  ¿Qué  tardas? 
Tal  Tez  la  ocasión  peidemos    . 
Si  solo  un  instante  aguardas. 
Florencio. 

Pues  primero  yo... 

(Sact  el  anillo  dd  dedo,  lo  abre,  y  lo 
aplica  i  los  labios.  Bn  este  instante  Inés , 
como  herida  de  otra  i<le«,  le  deüepe 
asiéndole  el  braio. ) 

Inés, 

¿Qué  hacemos? 
No...  detente. 

Florencio. 

¿Te  acobardas? 
Inés. 
¿Yo  acobardarme..,?  Jamas: 
No  es  el  temor  de  la  muerte , 
Es  el  temor  de  perderte* 

FhrMcio. 
I  Ah !  siempre  me  perderás» 
Que  así  lo  manda  la  suerte. 

Inés, 
En  este  mundo  de  horror ; 
Mas  reunimos  debemos 
En  otro  mundo  mejor , 

Y  amamos  allí  podremos 
Con  puro  y  eterno  amor. 
Esta  halagüeña  esperanza 
Me  da  en  mis  males  ahento ; 
Pero  ¡  ay  I  el  celeste  asiento 


Solo  la  virtud  le  alcanza^ 

Y  es  criminal  nuestro  intento. 
Suframos ,  mi  bien ,  suframos : 
¿  Qué  importa  un  hora  sufrir 
Si  siempre  puros  quedamos, 

Y  así  felices  logramos 
Al  trono  de  Dios  subir  ? 
¿  Temes  falte  resistencia 

A  esta  muper  á  quien  amas? 
No ,  que  al  sufrir  mi  sentencia , 
Me  verás  en  tu  presencia 
Sonreír  entre  las  llamas. 
Fija  los  ojos  en  mí ; 
Que  sin  dejar  de  mirarte. 
Tú  me  escucharás  allí 
Con  firme  voz  darte  el  sí 
Que  en  el  altar  debí  darte. 
De  los  hombres  á  despecho , 
Templo  la  hoguera  será , 
O  de  rosas  blando  lecho , 
Donde  al  fin  en  lazo  estrecho 
Nuestra  unión  se  cumplirá ; 

Y  en  vez  de  que  al  espirar 
Nuestros  amores  se  acaben. 
Se  verán  acrecentar 

De  cuanto  los  cielos  saben 
Mas  que  los  hombres  amar. 

Florencio. 
¡O  Dios...!  ¿y  esunamuger 
Quien  con  tal  valor  se  esplica? 
No ,  no;  que  en  tí  pienso  ver 
Un  ángel  que  purifica 
Con  su  hablar  todo  mi  ser. 
Al  escucharte  ya  siento 
Centuplicado  mi  aUento : 
Vengan  los  suplicios ,  pues , 
Que  para  mí  no  hay  tormento 
Si  me  hallo  á  tu  lado ,  Inés. 
Este  veneno  aliviara 
Nuestro  sufrir ,  es  verdad ; 
Mas  por  siempre  nos  separa , 

Y  el  suplicio  nos  prepara 
De  unión  una  eternidad. 
Pues  bien ,  no  lo  necesito  i 
Ya  mi  noiano  lo  arrojó : 

(Arroja  el  anillo.) 
Dígase  que  nos  mató 
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Se  hs  hombres  el  delito , 
Mu  nuestro  delito  no. 

Jnés. 
Ahora,  Florencio,  eres  mío 
Por  siempre,  por  siempre,  sí. 
¿No  te  sientes  otro ,  di  ? 
¿No  te  parece  tardío 
B  suplicio  como  á  mí  ? 
¡T  pensaban  separamos 
Los  files!  ¡qué  necios  son! 
Con  SQ  dañada  intención 
Lograd  solo  prepararnos 
Has  firme  y  eterna  unión. 
(Sato  el  eareelero.) 

Cíxrcelero, 
Amigaito ,  luego ,  luego 
A  Tueslro  encierro  Teñid. 

Florencio. 
ün  instante  mas  os  mego. 

Carcelero. 
No  puede  ser,  que  en  Madrid 
Se  sedición  arde  el  fuego. 

Florencio. 
¿Quédeos? 

Carcelero. 

Una  asonada 
Hi  crtaflado  de  repente. 
A  Tooes  pide  la  gente 
Tcr  la  cabeza  cortada 
Se  Oropesa  el  presidente. 
Alborotados  están 
Los  chulos  porque  hace  dias 
Qne  en  la  corte  falta  el  pan. 

Florencio. 
Sd  franca  mas  bien  serán 
Tiiicimes  y  yUlanías. 

Carcelero. 
Tono  lo  sé,  ni  me  importa. 
Bsita  de  oonyersacion. 

Jnés. 
¡Bistar^  y  hañdotan  corta! 

Carcelero. 
Paes  me  gusta  la  aprensión. 


¿  Quién  Yuestra  charla  soporta? 
Nunca  se  cansan  de  hablar 
Los  maldecidos  amantes. 

Florencio. 
Aguardad  pocos  instantes. 

Carcelero. 
Ni  un  minuto :  ya  marchar 
Os  debéis  antes  con  antes. 
¿  Me  queréis  comprometer  ? 

Florencio* 
Eso  no. 

Carcelero. 
Pues  bien ,  venid. 
Inés. 
Otra  Tez  nos  permitid 
Que  nos  volvamos  á  ver. 

Carcelero. 
Bueno...  sí...  pero  salid 
Ahora. 

Florencio. 
No  puede  ser. 
Carcelero. 
I  Qué  pesadez. .. !  £a ,  vamos. 

(Se  lo  lleva.) 

Inés. 
\  Dueño  mió ! 

(Corriendo  hacia  él.) 

Carcelero. 

¡También  vos! 
Florencio. 
Abrázame. 

Carcelero. 

(A  Inés.) 

I  Yoto  abrios! 

Inés. 

]Ah]  |mibien! 

Cárceterüs 

Buenos  estáiMi. 

Venid  pues. 

(06  pone  onlra  lot  4«fS  y  lof  separa.) 

Inés. 
A  Dios. 
Florencio. 

A  Dios. 
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Fragmentoii  de  la  tragedia 

DOÑA  BLANCA  DE  CASTILLA. 

I. 

(Acto  I.) 

ESCENA  IV. 

HINESTROSA,  D«  MARÍA  DE  PADILLA. 
( DoDa  María  sale  tapada  con  un  grao  velo,  j  antes  de  hablar,  se  lo  alta.) 

HinesL     Yen ,  hija ,  ven ;  que  con  razón  tal  nombre 

Bien  puede  darte  el  que  en  tus  años  tiernos 

Huérfana  te  amparara...  hoy  es  el  dia 

En  que  debes... 
Maria.  Morir  es  lo  que  debo. 

¿  Porqué  sacarme  de  mi  oculto  asilo 

Y  aquí  traerme  ?  Para  ser  objeto 

Del  público  ludibrio ,  y  ver  el  triunfo 

De  mi  odiosa  rival  ?  Esos  que  fieros 

Osan  alzar  de  sedición  el  grito, 

Por  su  reina  aclamándola ,  en  el  templo 

La  juran  defender.  Inmensa  plebe 

Aplaude  en  vivas  mil... 
HinesU  ¡  Vanos  esfuerzos ! 

La  quieren  defender  y  la  asesinan. 
Mafia,     Pero  si  á  verme  llegan ,  un  horrendo 

Suplicio... 
Hinest,  Nada  temas,  que  el  monarca 

En  breve  va  á  llegar ,  y... 
Maria.  Quién. . .  ?  don  Pedro ! 

Mal  su  inconstancia  conocéis  ;  acaso 

A  clavarme  el  puñal  sea  el  primero. 

¿  En  su  amor  confiáis  ?  nunca  lo  tuvo. 

Ved  con  qué  ingratitud  mi  antiguo  afecto 

Dando  al  olvido ,  en  brazos  de  la  Castro 

Corre  ansioso  á  buscar  placeres  nuevos, 
/fifieil.     Pasagera  rival;  ya  en  abandono, 

Hoy  á  mayor  poder  te  abre  el  sendero. 

Ceder  pudo  don  Pedro  á  la  inconstancia; 

Mas  vive ,  no  lo  dudes ,  tu  recuerdo 

En  su  alma  apasionada.  No  tan  fácil 

Sana  la  herida  del  amor  primero ; 

Que  cerrada  tal  vez  cortos  instantes; 

Vuelve  á  rasgar  con  mas  violencia  el  pecho. 

Nuevo  triunfo  te  espera  i  ya  su  labio 

Tu  nombre  amado  en  tembloroso  acento 

Ha  dejado  escapar;  gira  su  vista 
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Bascando  con  afán  tu  ansiado  aspecto. 
Muéstrate  y  vencerás ,  y  su  alma  es  tuya 
Cual  un  dia  lo  fué,  cual  aquel  tiempo 
En  que  á  tu  amor  su  amor  sacrificara 
La  hija  de  cien  reyes  á  despecho 
Del  g¡alo  altivo  á  quien  la  ofensa  irrita , 

Y  de  sus  mismos  rebelados  reinos. 
Muéstrate ,  digo ,  que  el  instante  es  este. 
Cuando  su  corazón  vacila  incierto , 

Y  blando  para  tí ,  detesta  i  Blanca. 
JtaTM.    Muger  odiosa!  oh!  cuánto  la  aborrezco ! 

Obstáculo  funesto  á  mi  grandeza , 
£1  trono  fuera  de  mi  amor  el  premio 
Sin  su  enlace  fataL  Cual  reina  suya 
Castilla  me  adorara;  y  los  soberbios 
Que  hora  en  mi  daño  á  conspirar  se  atreven , 
.   Con  las  frentes  clavadas  en  el  suelo 
Yacieran  ante  mi. 
Ifiaeil.  No  la  esperanza 

Pierdas ,  María ,  de  tan  alto  puesto ; 

Y  cuando  no ,  tu  honor ,  tu  propia  vida 
Exigen  vuelvas  al  favor  primero. 
Quien  se  supo  elevar  nunca  descienda 
Si  al  sepulcro  bajar  no  quiere  presto. 
Teme  que  el  triunfo  tu  rival  consiga. 
Dichosa  entonces  si  el  obscuro  centro 
De  un  claustro  para  siempre  sepultase 

Tu  hermosura  y  amor !  Pronto  el  veneno . 

O  el  aleve  puñal... 
ifiria.  Basta ;  que  á  todo 

Estoy  resuelta  ya...  Pero  qué  estruendo...  ? 
ffmeü.    Los  nobles  son  y  Blanca. 
Mtria.  I  Oh  rabia ! 

Umtt.  Huyamos. 

De  este  alcázar  conozco  los  secretos. 

Sigúeme),  ven  :  conviene  no  mostrarte ; 

Que  ya  á  vengarte  volverás ,  y  presto. 

(VanM  los  dos.) 

ESCENA  V. 

D»  BLAIIGA,  DON  ENRIQUE.  ALBURQUERQüE,  DON  ALVAR. 

DON  LOPE .  RICOS-HOMBRES. 

Emr,        Venid ,  princesa ,  y  enjugad  el  llanto : 
No  al  cielo  en  vano  con  piadoso  ruego 
Ausilio  demandasteis ;  ya  os  lo  envia : 
Todos  aquí  juramos  defenderos. 
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Blanca,  Caballeros...!  qué!  al  fin  de  mis  desgracias 
Hubo  quien  se  apiadó. . .  ?  Será  que  en  premio 
De  tan  luengo  penar  la  calma  encuentre , 

Y  luzcan  para  mí  dias  serenos? 
jilb.        Sí ,  lucirán  :  nuestro  Talor  lo  afirma. 

Sabremos  sostener  Tuestros  derechos : 
Mandad  cual  reiiía  en  este  augusto  alcáiar ; 

Y  de  hoy  mas  ocupando  el  trono  esqelso 
Do  el  cielo  os  elevó,  don  Pedro  os  halle 
De  esposa  suya  en  el  debido  asiento. 

Blaw^*  Ah !  no  á  mis  ojos  de  llorar  cansados 
Ofrece  el  trono  seductor  aspecto ; 
Mas  ya  que  á  santo  indisoluble  nudo 
Le  plugo  á  Dios  encadenar  mi  cuello , 
De  infiel  esposo  que  mi  amor  rehuye , 
Ganar  el  corazón  tan  solo  anhelo. 
Oh !  felices  yosotras  que  nacidas 
Al  pobre  amparo  de  pajizo  techo , 
Por  único  tesoro  el  fiel  cariño 
Sin  zozobra  gozáis  de  esposo  tierno ! 
Cuál  con  el  vuestro  mi  existir  trocara! 
El  don  de  una  corona  es  don  funesto 
Guando  al  precio  que  yo  comprarla  es  Aierza. 
Nunca  yo  la  aceptara!  Oh!  nunca  lejos 
De  tí ,  Siena  dichoso ,  otras  orillas 
Mi  planta  hollase.  ¿  En  el  hogar  paterno 
Qué  á  mi  anhelo  faltaba  ?  Atti  do  quiera 
Solo  encontraba  amor,  solo  respeto. 
Mil  y  mil  héroes  á  mis  pies  rendían 
O  la  espada  adquirida  en  el  torneo , 
O  el  glorioso  laurel  que  en  las  batallas 
Arrancaba  al  inglés  su  ardor  guerrero; 

Y  en  gloria  y  en  amor  rivaUzando , 

Por  premio  ansiaban  de  sus  altos  hechos 
£1  sumo  honor  de  ennoblecer  su  sangre 
Gon  la  sangre  inmortal  de  los  Gapetos. 
Desdichada  de  mí ,  que  por  un  trono 
Su  afecto  desdeñé !  Mas  no  mi  pecho 
El  orgullo  movió ,  que  en  esta  altura 
Tan  solo  hacer  feUces  fué  mi  anhelo. ' 
Gon  solícito  afán ,  yo  me  decía , 
Madre  seré  del  castellano  pud)lo  : 
Mí  mano  en  él  mil  bienes  derramando  , 
Las  llagas  sanaré  que  el  agareno 
Hizo  en  la  triste  Épa&a ,  y  mi  ventura 
En  la  suya  cifrar  de  hoy  mas  prometo. 
jiñ*        ¡  Qué  bien  el  nombre  de  crüd  merece 
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Ccm  que  amancilla  su  opinión  d  reino  y 

Si  á  tan  rara  virtud  guarda  insensible 

Don  Pedro  el  corazón... !  Mas  no,  que  el  velo 

Hora  caerá  que  su  razón  ofusca. 

Bendi  doá  vuestras  plantas  le  veremos 

Detestando  su  error ;  y  á  los  halagos 

De  tan  feliz  unión ,  tal  vez  su  fiero 

Indómito  carácter  doblegando , 

Hará  mas  leve  su  pesado  cetro. 
Ewr,       i  Y  cuando  así  no  fuere ,  las  espadas 

Será  que  en  vano  desnudado  habremos? 
Ahar,    No ;  que  cumplir  nuestra  palabra  es  fuerza. 
Ztfpe.      De  defenderla  hicimos  juramento , 

Y  sentarla  en  su  trono. 

Ahar.  Triunfe  Blanca. 

Ewr.       Sí ,  triunfará ,  ó  todo^  moriremos. 
ikmM,  No,  caballeros^  no  :  nuBoa mi  noiid>re 

A  discordias  civiles  dé  pretesto. 

Hartos  delitos  ya,  sobrados  males 

Mi  defensa  engendró.  Si  arder  el  fuego 

Debe  por  mí  de  rebelión ,  si  solo 

Con  batallas  y  sangre  mis  derechos 

Me  es  dado  recobrar,  vuestro  socorro 

Causa  á  mi  pecho  horror,  yo  no  lo  acepto. 
M.       Es  justa  vuestra  causa. 
Blmea,  La  mas  justa, 

Si  dicta  la  crueldad,  deja  de  serlo. 
^.       ¿  Quedará  sin  venganza  la  inocencia  ? 
^imca.  Su  solo  vengador  está  en  el  cielo, 
'fiv.       Así  oprimen  al  mundo  los  tiranos  : 

Su  faerza  es  la  paciencia  de  los  buenos. 
M.       ¿  En  qué  armas  ,  pues ,  fíab  vuestra  defensa? 
Mniea.  La  súplica  y  el  llanto,  otras  nó  quiero. 

Sí ,  nobles  caballeros ;  pues  sensibles 

A  mi  suerte  os  mostráis,  un  solo  medio 

Me  es  lícito  aprobar  :  seguidme  todos ; 

Y  uniendo  al  mió  vuesftro  ardiente  ruego , 
A  las  plantas  del  rey. . . 

Ar.  Duro  es ,  señora , 

Pedir  cual  gracia  en  humildoso  acento 
Lo  que  honor  y  justicia  á  par  exigen. 
Mas  pues  vos  lo  mandáis ,  sea  :  consiento 
En  tanta  humillación...  Pero  sí  sordo 
A  tan  justo  clamor,  si  al  llanto  vuestro 
Insensible  don  Pedro ,  cual  á  esposa 
Hoy  no  os  abre  los  brazod ,  lo  prometo , 
La  senda  del  deber  que  desconoce 
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A  enseñarle  vendrán  nuestros  aceros. 

(Se  retiran  los  nobles.) 

Blanca.   ¡  Ah !  ¡De  los  males  que  me  anuncia  el  alma 
£1  curso  detened ,  piadosos  cielos ! 
Mas  si  es  fuei*za  una  víctima  que  aplaque 
Vuestro  justo  furor,  sobre  mi  cuello 
Caiga  tan  solo  el  rayo...  Venturosa 
Castilla  sea  bajo  el  blando  cetro 
I>e  mi  insensible  esposo  :  este  me  mire 
Una  vez  con  amor,  y  alegre  muero. 


n. 

(Acto  II.) 

ESCENA  n. 
DON  PEDRO,  D«  MARU. 

Pedro.     ¿Qué  es  esto,  rey  don  Pedro...?  ¡Y tú  cediste! 
¡ Tú... !  Sueño  me  parece... !  ¡  Mas  ¿  me  engaña 
La  vista...?  ¡Oh  Dios!  ¡María! 

Maria.  ¿  Qué  os  admira  ? 

¿No  esperarme  debéis?  Cuando  á  la  amada 
Esposa  os  une  el  cielo ,  cuando  todos 
Corren  á  daros  por  ventura  tanta 
£1  dulce  parabién ,  señor,  ¿  no  es  justo 
Que  á  par  de  todos  yo...  ? 

Pedro.  Huye ,  insensata. 

¿Cuál  intento  es  el  tuyo?  ¿En  estos  sitios 
Poner  no  temes  la  atrevida  planta? 
¡  Ay  de  tí  si  te  ven... !  Huye  :  aquí  solo 
Tu  muerte  encontrarás  que  todos  ansian. 

Marta.    Pues  esa  busco ,  sí :  venid ,  vos  mismo 
Entregadme  del  pueblo  á  la  venganza. 
Mandad  que  al  punto  con  feroces  manos 
En  mí  cebando  su  sangrienta  rabia , 
Despedace  mi  cuerpo ,  y  que  mis  miembros 
,  Furioso  arrastre  por  las  anchas  plazas. 

Venid :  este  espectáculo  muy  d^o 
Será  del  rey  don  Pedro. 

Pedro.  i  Oh  cielos !  Calla. 

¿  Y  tú  también  á  mis  contrarios  fieros 
Te  vienes  á  juntar  ?  ¿  y  tus  palabras , 
Cual  agudo  puñal ,  de  mis  dolores 
Se  aplacen  en  rasgar  la  horrenda  llaga? 

Marta.    Yo  solamente  vuestra  dicha  acudo 
A  celebrar,  señor. 
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Mro.  ¡Dicha!  ¿Qué  llamas 

Dicha. ••  I  ¿Será  tal  vez  vivir  atado 

A  odÍ08O  yugo  que  detesta  el  alma? 

¿  Será  de  un  pueblo  vil  á  quien  desprecio 

La  ley. obedecer?  ¿Será  humillada 

Ver  mi  alta  dignidad,  y  honor  y  gustos 

Trocados  en  baldón ,  pesar  y  rabia.  ••  ? 

Si  esta  se  llama  dicha,  eslo  igualmente 

La  que  ofrece  el  infierno. 
Ifork.  No  me  engaña 

Ese  dolor  fingido :  si  don  Pedro 

Consiente  en  tal  unión ,  don  Pedro  la  ama. 
Mro.     ¡  Yo  amarla ! 

ikrié.  Sí.  ¿  Sois  rey :  quién  oslaimpone? 

Mro.    El  serlo.  Libre  en  su  afición ,  se  enlaza 

El  vasallo  mas  vil  á  quien  adora. 

Mas  nosotros ,  allí  donde  nos  atan , 

Allí  inmolamos,  padecer  es  fuerza. 
Mvm,    ¡  Nueva  y  rara  virtud !  Así  de  infamia 

Logra  cubrirse  un  rey :  seguid ,  y  en  breve 

Esclavo  os  llamaréis  y  no  monarca. 
Peérü.    ¡Yo  esclavo... !  ¡Infame  yo... !  Pues  si  supiera... 

Pero  no...  te  comprendo...  vete...  marcha... 

Marcha  lejos  de  aquí ,  que  es  un  veneno 

Tu  vista  para  mí...  Si  mas  aguardas, 

Si  mas  te  escucho  ya...  déjame...  vete, 
iteio.    A  Dios. ..  Yoy  satisfecha. . .  Aquí  buscaba 

Un  desengaño...  ya  lo  tengo...  ahora 

No  me  importa  morir. . .  Si  lo  dudaba , 

Sé  que  don  Pedro  me  odia. 
Pein,  ¿Quiénlodice? 

^^vio.   Vos,  que  asi  me  alejáis. 
Mh».  Honor  lo  manda. 

¿Ignoras ,  infeliz ,  que  tu  presencia 

Males,  ruinas  aquí  solo  presagia? 

¿Será  que,  por  amarte ,  un  reino  entero 

En  mil  discordias  y  en  delitos  arda? 

¿Quieres...? 

Yo  nada  quiero.  Sé  que  solo 

Me  resta  ya  morir,  y  eso  me  basta. 
Asiro.    No ,  tú  no  morirás. . .  este  consuelo 

Lleva...  ¿Yo  aborrecerte...?  Aun  me  eres  grata. 

T  hora  que  mal  mi  grado  el  cruel  destino 

Con  la  que  siempre  odié  mi  suerte  amarra , 

La  imagen  fiel  de  nuestro  amor  primero 

Con  mas  fuerza  á  mi  mente  se  retrata. 

¡Harto  en  lamia  por  mi  mal  existe! 

n.  9 


110 


Pedro. 
Maria. 


Pedro. 


Maria. 


Pedro. 
Maria, 

Pedro. 
Maria. 

Pedro, 
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¡  O  de  un  tiempo  fielit  memoria  amarga , 
Guando  á  mi  lado  an  rey  joven ,  valiente , 
Eterna  fe  sensible  me  juraba! 
No  temas,  ttie decía  :  á  ios  pies  tuyos 
Rindo  cetro  y  oorona « ta  monarca 
Quiere  tm  etdiavo  ser ;  lener  no  puedo 
Otro  amor,  otra  esposa...  i  Ay ,  desdidhada! 
¿Y  yo  os  pttde<s«er.«.?Sicanalnimilde, 
Pero  honrada ,  señor^  meció  mi  iníáncia , 
¿  A  qué  mi  pecho  seducir  con  dones 
Para  que  no  nací?  Pobre,  olvidada, 
Dejárainne  correr  ea  quieto  albergue 
Bias  esentos  de  ambición  insana. 
Aoaso  nu»  dichosa  hubiera  sido , 
Y  menos  criminel  me  contemplara. 
¿Tú  criminal? 

LfO  soy  :  por  ves  la  senda 
Dejé  de  la  virtud :  horrible  mancha 
Cubre  mi  frenfe  de  rubor;  y  asida 
Está  á  mi  nombre  la  execraJ:)le  fama 
De  las  mugeres  viles.  Donde  quiem 
Me  miro  maldecir,  cual  fiera  causa 
Del  celeste  venoor  que  males  tantos 
En  la  infeliz  Castilla  airado  lanza. 
Tiendo  la  vista  en  tomo ,  y  enemigos 
Encuentro  solo  que  ferooes  ansian 
Mi  muerte  y  esterminio^  Este  es  el  fruto 
De  vuestro  infausto  amor,  esta  la  paga 
De  mi  flaqueza  indigna. 

•  ¿Y  qué  fe  importa 
De  plebe  vil  el  niurnúirar  ?  ¿  Su  saña 
Qué  te  impoita  también  ?  Yo  te  amo ,  y  todo 
Lo  ennoMeoe  mi  «mor«  Si  te  amenazan , 
¡  Ay  de  aquel  que  á  tu  vida. .. ! 

F«é  ya  ú  tiempo 
En  que  don  Pedro  fiel,  de  amotinada 
Plebe,  á  su  amante  defender  sabia^ 
¡  Cual  roca  incx>ntrastable ,  á  la  borrasca 
Entonces  reaiatió... !  Mas  hora  el  miedo , 
Aleve  ingratitud  ie  faíela  d  idma. 
¿  Quién  ?  i  Yo  temer ! 

¿  Do  fué  el  antiguo  brío? 
¿Do el  fuerte  pecho? 

¡  Yo  temer ! 

Hoy  mandan 
Los  grandes  solo  aquí. 

Sabré  prcrioarles 
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Que  aun  soy  don  Fecbro. 
María.  Mo. . .  Ya  resignada, 

La  triste  suerte  que  me  espera  aguardo. 

Moriré  si  es  preciso*».  Goce  Blanca 

Yuestro  amor ,  Tuestro  solio*. •  £1  iris  sea 

Que  torne  al  reino  la  perdida  calma» 

Solo  pereda  yo»  todos  se  salven. 

Mas  ay !  señor :  si  un  tiempo  hubo  que  grata 

A  vuestro  pecho  fui ,  si  la  primera 

Supe  en  él  snf  pirar  ardiente  llama , 

Nunca  de  tos  se  aparte  el  fiel  recuerdo 

De  tan  fina  pasión.  Mi  muerte  infausta 

Algún  llanto  os  merezca ;  y  nunoa»  ay  triste  ¡ 

Que  perezco  olvidéis  sacrificada 

A  vuestro  amor. 
Mn.  iMaría! 

*rte-  Solo  espida 

una  gracia*.»  soy  madre»*»  en  mis  entrañas 

Resuena  penetrante  de  natura 

El  grito  santo  y  las  destrosa..*  Nada 

Morir  me  in^rta*».  vmm  los  hijos  caros 

Prendas  del  c^rasim  *  tan  solo  arrancan 

Este  llanto  i  mis  ojoSm.  ¡  InfeUces ! 

Señor,  son  vuestra  sangre...  siles  falta 

Su  madre»  en  vos  un  protector »  un  padre 

Encuentren ,  pues  lo  sois...  Esdt  eiperansa 

Me  acompañe  á  la  tumba.  Sepa  al  menos 

Que  vos  los  acogéis ,  y  que  á  la  insana 

Furia  cruel  de  mis  contraíaos  todos 

Les  serviréis  de  escudo,».  A^vuestras  plantas 

Yedme»  señor...  Mis  súplicas»  mi  llanto, 

Esta  piedad  de  vos  alcancen. 
Mro.  Basta» 

Que  resistir  no  puedo.  Alza  y  enjuga 

Esas  que  tiernas  tu  semblante  bañan 

Lágrimas  de  dolor...  Lo  siento»  sola 

Túnaciflleáser  mia:  donde  te  hallas 

Todo  es  dicha  y  placer;  horror  es  todo 

Y  odioso  para  mi  donde  tú  £ütas. 

Lo  sé ,  nül  podaos  mi  pasión  funesta 

Yan  á  llorar...  no  importa...  ¿T  quién  osara, 

Quiái ,  contrastar  mi  voluntad?  Si  unidos 

Cuantos  guerreros  belicosa  España 

En  su  ancha  fiíz  encierra »  á  las  que  puede 

Huestes  inmensas  abortar  U  Frauda » 

Gm  tal  empeiki  aquí  se  presentasen » 

Ni  aun  asi  de  estos  brazos  te  arrancaran. 
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Pedro. 
Marta. 
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Marta. 

Pedro. 
María. 
Pedro. 
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Yeiiy  y  Castilla  á  par  sa  rey  te  mire 
Cual  le  cumple  á  mi  amor.  Sobre  las  aras 
Mi  eterna  fe  recibe :  sube  al  trono ; 
Reina,  María,  reina  :  tu  constancia 
Este  premio  merezca ;  y  tus  contrarios 
Todos  boy  á  tus  pies  temblando  caigan. 
¡  Ab!  ¿quédecis,  señor?...  ¿seráposiUe? 
Lo  juro. 

¿T  los  peligros? 

No  me  espantan. 
¿  Olvidáis  que  otros  yínculos. . .  ? 

Los  rompo. 
Tú  mi  esposa  serás. 

Promesas  ranas. 
Tos  mismo  no  podéis. 

¿  Quién  lo  probibe  ? 
Vuestros  vasallos. 

Tiemblen.  Esta  espada 
Sabrá  su  arrojo  castigar.  Elijan 
La  obediencia  ó  la  muerte. . .  En  vano  aguardan 
Hoy  triunfantes  de  mí  verme  en  el  templo 
El  yugo  recibir  con  que  amenazan 
Mi  frente  regia...  En  el  momento  cese 
La  proyectada  pompa.  Sin  tardanza 
Corro  yo  mismo  á  suspenderla...  ¡Ay  de  ellos 
Si  osaren  resistir... ! 


m. 

(ActorV. ) 

ESCENA  n. 

DON  PEDRO ,  D«  BLANCA. 

Blanca.  Cuando  ha  poco ,  señor ,  compadecido 
De  mi  luengo  penar ,  los  brazos  vuestros 
En  prenda  fiel  de  conyugal  cariño 
Os  dignasteis  abrirme ,  mal  pensara 
Que  de  afrenta  y  dolor  nuevos  motivos 
En  breve  me  esperaban...  Me  persuado 
Que,  olvidando  fatales  estravíos , 
Ya  lanzasteis  de  vos  al  vil  objeto , 
Causa  de  tantos  males ;  que  si  altivo 
Una  esperanza  criminal  conserva 
Que  le  alienta  á  pisar  aun  estos  sitios , 
Solo  su  presunción ,  no  vuestro  afecto , 
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Se  la  puede  inspirar...  Mas  yo  la  he  visto , 

Esa  aleye  muger :  á  mi  presenda 

Osó  mostrarse ,  y  con  acento  impío 

Insultar  á  su  reina. . .  No  su  muerte 

Vengo  á  pedir ,  señor ,  no  su  castigo. 

y  i  va  feliz  si  puede. . .  Mas  un  techo. . . 

Qué  digo  un  mismo  techo. . .  ?  un  reino  mismo 

No  nos  puede  abrigar;  y  al  punto  es  fuerza..  ,- 
Ptiro.     Lo  conozco ,  señora ;  prevenidos 

Tengo  vuestros  deseos ;  hoy  por  siempre 

Separadas  seréis ,  y  á  mis  dominios 

La  dulce  calma  tornará  perdida. 

Esk  vos  sola  consiste. 
BImea,  ¿En  mí? 

Pdro.  Este  escrito 

Fin  debe  dar  á  las  discordias  nuestras. 

Firmadlo ,  pues. 
Umea.  ¡  O  cielos !  ¿Qué  he  leido ? 

T  os  atrevéis ,  señor... 
Ptáro,  Sé  cuanto  puede 

Yuestro  enojo  decirme :  sé  que  infrinjo 

Promesas ,  pactos,  leyes...  no  pretendo 

Disculparme. . •  confieso  mi  delito. . . 

Soltad  rienda  al  furor...  llamadme  monstruo , 

Alevoso 9  traidor,  bárbaro,  impío. 

Cuanto  queráis,  en  fin...  Todo  lo  sufro, 

Todo,  como  firméis. 
Bknca.  ¡  Cielos  divinos ! 

¡Con  qué  dureza  el  bárbaro  me  anunda 

Su  horrible  voluntad... !  Si  permitido 

Fuese  romper  tan  sacrosantos  lazos , 

t  Que  lo  hiciera  dudáis. . .  ?  Pero  sumisos 

A  un  yugo  indisoluble,  no  los  hombres, 

El  délo  solo  puede  desunimos. 
Mfd.    Su  voluntad  por  ellos  revelando , 

Intérpretes  de  Dios  son  sus  ministros. 

Ta  lo  veis  :  tres  prelados  son ,  señora , 

Los  que  á  la  par  declaran... 
Mnca.  ¿  Quién  ha  dicho 

Que  pueden  otorgar  lo  que  prohiben 

Leyes  y  religión...  7  Solo  han  cedido 

Al  miedo...  sí...  pues  saben,  si  os  conocen, 

Que  es  sentencia  de  muerte  el  resistiros. 
;   Mno.     Bejad ,  señora ,  inútiles 

¿Queréis  firmar? 
MflMi.  Jamas. 
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Pedr<^. 
Blanca. 


Pedro. 
Blanca. 


Pedro. 

Blanca. 

Pedro. 

Blanca. 


Pedro. 


Blanca. 


Pedro. 
Blanca. 


Pedro. 


Pues  yo  lo  exijo. 

Y  yo  cuando  mi  honor  así  se  ultraja  j 

Para  salvar  mi  honor  yed  como  firmo* 

(Bafgt  0l  pli«go.) 
¡  Atrevida ! 

¡  Queréis  que  roto  quede 
Nuestro  enlace  fatal  ?  Un  solo  arbitrio 
Existe. 

¿Cuál? 

Mi  muerte. 

I  ¥  quién  te  dice 
Que  no  está  decretada? 

Medio  es  digno 
De  ti ,  monstruo ,  de  tí ,  que  estás  sediento 
Siemprede  sangre  humana.  Yo  te  invito 
A  derramar  la  mia» 

¡  Qué  arrogancia ! 
¿  Es  este  el  llanto ,  el  ruego  9  el  artificio 
Con  que  á  mis  pies  no  ha  mucho  os  vi  mi  afecto 
Engañosa  implorar? 

Harto  he  gemido  y 
Harto  ya  me  humillé... !  Yerme  quisieras 
La  faz  llorosa  9  oon  doUentes  gritos 
Mis  penas  exhalar,  y  luego  en  brazos 
De  esa  feliz  rival ,  ambos  reíros 
De  mi  inútil  dolor. ••  ?  No»  tal  contento 
No  gozarás...  En  vano  has  presumido 
Que  yo  á  mi  propio  deshonor  suscriba. 
Clava,  si  lo  osas ,  el  feroi  cuchillo 
En  este  corazón  ^  pues  mis  derechos 
De  hoy  mas  te  juro  hasta  el  postrer  suspiro 
Resuelta  sostener. 

¿Y  quién  ya,  triste! 
Defenderte  podrá? 

Tus  pueblos  mismos 
Que  odiándote  me  adoran  i  que  indignados 
Do  quier  en  mi  favor  alzarse  he  visto. 
¡  Qué  seria  de  tí ,  sino  enfrenara 
Yo  su  justo  furor*. • !  Mas  tiembla,  impío , 
Que  ya  colmada  está  del  sufrimiento 
La  copa  harto  profunda,  y  tu  castigo 
Acercándose  va» 

Tu  me  amenazas  I 
Tú ,  pérfida ,  trocar  en  enemigos 
A  mis  vasallos  piensas... !  Pues  bien ,  rotos 
Nuestros  lazos  están. . .  Solo  en  tí  miro 
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Una  aleve  Uaklora...  A  ]>io8  te  queda. 
Probarás  mis  furores  vengativos. 


Fragmeatoft  del  drao* 

ROSMUNDA. 

I. 

(Acto  n.) 

ESCENA  IV. 

ELEONORA,  ROSMUNDA, 

¿Dónde  me  conducís?..  ¡Qué  miro.!..  ¡Es  ella! 
El,        ¿Y  bien ,  qué  os  sobresalta?  En  mi  palacio , 

En  mi  cámara  estáis. 
^.  ]  Desventurada ! 

¿  Qué  pretendéis  de  mí  ?  Porqué. . . 
Ei  Calmaos. 

Tomad  asiento. 
no$.  jYo! 

£'•  Sentaos,  digo; 

Y  aliento  recobrad. 
A».  Vuestro  mandato 

Obedezco ,  señora. 

(Se  tientan  laidos,) 

El  Oid»  Bosmunda ; 

Yno  estraneissi  con  franqueía  os  hablo. 

Enojado  me  habéis. 
ÜN.  ¡Yo! 

Ei.  Con  ofensas 

Que  nunca  las  mugeres  perdonamos. 
^'       ¡Ah!  ¿Cómo  pudo  ser?  En  mi  retiro 

Era  vuestro  existir  casi  ignorado. 

Si  d  nombre  vuestro  pronuncié  algún  dia, 

Fué  para  bendedros  y  para  amaros» 
Ei'        Lo  creo.  Mas  no  siempre  nuestros  pechos 

Tan  inocentes  son  como  pensamos ; 
!  Y  entre  afectos  tal  ves  puros  y  sencillos» 

El  crimen  se  desliza  enmascarado  • 
^-       ¡Ah! 
^^'  Vos ,  Bosmunda ,  amáis.  ¿  Podéis  jurarme 

Que  al  mundo ,  al  cielo  no  oCsndeis  amando? 
^-       Sí  j  lo  puedo  jurar ;  que  es  inocente  • 

Amor  que  de  virtud  se  enciende  al  rayo. 
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Sin  rubor  lo  confieso  al  mondo ,  al  cielo ; 

Y  á  los  pies  de  tus  aras ,  sin  espanto , 
Eterno  Dios ,  en  tu  presencia  misma , 
Osaré  repetir  mil  veces  «  amo.  » 

EL  Sí...  Sí...  pero  decid...  ¿  estáis  segura 

Que  con  igual  pasión  el  justo  pago 

Da  Alfredo  á  vuestro  amor? 
Ros.  ¿  Si  lo  dudara , 

Viviera  yo ,  señora  ? 
EL  ¿Os  ha  jurado 

Eterna  fé? 
Ros.  Mil  veces. 

EL  ¿Qué  promesas 

Os  hizo? 
Ros.  En  mi  memoria  solo  guardo 

Una. 
EL  ¿Cuáles? 

Ros.  La  de  adorarme  siempre. 

EL  Y  entre  frases  de  amor  ¿otros  halagos 

Acaso  no  mezcló  ?  ¿No  procuraba 

Con  ponderados  bienes  deslumhraros  ? 

¿No  presentó ,  por  fin ,  á  vuestros  ojos 

De  futura  grandeza  el  dulce  cuadro  ? 
Ros.        Si  otra  cosa  que  amor  me  prometiera , 

Yo  y  señora ,  lo  hubiera  despreciado. 
EL  Mas  qué  esperanza,  al  fin ,  era  la  vuestra? 

Ros.         Eso  me  preguntáis  ?  Al  que  ama  tanto 

¿Qué  otra  esperanza  concebir  le  es  dable 

Sino  unirse  á  su  bien  en  dulce  lazo ! 
EL  ¿  Luego  Alfiredo  también  alimentaba 

En  vos  esa  ilusión  ? 
Ros.  ¿El? 

EL  Si...  esplicaos 

Con  franqueza. 
Ros.  Yo... 

EL  Hablad. 

Ros.  Yo  la  tenia; 

Pero  él  jamas  me  prometió  su  mano. 
EL  i  Y  osáis  decir  que  vuestro  afecto  es  puro ! 

Ros.     '    ¿Cupo  9  señora,  en  mi  nunca  dudarlo? 
EL  ¡Incauta!  ¿  Qué  habéis  hecho?  De  un  amante 

Las  artes  conoced...  Desengañaos. 

Sabed  que  cubre  con  falaces  rosas 

La  sima  donde  intenta  despeñaros ; 

Sabed  que  lleva ,  mentiroso,  astuto, 

Hid  en  el  corazón ,  miel  en  los  labios ; 

Y  con  dulces  palabras  y  caricias. 
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El  crimen,  la  deshonra  va  labrando. 
R».        ¡Gelos!  ¡qué  luz  funesta!...  Acaso  Alfredo... 

'No  cabe  en  él  un  corazón  tan  falso. 
EL         ¿No  cabe  ?  Pues  oid. 
/b».  Gallad  :  no  os  pido... 

£i.         Sabedlo ;  es  un  traidor,  es  un  malvado. 
R».        Señora,  si  lo  es...  dadme  la  muerte , 

Mas  no  me  lo  digáis. 

(  Se  lerantan. ) 
£i*  Os  fuera  grato 

Creer  siempre  en  su  amor  ¿no  es  cierto  ?  y  siempre 

Con  tan  gustosa  idea  apacentaros... 

Desechad  ese  error. '¿Porqué  en  el  seno 

Alimentar  queréis  tan  necio  engaño? 

Porqué... 

Señora ,  y  vos  ¿  porqué  obstinada 

En  el  pecho  un  puñal  me  estáis  clavando  ? 

¿  Porqué  me  arrebatáis  hasta  el  consuelo 

Que  hallar  pudiera  en  mi  destino  infausto? 

¿Y  porqué ,  despiadada ,  en  mis  dolores 

Con  esa  risa  atroz  mostráis  gozaros? 

¿Qué  os  importa  mi  amor?  ¿Qué  mis  desdichas ? 

¿  Una  reina  no  tiene  otros  cuidados? 

Mas  en  vano  os  cansáis  :  sé  que  es  forzoso 

Perder  toda  esperanza ;  sé  que  el  vaso 

Me  es  preciso  apurar  hasta  las  heces 

De  amargura  y  dolor  y  eterno  llanto ; 

Sé  que  ya  para  mí  no  hay  en  el  mundo 

Ni  placer  ni  ventura.  Horrible  arcano 

Existe  aquí ,  que  penetrar  no  puedo. . . 

Ni  le  quiero  saber...  Al  desdichado 

¿  Qué  le  importa  la  causa  de  sus  penas 

Si  ella  acrecienta  su  mortal  quebranto? 

Dejadme  al  menos  mi  ilusión...  ¿Qué  digo? 

No  es  ilusión. . .  es  reaUdad. . •  Sus  labios 

No  mintieron  amor...  ¡Pues  qué!  á  mis  plantas 

¿No  le  vi  sin  color,  casi  espirando , 

Temblar,  caer,  con  lágrimas  de  fuego 

Surcar  su  rostro  y  abrasar  mi  mano? 

¿No  le  vi  estremecerse  en  cruel  delirio, 
.  Domar  de  su  pasión  los  fieros  raptos , 

Y  amor  diciendo  los  ardientes  ojos 

Con  su  muda  elocuencia  hablar  mas  claro  ? 

I  Ah !  que  eso  no  se  finge ,  no.  Bien  puede 

El  rigor...  el  deber...  lo  ignoro...  ¿Acaso 

Sé  yo  lo  que  en  las  cortes  corix>mpidas 

Ahuyenta  la  verdad ,  manda  el  engaño  ? 
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Bien  puede  en  su  furor  la  suerte  injusta 
Arrebatarkelbíen  que  ansiaba  tanlo, 
Mandarle  huya  de  mí ,  que  me  abandone  > 
Y  aun  sujetar  su  cuello  á  odiosos  laios ; 
Pero ,  no  lo  dudéis,  su  pecho  es  mió  y 
Mío  9  si ,  para  siempre...  En  los  palacios  y 
En  el  campo  de  honor,  en  los  torneos  I 
Donde  quiera  que  esté...  de  otra  en  los  brazos. •. 
Allí  me  amará  siempre :  allí  en  secreto , 
Maldiciendo  el  rigor  de  adversos  hados , 
Sisuspira,sigime,ese  suspiro 
Es  mío  y  hacia  mí  vendrá  volando  (1). 
El'  ¡ Orgullosa  I  ¡Oh  furor!  ¿Yá  tal  estremo 

Tu  beldad  te  envanece ?••  ¿Tal  encanto 
Presumes  se  lialla  en  tí ,  que  irresistible , 
Eterno  es  tu  poder  ?••  ¿Oh ,  qué  insensato 
Delirio !  ¿  Sabes  lo  que  dices  ?  ¿  Sabes 
*     Que  si  eso  fuera  cierto ,  era  llegado 
Tu  triste  íin ,  y  que  ese  amor  impuro 
Me  es  preciso  en  tu  sangre  sofocarlo? 
¿Sabes  á  quien  ofendes,  á  quien  amas ? 
Tú  misma,  tú,  te  Uenaráa  de  espanto. 
Conoce  al  íin  el  elevado  objeto 
De  tu  insana  pasión...  Mira  ese  cuadro. 

(Le  ftefiali  ud  retrato. ) 

Ros.        ¡Cielos!  ¿qué  veo?  ¿No  es  AÍfredo? 

EL  El  mismo, 

Pero  mírale  bien...  Un  regio  manto 
Cubre  sus  hombros...  en  su  frente  brilla 
La  diadema... 

Ros.  i  Es  el  rey ! 

El.  Tú  le  has  nombrado. 

Ros.         ¡Ah! 

( Se  ooslu  el  roiiro  entre  lu  manos.) 


II. 

( Acto  IIL ) 

ESCENA  n. 

ENRIQUE.  ROSMUNDA. 

Enr.        ¡  Ah !  yo  te  juro  que  tan  negro  crimen 

No  ha  de  quedar  impune :  si  en  tu  sangre 

(O  Este  arrebato  de  la  pasión  es  bellísimo.  La  ingenua  seguridad  de  Hotmundm  debe 
exasperar  i  la  celosa  reina.  Cada  palabra  es  un  dardo...  Ya  no  hay  uanqoilidad  para 
Eleonora,  que  aun  en  medio  de  las  caricias  de  su  esposo  recordará  la  terrible  idea... 

Ete  «aspiro 
Efl  d*  otra  7  btela  ellt  iré  f  otando. 
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Mi  oobl«  eqpada  ramei-gir  no  puedo , 

Aun  hay  tormentos  para  ti  tnas  grandes* 

Pero  ;  Roanundal,.*  { Ay  Dios  !...  Muerta,  si,  muerta! 

Hela  allí  inmóvil ,  sin  color »  cudiver 

Que  el  regio  manto  convirtió  en  mortaja , 

Y  en  féretro  el  doseL..  ¡Horrible  imagen ! 
Maldigo  mi  pasión  ;.pues  ella  sola  . 

La  causa  ha  sido  de  tan  cruel  desastre..* 
Sí,  yo  soy  quien  te  mata ,  új  Rosaumda; 

Y  soy  el  que  después  de  asesinarte , 
Con  mofa  vil  que  de  baldón  me  cubre 
Ahora  escarnio  de  tus  restos  hace. 

Mas  ¡  ay !  perdona ;  que  á  poderlo  £nrique , 
Viva  estuvieres  donde  muerta  yaces. 
Huyamos  de  esta  vista...  Mas  no  puedo... 
A  sus  plantas  llorar  solo  me  es  dable* 
Quiero  morir  aquí...  Muerto  tan  solo 
De  hoy  mas  consiento  que  de  aquí  me.arranquen. 
;  Bosmnnda!...  ¡  No  respondel*..  ¡  Cuan  lielada 
.  Su  yerta  niano  está!...  ]Vü  llanto  baje 
Sobre  ella  ardiendo ,  y  en  su  mármol  frió , 
Corra  abundoso  y  el  calor  derrame. 
Dios,  que  ves  mi  dolor,  has  queá  la  vida 

Mis  suspiaos  la  vuelvan  un  instante. 
(Qwda  postrado  á  los  pies  de  Rosmunda :  esta  va  volviendo  en  si  poco  á  poeoí) 
Aw.        ¡Ay! 

¡  Qué  gemido  !..•  si  será...  delirio*.. 
¡Tana  ilusión! 

¡AyDios! 

¡Otra  vez! 

Madre... 
Madre  amada... 

¿No es  ella?...  sí...  se  mueve... 
¡Aun  respira!...  ¡O  placer!...  Su  pecho  late... 
¡Rosmunda!...  Guardias!...  Acudid...  ¡Rosmunda!... 
¡Vives!...  ¡Ah!  yo  fallezco. 

(Cae  á  los  pies  del  trono.) 

Oigo  llamarme... 
I  Qué  es  esto?...  ¿Dónde  estoy?...  ¿Qué  sitio  es  este?... 
¡  Qué  espléndido  salón !  ¡  Qué  estraño  trago  I 
¿No  es  un  regio  dosel  do  estoy  sentada? 
¿Qué  peso  es  éste  que  mi  frente  abate? 
¡Una  corona!...  ¡O  Dios!...  Sin  duda  es  sueño 

Para  hacer  mas  horrible  el  despertarme. 
( Deja  la  corona  á  nn  lado. ) 

¡Rosmunda! 

¿Quién  me  llama?.**  ¿Un  hombre  miro 
A  mis  plantas?...  ¿Quién  sois? 


Enr. 
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Enr,  ¡Ofiero  trance! 

¿No  me  conoces  ya? 
Ros.  ,       ¡Cielos!  ¡Alfredo! 

¡Enrique!...  ¡El  es...  él  es...  Dios,  amparadme. 
Ewr.       i  Qué  temes  ? 
Roí.  Apartaos...  Vuestra  vista 

Solo  espanto  y  horror  puede  causarme. 
Enr.       Escucha. 
Ros,  Nada  quiero. . .  Huyamos. 

(  Qaiere  huir,  y  no  padiendo  sostenerse ,  cae. ) 

¡  Cielos ! 

No  me  puedo  tener...  ¡  Que  así  me  falten 

Las  fuerzas ! 

(Enrique  aeude  á  sostenerla. ) 
Enr*  Ven ,  mi  bien ,  ven  á  mis  brazos. 

Ros.         Un  rayo  en  ellos  sin  piedad  me  abrase. 
Enr.        Calma  tu  espanto ,  piies  permite  el  cielo 

Que  á  mi  voz  de  la  tumba  te  levantes. 
Ros.         ¡Ah!  ¿  qué  queréis  de  mi  ?  ¿Sois  tos,  inicuo, 

Quien  hacerme  ha  dispuesto  tal  ultraje? 
Enr.        No  me  culpes...  To  mismo  no  comprendo... 

Asi  quiso  Leonor  de  m{  vengarse... 

Mas  la  perdono  ya ,  pues  que  fingida 

Tu  triste  muerte...  • 

Ros.  Si...  fingida...  En  balde 

Un  tósigo  mortal  me  destinaba : 

El  cielo  decretó  que  me  salvase. 
Enr.  Mas  ¿  cómo  pudo  ser  ?.  • .  Díme. . . 
Ros.  No  todos 

Son  malvados  aquí...  Burló  sus  planes 

Narcótico  licor. 
Ewr.  ¿  Quién  te  lo  diera? 

Ros.         Arturo. 
Enr.  i  Arturo ! 

Ros.  Sí...  Dejad  me  saquen 

De  este  horrible  palacio. 
Enr.  ¿  Qué  pretendes  ? 

¿  No  soy  tu  Alfredo  yo  ?  Puedes  dejarme? 
Ros.         ¡Alfredo!  Y  aun  osáis  con  ese  nombre.. • 

Mirad ,  señor,  do  estamos...  De  mis  padres 

No  es  esta  la  mansión...  No  es  el  humilde 

Castillo  donde  con  perversas  artes 

De  doncella  infeliz ,  sensible ,  incauta , 

Un  pérfido  traidor  pudo  burlai^se ; 

Donde  eüa  se  entregaba  sin  recelo 

Al  tierno  impulso  de  su  pecho  amante ; 

Y  donde  ciega  al  deshonor  corría 
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Mientras  soñaba  |  ay  Dios !  felicidades. 
Aquí  el  alcázar  de  los  reyes  miro; 
Un  trono  miro  allí...  Por  todas  partes 
La  pompa  de  estos  sitios  me  anonada , 

Y  en  TOS  refleja  para  haceros  grande. 

¡  Alfredo  pereció !...  Triste  Rosmunda , 
Ni  aun  en  recuerdo  ya  le  es  dado  amarle : 
Sois ,  Enrique ,  mi  rey,  mi  soberano ; 

Y  para  vos ,  señor ,  ya  no  soy  nadie. 

£tr.       ¡  Nadie !  Tú  eres  mi  bien ,  mi  alma ,  mi  todo, 

Y  en  vano  quiso  el  cielo  coronarme: 
A  tus  plantas  yo  rindo  mi  diadema , 

Y  siempre  Alfredo  soy. 

Bm.  Sois  un  infame, 

Sois  un  perverso ,  pues  la  horrible  mengua 
Así  aceptáis  de  un  seductor  cobarde , 
De  un  yil  perjuro...  Por  inmundo  fango 
£1  manto  regio  consentisse  arrastre ; 

Y  el  que  nació  á  ser  rey  ya  sin  decoro , 
Al  esclavo  mas  vil  quiso  igualarse. 

^*       ¡  Ah!  calla ,  calla ;  que  al  oir  tus  quejas 
Fiero  puñal  el  corazón  me  parte. 
S( ,  yo  soy  criminal;  tu  ira  merezco. 
Mas  compasión  también...  Siempre  punzante 
Cruel  remordimiento  atormentaba 
Mi  triste  corazón ;  y  al  adorarte, 
To  mi  pasión  funesta  maldecía , 
T  al  maldecirla  mas ,  era  mas  grande. 
¿  Qué  quieres  ?••.  (esclamaba  en  mi  delirio ) 
¿Do  te  lleva  tu  ardor?...  ¿  Quieres,  infame , 
Seducir  su  virtud  ?  ¿  Entre  tus  manos 
Esa  candida  flor  habrá  de  ajarse? 
Entonces  detestaba  esta  grandeza 
Que  puso  nuestras  cunas  tan  distantes ; 

Y  mas  que  todo  detestaba  entonces 
Ese  lazo  fatal,  abominable, 

Que  no  formó  el  amor ,  y  en  férreo  yugo 
Es  eterna  ocasión  de  mis  afanes. 
Ora  intentaba  en  mi  furor  romperlo , 

Y  sobre  el  trono  escelso  colocarte : 
Ora  huir  de  tu  lado  resolvía 

Y  entregarte  al  olvido...  Tú  lo  sabes : 
Turbado ,  incierto ,  veces  mil  me  viste 
A  tus  plantas  gemir ,  y  delirante 
Raudo  desparecer :  en  larga  ausencia 
Mi  olvido  ya,  mi  ingratitud  lloraste; 

Y  al  cabo,  á  mi  pesar,  sin  saber  como. 
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Otra  vez  á  tas  pm  voWiste  á  hallarme. 
No  me  acrimines,  pues...  Guipa  tan  solo 
Al  hado ,  al  cielo...  á  t{.  ¿Piensas  que  es  ficSÍ 
Conocerte  y  no  amar  ?  ¿Piensas  que  puede 
Quien  una  yes  te  amó ,  nunca  olvidarte? 
Pierde  primero  tu  fatal  bellesa ; 
Pierde  eie  hechizo  que  fascina,  atrae, 

Y  puso  el  cielo  en  ti ,  cual  si  quisiera 
Ostentar  su  poder  á  los  mortales. 

¡  Ay  I  esta  dicha  que  á  tu  lado  alcanzo 
Tan  dulce  es  para  mí ,  tan  inefable , 
Que  ¿  cómo  resistir?  ¿cómo  á  perderla , 
Mísero  yo,  pudiera  condenarme? 
Aos.         Y  ¿cómo  á  tanto  amor  resistiría 

Una  débil  muger  ?  SeneiUo ,  frágil , 
Mi  triste  coraso^pi  i  sus  dulzuras 
Se  entrefjj^  sin  recelo ,  y  los  pesares 
Nunca  creyera  hallar  donde  lucia 
De  ventura  sin  fin  U  bella  imagen. 
Solo  en  ti  se  encerraba ,  en  ti  tan  solo , 
Cuanto  en  el  mundo  apetecer  es  dable. 
Alfredo  era  mi  dicha,  era  mi  gloria , 
Mi  tesoro,  mi  vida,  el  bien  mas  grande; 
Alfredo  era  mi  Dios,  á  quien  la  tierra 
Toda  á  mis  ruegos  erigiera  altares. 
¿Te4iallabas  á  mi  lado?  Embebecida 
Creia  ver  de  mi  custodia  el  ángel. 
¿  Hablabas?  A  tu  voz  me  estremecía 
Cual  si  el  supremo  sfr  bajara  á  hablarme. 
Subyugada  por  tí ,  vencida,  ¡ay  triste! 
¿  Qué  me  fué  dado  hacer  sino  adorarte? 
¡  Era  yo  tan  feliz  i..  No  las  riquezas 
Te  pedia  mi  amor,  no  que  me  alzases 
Hasta  el  regio  dosd...  Solo  veia 
Como  el  supremo  bien  tu  ansiado  enlace , 

Y  nada  mas  allá...  Vivir  contigo , 

Y  que  la  tierra  entera  me  olvidase, 

Y  contigo  morir ;  y  que  al  empíreo 
Nuestras  almas  unidas  se  devasen ; 

Y  en  presencia  de  Dios ,  en  su  d:ta  ^oria , 
Por  una  eternidad  poder  amaste* 

Enr.       Sí ,  bien  mío,  lo  juro  t  sí ;  por  siempre 
Tuyo  Enrique  será.  Yen,  y  constante*. • 

Ros.        ¿Qué  he  dicho?  { Santo  Dios!..  {Ah  I  me  horrorizo. 
Dejadme...  no  es  verdad. 

Enr.  No  te  retractes. 

Di  que  meamu  aun. 
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I     Aos.  Y  bien .  os  amo , 

Os  amo  por  mi  mal...  pero  matadme. 
Enr.       No ,  que  mia  s^rás...  Ya  no  vaciló. 

Tríonfó,  triunfó  el  amor...  Desde  hoy  tu  amante 

Tu  esposo  Vendrá  á  ser. 
Ros,  ¡  C!ómo ! 

Enr.  Rompiendo 

G)n  esa  aleve  mi  ominoso  enlace  / 

Hoy  libre  quedaré. 

Abi.  No  i  no  permito... 

Enr.       ¿Quién ,  di ,  quiso  adornar  con  los  reales 

Anniños  tu  beldad?  ¿  quién  la  corona 

A  tu  frente  cifió?  ¿quién  colocarte 

Iffandó  sobre  ese  trono?...  Di :  ¿ no  es  ella? 

Pues  día... 
^  Sí...  es  verdad...  ¡Mugcr  infame ! 

¿No  vio  mi  juventud  y  mi  inocencia? 

T  ]  nada  fmdo  habet  que  la  aplacase! 

Y  i  decretó  mi  muerte !  y  ¡  el  veneno 
A  sadar  su  rencor  no  fué  bastante! 
¡Mas  aSá  de  la  tumba  se  estendia, 
Haciendo  escarnio  vil  de  mi  cadáver ! 

;Ah!  tiembla...  qneporfin,  de  ti,  perversa, 
Yo  tandñen  á  mi  vez  podré  vengarme* 
^«      S( ,  sí ;  te  vengarás. . .  su  puesto  ocupa , 
En  él  te  colocó ;  de  él  ella  baje. 
¡  Qué  borrible  pensamiento !  ¡  O  Dios !  y  pude. . . 
¡  Ah !  señor,  por  piedad ,  de  aquí  sacadme. 
No  me  conozco  ya...  Vuestra  presencia... 
Esta  regia  mansión...  vuestro  lenguage... 
Todo  perturba  mi  razón...  y  todo... 
Dejadme  al  menos  mi  virtud ,  dejadme. 

¿  Qué  dudas  ?. .  Yen  conmigo ,  ven. 
^'  Iffiardiaos; 

Que  a«n  vuestro  aliento  me  emponzoña. 
Mf.  BnbaUe 

Te rmiates...  Yo  }uro.«.  Has  ¿ quién  viena? 

¿EUaacaso? 
*•■•  tEkoBora! 

^^-  Sí...  Ocoltane 

£spv6GÍio«»«  Ven. 
*"•  No. 

^■^*  Te  lo  suplico  f 

Que  Enrique  al  menos  tu  existencia  salve. 

*•••       Obedezco...  Mas  ¿ dónde ? 

^'"^»  "En  CSC  trono ; 

Y  que  su  mismo  ardid  ora  la  engañe. 
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HARTZENBÜSCH 

(don  Juan  EUGENIO). 


Nació  en  Madrid  á  6  de  setiembre  de  1806.  Su  padre  fué  un 
ebanista  alemán ,  que  se  propuso  dar  á  su  hijo  la  carrera  eclesiás- 
tica :  observó  después  la  poca  inclinación  del  joven  á  aquel  estado, 
y  abandonó  su  designio.  Asi  Hartzenbusch  solo  estudió  el  latin  y 
los  dos  primeros  años  de  filosofía  :  estudios  que  hizo  en  San  Isidro 
el  Real  de  Madrid.  Tocóle  por  preceptor  de  retórica  y  poética  un 
padre  jesuíta  de  mucha  edad,  hombre  de  una  erudición  vastísima 
en  los  idiomas  latino  y  gri^o,  el  cual,  como  jamas  habia  enseñado 
otra  cosa,  ni  aun  se  acordó  de  decir  á  sus  discípulos  que  existia 
una  poética  castellana ;  de  modo  que  Hartzenbusch ,  dejados  ya 
los  estudios  y  destinado  á  la  profesión  de  su  padre  ( que  enfermo 
casi  continuamente,  necesitaba  quien  dirigiese  su  taller ) ,  aprendió 
el  arte  métrico  por  casualidad ,  habiéndole  caido  en  las  manos  el 
del  padre  Losada.  Robando  los  ratos  que  podia  á  una  ocupación  que 
no  le  gustaba,  leyó  nuestros  autores  dramáticos,  los  italianos  y 
los  franceses,  tradujo  dos  piececiUas  del  francés  y  refundió  dos 
comedias  antíguas ,  que  se  representaron  en  los  teatros  de  Madrid. 
Una  imitación  que  hizo  de  otra  comedia  francesa  se  ejecutó  en 
Barcelona.  El  año  1834,  muerto  ya  su  padre ,  estuvo  trabajando 
como  simple  jornalero  en  la  obra  de  mueblage  que  se  hizo  para  el 
salón  de  proceres  del  Buen  Retiro.  Viéndose  después  sin  tener 
donde  emplear  su  escasa  habilidad  fabril ,  aprendió  la  taquigrafía 
y  el  año  35  entró  en  la  redacción  de  la  Gaceta  como  taquígrafo 
temporero.  Cerradas  las  Cortes,  escribió  los  Amantes  de  Teruel , 
drama  que  habia  empezado  con  un  plan  distinto  mucho  tiempo  an- 
tes ,  y  que  abandonó  cuando  vio  aparecer  el  Modas  de  don  M.  J. 
de  Larra,  con  cuyo  plan  habia  coincidido  completamente.  Ha  hecho 
después  una  traducción  libre  de  la  Angele  de  Dumas ,  y  ha  escrito 
otro  drama  con  el  título  de  Dona  Mencia.  Últimamente ,  á  instan- 
cias de  los  actores  de  Madrid  ha  escrito  una  comedia  de  magia 
con  el  título  de  la  Redoma  encantada ,  que  ha  sido  como  sus  ante- 
riores obras,  estraordinariamente  aplaudida.  Ha  publicado  ademas 
gran  número  de  composiciones  sueltas,  en  prosa  y  verso ,  en  va- 
rios periódicos  literarios. 
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1, 

LA  medianía  de  ingenio. 

Mediocribiii  mío  poetto 
llOD  DI ,  noik  hOBines ,  non  conoeiMr«  colomn». 

HOIACIO. 

Simbólica  yerdad  mal  disfrazada  y 
Grito  de  la  razón  á  la  osadía , 
Sueño  que  su  impotencia ,  que  su  nada 
Berelas  á  mi  estéril  fantasía ; 
Ta  dejo  la  carrera  comenzada , 
Ya  inútil  reconozco  nú  porfia , 
T  á  pesar  del  sonrojo  que  padezco , 
La  leodon  proyechosa  te  agradezco. 

Duerme  el  ayaro  y  con  el  oro.  sueña 
Que  afanoso  en  sus  arcas  amontona ; 
Duerme  el  que  sigue  la  marcial  enseña , 
T  ye  en  sus  sienes  la  triimfal  corona ; 
Duerme  el  amante ,  y  la  beldad  risueña 
Con  su  cariño  fiel  le  galardona; 
Dormí  yo  con  mi  altiyo  pensamiento ; 
Pero  soñé  mi  oprobio  y  mi  tormento. 

En  medio  me  encontré  de  una  llanura , 
KéUgo  inmóyil  de  sutil  arena ; 
Sudo  entre  cuya  incómoda  soltura 
Los  pies  hallaban  pertinaz  cadena  : 
Cenaba  el  horizonte  noche  oscura ; 
Mas  brillaba  el  cénit  con  luz  serena; 

Luz  que,  afrentando  la  del  sol  ausente , 

Nada  de  otro  sol  mas  refulgente. 
Del  centro  leyantábase  dd  llano 

Altísima  pirámide ,  y  su  cumbre 

Era  escabel  de  un  genio  soberano 

Cercado  en  tomo  de  celeste  lumbre. 

Verdes  coionas  de  laurel  su  mano 

Tendía  ¿  la  infinita  muchedumbre , 

Que  anhelosa  llegaba  á  cada  instante 

Al  pie  de  la  pirámide  gigante. 
Llamados  de  la  plácida  sonrisa 

Dd  numen  seductor  y  de  su  acento , 

Que  aun  en  el  alma  débil  y  remisa 

Despertaba  ambición  y  atreyimiento ; 

Riyales  todos  en  ahinco  y  prisa 

Ansiaban  escalar  el  alto  asiento , 

Sin  reparar  en  los  pendientes  lados 

De  gradas  y  asidero  despojados, 
t.  10 
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Bajo  la  planta  vi  de  algún  dichoso 
Que  el  mármol  ablandaba  su  dureza , 
Labrándole  escalones  obsequioso , 
Tras  él  deshechos  con  igual  preste»* 
Ceñir  vi  al  Genio  con  laurel  glorioso 
Del  mortal  predilecto  la  paheza , 

Y  esclamé  :  «  Cuando  todo  me  resista , 
Mayor  será  la  prez  dé  mi  conquista.  » 

En  las  junturas  de  la  piedra  entonces 
Hinqué  las  manos  con  pueril  arrojo  i 
Para  otros  cera ,  mas  conmigo  bronp^i 
Mi  sangre  al  punto  las  tiñó  de  rojo; 
Cada  cual  de  los  ásperos  esconces 
De  mí  quedaba  con  algún  despojo, 
HasU  que  al  medio  ya  de  la  subida 
La  voluntad  se  declaró  vencidat 

Bode  precipitado  de  la  altura 
Donde  me  alzó  para  mi  mal  mi  anhelo, 

Y  encontré  momentánea  sepultura 
Dentro  del  polvo  del  movible  suelo  s 
Con  mofa  universal  mi  desventura 
Solemnizó  la  multitud  sin  duelo , 

Y  al  dolor  del  orgullo  escarmentado , 
Desperté  sobre  el  lecho  acelerado* 

Bayos  de  mustia  lámpara  ospilw^lfiB 
Hirieron  en  el  muro  las  facciopes , 
De  los  ingenios  como  el  sol  brillante » 
Que  envidian  á  mi  patria  mil  paciones* 
Yi  los  ojos  de  Lope  y  de  Csryavtes 
Moverse  en  encontradas  4irecpione8 , 

Y  por  sus  labios  estenderse  l^ta 
Sonrisa  amarga  de  piedad  que  afrenta* 

Si  y  con  postizas  alas  es  en  vano 
Querer  alzar  hasta  el  olimpo  el  vueb  i 
Decreto  irrevocable ,  aunque  tiíaaOy 
Se  burla  del  afán  y  del  desvelo : 
Do  quier  que  toca  la  azarosa  mano 
Que  el  genio  no  inspiró ,  derrama  hielo  | 

Y  hasta  el  aliento  del  bastardo  vate 
Aja  las  flores  y  su  tronco  abate. 

Entrever  fugitiva  y  seductora 
Encubierta  beldad ,  nublada  estreUa , 

Y  seguirla  con  planta  voladora , 

Y  hallarse  siempre  separado  de  ella  y 

Y  ni  olvidar  su  forma  encañtad(xa  y 
Ni  el  velo  alzar  que  sus  hechizos  fidla  i 
Este  tormento  sufre  el  infelioe 
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Qoe  rinde  culto  á  un  Dios  que  le  maldice. 

La  verdad  siente  j  adora  la  hermosura 
T  la  quiere  cantar ;  mas  cuando  canta , 
G>n  su  voz  la  verdad  se  desfigura , 
Con  sus  acentos  la  belleza  espanta ; 
£1  pensamiento  que  pintar  procura 
Trueca  naturaleza  en  su  garganta , 
Cual  trocaba  de  Fálaris  el  toro 
En  rugido  feroz  tímido  lloro. 

Puso  el  genio  á  sus  hijos  en  la  frente 
Brilladora  señal  de  vivo  fuego , 
Y  abriéndoles  su  alcázar  eminepte , 
Looenóálayiolenciacomoal  ruego. 
«  Si  hay,  díjolés  el  numen ,  quien  intente 
Mis  umbrales  hollar  osado  y  ciegp , 
Sin  que  de  allí  le  arrojen  vuestros  brazos , 
Caerá  sobre  él  mi  pórtico  en  pedazos. « 

Cedamos  á  la  ley  que  nos  condena  i 
Callar  es  el  deber  del  labio  rudo ; 
Con  el  destino  la  razón  lo  ordena  : 
Muere  la  envidia  en  el  respeto  mudo. 
Abandone  la  cítara  sin  pena 
Quien  la  pulsó  de  inspiración  desaudp  y 
T  huyendo  competencias  desiguales , 
Destrócela  á  los  pies  de  sps  rivales. 

Cantad,  poetas ;  vuestras  arpas  de  oro 
Con  8u  mágico  son  llenen  la  esfeipa  { 
Confundida  entre  mil  romperá  e^  CQVP 
BG  voz  en  vuestro  aplauso  la  primera. 
Fruto  es  del  tiempo  que  perdido  lloro 
La  admiración  que  merecéis  sincera. 
Becibid  el  tributo  que  os  ofrece 
Quien  os  escudia  y  goza.  ••  y  enmudace. 


n. 

EL  ALCALDE  RONQUILLO. 

(FBAGHERTO.) 

Poco  antes  que  en  el  Duero  se  sepiilte 
Cruza  Pisuerga  plácida  campiña , 
Donde  la  rica  mies ,  la  rica  viña 
Derraman  sus  tesoros  á  la  par. 

Descuella  un  monte  allí :  sobre  su  cumbre 
Un  gigantesco  torreón  se  eleva , 
Monstruo  qu^  con  las  victimas  se  Ofsb|i| 
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Que  le  da  el  despotismo  á  devorar. 

Agrio  son  de  cadenas  y  cerrojos , 
Amenazas  de  bárbaros  sayones , 
Súplicas ,  alaridos ,  maldiciones , 
Uenan  aquella' lúgubre  mansión. 

Fortalráa  la  llama  quien  lejano 
Su  mole  vé  sin  registrar  su  centro ; 
Llámala  infierno  quien  suspira  dentro , 
Cárcel  la  ley,  su  afrenta  la  razón. 

Allí  un  anciano  en  miserable  estancia , 
Mas  bien  que  calabozo ,  sepultura , 
Sufre  de  sus  pesares  la  tortura , 
Con  el  pie  de  la  muerte  en  el  umbral. 

Pero  en  aquella  frente  consagrada 
Señales  duran  de  lo  que  era  un  dia ; 
Centellea  en  sus  ojos  todavía 
La  llama  del  espíritu  marcial. 

Bajo  el  morado  episcopal  vestido 
Violento  late  el  corazón  de.  Acuña ; 
Cuando  su  mano  el  pectoral  empuña 
Fué  un  acero  quizá  lo  que  buscó. 

¡Padilla!  sin  cesar  suena  en  su  labio , 

Y  un  ay  le  sigue ,  y  el  prelado  llora ; 

Y  es  el  audaz  prelado  que  en  Zamora 
¡Santiago  y  libertad/  apellidó. 

<«  ¿Porqué,  Señor,  arrodillado  dice 
Delante  de  un  ebúrneo  crucifijo , 
Porqué ,  Señor,  tu  cólera  maldijo 
La  jornada  infeliz  de  Y illalar  ? 

¿Era pendón  de  iniquidad  acaso 
La  bandera  del  noble  comunero  ? 
Por  defender  el  injuriado  fuero , 
¿  No  es  lícito  la  espada  desnudar? 

Si  entronizado  el  codicioso  belga 
Saqueaba  el  palacio  y  la  cabana , 

Y  desangrando  á  la  infeliz  España , 
Ríos  de  oro  enviaba  á  su  nación ; 

Si  reia  en  espléndido  banquete , 
Sirviéndole  de  música  el  gemido  ^ 
De  un  pueblo  que  por  él  empobrecido , 
MoribuncLo  imploraba  compasión ; 

Si  al  pedirle  Justicia  el  triste  padre , 
Padre  á  quien  deshonró  vil  cortesano , 
Decía  el  estrangero  al  castellano  : 
Cómprame  la  venganza  y  la  tendrás ; 

¿  Debió  Castilla  tolerar  su  afrenta  ? 
¿  No  debió  armarse  para  entrar  en  liza , 
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Y  gritar  á  la  chusma  advenediza  : 
No  reinaréis  sobre  mi  suelo  mas? 

I  Condenaste ,  Dios  mió ,  por  mi  culpa 
La  empresa  que ,  si  nó ,  te  fuera  grata, 
Porque  soltando  el  báculo  de  plata , 
Bel  profano  bastón  el  puño  así? 

No ,  que  Samuel  ^  ministro  de  tus  aras , 
También  en  sangre  se  bañó  la  diestra ; 
Joyada de  tu  templo  bizo  palestra; 
Moisés  armó  los  brazos  de  Leví. 

Lo  veo ,  sí ,  con  la  caida  nuestra 
Tú  quisiste  enseñar  á  las  naciones 
En  doB  tremendas ,  útiles  lecciones 
Lo  que  merecen ,  lo  que  pueden  ser. 

Quéjese  el  pueblo  que  agoyiado  llora 
Solo  de  sí ,  porque  obedece  al  yugo; 
Mas  sepa  si  combate  á  su  verdugo , 
Que  sin  unión  es  fuerza  perecer. 

Perecieron  por  eso  en  el  cadalso 
Los  hijos  de  la  gloria  y  de  la  guerra ; 
Sus  casas  igualadas  con  la  tierra 
Yacen  cubiertas  de  ignominia  y  sal. 

¿Por  qué  me  ha  perdonado  la  cuchilla? 
¿Por  qué  esta  cárcel  mi  vivir  esconde  ? 
—  Una  voz  pavorosa  le  responde  : 
«Porque  te  espera  muerte  de  dogal.  » 

Ábrese  con  estrépito  la  puerta , 

Y  precedido  de  villana  tropa , 
Yeslido  un  hombre  de  funesta  ropa 
Resuelto  avanza  en  la  prisión  el  pie. 

Yara  sutil  de  magistrado  lleva , 
Que  en  él  parece  látigo  sangriento  : 
Ningún  rasgo  de  humano  sentimiento 
En  su  frente  fanática  se  vé. 

Sanguinaria  la  boca  j  sanguinarios 
Los  torvos  ojos  de  iracunda  hiena , 
Con  desplegar  el  labio  ya  condena , 
Con  su  mirada  martiriza  ya. 

Mudo  y  pasmado  el  infeliz  Acuña  y 
La  decisión  espera  de  su  suerte : 
No  le  acobarda  la  imprevista  muerte ; 
Pero  le  aterra  ver  al  que  la  da. 

«  En  nombre  de  don  Carlos  os  lo  mando ,  n 
Grita  i  los  suyos  el  feroz  alcalde ; 
Pero  dicta  sus  órdenes  en  balde : 
TiemUa  el  esbirro ,  párase  el  sayón. 

•  Obedeced , »  d  bárbaro  repite ; 
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LoB  satélites  daman :  a  ¡  sacrilegio !  »  • 
Y  acatando  el  sagrado  privilegio , 
Se  lanzan  en  tropel  de  la  prisión. 

«  No  teme  el  vengador  de  la  justicia , 
Dice  el  cruel ,  del  hombre  ni  del  cielo  : 
Ese  dogal  tirado  por  el  suelo 
No  quedará  sin  víctima  esta  vez.  » 

«  ¡Ronquilhf  »  fué  á  esclamar  el  sacerdote; 
Pero  apagó  su  voz  el  duro  lazo 
Que  estrechó  con  la  planta  y  con  el  brazo 
Aquel  verdugo  en  hábito  de  juez. 

Por  los  tránsitos  luego  de  la  cárcd 
Su  trofeo  arrastró ,  dejando  eti  ellos 
Con  la  sangre  de  Acuña  y  los  cabellos 
Señalado  d  camino  que  fievó. 

Y  á  un  corredor  llegando ,  guarnecido 
De  dorado  arabesco  pasamano , 

A  ver  el  espectáculo  inhumano 
Testigos  el  sacrilego  llamó. 

Y  llegaron ,  y  (üjo  :  «  Comuneros  j 
Que  desdorar  quisisteis  la  corona. 
La  clemencia  de  Carlos  os  perdona : 
De  Simancas  salid ;  pero  ¡  mirad !  » 

Y  el  cordel  ominoso  atando  á  un  hierro , 
Lanzó  al  aire  el  cadáver  palpitando. .  • 
Gayó  la  turba  jnísera  temblando , 
Pasmada  de  terror  y  de  piedad. 

Alzóse  un  alarido  que  llenaba 
Dd  ancho  patio  el  ámbito  vacío; 
Sucedió  al  penetrante  vocerío 
Misterioso  susurro  de  oración  ; 

Oscilaban  pendientes  entre  tanto 
Del  corredor  los  míseros  despojos , ' 

Y  el  llanto  que  asomaba  en  muchos  ojos 
Lo  tragaba  en  secreto  el  corazón. 

Pero  el  cáñamo  vil  con  un  crujido 
Turbó  el  piadoso  fúnebre  homenage, 

Y  anunció  desde  el  alto  barandaje 
Nuevos  horrores  que  mirar  después. 

Cruzaba  el  patio  el  bárbaro  Ronquillo... 
Sonó  un  golpe  violento...  y  de  repente 
De  sangre  salpicósele  la  frente , 

Y  vio  el  roto  cadáver  á  sus  pies. 

u  Esconda ,  dijo ,  su  ignominia  luego 
La  sepultura  que  á  pedirme  vino. 
Comuneros ,  sabéis  vuestro  destino. 
¡  Sed  fieles  al  invicto  emperador ! » 
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Y  salió  del  castillo  á  lento  paso , 
Con  un  lienzo  cubriéndose  la  cara , 
T  agitando  en  el  aire  aquella  vara 
Que  sembraba  el  espanto  y.el  horror. 
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III. 

AL  BUSTO  DE  MI  ESPOSA. 


Imilgen de  tai  adorada, 
CoDiDeb  de  mi  dolor , 
ünka  prenda  salvada 
Od  naufiragio  de  mi  amor ; 

¿Porqué  davadt»  están 
Sonpre  mis  ojos  en  tí, 
S  jamas  en  Ü  verán 
A  la  hermosa  que  perdí  ? 

¿Sánde  el  fuego  de  sus  ojos 
He  ha  conservado  el  cincel  7 
¿bóoAt  los  matices  rojos 
1k  IOS  labios  de  clavel? 

Mas  ¿pudo  quedar  cautiva 
&i  piedra ,  tela  ó  metal 
Sa  belleza  tugitiva , 
Sa mirada  angelical? 

Natoralexa  al  formarte , 
Dulce  bien  del  alma  mia, 
QnÍK)  luchar  con  el  arte 
Que  en  imitarla  porfia, 

T  dijo  con  altivez 
Ao^Nies  que  en  tí  se  miró : 
•Que  venga  el  hombre  esta  vez 
A  oo|ñar  lo  que  hice  yo.  » 

Triunfabas,  naturaleza , 
T  trionías  en  mi  memoria ; 
foo  ¡oon  qué  ligereza 
Bomñciasle  la  victoria! 

Polvo  ya  la  criatura 
Donde  bnlló  tu  poder, 
Hb  tíene  ésa  piedra  dura 
Gompecenaas  que  temer. 

INcstio,  escultor ,  anduviste, 
IKsculpa  mi  loco  error : 
Ab  hay  en  la  boca  del  triste 
Sno  acentos  de  rigor« 

¿  Qué  dejaras  por  hacer 
Al  que  rige  las  esferas , 


Si  tú  una  piedra  pudieras 
Trocar  en  una  muger? 

Debiera  yo  comprenderte, 
Y  en  ese  mármol  fatal 
Ver  el  triste  material 
Denlas  urnas  de  la  muerte. 

Memorias  de^destruccion 
Graba  en  él  la  humanidad : 
¡  Era  fatídico  el  don , 
Escultor ,  de  tu  amistad! 

Yerta  me  representaste 
La  faz  del  bien  de  mi  vida : 
Pronto  la  vi  convertida 
En  el  mármol  que  labraste- 
Gomo  ¿1  encontré  de  frió 
Su  labio  cárdeno  y  mudo ; 
La  única  vez  que  no  pudo 
Responder  al  labio  mió. 

¡  Cuántas  veces,  dulce  dueño. 
Turbó  con  su  huella  ardiente 
La  dulzura  de  tu  sueño 
El  beso  que  di  en  tu  frente! 

Mas  no  te  pudo  arrancar 
De  aquel  letargo  profundo : 
De  él  solo  has  de  despertar 
Al  ay  de  muerte,  del  mundo. 

¡  Qué  condición  miserable ! 
¡  Cuánta  del  hombre  es  la  mengua! 
¡  Teniendo  un  ángel  que  le  hable. 
Ser  estranjero  á  su  lengua! 

Aquella  noche  postrera. 
Bien  mió ,  de  tu  vivir , 
Tú  me  hablabas  plácentela 
De  un  dichoso  porvenir. 

En  tu  semblante  lucia 
Prof ética  inspiración : 
Era  tu  hablar  de  alegría, 
Pero  lúgubre  su  son. 
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Cerca  de  la  dicha  estabas : 
No  fué  el  presagio  falaz : 
Poco  después  habitabas 
Las  regiones  de  la  paz. 

Gomo  antorcha  moribunda 
Tal  vez  ayiya  su  fuego , 

Y  el  aire  de  luz  inunda, 

Y  en  luto  se  envuelve  lu^o ; 
Así  aureola  iHrillante 

De  esperanza  y  juventud 
Te  ciñó  por  un  instante 
Palpando  ya  el  atahud. 

Fugaz  relámpago  aquel 
De  dicha  para  los  dos , 
Todo  fué  ternura  en  él , 
Porque  era  el  último  adiós. 

Así  nos  viene  á  halagar 
Con  su  plácido  arrebol , 

Y  se  hace  mas  bello  el  sol 
Al  sepultarse  en  el  mar. 

Leia  en  tu  languidez 
La  muerte  su  triunfo  vil  9 

Y  asomaban  á  tu  tez 
Sombras  de  bastardo  añil.  — 

Bella  y  fuerte  de  improviso 
Venturas  te  prometias...  — 
Era  que  abrirte  veias 
Las  puertas  del  paraiso. — 

Tal  te  miro  en  ilusión , 
Que  en  mi  despecho  me  arredra 
Muchas  veces  en  la  piedra 
Que  té  retrata  en  borrón. 


¥  resbalan  y  se  juntan; 

Y  ornan  la  impasible  sien 
Con  diadema  esplendorosa, 
Cual  la  que  tu  frente  herniosa 
Lleva  junto  al  sumo  bien. 

La  piedra  entonces  se  mueve. 
Se  reaniman  tus  luceros; 
Ya  coral  en  vez  de  nieve 
Son  tus  labios  hechicerosi 

Y  eres  tú ,  la  misma,  aqoeDa 
Que  yo  delirante  amé , 

La  que  mí  vida,  miestrdla, 
Mi  cielo  en  la  tierra  fué. 

Tú  mi  angélica  María , 
Tan  bella  como  te  vi , 
Tan  llena  de  amor ,  el  dia 
Que  diste  el  modesto  d* 

De  tus  labios  el  conmdo 
Nace  entre  sonrisa  pura. 
Tu  frente  exhala  ventura, 
Derraman  tus  ojos  cielo. 

Yo  te  adoro  de  rodiUas , 

Y  vienes  adonde  estoy , 
Porque  i  abrazarte  no  voy , 
Ciego  á  la  luz  con  que  bnllas. 

Y  tu  ósculo  al  recibir, 
Comprendo  tu  ser  divino , 

Y  de  su  encierro  mezquino 
Tras  tí  el  alma  quiere  huir. 

Con  tu  diestra  la  detienes , 

Y  batiendo  blancas  alas, 
Yuelas  ¡  ay !  y  me  señalas 


Que  allá  en  las  horas  de  calma  La  mansión  de  donde  vienes. 


Vestidas  de  oscuridad , 
Cuando  misterios  al  alma 
Revela  la  eternidad , 

Si  tu  imagen  estremece 
Huracán  que  ronco  zumba , 
Que  levantas  me  parece 
La  cabeza  de  la  tumba. 

Luz  que  de  purpúrea  tinta 
Se  reviste  cuando  pasa 
Por  pliegues  de  roja  @isa, 
Tu  bulto  candido  pinta. 

Y  sus  rayos  se  despuntan 
En  el  cristal ,  que  es  el  velo 
De  tu  semblanza  de  hielo, 


Y  el  aire  al  atravesar. 
Despidiéndote  de  mí , 
Te  paras  á  pronunciar 
Un  espera  y  un  alli. 

Y  en  el  espacio  azulado 
Luego  mis  ojos  no  ven 
Mas  que  un  iris  empapado 
En  aromas  del  Edén. 

Disipada  la  visión, 
Cobras  la  forma  gládal , 
Mas  dejas  al  corazón 
Esperanza  celestial. 

Que  el  hombre  que  á  poseer 
Uegó  entre  delicias  mil 
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Utt  poro  «Dg^co  ser 
Ed  un  cuerpo  femenil , 
En  el  valle  del  dolor 


Querer  solo  puede  ya 
Unirse  pronto  á  su  amor 
En  el  cielo  donde  está. 
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IV. 

lAMUEaTE. 


Minkile:  sobrepúrpurasentado, 
Lt  copa  del  placer  bebiendo  está. 
Oíd :  en  su  cantar  regocijado^ 
Ay  de  dolor  discorde  sonará. 

«  El  hombre,  del  mundo  rey , 
Sierro  de  la  muerte  vive ; 
Kcla  á  la  tierra  la  ley : 
Ae  la  nada  la  recibe. 

Qovia  y  oprobio  eslabona , 
Bao  en  desigual  razón; 
Segara  ras  hierros  son , 
fiiqpDtadasa  corona. 

ño  halla  el  hombre  criatura 
Que  á  su  cetro  no  resista : 
Kos  le  da  la  inrestidura ; 
I  d  d  poder  se  conquista. 

Ondo  en  su  frente  á  herir 
Inectomiaero  viene, 
Que  armas  para  herirle  tiene 
T  alas  también  para  huir; 

T  ante  las  aras  se  vé 
De  la  muerte  án  defensa 


ser  que  piensa 
Con  ima  cadena  al  pié ; 

T  la  segur  del  destino 
Le  postra  al  golpe  fatal 
Coal  troncha  cañas  de  lino 
Gmitxada  colosal. 


Es  resistir  á la  parca. 
Es  huirla ,  insensatez : 
Con  sola  una  mano  abarca 
Del  orbe  la  redondez. 

£1  hombre  en  tal  situación , 
Para  encubrir  su  flaqueza , 
Con  vbible  sutileza 
Forjó  la  resignación ; 

Y  quiso  hacerse  creer 
Sofista  consigo  mismo , 
Que  cabia  un  heroismo 
En  su  falta  de  poder.  — 

¿Porqué  ese  título  falso 
De  rey ,  hombre ,  se  te  da  ? 
Tú  eres  un  reo  que  va 
De  la  cárcel  al  cadalso , 

Cuya  muerte  á  proporción 
La  retarda  ó  la  acelera 
Lo  largo  de  la  carrera 
O  la  prisa  del  sayón. 

¡  Ay !  para  haber  de  arrastrar 
Esa  precaria  existencia , 
Esclavo  de  una  sentencia 
Que  no  se'puede  evitar. 

Yo  en  el  caso  de  elegir 
Hubiera  dicho :  primero 
Quedarme  en  la  nada  quiero 
Que  nacer  para  morir. » 


Asi  el  hombre  delira  y  se  atormenta 
Luchando  con  idea  tan  cruel : 
Insecto  que  de  flores  se  alimenta , 
Y  labra  acibar  en  lugar  de  mid. 

Tímido  caminante  en  noche  oscura 
Se  asusta  dd  benéfico  pilar 
Que  próximo  descanso  le  asegura 
Tras  largo  y  afanoso  caminar. 

Cáliz  la  vida  por  d  fondo  abierto 
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Que  al  licor  deja  sin  cesar  huir, 

T  único  pütlto  al  hotnbre  descubierto 

La  ihuerte  en  el  nublado  porvenir , 

¿  Porqué  dar  á  ese  vaso  y  á  esa  meta 
Furtivas  ojeadas  de  terror? 
Mirarlos,  sí,  mas  con  la  vista  quieta , 
Y  naciera  del  hábito  d  valor. 

Despavorido  huyO  li  fea  jirimera 

?tte  vio  el  salvase  el  bélico  corcel , 
osado  luego  a  la  temida  fiera 
Clavó  el  harbon ,  y  se  visti¿  su  piel. 

Si  ái  iérihinó  de  tocios  los  cadunds 
Hay  im  despeñadero  que  rodar, 
i  t'orqü^  eh  lá  hondura  ¿ihontonar  espmos  í 
Hósás  donde  caer  conviene  echal:. 

¿Y  qué  es  morir?  ¿qué  es  eso  qué  desvela 
Tanto  al  libmbre  que  eterno  quiere  ser? 
bailar  al  fín  la  eternidad  qué  anhela , 
I  üh  vestido  prestado  devolver. 

1^0  es  el  Lombre  la  caja  quebrad  iza  | 
Forma  perecedera  si  gentil 

?ue  la  mano  del  tletnpo  pulveriza 
restituye  a  sü  |>rincipio  vil : 

Allí  dentro  un  esp/ritu  se  encierra 
Noble ,  puro ,  de  origen  celestial)  , 
Aquello  es  liomítre ,  lo  demás  es  tierra  i 
T  aquello  no  perece ,  es  inmortal. 

Sediento  el  hombre  de  ventura  vive  y 
'  Y  apenas  en  la  vida  la  entrevé : 
Sera  posible  que  lá  mano  esquive 

ue  de  los  cielos  posesión  le  dé^ 

¿revé  es  la  vida.  Brevedad  dichosa 

ue  los  diak  acorta  de  ilusión , 
.  nos  lleva  en  carrera  presurosa 
tie  la  verdad  á  la  feliz  región ! 

;  Dué  pide  la  virtud  en  la  bonanza  ? 
¿  Que  anhela  en  la  desgracia  la  virtud? 
El  piélago  cruzar  de  la  esperanza 
Sirviéndole  -de  Darca  el  atahud. 

El  malvado  que  gima  y  se  amedrente 
De  rendir  á  la  muerte  la  cerviz ; 
Huelgúese  en  la  miseria  de  viviente  | 
Temeroso  de  ser  mas  infeliz  | 

Pero  es  al  cabo  por  decreto  eterno 
Desastroso  el  vivir  del  criminal , 
Y  si  en  la  muerte  asústale  el  infierno , 
Su  vida  es  otro  infierno  temporal. 
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Mezcla  el  hombre  de  espíritu  y  de  lodo^ 
Ya  esoepcioiíado  de  la  ley  común , 
¿  Porqué  si  su  alma  sobrevive  á  todo , 
Mas  privilegios  pretender  attn? 

Esos  orb¿  vivíficos  de  lumbre 
Que  al  mundo  animan  y  le  .dan  color, 
Florones  de  la  diáfana  techumbre  y 
O  joyas  del  vestido  del  señor : 

Esta  del  hombre  equívoca  morada  y 
Cemoiterio  con  galas  de  jardin , 
Todo  ál  vora2  abismo  de  la  nada 
Corre  y  en  ¿1  encontrará  su  fin. 

Y  en  medio  del  magnífico  vado 
Que  llenará  la  eterna  magestad , 
El  hombre  girará  con  señorío , 
Satélite  de  un  sol  divinidad. 

Plazo  es  la  vida  que  emplear  debemos 
En  adquirir  felicidad  mayor  j 
Felicidad  que  adivinar  podemos 
En  los  goces  que  dan  virtud  y  amor ; 

Y  consumir  en  quejas  vanamente 
Losdiasde  este  plazo  de  merced 
Es  y  en  vez  de  limpiar  escasa  fuente, 
Cegar  su  vena  y  perecer  de  sed. 

Muerte ,  centro  de  todo ,  ley  temida 
Mucho  rigiendo ,  al  abolirse  mas , 
Porque  el  dia  fatal  de  tu  cáida 
Contigo  al  universo  arrastrarás , 

Ángel  eres  que  al  alma  aprisionada 
libertas  de  prolija  esclavitud , 

Y  ya  del  roce  con  el  cuerpo  ajada 
La  vuelves  á  su  hermosa  juventud. 

¡Muerte !  si  tá  me  guias  á  los  brazos 
I)e  los  seres  que  amé ,  de  aquellos  dos 
Que  de  mí  se  llevaron  dos  pedazos 
En  el  amargo  postrimer  adiós ; 

Si  al  padre  caro ,  si  á  la  esposa  amante 
Ya  para  siempre  me  uniré  por  tí , 
Si  á  la  madre  he  de  ver  que  tierno  infante 
Primero  la  lloré  que  conocí ; 

Ten  f  que  tú  eres  la  dicha ,  errado  el  nombre  j 
Tú  haces  la  vida  dulce  de  dejar , 

Y  tú  puerto  seguro  das  al  hombre 
Que  errante  bqga  por  inquieto  mar. 
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LOS  AMANTES  DE  TERUEL, 

DRAXA  EN  CINCO  ACTOS,  EN  PROSA  T  VERSO. 


PBRSOIÍAS. 

DON  JUAN  DIEGO  MARTÍNEZ  GARGÉS  MARI-GOHEZ. 

DE  MARSILLA.  ADEL. 

Dt  ISABEL  DE  SB6CRA.  ZEANGIR. 

D«  MARGARITA.  Tres  Bandidos. 

DON  RODRIGO  DE  AZAGRA.  Soldados  moros,  damas, caballeros,  cria- 
DON' PEDRO  DE  SEGURA.  dos,  bandidos,  un  verdugo,  un  bar- 

DON  MARTIN  GARGÉS  DE  MARSILLA.  quero. 

ZÜUMA. 

El  primer  acto  pasa  en  Valencia,  y  los  demás  en  Teruel.— Año  hit. 

ACTO  I. 

Dormitorio  magníficamente  adornado  á  usanza  morisca.  A  la  derecha  una  cama  del 
mismo  gusto,  inmediata  al  proscenio  :  á  la  izquierda  un  bufete  de  dos  cuerpos  con 
entalladuras  arabescas,  y  mas  arriba  una  ventana  con  celosías  y  cortínages.  Puerta 
grande  en  el  fondo,  y  una  pequefia  á  cada  lado. 

ESCENA  PMMERA. 

ZULIMA ,  ADEL ,  MARSILLA ,  adormecido  en  la  cama. 

ZuL  Tú  eres  el  único  depositario  de  este  secreto. 

j4deL  Sultana,  recias  son  las  llaves  de  los  calabozos ,  y  en  veinte 
años  no  se  me  han  hecho  pesadas ;  ligera  es  esta  del  harem  que 
hoy  me  das,  y  ya  me  descoyunta  la  mano. 

ZuL  ¿Y  porqué?  ¿No  es  llave  también  de  una  cárcel? 

jádeL  En  la  cárcel  donde  se  gime ,  puede  el  carcelero  recibir  mil 
huéspedes  sin  peligro ;  pero  en  la  cárcel  donde  se  goza ,  si  da  en- 
trada á  mas  de  uno ,  ya  puede  despedirse  de  su  cabeza. 

ZuL  ¿Rehusas  ahora  servirme? 

AdeL  Señora,  ya  sabes  tú  que  no  puedo  rehusarlo.  El  fndito  Amir 
Zeit  Abenzeit ,  que  Alá  prospere ,  dijo  á  sus  siervos  al  partir  de 
Valencia  ;  Obedeced  á  nuestra  esposa  ZuUma  como  á  mí  mismo 
mientras  yo  me  detenga  en  Murcia. 

ZuL  Debes  obedecerme. 

AdeL  Así  lo  he  hecho,  y  así  lo  haré.  Pero  tomará  á  Valencia  d 
Amir ;  y  si  amanece  un  dia  aciago  en  que  las  piedras  hablen ,  me 
dirá  el  querido  del  profeta :  ¿Porqué  has  introducido  en  nuestro 
real  harem  á  un  perro  cautivo  ?  Yo  podré  responderle  que  así  lo 
mandó  la  sultana  ZuUma ;  pero  tal  escusa  no  librará  al  introduc- 
tor de  ser  azotado ,  desojerado ,  y  acañavereado  ó  quemado  vivo. 
Yo  quisiera  evitar  esto ,  salvo  tu  parecer. 

ZuL  Maldígate  Alá,  vaticinador  de  desastres !  ¿  La  llama  del  suplicio 
nombras  delante  de  quien  arde  en  la  del  amor? 

jideL  Gomo  una  puede  conducir  á  otra..» 
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Zirf.  ¿Juzgas  que  he  descuidado  nuestra  seguridad?  Ausente  el  rey, 
nadie  penetra  en  estas  habitaciones.  Ran;iiro  se  hallará  aquí  tan 
aislado  é  ignorado  como  cuando  yacia.bajo  tu  custodia  en  la  maz- 
morra mas  profunda  de  la  alcazaba.  Ademas,  tú  propio  me  dijiste 
que  si  permanecia  allí  dos  dias  iba  a  espirar. 

AieL  Verdad  te  dije ;  pero  harto  mejor  hubiera  sido  callar  hasta  pa- 
sado mañana. 

Zul.  Tú  entonces  le  hubieras  acompañado  á  la  tumba. 

AáiL  Peligros  por  un  lado  ,  perdición  por  otro.  Está  visto  que  mi 
suerte  se  halla  enlazada  con  la  de  ese  buen  idólatra :  cúmplase  lo 
fpt  está  escrito. — ^Tarda  mucho  en  volver  en  su  acuerdo. 

Zirf.  Tarda  demasiado.  ¿  Si  te  escederias  en  la  dosis  del  narcótico? 

AM.  No  sabemos  á  que  hora  lo  tomaría.  Yo  le  descolgué  anoche 
ia  vasija ,  pero  no  le  envié  gana  de  beber  al  mismo  tiempo.  Y  como 
le  tíene  tan  debiUtado  la  enfermedad...  Por  la  torre  déla  Gaba, 
KDora ,  que  el  objeto  de  tus  bondades  mas  bien  debe  inspirar  lás- 
tima que  amor. 

ZW.  Lástima  fué  la.  que  me  condujo  á  amarle.  Veíale  yo  en  el 
jardin  del  serrallo  cargado  de  pesados  hierros ,  tal  vez  insuficien- 
tes á  sujetar  sus  brazos  indómitos ;  al  pasar  delante  de  mis  celo- 
sa >  notaba  yo  la  palidez  de  su  noble  rostro;  oia  sus  suspiros, 
las  palabras  incoherentes ,  únicas  con  que  interrumpia  su  tétrico 
7  porfiado  silencio.  ¿Porqué  suspiras?  solia  yo  decirle  detras 
de  los  cordnages  de  las  ventanas.  Soy  esclavo ,  me  respondió 
aempre. 

Aiel.  ¡Cuánto  aman  los  cristianos  á  su  patria ! 

Zti/.  VeneBO  brotan  todas  tus  espresiones,  Adel.  Pero  te  engañas , 
viso  de  malicia ,  te  engañas  en  tus  mezquinas  sospechas.  Ramiro 
ao  snqiÍTa  por  una  querida;  Ramiro  no  ha  tenido  amores  en  su 
pttría;  aquel  pecho  altivo  no  es  capaz  de  rendirse  á  im  amor  or- 
dinario, un  amor  de  cristiana  :  solo  un  amor  de  África,  ar- 
diente como  su  sol ,  que  hace  carbón  el  cutis ,  pudiera  infla- 
marle. Ramiro  es  un  caballero  de  ilustre  cuna  :  bien  lo  prueba 
ía  joya  que  ocultaba  en  el  seno.  Criado  en  la  opulencia,  habi- 
tuado al  poder,  ¿  no  ha  debido  hallar  la  servidumbre  cruelísima , 
msoporud>le?  Por  eso  ha  hecho  tantas  tentativas  para  evitarla. 
Segura  estoy  de  que  cuando  me  lean  ese  lienzo'  que  le  hemos 
hallado ,  escrito  en  español  con  su  sangre ,  ó  cuando  consienta 
en  declarar  su  cuna ,  oiremos  uno  de  los  apellidos  mas  ilustres  de 
Bipaña.  ¿No  murieron  de  pesadumbre  algunos  de  los  caballeros 
que  aprisionó  Yacob  en  la  batalla  de  Alarcos?  ¿No  los  náató  su 
Ofgullo?  ¿Porqué  no  hade  ser  Ramiro  orgulloso  como  ellos? 
¿Porqué  mas  bien  ha  de  ser  amante?  ¡Desdichado  él  entonces! 
¡  Desdichada  yo !  ¿  Si  tanta  aflicción ,  tantos  esfuerzos  por  alcanzar 
la  libertad,  tanta  indiferencia  conmigo ,  tuvieran  su  origen  en  el 
amor»  qué  amor  igualarla  al  suyo  ?  RanúrO|  despierta  para  cal- 
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mar  p(u  reoelo  :  díme  si  quieres  que  no  me  anuiig  moMl  9 

júrame  que  nunca  has  amado* 
4ÍdeL  Yo  desearía  precisamente  lo  contrario. 
Zul.  Tunóle  conoces :  si  llegó  i  amar  unayeSy  aq^el  amorUoiMará 

toda  su  vida. 

{Abn ,  y  registra  el  eaerpo  superior  del  |>iifeie. ) 

Adel.  A  todo  esto,  él  guarda  un  silencio  que  puede  significar  pual* 
quier  cosa. 

Zul.  Creia  tener  aquTun  espíritu  que  le  hiciera  Tolvcr.  Vp|  A  tun- 
earle, (f^ase.) 

ADEL. 

La  prineesa  cuidará  ahora  mucho  del  cautivo;  d  cautivo  conooeri 
que  debela  vida  á  la  princesa ;  aunque  no  sea  mas  que  por  agra- 
decimiento ,  se  rendirá  á  sus  halagos ;  todos  los  placeres  serán 
para  ellos ,  y  el  día  del  castigo  habremos  de  repartir  á  tanto  por 
cabera.  Duro  es  ir  por  gusto  ageno  al  precipicio  con  los  ojos  abier- 
tos. ¡  Pero  qué  viviente  de  tan  débil  instinto  es  la  muger!  ¡EsU 
2i:dima ,  que  obcecada  con  el  título  de  reina ,  pi  aun  sospecha  que 
ha^a  quien  espié  invisible  sus  pasos ,  quien  interprete  sus  pala- 
bras, yhasta  los  gestos  de  su  semblante !  ¿Si  elamir,  por  ^cia 
espedal,  habrá  dejado  sin  ejercicio  á  sus  confidentes  africanos? 
(Ábrese  la  puerta  pequeM  de  la  izquierda,  y  aparece  Zeanf[ir.) 
Yaveoqueno. 

£SGENA  m. 

lEAJSÍGlK,  ADÉL. 

Zea.  Os  he  escuchado, 

Adel.  Nos  habrás  oido. 

Zea.  Todo. 

jfdel.  ¿Y  podrás  responderme ?••• 

¿ea,  A  nada. 

(Dirígese  al  bnfete ,  y  le  examina  como  quien  busca  alguna  cosa  y  «•  )•■■"■  •" 
Uégaae  á  la  cama,  toma  con  viveía  un  lienxo  que  hay  iobre  ella  «tarito  cea 
saPgre ,  y  lo  lee  para  si  con  admiración. ) 
lApq/rte.)  ¡  Qué  es  lo  que  descubro ! 
4del,  [Aparte.)  Hoguera  tendremos.  (A  Zeangir. )  Díme  á  lo  me- 
nos que  ha  escrito  ahí  ese  infiel.  Deseo  saber  qué  noticia»  da  d 
cautivo  de  su  persona.  Hay  quien  le  crea  un  príncipe  1  y  yo  le 
tepgo  por  un  jayán.  El  rompia  las  mas  fuertes  cadeiias,  él  escalaba 
las  paredes  del  baño ,  y  jamas  trató  de  rescatarse  mediante  una 
buena  suma.  De  aquí  infiero  yo  que  es  mas  rico  en  fuerzas  <£uc  en 
oro.  El  contenido  de  ese  lienzo  no  exigirá  tanto  secreto...  Y  en 
todo  caso ,  carcelero  soy ;  he  visto  espirar  á  muchos  poy  hablado* 
res  I  y  estoy  h^to  pef:^u«Mdi4P  de  la  utilidad  de  sfs  mudp. 


Z^kEsaes  ta  oUígacioii,  ser  mudo,  sobre  todp  opQ  Ki|lí|in« 

(D^  fobre  ta  cwm  el  lienzo,  y  se  opcamina  á  la  puerMt  po|r  doi^4i|  HH^') 
itfdet.  ¿  Y  estoy  xelerado  del  encargo  de  obedecer]^? 
Zea,  Mañana  n  haju-á  cesado  ese  deber. 
AdeliYbojf 

Zes.  Puedes  servirU*  Olvida  que  mf!  k^  T^tpM  •  PUÍ4^  niUfilW  ^  fo 

TÍda  de  ese  cristiano.  (F'ase.) 
Jid,  i  Que  cuide  de  él !  No  dijera  mas  Zulima.  Que  me  empalen 

a  entiendo  algp.  Por  fortuna  para  obed^r  no  es  neoesaiio  pe- 

netnr  :  cumpla  lo  que  está  escrito. 

ESCENA  ly. 

íimWA ,  ADEL. 

Ziii.  Bncarifn  qas  liquen  entre  los  cautivos  del  bafio  al|pm  fll^^ 
qd  naiutno  que  nos  sepa  deseifrar  eso. 

(MsMndoelUenio.) 

Zul.  Podrá  e^^wto  m^Mi  B^wiro.  A  la  noche,  durante  su  sueio^ 
«leerá  sin  fm 4 lí^  MtAt  Marcha. 

ilírf.  Deaqnl  ál%  W^^  puede  darte  Bamiro  euantas  noticias  soli- 
óle^ {J^ürtBÍ)  PMí«(Q  para  echarme  fuera.  {f^OH.) 

SSfflníA  V.  En  medio  de  tu  letargo 

ZüLlMA,  Bf  ARSII4^/k.  Te  trajeron ,  y  á  mi  cargo 

TmtUmmm  '  Estás  aqul. 

MMMr  JtñtrsiUa. 

J»  V^mnm  ft  Ulif  I  .  Todavía 

Iaestiempp}ij|foi^pflm))«„,     Esclavo' 

¡Ay!          ^^*»»«>  Cese  tu  afán, 

EuUma.  Serás  libre. 

Yohrló..,  Mar  silla: 

Mmtlta^  ¿Dónde  estoy? 

(iMtrporéndoM. )  ¿  QuiéQ  eres? 

iQui  lus  tfto  ^al  Zulima. 

Nolapiiedo  fc«Mr.  ¿  Quién?— Hija  p/o^.., 

MuMm^m  Del  alcaide. . . 

(Cwtaodt  1M  SMliMS  de  la  yenuna. )  Jlfofíí Ka. . 

«•Wte  MmMa  BWWQH  .  Dg  Mervan ! 

£1  trislp  I  Idu  «rntams  befibo«  <>  9  (Dirige  una  ojeada  rápida  al  rededor  de  si , 

J¡fyr¿llq.  ve  sobre  la  cama  e\  Uei)«o  ensangrenta- 

!lo«esto|iíadr%.r:H«unleobQ.     '"•^*''''""'::L. 
;Qu¿  ha  ádp  de  mi  priiioii)  zt*ama- 

^  '  »^.t  ^^ '  ^"^  aunqiííB  sov  mn^i 

(Bepmiidii  •«  SiiUaia.)  Mi  voz  el  valor  disfruta 

¿IIHliHIf  I^  l^y  •  •  •  7  >^^  ejecuta 

Por  0rd^  mia ,  Mervan  sin  n^l  parecer. 
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Ausente  él  rey  de  Yalencia , 
De  este  alcázar  la  señora 
Soy  yo ,  es  Zoraida. 

Manilla.  {Aparte.) 

¡  Traidora ! 
¿Si  han  leido  ?.  • . !  Qué  impruden* 

[cía! 

(A  Zalima.) 

Yo  sus  secretos  contemplo 
Que  Meryan  fía  de  tí. 

Zulima. 
No  los  tiene  para  mí. 
Tú  debes  seguir  su  ejemplo. 

Manilla. 

(Aparte.) 

Es  cómplice, 

Zulima. 
La  inquietud 
Deja;  tu  mal  cede  ya : 
Pronto  te  arrebolará 
£1  carmin  de  la  salud. 

Martilla. 
Mi  dolencia  necesita 
Un  remedio... 

Zulima. 
Díle.  ¿Cuál? 

Martilla* 
Beber  el  agua  natal. 

Zulima. 
No  habrá  medio  que  se  omita, 
Con  tal  que  á  tu  dicha  cuadre. 
La  libertad ,  un  tesoro 
Te  ofrezco... 

Marsilla. 
Me  basta  el  oro 
Que  me  ha  quitado  tu  padre. 
Robóme  hacienda  y  ventura 
Guando  apresó  mi  navio. 

Zulima. 
To  satisfacerte  fío 
La  pérdida  con  usura. 

Marsilla. 
¿Vienes,  muger  celestial, 
A  dar  á  mis  males  fín? 
¿  Eres  algún  Serafín 
En  figura  de  mortal? 
Si  cabe  que  satisfaga 
Tan  inestimables  bienes... 


Zulima. 
Muger  soy ;  la  prueba  tienes 
En  que  reclamo  una  paga. 

Manilla. 
Si  mi  eterna  gratitud... 

Zulima. 
No  es  poco. 

Manilla. 

Nada  poseo. .. 
Zulima. 

(Reparando  en  ana  Joya  qao  tienoHanflla 
al  eaello ,  pendiente  de  nn  eordon. ) 

¿Ese  talismán  que  veo 
No  tiene  alguna  virtud  7 

Manilla. 
La  tiene...  para  un  cristíaiio. 

Zulima. 
¿T  á  mí  me  podrá  dañar? 
Déjamele  examinar, 
Si  acaso  no  le  profano. 

Marsilla. 

(Dando  la  Joya  i  Zolima.) 
Toma ,  Zoraida ;  te  entrego 
Mi  único  bien,  pues  al  cabo, 
Siendo  como  soy  esclavo, 
Mal  haré  si  te  le  niego. 

Zulima. 
Y  mal  haré  yo  también 
Si  te  creo  agradecido , 
Porque  mucho  te  ha  dolido 
Perder  tan  pequeño  bien. 

Manilla. 
Por  tí  vertiera  contento 
Mi  sangre ;  mi  alma  te  cede 
Toda  la  parte  que  puede 
Dar  el  agradecimiento, 
¡  Y  ojalá  parte  mayor 
Te  pudiera  conceder! 

Zuiima. 
Eso  es  mucho  agradecer. 
¿  Quisieras  tenerme  amor? 
Tú  pensaste ,  á  lo  que  entiendo , 
Que  yo  afición  te  tenia. 
Menos  vano  te  crda ; 
Mas  no  por  eso  me  ofendo. 

Manilla. 
Yo  en  tí  no  miro  una  dama  ^ 
Miro  una  divinidad 
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Que  bdUa  ni  felicidad 
¿1  los  dones  que  derrama ; 
T  aquella  retribución 
Que  indicaste... 

Zulima. 

Es  bien  ligera 
La  nodda  verdadera 
De  tu  nombre  y  condición. 
Los  caativos  encubrís 
Cosas  que  quiero  me  fies. 
¿No  son  tus  deudos  Yalíes 
O  Jeques  en  tu  pais  ? 
Dediralo ,  que  no  soy 
Negodanla  de  rescates , 
Ni  eso  añadirá  quilates 
Alialorqueyote  doy. 

Margilh- 
Sempie  fu^  «vara  y  cruel 
Laibriüna  con  mi  casa. 

Zulima. 
EDa  de  haber  tan  escasa , 
¡Y  tú  dueño  de  un  bajel 
De  riquezas!... 

3íartilla. 

¡Ab,  señora! 
S  me  bubiera  la  fortuna 
Mecido  en  dorada  cuna , 
No  fuera  tu  esdayo  ahora. 
Mi  apacible  natiHral 
No  se  hubiera  hecho  violencia 
P^ra  buscar  la  opulencia 
tn  la  carrera  marcial. 

Zulima. 
Eb  cada  toz  tuya  miro 
Gtate  misterio  encubierto : 
Declárate  mas.  ¿No  es  cierto 
Que  no  es  tu  nombre  Ramiro  ? 

Marsilla. 
Mi  nombre  es  Diego  Marsilla  y 
T  ama  Teruel  me  dio , 
Gadad  que  ayer  se  fundó 
Bd  Tnriaen  la  fresca  orilla , 
Ciyoa  muros  entre  horrores 
Ap  goeira  atroz  levantados , 
Fueron  con  sangre  amasados 
Ik  sos  fioertes  pobladores.  -— 
Uéanne  el  humano  ser, 
11. 


Quiso  sin  duda  el  Señor 
Destinar  al  fino  amor 
Un  hombre  y  una  muger, 
T  para  hacer  la  igualdad 
De  sus  afectos  cumplida , 
Les  dio  un  alma  en  dos  partida , 

Y  dijo  :  Vivid  y  amad. 
A  esta  voz  generadora 
Isabel  y  yo  existimos , 

Y  la  luz  del  cielo  vimos 
En  un  dia  y  una  hora. 
Desde  los  años  mas  tiernos 
Fuimos  rendidos  amantes , 
Desde  que  nos  vimos ,  antes 
Nos  amábamos ,  de  vernos ; 

Y  parecía  un  querer 

Tan  firme  en  almas  de  niño , 
Recuerdo  de  otro  cariño 
Tenido  antes  de  nacer. 
Ciegos  ambos  para  el  mundo , 
Que  tampoco  nos  veia  y 
Nuestra  existencia  corría 
En  sosiego  tan  profundo , 
En  tanta  felicidad , 
Que  mi  limitada  idea 
Mayor  no  alcanza  que  sea 
La  gloria  en  la  eternidad. 
Mas  dicha  de  amor  no  dura. 

Zulima, 
No  en  verdad :  sigue ;  te  escucho. 
]Me  has  interesado  mucho. 

Marsilla. 

Pasó  el  tiempo  de  dulzura.. 
Llegó  el  de  pena  mortal , 
Supe  que  eran  celos... 

Zulima. 

¡Oh! 

¡  Pena  atroz !  ¡  bien  lo  sé  yo  I 

Marsilla. 
Tuve  un  rival... 

Zulima. 

¡Un  rival! 
Marsilla. 
Opulento... 

Zulima. 
¿Eso  mas? 
11 
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Manilla. 

Hizo 
Alarde  de  su  riqueza... 

Zulima. 
¿Y  sedujo á  tu  belleza? 

Mar  si  lia. 
Poco  del  oro  el  hechizo 
Puede  en  quien  de  veras  ama ; 
Jtfas  su  padre  deslumbrado... 

ZtUima. 
Dejó  tu  amor  desairado 
y  dio  á  turival  la  dama. 

•Mar silla. 
Le  vi ,  mi  pasión  habló  y 
Su  fuerza  exhalando  toda , 

Y  suspendida  la  boda , 
Un  plazo  se  me  otorgó. 

Zulitna. 

¿Cómo? 

Manilla. 
Si  me  enríquecia 

En  seis  años..* 

Zulima. 
¿Han  cumplido? 

Marsilla, 
Ya  yes  que  no  he  fallecido. 

Zulima. 
¿Terminan?... 

Morrilla. 
Al  sexto  dia. 

ZuUma.. 
¡Tan  pronto! 

Marsilla. 

Oro  me  faltaba; 
y uestro  Miramamolin 
Todo  el  cristiano  confín 
Entonces  amenazaba. 
No  podia  consagrar 
Mi  brazo  á  causa  mejor, 

Y  animaba  mi  valor 

La  esperanza  de  medrair.— - 
Con  licencia  de  mi  hermosa 
Seguí  á  Castilla  á  mi  rey, 

Y  combatí  por  mi  ley 
En  las  Navas  de  Tolosa. 

ZtUima. 
Lugar  maldito  del  cielo 


Bonde  la  n^a  fortuna 
Postró  de  la  media  luna 
La  pujanza  por  el  suelo! 

Marrilla. 
La  destreza  que  tenia 
En  el  bélico  ejercicio, 
Bien  que  el  niatar  por  oficio 
Repugnase  al  alma  mia , 
Distinguió  allí  mi  persona^ 
Y  rico  botin  me  dio ; 
¡  Mas  ay !  todo  pereció 
En  la  orilla  del  Garona. 
Sobre  el  cadáver  caí 
Del  rey,  peleando  fidl. 
En  la  rota  de  Maurel; 
Pri>so  me  hicieron ,  huí , 
Llegué  á  la  Siria ;  un  francés 
Albigense  refugiado , 
A  quien  habia  salvado 
La  vida  junto  á  Beziés , 
Los  restos  de  su  opulencia 
Me  legó  al  morir  :  á  España 
Tornaba...  mi  suerte  estraña 
Siervo  me  trajo  á  Valencia. 
Tal  vez  mi  mano  quebró 
De  mis  cadenas  el  hierro.. • 
En  vano,  que  en  un  encierro 
Vivo  se  me  sepultó. 
Postrado  al  fin  y  vencido 
En  la  lucha  desigual. 
Que  contra  el  genio  del  mal 
Tanto  tiempo  he  sostenido  | 
Tú  mis  sueños  apacibles 
Vienes  á  resucitar , 
Tal  vez  para  despertar 
A  reaUdades  ternbles. 

Zulima. 
No  de  males  adivino 
Quieras  en  tu  daño  ser; 
Te  va  la  suerte  á  poner 
En  la  mano  tu  destino. 
Ya  que  de  tus  aventuras 
Me  has  referido  la  historia  , 
Toma  bien  en  la  memoria 
Mis  amantes  desventuras.  — - 
Un  cautivo  aragon^ 

Vino  al  jardín  del  seirallo; 
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Sus  prendas  y  nombre  callo ; 

JÜo  quiero  ser  descortés. 

Le  tí,  le  amé;  no  con  levCy 

GoD  derorante  pasión : 

Brasa  es  nuestro  corazón , 

B  de  las  cristianas  nieve. 

DeUó  á  tentativas  locas 

Se  fuga,  mortal  sentencia ; 

Mi  amorosa  diligencia 

libróle  veces  no  pocas. 

Sahde  por  fin  del  trato 

fie  li^do  carcelero , 

Bedároie  que  le  quiero... 

¿Qué  piensas  que  hizo  el  ingrato? 

Manilla. 
¿Su creencia  te  alegó...? 

Zulima. 
Síj  pero  en  mi  desvarío 
Le  dije;  Tu  Dios  es  mió. 
Mí  IMos  en  tí  veré  yo. 

Manilla, 
S  antes  alguna  española 
Maedó  su  tierna  fe.  •• 
Zulima. 
Qmoeátudama^  esdamé, 
Noai)0  que  me  ames  sola ; 
Pero  que  al  menos  te  deba 
Kedad  mi  amor.  ¿No  dispuso 
Entre  vosotros  el  uso 
Tener  eqposa  y  manceba? 
Se  este  titulo  afrentoso 
Terás  que  ufana  me  precio : 
¿Qué  importa  injusto  desprecio  ^ 
Si  es  el  corazón  dichoso? 
Por  orgullo  solamente 
Trendaite  de  mi  debieras. 
Süne :  ¿no  te  envanecieras 
Be  ver  de  tu  voz  pendiente 
Una  muger ,  una  esclava , 
Que,  con  razón  ó  sin  eUay 
fid  amor  la  rosa  bella 
Lai  lisonja  apeUidaba? 
Qoe  puede  mas  opulento 
iboerte  que  lo  es  aquí 
Del  reino  el  primer  Valí  ? 
Que  para  dar  mas  aumento 
De  tacqiosa  á  la  hermosura  7 


Desde  el  cabello  á  la  planta 
La  cubra  de  joya  tanta 
Be  tan  superior  finura , 
Que  cuando  en  bizarra  lidia 
Entre  reinas  se  presente , 
Se  pinten  en  cada  frente 
La  admiración  y  la  envidia? 
Diamantes  tengo ,  y  no  son 
Quizá  los  de  mas  valía , 
Que  pagarme  no  podria 
£1  tesoro  de  Aragón. 
Medítalo  bien ,  y  sabe 
Que  frenético  mi  amor. 
Será  el  frenesí  mayor 
De  mi  venganza ,  si  cabe. 

Marsilta. 
¡Infeliz! 

Zulima. 
Menos  te  pido : 
Díle  á  mi  cariño  ci^o : 
«  Espera ,  »  y  mátame  lu^;o.  -^ 
¿Qué  hubieras  tú  respondido? 

Marsilla. 
Que  mereces  compasión. 
Mas  cuando  ya  en  la  niñez 
Nacida ,  creció  á  la  vez 
Con  el  cuerpo  la  pasión , 
Guando  es  para  la  existencia 
Tan  necesario  elemento 
Gomo  el  sol  y  como  el  viento ; 
Guando  resiste  á  la  ausencia , 
No  puede  amante  ninguno 
Hacer  tan  atroz  engaño, 
Porque  de  terriUe  daño 
Temor  le  acosa  importuno. 
Témese  que  tal  íalacia 
Vengue  el  objeto  querido 
Con  su  cólera  ó  su  olvido , 
Que  es  la  postrera  desgracia. 
Burlando  que  le  dijera 
Isabel  á  otro  :  Te  qiuero , 
La  matara  con  mi  aoeró.., 
¡  Oh !  no ,  yo  sí  que  muriera. 
Para  mi  felicidad 
Dios  un  camino  trazó, 
Donde  años  ha  me  paró 
La  cruel  adversidad^ 
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Si  me  envia  un  salvador , 
Derecho  habrá  de  guiarme , 

Y  al  que  quiera  estraviarme , 
Diré :  Aparta ,  tentador. 

Zulimu, 
Pues  á  tu  Dios  nada  mas 
Luego  en  tu  miseria  clama : 
Despídete  de  tu  dama , 
Porque  nunca  la  verás. 
¡  Oh  rabia !  Alá  me  destruya 
Si  tolero  mi  baldón. 
Tan  infeliz  situación , 

Y  tal  soberbia  la  suya ! 
Pone  mi  afición  sumisa  j 
Pone  á  un  mísero  cristiano 
Un  corazón  en  la  mano  j 

Y  le  arroja ,  y  me  le  pisa ! 
¿Sabes  hasta  dónde  alcanza 
Mi  cólera  y  mi  poder? 
Pronto  ha  de  hacértelo  ver 
Con  estragos  mi  venganza. 
Me  debería  escupir 

En  la  faz ,  sino  me  vengo , 
La  ultima  sierva  que  tengo. 
¡  Cristiano !  vas  á  morir. 
Impune  jamas  humilla 
Nadie  un  corazón  altivo. 
Esto  le  dije  al  cautivo : 
Esto  le  digo  á  Marsilla. 

Marsilla. 

I Y  piensas  que  le  amedrente 
Morir  7  ¿  acabar  sus  males  ? 

Zulifna, 

Pues  entre  angustias  mortales 
Padecerás  largamente : 
Volverás  á  tus  cadenas 

Y  á  tu  negro  calabozo ; 

Y  allí  yo  con  alborozo 
Que  mas  encone  tus  penas , 
La  nueva  te  llevaré 

• 

De  ser  Isabel  esposa. 
Marsilla. 

Y  en  prisión  tan  horrorosa 
¿Cuántos  días  viviré? 

Zulima. 

¡Rayo  del  cielo !  el  traidor 


Todo  mi  poder  derrumba; 
Defendido  con  la  tumba , 
Se  ríe  de  mi  furor. 
Trocarás  la  risa  en  llanto. 
Cautiva  desde  Teruel 
Me  han  de  traer  á  Isabel... 

Marsilla. 
¿  Quién  eres  tú  para  tanto  ? 

Zulima. 
Tiembla  de  mí. 

Marsilla. 
Furia  vana. 

Zulima. 
No  es  Zoraida  la  que  ves , 
No  es  hija  de  Mervan ,  es 
Zulima. 

Marsilla. 
I  Tú  la  sultana ! 
Zulima. 
La  reina. 

Marsilla. 

(Dándola  el  lienzo  enungrenUdo.; 
Toma  y  con  eso 
Correspondo  á  tu  afición : 
Entrega  sin  dilación 
A  hombre  leal  y  de  seso 
£1  escrito  que  te  doy. 
Sálvete  su  diligencia. 
Zulima, 
I  Cómo !  ¿  Que  riesgo^l..  ? 
Marsilla. 

A  Talenáa 
Llega  tu  esposo... 

Zulima. 

¿Cuándo? 
Marsilla. 

Hoy; 
Y  esta  noche  él,  tú  y  mil  otros 
De  la  traición  al  puñal 
Perecéis. 

Zulima. 
¿Qué  desleal 
Conspira  oonti*a  nosotros? 

Marsilla. 
Mervan ,  tu  padre  supuesto. 
Si  tu  cólera  no  estalla , 
Mi  labio  el  secreto  calla 
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T dfin 06 U^a  fiinesto. 

Zulifna. 
¿Como  tal  conjuración 
A  tí...? 

Manilla. 
Delirante  ayer 
Ia  puerta  hube  de  romper 
De  mi  encierro ;  la  prisión 
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Beoonra,  oigo  hablar,  atiendo...  Dispon... 


1 

Adel. 
En  la  alcazaba  hace  ya 
Tiempo  que  entró  con  sigilo. 
Si  viene,  si  ve  al  esclavo... 

Zulima. 
\  Llegó  mi  mal  á  su  cabo! 

Adel. 
Tu  vida  pende  de  un  hilo : 


Junta  de  aleves  impía 
Era;  Mervan  presidia. 
Pérfido  aviso  creyendo , 
Tn  esposo  hoy  á  la  ciudad 
Teñir  deUera.  Salvarle 
lesuelvo  para  obligarle 
A  ponerme  en  libmad , 
I  con  roja  tinta  humana 
T  an  pínod  de  mi  cabello 
La  trama  en  un  lienzo  sello, 
T  el  modo  de  hacerla  vana. 
Poner  al  siguiente  día 
Pcmaba  el  útil  aviso 

nk  k  cesta  que  el  preciso 
Smtento  me  conducía. 
Tencitee  tenaz  modorra, 
Mu  fuerte  que  mi  cuidado  : 
Anperté  maravillado 
Fnera  ya  de  la  mazmorra. 
Cono  admitas  mi  consejo, 
Sa  sngre  te  salvaré : 

&e  premio  no  te  hablaré ; 

A  tn  justicia  lo  dejo. 

lina  á  un  Visir  sin  tardanza, 

í  oipi  A  plan  que  concebí , 

^  tú  recibe  de  mí 

íita  lección  de  venganza. 


:<1M  M 


ÍA  VI. 

OiCBOá,  ADEL. 

Aiel. 

«ífiwn,  en  Valencia  está 
Drcy. 

Zulima. 

¡Destino  feroz! 

Morrilla. 

Wr  ú  mintió  mi  voz. 


Marsilla. 
Basta  el  apartarme 
-  De  aquí.  Fia  de  mi  labio : 
Yo  sé  olvidar  un  agravio. 

Zulifna. 
Te  admiro. 

(Aparte.) 

Puedo  salvarme. 

(A  Adel.) 
(Abre  Zolima  una  puerta  disimalada  en  el 
maro  detras  de  la  cama.) 

Condúcele  por  aquí. 

Fuera  del  harem  un  lecho 

Le  darás. 

Adel. 

(A  Harailla.) 
Pronto. 
(Marsilla  sale  de  la  cama,  y  apoyado  en 
Adel ,  se  entra  por  la  puerta  secreta.) 

Morrilla. 

( Al  entrarse. ) 
En  mi  pecho 
No  hay  odio. 

Zulima.  (Sola.) 
En  el  mío  sí. 
Va  á  ser  feliz  con  su  amada , 
Y  yo  á  espiar  mi  deUto! 

;No! 

(Abre  el  cuerpo  superior  del  bufete,  y  to- 
ma de  alli  un  frasquilo  prolongado ,  cuyo 
tapón  es  un  mango  como  de  puñal,  y 
tiene  por  hoja  una  aguja  ó  punzón  del- 
gado. ) 

Con  un  golpe  lo  evito 

De  esta  aguja  emponzoñada. 

El  hierro  es  sutil,  violencia 

Tiene  el  veneno  terrible; 

Será  la  herida  invisible. 

Que  espiró  de  su  dolencia , 

A  pesar  de  mis  desvelos , 

Diré.  GaUe  la  piedad  : 

Sangre  mi  seguridad , 
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Sangre  me  piden  mis  celos.  Conducid  á  una  prisión; 

(  y«M  por  la  poerta  que  abrió.)  f  Al  Terdugo.) 

Corta  áMervanía  cabeza, 
ESCENA  Vil.  Y  cuélgala  de  un  balcón. 

ZEANGIR ,  Soldados  moios,  dw  Vbi-  Tú  esta  noche  has  de  Uerar 
DUGO ,  uir  Barquero.  Un  féretro  á  sumergir, 

( Salen  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  (Al  barquero.) 

Zeanair  ^  "^"^^^  ^  ^^  ^'«"  S*™'» 

(A  lo»  widad^i.)  ^  arroíaráí  á  la  mar. 

Esa  pérfida  belleza 


ACTO  n. 

SaU  en  casa  de  don  Pedro  de  Segura. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  PEDRO,  MARI-GOMEZ. 

Mari:  Señor,  señor. 

Ped.  i Qué  ocurre ,  Mari-Gomes? 

Mari.  Que  ya  vienen  á  Tisitaros* 

Ped,  Pronto  por  Dios.  Apenas  he  abrazado  á  mi  hija  y  á  mi  mugo*, 
y  ya  me  acosan  visitas !  Pues  hoy  perdonen ,  que  quiero  descan- 
sar en  el  seno  de  mi  familia.  Di  á  quien  sea  que  "^"•n^  recibiré 
la  bienvenida  de  todo  Teruel. 

Mari,  i  T  como  que  decis  bien !  Déjennos  hoy  en  pas  :  reqme&eiKU 
in  pace :  mañana  tendrán  todo  el  día  por  suyo,  jé  solis  orí»  %i$que 
ad  occasum.  Desde  que  dé  el  sol  en  d  huerto,  hasta  que  ae  vaya 
de  la  casa.  Así  decia  el  padre  vicario  del  convento  en  q«ie  eatisve 
de  novicia.  Cuanto  y  mas  que  el  que  viene  á  veros  esalUu*.  don 
Martin  de  MarsiUa. 

Ped.  ¡  MarsiUa !  eso  es  distinto.  Que  pase  addante.  Jamas  no»  esoooHio 
yo  de  un  enemigo. 

Mari.  ¡  Ay !  eso  sí  que  no  lo  hubiera  dicho  el  padre  vicario,  (/''ase.) 

ESCENA  n. 
DON  PEDRO. 

Querrá  que  nuestro  desafio  se  verifique  al  momento.  Tiene  raxicm 
El  altercado  fué  al  tiempo  que  partimos  don  Rodrigo  de  Axagrt 
y  yo  á  Monzón  en  servicio  del  joven  rey  contra  los  infantes  dbcM 
Sancho  y  don  Femando  :  se  difirió  el  duelo  hasta  mi  represo  , 
he  vuelto  ya.  Pero  don  Martin  ha  estado  enfermo ,  y  creo  que  s 
hallaba  aun  convaleciente.  ¡Oh !  si  no  está  bien  restablecido  ,  n 
cruzará  su  espada  con  lamia  :  bastante  ventaja  tengo  godl  I^l  q||] 
me  da  la  razón. 
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ESCENA  in. 

DON  MAKTIN ,  DON  PEDRO. 

MiVt,      Don  Pedro  Segura ,  seaú  bien  venido. 
Pti.        Noble  don  M^urtin  Garcés  de  Marsilla , 

Salud  os  deseo  :  tomad  esta  silla , 

Que  me  habéis  hallado  desapercibido.  ^ 
(Cifiese  Ift  espada,  qae  estaba  sobre  ana  mesa. ) 

De  vuestra  dolencia  nuevas  he  tenido, 

¿Gomo  estáis? 
Jfnt.  Del  todo  repuesto. 

Pei,  No  sé... 

Mart.      Domingo  Celada. . . 
Pcrf.  ¡Fuerte  hombre  es  áfé! 

MarL      Pues  siempre  á  la  barra  le  gano  el  partido. 
M.        Así  os  quiero  yo.  Conmigo  venid  : 

Tamos  á  la  orilla  del  Guadalaviar. 
Mmi.      Don  Pedro ,  70  os  tengo  primero  que  hablar, 
M.        Hablemos  sentados.  Ea  pues ,  decid. 

(Siéntanse.) 

Jtot.      Fué  de  nuestro  dudo  causa. . . 

M.  Permitid 

Que  yo  os  la  recuerde.  Vuestro  labio  dijo 

Que  por  mi  codicia  llorabais  un  hijo. 

De  honor  es  la  ofensa ,  precisa  la  lid. 
JKvt.      ¿Me  juzgáis  cobarde? 
Pei.  Si  creyera  tal , 

Don  Pedro  Segura  con  vos  no  lidiara. 
itot.      Jamas  al  peUgro  he  vuelto  la  cara. 
/W.        Sí ,  nuestro  combate;  puede  ser  igual. 
Mart.      Serápor  lo  mismo... 
P9d.  Sangriento,  mortal. 

Ha  de  perecer  uno  de  los  dos. 
MarL      La  muerte  me  toca ,  la  venganza  á  vos. 

(Aifojala  espada,  y  dobla  una  rodilla  delante  de  don  Pedro.) 

Matadme :  ya  espero  el  golpe  fatal. 

La  espada  y  la  vida  os  rindo. 
Ped.  ¡Qué  hacéis! 

Mi  acero  no  corta  en  quien  se  arrodilla. 
Mari.       Yuestro  honor  la  sangre  pide  de  Marsilla : 

Tomadla. 
Ptdm  En  el  campo  me  la  venderéis. 

Yos  el  desafio  provocado  habéis, 
MarL      Media  un  beneficio  :  caballero  soy. 
Pei,         i  Vos  de  mí  obligado !  Sorprendido  estoy. 
Mcari.      Escuchadme ,  y  luego  vos  decidiréis. 
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Tres  meses  hará  que  en  lecho  de  duelo 
Me  postró  la  mano  que  todo  lo  guia ; 
Del  riesgo  asustada  la  familia  mia , 
Quiso  en  vuestra  esposa  buscar  su  consuelo. 
La  ciencia,  ó  la  gracia  que  tiene  del  cielo, 
Cada  dia  admira  toda  la  ciudad , 
Desde  que ,  ministra  de  la  caridad , 
A  la  muerte  roba  mil  vidas  su  celo. 
Contra  tos  airado ,  neguéme  á  atender 

Aviso  que  daba  piadosa  inquietud. 

No  quiero ,  decia ,  cobrar  la  salud , 

Si  á  mano  enemiga  la  voy  á  deber. 

Mi  tesón  crecia  con  mi  padecer ; 

La  muerte  se  puso  á  mi  cabecera... 

Por  fin ,  una  noche...  ¡  Qué  noche  tan  fiera ! 

Blasfemo  el  dblor  haciame  ser; 

Pedia  un  cuchillo  con  furia  tenaz; 

Beia  el  infierno  de  ver  mi  despecho.  •• 

En  esto  á  mis  puertas ,  y  luego  á  mi  lecho , 

Llega  un  peregrino ,  cubierta  la  faz. 

Ángel  parecia  de  salud  y  paz. 

Me  habla ,  me  consuela ;  benigno  licor 

A  mi  labio  pone ,  me  alivia  el  dolor , 

Y  parte ,  y  no  quiere  quitarse  el  disfiraz. 
La  noche  que  tuve  su  postrer  visita , 
Ya  restablecido ,  sus  pasos  aegaí. 
Cruzó  varias  calles ,  acercóse  aquí , 

Y  entró  en  esa  ruina  de  gótica  ermita 
Que  á  vuestros  jardines  términos  limita. 
Quitóse  ya  el  velo  que  inútil  creyó : 
Yo  miré;  la  luna  su  rostro  alumbró... 
Era  vuestra  esposa. 

Ped.  ¡Era  Margarita ! 

Mart.      La  misma.  Pasmado,  de  mi  bienhechora 
La  heroica  modestia  allí  respeté : 
No  me  eché  á  sus  plantas  ni  entonces  hablé , 
Porque  me  propuse  declararme  ahora. 
Don  Pedro  Segura ,  marcada  mi  hora , 
Vuestra  esposa  vino  y  el  golpe  paró : 
Mirad ,  siendo  noble,  como  puedo  yo 
Contra  vos  la  espada  sacar  matadora. 

Ped.        \  Qué  de  bien  os  debo !  ¡  El  duelo  escusar 
Con  vos ,  por  motivo  que  es  tan  lisonjero ! 
Si  pronto  me  hallásteb  como  caballero , 
Ciudado  me  daba  el  ir  á  Udiar. 
Con  tal  compañera ,  ¿  quién  no  ha  de  temblar 
De  perder  la  vida  que  lleva  dichosa  ? 
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Ella  me  será  desde  hoy  mas  preciosa , 
Si  ya  vuestro  amigo  quereisme  llamar. 
Ibrt.      Amigos  seremos. 

(Daiue  las  manos.) 

M.  Siempre. 

Mart,  Siempre ,  sí. 

M.        Y  decid. . .  ¿  qué  nuevas  tenéis  de  don  Diego  ? 

En  hora  m^iguada  me  sedujo  el  ruego 

De  Azagra ,  y  la  triste  palabra  le  di. 

Si  antes  vuestro  hijo  se  dirige  á  mí , 

¡  Cuánto  ambas  fainilias  se  ahorran  de  llanto ! 

No  lo  quiso  Dios. 
Ikrt,  Yo  su  nombre  santo 

Bendigo,  mas  lloro  por  lo  que  perdí. 
W.        ¿Pero  qué...? 
Mnt.  Después  de  la  de  Maurel, 

Donde  cayó  en  manos  del  conde  Simón , 

De  nadie  consigo  señal  ni  razón , 

Por  mas  que  anhelante  pregunto  por  él. 

Cada  dia  al  cielo  con  súplica  fiel 

Pido  que  me  diga  qué  punto  en  la  tierra 

Yivo  le  sostiene  ó  muerto  le  encierra : 

Mundo  y  cielo  guardan  silencio  cruel. 
Pd.       El  plazo  otorgado  dura  todavía. 

Un  hora ,  un  instante ,  le  basta  al  Eterno : 

Y  holgárame  mucho  si  fuera  mi  yerno 
Quien  á  mi  Isabel  tan  fino  quena. 
Pero  si  no  viene ,  y  cúmplese  el  dia , 

Y  llega  la  hora...  ¿cómo?  Bien  me  pesa; 
Mas  estoy  sujeto  con  una  promesa : 

Si  fuera  posible  no  la  cumpUria. 
Mari,     Diligencia  escasa ,  fortuna  severa 

Parece  que  en  suerte  á  mi  sangre  cupo : 

Quien  á  la  desgracia  sujetar  no  supo  j 

Muéstrese  sufrido  cuando  ella  le  hiera* 

A  Dios. 
M*  No  han  de  veros  de  aquesa  manera. 

(Lcvttto  la  espada  de  don  Martin ,  qne  aan  permanece  en  el  suelo,  y  le  da  la  suya 

propia.) 

Yuestra  espada  admito ;  la  mia  tomad 
En  prenda  segura  de  fiel  amistad. 
M&rt.     Acepto :  un  monarca  llevarla  pudiera,  (f^ose.) 

ESCENA  IV. 

MARGARITA ,  DON  PEDRO. 

Mmj.  Don  Pedro,  don  Pedro,  ¿qué  os  queria  el  padre  de  Mar- 
>>Ifat?  ¿  Ha  venida  ya  á  desafiaros  ? 
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Ped.  No  9  sino  á  entregarme  su  espada.  Esta  es. 

Marg.  ¿Con que  estáis  reconciliados? 

Ped.  Amigos. 

Marg,  Bendita  sea  la  bondad  de  Bios* 

Ped.  ¿No  sospechas  á  qui^n  deberemos  tan  feliz  mudanza? 

Marg,  Al  autor  de  todo  bien. 

Ped,  k  él  primero  |  después  A  tí. 

Marg.  ¡  A  mí ! 

Ped.  £1  doctor  peregrino  se  d«icubrí6en  las  ruinas  aAtei  de  tiempo,  • 
y  le  vieron  el  rostro* 

Marg,  ¿Me  vio  MarsiUa?  ¿Si  creería  que  fué  un  artificio...?  dea 
lo  que  quiera :  nada  importa  sí  be  librado  de  un  peligro  á  nú 
esposo. 

Ped.  Yen  á  mis  brazos,  mi  bien,  mi  orgullo,  mi  ángel  tutelar.  ¿Con- 
tigo, qué  necesito  yo?  Solo  que  me  ames,  que  me  honres  siempre 
como  ahora.  Si  algún  día  cesase  este  afecto  puro  y  tranquilo  que 
hoy  hace  mi  felicidad  ^  ooúltame  tu  indiíerenciai  fascíname ,  para 
escusarme  que  desee  la  muerte* 

Marg,  ¡Oh!  no ,  esposo  ^  noi  yo  no  soy  digna  de  tanto  amor :  be- 
sar el  polvo  de  tus  plantas*t« 

(Se  arro4UU.) 
Pfd.  ¿Qué  haces?  Levanta,  que  vienen. 

(Margarita  al  alzarse  besa  la  mano  á  sa  esposo.) 


ESCENA  V. 

Dichos  ,  ISABBL,  ton  on  canutlHo  ds  nya. 

/sa.  Un  escudero  de  don  Rodrigo  de  Azagra  os  quiere  dar  un  recado 
de  su  amo. 

Ped,  ¡  Ah !  sí :  deseará  veros  á  hija  y  madre.  Al  cabo  de  un  ano  de 
ausencia ,  es  muy  natural. .  •  No  me  ha  hablado  sino  de  tí  (á  Isabel) 
desde  que  saUmos  de  Monzón  ;  y  á  no  haberle  detenido  sus  ami- 
gos ,  aquí  se  hubiera  apeado  antes  de  llegar  á  su  casa.  Voy  á 
pouderle.  {Fase.) 


ESCENA  VI. 
MARGARITA,  ISABEL. 

IsaM* 

Señora  madre,  aquí  está 
La  ropa  ya  aderezada. 
Margarita. 
Ponedla  allí  :  la  criada 
El  lecho  acomodará. 
( Isabel  llera  el  canastillo  á  la  alcoba. ) 

isahel. 
¡Baisme  labor? 


Mítrgariía. 

Vuestro  aliño 
Debe  ocuparos :  sabéis 
La  visita  que  tendréis. 
Ifohei. 

¡Dios  mioZ 

MargarUa. 

Bien  el  cariño 

Da  don  Bodrígo  merece 

De  yos  un  honesto  aseo* 

Isabelp 
Obedeceré. 


r 
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Mi 


Yo  creo 
Que  su  vuelta  os  entristece. 

IsaheU 
EDala  quietad  escasa 
Me  anebata  que  tenia. 

Margarita. 
Ta  de  lo  justo ,  hija  mia , 
Deniego  tan  fuerte  pasa. 
S  quiere  la  Proyidencia 
Qoeseab  de  don  Rodrigo... 

Isabel. 
Muestre  su  {ñedad  conmigo , 
Tenciendo  mi  resistencia. 

MargarUa. 
A  fos  sujetar  os  toca 
Ddodio  la  injusta  furia , 
Pues  á  un  calnJlero  injuria 
Queos  hace  merced  no  poca. 
NoUesois  i  la  verdad; 
Has  quien  su  amor  os  consagra 
El  don  Rodrigo  de  Azagra, 
Que  goza  mas  calidad. 
Jdren ,  galán ,  cortesano , 
Con  valor  y  con  riqueza, 
¿Qoé  desdeñosa  belleza 
Le  rdiusara  su  mano? 
Siempre  A  honor  es  su  norte , 
Su  ingenio  todo  lo  abarca , 
Le  quiere  el  joven  monarca , 
Le  envidia  toda  la  corte ; 
T  habris  de  ver  comb  al  fin, 
Dd  rey  al  potente  arrimo , 
Se  alza  al  poder  de  su  primo 
H  señor  de  Albarracin. 

Isabel. 
Ek  retrato  es  hermoso , 
Pero  poco  parecido. 

Margarita. 
Toestro  padre  le  ha  creído 
Signo  de  ser  vuestro  esposo. 
Prendarse  de  quien  le  cuadre 
Ko  es  licito  á  una  doncella , 
Poes  entonces  atropella 
Los  derechos  de  su  padre. 
A  d  le  toca  la  elección 
De  eqposo  para  su  hija , 


T  á  ella  á  quien  su  padre  elija 

Darle  mano  y  corazón. 

Hoy  día ,  Isabel ,  asi 

Se  conciertan  nuestras  bodas  i 

Asi  nos  casan  á  todas, 

Y  asi  me  han  casado  á  mí. 

Isabel. 
¿  T  podréis  sin  inquietud 
Sacrificarme  á  un  abuso , 
Lazo  pérfido  que  puso 
El  infierno  á  la  virtud? 
¿Qué  ventaja  viene  á  ser 
Casarme  con  don  Rodrigo? 
Lo  que  en  hacienda  consigo » 
Se  me  desquita  en  placer. 
¿  Qué  espero  de  una  afición 
Que  de  un  capricho  nacida , 
Por  la  vanidad  nutrida , 
Maduró  la  obstinación? 
¿Imagináis  que  él  me  ama? 
Pues  abrigáis  un  error : 
Lo  que  él  dice  que  es  amor, 
Envidia,  orgullo  se  llama. 
A  este  hombre  darme  pensaifi 

Margarita. 
Yo  no  dispongo  de  vos. 

Isabel* 
Pero  decidme  por  Dios, 
¿De  parte  dg  quién  estáis? 
¿Aprobáis mi  boda  ó  no? 

Margarita. 

¿Qué  vale  mi  parecer? 
Yo  tengo  que  obedecer 
A  quien  manda  mas  que  yo. 

Isabel. 

I  Ah !  si  hallan  los  males  mios 
En  vos  consuelo. , . 

Margarita. 

No  mas  3 
No  me  recordéis  jamas 
Vuestros  locos  amoríos. 
Yo  por  delirios  no  abogo. 

Idos. 

Isabel. 

En  vano  esperé. 

(Sollozando  al  relirarse.) 
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Margariia^ 
¡Qué I  ¿lloráis? 

Isabel. 
Aun  no  me  fué 
Vedado  este  desahogo. 

Margarita. 

Isabel ,  si  no  08  escucho, 

No  me  acuseb  de  rigor  : 

Yo  temo  yuestro  dolor. 

Porque  os  compadezco  mucho. 

No  dÜó  á  mi  pecho  aspereza 

La  túnica  penitente , 

Besuena  en  él  fuertemente 

La  Toz  de  naturaleza. 

Al  Señor  con  fé  sencilla 

Vuestro  llanto  consagrad. 

Infinita  es  su  piedad. 

Aun  puede  volver  MarsiUa. 

Isabel. 

\  Ah  ¡  vos  le  nombráis ! 
(Arrebatada.) 

Margarita. 

Me  asombro 
De  voi ,  Isabel ,  me  espanto. 
¿Debéis  agitaros  tanto 
Solo  porque  yo  le  nombro  ? 
Puede  volver,  es  verdad ; 
Mas  siendo  cosa  indecisa , 
Conviene  esperar  sumisa 
La  divina  voluntad», 
Y  no  con  mano  imprudente 
Profundizar  una  Uaga , 
Cuyo  dolor  aunque  halaga, 
Mata  por  fin  al  paciente. 

Isabel. 
¡  Símiles  á  quien  delira! 

Margarita. 
Deliráis. .  •  porque  queréis. 

Isabel. 
I  Ah  qué  injusticia  me  hacéis! 
¡  Ojalá  fuese  mentira ! 
Bien,  señora,  se  me  alcanza 
Lo  que  exige  la  obediencia , 
Mi  estado,  mi  conveniencia, 
T  en  fin ,  mi  poca  esperanza. 
Muerto  es  mi  adorado  ya : 
Cuatro  años  ha  que  no  escribe. 


¿Mas  qué  digo?  vive ,  vive , 
¡  Pero  cómo  vivirá ! 
Quizá  suspira  en  Sion 
Al  compás  de  las  cadenas , 
Quizá  gime  en  las  arenas 
De  la  lÜ>ica  región. 
Con  aviso  tan  funesto 
No  habrá  querido  afligirme. 
Yo  trato  de  persuadirme , 

Y  sin  cesar  pienso  en  esto. 
Hasta  llegué  á  pretender 
Olvidarle,  imaginando 
Que  infiel  estaba  gozando 
Caricias  de  otra  muger. 
Hasta  he  juzgado  posible 
Estimar  á  su  rival , 

Ser  á  mi  amor  desleal , 

Y  ser  al  suyo  sensible. 
Interesada  la  gloria 

De  Dios  que  invoqué  en  mi  ayuda, 
No  tuve  siquiera  duda 
De  conseguir  la  victoria. 
Pero  cuando  mas  ufana 
Estaba  de  mi  firmeza , 
Cansábase  de  grandeza 
La  debiUdad  humana, 

Y  ante  el  recuerdo  sencillo 
De  una  mirada,  un  halago , 
Hundíase  con  estrago 

De  la  virtud  el  castillo, 

Y  en  sus  ruinas  vencedor. 
Con  risa  maligna  y  fiera, 
Tremolaba  su  bandera 

A  mis  ojos  el  amor. 
Yo  entonces  al  heroismo 
Nombre  daba  de  falsía , 
Rabioso  llanto  vertia , 

Y  antes  bajar  al  abismo 
Juraba  en  mi  frenesí , 

Que  unirme  al  hombre  fatal 
Que  lanzó  el  genio  del  mal 
Del  infierno  contra  mí. 
Margarita. 
Por  Dios,  por  Dios ,  Isabd  » 
Moderad  ese  delirio  : 
Vos  no  sabéis  el  martirio 
Que  me  baceis  pasar  coii  él. 
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Isabel. 
¡Qné!  ¿mi  audacia  os  maraviUa? 
¿Pero  estando  ya  tan  lleno 
H  corazón  de  veneno , 
Cómo  respetar  su  orilla  ? 
Noá  TOS,  á  la  piedra  inerte 
De  aquesa  pared  desnuda , 
A  esa  bÓTeda  que  muda 
Ojo  mi  queja  de  muerte , 
i  ote  suelo  donde  mella 
Podo  baoer  el  llanto  mió , 
A  no  ser  tan  duro  y  frío 
Gmo  alguno  que  le  huella, 
A  estos  objetos  inyoco 
Fuá  confiar  mi  afán , 
Que  si  aUvio  no  me  dan , 
Ño  me  afligirán  tampoco. 

Margarita, 
¿Qaiéa  con  ánimo  sereno 
La  oyen?  El  dolor  mitiga ; 
fie  mía  madre,  de  una  amiga, 
Ten  al  cariñoso  seno. 
GMióoeme,  y  no  te  ahuyente 
La  faz  serera  que  yes; 
EUa  una  máscara  es 
Qoe  d  pesar  puso  á  mi  frente ; 
Pootns  ella  te  espera , 
Para  templar  tu  dolor, 
Q  tierno,  indulgente  amor 
lié  una  madre  yerdadera. 

Isabel. 
;Madiemia! 

(Abráunie.) 

Margariía, 
Mi  ternura 
Te  oculté  don  harta  pena ; 
Pero  mi  IKos  me  condena 
A  nutrirme  de  amargura. 
To  fanbiera  en  tu  amor  filial 
Gondo  ,  y  gozar  no  debo. 

Isabel. 
¿Vo»?iAh! 

Margariía. 
Por  mis  culpas  lleyo 
El  cilicio  y  d  sayal. 
Gmi  mi  halago  recelé 
Ibr  á  tu  amor  ineenüyo , 


Y  solo  por  correctivo 
Dureza  te  aparenté ; 
Mas  oyéndote  gemir 
Cada  noche  desde  el  lecho , 
Oyendo  que  en  tu  despecho 
Me  llegaste  á  maldecir. 
Yo  al  Señor,  de  silencioso 
Materno  llanto  hecha  un  mar, 
Ofrecí  mil  veces  dar 
Mi  vida  por  tu  reposo. 

Isabel. 
I  Cielos  I  ¡  Qué  revelación 
Tan  grata !  ¡  Qué  injusta  he  sido 
¡  Que  tanto  me  habéis  querido ! 
¡  Madre  de  mi  corazón ! 
Perdonadme...  ¡Qué  alborozo 
Siento ,  aunque  llorar  me  veis ! 
Seis  años  ha ,  mas  de  seis , 
Que  tanta  dicha  no  gozo. 
Cuanto  padezco  mirad , 
Pues  ya  como  dicha  cuento 
Que  mis  penas  un  momento 
Suspendan  su  intensidad. 
¿  Pero  este  rayo  de  vida 
Que  me  deslumhra  fugaz , 
Será  una  madre  capaz 
De  escondérmele  en  seguida? 
Madre ,  madre  á  quien  adoro , 
£1  labio  os  pongo  en  el  pie  : 
Mi  aliento  aquí  exhalaré 
Si  no  cedéis  á  mi  lloro.' 
(Póstrase.) 

Margarita. 
Levanta ,  Isabel ,  enjuga 
Tus  ojos ;  confia :  sí , 
Cuanto  dependa  de  mí... 

Isabel. 
Ya  veis  que  en  rápida  fuga 
El  tiempo  desaparece. 
¡Si  pasan  tres  dias,  tres! 
Todo  me  sobra  después , 
Toda  esperanza  fallece. 
Incapaz  de  consultar 
Mi  padre  con  mis  enojos , 
Pondrá  á  su  fé  por  despojos 
Mi  albedrío  en  el  altar, 
y  uestras  palabras  imprimen 
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En  su  alma  la  persuasión» 
En  mi  toda  reflexión 
Fuera  desacato,  crimen. 
Sepa  de  vos  que  sin  duda 
Peligro  corre  mi  honor. 
Si  contra  un  perseguidor 
Su  defensa  no  me  escuda. 
Que  algo  se  debe  á  la  prenda 
Que  vuestro  amor  estrechó , 
Ya  que  el  cielo  os  otorgó 
Sangre  pura  y  rica  hacienda. 
Que  no  se  sujete  al  yugo 
De  ese  qué-diran  tirano ; 
Mas  vale  ser  padre  humano , 
Que  padre  hacerse  verdugo  : 

Y  yo ,  señora ,  lo  veo , 
Podrá  llevarme  i  casar, 
Pero  en  vez  de  preparar 
Las  galas  del  himeneo , 
Que  á  tenerme  se  limite 
Una  cruz  y  una  mortaja , 
Que  esta  gala  y  esta  alhaja 
Será  lo  que  necesite. 

Margarüa* 
Mis  esfuei'zos  te  consagro , 
Pero  aunque  yo  los  aumente , 
Grande  es  el  inconveniente , 
Yencerle  será  milagro* 
El  carácter  se  te  oculta 
De  la  edad  en  que  naciste ; 
Tú  en  otra  vivir  debiste 
Mas  inocente  ó  mas  culta. 
En  este  siglo  de  acero , 
En  que  al  salir  á  la  tierra 
Saluda  al  noble  la  guerra, 
La  servidumbre  el  pechero, 

Y  por  gracia  á  la  muger 
Se  la  considera  en  suma 
Cual  ave  de  hermosa  pluma 
Destinada  á  entretener, 
Amistad ,  sangre  y  amor. 
Todo  humano  sentimiento 
Se  sacrifica  al  sangriento 
ídolo  llamado  honor. 
Según  su  alcoran  decreta , 
Mengua  es  enmendar  lo  ^rado^ 
Es  vil  €l  etcannentiido 


Que  imposibles  no  acometa , 

Y  se  admira  á  quien  del  dicfao 
A  la  ejecución  pasó 

En  empresas  que  dicté 
La  imprevisión  ó  el  ca¡MÍGfao. 
Yo  al  corazón  de  mi  esposo 
Debo  arrancar  la  corteza 
Que  le  puso  de  dureza 
Ese  código  horroroso , 

Y  el  afecto  natural 
Restablecer  primitivo, 
Veinte  años  ha  fugitivo, 
Al  estrépito  marcial. 

Si  con  el  habla  se  aprende  I 
Si  el  honor  es  rdigion  , 
¿No  hade  temer oonrtwm 
Quien  luchar  con  él  pretende? 

Isabel. 

¡Y qué!  ¿de vuestra virlnd 
Nada  servirá  el  influjo? 
¿Qué  milagros  no  produjo 
Ya  vuestra  solicitud  ? 
Por  eso  adpran  en  vos 
Mi  padre  y  toda  TerueL 
¡  Ah!  si  vos  le  rogáis,  A 
Pensará  que  le  habla  Dioa. 
Quien  tan  solicito  anda 
Buscando  vuestro  placer, 
¿Os  ha  de  desatender 
A  la  primera  demanda  ? 
Si ,  madre ,  haceos  justieiay 

Y  emplead  al  punto ,  ahcMra  , 
Esa  magia  seductora 

Que  la  voluntad  desquicia. 
Mirad  que  vais  á  abogar 
Por  mi  eterna  salvación  s 
Mis  bodas  de  maldicioa 
Grímmes  van  á  engendrar. 
Si  soy  de  Azi^a  y  no  miievD, 
No  traigas ,  ó  Providencia , 
No  pongas  en  mi  presencua 
Al  que  sabes  cuanto  quiero , 
O  en  tu  justo  tribunal 
No  me  acrimines  si  al  cabo  p 
En  las  entraña  me  clavo 
Desesperada  un  puñaL 
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Margarita.  Me  oirá  tu  padre ,  y  tamaños 

No,  DO  j  Isabei ,  cesa ,  cesa;  Horrores  evitará. 

To  mi  palabra  te  empeño ,  Hoy  madre  tuya  será 

No  será  Azagra  tu  dueño ,  Quien  no  lo  fué  tantos  años» 
To  anularé  la  promesa, 

ESCENA  Vn. 

Dichas,  MARI-GOMEZ. 

¥arí.  Don  Rodrigo ,  don  Rodrigo ,  señoras. 

Jíory.  ¡Bon  Rodrigo! 

/sa.  ¡En  qué  estado  nos  soiprende! 

Man.  Pues 9  sin  v^tir,  sin  peinar...  Por  mas  que  me  he  estado  ma- 

ttndo...  y  amos  corriendo  al  camarín. 
Ibfg.  Sí ,  retiraos ,  vestios ,  y  procurad  calmar  vuestra  agitación* 
/sa.  Bladre  mía ,  no  os  olvidéis  de  mí.  {F'ase.) 
Ibfg.  Que  venga. 
Jim.  Voy.  {Hace  que  se  va  j  y  vuelve. )  Mirad  que  he  de  plantar  á 

Isabel  d  vestido  que  yo  guste.  Las  vírgenes  discretas  se  pusieron 

la  saya  dominguera  y  encendieron  las  lámparas  cuando  vino  el 

esposo,  (f^ase.) 
Marg.  Pero  id ,  Marí-Gomez... 
Mari.  Así  lo  dijo  el  Señor  en  la  parábola...  en  la  parábola  de  las 

norias. 

ESCENA  Vm. 

DON  RODRIGO.  MARGARITA. 
(IM-Cmmk,  ^m  TMlvt  ooQ  doB  Bodríf» « M  r«Ur«  ltteg«  que  ka  úaA9  iülas.} 

Jwj.  Señor  dxm  Rodrigo. 
Hod.  Señora ,  al  fin  nos  vemos. 

Mtf¡.  Hacedme  merced  de  tomar  sitta.  Descansad  en  esta  casa , 
ja  qoe  la  prisa  de  favorecemos  no  os  ha  dejado  sosegar  en  la 


Itsdm  Apitivediemos  estos  instantes  en  que  nos  hallamos  solos.  An- 
tes de  ver  á  Isabd  quisiera  oír  de  vos  qué  pensáis  del  estado  de 
sa  ooraion ,  del  de  mis  esperanzas.  ¡  Cabe  tanto  en  un  año  de  au- 


f.  Poco  es  lo  que  yo  os  podré  decir.  Gomo  el  respeto  no  per» 
mite  á  una  hija  franquearse  con  su  madre  en  términos  de... 

JM.  Pero  una  madre  sagaz  observa  y  descid)re. 

Mar§.  Isabd  ha  gozado  este  año  poquísima  salud.  Su  semblante  os 
lo  dirá  á  primera  vista.  Esta  puede  ser  la  causa  principa  de  su 
mdAncoUa ,  de  su  tristeza ,  pero... 

Boa.  Es  decir  que  en  su  rostro  podré  haUar  mudanza ,  pero  no  en 


flniry*  Yes  tntcfpvetaia  mis  ^spvenonestt* 
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Rod,  En  su  verdadero  sentido  :  ¿  á  qué  negarlo?  Si  vos  no  habéis 
hecho  observaciones  durante  mi  ausencia ,  yo  sí  las  he  hecho ,  y 
según  ellas  hablo.  Yo  os  he  dirigido  repetidos  pliegos  para  Isabel; 
á  ninguno  ha  contestado.  Yo  la  he  enviado  lienzos ,  brocados , 
joyas  :  sé  que  jamas  las  ha  empleado  en  su  ornato.  Aun  no  ha 
oprimido  el  lomo  del  brioso  alazán  que  la  remití  últimamente, 
ni  sus  manos  han  tendido  la  preciosa  ballesta  que  acompañaba  al 
trage  de  caza. 

Marg,  Ya  sabéis  que  la  caza  no  la  ofrece  diversión. 

Rod.  Ha  echado  á  volar  los  azores ,  ha  regalado  la  jauría ,  ha  dado 
las  telas  á  los  templos ,  las  joyas  á  los  pobres...  No  me  desagradan 
estos  rasgos  de  beneficencia;  los  aplaudo  y  admiro;  ¿pero  qué 
prueban  estos  hechos  unidos  á  otros  ?  Una  verdad  bien  triste, 
de  que  estoy  convencido  seis  años  hace :  que  Isabel  no  me  ama. 

Marg.  Si  estáis  en  esa  creencia,  ¿  me  permitiréis ,  don  Rodrigo ,  que 
08  haga  una  amonestación  amistosa?  Bien  sé  que  mi  sexo  está  pri- 
vado de  voto  fuera  de  la  liilaza  y  de  la  costura ;  pero  como  dama 
y  como  madre ,  me  creo  con  derechos  á  la  indulgencia  de  un 
caballero. 

Rod.  Seguramente ;  y  yo  estoy  obligado  á  respetaros  por  mas  de  im 
título.  Hablad. 

Marg.  Don  Pedro  os  ofreció  la  mano  de  su  hija ;  pero  la  delicadeza 
de  vuestro  cariño,  la  elevacior  de  vuestro  espíritu,  vuestro  mismo 
amor  propio ,  ¿  se  satisfacen  con  la  posesión  de  una  muger  cuyo 
corazón  confesáis  que  no  es  vuestro?  ¿Qué  seguridades  de  dicha 
os  ofrece  un  matrimonio  fundado  en  tan  dudosos  prindpíos?  ¿Si 
el  amor  de  Isabel  saliera  de  la  regla  común ,  si  fuese  ya  tarde 
para  que  obrase  en  ella  el  desengaño,  si  la  vieseis  consumirse  len- 
tamente ,  víctima  de  un  pesar  mas  violento  cuanto  mas  opri- 
mido ,  no  maldeciriais  entonces  vuestro  fatal  empeño?  Los  ce- 
los, los  remordimientos  harian  fuerte  presa  en  vuestra  alma;  la 
discordia ,  el  odio ,  el  infierno  entero  rodearia  vuestro  tálamo. 

Rod.  ¡  Qué  funestos  anuncios ,  señora!  Por  fortuna  vuestro  ejemplo 
mismo  los  está  desmintiendo.  También  vos  amasteis  antes  de 
de  don  Pedro,  y  sin  embargo  habéis  sido...  el  modelo  de  las 
posas. 

Marg,  Esos  elogios... 

Rod.  Yo  sé  cuanto  los  merecéis ,  señora...  y  espero  de  vuestra  hija... 
aun  mayores  virtudes.  Pero  dejando  esto  á  parte ,  yo  tambieii 
quiero  haceros  mis  reflexiones.  Isabel  es  cierto  que  no  me  ama.  $ 
pero  ¿á  quién  ama  ya?  A  un  ser  entredicho  para  ella,  á  un  poWo 
insensible  tal  vez. 

Marg.  ¿Y  si  Marsilla  volviese  aun ;  si  antes  de  cumplirse  el  término 
se  presentara  colmado  de  riquezas...  7 

Rod.  ¿Pensáis  que  eso  me  obligaría  á  ceder?  Os  engañáis.  Marsillsi 
prometió  desistir  de  su  loca  pretensión  si  en  el  término  de  f  eis 
no  se  enriquecia ;  pero  yo  no  he  prometido  denstir  nunca. 
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Aagns  no  saben  ceder*  Todo  d  poder  de  Aragón  y  GastiOa  jun- 
tos DO  pudo  despojar  á  don  Pedro  Ruiz  del  señorío  de  Albarracin. 
Si  Marsiila  volviera  á  competir  conmigo ,  la  espada  decidiría  la 
competencia. 

Misrg*  Yo  creo  que  debiera  decidirla  la  voluntad  de  mi  esposo. 
¿Quién  pudiera  disputarle  el  derecho  de  disponer  de  su  hija? 

Aorf.  ¿Y  quién  me  impediria  el  deshacerme  de  mi  rival  ?  Pero  estas 
fiOQ  ffwy»m>«»a  inútiles :  el  velo  que  cubre  el  destino  de  Marsiila 
deja  traslucir  harto  distintamente  su  tumba  ó  su  miseria.  Si  yo  es- 
tañera penetrado  deque  la  voluntad  de  Isabel  era  irrevocable,  de 
que  unida  á  mf  con  un  lazo  sagrado ,  su  virtud  no  la  habia  de  es< 
dtar  á  cumplir  lo  que  jurase  en  los  altares ,  seguramente  no  daria 
vn  poso  mas  en  mi  pretensión  \  pero  las  opiniones  se  mudan ,  la 
razón  recobra  su  imperio ,  los  afectos  se  debiUtan ,  se  borran. .« 

Mwrg,  ¡Ah!  ¡don  Rodrigo!  el  que  cuenta  tantos  años  de  du- 


JM.  Debe  por  lo  mismo  hallarse  muy  cerca  de  su  término. 

üory.  ¿Con  que  persistís. ••? 

JM.  Invariable.  Un  corazón  como  el  de  Isabel  es  un  prodigio ,  es  el 
leniz  de  su  época.  ¿  Cómo  no  admirarle  y  codiciarle  ? 

ifiry.  Mas  cuando  se  tropiezarcon  obstáculos  invencibles... 

JM.  Para  una  voluntad  firme  no  hay  obstáculos.  ¿Habia  yo  de  per- 
mitir que  al  fin  de  seis  años  quedasen  burladas  mis  esperanzas? 
¿Qae  un  «^iseqnio,  público  ya  en  todo  el  reino,  finalizase  tan  ver- 
gonsosamenle  para  mi  ?  Este  empeño  se  ha  convertido  ya  en  punto 
de  honor ,  y  don  Rodrigo  de  Azagra  sabrá  quedar  airoso  en  él , 
como  en  todos. 

itey.  ¿Y  será  justo  que  se  sacrifique  la  dicha  de  mi  hija  á  vuestra 
vanidad? 

Rod.  Yo  me  he  sacrificado  hasta  ahora  á  sus  caprichos :  exijo  mi  des- 
qmie.  Nada  redamo  que  no  me  pertenezca.  Isabel  no  puede  dis- 
poner de  sí ,  no  es  suya ;  sus  padres  han  ofrecido  su  mano ;  pro- 
meia  qoita  propiedad :  no  es  vuestra ;  á  mf  me  la  habéis  ofrecido, 
Isabel  «8  mia. 

Marf.  Ni  lo  es ,  ni  lo  será.  Siento  decíroslo,  don  Rodrigo :  si  seguís 
en  un  empeño  tan  temerario ,  al  pie  del  altar  oiréis  un  no  que  os 
aíirente. 

Sod.  Tos  contais  demasiado  con  la  eficacia  de  vuestras  instigacio- 
nes. La  boca ,  que  solo  incitada  por  vos  se  atrevería  á  pronunciar 
no ,  es  sagrada  para  mí.  Isabel  es  mi  ídolo ;  todo ,  hasta  el 
me  es  respetable  en  ella ;  pero  ¡  ay  del  que  pretenda  robar 
ídolo  de  mi  templo! 
¡Don  Rodrigo! 

íM.  Vuestra  repulsa  me  ha  irritado ,  pero  no  me  encuentra  des- 
prenmido.  Receloso  de  ella ,  me  proporcioné  en  Monzón  cartas  de 
£svor  para  vos,  que  me  figuro  no  dejaréis  desairadas. 

Jlarj.  ¡ £n  Monzón !  ¡ Gomo!  espUcaos, 
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^{od.  Sabéis  que  los  caballeros  de  la  orden  del  Templo  estaban  en- 
cargados de  la  custodia  del  rey  en  aquella  fortaleza.  Pues  un 
caballero  templario.  • . 

Marg.  ¡Un  templario! 

fiod.  Me  concedió  su  amistad  desde  que  llegué  al  castillo.  Yo  le  di 
cuenta  de  mis  malayenturados  amores...  y  él... 

Marg.  ¿Y  éU 

Rod.  El  me  ocultó  los  suyos.  Díjome  sí  que  le  había  traído  á  la  re- 
ligión el  arrepentimiento ,  el  deseo  de  espiar  un  delito ,  cuya 
causa  babia  sido  el  amgr.  Por  varias  espresiones  que  le  o{  después 
llegué  á  creer  que  había  seducido.  •• 

Marg.  ¿  A  quién  ? 

jHod.  A  una...  (  Dando  una  mirada  al  trage  de  Margarita. )  reli- 
giosa. 

Marg.  (aparte.)  Respiremos. 

Rod.  Mi  amigo  era  de  un  carácter  sombrío,  melancólico ,  taciturno. 
Conocíase  que  le  devoraba  la  carcoma  de  las  pesadumbres.  Ellas 
sin  duda  le  habían  hecho  contraer  un  hábito  tan  estraño  como 
peligroso.  Ocupábamos  una  misma  celda.  Levantábase  á  veces  en 
medio  de  la  noche  despavorido ,  recorría  la  estancia  desatentada- 
mente ,  hablaba,  gemía ,  oraba...  -Llegábame  á  él  para  consolarle 
ó  distraerle,  y  le  veía  con  los  ojos  cerrados,  muda  la  fisonomía... 
estaba  dormido  I  Asaltada  su  razón  de  un  delirio  espantoso ,  pro-    . 
rumpia  su  lengua  en  mal  articuladas  frases,  que  ya  escitaban  la 
lástima ,  ya  el  horror.  Desconfiado  de  su  penitencia,  se  acusaba 
de  adúltero... 

Marg.  ¡Adúltero! 

Rod.  Yeía  abierto  el  infierno  para  tragarle ;  se  esforzaba  á  discolpary 
á  nombrar  á  su  cómplice... 

Marg.  ¿A  quién?  ¿á  quién  nombraba? 

Rod.  A  una  muger  cuyo  nombre  jamas  pudo  entenderse. 

Marg.  ¡Ah! 

Rod.  Por  último.. .  salimos  ambos  á  una  comisión  importante ;  par- 
tidarios del  conde  don  Sancho  no»  acometieron  con  ventaba  y  y 
el  infeliz  Roger  de  Lizana... 

Jlfargr.,  ¡Eles! 

Rod.  El  es  el  que  pereció.  Ya  lo  habréis  sabido. 

MorQ'  S^**-  y^  ^^  ^*  (Aparte.)  Yo  voy  á  espirar. 

Rod.  Y  no  habréis  sentido  su  muerte :  fué  muy  gloriosa. 

Marg.  Por  favor^..  acabad. 

Rod.  Al  desarmarle  para  dar  sepultura  á  su  cuerpo.  ••  hallo  sobre  sa 
corazón  unas  cartas... 

Marg.  ¡Cartas! 

fiod.  Dudo  si  las  enterraré  con  el  cadáver. ••  y  las  conservo.  L.as  leo; 
quiero  aniquilarlas. ••  y...  las  guardo,  y  hoy  os  las  presento. 
Yedlas. 

(Desarrolla  unos  pergamino.) 
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Márg.  ¡  Piedad ! 

Búd,  Leed :  Mai|;arita  dice  aquí...  Margarita  aquí...  Margarita  eu 
todas. 

Marg.  Mías  son ,  yo  soy  la  adúltera ,  yo  soy  la  cómplice.  ¡  Oh ! 
dádmelas,  destruidlas,  borradlas. 

IM.  Para  yos  las  he  conservado.  To  os  las  entregaré...  en  el  mo' 
mentó  que  me  dé  Isabel  la  mano. 

Marg,  ¡Me  las  vendéis  á  precio  de  la  infelicidad  de  mi  hija! 

Roí.  FelÍ2  ó  infeliz  conmigo ,  vuestra  hija ,  menos  hipóoita ,  será 
mas  honrada  que  vos ;  y  yo ,  si  vive  mi  rival,  seré  mas  vigilante 
que  don  Pedro.  Si  Isabel  no  me  ama ,  yo  me  pasaré  sin  su  amor, 
y  esta  espada  me  responderá  de  su  conducta.  O  emplead  vuestra 
aotoñdad  p.ira  hacerla  mia,  ó  resignaos  á  ver  estas  cartas  en 
manos  de  vuestro  esposo.  Meditadlo ,  y  elegid*  (f^dse.) 

Jfary.  ¡  Dios  de  misericordia ! 


ACTO   III. 

ESCENA  PRIMERA.  Llegad  acá ,  sentaos. 

MAD1  nfx%Mi>9'  vTTi  TU*  A  Estaís  hcclio  uu  carmíu 

--    .  ^  De  sofocado.  Cierro , 

f. .  .      ,  ,       u  ui  X      Oue  es  el  viento  sutil, 

UaoBidi i BB balcón, b«bla i nDA persona  a    .    ,     ,   .     .  ,u  i         ■  .  .        j^ 

oue  está  en  la  calle.)  ( J"»**  *«'  *^°J»*  ^«*  ^^^^^^  •  '<**  ^■""*  ^^ 
^  los  postigos  tendrán  lienzos  en  vez  de 

Sed  faíoi  Regado.  :  Cómo !  Yidrieras.) 

¿S  ospennito ,  decís,  Si  os  dañara ,  sena 

nae»ar  un  momento  ?  ^n  dolor  para  mí. 
T  dos  y  cuatro  y  mU.  ?f    .   ; 

/\_í  i_  •    j^    j  (Aparte.) 

¡  Woco  sabéis  dónde  jj^  ^^¿^  ¿  g^  casa. 

floqiedage  pedís!  Mari-Gomez. 

Calvan ,  ten  ese  atnbo.  j¡n  ocasión  venis 

Tas ,  bello  paladín  ^  q^^  ^^^^  ¡^^ysí  n^^ig  amos. 
Aadalnunodecaza  Zulima: 

£a«  annas.  Subid*  (Apañe  levantándose. ) 

^,.  ^?Sl^  ^**  ^^"""^'^  :  Maldición  sobre  tí ! 
;  ObBa !  El  forastero  Mari-Gómez. 

Es  como  un  quenOnn.  golo  está  mi  señora 

(Sale  una  criada.)  ^     . 

Pronto ,  una  magra ,  vino ,  ^^  J^^®^'      «  ..^^ 
ra  li  criada ,  ^e  okU  la  drden,  parte  á  ^wima. 

ejceotarla.)  (Aparte.) 

FmtM ,  agua ,  pan.  No  vi  Soy  feliz. 

mi  vida  un  mancebo  MaTt^Gomez* 

cata  tan  gentil.  Mas  nosotros  tenemos 

otra  menos  bella  Orden  de  recibir 

claustro  me  salí.  A  cuantos  se  presenten. .  • 

en  Irage  de  caballero  araf;o-  (Salen  dos  criados  con  varios  platos,  jarros, 
de  polvo»  y  muj  agitada.)         vasos  de  estaño ,  etc. ,  f^ue  ponen  en  opa 
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mesa  inmediata  á  la  silla  donde  se  sentó 
Zulima.) 

Con  que  y  vaya ,  admitid 
Este  pobre  agasajo. 
tín  trozo  de  pemil 

Y  un  trago. 

(Znlima  eoge  con  ansia  nn  Jarro,  y  bebe.) 

¡Que  eso  es  agua! 
Ifo,  por  San  Agustín , 
No  bebáis  s  aquí  hay  Tino. 
¿Qué  habéis  hecho,  infelix? 
¡Agua  y  sudando!  Tais 
A  nuitaTOsasf. 

Zulitna. 
La  sed  me  devoraba. 

Mari-Ck)mez, 
Aprended  á  vivir. 
Todo  un  padre  vicario 
Era  i  quien  yo  le  oí 
Que  es  un  pecado  el  agua 
Al  vino  preferir. 
Comed  algo. 

Zulima. 

No  vine 
Para  comer  aquí. 

(Paséase  con  desosiego.) 

Mari'Gomex. 

Mas  descansad  siquiera. 
¡Qué  inquietud  I  ¡quétragin! 
¡  Cuál  muestra  su  viveza 
La  sangre  juvenil ! 

Zulima. 

¿Vuestro  joven  señora 

Me  querrá  permitir 

Que  las  gracias  le  rinda...? 

Mari' Gómez* 
¿De  qué?  Nada  admitís.. 

Zulima. 
¿Podré  verla  ? 

Mari'Gomex. 

Mancebo  9 
To  orquiúera  servir.  • . 
Sois  cortés ,  sois  gallardo.. • 
Pero  eso  que  exigis... 
Mi  señora  es  doncella  y 
Y  sin  contravenir 
A  su  decoro. •• 


ZuUma* 

(Con  imperio. 
Esclava, 
Id  y  llamadla.  Parúd. 

Mari'Gomex. 
¡  Esclava  yo !  ¿pues  tengo 
Pinta  de  marroquí? 
¿  De  argdina?  Yo  soy 
Libre ,  noble,  y  en  fin , 
Grisüana  vieja. 

Zulima. 
¿Cómo 
Dudarlo? 

Mari'Gomex. 

¡  Esclava  á  mí! 
Los  Gómez  cuando  vino 
Santiago  á  convertir , 
Eran  ya  tan  cristianos 
Gomo  fué  el  rey  David. 

Zulima. 
Pero... 

Mari'Gomex. 
Y  gracias  al  ddo, 
Ni  moro  ni  gentil 
Jamas  en  ellos  hubo, 
Ni  maniqueo ,  ni 
Yaldense ,  ni  albigense , 
Ni  por  ningún  deslié 
Saco  de  penitencia 
Tuvieron  que  vestir. 
\  Esclava!  ¡me  ha  gustailo! 

Zulima. 
Perdonadme  >  viví 
En  tierra  donde  abunda 
La  condición  servil... 

Mari'Gomex. 
I  Tenis  de  Palestina*..  ? 
Ya  lo  iba  yo  á  decir. 
Si  se  os  conoce  el  aire 
Que  tienen  los  de  allí. 
¿  Porqué  lo  habéis  callado  ? 
Siempre  gusta  el  oir 
Noticias  de  la  guerra 
Con  esa  gente  ruin , 
Y  el  rigor  del  honesto 
Recato  mugeril 
Puede  témplame  en  gracias 
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Ikqmmm$áAfaiB  Márt-Gomez. 

Sonde  al  Señor  k  plugo  Bien  que ,  eximo  pudiera 

Cuna  y  tamba  elegir.  Su  sangre  desmentir? 

Llama  á  babel  corriendo.  Buenos  padres. . .  y  luego 

(VaíenM  criada.)  Yo  quc  la  dirigí. . . 
Verás  un  Serafín  Zulima. 

De  itKtro  y  de  yirtudes.  De  sa  virtud  no  dudo..; 

ZuUma.  (Aparte.) 

(Aparta.)  Si  te  puede  sufirir. 

ittiiole&toconfi^uí.  (VaHlaoUacfiada.) 

ESCENA  n. 

Dichas,  ISABEL. 

M.  Ckiiideos  BÍMf  oaballero. 

Zff/.  T  á  TOS  cual  yo  le  pido  ^  señora.  {Aparte.)  Mi  rival  es  esta. 
JfoK.  Es  mi  anota. 

ZW.  Prerencion  inútil.  (Aparte,)  Mi  sangre  me  lo  hubiera  dicho; 

[álffíbel,)  La  gratitud  al  cordial  obsequio  que  he  hallado  en 

TOttlim  casa  no  me  permitía  dejarla  sin  agradecérosle.  Por  esto 

neatniTÍ... 

te.  La  hospitalidad ,  que  es  una  obligación  para  todo  aragon^ , 

piia  mis  padres  es  cumplimiento  de  un  Toto*  Nada  noe  debéis. 
2^.  {Apmrie^y  Hermosa  habrá  sido, 
/ts.  {Podiera  sin  imprudencia  saberse  de  dónde  Tenis? 
AN,  ]  Be  la  tierra  santa ! 
As.  (¿a  la  tienra  santa  I 
Zii<.  SL  Hace -ya  tiempo  que  Uegné á España,  {jfyaríe*)  Quéanima- 

cionensu  rostrol 
/as.  T  deddbne...  ¿habeia  conocido  allá  algún  caballero  da  esta 

eUad? 
Zul.  ¿Be Teruel?  Sí,  conocí  á  uno. 
As.  ¿Qi acordáis  de  su  nombre? 
Zm/.  Bamiro  Montalvan. 

As.  jHmtalTan  I  No  hay  familia  en  Teruel  de  ese  apellido. 
ZmL  ¡Ah  ¡sí,  que  este  nombre  era  supuesto.  No  he  sabido  hasta 

baoepooo  cd  verdadero.  Llamábase  pues...  don  Diego... 
As.  ¡Manola! 
¿«I.  Ese  en  su  apeUido. 

As.  ¡Cados!  IMos  os  ha  traído  sin  duda  á  Teruel.  Decidme,  caba- 
Oóo ,  deódme :  ¿  dónde  dejais  á  Marsilla  ?  ¿  Cuánto  ha  que  os  se- 
parasteis de  él?  ¿  Cuál  era  su  situación  entonces?  Por  Dios  que  me 
kfigais. 
Zul.  Ahora  reflexiono  que  siendo  natural  de  esta  ciudad...  yo  no 

be  preguntado...  ¿Estoy  en  su  casa  ?  ¿sois  tos  su  hermana? 
Av.  Boj  no  oestasucasa,  nosoy  hermana  ni  deuda  suya;  ¡pero..; 
ae  intereso  tanto  por  éll 


182  HAATZ£NBUSGH. 

Zul.  Asi  ine  lo  parece.  Señora ,  nadie  os  pudiera  dar  tan  buenas  no- 
ticias como  yo. 

Isa.  \  Buenas!  Dios  os  le  premie. 

Zul.  Marsilla ,  cargado  de  honores  y  riquezas  adquiridos  en  Pales- 
tina 9  se  hizo  á  la  vela  para  España. 

Isa.  ¿Cómo?  ¿viene ya?  ¿ya  vuelve? 

Zul.  Ya  ha  vuelto  mucho  tiempo  hace. 

Isa.  Ha  vuelto,  ¿decis?  ¿y  ha  tiempo?  ¡Dios  mió!  ¿Pero  cómo 
no  ha  llegado  ya  á  Teruel?  ¿A  qué  se  ha  detenido  ?  ¿No  habéis 
dicho  que  era  ya  rico?  Creo  que  habéis  dicho  eso. 

ZuL  Un  amigo  suyo  que  murió  en  la  Siria  le  dejó  heredero  de  sos 
bienes. 

Isa.  ¡Ah!  Pues  él  debia  haberse  restituido  inmediatamente  á  su 
patria. 

Zul.  No  tuvo  él  la  culpa  de  que  al  volver  le  cautivaran  en  las  ooi- 
tas  de  Yalencia. 

Isa.  i  Desventurado !  ¡  Está  cautivo ! 

Zul.  Ahora...  ya  se  halla  libre. 

Isa.  Me  salváis  la  vida.  Acabad. 

Zul.  Durante  su  esclavitud  en  Yalencia ,  su  gallardía  y  sos  amaUes 
prendas  hallaron  gracia  en  los  ojos  de  la  esposa  del  rey. 

/so.  ¡  Qué  deds !  ¡Una  mora  se  prendó  de  él!  Una  muger  casada! 
¡  Qué  infamia!  Gente  sin  fé  ni  ley.  ¿Y  esa  muger  era  hennosa? 
Dicen  que  las  moras  valencianas  son  muy  bellas.  Pero  él...  él  no 
laamaria. 

Zul.  No,  yo  os  puedo  jurar  que  no  la  ha  amado.  Yo  me  hallaba  á  k 
sazón  en  Yalencia.  De  allí  vengo  ahora.  Sé ,  á  no  dndailo ,  qoe 
desechó ,  que  despreció  el  amor  de  la  princesa. 

Isa.  ¡  Ah !  no  esparaba  yo  menos  de  su  corazón. 

Zul.  (Aparte.)  ¡Presuntuosa!  ¡Cómo  se  envanece! 

Isa.  Un  caballero  cristiano  rendirse  á  las  seducciones  de  una  enemiga 
de  su  Dios !  No  era  creíble. 

ZuL  Cierto.  Mucho  mas  cuando  Marsilla  tenia  también  amores  en 

Teruel. 
Isa.  ¿  Eso  sabiais  ? 

Zul.  Sí :  de  él  mismo  lo  supe.  Yos  conoceréis  á  su  dama.  ¿Es  her 
mosa? 

Isa.  No,  caballero ;  la  hermosura  no  resiste á  la  desgracia^y  la  amanft 
de  Marsilla  ha  sido  muy  infeliz.  Algún  dia  la  envidiaron,  la  aboi 
recieron  sus  mas  lindas  compañeras ;  ya  todas  la  aman  ,  todaal 
compadecen. 

Zul.  Los  pesares  de  esa  dama  prueban  que  era  digna  del  amor  i 
Marsilla.  El,  anhelando  reunirse  con  la  que  amaba,  espuesto; 
furor  de  la  sultana  ofendida. . . 

Isa.  i  Qué !  ¿fué  capaz  de  rendirse?... 

Zul.  {Aparte.)  Ella  propia  me  indica...  ( A  Isabel.)  ¿  Os  parece  Uá 
resistir  á  una  reina  hermosa  que  ru^^a  y  j^rnCT^tf  ? 
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M.  ¡Pérfido!  ¡Inicua muger!  ¡Desventurada! 

Zul,  Podéis  creer  que  solo  le  moveria  á  esto  el  ansia  de  recobrar 
SQ  libertad  :  no  le  quedaba  otro  medio.  Yo  me  disponia  entonces 
i  idir  de  Valencia.  Vuestro  paisano  hubiera  podido  acompañar- 
me; pero  sa  destino  mudó  de  aspecto.  Solo  ha  venido  conmigo 
una  joya  suya. 

In.  ¡Una  joya!  {Aparte.)  ¡Si  fuera!...  Pero  después... 

Zirf.  Deqnies...  descubrió  el  rey  la  traición  de  su  esposa... 

/m.  ¡Gdos! 

Z»/.  Según  las  leyes  del  país ,  ambos  merecian  la  muerte. 

/S8.  ¡La  muerte!  ¡Dios  eterno! 

JIfon.  ¿  Son  esas  las  buenas  noticias  que  traéis? 

Zii/.  Quise  decir  ciertas,  seguras.  Ademas  que  para  vos  {A  Isabel.) 
naacz.  pueden  ser  de  un  interés  muy  grande.  No  sois  deuda  de 
Manilla ;  su  dama  me  habéis  dicho  que  no  es  bella ;  vos  sois  her- 
BioiUma;  no  sois  su  dama.  ¿Qué  os  puede  importar  el  que  antes 
de  ayer  hayan  tenido  fin  sus  miserias? 

/ib.  ¡  simio  Dios!  (Desmáyase.) 

Mm.  (Acudiendo  ásoiíenerla.)  ¡  Señora !  ¡  señora !  {A  Zulima,)  ¿  Qué 
ei lo  que  habéis  hecho?  ¡  Olalla !  ¡  Jimena !  (Salm  las  dos  criadas.) 
Vnraao  de  agua.  ¡Válgame  Jesús!  Ayudadme. 

Zul.  {Aparte.)  Sabe  amar  esta  cristiana.  Yo  sé  mas ,  sé  vengarme. 

Mmri.  Isabelita.  (A  una  criada.)  Dad  acá  para  rociarle  el  rostro.  (A 
Zulima,)  ¿No  pudisteis  conocer  con  quién  estabais  hablando? 

Zul,  i  miserable !  ¿Sabes  á  quién  hablas  tu ? 

Mari.  Aon  no  vuelve. 

ESCENA  ni. 

Dichas  ,  MARGARITA. 

Marg.  ¿Qué  es  esto?  ¿ qué  ha  ocurrido?  ¡Mi  hija ! 

Mari.  Ese  caballero,  en  mala  hora  venido... 

Zul.  Si  :  ved  el  efecto  de  una  imprudencia  mia  :  anuncié  á  vuestra 
hija ,  sin  saber  quién  fuese,  la  muerte  de  Diego  Marsilla.. . 

Jton^.  ¡Marsilla! 

Zui.  Solo  al  verla  desmayada  pude  conocer  que  ella  era  á  quien 
debia.  entregar  una  joya  que  me  dio  en  Valencia  el  mismo  Mar- 
silbu  (Isabel  hace  un  movimiento  y  su  madre  acude  á  ella,  olvi- 
dando á  Zulima.)  Ahí  queda.  (Pone  la  joya  sobre  la  mesa.)  Per- 
donad que  tan  aciagamente  haya  desempeñado  mi  mensage.  A 
IKoa.  (rase.) 

fhri.  Id  con  mil  demonios. 
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ESCENA  IV. 

MARGARITA,  ISABEL,  MARI-GOMEZ. 

Marg.  Isabel ,  Isabel  mia. 

Isa.  ¡Madre!  ¿Es  mi  madre? 

Marg.  Sí,  querida  bija,  alentad. 

Jsa.  ¡  Madre !  [  Ha  muerto !  ¡  ba  muerto ! 

Marg.  \  Hija  infeliz  I 

Isa.  Ha  muerto...  porque  me  ha  vendido.  ¡Ingrato! 

Marg.  Desahogaos  en  mi  seno.  Venid,  yo  mezclaré  mis  lágrimas  coa 
las  vuestras. 

/sa6.  ¡  Ha  muerto  I  ya  todo  se  acabó ,  ya  no  hay  esperanza,  y  no 
tengo  porque  vivir.  Si  era  preciso.  ¿  Cómo ,  al  abandonarse  á  los 
brazos  de  una  adúltera,  no  penseque  provocaba  el  enojo  del  cielo, 
del  cielo  que  j  aun  inocentes ,  se  ha  ensañado  contra  nosotros? 
¡InfeUzI 

Mari.  {A  Margarita. )  La  adúltera  es'  la  muger  del  rey  de  Yale&da. 

Marg.  El  cielo,  que  os  presenta  este  cáliz  de  amargura,  os  daii 
también  fuerzas  para  beberle.  Procurad  sosegaros. 

Isab.  ¡Sosegar!  Amad  veinte  afios,  amad  toda  la  vida,  vivid  solo 
con  la  esperanza  del  logro  de  un  amor  legítimo ;  perded  de  un 
golpe  todas  las  ilusiones  de  la  vida  y  del  sima ;  conoced  que  ha- 
béis amado  á  un  traidor ,  un  aleve ,  y  sosegaos ,  y  tranquilizaos! 
Decid  al  mar  que  se  aplaque  cuando  sopla  el  viento  mas  erobciH 
vecido.  ¡  Muerto  por  amores  con  una  infiel !  ¿Se  ha  ausentado  ya 
ese  fatal  mensagero ,  sin  aguardar  á  esplicarme...  ?  Yo  quiero  sa- 
ber mil  cosas ,  quiero  que  me  satlafaga  mil  dudas.  Llamadle: 
Uámale,  María. 

Marg.  Sí ,  yo  también  quiero  preguntarle...  Idle  á  buscar. 

Mari.  No  os  desconsoléis,  Isabelita.  ¿Quién  sabe?  La  edad  de  ese 
joven ,  un  tonillo  de  ironía,  cierta  confusión  que  he  creído  notar 
[  en  su  semblante...  todo  me  hace  sospechar  si  nos  habrá  en- 
gañado. (Fase.) 

Isab.  No ,  nunca  las  nuevas  del  mal  son  falsas.  El  habló  ademas  de 
una  joya... 

Marg.  Aquí  la  ha  dejado.  (Dásela.) 

Isa.  ¿La  veis,  querida  madre?  ¿la  conocéis?  Esta  joya  era  mía.  1ío 
se  la  di  la  víspera  de  su  partida.  £1  me  prometió  no  separarse  de 
ella.  «  Si  en  medio  de  las  lides  que  voy  á  buscar,  lue  di)0 ,  haQo 
la  muerte ,  devuelta  te  será  esta  prenda  empapada  ea  mi  sangre. 
Amigo  ó  enemigo ,  no  faltará  quien  se  encargue  de  ponerla  en 
tus  manos.  »  Ya  ha  llegado  á  ellas  :  aquí  está.  ¿Y  he  de  dudar  de 
su  muerte? 

Mari.  Montó  á  caballo  así  que  salió  de  aquí.  Ya  estará  fuera  de  la 
ciudad. 
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'Slilf''*^*^  lío  sé  qué  pensar  de  esto.  ^  Retiraos ,  mari- 

*rí.  Repito  qne  ese  barbilampiño  tenia  pinta  de  enibustero  y  de 
m^  ui^cianado.  Bien  deeia  mi  padrí  vicario  .  Meliara  LS 
i*era  fwawiw,  ítala  hora  coja  al  que  no  beba  vino.  (roíO 


ESCENA  V. 

MARGARITA,  ISABEL. 

Isabel. 
\  Qoc  ei  don  Diego  desleal ! 
Ño  hay  íé  entonces  en  la  tierra. 
(Madiüy  lo  creéis?  Yo  no, 
lío  lo  creo ;  ni  creyera 
A  mis  ojos,  si  lo  viesen. 
S  no  es  posible  que  sea; 
S  i  haberme  sido  traidor , 
Mi  pecho  lo  presintiera, 
T  jamas  ni  un  solo  instante 
Soqwdié  de  su  fineza. 
Misterio  hay  aquí  sin  duda. 
B  meamaba. —  ¿  Qué  aprovecha? 
la  minió. 

Margarita. 

¡Isabel  querida.!.  2 
Isabel. 
Jcttga  don  Rodrigo ,  venga, 
«cíame  mi  mano ;  ya 
1^  •guardo  con  impaciencia. 
Sí ,  porque  para  morir 
^^  cosa  no  me  resta, 

Margarita. 
Kpihiaxon... 

Isabel. 

I  Con  qué  orgullo 
«lí  Aiagra  mi  diestral 
■  la  eres  mia^  me  dirá, 
Tina  b¡é  tn  resistencia, 
Vano  el  desden;  tu  amor  tuvo 
Qne  postrarse  ante  mi  estrella. 
Me  depreciabas,  me  odiaste  : 
■a  á  la  autoridad  sujeta 
í«M  del  que  despreciabas. » 
^d  Danto  mi  rostro  anega , 
«ten ,  me  dirá ,  ese  llanto, 
Qoe  es  de  mi  honor  en  ofensa, 
*  tendvé  que  detenerle. 


Y  cuando  suspirar  quiera , 
Beberé  ahogar  el  suspiro , 
Que  mirará  como  muestra 
De  un  afecto  criminal... 

¡Y  lo  será! —No.  — ¡Firmeza! 
Con  una  palabra  evito 

Que  nadie  acusarme  pueda. 

Margarita. 
I  Cómo !  Ya  conoceréis 
Que  ninguna  escusa  os  queda... 

Isabel. 
Yo  á  don  Rodrigo  hablaré : 
Sí ,  yo  le  diré  resuelta : 
Si  hallar  la  dicha  pensáis 
Con  hacerme  esposa  vuestra , 
Sabed  que  en  mi  pecho  habitan 
La  amargura  y  la  tristeza. 
¿  Conocéis  en  esta  cara 
Marchita  y  amarillenta , 
En  estos  ojos  que  cubre 
De  dolor  oscura  niebla , 
En  este  labio  en  que  siempre 
Un  ay  lastimero  suena , 
En  esta  efigie  animada 
Del  pesar ,  veis  la  belleza 
Que  llamasteis  algún  dia 
En  mil  trovas  lisonjeras 
Perla  del  Guadalaviar , 
De  Teruel  fúlgida  estrella? 
Mi  sangre  está  ya  viciada , 
Corre  acibar  en  mis  venas , 
Va  á  contagiaros  mi  mano , 

Y  en  unión  tan  mal  dispuesta , 
En  vez  de  felicidad , 

Solo  encontraréis  vergüenza , 
Remordimientos ,  hastío , 
Desesperación  violenta , 

Y  con  mi  fin  prematuro 
Vuestra  desgracia  perpetua. 

Margarita. 
¿Y  tendrás  valor...? 
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liobel. 

¡Valor! 
Decidme  si  hay  por  qué  tema : 
Decid  8Í  dudáis  que  arrojo 
Un  deseqierado  tenga. 
Margariia. 
Si  00  manda  un  padre... 
Isabel. 

Diié 
Que  no. 

Margarita. 
Si  una  madre  os  ruega... 
liobel. 
No. 

MargarUa. 
De  rodillas. 

Isabel. 
Mil  veces 
No.  Podrán  enhorabuena , 
De  los  cabellos  a^ida , 
Arrastrarme  hasta  la  iglesia , 
Podrán  maltratar  mi  cuerpo , 
Cubrirle  de  áspera  jerga. 
Emparedarme  en  un  daustro 
Donde  lentamente  muera ; 
Todo  esto  puede  mi  padre , 
Pero  arrancar  á  mi  lengua 
Un  sí  perjuro,  no. 

Margarita. 
Tú 
Has  dictado  mi  sentencia ; 
Mi  suerte  me  vaticinas. 
No  serás  tú  quién  se  yea 
De  un  monasterio  en  la  cárcel 
Sepultada  con  afrenta , 
Destrozada,  emparedada ; 
Seré  yo ,  yo,  que  deshecha 
En  lágrimas ,  á  tu  padre  . 
Pediré  por  gracia  estrema 
Que  el  corazón  me  atreviese , 
Y  veré  que  me  la  niega , 
Porque  mas  lento ,  mas  crudo 
Suplicio  es  justo  que  sienta. 

Isabel. 
I  Yes  á  quien  mi  padre  adora  I 

Margariia. 
Quila  hoy  mismo  me  aborrescaí 


Guando  le  haga  ver  Azagra 
Con  irrecusables  pruebas 
Que  su  amor  puro  y  leal 
En  una  adúltera  emplea. 

Isabel. 
I  Gran  Dios ! 

Margarita. 
Si,  casada  y  madre, 
La  seducción  halagüeña 
Del  amante  me  rindió 
Que  fué  mi  afición  primera. 
Yino  el  arrepentimiento ; 
Yole  al  altar ;  penitencia 
Cruel  que  durar  debia 
Por  diez  anos  fuéme  impuesta, 
T  la  cumplí ,  y  la  seguí 
Mucho  después  que  cumpliera. 
Si  entrases  en  mi  oratorio , 
Donde  nadie  jamas  entra 
Sino  yo,  si  las  paredes , 
Si  aquel  pavimento  vieras 
Que  cubre  de  sangre  mia 
Gruesa  y  hórrida  corteza... 
Los  cilicios...  ¡oh!  quizá 
De  mi  castigo  sintieras 
Mas  piedad  que.  indignación 
De  mi  orgullo. — Satisfecha 
De  la  espiacion ,  creí 
Ta  merecer  que  secreta 
La  culpa  hasta  el  dia  último 
Del  universo  yaciera. 
Juzga  tú  de  mi  terroic 
Cuando  instando  á  que  cediera 
De  su  pretenñon  á  Azagra , 
Las  cartas  ayer  me  muestra 
Por  mí  á  mi  cómplice  escritas, 
T  me  amenaza  ponerlas 
En  las  manos  de  tu  padre 
Si  tú  la  tuya  le  niegas. 
Isabel. 

(Detpnet  de  un  momento  de  pooH.) 
¿Con  que  hay  también  infortunio 

Que  á  mi  infortunio  supera? 
¿  Hay  un  ser  á  quien  salvar 
To  de  su  deqpecho  pueda? 

Margariia. 
jSalvarnie  I  uo  lo  mereíoo» 
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¡SalTanne!  quién  te  loi-uegá  ? 
I  Para  hacer  tal  sacrificio 
Qué  me  debes  tú?  Dureza , 
Bigores.  Si  soy  tu  madre , 
S teamé ,  ¿ cuando  halagüeña, 
Cnáiido  amorosa  me  viste  ? 
Ajer. 

Jiobel. 
¡O  madre!  ¿pudierais 
Dudar  de  lo  que  hacer  debo ,  , 
Deloque  haré? — Sí ,  que  incierta 
Yo  tainhien  estoy. — ^¿Mas  cómo  ? 
¿Ro  soy  hija?  ¿no  se  encuentra 
Mí  madre  en  riesgo  ?  ¿no  puedo 

Lünrla  ?  Mi  vida  es  vuestra  9 
Tomadla :  asi  Dios ,  así 
Lo  manda  naturaleza. 
¡Gasarme  con  don  Rodrigo ! 
ilhñcias,  alma ,  no  temas ! 
HaisUla  es  muerto. 
Margarita. 

(Aparte.) 

¡O  rubor! 
Isabel, 
T  me  ha  ofendido.  ¿No  es  cierta 
Satndcíon?  Decidme,  madre, 
Que  me  ha  olvidado  en  la  ausen- 
T  que  en  una  mora  puso      [da, 
£1  amor  que  me  debiera. 
¿Kocs  derto  también  que  Azagrá 
Una  ahna  celosa  alberga. 
Iracunda,  vengativa? 
¿  Que  mis  ayes  y  querellas 
Se  le  harán  insoportables , 
T  querrá  que  los  contenga, 
No  podré,  y  se  irritará, 
T  me  matará? 

Margarita. 
I  Asaueía» 
¡Qué  horror! 

liábel. 
Tengo  yo  también 
Cartas  amantes  que  ka. 
To  las  tengo ,  y  algún  dia 
1^0  TcráAaagra. 

Margarita. 

¡Ohsifomuí 


Las  mias  tan  inocentes! 

Isabel, 
I  Inopentes !  Si :  pureza 
Respiran  todas ,  pasión 
Que  ni  culpable  ni  nueva 
Parecerá  á  don  Rodrigo. 
¿Yeis  esto ,  madre?  ¿son  esas 

(Mostrándola  nn  retrato.) 

Sus  facciones  ?  Pues  sabed 

Que  mi  mano  ruda ,  indiestra , 

Ese  bosquejo  trazó 

Sin  que  dechado  tuviera 

Mas  que  la  imagen ,  que  fija 

En  mi  pecho  se  conserva. 

Permitídmele  besar 

Por  última  vez...  por  esta. 

Tomad.  Hecho  el  sacnfido 

Está  ya ,  y  estoy  serena... 

Tranquila...  como  la  tumba. 

Imitad  vos  mi  entereza , 

Mi  calma...  y  no  me  digáis 

Ni  una  palabra  siquiera. 

y uestra  fama  está  en  mi  mano : 

La  conservaréis  ilesa. 

Se  casará  vuestra  hija ; 

No  importa  lo  que  le  cuesta. 

(Vase.) 

ESCENA  VI. 
MARGARITA. 

7  Santo  Dios!  ¿Qué  esloque  hice? 
¿  Soy  madre  yo?  No  lo  soy : 
En  mi  corazón  estoy 
Oyendo  una  voz  que  dice : 
Tú  has  abusado ,  infelice , 
Con  egoismo  cruel 
De  la  virtud  de  Isabel 
Por  evitar  tu  castigo. 
Si  bárbsaro  es  don  Rodrigo, 
¡  Compárate  tú  con  él ! 

Pero  ¿  dónde  hay  resistencia 
Para  renunciar  al  fruto 
De  quince  años  que  en  tributo 
Consagré  á  la  penitencia? 
¿Me  ofreceré  á  la  presencia 
be  mi  esposo  y  de  Aragón 
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Con  el  hediondo  borrón  ¡  Qué  golpe  tan  horroroso ! 

Del  crimen  que  oometi  ?  Le  va  á  matar  el  dolor. 
En  mal  hora  merecí  Y  iva  segura ,  Dios  mió ; 

Tan  buena  reputación*  Si  nueva  culpa  cometo 

Con  placer  me  suj^tar^  Por  oonserrar  mi  secreto  j 

Del  castigo  á  la  ñereza  Tú  verás  como  la  espío. 

Como  iolo  en  mí  cabera  yo  de  mi  Isabel  confío ; 

Su  peso  se  acumulara  a  Su  amante  ya  pereció; 

Pero  si  se  divulgara ,  La  suerte  me  sujetó 

Si  sabe  el  mundo  mi  error»  Este  partido  á  tomar : 

La  mengua  y  el  deshonor  Me  puedo  sacrificar, 

Mas  oprimen  i  uü  esposo.  Pero  á  mi  marido  no. 


^p« 


ACTO  IV. 


PRIMERA  PARTE. 

Decoración  eorf«  qae  representa  el  oamarin  ó  gabinete  de  dofta  ísabel.  una  puerta 
grande  en  f\  fondo  que  al  abrirte  dojltfi  ^er  ana  larga  sala ;  olt|i  puerta  menor  á  an 
costado. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  MARI^0M£2. 

(Aparece  Isabel  ricamente  vestida  seniadji  en  un  alllon  delante  de  «na  neaa,  •ebrvla 
cual  descansa  un  espejo  metálico  sostenido  por  un  atril.  MarHromex  está  acahaiMb 
de  adornap  á  su  joven  ama,  cuyas  galas  forman  singular  contraste  con  su  proruncU 
melancolía  y  abstracción.) 

Mari.  ¿Qné  os  parece  el  adorno  de  la  cabeza?  Nada ,  pi  me  oye. 
Que  os  miréis  o«  digo  :  alzad  ese  rostro,  {Qué  tal?  (Isabel  h- 
vanta  maquinalmente  la  cabeza  y  vuelve  á  inclinarla  sin  lutber 
fijado  fa  vista  en  el  espejo, )  A  esotra  puerta.  ¡  Miren  qué  trazas 
de  novia!  ¡Pues  si  está  cuando  se  case  tan  distraida,  entonces  sí 
.  que  será  lanee  donoso!  Vamos  con  las  manillas.  {Fa  á  abro- 
charle una  manilla  y  y  se  le  escapa  el  brazo.  ]  Pero  sostened  el 
brazo  tos.  Taya ,  esto  es  amortajar  un  difunto.  {Pénele  las  dos 
manillas ,  manejándola  los  brazos  á  su  arbitrio,)  Para  el  collar 

me  dejaré  de  historias. 

(AlMie  la  eabeía  t  Isabel  da  nn  sospiro.) 

Isa.  i  Ab ! 

Mari.  La  prenderemos  aquf  el  velo  como  se  pueda.  [Lo  luxce.)  ¿  Qué 
falta  ?  creo  que  nada.  Varaos ,  bien  estáis.  Ello  me  habéis  hecho 
perder  la  paciencia  treinta  veces.  ¡  Y  yo  que  quisiera  poneros  he^ 
cha  una  imagen ,  yo  que  me  miro  en  tos!  Por  fin ,  ya  llegó  el 
dia  de  Teros  ataviada.  Hoy  resucitáis  las  envidias  que  han  estado 
enteiradas  seis  años. 

Isa.  {Siempre  enagenaieU)  i  Marsilla ! 
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Mari,  (jípúrie.)  Dios  le  haya  perdonado.  {A  ísábeU)  Ahora...  yo 
diré  á  don  Rodrigo  lo  que  hace  al  caso.  Cada  domingo  me  ha- 
béis de  estrenar  una  gala.  Os  he  de  hacer  pagar  el  desaliño  de 
doncella  eon  el  esmero  de  casada. 

Im,  Casada...  {Eita  espreston  la  mea  de  m  enagenamiento  :  mira 
á  Mari-Gomez ,  se  ve  en  el  espejo ,  se  mira  á  si  propia ,  retme  sus 
tfeoí,  y  dtce  luego  can  melancólica  sonrisa.)  ¡  Ah  I  es  mi  último 
Testido. 

Mari.  ¡  El  dulcísimo  nombre  de  Jesús  I  libera  nos  á  malo,  Tfo  lo 
querrá  Dios ,  Isabelita  de  mi  alma ,  no  lo  querrá  Dios  ;  antes  os 
hará  tan  dichosa  como  merecéis.  Pero  ¿alid  de  ese  abatimiento , 
qne  no  parecéis  sino  un  reo  sentenciado  á  muerte.  Mirad  que  ya 
van  á  venir  los  convidados  á  la  boda ,  y  es  menester  no  darles 
qué  decir. 

/».  (Qm BobresaUo.)  ¿ Qué  hora  es  ya? 

ibrí.  No  tardarán  en  tocar  á  ritfperas  ah{  al  lado  ,  en  San  Pedro. 
El  k hora  en  que  salió  don  Diego  de  Teruel,  y  hasta  que  cum- 
pla ,  no  está  libre  mi  señor  de  su  promesa. 

/is.  Sí ,  á  eaa  hora ,  á  esa  hora  misma ,  seis  afíos  hace ,  partió  de 
m  patria  el  infeliz  Marsilla...  para  nunca  volver.  En  este  mismo 
•posento  me  hallaba  yo  j  allí ,  delante  de  ese  balcón  estaba  :  mis 
ojos  regaban  copiosamente  mi  labor  como  ahora  mis  galas  nup- 
ciales. Continuamente  se  dirigían  mis  inquietas  miradas  á  la 
calle  por  ^donde  habia  de  pasar  para  verle...  com9  ahora  que  no 
le  verán.  Por  alli  vino,  montado  en  el  fogoso  alazán  enseñado  á 
pararse  bajo  mis  rejas.  Por  allí  vino ,  vestida  la  cota ,  la  lanza  en 
la  mano ,  al  brazo  la  banda ,  último  don  de  mi  cariño.  Allí  se  de- 
tOTO :  desde  allí  me  dirigió  el  á  Dios  postrero.  Hasta  la  dicha  ,  ó 
hasta  la  tumba ,  me  dijo.  Tuya  ó  muerta ,  esclamé  yo  enagenada, 
tuya  ó  muerta  fui  á  repetirle ,  y  oprimido  el  corazón  de  la  an- 
jostia ,  caí  sin  aliento  en  el  balcón  mismo ,-  tendidas  las  manos 
hada  la  mitad  de  mi  alma  que  se  ausentaba.  ¡Suya  ó  muerüi!  y 
voy  á  dar  la  mano  á  don  Rodrigo.  ¡  Bien  cumplo  mi  palabra ! 

Jíflrí.  Hija  mia,  desechad  esas  ideas.  ¿Yo  qué  os  he  de  decir  para 
consolaros?  Tos  sabéis  mas  que  yo :  yo  no  soy  mas  que  una  pobre 
muger,  que  porque  vos  recobraseis  la  paz  del  alma ,  porque  fue- 
rais feliz  9  daria  todos  los  dias  que  le  quedan  de  vida ,  menos  uno 
para  verio. 
/m.  ¿Con  que  tanto  me  quieres,  María?  ¿Con  que  te  afligen  tanto 

mis  pesares? 
Mari,  ¿Hija  Isabel,'  no  han  de  afligirme?  ¡Pues  qué!  ¿El  haberos 
recibido  al  nacer  en  mis  brazos ,  haber  indfcido  vuestra  cuna , 
veinte  y  cuatro  años  de  afán  continuo  no  han  de  haberme  inspi- 
rado ley?  ¿Quién  mas  acariciada ,  mas  mimada  que  vos  de  mí? 
¿Qué  madre  mas  indulgente  con  una  hija  que  yo  con  vos?  No 
quita  esto  que  os  riñera  :  sí  señor,  cuando  con  venia;  pero  ¿cómo 
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os  regañaba?  Siempre  mis  sermones  os  hacían  rcir.  Miento  :  ni 
reir  ni  llorar,  porque  como  no  me  escuchabais  las  mas  de  las  ve- 
ces... Y  á  fé  que  aun  no  habéis  perdido  esa  maña.  ¡Desagrade- 
cida! Yos  habéis  tenido  en  mí  otra  madre,  y  yo  solo  he  tenido 
en  TOS  una  discípula  sorda.  Discipulis  surdis,  como  dijo  San  Pa- 
ralipómeno. 

lia.  Perdóname,  amada  María ;  no  soy  ingrata.  Dame  un  abrazo. 
¡Si  vieras... !  me  cuesta  tanto  trabajo  atender  á  lo  que  me dioen! 
Tengo  una  pesadez,  una  desazón... 

Mofi'  ¡  Válgame  Dios !  ¡  y  mi  señora  que  no  está  en  casa !  Se  mar- 
cha á  asistir  al  hijo  del  juez ,  sin  pensar  que  puede  hacer  falta 
aquí.  Yo  voy  á  llamarla  coiTiendo. 

Isa,  i  Para  qué  ?  Yo  padezco ,  pero  en  el  aíma;  ¿quién  cura  esta  do- 
lencia? Parece  que  dentro  de  mí  se  levanta  una  voz  sediciosa, 
terrible ,  voz  que  no  viene  de  mi  voluntad ,  que  viene  sin  dada 
del  infierno  {Mari-Gomex  se  santigua) j  que  me  instiga  á  despre- 
ciar, á  hollar  los  vínculos  de  la  naturaleza ,  los  respetos  4}el  trato 
humano ,  los  mandamientos  de  la  ley ;  á  hacer  daño  á  otro;  á  no 
impedir  males,  porque  me  cuesta  demasiado  el  impedirlos.  Tú 
no  me  entiendes ,  María ;  pero  si  te  acuerdas  del  año  en  que  una 
enfermedad  pestilente  guió  su  carro  esterminador  sobre  este 
reino ,  en  que  la  mitad  de  España  se  ocupaba  en  abrir  sepulturas 
para  la  otra  mitad  que  pereda;  si  te  acuerdas   de  aquella 
recia  batalla  que  se  dieron  en  mi  cuerpo  la  vida  y  la  muerte,  en 
que  la  muerte  quedó  vencida ,  tendrás  una  lejana  idea  del  com- 
bate mental  que  sufro ,  cuyos  golpes  hieren  tcÑdos  en  mi  carne,  y 
cuyo  fin  no  sé  cual  será. 

Mari,  Yaya,  vaya;  yo  voy  por  mi  ama.  Y  que  también...  aunque 
envió  á  decir  que  por  ella  no  se  aguardase ,  siempre  es  mejor  que 
os  acompañe  á  la  iglesia. 

Isa.  ¡ Ah,  sí!  que  venga.  Díla  que  necesito  su  presencia,  que  es 
preciso  que  no  se  aparte  de  mí. 

Mari.  Descuidad ,  que  no  volveré  sola,  (f^ase.) 

ESCENA  n. 

ISABEL. 

Condúzcame  al  altar  mi  madre ,  dícteme  el  sí  su  labio ,  dígame  que 
si  no  le  prefiero ,  le  doy  la  muerte...  sino...  no  sé  si  le  pronun- 
ciaré. Ayer,  al  acabar  de  oir  la  fatal  revelación,  antes  de  darme 
tiempo  para  conocer  la  inmensidad  del  sacrificio  y  entonces  de- 
bian  haberme^presentado  á  Azagra.  Hoy  está  ya  roto  el  hechizo, 
frió  el  entusiasmo ,  y  fatigada  la  virtud ,  rehusa  repetir  el  es- 
fuerzo. Lo  estoy  viendo  ;  con  los  ojos  clavados  en  el  angustiado 
semblante  de  mi  madre,  con  el  alma  ardiendo  en  el  deseo  de  sal- 
varla ,  con  la  lengua  pronta  á  obedecer  á  mi  padre ,  saldrá  de  lo 
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mat  hondo  de  mi  pecho  un  no  que  nadie ,  ni  yo  migmá,  podré 
detener.  ¡Qué  veo!  ¡Don  Rodrigo! 

(Está  parado  Junto  á  la  paerU  lateral.) 


ESCENA  m. 
DON  RODRIGO,  ISABEL. 

Rodrigo. 
Mis  ojos  por  fin  os  ven 
A  solas ,  ángel  hermoso. 
Sempre  un  amargo  desden 
T  un  recato  rigoroso 
Me  han  ¡nriyado  de  este  bien. 
Tienda  estáis ;  ocupad 
la  filia. 

Isabel. 
I  Ante  mi  señor ! 

Rodrigo, 
EidaTO  diréis  mejor. 
Soberana  es  la  beldad 
Iiid  reino  del  amor. 

Isabel. 
¡  Mentida  soberanía ! 

Rodrigo. 

Jk  mi  rendimiento  fiel 

Qne  dndarais  no  creía. 

Sí  á  conocer,  Isabel , 

Lkpseisel  almamia!.«. 
Isabel. 

;  El  noUe  y  es  humana,  es  bella ! 

Ño  hanmdio  que  lo  ha  mostrado. 

Rodrigo. 
Tal  siempre  ha  sido  mi  estrella  : 
Blescnbrir  no  me  ha  dejado 
Sino  lo  deforme  en  ella.  ■ 
ÜB  Aiagra  conocéis 
Oijpdloso  y  vengatiYO , 
T  otro ,  oyéndome,  veréis, 
Que  en  vuestro  rigor  esquivo 
Rguraros  no  podéis. 
El  Azagra  que  os  adora , 
El  Aza^ra  para  vos, 
Ro  le  conocéis,  señora , 
T  M»  conviene  á  los  dos 
üon  esplícadon  ahora. 

Isabel. 
S  pscfcndás  abonar 


Un  odioso  proceder, 
En  balde  os  vals  á  cansar. 
Mejor,  á  mi  parecer, 
Para  ambos  será  callar. 

Rodrigo. 
¡Isabel!  Deshonra  y  muerte 

Y  eterna  condenación 

No  hacen  en  mi  ánimo  fuerte 
La  dolorosa  impresión 
Que  la  idea  de  perderte. 
Maldición  mas  espantosa 
No  pudo  echarme  jamas 
Una  lengua  venenosa 
Que  decir  :  No  lograrás 
Hacer  á  Isabel  tu  esposa. 
Vuestra  madre ,  mi  rival, 
Que  de  la  tuml^  se  alzara , 
Cualquier  osado  mortal 
Que  entre  vos  se  colocara 

Y  entre  mi  para  mi  mal , 
Ante  mis  celos  cayera 
En  sangriento  sacrificio : 

No  hay  medio  que  yo  omitiera , 
Be  violencia  ó  de  artificio, 
Gomo  á  vos  me  condujera. 
Poseeros  para  ser 
Virtuoso  necesito ; 
Bobaros  i  mi  querer 
Es  acercarme  al  delito 

Y  hacérmele  cometer. 

No  me  interrompais :  sin  duda 
Vais  á  decir...  con  razón... 
Que  especie  de  amor  tan  ruda , 
Dejando  de  ser  pasión , 
En  barbarie  ya  se  muda. 
No  vuestro  amor  delicado 
Me  pintéis  para  mi  mengua  : 
Quizá  no  le  haya  espresado 
En  seis  años  vuestra  lengua 
Sin  haberlo  yo  escuchado. 
Cuantas  cartas  escribió 
Marsilla  ausente ,  leí ;  ^ 

Su  retratOy  que  el  no  vio, 


m 
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To  he  visto.  No  hay  Uaye  aquí 
Que  doble  no  tenga  yo. 
Yeros  fué  mi  ocupación 

Y  oiros  de  noche  y  dia ; 

Y  deserté  de  Monzón 
Siempre  que  lo  permitía 
Mi  sagrada  obligación. 
Viéndoos  al  balcón  sentada 
Por  las  noches  á  la  luna , 
Mi  fatiga  era  pagada : 

No  ha  sido  muger  alguna 
De  amante  tan  respetada. 
Para  romper  mis  prisiones , 
Para  defectos  hallaros 
Fueron  mi^  indagaciones ; 

Y  siempre  para  adoraros 
Encontré  nuevas  razones. 
Seducido  el  pensamiento 
De  lisonjeros  engaños , 
Un  favorable  momento 
Hace  que  espero  seis  años  9 

Y  aun  llegado  no  le  cuento. 
Pero  Tpor  ventura  ya 

No  puede  estar  muy  distante. 

Isabel. 
¡  Qué !  ¿pensáis  que  cesará 
Mi  pasión,  muerto  mi  amante? 
No ,  lo  que  yo  vivirá. 

Rodrigo, 
Pues  bien ,  amad  ,  Isabel  ^ 

Y  decidlo  sin  reparo; 
Que  con  ese  amor  tan  fiel , 
Aunque  á  mí  me  cueste  caro , 
Nunca  me  hallaréis  cruel. 
Mas  si  ese  afecto  amoroso, 
Cuya  espresion  no  limito , 
Mantener  os  es  forzoso  , 

Yo ,  mi  bien ,  yo  necesito 
El  nombre  de  vuestro  esposo. 
¡  No  mas  que  el  nombre !  y  con- 
De  desear  y  pedir  1  [cluyo 

De  mí  todo  afán  escluyo 
Solo  con  poder  decir  2 
Me  llaman  marido  suyo. 
Separada  habitación , 
Distinto  lecho  tendréis. 
¿  Queréis  mas  separación  ? 


Vos  en  Teruel  viviréis , 
Yo  en  la  corte  de  Aragón. 
¿Teméis  que  la  soledad 
Bajo  mi  techo  os  consuma? 
Vuestros  padres  os  llevad 
Con  vos ;  mudaréis  en  suma 
De  casa  y  de  vecindad. 
Nunca  sin  vuestra  licencia 
Veré  esos  divinos  ojos  : 
Mas  dádmela  con  frecuencia. 
Si  os  oprimen  los  enojos , 
Hablad,  y  mi  diligencia 
Ya  cañas,  ya  la  batida, 
Ya  músicas  dispondrá  : 
Si  lloráis...  ¡Prenda querida! 
Guando  lloréis ,  ¿  qué  os  dirá 
Quien  no  ha  llorado  en  su  vida? 
Nací  altanero ,  servil 
La  suerte  aduló  mi  gusto 
Desde  la  edad  infantil. 
Híceme  inflexible  ,  adusto ; 
Soy  tirano  en  la  viril. 
Pero  ¿  qué  he  de  hacer,  si  en  vano 
Lucho  con  mi  condición? 
Piedad  de  mi  orgullo  insano ; 
Yo  con  vuestra  inclinación 
No  me  mostraré  inhumano. 
Míseros  ambos ,  hacer 
Con  la  indulgencia  podemos 
Menor  nuestro  padecer. 
Ahora,  aunque  nos  casemos, 
¿Me  podréis  aborrecer? 
Isabel. 

(SoIloKando.) 
¡  Don  Rodrigo !  ¡  don  Bodrigo  I 

Rodrigo. 
¿  Lloráis  ?  ¿  Es  porque  me  muiéstrD 
Digno  de  ser  vuestro  amigo? 
¿No  sufrí  del  odio  vuestro 
Bastante  el  duro  castigo  ? 

Isabel. 
¡  Oh!  no,  no ;  mi  corazón 
Palpitar  de  odio  no  sabe* 

Rodrigo. 
Ni  ya  mas  resolución 
Tampoco  en  el  mió  cabe  j 
Mirando  vuestra  aflicción* 
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¡QuéUgriniaa!  ¡ay!  ¡y  cuántas  No,  no,  nada  juraré. 

Habeb  Yertido  por  mi !  ,  Guando  derribo  el  altar 

Tedine,yedineáyuestrasplantas.  Que  á  mi  esperanza  erigí , 

Tendsteis. — ¿Y  podré  ?. . » Sí ,  Terror  quisiera  inspirar, 

Salid  de  zozobras  tantas.  Y  de  mis  armas  así 

Ta  quedáis  en  libertad  No  me  debo  despojar. 

De  darme  ó  no  vuestra  mano :  Voy  todo  lo  prevenido 

Seguid  Tuestia  voluntad.  A  detener ,  sin  embargo. 
Lihresois* 

Isabd.  ESCENA  lY. 

¡  Dios  soberano !  D,chos  ,  DON  PEDRO. 

Rodrigo. 
Tomad  hs  cartas ,  tomad.  . ,    Pedro. 

(PéMbs  Mbre  la  mesa ;  después  de  haber  Los  padrinos  han  venido. 

■oudo  la  falta  de  una.)  Rodrigo. 

ünafidta :  me  olvidé...  Ya  cesaron  ensu  encargo: 

Tendiéisia ,  que  no  la  quiero.  j.^^  ^^¿^  suspendido. 
Callar  juro  por  la  fé  (Vase.) 

De  aragonés  caballero. .  • 

ESCENA  V. 
DON  PEDRO ,  ISABEL. 

/W.  (Coñ  admiración  y  mojo.)  ¡Isabel! 

/as.  Querido  padre,  no  me  miréis  con  ira ,  no  me  condenéis  antes 

de  oírme. 
Pti.  ¿Se  aparta  don  Rodrigo  de  su  empeño? 
/as.  le  deja  á  mi  resolución. 

Püi.  Eio  es  distinto.  Con  todo,  no  eres  tú  quien  debiera  decidirle : 
fijar  tu  suerte  es  derecho  mió.  Gomo  padre ,  me  toca  mandarte... 
prefiero  sin  embargo  aconsejarte  como  amigo.  Ni  aun  te  aconse- 
jaré; te  descubriré  solo  secretos  que  estaba  obligado  á  callar , 
pero  que  mi  honor  exige  ahora  que  revele.  Después  tú  deci- 
diros, 
ias.  ¡O  padre  de  mi  alma  I  (Bésale  la  tnano.) 
Ped,  Gumdo  un  injusto  fallo  me  iba  á  despojar  cuatro  años  ha  de 
mis  bienes,  y  i  dejamos  sumidos  en  la  miseria ,  ¿sabes  quién  fué 
d  desomocido  que  obtuvo  la  revocación  de  la  sentencia  ?  Don 
Bodrigo. 
üm.  ¡DonEodrígoI 

Ped»  Cuando  dos  años  ha ,  prisionero  yo  de  los  indignos  satélites  de 
don  Sancho,  iba  á  ser  degollado  de  su  orden,  ¿sabes  quién  me 
libró ,  ya  bajo  el  hacha  del  verdugo  ?  Don  Rodrigo. 
im .  ¡  Ek>n  Rodrigo ! 

Ped.  Cenando  cinco  años  hace,  agotados  todos  los  recursos  de  la 
ocntia  para  volverte  á  la  vida ,  tu  madre  y  yo ,  ahogados  de 
pena  ,  esperábamos  de  un  momento  á  otro  verte  lanzar  el  último 
n.  13 
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aliento,  ¿tabes  iquién  trajo  desde  Jaén  áqttel  médied  árabe  4^^  fib- 
gió  pasar  acbidentaknente  po^  aquí  ? 

lía.  ¿Fué  don  Rodrigo? 

Ped.  A  él  entonces  debiste  la  yida. 

Isa.  A  él  se  la  consagraré  ahora.  ¡Dios  justo !  á  VóS  pbttgó  ]pol-  ie^ 
tigo  de  mi  resistencia  y  de  los  combaten  quis  he  ^uirido.  Par 
todas  partes  lian  asaltado  mi  corazón.  Ya  ftib  püéd6  hlttd.;:  Lla- 
madle. 

Pad.  Tú  me  haces  feliz,  hija  mia.  {f^ase.) 

Isa.  Estaba  escrito  kn  el  cielo  que  este  hombre  habiá  de  ser  mi  es- 
poso. Séalo.  No  seré  ingrata  con  él...  seré  |^l*fídá  don  mi  infeliz 
MarsiÜa.  ¡  O  MarsiUa  !  si  tú  vivieses...  Desdé  el  empíreo,  donde 
me  estás  mirando,  ¿serás  capaz  de  culparme?  Tü  quizá  iné  {^r- 
donará». . :  yo  id  tiem^  i^ub  c'edó  á  lá  lé^  de  la  suerte ,  no  puedo 
perdonarme  a  ihl  misma. 

(Ábrese  la  puerta  áel  fondo.  &c  ve  lá  sálá,  y  entran  eneüa  muehas  damas  y  eabtlten», 

algunos  de  los  'cuáles  pasan  al  gaBinele.) 


ESCENA  VI. 

DON  RODRIGO,  DON  PEDRO,  DON  MARTIN,  MARI-GOMEZ, 

Damas ^  GÁSALtuto^,  Í^ages;  ISABEL. 

Rod.  ¿  Podré  creer  tanta  dibhá ,  tsábél  ?  ¿  Gonsehtis  Vóliint^ia  tíoL 

darme  lá  manb? 
Isa.  La  habéis  ganado.  Tomadla.  Vamos  al  templo. 
Ped.  Aun  no  ha  cumplido  él  plaib  óiói^gldo  á  don  Diego.  AÍ  toque 

de  vísperas  de  este  dia  salió  el  malogrado  Jóteh  de  Teruel  seis 

años  hace :  hasta  que  atiene  esa  señal  éh  mí  oido  ho  isoy  dueño  Be 

disponer  de  mi  hija.  {A  don  Martin.)  Solo  para  haosrb^  ter  el 

exacto  cumplimiento  de  mi  promesa  ihé  ht  atrevido  á  suplibaros 

que  vengáis  á  ihi  casa ,  mi  inlbliz  amigó. 
Mart.  ¡  Inútil  esbrupültísldád!  No  os  detengan.  I^  it>mpeTá  ini  hijo 

el  seno  de  la  tierra  para  reconveniros. 
Isa.  (Aparte.)  ¡Infeliz I 
Pedí  Fiel  á  lo  qUe  jiüré  hie  verá  desde  el  tábido ,  cuál  me  hallaría 

viviendo. 
fíúid.  Isabel  des^á  la  cbmpañiá  de  su  madre :  puáiéhiiDiós  j^asár  por 

casa  del  juez... 
Mari.    Ahora  empezaba  el  herido  á  volver  eú  sú  cohociibielilb. 

Si  antes  del  toque  de  vfáperais  nó  sé  haliá  mi  señora  eñ  la  i^^U^ 

sia ,  es  señal  de  que  no  puede  asistir  á  lá  cerembnia  :  estb  me  ha 

dicho. 
Ped.  La  esperaremos  en  el  templo.  ( A  dan  Martin. )  SI  la  pesaduin- 

bre  tw  permite  aconlj^ñarnos ,  veréis... 
Mart.  Escusadme  el  presenciar  un  atto  tan  dolbroso  para  mí.. . 
Ped.  Estad  segUro  de  que  hasta  que  nb  oigáis  la  campana»  no  kafaci 
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dado  su  mano  Isabel.  Estos  caballeros  os  informarán  de  que  he 
esperado  hasta  el  cabal  vencimiento  del  plazo, 
/fo.  {Aparte.)  ¡  Dios  de  bondad ,  asistidme ! 

Pti.  Vamos. 

(  Vanse  todos,  menos  don  Mar  Un. ) 

ESCENA  Vn. 

DOIÍ  MARTIN. 

Crei  por  un  momento  que  Isabdl  debia  ser  mas  fiel  á  la  memoria 
dé  su  amante.  ¡  Vanidad !  '¿  Qué  falta  hace  al  misero  cacUver  de 
mi  hijo  la  constancia  de  la  que  amó  ?  Si  su  sombra  necesita  lá- 
gnmasy  ¿no  le  bastan  las  mias?  pHijo  de  mi  dolor !  mi  pobreza  te 
robó  tu  dicha,  te  desterró  de  tu  patria,  te  ha  hecho  morir  en 
tierra  agena.  Desde  ayer  á  hoy  mi  frente  anciana  se  ha  yuelto  de- 
Giqiita.  Pronto  me  reuniré  á  mi  hijo. 

ESCENA  Vm. 

MAftbARtf  A ,  SfÓitii  PVE£TA  bEL  tíbSTADO  ,  BÓÍ^  MARTÍN. 

Marg,  ¡Isabel!  ¡Don  Pedro!  {A  dan  Maríin.)  ¿Y os  aquí  solo? 

¿Han  marchado  ya?  ¿  Hace  mucho  tiempo  ? 
ünt.  Pocos  instantes.  Debiais  haberlos  visto. 
Jíflry.  Vengo  por  el  jardín; 
Mmt.  Qb  van  á  esperai*  «n  lá  igléftk. 

Mtry.  No  me  esperarán  sino  hasta  la  hcxra  prescrita.  Va  á  sonar  al 
ponto.  Don  Martin...  yo  no  puedo...  La  iglesia  está  un  paso... 
Crared  vo»,  eslXMrbádel  ctóaniiento.  Vübstrd  hijo  vive. 
Jfvt  j  Vive!  ¡  Angides  del  délo !  ¿  Vive  ?  ¿ Es  verdad?  No  toe  cñ- 

gafids ,  pot  Dios. 
Jtey.  No  hay  duda ,  no  puede  tardar  en  ll^;ar. 
Jíarl.¿Á  Teruel? 

Hárg.  Tal  vez  entra  ya  por  sus  puertas. 
Mari.  To  no  acierto  á  creer  tanta  dicha. 
Matg.  La  noticia  de  ayer  fué  falsa ,  fué  obra  del  rencor  y  de  la  im- 

poitara.  Sí ,  acabo  de  saberlo  de  Jaime  Celada. 
Mari.  /El  hijo  del  juez ?  ¿el  que  estaba  cautivo? 
Márg.  Estaba  en  Valencia.  Vuestro  hijo  vuelve  c^ulento.  Ha  sal- 
vado la  vida  al  rey  moro.  Se  hallaba  doliente...  envió  á  Jaime 
pura  anunciar  su  llegada ,  y  el  infeliz  mensagero  fué  herido  ayer 
i  una  legua  de  aquí.  Hasta  hoy  no  se  le  ha  conducido  ^  hasta 
aliora  no  ha  podido  hablar... 
Morí.  Basta ;  no  mas. 

Márg.  Deteneos,  oid.  No  digáis...  por  Dios  no  digáis  que  yo  os  en- 
río.  Decid  que  habéis  sabido  la  nueva  en  casa  de  Celada.  Nada 
08  importa  esa  ficción »  y  á  mí... 
Jfarf  •  To  lo  prometo :  á  Dios.  ¡  Mi  hijo  vive !  (A^ose.) 
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ESCENA  IX. 

MARGARITA. 

¿  Llegará  á  tiempo  ?  Aun  no  suena  la  campana  que  ha  de  señalar  d 
momento  del  consorcio.  Tiempo  será.  Si  está  de  Dios ,  que  mi 
delito  se  publique.  Vivo  Marsilla ,  ¿  cómo  había  yo  de  permitir 
que  mi  Isabel...?  mi  pobre  Isabel ,  que  se  sacrificaba  por  mí... 
Jamas  :  no  llega  á  tanto  mi  barbarie.  Sépase  todo.  Y  todo  se  sa- 
brá. ¿  Cómo  no  ha  de  vengarse  don  Rodrigo  ?  Ya  no  tengo  esposo, 
ni  hija ,  ni  nombre.  Sí ,  lel  de  adultera.  Dios  mió ,  fuerzas  pant 
soportar  la  ignominia.  Sí ,  vos  me  las  daréis.  Ya  he  sentido  vues- 
tro auxilio  :  vos  me  habéis  hecho  romper  el  pomo  de  veneno  ha- 
llado junto  á  Celada :  humedecida  en  él  la  flecha  de  la  mora , 
traspasada  apenas  la  piel  del  triste  joven ,  ha  estado  un  dia  sin 
sentido...  Si  yo  cedo  un  momento...  No  me  abandonéis  ahora. 
¡  Cuántos  escarnios!  ¡  cuántas  maldiciones  me  aguardan!  (  Oyese 
muy  de  cerca  el  toque  de  vísperas. )  \  Cielos !  ya  será  Urde.  Su 
padre  no  puede  haber  llegado.  Salgamos  de  tan  horriUe  duda. 
¡  Perdón ,  Dios  mío !  (Fase,) 


SEGUNDA  PARTE. 
Bosque  inmediato  á  Teme!. 

ESCENA  PBIBIERA. 

MARSILLA ,  ADEL ,  sbis  Bandidos. 

(Marsilla  y  Adel  aUdos  á  dos  árboles.  Seis  bandidos,  de  losicuales  unos  observan  i  to» 
dos  presos ,  y  otros  registran  sus  maletas.  Marsilla  escucha  couvuIsíto  el  toque  de 
vísperas  que  se  oye  A  lo  lejos. ) 

Mar.  Ese  fatal  sonido  viene  á  aumentar  mi  desesperación.  Si  a! 
ver  que  no  llego...  ¡Oh!  no,  todo  lo  habrá  evitado  Celada. 
Isabel  me  espera,  y  yo  aquí  entre  tanto...  ¡  Traidores,  viles  ban- 
didos! 

Bandido  1<*.  ¿  Cómo  traidores  ? 

Bandido  2^.  ¿  Cómo  bandidos  ? 

Bandido  1".  Nosotros  somos  leales  soldados  del  infante  don  Sancho. 

Bandido  2*.  Del  legítimo  rey  de  Aragón. 

Bandido  I**.  [A  Adel.)  ¿Dónde  vienen  esas  joyas,  perro? 

Mar.  {Aparte.)  \  Ocúltaselas,  Dios  mió! 

Adel.  Yo  no  tengo  ni  sé  de  joya  alguna :  no  traigo  mas  que  un  puñal 
y  un  s^uro  de  mi  rey. 

Bandido  2«.  A  ver  el  puñal.  ¡  Mango  de  cobre !  ¿No  podías  habér- 
selo echado  siquiera  de  plata  ? 

Adel,  Ix)  merccia :  no  está  esa  hoja  destinada  á  sangre  ruin. 

Bandido  i".  Tú  serás  el  primer  ruin  que  la  estrene  si  no  cantas 
claro. 
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Aid.  La  litera  y  el  equipage  vienen  media  jomada  md»  atrás :  tal 

▼ezallí... 
Bondúb  1^.  Bellaco ,  la  litera  no  trae  las  riquezas.  Los  diamantes 

Tienen  con  vosotros.  Nos  ha  informado  quien  lo  sabe. 
BoMdido  3*.  Aquí  está  :  ya  pareció. 

(Muestra  uoa  arquita  de  baqueta. ) 
Jfor.  i  Cielo  vengador  I 

(B  primer  bandido  deja  caer  en  el  suelo  el  puñal  de  Adel,  y  acude  á  rer  las  Joyas.) 

Todo»  los  bandidos*  A  ver,  á  ver. 

Bandido  1^.  (jébriéndola.)  ¡Perlas... !  ¡ brillantes! 

Bandido  S®.  ¡  Diamantes  verdes ! 

Bandido  2^.  ¡  Diamantes  morados ! 

Bandido  ^.  ¡  Cómo  relucen  los  blancos! 

Bandido  1®.  ¡  Es  un  tesoro ! 

Todos,  ¡  Un  tesoro !  A  marchar ,  á  repartir. 

Mar.  ¡  Desventurados !  teneos ,  escuchad.  \ 

Bmidido  3^.  ¿Traes  otra  cajita? 

Bandido  1®.  Marchemos ;  el  golpe  está  dado ,  nos  hallamos  á  las 
poertas  de  Teruel ,  y  hoy  ha  salido  tropa  á  recorrer  estas  cer- 
canías. El  juez  Domingo  Celada  está  furioso  por  el  lance  de  su 
bijo. 

Mar.  Quitadme  la  vida  si  me  quitáis  las  riquezas.  Mi  vida  son  ellas. 
Yoaotros  no  sabéis... 

Bandido  1®.  ¡  Qué !  ¡  su  valor !  no  hayas  miedo  que  se  malbaraten. 
'.  ¿Hay  entre  vosotros  alguna  fé?  ¿Sabéis  lo  que  es  la  palabra 
de  un  cdaallero?  Yo  soy  Marsilla. 

amSdo  1®.  ¿Marsilla  ?  Tú  serviste  á  don  Pedro  contra  el  ejército 
de  la  l^íesm*  Aqui  tenéis  un  paladín  de  la  tabla  redonda ,  que  nos 
ba  quitado  á  los  buenos  catóÜcos  el  quemar  en  Francia  mas  de 


BmuSdo  99,  Tan  herege  será  él  como  ellos. 

Un  dia ,  pocas  horas  que  estuviesen  en  mi  poder  esas  prendas, 
hariau  feliz.  Aun  sin  venir  á  mi  poder...  Si  no  sois  tigres ,  si 
haj  entre  vosotros  algo  de  humano...  haoedme  una  gracia ,  y  os 
bendeciré...  Angeles  seréis  para  mí.  ¡  Si  pudierais  penetrar  la  sin- 
ceridad con  que  os  hablo... !  Si  uno  de  vosotros  llega  á  Teruel... 
á  casa  de  Segura...  si  le  muestra  esas  joyas  y  le  dice :  De  Marsilla 
jon,  no  necesito  mas,  huya  luego  con  ellas. 
Loa  Bandidos.  (Riéndose.)  Ah,  ah ,  ah ,  ah. 

1^.  ¡  Buena  ocurrencia !  para  que  le  echasen  el  guante  á 
salva. 

29.  El  hombre  está  loco. 
Por  cuanto  hay  mas  sagrado... 

2^.  ¿  Qué  hay  sagrado  para  un  albigense  con  ribetes  de 

1*.  ¡  Y  que  no  tiene  humos  que  digamos  el  mancebo !  Como 
rigor  debíamos... 
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Mar,  \  Bárbaros !  \  inSeimes  ladrones ! 

Bandido  2<>.  ¿Capitán,  le  saco  la  lengua  á  este  atrerido? 

Mar,  Matadme :  sino ,  ni  uno  siquiera  de  vosotros  ha  de  salvar  la 
vida.  No  sabéis  aun  quién  es  el  que  habéis  sorprendido  cobarde- 
mente... como  cobardes  que  sois ,  como  villanos.  Juro  á  Dios  vivo 
no  descansar  hasta  que  haya  esterminado  al  último  de  vosotros. 
De  estos  mismos  árboles  han  de  pender  vuestros  cadáveres  des- 
trozados. 

Bandido  2^.  A  este  pájaro  es  preciso  torcerle  el  pescuezo. 

Bandido  l^'.  Al  cabo  es  un  defensor  de  los  albigenses. 

Bandido  2<>.  Un  excomulgado. 

Bandido  3<>.  Un  aleve  que  nos  quería  alucinar  para  pescamos. 

Bandido  2<'.  Muera.  ( Dirígese  á  Marsilla  para  airavesark  eo»  h 
lanza,  y  al  alzar  el  brazo  le  hierre  una  saeta.)  ¡  Ay!  ¡Fayor! 

Todos,  i  Qué  es  esto  ? 

(Se  oye  un  silbido.) 

Bandido  !<>.  j  El  aviso!  Estamos  descubiertos. 

Todos.  Huyamos. 

(^axen,  Ilerándofef  é  mas  bien  atrepellando  al  berldo  y  <|ne  ra  á|  caer  ^wfa  i» 

la  escena. ) 

ESCENA  n. 

MARSILLA ,  ADEL. 

Mar,  ¿Quién  nos  protege  ?  A  nadie  veo.  Desesperación,  dame  ahora 
tus  fuerzas.  ¡  Qué  han  de  resistir  estos  cordeles  á  manos  que  han 
roto  hierros ! 

j4deL  No  te  fatigues  en  esfuerzos  inútiles  :  el  nudo  que  me  ala 
las  muñecas  se  va  aflojando...  ¡  pero  tan  lentamente ,  vpto  al  án- 
gel Reduan! 

Mar.  \  Perder  mis  tesoros  al  tocar  la  dicha ! 

j4deL  ¡  Yeo  al  que  lleva  la  arquilla!  Ya  detrás  de  todos. 

Mar.  ¡Maldición! 

Adel.  Le  han  disparado  una  saeta...  el  herido  se  apoya  en  un  áiboL 
Un  joven  sale  á  socorrerle.  No ,  le  arranca  la  arquita...  d  mal- 
vado cae...  el  joven  desaparece  con  ella.  Ya  no  veo  á  nadie. 

Mar.  Perdí  hasta  la  última  esperanza.  ¡  Y  me  han  dejado  la 
j  Ah!  tal  vez  en  este  mismo  momento...  ¡Isabel!  ¡Isabdl 

ESCENA  m. 

Dichos,  ZULIMA. 

Zul.  (Cania  dentro. ) 

Ni  ciencia  ni  caudales. 
Ni  el  mando  ni  el  amor. 
Placeres  dan  cabales  .- 
Hay  un  placer  mayor. 

Postrar  á  ud  ODemigo , 
Bu  dicha  deshacer, 
Ser  de  su  mal  testigo , 
;  Este  si  que  es  placer ! 
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Jf«r.       ¡  Qué  oigo !  la  toz  de  la  desgracia  es  esta. 

¿  La  conoces  ? 
jtíd.  Gonózcola  de  suerte. . . 

Cual  conoce  á  su  yíctima  la  muerte. 

( Sale  Zolima  con  arco  y  aljaba. ) 

Mar.       ¡Aquí  Zulima! 

Zfü,  Sí :  ¿de  qué  te  asombras? 

¿No  hay  nada  entre  los  dos  que  nos  reúna  ? 
*  Por  el  Amir  á  muerte  condenada , 

¿No  fuiste  tú  mi  salvador  ?  ¿  La  puerta 

De  la  terrible  cárcel  no  me  abriste , 

T  yida  y  oro  y  libertad  me  diste? 

Yida  y  riqueza  y  libertad  te  vuelvo. 

Nada  mas  natural ,  nada  mas  justo. 

Libre  estás. 

(Corta  con  el  pafial  de  Adel ,  que  estaba  en  el  suelo,  los  cordeles  que  au- 
jetaban  áüarsilla.) 

jM,  Yo  también. 

(  Soltándose  por  si  propio. ) 

Mar,      ( Cogiendo  del  siiefo  m  espada. }  Zulima...  el  tono 

Me  aterra  de  tu  voz...  es  del  infierno , 

T  de  un  ápgel  tu  acción.  Mi  pecho  anhela 

Su  gratitud  mostrar ,  y...  £1  tiempo  vuela , 

A  Dios. 
Zn¡.  ¿  A  dónde  vas  ?  ¿  Por  tu  tesoro? 

Tele  aquí ,  por  mi  diestra  rescatado. 
(Harsilla  arroja  la  espada.) 

To  la  seña  he  fingido  :  la  sabia , 

T  ella  y  este  arpo  &el  te  han  libertado. 

Mi  vida  por  la  tuya  hubiera  dado , 

Pues...  con  tu  muerte  mi  placer  moría. 
Mmr.      ¡Muger  incomprensible !  heme  á  tus  plantas. 

(Arrodíllase.) 

Zm¡.       ¡Tñunfé!  Así  es  como  yo  verte  quería. 

Ta  estoy  contenta  :  tus  riquezas  toma , 
(Entrégale  el  cofrecillo  que traia  oculto.) 

Corre  luego  á  Teruel ,  vuela  á  tu  amada ; 
Mas  no  á  la  casa  que  la  diera  abrí^o 
Hasta  hoy  te  dirijas ;  si  has  de  verla , 
Búscala  en  el  harem  de  don  Rodrigo. 
Ar.      ¡Gmdenacionl  ¡  Quédices! 

(Deja  caer  el  cofrecito  en  el  suelo.  Adel  leranta  y  guarda  su  puñal.) 

2«<.  Tarde  llegas. 

Tuya  no  puede  ser ;  ya  dio  su  mano. 
^'      \  Iras  del  cielo!  No  :  finges  en  vano. 

Tú  ignoras  que  mi  próxima  venida 

Previno  un  mensagero. 
*»*•  Tú  no  sabes 

(kuin  á  tiempo  sdió,  siempre  certero , 
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Mí  brazo  el  labio  de  tu  mensagero. 

Yo  vi ,  yo  liablc  á  Isabel,  y  de  tu  muerte 

La  noticia  le  di ,  y  á  los  bandidos 

Avisé  que  tu  viaje  detuvieran. 

Yo ,  celebradas  de  Isabel  las  bodas  j 

Te  las  vengo  á  anunciar. 
Mar.  I  Con  que  es  ya  tarde! 

ZuL        Mira  mi  gozo,  y  si  pudieres,  duda. 

La  libertad  me  diste  por  desprecio , 

Por  contemplarme  débil  enemiga. 
¡  Insensato  mortal !  ¿No  te  lo  dije 

Ya  en  el  harem ,  que  de  mi  amor  ardiente , 

O  mi  fiera  venganza  decidias? 

¿Quisiste  el  odio?  sus  efectos  siente. 
Mar.       ¡  Que  es  tarde ! 
ZtU.  Para  siempre  á  tu  querida 

Perdiste. 
Mar.  i  Para  siempre ! 

Zul.  Vive  ahora 

Para  verla  de  Azagra  poseida. 

( Vase,  y  Adel  la  sigoe :  MarsilU  queda  tolo  algunos  Instantes  en  el  silencio 
del  abatimiento  ^  apoyado  en  un  árbol.) 

ESCENA  IV. 

DON  MARTIN,  dos  Crudos  ,  MARSILLA. 

Mari.      ¡El  es !  ¡Hijo  querido! 

Mar.  ..  ¡Padre!  ¿Es tarde? 

Yo  quisiera  dudar.  • .  ¿  Mi  mal  es  cierto  ? 
Mari.      Respóndante  las  lágrimas  que  vierto. 

Hijo  del  alma ,  á  quien  su  hierro  ardiente 

La  desgracia  al  nacer  marcó  en  la  frente , 

Tu  triste  padre  que  por  verte  vive , 

Con  dolor  en  sus  brazos  te  recibe. 

¿  Quién  tu  llegada  ha  retardado? 
Mar.  El  cielo... 

El  infierno...  No  sé...  Facinerosos... 

Una  muger...  Dejadme. 
Mari.  ¿La  sultana? 

¿  Esos  bandidos  que  cobardes  huyen 

De  lois  soldados  que  conmigo  trage  ? 

¿Te  han  herido? 
Mar.  ¡Ojalá! 

Mari.  ¿  Te  han  despojado  ? 

Mar.        Nada  he  perdido.  La  esperanza  solo. 
Mari.       ¡  Suerte  cruel !  Guando  el  fatal  sonido 

De  la  campana  término  p(»iia... 
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Mwr.      i  La  pérfida  anunciar  la  muerte  mia ! 

Mari,     ¿Lo  sabes? 

jír.  De  ella. 

Morí.  i  Horror !  Entonces  era 

Cuando  Celada ,  el  habla  recobrando , 

La  traidora  noticia  desmentía. 

Corro  al  templo  anheloso ;  el  bronce  suena , 

T  la  sangre  y  el  paso  me  detiene. 

De  la  ansiedad  ah<^ado  y  de  la  pena , 

Uego  al  sagrado  umbral.  «  Marsilla  yiene^  » 

Esclamo...  y  de  los  pies  del  sacerdote 

Miro  alzarse  á  los  dos.  Caigo  sin  vida... 

¡  Eran  esposos  ya !  Tu  bien  perdiste... 

Peropa<hres,  hermanos,  aun  te  guedan 

Almas  que  sientan  tu  abandono  triste. 
Ifcr.      ¡  Padres !  ¡  hermanos !  ¿  Para  qué  me  quieren , 

Ni  qué  les  deberé?  Tesoros  traigo... 

Yedlo... 

(Designa  con  el  pie  la  arqaita,  qae  loa  criados  reoogen,  como  también  los 
demás  efectos  esparcidos  por  el  suelo.) 

Luego  Yeréis  sedas,  alfombras , 
Caballos  con  jaeces,  armaduras... 
Allí  Tiene  el  escudo  destrozado 
Que  Tió  asombrada  aparecer  Castilla , 
El  Carona  besar  su  aciaga  oriUa , 
Palestina-  de  gloria  coronado. 
Riquezas  con  honor  dióme  la  suerte. 
Para  vosotros  son.  ¿Qué  hay  en  mi  patria 
Para  mi  ?  ¿  qué  hallaré  ?  Vacío ,  muerte. 
No  hay  un  amor,  una  Isabel ,  no  hay  nada. 
¡PadresI  ¡hermanos!  ¿Quién  á  mi  adorada 
Sustituye  en  mi  pecho?  Potestades 
Del  mal ,  á  quienes  Dios  para  juguete  ^ 

Me  quiso  dar,  reid ,  ya  conseguisteis 
Uerar  hasta  su  fin  mi  desventura. 
Solenmizad,  espíritus  dañados , 
Mi  desesperación.  Tus  calabozos 
Ábreme ,  infierno ;  á  sepultarme  en  ellos 
Me  impele  mi  furor,  y  me  señala 
De  la  venganza  el  criminal  camino. 
¿Dónde  está  la  que  pérfida  insultaba 
La  miseria  y  horror  de  mi  destino? 
Su  castigo  atxmdona  al  justo  cielo. 
La  maldición  persígala  de  un  padre 
Cuya  casa  llenó  de  desconsuelo. 
¿Del  cielo  os  prometéis  justo  castigo? 
¿De ese  cielo  al  deUto  favorable, 
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De  las  virtudes  áspero  enemigo? 
Mas  sí,  veréis  que  á  mi  furor  entrega 
Esa  muger  fatal ,  porque  su  san^ 
Cubra  de  mengua  y  de  baldón  mi  frente. 
¿  Y.qué  me  importa  el  deshonor  ?  Ardiente , 
Bárbara  sed  de  sangre  me  devora. 
Verterla  á  lios  para  hartarme  quievo  j 

Y  cuando  mas  que  derramar  no  tenga. 
La  de  mis  v^nas  soltará  mi  acero. 

Mari.      Hijo ,  inodera  ese  furor. 

Mar.  ¿Quién  hijo 

Me  llama  ya?  Con  vinculo  ninguno 
Ligado  al  hombre  estoy ;  de  la  venganza 
Ya  dependo  no  mas.  :  Vengania  1  Ahora , 
Yen  á  gozarte  en  mi  dolor,  traidora. 
Si  abre  su^  senos  para  guarecerte 
La  tierra ,  en  ellos  te  duré  la  muerte. 

Y  tú  la  seguirás ,  rival  feUce. 

Tula  has  de  preceder  x  ¿no  eres  la  «ansa 
Primera  de  mi  mal ,  de  los  que  sienta 
La  que  ya  tuya  Uainarás?  ¡  Oh !  nunca 
Lo  será,  no,  juro  á  los  cielos.  Antes 
De  salir  de  Teruel  y  de  Valencia 
Sangre  mis  pasos  señalar  debia. 
Fruto  es  mi  perdición  de  mi  imprudencia. 
Todo  viene  á  avivar  la  rabia  mia. 
Pero  no  de  ese  triunfo  haréis  alarde : 
Para  acabar  con  ambos  aun  no  es  tarde. 

Mart.      i  Desgraciado  I  ¿  Qué  intentas  ? 

Mar.  ^^  ^  crimen 

Lazos  romper  de  crimen.  Una  vida 
De  Isabel  me  separa :  que  perezca. 

Mari.      Hijo... 

Mar.  Perecerá. 

Mari.  No... 

Mar.  Maldecido 

Mi  nombre  sea  si  la  sangre  aleve 
De  mi  rival  no  vierto. 

Mari.  B»  poderoso. 

Mar.       Marsilla  soy. 

Mari.  Mül  deudos  le  acompañan. . . 

Mar.       Mi  rabia  á  mí. 

Mari.  Respeto  te  merezca 

Un  vínculo... 

Mar.  Es  sacrflego,  es  injusto. 

Mari.      En  presencia  de  Dios  fonviado  ha  Aio. 

Mar.       Con  mi  presencia  queda  destruido.  (Pltue.) 
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Jfini     |Piadosos  cielos!  á  perderse  corre 

Si  próvido  mi  amor  no  le  socorre. 
(Yaiue  don  Martín  y  los  criados.) 


^s^H^^ 


ÍA  V. 


ZüLIMA,  ADEL, 
que  Tiene  detras  de  ella  y  va  A  salirle  al  encnentro. 

Zn/.      ¿Vas  á  librarte  de  un  riyal  ?  yo  acudo 

Su  riesgo  a  prevenir,  y  si  es  preciso , 

De  ipf  me  olvidaré ,  siendo  su  escudo. 
Jiel     Tus  pasos  atajar  el  cielo  quiso. 

¡Muere! 

(Hiérela  y  eae.) 
Zm¡.  ¡Traidor!  ¡A  mí...!  Si  vence...  ¡Ayl  muero. 

(Espira.) 

Aid.     Tu  esposo  y  rey  te  condenó  en  Valencia , 
T  á  ejecutar  me  envía  la  sentencia. 


ACTO  V. 

dertlnadt  á  Isabel  en  casa  de  don  Rodrigo.  Una  gran  TonUna  tin  re)«  «n  el 

qne  da  Tl9ta  A  nn  )ardip  alambrado  por  la  lana.  Luces  en  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

MAAQARITA,  ISABEL. 

Al.  Na  nc  digáis  nadl;  dejadme  sosegar  este  moqiento  en  que  se  ha 
mentido  ¿i  esposo.  Porque  ya  es  mi  esposo  :  ¿no  es  verdad, 
nadie?  SI ,  me  han  dicho  én  la  iglesia  no  sé  qué  cosas ,  me  han 
hKk>pranimci«rnoséquépa)abnui;  y  con  esto,  yanosoy  mia; 
psoy  de  otro;  y  yo  debo  ser  otra  también.  ¿No  es  esto  lo  que 
decirme?  Va  yeis  que  no  es  necesario  :  yo  lo  sé  coíno 


Mmrf.  TSoj  no  es  eso  lo  que  quiero  decirte :  quiero  mostrarte  mi 

nrepentimiento ;  quiero  que  conozcas  lo  que  padece  tu  madre. 

¿CdoM»  me  atrevo  á  llamarme  madre?  Soy  un  verdugo  que  te 

hancanficado  sin  piedad.  ¡Hija  adorada!  créeme  :  un  espíritu 

iBiligno  me  ha  eepido.  El  era  el  que  me  susurraba  al  oido  en  voz 

tcBíprosa  las  palabras  i  «  vergüenza ,  deshonor,  castigo.  9  El  me 

pnKntaba  sin  cesar  á  los  ojos  el  espectáculo  de  la  ira,  4^  dolor 

de  nn  esposo ;  él  me  restituye  la  razón  para  que  vea  toda  }a  esten- 

MMi de  tos  males,  ahora  que  es  imposible  su  remedio. 

ÜM.  T  bien ,  si  no  tienen  remedio ,  ¿á  qué  recordarlos  2  Decis  que 

padeods ;  lo  creo ,  yo  también  padezco.  Decis  que  me  habéis  saori: 

ficado;  os  engañáis,  yo  soy  quien  se  sacrifica.  Decis  que  os  arre- 

pcBtis;  yoal^ma  ves  también  me  arrepiento  9  pero  por  fortuna 

yacstaide. 


L 
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Marg.  ¡Ojalá  pudiese  aun  aceptar  todo  el  cúmulo  de  igQoi|iÍAia 
que  me  amenazaba ,  para  dejarte  libre  en  tu  elección  I 

/5a.  Todos  me  han  querido  dejar  libre ,  y  todos  me  han  presentado 
cadenas.  Pero  tos,  madre...  ¿qué  mas  podiais  hacer?  Gracias, 
madre  mia.  Yos  sí  que  os  sacrificabais  por  mí.  ¡  Oh !  no  os  aflijáis : 
no  atendáis  á  mis  palabras ,  porque  nada  espresan  sino  la  confu- 
sión y  el  aturdimiento  :  desde  esta  mañana  no  sé  qué  es  de  mí. 
Cuando  he  venido  á  esta  sala ,  era  para  buscar  una  persona ,  para 
saber  una  nueva  :  ya  no  sé  á  quién  buscaba ,  ni  qué  quería  sa- 
ber. En  tal  estado ,  ¿qué  puedo  hacer  sino  deUrar?  Mas  vale  que 
deUre  sola ;  así  no  os  atormentaré.  ¡  Ah !  yo  creo  que  buscaba  á 
don  Rodrigo  para  pedirle  que  mañana  me  llevase  á  la  Corte,  á 
Castilla ,  muy  lejos. 

Marg.  Entró  un  page  á  decirle  que  le  buscaba  un  caballero  :  le  es- 
tará hablando. 

Isa.  \  Ya  me  acuerdo  I  ¿Ha  llegado ,  madre  mia? 

Marg,  ¿Quién? 

Isa.  ¿  Quién  puede  ser  ?  ¿  No  le  he  nombrado?  lUarsiUa. 

Marg,  Sí,  ya  ha  venido. 

isa.  Por  esto  queria  yo  huir  de  Teruel ,  por  no  verle.  Esta  es  la  no- 
ticia que  yo  esperaba.  ¡  Cuánto  me  alegraría  de  verle !  ¿  Pero  ver^ 
dad  que  no  debo ,  madre  mia  ? 

Marg.  No ,  no  le  veas ,  no  le  oigas ,  no  te  oigas  á  tí  misma. 

Isa.  Sí ,  aquí  siento  {indicando  el  corcLXon )  una  voz  que  me  dice  : 
El  te  ama,  ámale ;  pero  aquí  ( señalando  Ía/Vtmfe)  me  grita  otra: 
El  puede  amarte  :  tú  no  le  debes  amar.  ¿Le  habéis  visto  vos? 
¿  Cómo  viene?  ¡  Mal  desasido  aun  de  los  brizos  de  la  muerte ,  hft- 
cer  un  viaje  tan  precipitado!  ¿Sí  estará  muy  triste?  Yaunqueno 
lo  estuviera...  no  le  digáis  cuál  me  hallo  yo. 

Marg.  Aun  no  le  he  visto ,  pero  quiero  verle  :  me  importa  ooofo- 
larle ,  aconsejarle. .. 

/sa.  ¡Oh  I  sí,  vedle ,  madre  mia,  vedle  cuanto  antes  :  hacedle  que 
08  cuente  sus  aventuras,  y  con  eso...  Pero  no,  vos  no  debéis 
contármelas  á  mí.  Mirad,  yo  quisiera  que  le  dijeseis,  noque 
amo  á  su  rival ,  porque  no  lo  creeria ;  no  que  le  he  olvidado  á  él , 
porque  le  costaría  caro  el  creerlo  :  le  podriais  decir  que  mi  pasión 
se  ha  debiUtado...  Esto  es  falso ,  pero  no  importa.  Que  he  dado 
voluntariamente  la  mano  á  don  Rodrigo ;  esto  es  verdad,  bien  lo 
sabéis.  Que  respete  mi  estado ,  que  no  procure  verme ,  que  no 
me  siga... 

Marg.  Que  se  esfuerce  á  olvidarte. 

Isa.  No ,  yo  no  quiero  que  me  olvide.  ¿  Por  qué  ha  de  olvidarme  ? 
¿  Le  he  de  olvidar  yo  á  él  por  ventura? 

Marg.  Sí,  hija  mia,  sí,  le  olvidarás.  Dios,  que  tiene  en  la  mano  los 
corazones ,  premiará  vuestra  virtud  con  la  tranquilidad  del  espí- 
ritu. Dios  se  rendirá  á  mis  ruegos ,  y  todas  las  angustias  de  vues- 
tras almas  las  trasladará  á  mi  pecho  :  á  mí  me  servirán  de  justi* 


HARTZEiVBUSCH. 


205 


ficacion ,  y  vosotros  gozaréis  aquella  paz  á  que  sois  tan  acreedo- 
res. No  lo  dudes,  hija  mia ;  no  digas  que  lo  dudas ,  si  quieres 
que  viva.  A  Dios ,  Isabel;  te  dejo  sola  como  deseas,  pero  con  sen- 
timiento :  jamas  me  ha  sido  tu  presencia  tan  necesaria.  Delante 
de  tí  mis  remordimientos  enmudecen ,  porque  tu  virtud  los  re- 
frena ;  lejos  de  tí  nada  hay  que  se  oponga  á  su  dominio.  Hija  mia, 
á  Dios,  (p^ase.) 


ESCENA  II. 

ISABEL. 

Sí, madre,  confía, 
Veras  cómo  cesa 
Bien  pronto  en  mi  pecho 
la  Inava  tormenta : 
No  pueden  sus  olas 
Entrar  en  la  huesa. 
Por  C90  esta  mano 
Nividaie^ta: 
Níifan  mcvibundo 
Sofinacdera. 
Pon  li  esta  esperanza 
fihaseámipena, 
S  d  hórrido  cuadro 
Qtte  pinta  la  idea 
Mi  soerle  futura 
GrejiBK  que  enderra , 
¿Qniéii  i  mi  despecho 
limite  pusiera? 
¡Vivir con  el  hombre 
Que  ser  hoy  me  veda 
UraasTenturosa 
At  toda  k  tierra ! 
¡Ob!  DO  es  tan  escasa 
£■  Dios  la  demencia. 
¿No  es  cierto ,  Dios  mió , 
Qoe  ya  satisfecha 
Con  tantos  afanes 
Ta  justicia  queda  ? 
¿Que,  ya  fenecido 


El  tiempo  de  prueba 
Que  á  mí  y  á  Mai^silla 
Prescrito  nos  fuera , 
Nos  luce  la  aurora 
De  la  recompensa  ? 
Sí ,  desde  ese  trono 
Donde  tu  grandeza 
Sobre  Serafines 
Las  plantas  asienta , 
Benévolo  miras 
Las  lágrimas  nuestras , 

Y  al  ángel  de  muerte 
Que  rompa  le  ordenas 
El  arca  dJe  barro 

Que  al  alma  encarcela. 
Tú  el  seno  divino 
Que  amor  solo  alberga 
Piadoso  nos  abres , 
En  él  nos  estrechas , 
Coronas  de  triunfo 
Nos  ciñe  tu  diestra , 

Y  amamos ,  y  amarnos 
Por  siempre  nos  dejas. 
Sí ,  yo  lo  conozco , 
Mi  hora  se  acerca^ 
Por  desenlazarse 

Mis  miembros  pelean. 
No  puedo  tenerme , 
Se  rinden  mis  fuerzas ; 
Ya  nada  distingo 
De  cuanto  me  cerca. 

(Recuéstase  en  un  escaño,  y  permanece  in- 
móvil algunos  instantes.) 


Mar. 


ESCENA  III. 
MARSILLA,  QUE  ehtba  por  la  vestajia  ,  ISABEL. 

Desconozco  el  lugar.  ¿Dónde  me  encuentro? 
¿  Podrá  ser  esta  de  Isabel  la  estancia  ? 
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Nada  hay  en  ella  de  Isabel.  ¡  Qué  miro ! 

Una  muger...  que  plácida  descansa. 

No  turbemos... 
lia.         (jibriendo  los  ojos.)  \  Áy  Dios !  ¡  Ün  hombre !  ¡  Gelos ! 

¿No  es  él?  ¡El  es  I  si  vienen ,  si  le  hallanm... 

¿Tendré  valor  de  huir  ? 
Mar.  Mi  pecho  dice 

Que  Isabel  está  aquí. 

( Vuelve  á  mU'ar  á  Isabel ,  U  conoce ,  y  se  acerca  á  ella  con  los  braiof 
abiertos :  Isabel  se  desTla.) 

I  Prenda  adorada! 
Isa.  i  Marsilla ! 

Mar.  i  Dulce  bien ! 

Isa.  Detente.  ¿  G)mo 

Te  atreves  á  poner  aquí  la  planta  ? 

Si  te  han  visto  llegar...  ¿A  qué  has  venido? 
Mar.       Por  Dios. . .  que  lo  olvidé.  ¿  Pero  no  basta 

Para  que  vuele  á  su  Isabel  Marsilla 

El  deseo  del  goce  de  niirarla? 

¡  Oh  qué  hermosa  á  mis  ojos  te  presentas ! 

Nunca  te  vi  tan  bella  \  tan  galana... 

Y  un  pesar  y  sin  embargo ,  indefinible 
Me  inspiran  eáas  joyas )  esas  galas. 
Arrójalas ,  mi  bien ;  toca  modesta , 
Cándida  flbr  en  mi  jardin  criada , 

y  uelvan  ¿  ser  tu  angelical  adorno : 

]VIi  amor  se  asusta  de  riqueza  tanta. 
Isa.  (aparte.)  Su  razón  adolece  del  delirio 

Que  primero  en  la  mia  dominaba. 
Mar.        Ya  mi  susto  cesó :  veo  en  tu  mano 

La  señal  de  tu  fé.  Tú  me  esperabas , 

Y  deslumhrar  mis  ojos  pretendiste. 
Este  aniUo  es  la  joya  que  me  agrada. 

(Tómale  ana  mano  para  besársela.) 

í  No  es  el  mió !  ¡  Qué  horror !  Sierpe  se  vuelve , 

Y  á  devorarme  viene  las  entrañas. 
Isa.          ¿No  conoces  qué  indica  este  atavío 

Que  no  puedes  mirar  sin  repugnancia  ? 

Nuestra  separación... 
Mar.  \  Poder  del  cielo ! 

Sí.  I  Funesta  verdad ! 
Isa.  ¡  Estoy  casada ! 

Mar.        ¿  C!ómo  pudiste  enagenar  tu  mano  ? 
Isa,         \  Don  Diego ! 
Mar,  Pero ,  ¿  cómo  la  negaras  ? 

El  temor...  la  violencia...  sin  saberlo 

Formó  el  labio  la  tatal  palabra. 


i 
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¿NoesTerdad^  Isabel? 
/«.  El  cielo  sabe , 

Y  como  él  sabes  tú.,  si  yo  té  amaba. 

T  con  todo,  Marsilia...  ¿  lo  creyeras? 

Al  altar  be  llegado  Voluntaria... 
¡kar.      ¿Es  Isabel  á  quien  escucho  ?  ¿Sabes 

Que  te  acusas  de  pérfida,  de  falsa? 
/si.        ¡To  pérfida!  |  Gran  Dios ! 
Mtr.  No;  no  Ib  ckeo* 

No  movió  la  cruel  desconfianza 

Mi  labio  9  fué  el  dolpir ,  es  la  sorpresa;!. 

Dime...  díme  tan  solo  que  mé  amas; 
/m.       Mi  deber... 
üir.  Es  amarme, 

üv.  Tengo  esposo. 

Mtr.      Tus  bodas  á  la  ley  y  á  Dios  lÜtrajan. 

Mia  es  til  mano,  ine  la  dio  el  cariño, 

Y  de  un  usurpador  vengo  á  cobrarla. 
/m.       ¿No  miras  donde  estás?  Este»  parcde» 

Enemigas  te  son. . 
Jtar.  No  temas  nada 

Ni  por  mi,  ni  por  ti ;  no  e^tey  yo  solo  ^ 

Mi  valor  y  mi  acero  me  acompañan; 

Isabel ,  si  cediste  á  la  violencia-, 

Dflo ,  si  con  halagos  engañada, 

Si  fuiste  por  el  brillo  seducida 

De  las  riquezas ,  dimelo  :  sé  franca , 

Yo  indulgente  seré.  Si  ya  en  tu  pe^ó 

La  fé  que  un  diá  me  tuviste  falta  ^ 

Decláralo  también ;  amor  ú  olvido 

De  tí  reclamo.  De  mi  vida  fallas 

O  de  mi  muerte:  di,  que  muerte  ó  vida^ 

G>mo  venga  de  tí ,  me  será  grata, 
te.        ¿Qué podré  yo  decir?  Dios  lo  ha  querido. 

El  término  espiró;  ñiéme  anunciada 

Tu  muerte;  yo  creída... 
Mtr.  ¿Y  tus  promesas? 

Cuando  resuelta  la  partida  aciaga 

De  tí  me  despedí  j  £qué  mé  dijiste? 

Parte,  que  tu  Isabel  fina  te  aguarda. 

O  mi  mano  mis  padres  te  conceden , 

O  me  consagro  á  Dios. 
ha.  Si  penetrara 

Mi  corazón  tu  vista...  si  supieras  ^ 

No  de  este  enlace  la  secreta  causa , 

¡No !  lo  que  me  ha  cüsttoio  de  suspireb 

Rendir  d  cuello  á  la  ooyxiuda  sacm , 
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Lágrimas  de  piedad  en  vez  de  quejas 

Te  debiera  mi  suerte  desgraciada. 

¡  Qué !  la  Isabel  á  quien  llamaste  tuya 

No  pudo  merecerte  que  pensaras 

Que  cuando  á  Azagra  abandonó  su  mano , 

Para  siempre  de  tí  la  separaban 

Obstáculos  inmensos  y  terribles 

Que  superar  no  pudo  fuerza  humana  ? 
Mar.       \  Obstáculos !  ¡  Secretos !  ¿ Cuáles  ?  Dilo. 
Isa.         Jamas. 

Mear.  ikai  te  justificas?  Habla. 

Im,         Imposible ,  imposible. 
Mar.  l  Desde  cuándo  ^ , 

Tuvo  en  tu  pecho  la  reserva  entrada 

Para  tu  amante? 
Isa.         {Aparte.)  ¡O  madre! 

Mar.  i  No  respondes? 

Isa.         Respeta  los  secretos  de  una  dama... 

Suponte  de  mi  muerte  persuadido 

En  un  rincón  del  África  ó  del  Asia ; 

Supon  que  allí  una  voz,  voz  revestida 

De  la  mas  fuerte  y  seductora  magia, 

y oz  cuyo  acento  penetrante  esfuerzan , 

En  la  mas  favorable  circunstancia, 

Naturaleza,  gratitud,  y  todo 

Cuanto  puede  hallar  eco  en  tus  entrañas, 

A  tus  oidos  suplicante  llega , 

Y  un  sacrificio  enorme  te  demanda 

De  muerte,  para  tí  cpie  la  anhelaras... 

Di ,  ¿  no  te  hubieras  como  yo  casado  ? 
Mar.,       Jamas ;  nada  respeta  quien  bien  ama. 

Todo  el  amante  fiel  lo  sacrifica 

En  el  altar  del  numen  que  idolatra. . 

¿  Piensas  que  en  esta  ausencia  no  ha  sufrido 

Mi  fino  corazón  recias  batallas  ? 

¿No  viste  á  esa  muger  que  de  mi  muerte 

Te  dio  la  nueva,  por  desdicha,  falsa  ? 

Esa  muger  me  amó  :  yo  el  sacro  nudo 

Que  la  unia  al  rey  árabe  ignoraba  ^ 

Ella  mi  ley  y  la  fortuna  mia 

Se  prestaba  á  seguir ;  ya  desdeñada , 

Con  hórrido  suplicio  rencorosa 

Me  amenazó  :  ni  halago ,  ni  amenazas, 

Ni  el  grito  que  en  mi  cuerpo  falleciente 

Naturaleza  con  espanto  alzaba , 

Que  vacilase  conseguir  pudieron 

£1  tesón  varonil  de  mi  constancia. 


i 


^ 
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Tayo  viviendo ,  tuyo  en  el  sepulcro 
Me  quise  conserrar.  En  vano  tratas 
De  asemejarme  á  tí :  veo  con  pena  j 
Pena  cruel  que  me  destroza  el  alma ! 
Que  creyendo  tu  pecho  igual  al  mió , 
Mi  cariño  leal  se  equivocaba. 
/«,        Pues  bien ,  Marsilla. . .  ¿  para  qué  negarlo  ? 
Preciso  es  confesar  que  soy  culpada. 
Nada  á  tus  ojos  escusarme  puede. 
Todo  me  acusa ,  y  en  mi  daño  clama. 
Perdón ,  Marsilla ;  si  capaz  he  sido 
De  faltar  á  la  fé  que  te  jurara , 
Tú,  que  nunca  cesaste  de  quererme, 
Tú  me  peírdonarás.  Arrodillada , 
Deshecha  en  Uanto ,  tu  Isabel  te  pide 

Perdón  ,  piedad.  Merézcate  esta  gracia... 

Porque  la  miras  por  la  vez  postrera. 

Lleve  yo  á  la  presencia  soberana 

Del  sumo  Juez ,  que  al  tribunal  eterno 

Ya  con  tremenda  voz  llegar  me  manda , 

Este  favor  de  tf .  Sin  perdonarme , 

Por  Dios  j  Marsilla ,  que  de  aquí  no  salgas. 
Jíir.      ¡Tú  á  mis  pies !  ¡Tú  culpable  te  confiesas, 

Isabel !  ¿  Mas  qué  importa?  Tú  me  engañas. 

Lo  que  tu  acción ,  lo  que  tu  labio  dice 

Lo  desmiente  ese  llanto  que  derramas. 

No  es  ese  Uanto  de  arrepentimiento , 

No ,  que  es  de  amor,  de  amor  puro ,  sin  tacha , 

Fiel  oomo  el  mió,  si.  Luz  de  mis  ojos  , 

Cesa  ya  de  llorar,  cesa ,  levanta* 

Dame  la  vida  en  una  voz. 
¡m,  ¿Prometes 

Una  orden  mia  obedecer? 
Mar»  ¡Ingrata! 

¿Cuándo  me  revelé  contra  tu  gusto? 

I  Mi  voluntad  no  es  tuya?  Dispon ,  habla. 
te.         Júralo. 
itar.  Sí. 

te.  Pues  bien  :  yo  te  amo.  Vete. 

¡  Cruel  I  ¿  Temiste  que  ventura  tanta 

Me  matase  á  tus  pies ,  si  su  dulzura 

G>n  la  hiél  del  dolor  no  iba  mezclada  ? 

¿O^o  esas  dos  ideas  enemigas 

De  amor  y  de  destierro  hiciste  hermanas  ? 

Ta  lo  ves ,  no  soy  mia ,  soy  de  un  hombre 

Que  me  hace  de  su  honor  depositaría. 

DiesUndar  sus  derechos  es  en  vano  : 

D.  II 
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Yo  debo  serle  fiel ,  Dios  me  lo  manda. 
Manilla ,  virtuosos  hemos  sido 
Hasta  aqui ;  la  pasión  que  nos  inflama 
Es  una  virtud  mas  :  ¿porqué  pretendes 
En  la  última  prueba  profanarla  ? 
Si  añadir  que  te  adoro  es  necesario , 
Que  en  mi  pecho  tu  imagen  estampada 
Siempre  conservaré ,  yo  lo  repito , 
Yo  lo  juro ;  mas  huye  sin  tar4anza. 
Libértame  de  ti ,  sé  generoso , 
Libértame  de  mí. 
Mar.  No  sigas ,  basU. 

¿Tú  la  ausencia  me  intimas?  Es  la  muerte. 
¿Cómo  puedo  vivir  sin  esperanza  ? 
Yo  proteger  tu  vida  pretendia  | 
Pero  tus  padres  suplirán  mi  falta. 
No  temas ,  no ,  que  4e  mi  fin  te  acuse. 
Contento  muero  porque  tú  lo  mandas. 
Permite  en  recompensa  que  te  esjLrechen 
Mis  brazos  una  vez ,  y  que  su  estan^^ 
Deje  en  tu  frente  candida  mi  labio. 
Isa.         No  es  posible ,  Marsilla  :  soy  casada. 
Mar.        Es  mi  postrera  súpUca. 
Isa.  i  No  tienes 

Piedad  de  una  muger  enamorada  ? 
Mar.        \  Oh !  tenia  tú  de  mi !  Será  el  abrazo 

De  un  hermano  dulcísimo  á  su  hermana « 
Cual  mi  fé  tierno ,  cual  tu  {i*ente  puro. 
Isa.         Ko  te  acerques. 
Mar,  En  vano  me  rechazas. 

Isa»         i  Dios  eterno !  ¡  Salvadme!  Deteneos  y 

MarsiUa  y  ó  grito  i  don  Rodrigo. . . 
Mar.  Ujuna , 

Llámale ,  fementida ;  mas  no  creas 
Que  tu  voz  oiga  y  á  tu  grito  salgí^. 
No  lisonjeros  plácemes  oyen4o , 
Su  vanidad  en  el  estrado  sacia , 
No;  lejos  de  los  muros  de  la  villa 
Muerde  la  tierra  que  su  fangre  }nim* 
Isa.         ]  Qué  horror !  ¿Le  has  muerto? 

Mar.  ¡Pérfida!  ¿te aaiges? 

¿  Si  lo  sospecho  j  quién  le  U))ra?  ¡  Oh  rabia ! 
Isa.         ¿Vive? 

Mar.  Merced  á  mi  clemencia  loca , 

Vive  :  apenas  cruzamos  las  espadas , 
Ya  en  su  costado  se  clavó  la  mía  : 
Un  momento  después  postrado  estalla 


¡Oh  nia44it^  4^^^^  de  U^  iMTin^l 
¡Maldito  el  hombre  que  virtudes  ¿jembra 
Si  ha  de  coger  cosecha  de  desgracias ! 
No  mas  himanidad ,  eríiaenes  quiefOL 
A  ser  cruel  tuerüeUad  SM^ivastia  ^ 
Yen  ti  la  he  de  estrenar.  Al  punto ,  ahora 
Vas  á  salir  cpnmigp  d^  esta  casa* 
Im.       Noy  no...  ¡KosniioT  ¡quitainélayida! 

Iml  ¡De^^rcfltttfaifo.».  !* 

Mv.  GaUfiu 

¥a  nada  escucho. 
/«.  j^as  de  atreverte...? 

Mar.  4tQdb|«.. 

Si  es  1^  nrqip^sp.  <^§abe9  g^ 

De  tu  yjfii^n ii^li^?  ¿3ahés  qu4  4i^ 

El  cobarde  que  lloras  desoíacía 

Al  caer  en  la  lid?  Tuyo  es  el  triua^y. 

/«.       (-rfterr^i  ¿Qué  d^?  i  q^^  ?; 

Mtr.  ]|Í^  Tmff»mk^  Pedro  , 

^  ]k[i|i||¡^MÍjta  9  ^  Ifia^ ;  un  arma 

A  los  tres  herirá. 

/»•  ¡  Santos  ckAcÁe^Ii 

Corramos,  ^tQr^fa90Si.. -*¿I)|i6]»4e«LbtÍlft' 
Dflo. 

JKsr.  Espora,  l^^ d^  el  cuidado  : 

Ta  á  tu  padr^  djÍQiim.qil/^ai^imm» 

T  á  su  ladq  «stvíá^ 
Iml       {En  la  mayor  4^s¿9<r<mofii.)^ í  Tt^vm  bM  ym^do! 

La  desrentura  si|^  tiift  IWadf^». 
Mar.       Ydiconl^y^^éKjv^i  m4^iBfiC!Ímp 
As.         ¡ Paí^ cslp  di^ii^ raaoo !  ¡  l^i<MdA«*«  I 

¿  Qué  es  lo  qD^  Ivu^iste  I 
Mmr,  Tu  tmcMi  rewba» 

¡Impostora !  —  ¡  Y  decia  que  me-MisábétY 
Im  i  Hombre  de  maldición  I  ¡  Ojalá  nunca 

De  Teruel  las  almenas  avistaras ! 

I  Cruel!  amor  á  redamar  te  atreves 

De  una  muger  por  ti  despedazada  ? 

Ya  te  aborrezco. 
Mtr.  ¡Oh  Dios  I  ¡ella  lo  dice! 

(Gm  en  un  eieafio  flomo  herido  d«  an  rayo. ) 
No  puedo  mas. 
Im.  \  Qué  miro !  se  desmaya. 

Perdóname  un  momento  de  despecho... 
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Mar.       Isabel  toe  aborrece.  • .  ¡  me  engañaba ! 

Aquí  siento...  qué  angustia!  Yo  la  adoro... 

Y  ella  me  aborrecía...  ella  me  mata. 

( Muere. ) 

Isa.         ¡  Madre  mia !  ¡  Favor !  MarsiUa...  ¡  Cielos! 
Parado  el  corazón,  la  frente  helada... 

ESCENA  ULTIMA. 

« 

Dichos  ,  MARGARITA,  dssfoes  DON  PEDRO ,  seguido  ds  algoíos 

Gabaixeios,  Dakas  1  GaiADOs. 

Marg.      ¡Qué  es  esto!  ¿porqué  gritas,  hijamia? 

Isa.         Socorredle,  stdyádmde. 

Marg.  \  Qué  veo ! 

¿  Se  halla  herido  también?  Cuando  disipa 

Por  fin  Azagra  mi  inquietud ,  encuentro... 
( Salen  don  Pedro ,  damas ,  caballerof  y  criados. ) 
Ped.        ¡MarsiUa! 
Isa.        (A  su  padre,) 

Sí ,  no  me  culpéis.  {A  m  madre.)  Su  vida... 
Marg.  {Después  de  haber  tentado  las  tnanos  de  MarsiUa.) 

¡  Huye  de  aquí ,  infeliz ! 
Isa.  ¿Con  que  7a es  muerto? 

Todas.    \  Muerto  I 
Isa.  Yo  le  maté  :  quise  alejarle... 

Que  le  odiaba  le  dije. .  •  El  sentimiento , 

£1  espanto...  Y  mentí ! 
Ped*  Ten ,  hija  mia. 

Isa.         Pero  también  de  mí  se  apiada  d  cielo. 

Ya  de  la  eternidad  me  abre  la  puerta , 

Y  de  mis  ojos  huye  el  mundo  entero , 

Y  una  tumba  diviso  solamente 

Con  un  cadáver,  y  á  su  lado  un  hueco. 

¡  Marulla... !  yo  te  amé,  siempre  te  amaba... 

Tú  me  lloraste  agena ,  tuya  muero. 

( Arrójase  sobre  el  cnerpo  de  don  niego,  j  espira  qvedando  de 
dilles  abraiada  eoa  «i. ) 
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HERMOSILLA 

(DON  JOS£  MAMERTO  GÓMEZ  )• 

Don  Joeé  Mamerto  Gómez  Hermosilla,  literato  y  filólogo  distin- 
>  Smdo,  y  el  helenista  mas  célebre  de  nuestra  época,  fué  hijo  de  don 
Vicente  y  doña  Josefa  de  Hermosilla ,  uno  y  otro  de  fainilia  noble. 
Kieió  en  Madrid  á  11  de  mayo  de  1771 .  En  1782  concluyó  9us  estu* 
dios  de  latinidad  y  retórica  en  el  colegio  de  escuelas  pias  de  Getafe^ 
donde  oastió  en  dase  de  seminarista.  Inmediatamente  después  estu- 
'  dio  ios  tres  años  del  curso  de  filosofía  en  el  colegio  de  Santo  Tomas 
deMadríd ,  logrando  en  todos  ellos  la  nota  de  sobresaliente. 

En  1786  y  los  cuatro  años  siguientes  estudió  teología  en  el  mismo 
cok^,  distinguiéndose  en  todos  los  actos  literarios  que  sustentó , 
7  merecieDdo  en  ellos  la  nota  superior  :  y  en  los  estudios  reales  de 
Sin  Udro,  disciplina  eclesiástica  y  liturgia  en  1791  y  92,  desem- 
pcDuido  con  igual  feKcidad  los  ejercicios  literarios  pertenecientes 
i  cslas  dos  ficultades. 

La  red  Academia  de  teología  de  Santo  Tomas,  viendo  las  felices 
¿■^KisicioDes  de  su  alumno,  le  habia  ya  recibido  desde  1785  por 
AMÜridiio  de  número.  En  dicha  academia  estuvo  cuatro  años  en 
cuidad  de  actuante  y  otros  cuatro  en  la  de  profesor ,  cuyo  título 
poó  por  oposición  rigorosa  y  con  aprobación  unánime. 

Su  laboriosidad  era  admirable :  porque  no  solo  desempeñó  los 
Bvmaotos  ejercicios  de  lecciones,  argumentos,  exámenes,  defensa 
?  ptesídeiida  de  actos  y  conclusiones ,  que  se  le  impusieron  por 
«giamento,  sino  también  acontecia  muchas  veces  dedicarse  volun- 
lanamenCe  á  ellos.  La  academia  le  honró  con  los  cargos  de  vice-se- 
Qcteioy  moderante,  decaño  y  fiscal,  que  ejerció  á  satisfacción  del 
OMvpo  :  y  últimamente  fué  jubilado  con  los  honores  prevenidos  en 
<i  reglamento. 

Fué  también  individuo  desde  1786  hasta  1792  de  las  reales  acá- 
Canias  de  sagrada  escritura  y  de  teología  moral,  establecidas  en  la 
flK  oratorio  de  San  Felipe  Meri ,  en  las  cuales  leyó  disertaciones, 
i«(Byó  y  sostuvo  tesis  con  la  misma  aplicación  y  trabajo  asiduo 
^if  es  la  teología.  En  estas  dos  academias  fué  honrado  con  los 
de  secretario  y  fiscal ,  y  jubilado  con  las  prerogativas  cor« 


I  Eb  los  reales  estudios  de  San  Isidro  ganó  en  los  años  de  1795y96 
pb  corsos  de  matemáticas. 

\  Fiero  si  bien  cumplió  el  señor  Gómez  Hermosilla  con  suma  exao* 
■■d  todos  los  deberes  anejos  á  la  calidad  de  alumno  en  las  cien- 
||m  sevcns  que  hemos  mencionado,  su  inclinaoioii  ]s  arrwtratw 
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con  nías  vehemencia  i  los  estudips  amenos  de  erudición  y  litera- 
tura. En  la  última  época  citada  no  se  habia  limitado  á  hablar  el 
latín  de  las  escuelas :  conocia  profundamente  el  idioma  y  la  literatura 
de  los  señores  del  mundo  :  estudiaba  con  cuidado  la  lengua  patria 
y  nuestros  mejores  escritores  en  prosa  y  Terso ,  como  asimismo  las 
literaturas  francesa  é  italiana :  pero  faltábale  el  conocimiento  de  la 
literatura  gr¡^;a ,  madre  de  la  latina ,  que  lo  fué  á  su  vez  de  la  de 
los  pueblos  modernos  de  Europa. 

Altibicioto,  pues,  de  poseer  este  tesoro  prlnútÍTo  de  la  ánligita 
cÍTÍUiacioii  europea,  sé  dedicó ,  mientras  estudiaba  inatémáticas, 
al  idioma  griego.  A  un  mismo  tiempo  resolTia  los  cómpUcados  pro- 
blemas de^Eudides  y  de  Newton ,  y  descifraba  los  oaburoa  Teños 
de  Pindaro.  Aplicóse  á  este  último  trabajo  con  tanto  odo  y  afición 
en  los  roismoB  estudios  de  San  Isidro ,  que  su  prafeoor ,  A  oéUxe 
don  Casimiro  Flores  Canseco ,  le  eligió  para  d  exámeii  ptkbUoo  de 
didio  idioma  en  1795 ,  y  al  año  siguiente  se  le  confió  por  nombra- 
miento del  director  de  aquellos  estudios  la  paeantía  de  lengaa 
griega.  En  esta  enseñanza,  que  desempeñó  cuatro  años,  cdebió 
tres  Teees  examen  público  de  sus  disdpolos ,  cuyos  progresos  fueron 
notados  y  aplaudidos  por  los  concurrentes. 

En  18Ó0  biso  oposición  á  la  cátedra  de  disciplina  edesíástka  de 
>  los  estudios ,  y  mereció  ser  uno  de  los  propuestos  á  S.  M.  por  ks 
censores. 

Al  año  siguiente  sirTió  en  calidad  de  profesor  interino  la  cátedfs 
de  relórica  de  los  estudios  que  á  U  sazón  estaba  Tacante  t  y  en  18Qi 
la  obtUTo  por.  rigurosa  oposición ,  y  la  su-rló  oon  la  perfección  que 
se  debe  inferir  de  sus  conocimientos  en  las  lenguas  sabias ,  en  la 
literatura  dásaca  y  en  la  ideología  t  ciencia  á  cuyo  estudio  te 
dedicó  oon  sumo  ardor  desde  que  oonduyó  d  curso  die  filosofia. 

Las  tempestades  políticas  que  comenzaron  en  1808  le  arrojaron; 
á  Francia,  de  donde  toItíó  en  1820.  Su  conducta  en  a^ 
tiempos  difíciles  habia  sido  tan  prudente  y  justa ,  que  á 
haberle  conferido  d  gobierno  intruso  empleos  de  oomproñüso 
dignidades,  halló ,  á  su  Tüdta  á  Madrid,  los  mismos  amigos 
antes  tenia,  y  en  todos  los  que  le  conocían  d  apredo  ddndo  á 
instruodon  y  sus  Tirtudes. 

Dedicóse  í  escribir  en  d  periódico  intitulado  d  Cmmr, 
se  pn^Migaban  én  aquella  época  los  prindpios  qne  despoes  han 
tido  de  base  á  la  eonstitudon  de  1837;  yak  enseñansa  de 
niilnidadeií ,  idedógf a  y  propiedad  latina  en  el  nuevo  ode^ 
San  JVIateo  erigido  ehtonces ,  y  contribuyó  á  formar  los 
disdpulos  que  salieron  de  aqud  establedmiento,  y  que  h^f 
j&feraitei  carreras  i  señaladamente  la  nülitiit «  son  honor  de 
patria. 

..  fin  1936  ^s  le.  mandé  d^ical  ótdm  octipane  entodMlu 
sioQBS  ,qfie  d  gobierno  le  octafiase*  Bn  elmísmo  año  fué 
asersiarío  dtf  la  towiÚQti  de  estu^^os,  y  poca  después,  de  la 
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peccion  general  de  instrucción  pública ,  creada  en  el  mes  de  no- 
viembre :  destino  que  sirvió  hasta  el  28  de  octubre  de  1 835 ,  en  que 
por  real  orden  fué  declarado  cesante. 

En  22  de  abril  de  1826  recibió  el  título  de  secretario  del  i-ey  con 
fjercicio  de  decretos.  Fué  ademas  individuo  de  las  sociedades  eco- 
DÓmicas  de  Granada  y  Baeza  :  esta  última  le  nombró  secretario  dé 
m  dipatacion  permanente  en  la  corte. 

Las  obras  que  nos  han  quedado  de  este  sabio  humanista  son  el 
Arte  ée  hablar  en  prosa  y  verso  ^  que  publicó  en  1826  en  dos  to- 
mos, y  que  fué  declarado  libro  de  asignatura.  Estos  elementos  son 
indispiitablemente  los  mejores  que  se  han  publicado  originales  en 
caslrilano  sobre  retórica  y  poética  :  tanto  por  la  sabia  coordinación 
de  las  materias ,  cuanto  por  la  teoría  original ,  pero  verdadera  ^ 
del  autor  acerca  de  las  formas  y  de  la  espresion  de  los  pensamien- 
tos, que  desenvuelve  en  el  tomo  i.  Suya  es  también  la  conocida 
obn  titulada  el  Jacobinismo  y  los  Jacobinos. 

Ea  1831  publicó  su  tradtuícion  en  verso  de  la  Iliada  de  Homero , 
coa  el  análisis  del  poema  y  notas  niunerosas  en  tres  tomos.  Todos 
los  hdenistas  que  han-  leido  esta  traducción ,  así  españoles  como 
escrangerosy  convienen  en  el  mérito  de  la  exactitud  é  inteligencia 
del  testo,  que  fué  el  principal  objeto  del  señor  Hermosilla.  En 
cnanto  al  mérito  de  la  elocución  poética ,  se  contentó  con  evitar  los 
defectos ,  án  buscar  bellezas  que  hubieran  sido  incompatibles  con 
la  fidelidad.  Bastábale  en  esta  obra  que  llamaba  él  mismo  el  ira-- 
itgo  ée  toda  m  vida^  verter ,  hasta  donde  alcanzase  la  Índole  de 
Boesüa  lengua ,  la  sencillez  y  sublimidad  del  padre  de  la  pDesfa.  En 
las  notas  deqplega  la  vastísima  erudición  que  poseía  en  el  idioma 
Así  esta  obra  es  también  clásica  en  su  género «  pues  no 
otra  que  nos  dé  á  conocer  á  Homero  en  su  original. 
Ea  1835  dio  á  luz  los  Principios  de  gramática  general,  que  le 
i^>M*»  servido  de  testo  para  la  enseñanza  en  el  colegio  de  San  Ma- 
leo :  obca  pequeña ,  pero  en  cuyo  corto  volumen  se  halla  bien  e^ 
ylKy^á^  y  metodizado  cuanto  se  ha  dicho  en  la  materia ,  y  ademas 
JígiMDM  teorías  nuevas  que  el  autor  presenta  al  examen  y  discusión 
de  loa  inteligentes. 

Este  laborioso  escritor  ha  dejado  dos  obras  inéditas.  La  ]»'imera 
y  ntts  importante ,  que  no  está  concluida^  es  ima  GramáÜce^  de  la 
friega,  con  un  apéndice  sobre  su  verdadera  pronunciación. 
objeto  de  esta  obra  es  simplificar  las  declinaciones  y  conjuga- 
del  idioma  griego.  Debia  contener  ademas  una  copia  de 
,  que  no  ha  parecido  entre  sus  papeles. 
La  segunda  es  un  examen  de  varias  composiciones  breves  de  los 
mas  notables  que  han  fallecido  en  este  siglo,  por  via  de 
ó  ensayo  para  un  Curso  de  critica  likrüria ,  cuya  idea  ha- 
anunciado  en  su  j4rte  de  hablar.  En  este  inanusorito  forma 
de  varias  piezas  de  IMoratiu  ,  hijo  ;   Meleiidez. ;  el  conde  de 
;  Jovellanos,  y  Cieiil'ae{];os,  entresacándolas  de  los  coleccio- 
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nos  impresas  de  estos  autores :  y  examina  bs  de  don  Manuel  Ar- 
joña ,  don  José  IVlaría  Roldan  ,  don  Francisco  de  Paula  Castro  y 
don  Francisco  Sancliez  Barbero  ( que  son  todos  los  de  que  habla), 
publicadas  en  el  tomo  iv  de  las  Poesías  selectas  casklUMas  por  el 
señor  Quintana. 

.  Tales  son  las  obras  con  que  el  señor  Hermosilla  enriqueció  y 
proyectaba  enriquecer  la  literatura  nacional ,  cuando  un  ataque 
apoplético  le  arrebató  el  31  de  marzo  de  1837  á  sus  amigos,  á  los 
cuales  profesó  siempre  la  ternura  mas  constante  y  la  mayor  fideli- 
dad :  á  los  indigentes ,  cuyas  necesidades  socorria  á  proporción  de 
sus  cortos  haberes,  y  alas  letras  españolas,  cuyo  esplendor  aumentó 
con  sus  escritos  llenos  de  vasta  erudición  histórica  y  filológica , 
adornados  con  un  estilo  puro ,  sencillo  y  animado  y  irresistibles  en 
fin  por  la  fuei*za  lógica  que  fué  el  carácter  distintivo  de  cuanto  salió 
de  su  pluma. 


ORATORU  POLÍTICA  (1). 

■ 

( ÁrU  de  hablar  §n  frota  y  verso ,  «rticalo  ii ,  tomo  ii. ) 

Bajo  este  titulo  general  se  comprenden  todos  los  discursos  pro- 
nunciados en  aquellas  reuniones  ó  juntas,  en  que  se  ven  lilao  y 
deciden  cuestiones  relativas  al  gobierno  de  las  naciones,  tomán- 
dose la  pabbra  golnemo  en  toda  la  estension  que  tiene  en  d  uso 
común.  Asi ,  pertenece  ¿  esta  clase  toda  arenga  en  que  se  defiende 
ó  combate  una  resolución ,  ya  se  refiera  á  la  política  propiamente 
dicha ,  ya  á  la  legislación  ,  ya  á  la  paz  ó  á  la  guerra ,  ya  á  la  admi- 
nistración interior  del  Estado.  Este  género  de  elocuencia  de  tan 
frecuente  uso  en  las  repúblicas  antiguas,  desapareció  con  su  caida; 
porque  bajo  el  imperio  militar  de  los  romanos ,  aunque  se  trata- 
ban las  mismas  cuestiones  en  consejos  públicos  ó  secretos ,  la  irre- 
sistible autoridad  del  monarca  hacia  inútil  todo  debate ,  y  la  timidex 
de  los  consejeros  se  limitaba  á  corroborar  con  su  voto*,  y  alabar 
con  bajas  adulaciones,  la  roas  ligera  indicación  de  la  voluntad  so* 
berana.  Establecida  en  las  monarquías  de  la  edad  media  una  espe^ 
cíe  de  representación  nacional  por  la  reunión  de  los  barones  y 
prelados  en  ciertas  épocas  para  entender  en  materias  de  gobierno , 
tolvió  á  renacer  la  elocuencia  popular ;  pero  tan  tosca  y  desaliñada 
como  debia  esperarse  de  la  ignorancia  de  aquellos  siglos.  Mas  cual* 
quiera  que  fuese ,  volvió  á  eclipsarse  de  nuevo  poco  despaes  del 
renacimiento  de  las  letras ;  porque ,  habiéndose  acrecentado ,  y 
muy  felizmente  para  los  pueblos ,  la  autoridad  de  los  principa 


(O  Aunque  en  ana  obra  rigurosamente  didicüca,  como  el  Arte  de  hablar  en  . 
y  verto ,  esdincíl  citar  ningún  iroio  que  interese  por  si  mismo,  estando  separado  dld 
]0B  que  le  preceden  y  le  siguen  en  el  orden  retórico ,  nos  parece  que  podré  forma rM 
alguna  idea  del  estilo  y  capacidad  del  escritor,  por  el  siguiente  troio  que  estr^ctam^ 
l|tl  segvin(|o  tona  do  esta  obra, 
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por  cansas  que  no  es  de  este  lagar  esponer ,  dejaron  de  convo- 
carse aquellas  juntas  generales  en  los  puebles  que  las  tenían.  Asi 
solo  en  Inglaterra  y  en  las  repúblicas  arisiocráticas  de  Yeneck , 
GéooTa  y  Holanda,  que  tenían  juntas  deliberantes,  es  donde  hubo 
alguna  sombra  de  las  antiguas  tribunas;  basta  que  la  erección  de 
una  república  democrática  en  la  América  del  Norte,  la  revolución 
francesa,  y  el  establecimiento  del  gobierno  representativo  en  algu- 
nos estados  han  resucitado  en  parte  la  antigua  manera  de  arengar 
á  una  asamblea  numerosa  sobre  materias  políticas.  Es ,  pues,  nece- 
sario tratar  de  esta  especie  de  oratoria ,  aunque  en  realidad  es  muy 
poco  lo  que  en  un  tratado  de  retórica  puede  enseñarse  que  sea  útil 
en  la  práctica.  £1  que  aspire  á  brillar  algún  día  en  los  consejos 
gubemativos  debe  prepararse  á  desempeñar  tan  diñcil  encargo 
kciendo  un  estudio  profundo  de  las  leyes,  la  economía  política, 
h  estadística,  el  sistema  de  hacienda  y  administración,  la  diplo- 
nada,  y  en  los  países  católicos  hasta  el  derecho  canónico  y  la 
di8d|£na  de  la  iglesia.  Con  estos  estadios  y  el  de  las  reglas  genera- 
les del  arte  de  hablar,  con  la  atenta  lectura  de  los  oradores  mas  cé- 
lebres antiguos  y  modernos,  y  teniendo  por  otra  parte  las  prendas 
naturales  que  pide  la  profesión  de  orador  público ,  podrá  sobresa- 
lir en  los  congresos  deliberantes ;  pero  sin  estos  requisitos ,  poco  ó 
nada  le  ayudarán  los  preceptos  de  los  retóricos ,  sobre  todo  de  los 
anliguos.  Porque  si  bien  las  oraciones  políticas  de  nuestro  tiempo 
son  de  la  misma  clase  que  las  pronunciadas  por  Demóstenes  en  la 
¡daza  de  Atenas ,  y  por  Cicerón  en  la  de  Roma ;  el  auditorio  no  es 
d  mismo  :  y  esta  sola  circunstancia  las  da  un  carácter  particular , 
y  hace  que  casi  todas  las  observaciones  de  los  antiguos  maestros 
sobre  el  género  deliberativo,  que  es  cabalmente  lo  que  nosotros 
llamamos  oratoria  política ,  no  sean  aplicables  á  los  discursos  que 
ahora  se  pronuncian  delaote  de  los  cuerpos  legislativos. 

Los  antiguos  hablaban  á  un  auditorio  compuesto  por  la  mayor 
parle  de  la  ruda  é  ignorante  plebe ,  y  tenían  por  consiguiente  que 
dirigirse  mas  bien  á  las  pasiones  que  á  la  razón  de  sus  oyentes , 
acomodándose  á  su  rudeza  y  proponiendo  las  pruebas  con  alguna 
prolijidad.  Los  oradores  modernos  hablan  á  un  cuerpo  escogido , 
en  rayos  individuos  se  debe  suponer  mucha  instrucción  é  inteli-^ 
gcncia;  y  á  los  cuales  bastan  por  lo  común  ligeras  indicaciones ,  y 
ao  es  tan  necesario  conmover  fuertemente  su  corazón ,  como  ilus- 
trar y  oonvencer  su  entendimiento.  Ademas ,  los  antiguos  habla- 
han  eo  la  plaza  pública  ,  y  delante  de  un  inmenso  gentío  :  y  así 
como  les  era  necesario  levantar  y  esforzar  mucho  la  voz  para  sor 
oídos ;  tenían  también  que  abultar  y  exagerar  los  objetos  mas  de 
lo  que  hoy  permite  la  rigurosa  exactitud  lógica  cuando  se  habla  en 
un  recinto  cerrado  y  á  una  concurrencia  infinitamente  menor  que 
la  qiae  llenaba  la  gran  plaza  de  Atenas ,  ó  el  vasto  foro  de  Roma, 
observaciones  deben  tenerse  presentes  cuando  se  lean  y  estu- 
los  oradores  antiguos  para  no  imitar  servilmente  su  manera 
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difasa  y  declamatoria.  Las  únicos  oraciones  de  Cicerón  que  son  pa- 
recidas á  las  de  nucslros  congresos,  son  las  que  dijo  en  el  se- 
nado ,  pero  aun  en  estas  ^  la  costumbre  y  el  hábito  le  impusieron 
la  obligación  de  darlas  el  mismo  aire  y  giro  que  á  las  rigurosamente 
populares.  Las  arengas  políticas  que  tenemos  do  Demóstenes  fue- 
ron pronunciadas  todas  en  la  plaza  pública :  y  aunque  menos  retó- 
ricas ,  por  decirlo  así ,  que  las  de  Cicerón ,  no  convendría  hoy , 
aun  en  la  cámara  baja  del  parlamento  ingles,  hablar  ¿  los  diputados* 
como  él  hablaba  á  los  atenienses. 

Supuesto,  pues,  que  las  reglas  contenidas  en  las  antiguas  retóri- 
cas no  son  ni  aplicables  ni  útiles  en  el  dia ,  veamos  qué  preceptos, 
ó  mas  bien  qué  consejos ,  deberán  darse  á  los  oradores  políticos 
que  puedan  guiarlos  en  su  difícil  carrera.  He  dicho  cansqos;  por- 
que en  efecto,  cuanto  puede  enseñarse  sobre  la  oratoria  política, 
y  hasta  cierto  punto  sobre  la  forense  y  la  sagrada,  está  subordinado 
á  las  circunstancias  locales ,  y  casi  es  imposible  dar  una  sola  regla 
terminante  y  precisa  que  sea  aplicable  á  todos  los  casos.  Ciertos 
principios  generales,  que  la  prudencia  del  orador  aplicará  en  cada 
ocasión,  es  todo  lo  que  puede  esperarse  de  un  tratado  didáctico 
sobre  la  materia.  Asi  Blair ,  que  en  otros  puntos  ha  establecido  con 
mucha  exactitud  y  en  tono  dogmático  reglas  verdaderamente  tales, 
no  ha  podido  dar  sobre  el  presente  mas  que  indicaciones  genéricos 
que  él  mismo  recapitula  en  estos  términos. 

«  £1  fln  de  la  elocución  popular  es  la  persuasión ;  y  esta  se  debe 
»  fundar  en  el  convencimiento.  Pruebas  y  razones  han  de  ser  la 
»  base  de  nuestros  discursos,  si  no  queremos  ser  unos  meros  de- 
»  clamadores.  Debemos  empeñarnos  ardientemente  por  aquel  lado 
»  de  la  causa  que  abrazamos,  y  esplicar  en  lo  posible  nuestros 
»  mismos  sentimientos,  y  no  unos  flngidos.  Los  pensamientos  de- 
>»  ben  meditarse  de  antemano  mas  que  las  palabras.  Se  ha  de  pro- 
»  curar  un  método  y  orden  claro.  La  espresion  debe  ser  fervorosa 
»  y  animada ;  pero  aunque  la  vehemencia  puede  á  veces  venir  bien, 
»  deben  contenerla  y  refrenarla  ciertos  respetos ,  debidos  al  audi- 
»  torio  y  al  decoro  del  orador  mismo.  £1  estilo  debe  ser  corriente 
»  y  fácil,  y  mas  bien  fuerte  y  descriptivo  que  difuso,  y  la  recita- 
»  cion  resuelta  y  Arme. »  Todo  esto  es  mucha  verdad ;  pero  también 
lo  es, que  cuando  llega  el  caso  de  hablar  en  público,  semejantes 
generalidades  nada  enseñan  -,  y  la  lástima  es  que  no  hay  otras  en  los 
tratados  de  retórica.  Asi ,  supuestas  las  reglas  generales  del  arte 
de  hablar ,  y  las  comunes  á  todos  los  discursos  públicos ;  lo  único 
que  puede  añadirse  respecto  de  las  arengas  políticas ,  se  reduce  á  lo 
siguiente. 

£n  ellas  el  exordio  debe  constar  por  regla  general  de  los  pensa- 
mientos llamados  costumbres  oratorias ;  porque  como  entonces  haca 
el  orador  oficio  de  consejero,  es  muy  importante  que  desde  luego  pro- 
curo dar  muestras  de  |»rudencia ,  veracidad ,  recta  intención  ,  y 
otras  buenas  cualidades  esenciales  en  quien  Im  de  dar  consejo.  Es 
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ncosado  prevenir  que  esto  se  haga  sin  afectación^  observanido 
coanto  arriba  se  dijo  sobre  la  modestia ,  sencillez  y  decoro  que  de- 
ben  reinar  en  todo  el  discurso ,  y  particularmente  en  el  exordio. 

En  este  género  regularmente  no.  hay  pn)posicion  formal ;  pero  si 
alguna  vez  conviene  insinuar  el  punto  de  que  se  trata,  ha  de  ha- 
cerse en  pocas  palabras;  añadiendo  las  reflexiones,  6  recordando 
k»  hechos  que'  deban  tenerse  presentes  ^  sin  descender  á  formales  y 
esleodidas  narraciones,  á  no  ser  en  algún  raro  caso  en  que  las  cír- 
oostancias  lo  exijan. 

La  confirmacipn  se  hace  del  mismo  modo  que  en  Iqs  discursos 
judiciales,  con  la  diferencia  de  que  comunmente  contienen  mas 
Donero  de  ejemplos  que  de  argumentos  positivos.  Esto  se  tanda  ea 
<|Qe  tratándose  de  acciones  futuras ,  y  siendo  lo  pasado  la  regla  de 
k)  TenlderOy  el  argumento  mas  poderoso  de  que  una  cosa  saldrá 
Uen  en  lo  soccesi vo ,  será  el  que  siempre  baya  tenido  buen  éxito,  y 
al  contrario.  En  efecto  vemos  que  los  hombres ,  para  emprender  6 
BO  cualquiera  cosa ,  consultan  la  esperíencia  de  lo  pasado  ^  y  se 
deddoi  por  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones  semejantes ,  ha- 
cieodo  poco  caso  de  argumentos  puramente  metañsicos.  ¥  lo  acier- 
tan :  porque  toda  deilbcracion  es  un  verdadero  cálculo  de  probabi- 
lidades ,  cuyos  datos  se  han  de  tomar  de  la  esperíencia.  Después  de 
los  ejemidos  lo  que  mas  influye  en  la  voluntad  de  los  oyentes  para 
deíerminarlos  á  abrazar  el  consejo  que  se  les  da,  es  el  crédito  del 
orador.  Por  esto,,  no  solo  en.el  exordio,  como  ya  se  dijo,  sino  tam- 
Men  en  la  oooGnnacion  y  en  todo  el  discurso,  deben  irse  sembrando 
los  rasgoa  que  bemos'Uamado  espresion  de  costunü)res,  observando 
lo  qne  se  ensenó  acerca  de  uno  en  general. 

Algunos  de  estos  rasgos  con  una  breve  recapitulación ,  forman 
por  lo  común  el  epilogo  de  las  oraciones  políticas.  Por  tanto  nada 
Iny  que  aSadir  á  lo  dicho  sobre  las  costumbres  y  la  peroración. 
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JÉRICA 

(DOR  PABLO  de). 

Nació  en  Vitoria  el  dia  15  de  enero  de  1781.  Sus  padres  qae 
habían  adquirido  con  su  industria  y  comercio  un  caudal  regular , 
le  dieron  una  educación  correspondiente  á  su  clase ,  conGándole 
al  cuidado  de  los  mejores  maestros  de  primeras  letras. 

Acabada  la  gramática,  estudióla  filosofía  con  los  frailes  de  Santo 
Domingo  de  Vitoria ,  y  los  primeros  años  de  las  leyes  romana^ 
en  la  universidad  de  Oñate.  Negóse  empero  con  resolución  á  pro- 
seguir sus  estudios  fundándose  en  que ,  siendo  hijo  primc^éníto 
de  una  viuda ,  era  mas  natural  seguir  etf  su  casa  el  comercio  que 
hacerse  clérigo  ó  abogado.  Asi  pues  pasó  algún  tiempo  dedicado 
al  comercio,  pero  entretenido,  á  hurtadillas,  cuantos  ratos  podía, 
con  la  lectura  de  obras  españolas  y  francesas ,  y  en  especial  de  los 
poetas  castellanos  de  mejor  nota,  asi  antiguos  como  modernos. 
Este  estudio  le  indujo  á  probar  sus  fuerzas ,  y  á  hacer  poco  des- 
pués algunos  ensayos  en  yarios  géneros  de  poesía,  en  los  que 
descubrió  en  si  mismo  una  gran  facilidad  para  hacer  versos.  Tra- 
dujo en  romance  endecasílabo  la  mayor  parte  de  las  Heroidas  de  • 
Ovidio.  Los  aplausos  con  que  fueron  recibidos  estos  primeros  en- 
sayos y  traducciones  acabaron  de  fijar  su  afición  á  la  poesía ,  y  le 
estimularon  á  salir  de  Vitoria  adonde  pudiese  yer  y  aprender  mas. 
Con  este  motivo  pasó  á  Cádiz ,  pretestando  dedicarse  al  comercio 
marítimo.  En  aquella  ciudad  fué  desde  1804  testigo  de  grandísimos 
acontecimientos ,  á  saber  de  una  epidemia  horrorosa  y  de  la  fu- 
nesta batalla  de  Trafalgar.  En  estas  circunstancias  tan  contrarías 
al  comercio ,  se  gozó  de  un  tiempo  que  daba  mucho  campo  i  su 
imaginación,  y  le  permitía  dedicarse  al  estudio.  Se  dedicó  pues  en 
aquella  época  al  ingles ,  al  italiano  y  al  portugués ;  y  compuso  al- 
gunas de  las  poesías  que  conservó  é  imprimió  después. 

En  1808  la  invasión  de  Bonaparte  originó  en  España  una  revo- 
lución que  condujo  á  la  isla  Gaditana  una  gran  parte  de  los  litera- 
tos españoles.  Jérica  aprovechó  esta  ocasión  para  darse  ¿  conocer, 
desde  el  principio  de  aquella  época,  en  muchos  artículos,  y  no 
pocas  composiciones  poéticas  que  hizo  insertar  en  los  periódicos 
publicados  allí  en  gran  número,  y  para  entablar  relaciones  litera- 
rias que  después  le  ayudaron  mucho  á  formar  su  gusto. 

Los  sucesos  favorables  de  la  guerra  de  la  independencia  le  per- 
mitieron ir  á  la  Coruña,  en  donde  permaneció  hasta  que  la  Penín- 
sula se  vio  libre  del  yugo  francés ,  y  publicó  igualmente  en  los 
papeles  periódicos  de  aquella  ciudad  muchos  artículos  y  algunas 
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en  yerso.  Faé  secretario  de  la  junta  de  censura  de 
Gaficia. 

En  la  persecacion  qae  sobrevino  contra  los  constitucionales 
en  1814,  cuyo  partido  había  abrazado  con  calor,  fué  sentenciado 
á  destierro  y  presidio.  Ya  para  entonces  se  bailaba  refugiado  en 
nrancia  en  oompadia  de  otros  muchos  amigos  y  deudos  suyos.  Esta 
hifi  emigración  le  restituyó  al  trato  de  las  Musas  el  tiempo  que 
fuó  en  Bayona  y  Burdeos ,  y  le  proporcionó  la  ocasión  de  traer  á 
h  memoria,  y  trasladar  al  papel  algunas  composiciones  que  se  le 
Unneslraviado,  añadir  otras  que  le  inspiraba  su  situación,  y 
Inuilas  todas.  Pero  la  persecución  que  en  el  año  de  1815  suscitó 
en  Fffis  el  embajador  español  contra  algunos  emigrados  de  su  na- 
cioB,  le  faé  á  buscar  también  á  Jérica  á  su  retiro  .•  fué  conducido 
de  cárcel  en  cárcel  por  los  gendarmes  hasta  Pan,  donde  de  orden 
del  (vefecto  pasó  tres  meses  en  una  prisión.  No  bien  recobró  su  li- 
bertad cuando  se  aprovechó  de  ella  para  ir  á  París,  en  cuya  capital 
permanedó  por  espacio  de  tres  años ,  aplicado  á  oir  á  los  mejores 
frolesores  y  asistir  á  las  bibliotecas. 

Sq  vndta  ¿  España  en  el  año  de  1820,  no  le  valió  ningún  em- 
pleo dd  gobierno.  Queriendo  seguir  en  una  vida  independiente , 
le mantuvo  en  su  casa.  Fué  nombrado  succesivamente  comandante 
de  las  voluntaríos  constitucionales  de  Vitoria ,  individuo  de  cen- 
sura y  de  la  diputación  provincial  de  Álava,  y  en  1823  alcalde 
eoastitndonal  de  Yitoria.  A  la  entrada  de  los  franceses  fué  puesto 
preso.  libre  de  esta  persecución ,  tomó  el  partido  de  permanecer 
en  sn  casa ,  aplicado  al  estudio ,  y  no  quiso  emigrar  á  Francia  ó  á 
Inglaterra,  por  estar  harA)  de  emigraciones  y  por  no  dar  con  eso 
á  sos  enemigos  la  ocasión  de  hacer  embargo  y  confiscación  de  sus 
L  Pero  amenazado  con  una  nueva  y  mas  peligrosa  persecur 
,  se  determinó  á  sacar  pasaporte ,  como  lo  verificó  para  ir  á 


fiesde  que  se  vio  en  Francia ,  pensó  seriamente  en  recoger  sus 
ÜDiidos  y  ¿irles  una  segura  colocación ,  cuyo  proyecto  vino  á  faci* 
litar  la  muerte  de  su  madre.  Ha  comprado  hacienda  cerca  de  Dax, 
y  ae  ha  casado  con  una  francesa ,  después  de  haber  obtenido  del 
rey  de  Francia  carta  de  naturalización  con  todos  los  derechos  ane- 
jos i  la  calidad  de  francés. 

composiciones  poéticas  salieron  ¿  luz ,  reunidas  por  primera 
Talenda,  año  de  1814,  bajo  el  titulo  :  Ensayos  poéticos; 
feímprimieron  después  en  Paris  en  1817;  y  hallándose  ya  muy 
estas  dos  primeras  ediciones ,  se  publicó  la  tercera  con  el 
tíliilo:  Poe$Uu ;  nueva  edición,  corregida  y  considerahkmenle  au- 
mminda  wobre  las  anteriores,  Burdeos  1831 ,  18^,  y  en  cuyo  pró- 
logo ae  han  dado  algunas  noticias  de  la  vida  política  y  literaria  del 
,  de  las  cuales  nosotros  hemos  estractado  los  presentes  apun- 
biográficoa. 

de  sus  poesías  Jérica  ha  publicado  una  Colección  de 
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de  comedias  antigíias  españolas.  Burdeos ,  1831 ,  18^. 

la  miyror  parle ,  á  la  par  (fue  )a  mejor,  ét  sos  cenpasnones 
poéticas ,  consiste  en  fábula» ,  euaiiac  joc^soi  y  epigramas.  Sa 
ingenio  Gteiji,  festivo,  libre  y  mordaz  ae  brindaba  át  bnai  grado 
á  estos  géneros^  de  composicioii,  eo  loa  que  sopo lucit  gracia,  sel- 
tura,  maüjcia  ;  agadek,  aiinqne  ea  tezost  confhnnv  lepe  k 
advertido,  a| pMbUcar  sw poesías,  el  imbo  poeta :  « quena  #- 
piir«  al  mérito  de  un  autor  orifHíak  (1)-» 


FÁ|IULA$. 
I. 

E^  lUlON  D8NXB0  Da  QQfSQ. 


Mientras  en  guerras 
Se  destrozaban 
Los  animales 
Por  justa  causa , 
Un  Ratoncillo 
¡  Qué  bueno  es  eso ! 
Estaba  siempre 
Dentro  de  un  queso. 

Juntaban  gentes, 
Buscaban  armas , 
Formaban  tropas, 
Daban  batallas , 

Y  el  Batoncillo 
¡Qué  bueno  es  eso! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Pasaban  hambres 
En  las  jornadas , 

Y  malas  noches 
En  malas  camas. 

Y  el  Batoncillo 
¡Qué  bueno  es  eso ! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Ya  el  enemigo 
Se  ve  en  campaña  : 
Al  arma  todos , 
Todos  al  arma ; 


Y  el  Batoncillo 

¡  Qué  bueno  es  eso ! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

A  uno  le  |iieren , 
A  otro  le  atrapan , 
A  otro  le'dejan 
En  la  estacada ; 

Y  el  Batoncillo 

¡  Qu^bueno  es  eso ! 
SI etido  siempre 
Dentro  del  queso. 
Por  fin  lograron 
Con  la  constancia , 
Sin  enemigos 
Yer  la  comarca , 

Y  el  Batoncillo 

¡  Qué  bueno  es  eso! 
Siempre  metido 
Dentro  del  quiQSQ. 

Mas  ¿  quién  entonces 
Lograr  alcanza 
El  premio  y  fruto 
De  tanta  hazaña! 
"£¡1  BatonclUo 
¡.Q^ébuenqescso! 
Que  siempre  estuco 
Dentro  del  queso. 


(i)  E^ta  noUcía  eMá  sacada  del  tomo  ri  de  la  Floretki  de  rima»  modern4i4  eiy^iMU) 
puHtkAda en  Pari»,  «n  fin, por  elselloT  Woll> 
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II. 

EL  LEÓN  ENFERMO  Y  LA  ZORRA. 


Gomo  enfermase  el  León , 
A  TÍsitark  llegaron , 
Segunes  uso  y  costumbre , 
hqaieios  los  cortesanos. 
May  infelices  seremos , 
Deaan ,  si  nos  quedamos 
Sin  monarca  tan  piadoso , 
Tan  liberal  y  tan  sabio. 
Animal  hubo  en  el  corro 
Que  en  tono  muy  encumbrado 
Puso  al  León  eñ  las  nubes 
Con  los  encomios  mas  altos. 
Accidentóse  el  enfermo 
Le  suerte  que  á  breve  rato 
Corrió  entre  los  animales 


Que  el  rey  había  espirado. 
En  esto  dijo  la  Zorra , 
Que  mas  le  habia  elogiado  : 
Pues ,  señores ,  si  está  muerto , 
Bien  podemos  hablar  claro  : 
Digamos  ya  s;n  rodeos 
La  verdad  en  canto  llano. 
El  tal  rey  ha  sido  siempre 
Un  verdugo  sanguinario , 
Un  despota  e}  mas  injusfo, 
El  mas  ingrato  y  tirano... 
Pero  al  oir  un  rugido , 
Añadió :  ¡  Cuerpo  de  tantos  I 
¿Aun  vive? no  l^e  dicho  nada, 
¡  Viva  nuestro  soberano ! 


.      IH. 

U,  BAILE  PE  LOS  BRUTOS. 


Dieron  los  brutos  un  baile , 
Y  asistir  quiso  formal 
£1  Burro ,  por  no  ser  menos , 
Cono  todos  los  demás. 
También  fué  de  los  primeros 
Aqod  cerdoso  animal 
A  quien  de  ordinario  pintan 
Con  san  Antonio  el  abad. 
Tío  bailaron ,  por  supuesto , 
Porque  ¿cómo  han  de  bailar 
Pcnooas  de  tal  empaque, 
T  de  tanta  gravedad  ? 
El  Mono,  el  Ferro  y  el  Oso  y 
Si,  oomo  era  de  e^rar, 
Bailaron  bien ,  y  lucieron 
Su  cstremada  habilidad. 


Y  á  pesar  de  las  envidias , 
Que  nunca  suelen  faltar, 
Lograron  en  el  concurso 
Un  aplauso  general. 

¿Y  el  Cerdo  y  Asno  qué  hicieron? 
Quizá  me  preguntará 
Algún  lector  muy  curioso; 

Y  le  añadiré  veraz  : 

Lo  que  hicieron  imo  y  otro 
Bien  se  puede  adivinar  : 
El  Cerdo  estuvo  roncando , 

Y  el  Burro  dio  en  rebuznar. 

¿  A  qué  comedia  ó  concierto  , 
A  que  baile  ó  sociedad 
Mo  asiste  un  par  de  zopencos 
A  dormir  ó  á  criticar? 


IV. 

EL  Ba-CHACHO  Y  EL  PERRO. 

Yendo  un  jMuchacho  á  la  escue-  Hacíale  zalamero 

Goo  ei  almuerzo  en  la  mano,    [la ,  Muchas  fiestas  con  el  rabo , 

Certo  Pf  rro  conocido  Poniéndosele  delante 

Le  fué  sÍ£UÍcado  los  paM)s.  Y  dando  continuos  saltos. 
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Bien  sé  yo  lo  que  tú  quieres , 
Dijo  risueño  el  Muchacho^ 
¡  Picaron !  y  al  decir  esto 
Le  dio  un  mendrugo  tamaño. 
Doblaba  el  perro  las  fiestas , 
Multiplicaba  los  saltos , 
Según  veia  que  el  niño 
Mendrugos  iba  arrojando. 
Mas  cuando  vio  que  el  almuerzo 


Del  todo  se  hubo  acabado , 
Entonces ,  rabo  entre  piernas , 
Se  alejó ,  mas  que  de  paso. 
Gomo  quien  mira  visiones , 
Se  quedó  el  joven  incauto 
Sin  almuerzo  y  sin  amigo. 

¡  Pobre  inocente !  los  años 
Le  enseñarán  que  en  el  mundo 
Tan  vil  proceder  no  es  raro. 


EL  AllOB  Y  EL  PUDOR. 

Como  era  tan  niño  Amor  Por  todas  partes  iré 


Y  siempre  quería  holgar. 
Le  solia  acompañar 
Muy  solicito  el  Pudor. 
Déjame ,  le  dijo  un  dia , 
Que  yo  no  me  perderé : 


Sin  tu  eterna  compañía. 
Y  el  Pudor  le  replicó : 
¿  No  quieres  ya  mis  consejos  ? 
Pues  á  fé  que  no  irás  lejos 
Si  no  te  acompaño  yo. 


VI. 

LARAPOSAl 


Cogieron  en  im  lugar 
Una  maldita  Raposa, 

Y  ella  quiso  maliciosa 
Sus  rapiñas  disculpar. 
Señores  ,  dijo  al  consejo , 
Mirad  la  cosa  muy  bien , 
Examinando  también 
Las  leyes  del  fuero  viejo. 

Y  hallaréis  que  la^  Raposas, 
Por  derecho  incontestado , 
Por  siempre  han  acostumbrado 
Ser  mas  ó  menos  golosas. 
Tanto  es  esto  ,  que  imagino 
Que  el  comer  yo  algún  pollito , 


Lejos  de  ser  un  delito , 
Es  de  derecho  divino. 

En  la  Zorra  es  natural 
Alegar  tales  razones ; 
Pero  en  España  hay  bribones 
Que  gastan  lógica  igual. 
Y  si  habernos  de  admitir 
A  ciegas  los  disparates 
De  tan  insignes  orates 
Sin  poderles  argüir, 
Todo  abuso  y  desatino , 
Las  mas  insignes  patrañas , 
Las  prácticas  mas  estrauas 
Son  de  derecho  divino. 


A  cierto  pueblo  llegó 
La  Novedad  muy  lujosa , 
Y  cada  cual  que  la  vió^ 
I^  calificó  de  hermosa. 
Decian  :  si  esta  doncella 
Se  quisiese  aquí  fijar. 
Mucho  pudiera  brillar 
Muestra  sociedad  con  ella. 


¡ana. 


VIL 

LA  NOVEDAD. 

Como  la  bella  venia 
De  una  corte  muy  lejana , 
Y  aceptó  de  buena  gana 
Descansar  allí  aquel  dia  , 
Esperan  se  fijará ; 
Mas  los  curiosos  la  vieron 
Al  otro  dia ,  y  dijeron  : 
¡  Jesús ,  y  qué  vieja  es  ya! 
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vm. 

EL  DESEO  Y  EL  GOCE 


Suspupóel  Deseo, 
Td  Goce  le  dijo: 
¡Que  triste  te  Yeo! 
Coimelate,  hijo. 
Sanos  sin  tardanza 
Fm  i  tos  dolores  : 
Puedan  tus  amores 
Cumplir  su  esperanza. 


Yen ,  hijo  ,  conmigo : 
Recobra  el  reposo ; 
Ven,  pues  soy  tu  amigo , 
Yo  te  haré  dichoso. 
Con  esto  en  su  seno 
Cogióle ,  le  dio 
Su  dulce  veneno, 
Y  al  punto  espiró. 


IX. 

EL  cuco  Y  EL  GRAJO. 


H  Grajo  fué  á  la  ciudad, 

Y  cuando  al  bosque  volvió , 
El  Caco  le  preguntó 

Con  necia  curiosidad : 
¿  Eé  admirado  en  el  día 
Se  nuestro  canto  el  primor? 
¿  Qué  dicen  del  Ruiseñor 

Y  su  grata  melodía? 

¿  Qué  opinión  forma  la  gente 
De  la  Alondra  que  hasta  el  ciclo 
Remonta  al^;re  su  vuelo 
Cantando  tan  dulcemente? 


— A  todos  el  canto  agrada 

De  los  dos. — ¿  Pero  de  mí 

Qué  se  piensa?  Yamos ,  di. 

—De  tí  nadie  dice  nada. 

— ¡  Cómo  que  nada !  ¡  pues  qué ! 

¿  No  me  tienen  por  cantor  ? 

¿Me  hacen  tan  poco  favor?... 

Pero  yo  me  vengaré. 

Ya  que  conmigo  es  injusto , 

Y  poco  imparcial  el  hombre, 
Yo  celebraré  mi  nombre , 

Y  lo  haré  mas  á  mi  gusto. 


X. 


ROMANCE. 
EL  DESPECHO  DE  EUSA. 


OHIhs  del  Abendaño 
Quejáfaose  d  otro  día 
De  so  aagal  inoostante 
La  bella  zagala  Elisa. 
Suelto  el  hermoso  cabello , 
De  triste  luto  vestida , 
Eatie  si]q>iroa  ardientes 
Así  llorosa  decia: 
Deqpaes  de  tantas  promesas , 
Tan  repetidas  caricias , 
I  Komper,  ingrato,  pudiste 
£2  laxo  que  nos  unia  ? 
¿Adonde  está  la  fírmeza 
Jonila  9  fiero  homicida? 
¿  El  amor,  la  fé ,  el  cariño? 
;Per6do!  ¡Cómo mentías! 
n. 


Libre  ya  de  aquella  llama 
£n  que  por  mi  amor  ardias 
¿  Pudiste ,  cruel ,  dejarme 
Burlada  y  escarnecida? 
¡  Oh  mil  veces  infdioe 
La  que  en  los  hombres  se  fía ! 
Mas  de  tan  funesto  engaño 
Sabré  vengarme  en  mí  misma. 
Y  pues  la  muerte  es  tan  dulce 
Para  quien  odia  la  vida , 
Las  aguas  del  Abendaño 
Ahogarán  las  penas  mías. 
En  esto  á  precipitarse 
Presurosa  se  encamina ; 
Mas  la  idea  de  la  muerte 
La  contiene ,  la  horroriza. 

15 
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Por  cierto  que  soy  muy  loca , 
Dijo  dejando  la  orilla. 


¡  Hay  tantos  zagales!  ¡  tantos! 
Y  solo  tengo  una  TÍda. 


XI. 


CUENTOS. 
EL  NOVIO  Y  EL  CAPUCHINO. 


Cierto  joven  que  á  casarse 
Gozoso  se  preparaba , 
A  los  pies  de  un  capuchiiH) 
Se  arrodilló  una  mañana, 

Y  le  rogó  muy  humilde 
Que  sus  culpas  escuchara. 
Confieso ,  dijo,  que  quiero, 
Que  idolatro  á  una  muchacha  ; 
Pero  todo  está  dispuesto  , 

Y  hoy  mismo ,  padre ,  nos  casan. 
Contóle  otros  pccaduelos 

El  novio ,  n^uy  á  la  lairga , 
¥  el  fraile  tomaba  polvos 
Sin  diistar  una  palabra. 


Mirando  ya  por  su  part^ 
La  confesión  acabada , 
Dicho  ya  el  Ego  te  ábsoko^ 
Estrañando  le  dejaba 
Escapar  tan  bien  librado, 
Antes  de  volver  á  casa , 
])ijo  el  penitente  :  Padre, 
¿  "No  me  manda  rezar  nada , 
Ni  hacer  otra  penitencia 
Que  mis  culpas  satisfaga? 
A  que  contestó  mi  fraile , 
Componiéndose  las  barba; : 
¿  Qué  mas  penitencia  quiere? 
¿No  me  h^t  dic^o  que  se  c98a? 


xn. 

EL  POETA  V  EL  PASTELERO. 


Escribió  cierto  poeta 
Una  obrita  en  lindos  versos, 
Haciendo  grandes  elogios 
De  un  vecino  pastelero. 

Y  este  para  no  mostrarse 
Ingrato  ni  desatento , 
Quiso  hacerle  de  su  mano 
Un  past«l  coa  todo  empeño. 

Luego,  notandoel  poeta 
Que  ea  el  íoado  liabia  pucito 


El  papel  que  contenia 

La  producción  de  su  ingenio, 

Dándose  por  ofendido , 
Le  reconvino  muy  serio ; 
Mas  pudo  calmar  su  enojo 
€on  decirle  el  pastelero : 

Amigo ,  estamos  iguales, 
Pues  entüawibcit  henúos  hediP 
Tú  versos  ic4)i«  pofleleft 
Yo  pasteles  «obne  Y^a/m. 


DIANA  Y  ACTEON. 


XIII. 

EPIGRAMAS. 

A  UN  TiUfiUCrrOR  DB  LA  WVML 


Diana  cazadora  y  diosa 
En  ciervo  á  Actcon  convirtió 
Con  venganza  rigurosa » 
Porque  en  el  baño  la  vio. 
Los  que  contemplen  sus  astas^ 
Con  razón  decir  podrán  : 
Si  ponen  cuernos  las  castas , 
Las  que  no  lo  son  ¿  que  hafáu? 


A  Virgilio  has  traducido 
En  mal  verso  castellano  ^ 
¡  Y  nos  dices  muy  ufano 
Que  imitarle  has  cooscguid^l 
Si  el  imitar  á  Marón 
Es  tu  verdadero  intento , 
Ordena  en  tu  testamento 
Qucmai*  la  u\  traducción. 


UJMIA.  ^7 


LARRA 

(DON  MARUSp  iO^i   í^),    (1} 


I. 

EL  GA8TBIXAM0  VUJO. 

(Pobrteito  habhdor^  diciembre  dQ  ISS?.) 

Yi  tu  mí  aáad  poG9s  Teoes  gntlo  de  alterar  el  órd«i  cpieeii  ni 
■ttiera  de  vivir  tengo  hece  tiempo  establecido ,  j  fundo  esta  r^ 
pngaaiMía  en  qae  no  iie  abandonado  mU  lares  ni  un  solo  día  para 
qnebraalar  mi  sistema,  sin  que  haya  suoeedfdo  el  arrepentimiento 
m»  sincero  al  desvanecimiento  de  mis  engatadas  esperanias.  Un 
rato  con  lodo  eso  del  antiguo  ceremonial  que  en  su  trato  tenian 
adoptado  nuestros  padres ,  me  obliga  á  aceptar  á  veces  ciertos  con- 
víles  i  que  pnreceria  el  negarse  grosería ,  ó  por  lo  menos  ridicula 
sfcelacioD  díe  delicadesa. 

Andábame  dias  pasados  por  esas  calles  á  buscM"  materiales  para 
■ii  arliculoa.  Embebido  en  mis  pensamientos ,  me  sorprendi  varias 
vsees  á  mi  mismo  riendo  como  on  pobre  hombre  de  mis  pro- 
piai  idsas  j  moviendo  maqoinalmente  los  labios )  algún  tropezón 
Be  recerdabn  de  cuando  en  cuando  que  para  andar  por  el  empe- 
A«do  de  Madrid  no  es  la  mejor  circunstaucia  la  de  ser  poeta  ni 
ttoaofb;  mas  de  una  sonrisa  maligna,  mas  de  un  gesto  de  admira- 
ción de  los  qvo  ¿  mi  lado  pasaban ,  me  hada  reflexionar  que  los 
aoHIoqaios  no  se  deben  hacer  en  jiáblieo ;  y  no  pocos  encontrones 
volver  las  esquinas  di  con  quien  tan  distraída  y  rápidamente 
yo  las  doblaba,  me  hicieron  conocer  que  loe  dislraidos  no 
entran  en  el  niñero  de  los  cuerpos  elásticos ,  y  mucho  menos  de 
los  seres  gloriosos  é  impasibles.  En  semejante  situación  de  mi  espi- 
Htn ,  ¿  qaé  snnsacioii  no  deboria  producirme  una  horrible  palmada 
gran  mano ,  pegada  (á  lo qne  por  entonces  entendí )  á  un 
brazo ,  vino  á  descargar  sobre  uno  de  mis  hombros , 
por  deagrada  no  tlenon  pmuto  alguno  de  semejan»  con  loa  de 
AHaaln? 

No  queriendo  daráeniend«r  qne  desoonoda  este  enérgico  modo 
daannndarae,  ni  desairar  el  agasajo  de  qnien  sin  duda  haUa  creído 
hnoémele  mas  que  mediano ,  dejándome  torcido  p%ra  todo  ri  dia, 
imé  soio  de  volverme  por  conocer  quién  Aieso  tan  mi  amigo  para 
InlarBie  tan  mal ;  pero  mi  castellano  viejo  es  hombre  que  cuando 
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está  de  gracias  no  se  ha  de  dejar  ninguna  en  el  tintero.  ¿  Cómo  dirá 
el  lector  qae  siguió  dándome  pruebas  de  confianza  y  cariño?  Echóme 
las  mañosa  los  ojos,  y  sujetándome  por  detras ,  ¿quién  soy?  gri- 
taba, alborozado  con  el  buen  éxito  de  su  delicada  travesura. 
¿  Quién  soy?  —  Un  animal ,  iba  á  responderle ;  pero  me  acordé  de 
repente  de  quién  podría  ser,  y  sustituyendo  cantidades  iguales,  — 
Braulio  eres ,  le  dije.  Al  oírme ,  suelta  sus  manos ,  ríe ,  se  aprieta 
los  ijares,  alborota  la  calle,  y  pónenos  á  entrambos  en  escena.  — 
{ Bien ,  mi  amigo  1  ¿  Pues  en  qué  me  has  conocido?  —  ¿  Quién  pu- 
diera sino  tú. . .  —  ¿  Has  Tenido  ya  de  tu  Vizcaya  ?  —  No ,  Braulio , 
no  he  Tenido.  —  Siempre  el  mismo  genio.  ¿  Qué  .quieres  ?  es  la  pre- 
gunta del  español.  ¡  Cuánto  me  alegro  de  que  estés  aquí  ¡  ¿  Sabes 
que  mañana  son  mis  dias  ?  —  Te  los  deseo  muy  felices.  —  Déjate  de 
cumplimientos  entre  nosotros ;  ya  sabes  que  yo  soy  franco  y  caste* 
llano  viejo  :  el  pan  pan,  y  el  yino  vino ;  por  consiguiente  exijo  de  ti 
que  no  vayas  á  dármdos;  pero  estás  convidado. — ¿  A  qué  ?— A  comer 
conmigo. — No  es  posible. — No  hay  remedio. — No  puedo,  insisto 
ya  temblando.  —  ¿No  puedes?  —  Gradas.  —  ¿Gracias ?  Yete  á  pa- 
seo :  amigo,  como  no  soy  el  duque  de  F. ,  ni  el  conde  de P...— 
¿Quién  se  resiste  á  una  sorpresa  de  esa  especie?  ¿quién  quiere 
parecer  vano  ? — No  es  eso,  sino  que...  —  Pues  sí  no  es  eso ,  me 
interrumpe,  te  espero  á  las  dos ;  en  casa  se  come  á  la  española ; 
temiNrano.  Tengo  mucha  gente :  tendremos  al  famosoX  que  nos 
iniprovisará  de  lo  lindo ;  T.  nos  cantará  de  sobremesa  una  roadena 
con  su  gracia  natural ;  y  por  la  noche  J.  cantará  y  tocará  alg;uBa 
cosilla.  —  Esto  me  consoló  algún  tanto,  y  fué  preciso  ced»  :  un 
dia  malo ,  dije  para  mi ,  cualquiera  lo  pasa ;  en  este  mundo  para 
conservar  amigos  es  preciso  tener  el  val<Mr  de  aguantar  sus  obse- 
quios. — No  faltarás ,  sino  quieres  que  riñamos.  —  No  faltaré ,  dije 
con  voz  exánime  y  ánimo  decaído,  como  el  zorro  que  se  revuelve 
inútilmente  dentro  de  la  trampa  donde  se  ha  dejado  coger.  -*  Pues 
hasta  mañana ;  y  me  dio  un  torniscón  por  despedida.  Vile  marchar 
como  el  labrador  vé  alejarse  la  nube  de  su  sembrado,  y  quedéaie 
discurriendo  cómo  podían  entenderse  estas  amistades  tan  hostiles  y 
tan  funestas. 

Ya  habrá  conocido  el  lector,  siendo  tan  perspicaz  como  yo  le 
imagino ,  que  mi  amigo  Braulio  está  muy  lejos  de  pertenecer  á  lo 
que  se  llama  gran  mundo  y  sociedad  de  buen  tono ,  pero  no  es  tam- 
poco un  hombre  de  la  clase  inferior,  puesto  que  es  un  empleado 
de  los  de  segundo  orden ,  que  reúne  entre  su  sueldo  y  su  hacienda 
cuarenta  mil  reales  de  renta;  que  tiene  una  cintita  atada  al  ojal  y 
una  crucecita  á  la  sombra  de  la  solapa ;  que  es  persona,  en  fin , 
cuya  clase ,  famflia  y  comodidades  de  ninguna  manera  se  oponen 
á  que  tuviese  una  educación  mas  escogida  y  modales  mas  snayes  é 
insinuantes.  Mas  la  vanidad  le  ha  sorprendido  por  donde  ha  sor- 
¡Hrendido  casi  siempre  á  toda  ó  la  mayor  parte  de  nuestra  clase 
media,  y  á  toda  nuestra  dase  bsqa.  Es  tal  su  patriotismo ,  que  dará 
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lote  las  lindezas  del  cstranjero  por  un  dedo  de  su  país.  Esta  ce- 
guedad le  hace  adoptar  todas  las  responsabilidades  de  tan  ineonsi- 
defado  earííio ;  de  paso  qne  defiende  que  no  hay  yinos  como  los 
espa&oles,  en  lo  cual  bien  puede  tener  razón,  defiende  que  no  hay 
edncadon  como  la  española ,  en  lo  cual  bien  pudiera  no  tenerla  ,' 
i  trueque  de  defender  que  el  cielo  de  Madrid  es  purísimo ,  defen- 
deri  que  nuestras  manólas  son  las  mas  encantadoras  de  todas  las 
miliares  :  es  un  hombre,  en  fin,  que  vive  de  esclusivas,  á  quien 
le  sucede  poco  mas  6  menos  lo  que  á  una  parienta  mia ,  que  se 
amere  por  las  jorobas ,  solo  porque  tuvo  un  querido  que  llevaba 
una  escrecencia  bastante  visible  sobre  entrambos  omoplatos. 

No  hay  que  hablarle,  pues,  de  estos  usos  sociales ,  de  estos 
respetos  mutuos ,  de  estas  reticencias  urbanas ,  de  esa  delicadeza 
de  trato ,  que  establece  entre  los  hombres  una  preciosa  armenia . 
diciendo  solo  lo  que  debe  agradar  y  callando  siempre  lo  que  puede 
ofender.  El  se  muere  por  plantarle  una  fresca  al  lucero  del  alba , 
cono  suele  decir ,  y  cuando  tiene  un  resentimiento  se  le  espeía 
á  «lio  cara  ó  cara :  como  tiene  trocados  todos  los  frenos ,  dice  de 
los  cooiplimientos  que  ya  sabe  lo  que  quiere  decir  cumplo  y 
miatío  ,•  llama  á  la  urbanidad  hipocresía ,  y  á  la  decencia  mona- 
das; á  toda  cosa  buena  le  aplica  un  mal  apodo;  0I  lenguaje  de  la 
fiasra  es  para  él  poco  mas  que  griego  :  cree  que  toda  la  crianza 
está  redoddá  á  decir  Dios  guarde  á  ustedes  al  entrar  en  una  sala,  y 
afaidir  eon  permiso  de  us^edcada  vez  que  se  mueve  ^  á  preguntar  á 
cada  uno  por  toda  su  familia,  y  á  despedirse  de  todo  el  mundo ;  cosas 
que  asi  se  guardará  él  de  olvidarlas  como  de  tener  pacto  con  fran- 
ceses. En  conclusión ,  hombres  de  estos  que  no  saben  levantarse 
pan  despedirse  sino  en  corporación  con  alguno  ó  algunos  otros , 
que  han  de  dejar  humildemente  debajo  de  una  mesa  su  sombrero , 
qne  Oaman  su  cabeza ,  y  que  cuando  se  hallan  en  sociedad  por  des- 
grada sin  un  socorrido  bastón ,  darian  cualquier  cosa  por  no  tener 
■HUIOS  ni  brazos,  porque  en  realidad  no  saben  dónd^  ponerlos ,  ni 
qué  cosa  sé  puede  hacer  con  los  brazos  en  una  sociedad. 
Uegaron  las  dos,  y  como  yo  conocia  ya  á  mi  Braulio ,  no  me 
conveniente  acicalarme  demasiado  para  ir  á  comer ;  estoy 
de  que  se  hubiera  picado ;  no  quise  sin  embargo  cscusar 
frac  de  color  y  un  pañuelo  blanco ,  cosa  indispensable  en  un  dia 
días  en  semejantes  casas  :  vestime  sobre  todo  lo  mas  despacio 
me  fué  posible,  como  se  reconcilia  al  pié  del  suplicio  el  infeliz 
reo,  que  quisiera  tener  den  pecados  mas  cometidos  que  contar 
pam  ganar  tiempo ;  era  citado  ¿  las  dos ,  y  entré  en  la  sala  i  las 
áosymedia. 

No  quiero  hablar  de  las  infinitas  visitas  ceremoniosas  que  antes 
ée  la  hora  de  comer  entraron  y  salieron  en  aquella  casa,  entre  las 
ooeran  de  despreciar  todos  los  empleados  de  su  oficina  con  sus 
y  sus  niños ,  y  sus  capas,  y  sus  paraguas,  y  sus  chanclos,  y 
perritos ;  dejóme  en  blanco  los  necioscnmplimientos  que  dijeron 
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n\  sefíor  de  loi  dUis  $  no  hablo  dd  ¡Dintoso  circfilo  eob  (|Qe  gmr- 
necia  la  sala  el  concuno  do  tantas  personas  hetorogéneas  ^  que  ba» 
blaron  de  que  el  tiempo  iba  á  mudar ,  y  de  que  en  inríerno  siieh 
hacer  mas  frío  que  en  verano.  Vengamos  al  caso :  dieron  las  cua* 
tro,  y  nos  hallamos  solos  los  convidados.  Desgraciadamente  part 
mi  el  señor  de  X. ,  que  debía  divertirnos  tanto ,  gran  conocedor  de 
esta  clase  de  convites ,  habia  tenido  la  habilidad  de  ponerse  malo 
aquella  mañana  $  el  famoso  T.  se  hallaba  oportunamente  compro* 
metido  para  otro  convite;  y  la  señorita  que  también  babia  de caii« 
tar  y  tocar  estaba  ronca  en  tal  disposición  que  se  asombraba  elia 
misma  de  que  se  la  entendiese  una  sola  palabra ,  y  tenia  un  pana* 
dÍEO  en  un  dedo.  í  Cuántas  esperanzas  desvanecidas ! 

—  Supuesto  que  estamos  los  que  hemos  de  comer ,  esclamó  doa 
Braulio,  vamos  á  la  mesa,  querida  mia.  — Espera  un  m(mieiiU>, 
le  contestó  su  esposa  ,  casi  al  oido ;  con  tanta  visita  yo  he  faltado 
algunos  momentos  de  allá  dentro ,  y* ..  «^  Bien ,  pero  mira  que  son 
las  cuatro. . . — Al  instante  comeremos.— Las  cinco  eran  cuando  oos 
sentábamos  á  la  mesa. 

Señores ,  dijo  el  Anfitrión  al  vernos  titubear  en  nuestras  respeo- 
llvas  colocaciones ,  elijo  la  mayor  franqueza  :  en  mi  casa  no  ae 
usan  cumplimientos.  ¡  Ah  l  Figaro ,  quiero  que  estés  con  toda  co- 
modidad ;  eres  poeta ;  y  ademas  estos  señores,  que  saben  nuestras 
intimas  relaciones,  no  se  ofenderán  si  te  preGero;  quilate  el  frac, 
no  sea  que  le  manches.  —  ¿  Qué  tengo  de  manchar?  le  respondí , 
mordiéndome  los  labios. — No  importa ,  te  daré  una  chaqueta  mia; 
siento  que  no  haya  para  todos.  —  No  hay  necesidad.  —  i  Oh !  sí, 
si,  ¡mi  chaqueta!  Toma,  mírala;  un  poco  ancha  le  vendrá. «-- 
Pero,  Braulio. . . — No  hay  remedio ;  no  te  andes  con  etiquetas ;  y  en 
estome  quita  él  mismo  el  frac,  velis  nolis,  y  quedo  sepultado  en 
una  cumplid^i  chaqueta  rayada ,  por  la  cual  solo  asomaba  los  píes 
y  la  cabeza ,  y  cuyas  mangas  no  me  permitirían  comer  probable- 
mente. Dile  tas  gracias  t  al  fin  el  hombre  creía  baoermo  un  obse- 
quio! 

Los  dias  en  que  mi  amigo  no  tiene  convidados  se  contenta  coa 
una  mesa  baja ,  poco  mas  que  banqueta  de  zapatero ,  ponjue  él  j 
su  mugcr ,  como  dice,  ¿para  qué  quieren  mas?  Desde  la  tal  me- 
sita ,  y  como  se  sube  el  agua  del  po2o,  hace  subir  la  <ft>inida  basta 
la  boca ,  adonde  llega  goteando  después  de  una  larga  travesía ;  por- 
que pensar  que  estas  gentes  han  de  tener  una  mesa  regular ,  y  es- 
lar  cómodos  todos  los  dias  del  año,  es  pensar  en  lo  esciiaado.  \'a  te 
Concibe ,  pues ,  que  la  instalación  de  una  gran  mesa  de  cxHiviie  ora 
un  acontecimiento  en  aquella  casa  j  asi  que ,  se  había  erctdo  capix 
de  contener  catorce  personas  que  éramos,  tma  ntesa  dointo  apenas 
podrían  comer  ocho  cómodamente.  Hubimos  de  scntárnoB  de  ule- 
dio  lado  como  quien  va  á  arrimar  el  hombro  á  la  comida  ^  j  enta- 
blaron los  codos  de  k»  oonvidados  íntimas  relaciones  entre  ei  cx»n  h 
anas  fraternal  inteligencia  del  mundo.  Colocáronme  por  nracha 
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üiicíoo  entre  na  niiio  de  cinco  años ,  encaramado  en  unas  almoha- 
da que  era  preciso  enderezar  á  cada  momento  porque  las  ladeaba 
h  natural  turbulencia  de  mi  joven  adlátere ,  y  entre  uno  de  esos 
hombres  que  ocupan  en  el  mundo  el  espacio  y  sitio  de  tres ,  cuya 
corpulencia  por  todos  lados  se  salia  de  madre  de  la  única  silla  en 
que  se  bailaba  sentado ,  digámoslo  asi ,  como  en  la  punta  de  una 
Igaja.  I>esdobláronse  silenciosamente  las  servilletas ,  nuevas  á  la 
Terdad  ^  porque  tampoco  eran  muebles  en  uso  para  todos  los  dias  ^ 
j  fáeron  izadas  por  todos  aquellos  buenos  señores  á  los  ojales  de 
sos  fraques  como  cuerpos  intermedios  entre  las  salsas  y  las  so- 
lipas. 

—Ustedes  harán  penitencia ,  señores,  esclamó  el  Anfitrión  una 
vez  sentado  $  pero  hay  que  hacerse  cargo  de  que  no  estamos  en  Ge* 
Díeys ;  frase  que  creyó  preciso  decir.  Necia  afectación  es  esta ,  si 
es  mentira,  dije  yo  para  mi;  y  si  verdad,  gran  torpeza  convidar 
á  los  amigos  á  hacer  penitencia.  Desgraciadamente  no  tardé  mucho 
en  conocer  que  habia  en  aquella  esprcsion  mas  verdad  de  lo  que 
m  buen  Braulio  se  figuraba.  Interminables  y  de  mal  gusto  fueron 
loicamplinüentos  con  que  para  dar  y  recibir  cada  plato  nos  abur- 
riólos unos  á  otros. —  Sírvase  usted. — Hágame  usted  el  favor. —  De 
nofona  manera.  — No  lo  recibiré.  — Páselo  usted  á  la  señora. — 
Está  bien  ahi.  —  Perdone  usted. — Gracias. — Sin  etiqueta,  señores, 
csdamó  Braulio ,  y  se  echó  el  primero  con  su  propia  cuchara.  Su- 
cedió á  la  sopa  un  cocido  surtido  de  todas  las  sabrosas  impertinen- 
de  este  engorrosísimo,  aunque  buen  plato;  cruza  por  aquí  la 
por  allá  la  verdura ;  acá  los  garbanzos ;  allá  el  jamón ;  la 
lina  por  derecha;  por  medio  el  tocino;  por  izquierda  los  cm- 
hachados  de  Estremadura ;  siguióle  un  plato  de  ternera  mechada , 
que  Dios  maldiga ,  y  á  este  otro  y  otros  y  otros ;  mitad  traidos  de  la 
fonda ,  qoe  esto  Imsta  para  que  escusemos  hacer  su  elogio ;  mitad 
kocbos  en  casa  por  la  criada  de  todos  los  dias ,  por  una  vizcaína 
anuliar  tomada  al  intento  para  aquella  festividad,  y  por  el  ama  de 
k  casa,  que  en  semejantes  ocasiones  debe  estar  en  todo,  y  por  con* 
apoenlc  suele  no  estar  en  nada. 
— Este  plato  hay  que  disimularle,  decía  esta  de  unos  pichones ; 
un  poco  quemados. — Pero ,  muger. . .  —  Hombre ,  me  aparté 
iBomento ,  y  ya  sabes  lo  que  son  las  criadas.  —  i  Qué  lástima 
este  pavo  no  haya  estado  media  hora  mas  al  fuego !  se  puso 
aigo  tarde. — ¿No  les  parece  á  ustedes  que  está  algo  ahumado  este 
aslofado  ?  —  ¿  Qué  quieres  ?  Una  no  puede  estar  en  todo.  —  ¡  Oh , 
está  estélente ,  esclamábamos  todos  dejándolo  en  el  plato,  esce- 
léate! — Esta  pescado  está  pasado.  ^— Pues  en  el  despacho  de  la 
áBígeada  del  fresco  dijeron  que  acababa  de  llegar ;  ¡  el  criado  es 
laa broto  I  —  ¿De  dónde  se  ha  traído  este  vino ?  —  £n  eso  no  tienes 
porque  es...  —  Es  malísimo.  —  Estos  diálogos  cortos  iban 
con  una  infinidad  de  miradas  furtivas  del  marido  para 
advertirle  continuamente  á  su  muger  alguna  negligencia ,  que- 
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riendo  darnos  á  entender  entrambos  á  dos  que  estaban  muy  al  cor- 
riente de  todas  las  fórmulas  qae  en  semejantes  casos  se  repatían  6- 
aura ,  y  qiie  todas  las  torpezas  eran  hijas  de  los  criados ,  qae  nunca 
han  de  aprender  á  servir.  Pero  estas  negligencias  se repitian  tana 
menudo,  servían  tan  poco  ya  las  miradas ,  que  le  fué  preciso  al 
marido  recurrir  á  los  pellizcos  y  á  los  pisotones ;  y  ya  la  señora , 
que  á  duras  penas  habia  podido  hacerse  superior  hasta  entonces  á 
las  persecuciones  de  su  esposo,  tenia  la  faz  encendida  y  los  ojos      | 
llorosos.  —  Señora ,  no  se  incomode  usted  por  eso ,  le  dijo  d  que  i 
su  lado  tenia.  —  ¡  Ah !  les  aseguro  á  ustedes  que  no  vuelvo  á hacer 
estas  cosas  en  casa ;  ustedes  no  saben  lo  que  es  esto  -,  otra  vez,  Brao< 
lio ,  iremos  á  la  fonda  y  no  tendrás. .:  —  Usted ,  señora  roia ,  hará 
lo  que. . .  —  ¡  Braulio !  ¡  Braulio !  —Una  tormenta  espantosa  estaba á 
punto  de  estallar ;  empero  todos  los  convidados  á  porfía  probamos 
á  aplacar  aquellas  disputas ,  hijas  del  deseo  de  dar  á  entender  la 
mayor  delicadeza,  para  lo  cual  no  fué  poca  parte  la  mania  de  Brau- 
lio y  la  espresion  concluyente  que  dirigió  de  nuevo  &  la  concur- 
rencia acerca  de  la  inutilidad  de  los  cumplimientos ,  que  asi  llama 
él  al  estar  bien  servido  y  al  saber  comer.  ¿  Hay  nada  mas  ridiculo 
que  estas  gentes  que  quieren  pasar  por  Cnas  en  medio  de  la  mas 
crasa  ignorancia  de  los  usos  sociales?  ¿qué  para  ot>sequiarle  le 
obligan  á  usted  á  comer  y  beber  por  fuerza ,  y  no  le  dejan  medio  de 
hacer  su  gusto  ?  ¿porqué  habrá  gentes  que  solo  quieren  comer  con 
alguna  mas  limpieza  los  días  de  dias? 

A  todo  esto,  el  niño  que  á  mi  izquierda  tenia  hacia  saltar  tas 
aceitunas  á  un  plato  de  magras  con  tomate ,  y  una  vino  á  parar 
á  uno  de  mis  ojos ,  que  no  volvió  á  ver  claro  en  todo  el  dia ;  y  d 
señor  gordo  de  mi  derecha  habia  tenido  la  precaución  de  ir  de- 
jando en  el  mantel,  al  lado  de  mi  pan,  los  huesos  de  las  suyas,  y 
los  de  las  aves  que  habia  roido ;  el  convidado  de  enfrente,  qae  se 
preciaba  de  trinchador,  se  habia  encargado  de  hacer  la  autopsia  de 
un  capón ,  ó  sea  gallo ,  que  esto  nunca  se  supo ;  fuese  por  la  edad 
avanzada  de  la  victima ,  fuese  por  los  ningunos  conocimientos  ana- 
tómicos del  victimario,  jamas  parecieron  las  coyunturas. — Este 
capón  no  tiene  coyunturas,  esclamaba  el  infeliz  sudando  y  force- 
jeando, mas  como  quien  cava  que  como  quien  trincha.  ¡Cosa mas 
rara !  En  una  de  las  embestidas  resbaló  el  tenedor  sobre  el  animal 
como  si  tuviera  escama ,  y  el  capón ,  violentamente  despedido, 
pareció  querer  tomar  su  vuelo  como  en  sus  tiempos  mas  felices,  y 
se  posó  en  el  mantel  tranquilamente  como  pudiera  en  un  palo  <k 
un  gallinero. 

EL  susto  fué  general  y  la  alarma  llegó  á  su  colmo  cuando  un  sur- 
tidor de  caldo ,  impulsado  por  el  animal  furioso ,  saltó  á  inundar 
mi  limpísima  camisa  :  levántase  rápidamente  á  este  punto  el  trin- 
chador con  ánimo  de  cazar  el  ave  prófuga ,  y  al  precipitarse  sobre 
ella,  una  botella  que  tiene  á  la  derecha,  con  la  que  tropieza  su 
brazo,  abandonando  su  posición  perpendicular,  derrama  unabun- 
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danle  caño  de  Valdepeñas  sobre  el  capón  y  el  mantel ;  corre  el  vino, 
aoméntase  la  algazara,  llaeyela  sal  sobre  el  vino  para  salvar  el 
mantel;  para  salvar  la  mesa  se  ingiere  por  debajo  de  él  una  ser- 
Tületa,  y  una  eminencia  se  levanta  sobre  el  teatro  de  tantas  ruinas. 
Una  criada  toda  azorada  retira  el  capón  en  el  plato  de  su  salsa ;  al 
pasar  sobre  mi  hace  una  pequeña  inclinación ,  y  una  Uuvia  maléfica 
de  grasa  desciende  como  el  roció  sobre  los  prados ,  á  dejar  eternas 
hocDas  en  mi  pantalón  color  de  perla ;  la  angustia  y  el  aturdimiento 
de  h  criada  no  conocen  término;  retirase  atolondrada  sin  acertar 
coa  hs  escusas ;  al  volverse  tropieza  con  el  criado  que  Iraia  una 
docena  de  platos  limpios  y  una  salvilla  con  las  copas  para  los  vinos 
generosos,  y  toda  aquella  máquina  viene  al  suelo  con  el  mas  borro- 
roso  estruendo  y  confusión.  ¡  Por  San  Pedro  i  esclama  dando  una 
TOz Braulio,  difundida  ya  sobre  sus  facciones  una  palidez  mortal, 
al  paso  que  brota  fuego  el  rostro  de  su  esposa.  -^ Pero  sigamos, 
Kíiores,  DO  ha  sido  nada ,  añade  volviendo  en  si. 

; O  honradas  casas,  donde  un  modesto  cocido  y  un  principio  final 
oonstituycn  la  felicidad  diaria  de  una  familia,  huid  del  tumulto  de 
nn  convite  de  dias !  Solo  la  costumbre  de  comer  y  servirse  bien  dia- 
riamente puede  evitar  semejantes  destrozos. 

¿Hay  mas  desgracias?  i  Santo  ciclo !  í  Si  las  hay  para  mi ,  infeliz ! 
l>ona  Juana ,  la  de  los  dientes  negros  y  amarillos ,  me  alarga  dé  su 
plato  y  coa  su  propio  tenedor  una  fineza ,  que  es  indispensable 
aceptar  y  tragar ;  el  niño  se  divierte  en  despedir  á  los  ojos  de  los 
coocnrreiites  los  huesos  disparados  de  las  cerezas;  don  Leandro 
■Be  hace  probar  el  manzanilla  esquisito,  que  he  rehusado,  en  su 
misma  copa ,  que  conserva  las  indelebles  señales  de  sus  labios  gra- 
síentos;  mi  gordo  fuma  ya  sin  cesar  y  me  hace  cañón  de  su  chime- 
nea ^  por  fin  ¡  ó  última  de  las  desgracias !  crece  el  alboroto  y  la  con- 
versadoo;  roncas  ya  las  voces  piden  versos  y  décimas,  y  no  hay 
■OM  poeta  que  Fígaro.  —  Es  preciso. — Tiene  usted  que  decir  algo, 
daman  todos.  —  Désele  pie  forzado ;  que  diga  una  copla  á  cada 
mo.  — Yo  le  daré  el  pie  :  A  don  Braulio  en  este  dia.  —  Señores, 
i'por  Dios!  —  No  hay  remedio.  — En  mi  vida  he  improvisado.  — 
Ko  se  haga  usted  el  chiquito.  —  Me  marcharé. — Cerrar  la  puerta. 
^  Ko  se  sale  de  aqui  sin  decir  algo.  Y  digo  versos  por  fin ,  y  vo- 
>úlo  disparates,  y  los  celebran,  y  crece  la  bulla  y  el  humo  y  el 
ófiemo. 

A  Dios  gradas  logro  escaparme  de  aquel  nuevo  Pandemonio. 
Amt  fin ,  ya  respiro  el  aire  fresco  y  desembarazado  de  la  calle ;  ya 

hay  necios ,  ya  no  hay  castellanos  viejos  á  mi  al  rededor. 

¡Santo  Dios,  yo  te  doy  gracias,  esclamo  respirando,  como  el 
que  acaba  de  escaparse  de  una  docena  de  perros,  y  que  oye 
ya  apenas  sus  ladridos ;  para  de  aqui  en  adelante  no  te  pido  rique- 
as,  no  le  pido  empleos,  no  honores ;  líbrame  de  los  convites  ca- 
y  de  dias  de  dias ;  líbrame  de  estas  casas  en  que  es  un  convite 

aoontedmíento ;  en  que  solo  se  pone  la  mesa  decente  para  los 
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convidados ;  en  que  creen  hacer  obsequios  cuando  dan  mortificacio- 
nes; eii  que  de  hacen  Gnezas;  en  que  sé  dicen  versos;  eñ  qné'há} 
niños;  en  qué  hay  gordos ;  cñ  que  feina  en  fin  la  briifál  franqueza 
de  los  castellanos  viejos.  Quiero  que  si  caigp  de  nuevo  en  tentacio- 
nes semejantes,  me  falte  un  roaslbeef,  desaparezca  del  mundo  ct 
beefsteck ,  se  anonaden  los  timbales  de  macarrones  ^  no  haya  pa.vos 
en  Perigueux,  ni  pasteles  en  Pcrigofd^  se  sequen  los  viñedos  de 
Burdeos,  y  beban,  en  fin,  todos  menos  yo  la  deliciosa  espuma  del 
Champagne. 

(Concluida  mi  deprecación  mental ,  cotro  á  mi  habitación  á  dos- 
pojarme  de  mi  camisa  ^  de  mi  pantalón,  reflexionando  en  nü  in- 
terior que  no  son  unos  todos  los  hombres,  puesto  que  los  de  na 
mismo  pais,  acaso  de  un  mismo  entendimiento,  no  tienen  las  mismas 
costumbres f  ñi  la  misma  delicadeza,  cuando  ven  las  cosas  de  ton 
distinta  manera.  Tistome  y  vuelvo  á  olvidar  tan  funesto  dia  cnlrc 
el  corto  número  de  gentes  que  piensan ,  que  viven  sujetas  al  pro- 
vechoso yugo  de  una  buena  educación  libre  y  desembarazada ,  j 
que  fingen  acaso  estimarse  y  respetarse  mutuamente  para  no  inco- 
modarse, al  paso  que  las  otras  hacen  ostentación  de  incoitiodars<;, 
y  se  ofenden  y  se  maltratan ,  queriéndose  y  estiniándo^e  tal  vez  ver- 
daderamente. 


11. 

VARIOS  CARACTERES. 
[ñeffiéta  éépúñútttt  tttmetú  104,  i9  á€  octobrc  ñe  isai.) 

No  siempre  está  en  mano  del  hombre  el  coordinar  sus  ideas  y 
formar  con  ellas  una  obra  arreglada,  con  principio,  medio  y  fin. 
¿  A  quién  no  lo  habrá  sucedido  repetidas  veces  abrir  un  libro ,  leer 
maquinaimente  y  no  poder  establecer  entre  lo  escrito  y  su  cabeza 
ninguna  especie  de  comunicación  ^  cerrar  el  libro  y  no  poderse 
dar  cuenta  de  lo  que  ha  leído?  En  estos  casos,  que  muy  a  menudo 
me  suceden ,  «uelo  echar  mano  del  sombrero  y  la  capa ,  y  no  pu- 
diendo  í^ar  mi  atención  en  una  sola  cosa ,  trato  de  fijarla  eo  todas  -. 
salgóme  á  la  calle ,  entróme  por  los  cafés ,  vóíme  á  la  Puerta  del 
Sol ,  ¿  Correos ,  al  Museo  de  Pi  nturas  ^  á  todas  partes ,  en  fin ,  y  en 
ninguna  puedo  decir  que  estoy  en  realidad.  Cualquiera  me  godo- 
oerá  en  estos  dias  en  que  el  fastidio  se  apodera  de  mi  alma ,  y  en  que 
no  hay  cosa  que  tenga  á  mis  ojos  color,  y  menos  i  color  agradable. 
En  estos  dias  llevo  cara  de  filósofo ,  es  decir,  de  mal  humor  i  una 
sonrisa  amarga  de  indiferencia  y  despego  ¿  cuanto  veo  se  dibuja  en 
mis  labios;  llevo  conmigo  un  lente,  no  porque  me  sirva,  pues  vao 
mejor  sin  él  ^  sino  para  poder  clavar  fijamente  el  objeto  que  mas  me 
choca ,  que  un  corto  de  vista  tiene  licencia  para  ser  desvergonzado; 
no  saludo  á  ningún  amigo  ni  conocido  que  encuentro  |  porqae  calo 
seria  hacer  yo  también  un  papel  en  la  comedia  de  que  pretendo  ser 
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iuMÉaicnle  espectador^  y  que  solo  para  diYértinne  ¿  mi  creb  por 
enioiioes  que  representa  el  mundo  entero.  Mala  crianea  será ,  pero 
me  acerco  á  ctonchar  cotiTersadonés  de  corrillos :  es  de  advertir 
que  coando  el  tedio  me  abruma  con  su  peso,  no  puedo  tener  mas 
fM  tedio.  RecitM)  insensible  las  impresiones  de  cuanto  pasa  á  mi 
alredediv;  á  todas  me  dejo  anloldar  cob  indiferencia  y  abandono; 
eo  semejantes  días  no  haj  hermosas  para  mí ,  no  hay  feas ,  no  hay 
amor,  do  hay  odio. 

Esta  es  la  razón  porque  me  fuera  imposible  hacer  hoy  un  articulo 
da  costumbres  medianamente  coordinado  t  si  ha  menester  plan ,  si 
aeonita  reflexión  la  cosa  que  hoy  emprenda  ^  inútil  me  es  empren- 
derla; conozco  que  no  he  de  poder  llevarla  á  cabo.  — ^  Acaso  encon^* 
tnriif  inrestigando  metaflsicamentc  mi  corazón  4  la  causa  que  ha 
füdído  pooerme  boy  en  esta  cstrana  disposición  de  ánimo )  pero 
este  trabajo  me  cansaría,  y  he  dicho  que  no  quiero  hacer  hoy  im- 
peeskmes,  sino  recibirlas.  En  estos  dias  cs^  sin  embargo,  cuando 
colocado  detras  de  mi  lente  f  que  es  entonces  para  mí  el  vidrio  de 
la  Uteroa  mágica ,  veo  pasar  el  mundo  todo  delante  de  mis  ojos  1  ó 
impirdalf  ageno  de  consideración  que  á  él  me  ligue ,  véole  tal  cual 
ae presenta  en  cada  fisonomía,  en  cada  acción  que  observo  indo'^ 
katcmentc» 

— ( Qué  hace  ddn  Julián  en  ese  café?  Todos  los  dias  viene  al  dar 
las  coatro  :  el  mozo  no  ha  menester  que  le  hablen  una  palabra  : 
^cMs  se  lia  odocado  aquel  en  su  silla ,  ya  tiene  la  cafetera  encima 
de  la  meaa.  Toma ,  paga ,  y  se  duerme.  Esa  es  la  principal  ooupa- 
cioo  de  don  Julián.  Tomar  café  una  yez  cada  dia. 

-^¿Y  qué  hace  en  el  café  aquel  viejo?  Treinta  años  ha  que  viene  s 
todas  las  tardes  juega  su  par  Uta  de  ajedrez  :  todas  las  tardes  se  la 
ven  jugar  aquellos  cuatro  originales  que  tiene  en  derredor  s  ni  él 
iMcemas  co  la  vida^  ni  ellos  ven  otra  cosa.  Eso  es  lo  que  se  llama 
aiabrae  en  medio  del  mundo. 

— ¿Qnién  es  aquel  que  cruza  por  aquella  esquina?  ¡Belld  mu-^ 
chacho !  Pero  no ;  conforme  se  acerca  cuento  las  arrugas  del  rostro4 
¡Ah!  es  00  joven  de  sesenta  añoá.  A  las  ocho  de  la  mañaha  sale 
vestido  ya  y  ceñido,  prendido  y  ajustado  :  ni  una  mota,  ni  una  ar* 
lleva  el  frac :  la  bota  es  un  espejo  :  el  guante  blanco  como  la 
la  corbata  no  hace  un  pliegue  t  el  pelo  rizado,  mejor  diré*- 
pintado:  eo  todos  los  conciertos,  en  todos  los  bailes,  en  el  pa* 
en  la  luneta,  erguido  siempre^  bailando,  cocjüetedildo. 
^llanca  se  destompone,  nunca  se  ensucia?  ¿Qué  secreto  poseer 
4K0  le  crece  nunca  la  barba?  Jamas.  Es  Solo  de  él^trañar  que  vaya 
acdo;  ó  acaba  de  dejar  algunas  señoras,  ó  va  á  buscarlas.  Las  ba*- 
Uará  de  la  6pera,  del  figurín,  de  lo  nial  qtie  bailó  el  sold  Caspa- 
tflo;  esta  es  la  existencia  del  viejo  vetdc .-  mlradle^contraerse  y  r(9- 
cn  su  vanidad  al  lado  de  una  hétraosa  1  /es  una  serpiente 
se  roza  contra  un  árbol?  No  $  el  viejo  vefde  al  lado  de  las  be*- 
Hat  es  una  oruga  que  se  desliza  por  entre  las  rosas. 
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—  ¿Han  visto 'ustedes  unas  caras  paradas,  anos  ojos  modos, 
unos  corbatines  siempre  iguales ,  un  yestido  regular  y  uniforme , 
unos  cuerpos ,  ni  elegantes  ni  mal  vestidos ,  unos  brazos  que  se 
balancean  monótonos ,  siempre  con  la  regularidad  y  compás  de  bs 
aspas  de  un  molino  ?  ¿  Saben  ustedes  que  los  hombres  de  esas  s^as 
hablen  nunca  nada  que  pueda  ser  referido,  escriban  nada  que  deba 
ser  leido ,  hagan  una  acción  digna  de  ser  imitada  ?  No ;  esos  son  ofi- 
cinistas ó  propietarios.  Se  levantan,  fuman ,  dicen  palabras,  dan 
pasos ,  saludan ,  entran ,  salen  ,  se  rien  (estos  nunca  lloran),  son 
hombres  entre  otros  hombres.  En  una  palabra,  duermen  despiertos. 

-7-  ¿Cómo  hace  aquel  original  para  llevar  hace  diez  años  el  mkmo 
frac ,  abrochado  siempre  del  mismo  modo  -.  los  mismos  guantes:* el 
mismo  pañuelo  blanco  al  cuello  con  el  mismo  lazo  •.  el  mismo  pasta- 
lón :  la  misma  postura  de  sombrero. . .  ¿No  se  desnuda  ese  hombre? 
¿No  envejece?  Ese  es  el  judío  errante. 

—  ¿De  qué  habla  don  Cosme  ?  Lo  diré  :  don  Cosme  viene  de  h 
calle  de  la  Paz ;  alli  acude  todos  los  días  á  las  ocho  de  la  mañana : 
alarga  una  mano  á  la  banasta  de  los  periódicos  :  es  un  parroquiano 
á  la  lectura  de  papeles  á  cuarto.  Hoy  la  Revista ,  mañana  el  Bole- 
tín.. .  Gran  noticioso.  Ese  sabe  siempre  á  punto  Ojo ,  de  muy  buena 
tinta ,  los  pormenores  de  la  última  batalla  :  sabe  si  don  Mipd 
está  en  Coimbra ,  en  Lisboa ,  ó  en  Badajoz :  entiende  muy  bienb 
marcha  de  Nicolás,  que  asi  llama  él  con  franqueza  al  autócrata 
ruso.  Suele  sucederle  luego  que  los  que  él  supuso  entrar  vencedores 
en  un  punto,  entraron  en  él  prisioneros :  pero  todo  es  entrar.  Estos 
hombres  hablan  siempre  al  oido ;  contraen  la  costumbre  desopo- 
nerse espiados  por  las  grandes  cosas  que  creen  decir  :  de  resaltas  sí 
le  encuentran  á  usted ,  le  dirán  al  oido  muy  secretamente : — Bue- 
nos dias:  beso  á  usted  la  mano. 

—  ¿Hay  nada  mas  torpe  que  estos  hombres  amigos  de  usted  qtt 
le  ven  parado  en  una  calle ,  y  no  conocen  que  cuando  está  usted 
parado  es  que  no  quiere  andar ,  que  cuando  está  callado  es  que  no 
quiere  hablar  ? 

—  ( Dios  me  libre  de  un  hombre  amable !  No  iré  á  su  casa,  por- 
que me  convidará.  No  le  encontraré  en  la  calle,  porque  vendrá  á 
mí  con  los  brazos  abiertos,  aunque  me  haya  visto  ayer ;  se  engan- 
chará de  mi,  me  preguntará  de  mi  salud ,  de  mis  hijos,  de  mis  co- 
medias, de  mis  artículos ,  de  mis...  Pero  líbreme ,  aunque  sea  el 
diablo,  de  una  muger  amable ;  nunca  sabré  si  me  quiere  ó  si  me 
estima ,  si  es  bien  criada  ó  tierna ,  si. ..  ¡  Válgame  Dios !  y  líbreme, 
aunque  sea  el  diablo ,  de  una  muger  amable  :  esa  me  v(ri?eria 
loco. 

—  Oigan  ustedes  á  don  Lucas  Men tiróla.  Ese  viene  siempre 
donde  sucede  al^.  ¿  Ha  habido  fuego  ?  Vengo  de  allí :  hace  estra*j 
gos  horrorosos.  —  ¿  Ha  llegado  el  tenor  nuevo  ?  —  Sí ,  responde, 
le  acabo  de  dar  un  abrazo :  viene  gordo ,  y  su  voz  es  un  portentos 
le  hice  entrar  en  un  pwtal  y  cantar  un  rato...  por  mi  lo  biio.  1 
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Eignniiioclttciion,  rtibio,  alto,  í  estranjero ! — Al  otro  día  se 
sabe  que  el  tenor  no  ha  llegado,  y  si  ha  llegado  es  chiquito,  ne- 
gro, Uioo...  —  ¿Está  malo  algún  sngeto  marcado?  —  Hoy  está 
nejor ,  dice :  se  ha  reido  mucho  conmigo :  una  hora  he  estado  con 
A— Luego  se  averigua  que  el  que  tanto  se  ha  reido  estaba  ya  en- 
terrado. —  ¿  Quién  es  aquel  botarate  ?  —  ¿  Aquel  ?  un  monstruo : 
aqod  se  prevale  de  la  bondad ,  del  candor  de  la  casa  donde  le  re- 
Am  :  hay  una  muger  hermosa :  nada  la  dice  :  sin  embargo  afecta 
irtla  casa  á  horas  de  franqueza  :  la  acompaña  al  Prado  :  en  baile 
éssao  donde  está  ella  está  él ,  siempre  al  lado  de  la  hermosa , 
«mpre  baila  con  eUa  :  cuando cUa  no  le  ye,  flnge  mirarla  con  ce- 
tas ée  algun  otro ;  afecta  disimulo ,  que  en  realidad  no  puede  exis- 
tir, pues  nada  hay  que  disimular.  ¿Se  retiran?  siempre  da  el 
brama  la  hermosa.  EDa  en  tanto,  á  quien  nada  dice,  quenada 
nota  en  él  de  galanteo ,  está  bien  lejos  de  creer  que  el  público 
ttKcioso  DO  habla  de  otra  cosa  sino  de  sus  amores  con  fulanito. 
Fofanito  tiene  amor  propio,  no  amen*.  Se  contenta  con  que  las 
geates  crean  que  es  feliz  ¿  para  él  no  hay  otro  modo  do  serlo.  ¡  Qué 
hoRlHe  carácter  I  ¡  Qué  triste  buena  fé  la  de  su  yictima  que  no  lo 
conoce! 


III. 

XIMB  PJkSE  SIN  HABLAR  AL  PORTERO,  O  LOS  VIAJEROS  EN  VnpRIA. 
(RvvwHa  etpatíola,  número  106,  18  de  octubre  de  1833.) 

¿Pdrqoé  no  ha  de  tener  España  su  portero,  cuando  no  hay  casa 
mediadamente  grande  que  no  tenga  el  suyo?  En  Francia  eran  an- 
lígnamente  los  suizos  los  que  se  encargaban  de  esta  comisión  :  en 
parece  que  la  toman  sobre  si  algunos  vizcaínos.  Y  efectí- 
,  si  nadie  ha  de  pasar  hasta  hablar  con  el  portero ,  ¿cuándo 
los  de  allende  si  se  han  de  entender  con  un  vizcaíno?  El 
hecho  es,  que  desde  Paris  á  Madrid  no  habia  antes  mas  inconvc- 
lieale  que  vencer  que  trecientas  sesenta  y  cinco  leguas ,  las  laudas 
de  Andeos  y  el  registro  de  la  puerta  de  Fuencarral.  Pero  hete 
aquí  que  una  mañana  se  levantan  unos  cuantos  alaveses  (Dios  los 
perdaoe)  con  humor  de  discurrir,  caen  en  la  cuenta  de  que  están 
en  la  mitad  del  camino  de  París  á  Madrid ,  como  si  dijéramos  es- 
teteiido,  y  hete  que  esdaman: — Pues  qué,  ¿no  hay  mas  que 
<  mm  y  pasar?  Nadie  pase  sin  hablar  al  portero.  De  entonces  acá, 
^  cada  alavés  de  aquellos  es  un  portero,  y  Vitoria  es  un  cucurucho 
r  Émbmáo  en  medio  del  camino  de  Francia :  todo  el  que  viene  entra ; 
tpno  hada  la  parte  de  acá  está  el  fondo  del  cucurucho,  y  fuer- 
zas €3  romperle  para  pasar. 

no  ocupemos  á  nuestros  lectores  con  inútiles  digresiones. 
en  Vitoria  y  en  Álava  uno  de  los  primeros  días  del  cor-- 
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rieale,  y  anuiieeia  |io(N>  mas  Ó  piioBC^  como  ca  loi  daiMa  imim  dd 
molido  {  m  decir,  qqe  se  empegaba  i  ver  claro ,  difámofiki  vi  t  por 
aquaUas  proviadas,  cuando  una  pubeciUa  de  ligero  polvo  anawáó 
eo  la  cairera  de  Francia  la  precipitada  carrera  de  algon  carroaie 
de  la  vecina  nación.  Dos  importantes  viajeros ,  francés  el  una,  si- 
paíol  el  otro,  envuelto  éste  en  su  capa ,  y  aquel  en  su  capóte ,  ve- 
nian  dentro.  El  primero  bacía  castillos  en  Bspaia,  el  aeg ondb  los 
hacia  en  el  aire ,  porque  venian  echando  cuentas  acerca  del  dis  y 
hora  en  que  llegar  debian  á  la  villa  de  Madrid ,  leal  y  CQfomda 
(sea  dicho  cod  permiso  del  padre  Vaca).  Llegó  el  veloi  carmage 
á  las  puertas  de  Vitoria ,  y  una  voi  estentórea,  de  estaa  que  salen 
de  un  cuerpo  bien  nutrido ,  intimó  la  orden  de  detener  á  los  iluaos 
viajeros. -*  i  Ola !  leh!  dyo  la  voi,  nadie  paae.— ¡Nadie  pase  ^ 
repitió  el  eapaSol.-^  ¿  Son  ladrones ?  dijo  el  francés.  *«No ,  a^or, 
repuso  el  español  asomándose  i$fmdela  aduana.  Pero  ¿  eoáA  (né 
su  admiración  cuando  sacando  la  cabeza  del  empolvado  carnaage , 
echó  la  vista  sobre  un  corpulento  rdigíoso ,  que  era  el  qne  toda 
aquella  bulla  metia  ?  Dudoso  todavía  el  viajero ,  estendia  la  vista 
por  el  horizonte  por  ver  si  descubría  alguno  d^  resguardo  %  piro 
solo  vio  otro  padre  al  lado  y  otro  mas  allá ,  y  ciento  mas  ^  reparti- 
dos aqui  y  allí  como  los  árboles  en  un  paseo.  —  ¡  Santo  Dios !  es- 
clamó :  [cochero!  este  hombre  ha  equivocado  el  camino;  ¿dos  ha 
traído  usted  al  yermo  ó  á  España?  — Señor,  dijo  el  cochero,  si 
Álava  está  en  España,  en  España  debemos  de  estar.  —  Vaya,  poca 
conversación ,  dyo  el  padre ,  cansado  ya  de  admiraciooea  y  asom- 
bros :*  conmigo  es  con  quien  se  las  ha  de  haber  usted ,  señor  via- 
jero. —  ¡Con  usted ,  padre !  ¿y  qué  puede  tener  que  mandarme  sa 
reverencia?  Mire  que  yo  vengo  confesado  desde  Bayona ,  y  d«  aUí 
aqui  maldito  si  tuvimos  ocasión  de  pecar ,  ni  aun  veniahneiile ,  m 
compallaro  y  yo ,  como  no  sea  pecado  viajar  por  estas  ticfras.  — 
Galle ,  dijo  el  padre ,  y  mejor  para  su  alma.  En  nonrisrc  del  Psndre 
y  del  Hijo...«*-lAy  Dios  mió!  esclamó  el  viajero,  eriaados  la 
cabellos ,  que  han  creído  en  este  pueblo  que  traemos  loa 
nos  coujuran.-^Y  del  Espíritu  Santo,  prosiguió  el  padre ; 
y  hablaremos.  -^  Aquí  empelaron  á  aparecerse  algunos 
alborotados,  con  un  Garlos  V  cada  uno  en  el  sombrero  por 
rápela. 

Nada  entendía  á  lodo  eso  el  francés  dd  diálogo ;  pero  bí« 
sumia  que  podía  ser  negocio  de  puertas.  Apeáronse ,  pitts^  y  ie 
bíea  hubo  visto  el  francés  á  los  padres  intcarrogadores,  —  i  Gáspiii 
dijo  en  su  lengua ,  qoe  no  sé  como  lo  dijo,  { y  <p]é  uiüfb] 
incómodo  traen  en  España  las  gentes  del  resgSHurdo,  y  qué 
asten,  y  qué  bien  portados!  Nunca  hubiera  hablado  en  sa 
et  pobre  francés.-^  t  Contrabando !  damó  uno  -,  contrabando, 
otro ;  y  contrabando  fué  repitiéndose  de  fila  en  fila.  Bieo 
cae  una  gota  de  agua  en  d  aceite  hirviendo  de  una  sarlen  ps«sti 
la  lumbre,  álzase  e|  líquido  hervidor,  y  buUe,  y  salta,  y  la 
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,  ydlMUy  y  chtoporfolea ,  jrcae  m  el  hogar ,  y  albofota  ta 
,  y  sid^leYa  k  ceaíza ,  espeHumase  el  gato  inmeéiaio  qae 
janto  al  rescoldo  dormia ,  quémanse  los  ohicos ,  y  la 
es  «B  mfiemo;  asi  se  alborotó,  y  quemó,  y  se  espeluznó  y 
cUU  la  veCaHa  de  aquel  resguardo  de  nueva  especie ,  compuesto 
Ai  fceciosoa  y  de  paÁ^ ,  al  caer  entre  ^k)s  la  primera  palabra 
km&tm  M  eaéranjero  desdichado. 

— Mejor  es  ahorcarle ,  decía  uno,  y  servía  el  espaScd  Al  fraueés 
de  tevehiiiiaii. —  ¡Gomo  ha  de  s^  mejor !  esclamaba  el  infeliz. — 
Gonforme,  reponía  uno ;  veremos. — ¿Qué  hemos  de  ver ,  clamaba 
ota  vQi,  fino  que  es  francés? 

Cahnósé,  en  fin,  la  zalagarda;  metiéronlos  con  los  equipages 
m  una  caaa ,  y  el  espaftot  creía  que  soñaba ,  y  que  kichs^a  con  una 
di  aqueHae  peaadfHaís  en  que  uno  se  flgura  haber  caído  en  poder 
de  osos,  6  en  el  pais  de  los  caballos ,  ó  Houínhokis,  como  Gu- 


el  leetov  «ma  sala  Héna  de  cofres  y  maletas ,  provisie- 
nes  de  comer ,  barriles  de  escabeche  y  botellas ,  repartidas  aqui  y 
aH ,  «iMi9  tnélen  verse  en  las  muestras  de  las  lonjas  de  áltrama- 
rioQs.  ¡  Ya  se  ve !  era  la  intendencia.  Dos  monacillos  hacían  en  la 
antesala  con  dos  voluntarios  facciosos  el  servicio  que  suelen  hacer 
h»  porteros  de  estrado  en  ciertas  casas ,  v  un  robusto  sacristán , 
que  Mía  de  «er  el  portero  de  golpe ,  los  introdujo.  Varios  carlis- 
tas y  padres  registraban  alli  las  maletas ,  que  no  parecía  sino  qne 
boBcabaB  pecados  pw  cafare  los  pliegues  de  las  camisas ,  v  otros 
varios  viajeros ,  tan  asombrados  como  los  nuestros ,  se  hacían  cru- 
eomo  sí  vieran  al  diaUo.  AM  en  Qn  bufete,  un  padre  mas 
que  los  demás ,  comenzó  á  interrogar  á  los  recien  He- 
gadoa. 

—  ¿Quiéa  es  usted  ?  le  dijo  al  francés ,  y  él  francés  caHado,  que 
DO  entendía.  Pidiósele  entonces  el  pasaporte. 

^•¡AmsI  francés,  dijo  el  padre.  ¿Quién  ha  dado  este  pasa- 
porte? 
«— S.  M.  Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses. 

—  ¿Quién  es  ese  rey?  Nosotros  no  conocemos  á  la  Francia,  ni  á 
CKdoD  Luis.  Vw  consiguiente,  este  papel  no  vale,  i Mire  vaíed , 

s  dientes ,  si  no  habrá  algún  sacerdote  en  todo  París 
pueda  dar  un  pasaporte ,  y  no  que  nos  vienen  ahora  con  pape  ^ 
I  mijadot ! ! ! 
— ¿  ▲  qué  viene  usted  ? 

—  A  estudiar  este  hermoso  pais ,  contestó  el  francés  con  aquella 
íÉBiad  tan  natural  en  el  que  está  debajo. 

—  ¿A  estudiar  ?  ¿eh  ?  Apunte  usted ,  secretario  :  estas  gentes 
á  estadiar  :  me  pwece  que  los  enviaremos  al  tribunal  de 

¿Qñé  Irne  usted  en  la  maleta?  Libros...  pues...  Recherckeg 
.  ai  sur  i  eh  l  este  Recherches  será  algún  autor  de  marina ;  aU 
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gan  herejole.  Vayan  los  libros  á  la  lambre.  ¿  Qué  mas? ;  Ah!  una 
partida  de  relojes  i  á  Yer...  Landon...  ese  será  el  nombre dd autor. 
¿Qnéesesto? 

— Relojes  para  un  amigo  relojero  que  tengo  en  Madrid. 

De  comiso,  dijo  el  padre ,  y  al  decir  de  comiso ,  cada  circanstante 
cogió  un  reloj ,  y  metióselo  en  la  faltriquera.  Es  fama  qoe  hubo 
alguno  que  adelantó  la  bora  del  suyo  para  que  llegase  mas  prooto 
la  del  refectorio. 

—  Pero ,  señor ,  dijo  el  francés ,  yo  no  los  traía  para  usted... 

—  Pues  nosotros  los  tomamos  para  nosotros. 

—  ¿  Está  prohibido  en  España  saber  la  hora  que  es  ?  preguntó  d 
francés  al  español. 

— Galle ,  dijo  el  padre ,  sino  quiere  que  se  le  exorcice,  y  aquí 
le  echó  la  bendición  por  si  acaso.  Aturdido  estaba  el  francés,  y  mas 
aturdido  el  español. 

Habíanle  entre  tanto  desvalijado  á  este  dos  de  los  facciosos ,  qoe 
con  los  padres  estaban ,  hasta  del  bolsillo,  con  mas ,  tres  mU  reaks 
que  en  él  traía. 

— ¿  Y  usted,  señor  de  acá?  le  preguntaron  de  alli  á  poco,  ¿cp¿ 
es?  ¿quiénes? 

—  Soy  español ,  y  me  llamo  don  Juan  Fernandez» 

—  Para  servir  á  Dios ,  dijo  el  padre. 

—  Y  á  S.  M.  la  reina  nuestra  señora ,  añadió  muy  compKdo  y 
satisfecho  el  español. 

^^la  cárcel ,  gritó  una  voz ;  d  2a  cárcel ,  gritaron  mil. 

—  Pero,  señor,  ¿porqué? 

—  ¿No  sabe  usted ,  señor  revolucionario ,  que  aquí  no  hay  mas 
reina  que  el  señor  don  Garlos  V  que  felizmente  gobierna  la  moaar- 
quia  sin  oposición  ninguna? 

—  ¡  Ah !  yo  no  sabia... 

— Pues  sépalo ,  y  confiéselo,  y... 

—  Sé  y  confieso,  y...  dijo  el  amedrentado  dando  diente  coa 
diente. 

—  ¿Y  qué  pasaporte  trae?  También  francés...  Repare  nsled, 
padre  secretario ,  que  estos  pasaportes  traen  la  fecha  del  año  1833- 
í  Qué  de  prisa  han  vivido  estas  gentes ! 

—  ¿  Pues  no  es  el  año  en  que  estamos  ?  i  pesi  á  mi !  dijo  Fcroaa- 
dez ,  que  estaba  ya  á  punto  de  volverse  loco. 

—  En  Yitoria ,  dijo  enfadado  cl  padre,  dando  un  porrazo eola 
mesa ,  estamos  en  el  año  primero  de  la  cristiandad ,  y  cuidado  ooi 
pasarme  de  aquí. 

—  I  Santo  Dios !  en  el  año  primero  de  la  cristiandad.  ¿  Con  qaé  ta* 
davia  no  hemos  nacido  ninguno  de  los  que  aquí  estamos  ?  esclaid 
para  si  cl  español.  ¡  Pues  vive  Dios  que  esto  va  largo !  —  Aquí  ai 
acabó  de  convencer ,  asi  como  cl  francés ,  de  que  se  había  vodli 
loco ,  y  lloraba  el  hombre  y  andaba  pidiendo  su  juicio  á  todos  lo 
santos  del  Paraíso. 
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--Tosieron  su  diib  secreto  los  facciosos  y  los  padres ,  y  decidié- 
roose  por  dejar  pasar  á  los  viajeros  :  no  dice  la  historia  porqué  $ 
pero  se  susurra  que  hubo  quien  dijo ,  que  si  bien  eUos  no  recono- 
áukk  Luis  Felipe,  ni  le  reconocerían  jamas,  podria  ocurrir  que 
quisiera  Luis  Felipe  yenir  á  reconocerlos  á  ellos ,  y  por  quitarse 
de  encima  la  molestia  de  esta  visita ,  dijeron  que  pasasen ,  mas 
no  om  sos  pasaportes ,  que  eran  nulos  evidentemente  por  las  ra- 


Dijoles,  pues,  el  que  hacia  cabeza  sin  tenerla  :  Supuesto  que  us- 
tedes van  á  la  revolucionaria  villa  de  Madrid ,  la  cual  se  ha  subie- 
ndo contra  Álava,  vayan  en  buen  hora,  y  cárguenlo  sobrt  su  con- 
óencia.  El  gobierno  de  esta  gran  nación  no  quiere  detener  á  nadie ; 
pero  les  daremos  pasaportes  válidos  :  estendi6seles  en  seguida  un 
|nsq»rle  en  la  forma  siguiente : 


AfüO  PRIMERO  DE  LA  GRISTíANDAD. 

NOS  Pr.  Pedro  Jiménez  Vaca.  —  Concedo  libre  y  seguro  pasa- 
porte á  don  Juan  Fernandez ,  de  profesión  católico ,  apostólico  y 
romano ,  que  pasa  á  la  villa  revolucionaria  de  Madrid  á  diligencias 
propias  :  deja  asegurada  su  conducta  do  catolicismo. 

— To,  ademas,  que  soy  padre  intendente  ,  habilitado  por  la 
Joota  suprema  de  Vitoria,  en  nombre  de  S.  M.  el  emperador  Car- 
los Y,  y  d  padre  administrador  de  correos  que  está  ahi  aguardando 
el  correo  de  Madrid ,  para  despacharlo  á  su  modo,  y  el  padre  ca- 
jMtandel  resguardo,  y  el  padre  gobierno  que  está  aUi  durmiendo 
en  aquél  rincón ,  por  quitarnos  de  quebraderos  de  cabeza  con  la 
Frauda ,  quedamos  fiadores  de  la  conducta  de  catolicismo  de  uste- 
des ;  j  como  no  somos  capaces  de  robar  á  nadie ,  tome  usted ,  señor 
Fernandez,  sus  tres  mil  reales  en  esas  doce  onzas  de  oro,  que  es 
cuenta  cabal ,  y  se  las  dio  el  padre  efectivamente. 
Tomó  Fernandez  las  doce  onzas ,  y  no  estrañó  que  en  un  pais 
cada  mil  ocho  cientos  treinta  y  tres  años  no  hacen  mas  que 
uno ,  doce  onzas  hagan  tres  mil  reales. 
Kdio  esto,  y  hecha  la  despedida  del  padre  prior,  y  del  desgo- 
gobiemo  que  dormia ,  llegó  la  mala  de  Francia ,  y  en  es- 
la  pública  correspondencia ,  y  en  hacernos  el  favor  de  leer 
nosotros  nuestras  cartas ,  quedaba  aquella  nación  poderosa  y 
ocupada  á  la  salida  de  entrambos  viajeros,  que  hacia  Ma- 
Tenian ;  no  acabando  de  comprender  si  estaban  real  y  efec- 
ite  en  este  mundo,  ó  si  hablan  muerto  en  la  última  posada 
baberlo  echado  de  ver ;  que  asi  lo  contaron  en  Uegando  á  la  ve- 
vnia  de  Madrid ,  añadiendo  que  por  allí  nadie  pasa  sin 
ai  portero. 
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IV. 


LA  JUNTA  DE  GASTEL-O-BBAKCO. 
(Retitta  npañola,  número  12«,  i9  de  noviembre  de  I8S3.) 

No  hay  cosa  como  una  Junta,  si  se  trata  sobre  todo  dejunUm 
aquellos  á  quienes  Dios  crió.  Podrán  no  hacer  nada  las  gentes  en 
una  Junta,  podrán  no  tener  nada  que  hacer  tampoco,  pero  Dadae& 
mas  necesario  que  una  Junta  :  asi  que ,  lo  mismo  es  nacer  un  par- 
tido, pénenle  al  momento  en  Junta  como  lo  babian  de  poner  en 
nodriza,  y  no  bien  abre  ios  ojos  á  la  luz  se  encuentra  ya  juntado, 
que  no  es  poca  ventaja.  La  Junta,  pues,  es  el  precursor  de  un  pa^ 
tido  por  lo  regular,  y  esta  clase  de  Juntas  andan  aempre  por  esos 
caminos  interceptando ,  ó  interceptadas ,  cuando  no  están  fuera  dd 
reino  tomando  aires,  ó  tomando  las  de  Villadiego,  que  de  todo  to- 
man las  Juntas. 

La  que  en  el  dia  llama  nuestra  atención  es  la  de  CasteKo-Branco. 
Empezaria  á  anochecer  en  Gastel-o-Branco,  y  poníase  por  consi- 
guiente oscuro  el  horizonte ,  cuando  acertó  á  pasar  por  aUi  \ui«&* 
pañol  de  estos  sanos,  de  los  del  siglo  pasado ,  y  que  poco  ó  nada  se 
curan  del  gobierno;  de  estos  que  dicen  :  á  mi  siempre  me  han  de 
gobernar,  tómelo  por  donde  quiera.  A  qué  iba  el  español  á  Castd- 
o-Branoo,  eso  seria  averiguación  para  mas  despacio.  Baste  saber 
que  iba  y  que  ya  llegaba,  cuando  se  halló  detenido  en  medio  de  sa 
camino  por  un  portugués ,  que  con  voz  descompuesta  y  cara  de 
causa  perdida  :  «  Castecao,  le  dijo,  ¿es  vasallo  deu  senhor  empe- 
rante  Garlos  Y?  ¿Yien  de  Castella? »  —  Entendíasele  un  poco  mis 
al  castellano  de  gallego  que  de  achaque  de  gobiernos,  y  codtoz 
reposada  y  tranquilo  continente  :  «Yo  no  sé  de  quién  soy  vasallo, 
contestó ,  ni  me  urge  saberlo,  sino. que  voy  á  mis  negocios  :  yo  tsl 
pongo  rey,  ni  quito  rey  :  quien  anda  el  camino  tenga  cuidado...» 
Enfadábase  ya  el  portugués,  y  era  cosa  temible.  Conociólo  dbr 
briego,  y  antes  de  que  echase  la  casa  por  la  ventana,  si  bienaBí 
no  habia  casa  ni  ventana  :  «  No  se  enfade  vuestra  merced,  sefitt 
portugués,  le  dijo,  que  yo  siempre  seré  vasallo  de  qfuien  mande; 
sabido  es  que  yo  y  los  mios  nunca  descomponemos  partido.  iVen 
quién  es  mi  rey  en  esta  tierra? —  Eu  senhor  Carlos  V.  — Yaj*^ 
sea  en  hora  buena,  contestó  el  castellano,  porque  yo  por  ahí  ate* 
me  dejaba  reinando  á  mi  señora  la  reina.. .  —  ¡  Castecao !  — jRoí 
enfade  vuestra  merced...  y  de  alli  á  poco  entraban  ya  compadV 
por  el  pueblo  el  portugués  de  la  mala  cara  y  el  español  de  las  hit 
ñas  palabras. 

Pocos  pasos  habrían  andado,  cuando  se  esparció  la  notidaj 
todo  Gastel-o-Branco  de  como  habia  llegado  un  vasallo  de  S. 
Es  de  advertir  que  como  todos  los  dias  no  tiene  S.  M.  I.  pi 
clon  de  ver  un  vasallo  suyo ,  porque  andan  para  él  los 
por  las  nubes ,  decidióse  lo  que  era  natural  y  estaba  en  el  órdl 
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hs  cosas;  7  fué,  qae  asi  como  nn  pueblo  de  vasallos  suelo  solem- 
oiiar  la  entrada  de  un  rey,  asi  pareció  justo  que  un  pueblo  de  reyes 
sofefflnizase  la  enlrada  de  un  vasallo.  Echáronse,  pues,  á  vuelo  las 
campanas :  con  este  motivo  hubo  quien  dijo  :  principio  quieren  las 
cosas,  j  quien  añadió  :  que  el  reinar  no  quiere  mas  que  empezar. 
Digo,  pues,  que  se  echaron  á  vuelo  las  campanas ,  y  el  labriego  se 
aturdía ;  verdad  es  que  el  ruido  no  era  para  menos. 

—¿Qué  Gesta  es  mañana?  preguntaba  el  buen  hombre.  . 

—  Festéjase  la  llegada  de  vuestra  merced ,  señor  castegao. 

— ¿Mi  llegada?  ¡  Vea  usted  qué  diferencia !  Allá  en  España  nunca 
festejó  nadie  mis  idas  y  mis  venidas ,  y  eso  que  siempre  anduve 
de  teca  en  meca,  ya  veo  que  en  este  pais  se  ocupan  mas  en  cada 
uno... 

Eá  «tos  y  otros  propósitos  entretenidos ,  llegaron  á  una  casa  que 
tenia  ana  gran  muestra,  donde  en  letras  muy  gordas  deda  : 

JUNTA  SUPREMA  DE  GOHKBNO 
De  todai  las  Espafias,  con  mas  sus  Indias. 

No  quisiera  entrar  el  labrador ;  pero  hizolc  fuerza  el  portugués. 
Agaciió,  poes,  la  cabeza,  y  bailóse  de  escalón  en  escalón  en  una 
flda  graade  como  un  reino,  si  se  tiene  presente  que  alli  los  reinos 
ma  como  salas. 

HaBáhase  la  tal  sala  alhajada  á  la  espartana,  porque  estaba  des- 
w&bL :  en  lomo  yacian  los  señores  de  la  Junta  sentados,  pero  mal 
sentados  i  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad.  Luces  había  pocas  y 
■ortecínas.  Un  mal  espejo  les  servia  para  dos  fines ;  para  verse 
amcfaos  sieado  pocos ,  y  consolar  de  esta  manera  el  ánimo  afligido , 
y  para  decirse  de  cuando  en  cuando  unos  á  otros  :  «  Mírese  S.  E. 
en  ese  espqo,  »  porque  es  de  advertir,  que  se  daban  todos  unos  á 
oíros  dos  cosas,  á  saber :  las  buenas  noches  y  la  escelencia. 

Artero  BO  habia ;  verdad  es  que  tampoco  había  puertas ,  por  ser 
k  casa  de  estas  malas  de  lugar,  que ,  ó  no  las  tienen ,  ó  las  tienen 
na  cierran.  Una  mala  mesa  en  medio,  y  un  mal  secretario, 
los  muebles  que  componian  todo  el  ajuar, 
lio  sé  donde  be  leido  yo  que  en  cierta  tierra  de  indios  el  con- 
grcMisapremo  de  la  tribu  se  reúne  para  deliberar  en  grandes  cán- 
teos de  agua  firesca ,  donde  se  sumergen  desnudos  sus  individuos , 
sedo  fuera  del  cántaro  la  cabeza  para  deliberar.  No  se 
negar  que  existe  gran  semejanza  entre  la  Junta  de  Castel-o- 
y  el  congreso  de  los  cántaros ,  y  que  los  carlistas  que  com- 
ía una  y  los  salvages  que  forman  el  otro  están*  igualmente 


^    ;^  i  n  ,  ^   1 


en  el  testero  de  la  sala  de  Juntas  el  tesorero  general 

don  Matías  Jarana ,  porque  en  tiempos  de  apuro 

el  dinero  es  el  empleado  principal ;  el  cual  sino  era 

tesorero,  era  gran  canónigo.  Dicho  esto ,  me  parece  escusado 
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detenernos  nracho  en  describirle ;  estamos  segaros  de  qae  d  intéfa'- 
gente  lector  se  lo  habrá  figurado  ya  tal  como  era.  Oprimia  i  salado 
el  ministro  de  hacienda  ana  mala  banqueta,  qae  gemia  no  tanto  por 
el  noble  peso  qae  sostenia ,  como  por  el  mal  estado  en  qae  se  en- 
contraba.  Tambaleábase  por  consiguiente  S.  E.  á  cada  momento : 
figurósele  al  labriego  temblor  el  moyimiento  oscilante  de  S.  E., 
pero  está  averiguado  que  era  el  mal  asiento.  Flaoo ,  seco ,  y  con 
cara  de  contradicción ,  hacia  de  notario  de  reinos  don  Jorge  Gan- 
zúa, que  lo  habia  sido  de  Coria. 

Yeiase  á  otra  parte  de  pie,  y  en  actitud  do  huir  á  la  primen 
orden,  á  un  cabo  del  resguardo ,  partidario  que  fué  del  año  23.  Re- 
presentaba este  al  ministro  de  la  guerra ,  y  llamábase  Gaadrado , 
ademas  de  serlo. 

Un  dependiente  del  cabildo  de  Coria  y  dos  personages  mas ,  en 
calidad  de  consejeros  supremos  de  la  Junta ,  hacian  como  que  me- 
ditaban ,  por  el  buen  parecer,  en  un  rincón  de  la  sala. 

Indecible  fué  la  alegría  de  la  Jjmta  suprema  cuando  el  portogoés 
hubo  presentado  á  nuestro  pobre  labriego  en  calidad  de  yasallo  de 
S.  M.  I. 

—  Escelentisimos  señores ,  esdamó  el  señor  tesorero  en  altas 
yoces,  reconozcamos  en  ese  yasallo  d  dedo  del  Señor :  ya  ha  llegado 
el  día  del  triunfo  de  S.  M.  I.,  y  ha  llegado  al  mismo  tiempo  on 
yasallo  :  todo  ha  llegado.  Opino  que  en  yista  de  esta  novedad  ddi- 
bcremos. 

— En  cuanto  á  lo  de  deliberar,  dijo  entonces  d  señor  notario, 
recuerdo  al  señor  presidente  que  esto  es  una  Junta... 

—  No  me  acordaba ,  dijo  entonces  el  presidente ;  nótese  qae  esta 
es  la  primera  Junta  de  que  tengo  d  honor  de  ser  individuo. 

—  Se  conoce ,  añadió  el  notario;  y  lo  apuntó  en  d  acta.  —  Ha- 
ble ,  pues ,  si  sabe  y  si  tiene  de  qué  el  escelentisimo  señor  minislio 
de  hacienda.  —  Dispiértele  usted ,  dijo  entonces  el  presÉdeote  al 
portugués  que  hada  de  ugier ,  dispiértde  usted ,  pues  parece  que 
S.  E.  duerme. 

Llegóse  el  portugués  á  S.  E.,  que  efectivamente  dormia,  y  di- 
jóle  en  su  lengua  :  —No  haga  caso  S.  E.  de  que  está  en  Junte, 
que  es  llegado  el  momento  de  hablar.  —  Soñaba  á  la  sazón  S.  SL 
que  se  le  venian  encima  todos  los  ejércitos  de  la  reina ,  y  ydLviomiíl 
en  si  de  su  pesadilla  con  dificultad  : 

—  ¿Hablo  yo?  dijo ;  vamos  á  ver.  Las  mejoras ,  paes,  aanqoe  m 
nos  toque  el  decirlo,  las  mejoras... 

—  Al  orden ,  al  orden ,  interrumpió  el  presidente  :  ¿  <iaé  es  «0 
de  mejoras? 

—  Soñaba  que  estábamos  en  España ,  contestó  S.  E.  tnrteA 
Perdone  la  Junta.  Por  consiguiente  bable  otro,  que  yo  no  estoy  pa^ 
el  paso.  Mi  intermisión  por  otra  parte  no  urge.  Mi  minisleno..**.^ 

—  EscelenUsimo  señor,  dijo  el  presidente,  derto;  pero  aoM 

de  llegar... 
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—¿Ha  llegado  la  hacienda,  ha  llegado  mi  ministerio?  preguntó 
alorado  d  señor  TaUarín ,  bascando  con  los  ojos  por  todas  partes 
sDegaria  á  ver  un  peso  duro... 

— Todayia  no;  pero... 

—  1  Ah !  pues  entonces ,  repuso  el  ministro ,  repito  que  no  corro 
plisa;  y.Yolyiéndose  en  la  banqueta  y  hacia  el  portugués  :  Ayiseme 
ostod ,  scDor  don  Ambrosio  de  Castro  y  Pajarez ,  Almendrudo ,  Oli- 
mn  y  GarabaUo  derAlburqucrque  y  Santaren ,  en  cuanto  llegue 
kliade&da.  Dicho  esto ,  volvió  S.  E.  á  anudar  el  roto  hilo  de  su 
feliz  eosoeño,  donde  es  fama  que  soñó  que  era  efectivamente  mi- 
nistro. 

—Yo  hab...  b...  blaré,  dijo  entonces  uno  de  los  consejeros  su- 
premos que  era  tartamudo,  yo  hablaré  que  he  s...  s...s...idopor... 
F.«.  pr...  pro...  carador... 

— Mejor  será  que  no  hable  nadie ,  dijo  entonces  el  notario  al 
OKfedd  presidente,  si  ha  de  hablar  el  señor... 

— Di...  di...  dice  bien  el  señor  not...  notario,  dijo  entonces  d 
OMisqero,  sentándose,  p...  p...  por...  porque  no  acabaríamos 


—Pido  la  palabra,  dijo  el  que  estaba  á  su  lado. 

—  ¿Quién  diablos  se  la  ha  de  dar  á  Y.  E.,  dijo  entonces  el  pre- 
Ádaile  amoscado ,  si  nadie  la  tiene  ? 

— Recuerdo  á  S.  E.,  dijo  el  notario,  que  en  el  orden  del  go- 
Ucrno  de  S.  M.  I.  no  se  puede  pedir  la  palabra,  y  que  es  frase  mal 
sonante :  ó  hablar  de  pronto ,  ó  no  hablar. 

—  Si  el  señor  Cuadrado  no  está  para  hablar,  dijo  entonces  el  pre- 
ádeote,  nos  iremos  á  casa. 

— Mas  estoy  para  obrar  que  para  hablar,  contestó  S.  E. ;  pero 
será,  pues  no  hay  quien  hable.  Digo  en  primer  lugar  que 
yo  DO  doy  na  paso  mas  adelante ,  sino  se  conviene  en  presentar 
■lililí ■  á  la  finna  de  S.  M.  I.  un  decreto...  ¿Eb? 
—  Adelante. 

— Bueno.  Y  declaro  como  fiel  y  obediente  vasallo  de  S.  M.  I.  el 
Cirios  T,  por  quien  derramaré  desinteresadamente  hasta  la 
gota  de  mi  sangre,  que  no  sigo  en  el  partido  si  S.  M.  no 


— Mal  pudiera  oponerse  la  Junta  á  tanta  generosidad. 
—  Pknc^oogo,  paes,  continuó  el  escelentisimo  señor  cabo,  mi- 
de la  guerra,  el  siguiente  decreto  que  traigo  para  la  firma. 
,  doo  Carlos  Y,  por  la  gracia  del  revercndisimo  padre  Yaca  y 

señor  Cuadrado,  emperador  de,  etc.,  etc.  ( Aqui 
todos. )  Sin  entrar  en  razones  quiero  y  mando  que  que- 
mprimidos  los  carabineros  de  costas  y  fronteras ,  y  se  reorga- 
d  antigiio  resguardo  :  quedando  todos  los  fondos  á  disposición 
üoelenlístino  señor  Cuadrado.— Yo  el  emperador.  —  Al  mi- 
de la  guerra  Cuadrado,  i» — Y  por  el  pronto  será  del  res- 
d  Mitor  vasallo  que  está  presente,  encargado  por  ahwa , 
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y  hasta  que  haya  mas,  de  obedecer  las  órdenes  del  gobierno. 
—  Alto ,  dijo  al  llegar  aquí  el  señor  canónigo  presidente ,  qae  jo 
traigo  también  mi  decreto ,  y  dice  asi  el  borrón  mutatis  muíaniis. 
(No  hemos  podido  haber  á  las  manos  ninguna  copia  de  este  bor- 
rón por  mas  esquisitas  diligencias  que  hemos  practicado;  pero  ya 
se  deja  inferir  poco  mas  ó  menos  su  tenor.  ¡  Válgame  Dios,  y  qué 
cosas  se  pierden  en  este  mundo! ) 

Anotó  el  notario  en  el  acta  el  segundo  decreto,  y  pasó á  propo- 
ner el  siguiente  que  acababa  de  redactar  como  ministro  de  gracia 
y  justicia.  Dejando  aparte  la  gracia  y  la  justicia,  decia  así  d  bor- 
rón : 

«  Articulo  I"*.  En  atención  á  la  tranquilidad  con  que  posee  y  go- 
bierna S.  M.  I.  el  señor  don  Carlos  Y  estos  sus  reinos,  todos k» 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren ,  se  entusiasmarán  espontá- 
neamente y  se  llenarán  de  sincera  y  voluntaria  alegría,  pena  de  h 
vida,  en  cuanto  llegue  á  su  noticia  esto  decreto  :  debiendo  durar 
d  entusiasmo  tres  dias  consecutivos  sin  intermisión ,  desde  las 
seis  de  la  mañana  en  punto ,  en  que  empezará,  hasta  las  diez  de  la 
noche  por  lo  menos ,  en  que  podrá  quedarse  cada  cual  sereno. 

Art.  2^.  No  pudicndo  concebir  la  Junta  suprema  de  Castd-o- 
Branco  el  abuso  de  las  luces  introducido  en  estos  reinos  de  algnn 
tiempo  á  esta  parte ,  suprime  y  da  por  nulas  todas  las  ilumioacioDCS 
encendidas  y  por  encender,  en  atención  á  que  solo  sirven  para  des- 
lumhrar las  mas  veces  á  sus  amados  vasallos  :  y  manda  qae  no  «^ 
solemnice  ninguna  victoria ,  aunque  la  llegara  á  lograr  algun  día 
casualmente ,  con  esa  especie  de  regocijo ,  en  que  nadie  se  <üykrte 
sino  los  cosecheros  de  aceite. 

Art.  3"*.  Quedan  prohibidas  como  perjudiciales  todas  las  mqoras 
hechas ,  debiendo  considerarse  nula  cualquiera  que  se  hiciere  sia 
querer,  pues  queriendo  no  se  hará. 

Art.  k"*.  Convencida  la  Junta  de  que  nada  se  saca  de  las  escncbs, 
sino  ruido  y  que  se  calienten  la  cabeza  los  hijos  de  los  amadoi 
vasallos  del  señor  don  Carlos  Y,  quedan  cerradas  las  que  bu 
biese  abiertas  :  debiendo  olvidar  cada  vecino  en  el  térmiDO  10- 
prorogable  de  tres  dias ,  contados  desde  la  fecha ,  lo  poco  ó  madM 
que  supiese ,  sopeña  de  tenerlo  que  olvidar  donde  menos  le  con 
venga. 

Art.  5*.  Siendo  de  algun  modo  necesario  hacerse  con  vasaDi 
para  ser  obedecido  de  alguien ,  la  Junta  suprema  perdona  é  vM 
ta  á  todos  ios  españoles  que  hubiesen  obedecido  á  la  reina  goboA 
dora,  si  bien  reservándose,  para  cuando  los  tenga  debajo,  ele 
recho  de  castigarlos  entonces  uno  á  uno  ó  in  solidum  como  mejí 
le  plazca. 

Art.  6<».  No  siendo  regular  que  el  supremo  gobierno  se  espo^ 
al  menor  percance ,  tanto  mas  cuanto  que  hay  en  España ,  se{l 
parece ,  españoles  que  se  hacen  matar  por  su  señor  Carlos  Y,  s 
meterse  (l  averiguar  si  S.  M.  y  sus  adláteres  pasan  como  di 
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(nbajos,  y  dan  su  cara  al  enemigo,  ó  si  esperan  descansa- 
dunenie  jugando  á  las  bochas  6  al  gobierno,  á  que  se  lo  den 
todo  hecho  á  costa  de  su  sangre  para  agradecérselo  después  como 
es  costumbre  de  caballeros  pretendientes,  es  decir,  á  coces;  la- 
Junta  suprema  y  el  gobierno  de  S.  M.  I.  permanecerán  en  Gastel- 
o-Bnmco;  tanto  mas  cuanto  que  hay  en  Portugal  muy  buenos  Ti- 
nos y  otras  bagatelas  precisas  para  la  sustentación  de  sus  desinterés 
ndos  indÍTÍduos;  y  solo  entrará  en  España,  si  entra,  á  recibir 
enhoraboenas  y  dar  fajas  y  bastones  á  los  principales  facciosos  y 
cabecillas ,  que  para  lograrlos  pelean  desinteresadamente  por  el 
señor  Carlos  Y,  y  bastonazos  á  los  demás.  » 

¡Tiya !  ¡  Tiya !  esclamó  al  llegar  aquí  toda  la  jauta ,  y  es  fama 
que  dspertó  entonces  el  ministro  de  hacienda,  y  aun  hay  quien 
añade  que  echó  un  cigarro  á  pesar  del  mal  estado  de  su  minis- 
terio. 

Temblaba  á  todo  esto  el  buen  labriego,  pues  ya  habia  caido  él 
m  k  cuenta  de  que  si  todos  aquellos  señores  hablan  de  mandar,  y 
no  había  otro  sino  él  por  allí  que  obedeciese ,  era  la  partida  mas 
que  des^oal.  Calculando ,  pues ,  que  un  pueblo  donde  no  habia 
mas  que  la  justicia  y  él ,  él  habia  de  ser  forzosamente  el  ajusticiado, 
andaba  buscando  arbitrios  para  escaparse  del  poder  de  la  Junta ;  la 
coal  asi  pensaba  en  soltarle  como  quien  lo  consideraba  en  aquellos 
momentos  un  cacho  de  la  apetecida  España ,  que  la  Providencia 
tiene  guardada  felizmente  para  mas  altos  flnes. 

Pero  Dios ,  que  no  se  olvida  nanea  de  los  suyos,  aunque  eUos  se 
olviden  de  él,  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo  :  no  bien  se  habia 
leído  d  último  renglón  del  decreto  del  notario ,  cuando  se  oyó  en  la 
calle  un  espantable  ruido.  —  Estos  son  tiros,  esclamó  Cuadrado, 
que  era  d  único  que  alguna  vez  los  habia  oido  desde  lejos.  —  \  Ti- 
ras! fijo  d  presidente  :  ¿á  que  estamos  ganando  una  batalla  sin 
saiwr  una  palabra  ?.. . 
— Ko  corremos  ese  riesgo,  entró  gritando  el  portugués  :  sál- 
vuestras  escelencias,  sálvense  :  aquí  quedo  yo,  que  soy  porr 
y  basto  para  cien  castccaos.  —  Os  perdono,  dijo  entonces 
mlviéodoseá  los  que  ya  entraban,  os  perdono,  castegaos  :  daos, 
que  DO  os  quiero  matar. 

Pero  ya  en  esto  diez  y  nueve  robustos  contrabandistas  habían  en* 
Indo  k  dar  sus  diez  y  nueve  votos  en  la  Junta,  y  echándose  cada 
un  argumento  á  la  cara  :  ¡f^iva  Isabel  II!  dijeron.  Hacíase 
el  presidente,  escondíase  debajo  de  la  banqueta  el  escelen- 
)  isimo  señor  ministro  de  hacienda ,  tapaba  el  notario  de  reinos  el 
lleta,  DO  salia  el  tartamudo  de  la  j»...  inicial  de  perdón ,  y  hacían 
^'los  demás  un  acto  de  atrición  con  mas  miedo  del  infierno ,  que  amor 
vét  Dios.  El  labriego  solo  era  el  que  bendecía  su  estrella ,  y  quien 
ftgfcaiMlo  mano  de  un  cordel  que  para  otros  usos  traia ,  dispuso  á  la 
P Joata  en  forma  de  trailla ;  la  cual  en  la  misma  y  mas  custodiada  que 
}  tabaco  en  rama ,  por  los  diez  y  nueve  votos  do  contrabando  que  ba« 
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bian  levantado  ia  sesión,  se  entró  por  los  términos  de  España,  ¿ 
las  voces  del  portugués,  que  casi  desde  Caslel-o-Branco  les  gritaba 
todavía  en  mal  castellano  :  «  Mo  tenhan  miedo  vuestras  escdeDcias, 
.aunque  los  aforquen  los  castegaos ;  que  yo,  en  acabando  de  pelear 
aqui  por  S.  M.  don  Miguel  I ,  que  es  cosa  pronta ,  he  de  pasar  b 
raya;  y  ó  me  llevo  allá  el  emperador  Garlos  Y,  ó  me  traigo  acá  á 
Castilla. » 


V. 

EL  HOMBRE-GLOBO. 
( Bevitta  npaáola^  número  9, 9  de  mano  de  183S.) 

La  física  ha  clasificado  los  cuerpos,  según  d  estado  en  que  los 
pone  el  mayor  ó  menor  grado  de  calórico  que  contienen ,  en  sóli- 
dos, líquidos,  y  gaseosos.  Asi  el  agua  es  sólido  en  el  estado  de 
hielo ,  líquido  en  el  de  fluidez ,  y  gas  en  el  de  ebulición.  Es  ley  ge- 
neral de  los  cuerpos  la  gravedad,  ó  la  atracción  que  ejerce  sobre 
ellos  el  centro  común;  es  natural  que  esta  atracción  se  ejerza  mas 
fuertemente  en  los  que  reúnen  en  menor  espacio  mayor  cantidad 
de  las  moléculas  que  los  componen ;  que  estos  por  consiguiente  ten- 
gan mas  gravedad  especifica,  y  ocupen  el  puesto  mas  inmediato  al 
centro.  Asi  es,  que  en  la  escala  de  las  posiciones  de  los  cuerpos, 
los  sólidos  ocupan  el  puesto  inferior ,  los  líquidos  el  intermedio ,  j 
los  gaseosos  el  superior.  Una  piedra  busca  el  fondo  de  un  rio ;  un 
gas  busca  la  parte  superior  de  la  atmósfera.  Cada  cuerpo  está  en 
continuo  movimiento  para  obedecer  á  la  ley  que  le  obliga  á  bascar 
el  puesto,  variable,  qué  corresponde  al  grado  de  intensidad  qoe 
adquiere  ó  que  pierde.  La  nube,  confcHrme  se  condensa,  baja ,  y 
cuando  se  liquida,  cae ;  este  mismo  cuerpo  puesto  al  fuego,  se  £- 
lata,  y  cuando  se  evapora  y  gasifica ,  sube. 

Mo  trato  de  instalar  un  curso  de  física,  lo  uno  porque  dudo  si 
tengo  la  bastante  para  mi ,  y  lo  otro  porque  estoy  persuadido  de 
que  mis  lectores  saben  de  ella  mas  que  yo  -,  no  hago  mas  que  sentar 
una  base  de  donde  partir. 

Igual  clasificación  á  esta  que  ha  hecho  la  ciencia  de  los  fenóme- 
nos en  los  cuerpos  en  general ,  se  puede  hacer  de  los  hombres  en 
particular.  Probemos. 

Hay  hombres  sólidos ,  líquidos ,  y  gaseosos.  £1  hombre  sólido  es 
ese  hombre  compacto,  recogido,  obtuso,  que  se  mantiene  en  la 
capa  inferior  de  la  atmósfera  humana ,  de  la  cual  no  puede  des- 
prenderse jamas.  Solo  el  contacto  de  la  tierra  puede  sostener  sa 
vida ;  es  el  Anteo  moderno ,  y  usando  de  un  nombre  atrevido ,  d 
hombre-raix ,  el  hombre-pataía :  arrancado  el  terrón  que  le  cubre, 
deja  de  ser  lo  que  es.  Es  el  sólido  de  los  sólidos.  Toda  la  ausencia 
posible  de  calórico  le  mantiene  en  un  estado  tal  de  condensación , 
que  ocupa  en  el  espacio  el  menor  sitio  posible ;  gravita  estraonli- 
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omínente ;  empuja  casi  hacia  abajo  el  suelo  que  le  sostiene ;  está 
con  él  en  continua  lucha,  y  le  vence  y  le  hunde.  Le  conocerán  us- 
tedes á  legua  :  su  frente  achatada  se  inclina  al  suelo ,  su  cuerpo 
está  encorvado ,  su  propio  pelo  le  abruma ,  sus  ojos  no  tienen  ob- 
jeto fijo,  yen  sin  mirar,  y  en  consecuencia  no  yen  nada  daro. 
Guando  una  causa,  agena  de  él,  le  conmueve ,  produce  un  son 
cooTuso,  bárbaro  y  profundo ,  como  él  de  las  masas  enormes ,  que 
se  desprenden  en  el  momento  del  deshielo  en  las  regiones  polares. 
Y  como  en  la  naturaleza  no  falta  nunca,  ni  en  el  hielo,  cierto 
grado  de  calórico,  él  también  tiene  su  alma  particular ;  es  su  grado 
de  calórico ;  pero  tan  poco  cosa ,  que  no  desprende  luz ;  es  un  fuego 
tatuó  entre  otros  fuegos  fatuos ;  sirve  para  confundirle  y  estraviarle 
mas;  el  hombre-sólido^  por  lo  tanto  en  religión ,  en  política,  en 
todo,  no  ye  mas  que  un  laberinto ,  cuyo  hilo  jamas  encontrará  j  un 
eaos  de  fanatismo ,  de  credulidad,  de  errores.  No  es  siquiera  la 
liotcma  apagada;  es  la  linterna  que  nunca  se  ha  encendido ,  que 
jamas  se  encenderá  :  falta  dentro  el  combustible.  El  hombre-sólido 
cobre  la  faz  de  la  (ierra ;  es  la  costra  del  mundo.  Es  la  base  de  la 
humanidad,  del  edificio  social.  Gomó  la  tierra  sostiene  todos  los 
demás  cuerpos ,  á  los  cuales  impide  que  se  precipiten  al  centro ,  asi 
d  kíMhre^lido  sostiene  álos  demás  que  se  mantienen  sobre  él.  De 
esta  especie  sale  el  esclavo ,  el  criado ,  el  ser  abyecto ;  en  una  pala- 
bra, el  que  nunca  ha  de  leer  y  saber  esto  mismo  que  se  dice  de  él. 
No  raciocina,  no  obra,  sino  strve.  Sin  hombres-sólidos  no  habría 
tíraiios;  y  como  aquellos  son  eternos,  estos  no  tendrán  fin.  Es  la 
muchedumbre  inmensa  que  llaman  pueblo ,  á  quien  se  fascina,  so- 
bre el  cual  se  pisa ,  se  anda ,  se  sutíe  :  cava ,  ^uda ,  sufre.  Alguna 
vez  se  levanta ,  y  es  terrible ,  como  se  levanta  la  tierra  en  un  ter- 
remoto. Entonces  dicen  que  abre  los  ojos.  Es  un  error.  Tanto  val- 
dría Daoiar  ojos  de  la  tierra  á  las  grietas  que  produce  un  volcan.  Ni 
ni  menos  que  una  piedra ,  no  se  mueve  de  su  sitio  si  no  le  dan 
empdlon ;  de  la  aldea  donde  nació  (si  es  que  el  hombre-sólido 
nace ;  yo  creo  que  al  nacer  no  hace  mas  que  variar  de  forma ) ;  del. 
caft  donde  le  pusieron  á  servir  sorbetes ;  del  callejón  donde  limpia 
bolas;  del  buque  donde  carga  las  velas  ó  les  toma  rizos  ;  del  regi- 
ttíenlo  donde  dispara  tiros ;  de  la  cocina  donde  adereza  manjares ; 
de  h  esquina  donde  carga  baúles ;  de  la  calle  donde  barra  escorias ; 
de  la  máquina  donde  teje  medias ;  del  molino  donde  hace  harina ; 
de  la  reja  con  que  separa  terrones.  Es  el  primer  instrumento  adhe- 
rido siempre  á  los  demás  instrumentos. 

El  hombre-liquido  fluye,  corre,  varia  de  posición ;  vuela  á  ocupar 
d  vacio,  tiene  ya  mayor  grado  de  calórico ;  serpentea  de  contiauo 
eBdma  del  honin'e-sólido ,  y  le  moja ,  le  gasta ,  le  corroe ,  le  aras- 
In ,  le  vuelca ,  le  ahoga.  En  momentos  de  revolución  él  es  d  em- 
pajado; pero  se  amontona ,  sale  de  su  cauce ,  y  como  el  torrente 
que  arrastra  árboles  y  piedras ,  lo  trastorna  todo  aumentando  su 
propia  fuerza  con  las  masas  de  hombre-sólido  que  lleva  consigo.  Pero 
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asi  como  el  torrento  no  sabe  la  fuerza  que  le  impele ,  ni  si  hace  d 
correr  daño  ó  provcclio,  asi  el  hombre-liquido  al  movene  no  es 
mas  que  un  instrumento  menos  imperfecto,  que  sobleya  instro- 
mcntos  mas  ignorantes ;  pero  lleno  ya  de  pretensiones,  mete  ruido, 
desaGa  al  cielo,  enuncia  una  yoz,  produce  eco.  Esta  es  una  dife- 
rencia esencial  del  sólido  y  liquido  para  nuestro  asunto ;  la  piedra 
no  suena  sino  cuando  la  impelen  á  rodar ;  el  agua  murmura  solo  cor- 
riendo  y  existiendo.  La  clase  media  de  la  humanidad,  asi  también, 
va  siempre  murmurando.  Un  golpe  dado  en  un  cuerpo  sólido  le 
arranca  un  pedazo ;  el  golpe  dado  ya  en  el  liquido  encnentn  re- 
sistencia ,  produce  ondas  ,  imprime  motimiento.  Hé  aqai  otra 
observación.  £1  golpe  dado  al  pueblo  simplemente  es  solo  per- 
judicial para  él :  el  que  se  da  en  la  clase  media  suele  salpicar  al 
que  le  da. 

El  hombre 'liquido  tiene  un  alma  menos  compacta ,  y  en  ella  mu 
grados  de  calórico,  pero  alma  de  imitación;  como  todo  líquido, 
remeda  al  momento  la  forma  del  vaso  donde  está ;  en  peque&t  can- 
tidad se  le  da  la  Qgura  que  se  quiere ,  en  gran  porción  toma  la  ((ue 
puede.  £1  hombre-liquido  es  la  clase  medía;  le  conocerán  ustedes, 
también  al  momento  :  su  movimiento  continuo  le  delata ;  pasa  de  m 
empleo  á  otro,  va  á  ocupar  los  vacíos  de  las  vacantes :  hoy  en  una 
provincia,  mañana  en  otra ,  pasado  en  la  corte ;  pero  por  fin,  como 
todo  liquido,  encuentra  el  mar,  donde  se  para  y  se  encarcela;  no  le 
es  dado  correr  mas.  Hoy  es  arroyo,  mañana  rio  caudaloso.  Igual. 
Hoy  es  meritorio,  mañana  escribiente ,  pasado  oflcial ;  su  instinto 
es  crecer ;  rara  vez  separarse  del  suelo ;  si  se  alza  momentánea- 
mente ,  vuelve  á-cacr. 

Dada  una  idea  rápida  y  general  del  hombre-sólido  y  del  Aomif^ 
liquido^  pasemos  al  objeto  de  nuestro  articulo,  al  hombre-^as*^ 
las  dos  especies  referidas  está  lleno  el  mundo ;  no  se  ve  otra  con. 
Pero  como  para  la  formación  de  la  tercera  se  necesita  un  grado  al- 
tisimo  de  calórico ,  hay  regiones  enteras  que  carecen  del  suficíeale 
para  formarla. 

Hé  aquí  nuestra  desgracia ;  siguiendo  el  camino  que  nos  seSah 
nuestra  nueva  metafísica,  estamos,  por  alKHra ,  en  las  regiones  ár- 
ticas del  pensamiento.  Lo  probaré. 

El  hombre-gas ,  Uegado  á  adqufarir  b  competente  düafadmi ,  ^ 
alza  por  sí  solo  donde  quiera  que  está ,  y  se  sobrepone  á  ocuparel 
puesto  que  le  corresponde  en  la  escala  de  los  cuerpos ;  Uega  hasta 
la  altura  que  su  intensidad  le  permite ,  y  se  detiene  en  ella ;  nohay 
obstáculos  para  él,  porque  si  pudiera  haberlos,  rompería ,  etHnoel 
vapor,  la  caldera, y  escapada.  Ponedleen  una  aldea;  él  vencerá U 
distancia  y  llegará  á  la  capital ;  tirará  el  arado ;  pondrá  un  pie  en  é 
hombrea-sólido ,  y  otro  en  el  liquido^  y  una  vez  arriba  :  «  Yo  mondo, 
esclamará,  no  obedezco,*  Tales  son  las  leyes  de  la natnraleza.  Una 
vez  comprendido  este  principio  general  ide  fisica ,  mis  lectores  co- 
nocerán al  hombre-gas  á  primera  vista.  Su  frente  es  altiva,  sus  ojos 
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de  águila ,  su  fuerza  irresistible,  su  movimiento  el  del  tapón  de  nna 
lioCella  de  Champagne.  Pero  para  dar  al  gas  una  forma  no  hay  mas 
medio  qne  el  de  encerrarle  en  un  continente  que  la  tenga.  Nada, 
piMs ,  mas  natural  que  el  que  demos  á  esta  especie  el  nombre  de 
kombre-globo :  solo  asi  podemos  hacerle  perceptible  á  nuestros 
seDtidos. 

De  lodos  nuestros  lectores  es  conocida  la  historia  de  los  globos 
desde  las  primeras  mongolfleras  hasta  el  último  esperimcnto  de  la 
dirección ,  emprendido  y  malogrado  últimamente  en  París  :  todos 
sabea  que  hay  gases  de  gases ,  y  que  los  hay  especi6camen(e  mas 
ligeros  que  otros ;  pero  no  todos  se  habrán  parado  á  considerar  de- 
tenidamente hasta  qué  punto  podemos  vanagloriarnos  en  nuestro 
psys  de  la  perfección  de  los  gases  que  artificialmente  necesitamos 
producir  para  nuestras  ascensiones.  Yo  creo  que  nuestra  vanidad 
no  dAe  hacernos  perder  la  cabeza ,  si  queremos  reparar  en  su 
equivoca  calidad. 

Es  daro  que  en  tiempos  pasados  la  atmósfera  en  que  podia  ele- 
vane  d  hambre-globo  entre  nosotros ,  era  sumamente  limitada  :  los 
(pe  mas  se  habian  podido  separar  del  suelo  hablan  hecho  consistir 
todo  su  esfuerzo  en  llegar  á  los  escalones  del  trono,  y  si  un  hombre- 
¡lobo  llegaba  á  ser  entonces  ministro,  habia  hecho  toda  la  ascención 
que  se  podia  de  él  esperar  :  uno  solo  conocieron  nuestros  físicos  mas 
c^erímentados  que  consiguió  remontarse  en  aquella  época  hasta  las 
lias  altas  cornisas  del  coronamiento  del  real  Palacio ;  pero  sea  por 
fdta  de  dirección  una  vez  en  el  aire,  sea  por  haber  calculado  mal 
k  intensidad  de  su  gas,  una  ráfaga  violenta  bastó  para  romper  el 
globo,  7  el  aire  se  lo  llevó  hasta  caer  todo  agujereado  á  orillas  del 
Tibcr ,  donde  yace  todavía  mal  parado  :  culpa  acaso  también  de  no 
haber  hecho  uso  de  para-caidas ,  aunque ,  como  dice  muy  bien 
doa  Simplicio  de  Bobadilla,  parorcaidm  no  hay  como  un  globo  roto, 

Pero  cuando  posteriormente  se  han  visto  en  casi  todos  los  países 
muchos  á  alturas  desmesuradas ,  y  mantenerse  mas  ó  me- 
tíempo  en  ellas,  no  se  concibe  nuestra  casi  total  ausencia  de 
k>m¿ref-j|ríofro5 que  se  eleven  verdaderamente,  sino  atribuyéndolo 
4  desgracia  del  país  mismo.  Los  Estados-Unidos  tuvieron  un  hom- 
bn^lobo  qne  subió  cuanto  pudo,  y  manejando  diestramente  su 
válvula,  descendió  como  y  cuando  lo  plugo;  de  Francia  hicieron 
mñ  su  ascensión,  que  están  todavía  en  la  altura ,  haciendo  la  admi- 
ración de  los  espectadores ;  la  Suecia  mira  uno  en  su  pináculo  toda- 
vía; y  si  el  mayor  de  todos  fué  á  parar  hasta  Santa  Elena,  es 
confesar  que  hay  descensos  gloriosos ,  como  retiradas  hon- 


Ahora  bien ,  observemos  al  hombre-gloho  en  nuestro  país.  El 
aüD  cebo  empezaron  á  quererse  henchir  multitud  de  mongolfieras ; 
pero  estábamos  indudablemente  al  principio  de  la  invención ,  y  no 
debieron  de  tener  gas  mejor  que  el  humo  de  paja ,  porque  los  unos 
diovii  al  traste  con  su  globo  en  el  estrecho ,  los  otros  quisieron 
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sostenerse  en  tierra  firme ;  pero  han  ido  poco  á  poco  dedünchán- 
dose,  y  una  ráfaga  ba  acabado  con  unos ,  otra  con  otros. 

El  año  veinte  quisieron  repetir  el  esperimento ;  pero  por  lo  Tísto 
no  hablan  aprendido  nada  nuevo :  no  contaron  nuestros  hombr»- 
ghbos  con  el  aire  del  norte ,  que  los  envolvió ,  pegó  fuego  á  üdm 
que  cayeron  miserablemente  donde  pudieron ,  y  arrebató  ¿  otros  á 
caer  de  golpe  y  porrazo  en  países  remotos  y  estranjeros.  Raro  (uéd 
que  cayó  suavemente.  Pero  adelanto  positivo  para  la  ciencia  no 
hubo  ninguno. 

Hé  aqui  sin  embargo  i  nuestros  hombrei-globos  probando  de 

nuevo  otra  ascensión ;  pero  escarmentados  ya  nuestros  antiguos  y 

derretidos  Icaros,  tienen  miedo  hasta  al  gas  que  los  ha  de  levaator : 

'  y  en  una  palabra ,  nosotros  no  vemos  que  suban  mas  alto  que  sabio 

Rozzo.  Para  nosotros  todos  son  Rozzos. 

Vean  ustedes  sin  embargo  al  hombre^lobo  con  todos  sus  caracte- 
res. ;  Qué  ruido  antes !  /  La  ascensión!  Va  á  subir,  /  vahara,  ahora 
sivaá  subir  !  Gran  fama  ,*  gran  prestigio.  Se  les  arma  el  globo;  se 
les  confia :  ved  come  se  hinchen.  ¿  Quién  dudará  de  su  suficieiida? 
Pero  como  casi  todos  nuestros  globos  mientra^  están  abajo  entre 
nosotros ,  asombra  su  grandeza ,  y  su  aparato  y  su  fama.  Pero  con- 
forme se  van  elevando ,  se  les  va  viendo  mas  pequeños ;  á  la  altnrt 
apenas  de  Palacio ,  que  no  es  grande  altura ,  ya  se  les  ve  tamaños 
como  avellanas ,  ya  el  hombre-globo  no  es  nada  :  un  poco  de  humo, 
una  gran  tela ,  pero  vacia ,  y  por  supuesto ,  en  llegando  arriba ,  no 
hay  dirección,  i  Es  posible  que  nadie  descubra  el  modo  de  dar  di- 
rección á  este  globo ! 

Entre  tanto  el  hombre-globo  hace  unos  cuantos  esfuerzos  en  él 
aire ,  un  viento  le  lleva  aqui,  otro  allá,  descarga  lastre...  ¡  inútiles 
afanes !  al  fin  viene  al  suelo :  solo  observo  que  están  ya  mas  docbos 
en  el  uso  del  para- caldas  :  todos  caen  blandamente ,  y  no  lejos .-  los 
que  mas  se  apartan  van  á  caer  al  Buen-Retiro. 

Pero,  señor ,  me  dirán ,  ¿  y  ha  de  ser  siempre  esto  asi  ?  ¿  No  lo 
basta  á  esos  hombres  de  esperiencias  ?  ¿Serán  ellos  los  últimos  qoc 
se  desengañen  de  si  mismos? 

Hé  ahi  una  respuesta  que  yo  no  sabré  dar.  Yo  no  veo  la  denda 
desesperada ,  creo  que  acaso  habrá  por  ahi  escondidos  otros  homr 
bres' globos;  pero  si  los  hay ,  ¿  porqué  no  obedecen  á  las  leyes  delí 
naturaleza  ?  Si  su  gas  tiene  mas  intensidad ,  ¿  cómo  no  se  elevan 
por  si  solos ,  cómo  no  se  sobreponen  á  los  otros  ? 

Esta  investigación  me  conducirla  muy  lejos.  Mi  objeto  no  ha  sido 
mas  que  pintar  el  hombre^lobo  de  nuestro  pais :  un  articulo  de  física 
no  puede  ser  largo  :  si  fuera  de  política  seria  otra  cosa.  Haré  mi 
última  deducción ,  y  concluiré :  los  Rozzos ,  que  hasta  ahora  han 
hecho  pinitos  á  nuestra  vista ,  parece  que  ya  se  han  elevado  cuanto 
elevarse  pueden.  ¡Otros  al  puesto,  esperimentos  nuevos !  Si  por  d 
camino  trillado  nada  se  ha  hecho ,  camino  nuevo. 
,   Esto ,  la  razón  sola  lo  indica.  Si  hay  un  hambre-globo,  qoe 
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nlga,  y  le  daremos  las  gracias ;  mas  caenta  con  ongaffarse  en  sos 
ftierzas :  recoerde  qne  primero  hay  que  subir ,  y  luego  hay  que  dar 
dirección ;  y  como  dice  Queyedo ,  ascender  á  rodar  es  desatino ;  y 
d  que  desciende  de  la  cumbre,  ataja :  observe  que  puede  sncederle 
k)  que  á  los  demás ,  que  conforme  se  yaya  elevando  se  yaya  viendo 
mas  pequeño.  Si  no  le  hay ,  lastimo^  es  decirlo ,  pero  aparejemos 
d  para-caidas. 


VI. 

CUASI.  -  PESADILLA  POUTIGA. 
{RniitauptíMola^  agosto  de  1835.) 

Hay  hombres  que  dan  su  ncnnbre  á  su  siglo ,  hombres  privile- 
giados qne,  calculada  la  fuerza  de  cuanto  los  rodea,  y  la  suya  pro- 
pía,  saben  hacer  á  la  primera  tributaria  de  la  segunda;  que  se 
coostítayen  maniveles  de  la  gran  maquina  en  que  los  demás  no  sa- 
ben ser  mas  que  ruedas.  Dan  el  impulso,  y  un  siglo  obedece. 
Hciiibm  fascinadores ,  como  la  serpiente ,  que  hacen  entrar  cuanto 
miran  en  la  periferia  de  su  atmósfera ;  hombres  reverberos ,  cuya 
Jáz  se  proyecta  toda  al  esterior  sobre  los  demás  objetos  y  les  da 
vida  y  odor.  Son  los  grandes  mojones  que  el  Criador  coloca  á  tre- 
chos en  la  creación  para  recordarle  su  origen  :  por  ellos  se  ha  di- 
cho sin  duda  que  Dios  ha  hecho  el  hombre  á  su  semejanza. 

¡Sesostris,  Alejandro,  Augusto,  Atila,  Mahoma,  Tamurbec, 
León  X ,  Luis  XIY ,  Napoleón ! ! !  ¡  Dioses  en  la  tierra !  Sus  épocas 
participaron  de  su  energía  y  de  su  grandeza  :  en  derredor  suyo  y 
á  su  ejemplo  se  produjeron ,  ¿  modo  de  emanaciones  de  ellos ,  mul- 
titud de  hcmibres  notables,  que  recorrieron  como  satélites  su 
carrera.  Después  de  eúos  nada.  Después  del  coloso  los 


Actualmente  empezamos  ¿  dejar  atrás  una  época  que  tendrá 
nomhre;  A  último  hombre  reverbero  ha  desaparecido.  Después 
del  hombre  grande,  todo  hombre  es  chico.  Uno  solo  falta,  y  se 
necesitan  cien  mil  para  llenar  su  vacio.  ¡  Y  aun  1 ! !  Espirado  d 
tciiio  del  hombre,  entran  los  homln^es.  Agotados  los  hechos,  nacen 
las  palabras. 

Sk  habrá  épocas  de  palabras ,  como  las  hay  de  hombres  y  de  he- 
í  ¡Si  estaremos  en  la  época  de  las  palabras! 
Acababa  de  hacer  estas  reflexiones,  cuando  senti  sobre  mí  algo, 

fuerte  que  yo ;  oi  sin  ver,  y  mudé  de  sitio  sin  andar. 
— Ven  conmigo ,  dame  la  mano.  ¿Yes  esa  mancha  enorme  que  se 
sobre  la  tierra ,  y  crece  y  se  desparrama  como  la  gota  de 
ate  que  ha  caido  en  el  papel  de  estraza?  Es  la  segunda  Babel* 
sobre  Paris.  Mira  los  mortales  de  todos  los  países.  Cada  cual 
ae  «preaura  A  traer  aquí  una  piedra  para  contribuir  al  loco  edifldo. 
¿No  oyes  ya  la  confusión  de  las  lenguas?  El  inglés,  el  alemán ,  el 


254  LARRA. 

español,  el  italiano,  el...  ¡Babel  la  nueva!  Empiezan  á  noealen- 
derse.  Ya  en  una  ocasión  se  han  tirado  unos  á  oíros  á  la  cabeza  los 
materiales,  de  la  ^ande  obra ;  el  suelo  ha  salido  de  madre  coído  on 
rio  de  su  álveo ;  las  casas  se  han  desmoronado...  era  el  amago  de 
la  confusión ,  de  la  no  inteligencia .  ¡  Una  cadena  nos  pesa  \  dijeron : 
y  en  vez  de  añadir  :  ¡  Fuera  cadena !  clamaron  :  [  Otra  que  no  pese ! 
¿Rimm  íeneatis?  £1  lobo  los  comia,  y  en  lugar  de  comerse  ellos  al 
lobo,  se  comieron  unos  á  otros.  Raro  modo  de  entenderse.  Corrió 
la  sangre,  y  hoy  están  como  estaban. 

Sube  á  lo  mas  alto ,  y  oirás  el  ruido  inmenso ,  el  ruido  dd  siglo 
y  de  sus  palabras ,  y  oirás  sobre  todas  ellas  la  gran  palabra,  la  pa- 
labra del  siglo. 

—  Lo  que  veo  es  los  hombres  muy  pequeños ,  pero  la  distancia 
sin  duda.... 

—  ¡  Ba !  De  aquí  no  se  ve  mas  que  la  verdad.  ¿Loa  ves  pequeños? 
Ahora  es  únicamente  cuando  los  ves  como  ellos  son.  De  cércala 
ilusión  óptica  (está  es  la  verdadera  física)  te  los  hace  parecer  majo- 
res.  Pero  advierte  que  esas  figuras  que  semejan  hombres,  y 
que  ves  bullir,  empujarse ,  oprimirse ,  retorcerse ,  cruyarse  y  so- 
breponerse ,  formando  grupos  de  vida  como  los  gusanos  producidos 
por  un  queso  de  Roquefort ,  no  son  hombres-  tales,  sino  palabra. 
¿  No  oyes  el  ruido  que  se  exhala  de  ellos  ? 

—  ¡Ah! 

—  Palabras  del  derecho,  palabras  del  revés,  palabras  simples, 
palabras  dobles,  palabras  contrahechas,  palabras  mudas,  palabras 
elocuentes,  palabras-monstruos.  Es  el  mundo.  Donde  veas  un 
hombre,  acostúmbrate  á  no  ver  mas  que  una  palabra.  No  hay  otra 
cosa.  No  precisamente  á  palabra  por  barba ;  tampoco.  Despado. 
A  veces  en  uno  verás  muchas  palabras,  tantas,  que  aquel  solóte 
parecerá  cien  hombres ;  en  cambio  otras  veces,  y  será  lo  mas  co* 
mun,  donde  creas  ver  cien  mil  hombres,  no  habrá  mas  que  una 
palabra. 

Alira  las  palabras  de  dos  caras ,  palabras-bifrontes ,  Janos :  son 
las  palabras  de  honor,  llamadas  asi  por  apodo;  s^^un  te  necesiten 
las  verás  del  bueno  ó  del  mal  frente.  A  su  lado  la»  pahAras-prornt' 
sai ,  palabras-manifiestos  ^  regularmente  coronadas,  siempre  es- 
cuchadas y  creídas ;  pero  tan  ambiláteras  como  las  otras;  j>a/a5nK- 
ca//o5^  endurecidas,  incorregibles,  que  han  de  arrancarse  de  raíz 
si  han  de  dejar  de  doler. 

¿Yes  e>a  multitud  de  figurillas  que  se  agitan,  se  muerden,  se 
baten,  se  matan?...  Todo  eso  es  la  palabra  Honor.  ¿Yes  ese  sin  nú- 
mero, muchedumbre  armada,  toda  erizada  y  hostil?  Lo  llamáis 
ejército,  y  no  es  mas  que  ambición;  palabra^monsiruo ,  palabru^ 
fuerco-espin  y  llena  de  púas :  palabrorporcebe ,  toda  patas  y  manos. 
Mira  qué  dc.furiosos ;  teas  encendidas ,  sangre ,  saqueo ,  confasion : 
todo  ese  ruido  son  nueve  letras  :  fanatismo ,  pakbroAooo  de  okr} 
sin  end)argo ,  nadie  la  ata. 
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lAh!  A<|aí  Tiene  la  palabr€Hírhquin ,  la  paUíbrorcamaUm. 
¡Qué  de  faces,  qué  soltara !  todos  corren  tras  ella :  inútilmente.  Mira 
cteio  la  quiere  coger  la  pakAra^ptíeblo  j  gran  palabra.  La  primera 
tieoe  odio  letras,  libertad.  Siempre  que  el  puebh  ya  ¿  cogerla, 
se  mete  entre  las  dos  la  palabrc^promesa ,  la  palabrcnnani/iesto  ^ 
perola  jMi<a6ra-pii«b/o  es  de  lasque  llamé  palabras-contrahechas; 
degí,  aordo-muda ,  se  deja  guiar  é  interpretar,  sin  hacer  mas  que 
dff  de  cuando  en  cuando  palo  de  ciego ;  como  no  ye ,  da  ciento  en  la 
horadara ,  j  ninguna  en  el  claro :  por  lo  regular  se  da  á  si  misma. 

Pero  todo  ese  vano  ruido  se  apaga  y  se  confunde.  ¡  Sitio ,  sitio ! 
i  Plaza ,  plaza!  La  gran  palabra ,  la  nuestra,  la  de  nuestra  época, 
qoelo  ooge  y  lo  atruena  todo.  En  ella  se  cifra  nuestro  siglo  de  me- 
dias tintas,  de  medianías  de  cosas  á  medio  hacer :  de  todas  las  pa- 
labras que  reinan  en  figura  de  hombres  y  cosas  por  allá  bajo ,  esta 
es  en  el  día  la  que  reina  sobre  todas.  Cuasi.  Ese  es  todo  el  siglo  XIX. 
Obaérrala  i  á  cada  una  de  sus  facciones  le  falta  algo  :  np  es  mas  que 
na  perfil:  ni  está  de  pie ,  ni  sentada.  Vestida  de  blanco  y  negro,  dia 
7  nadie.  Mas  brevo  >  palabra-ctkoii ,  cwm-^alabra. 

Enpeeemoa  por  aquí.  Mira  al  suelo  perpendicukrmente.  A  tus 
píai  está  la  Francia.  Un  pueblo  cuoii'lfíbre  la  ocupa.  En  otro  siglo 
fcobíera  hecho  una  revolución  entera  :  en  este ,  y  en  su  año  30 , 
no  ha  podido  hacer  mas  que  una  cuasi-revolucion ;  en  el  trono  un 
coasi-rey,  que  representa  una  cuasi-legitimitad.  Un»  cámara  cuasi- 
nacional ,  que  sufre  en  el  pais  de  nuevo  una  cuasi-censura ,  cuasi- 
akoUda ,  par  la  cnasi-revolucion ;  un  rey  ctum  asesinado  :  una 
gm  naMckm  cnasinieseontenta ,  y  otra  conmoción  política  cuasi- 


¿Qné  vea  en  Bélgica?  Un  estado  cuasi-naciente  y  cuasi-depen- 
dieíOe  de  sna  vecinos ,  mandado  por  otro  cuasinrey . 

Mira  la  Italia.  Tantos  estados  cuasi,  como^iudades  :  cua$i  presa 
del  Austria.  La  antigua  Venecia  man  olvidafla.  Un  supremo  pon- 
tífice, en  el  dia  cuoií  pobre,  y  del  cual omuí  nadie  hace  caso. 

TnÁvete  al  norte.  Pueblos  cuan  bárbaros ,  regidos  por  un  cmpe- 
radorinuni  déspota  en  un  país  cuasi  de6pd)lado  y  desierto.  En  Ale- 
numni  loa  puebloe  cuasi  mas  civilizados  con  un  gobierno  cuasi 
absolnlo,  cuasi  temperado  por  sus  dietas,  instituciones  cuasi  re- 
pieaentativas.  En  Holanda,  nación  cuasi  toda  mercantil  y  nave- 
gante ,  un  rey  cuasi  rabioso,  y  cuyo  poder  cuasi  se  desmorona. 

En  Constantinopla  mismo,  un  imperio  cuasi  agonizante,  una 
civilización  cuasi  naciente,  y  un  Sultán  cuasi  ilustrado,  con  cos- 
tumbres cuasi  europeas. 

En  Inglaterra,  una  industria  y  un  comercio,  monopolio  cuasi 
del  mundo  :  un  orgullo  nacional  cuasi  insufrible ;  y  otro  cuasi  rey 
que  no  dedde  cuati  nada,  una  mayoría  cuasi  Wigb.  Un  gobierno 
mad  digárquico,  que  tiene  la  audacia  de  llamarse  liberal. 

En  Portugal ,  una  cuasi  nación ,  con  una  lengua  cuasi  castellana, 
j  recuerdos  de  una  grandeza  cuasi  honrada.  Un  cuasi  ejército,  y 
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ana  cuasi  protección  á  España ,  de  cuasi  seis  mil  hombres ,  eum 
todos  portugueses. 

£n  España ,  primera  de  las  dos  naciones  de  la  Península  (es  de- 
cir, de  la  cuasi-insulá)^  unas  ctiasi  instituciones  reconocidas  por 
cuasi  toda  la  nación  :  una  cuasi- f^endée  en  las  provincias  con  on 
gefe  cuasi  imbécil  :  conmociones  aqui  y  allí  cuasi  parciales  *.  un 
odio  cuasi  general  á  unos  ctiasi  hombres ,  que  cuasi  solo  existen  ya 
en  España.  Cuasi  siempre  rc^da  por  un  gobierno  de  cuasi  medi- 
das. Una  esperanza  cuasi  segura  de  ser  cuasi  libres  algún  día.  Por 
desgracia  muchos  hombres  cuasi  ineptos.  Una  cuasi  ilustración  re- 
partida por  todas  partes.  Una  cuasi  intervención,  resultado  de  un 
cuasi  tratado,  cuasi  olvidado ,  con  naciones  cuasi  aliadas.  El nm 
en  fin  en  las  cosas  mas  pequeñas.  Canales  no  acabados  :  teatro  em- 
pezado :  palacio  sin  concluir  :  museo  incompleto  :  hospital  frag- 
mento ;  todo  á  medio  hacer...  hasta  en  los  edificios  el  cuasi. 

Por  último,  tiende  la  vista  por  doquiera  :  una  lucha  cuasi  eter- 
na en  Europa  de  dos  principios  -.  reyes  y  pueblos,  y  el  cuasi  trion- 
fante  de  ella  y  resolviéndola  con  su  justo  medio  de  tener  cuati  reyes 
y  cuasi  pueblos.  Época  de  transición ,  y  gobiernos  de  transicton  y 
de  transacción  :  representaciones  cuasi  nacionales,  déspotas  cuan 
populares  :  por  todas  partes  un  justo  medio ,  que  no  es  otra  con 
que  un  gran  cuasi  mal  disfrazado. 

—  ¡Oh ! !  dejadme  respirar,  por  Dios ;  estoy  cuasi  marcado. 

—  Plutarco  ha  dicho  que  los  pueblos  serían  felices  cum  rege$ 
philosopharentury  aut  cumphilosophiregnarerU.  Respetando  la  opi- 
nión de  Plutarco ,  yo  me  atrevería  á  decir  que  los  pnd>lo8  no  se- 
rán nunca  felices ,  ni  mas  ni  menos  que  los  individuos  que  los  com- 
ponen. Pero  pudieran  al  menos  ser  hombres  y  ser  pueblos  sino 
fueran  en  el  dia  ciMsi-nada.  Luchando  entre  principios  contrarios, 
sufren  el  tormento  Al  que  descuartizan  cuatro  caballos  que  corren 
en  direcciones  opuestas. 

Concluido  este  cuasí-sermon ,  cesé  de  oir ,-  y  á  poco  cesé  de  ver : 
dejado  de  la  mano  del  Ser  fantástico  que  me  sostenía  sobre  Babel 
la  nueva ,  volví  á  caer  en  París ,  donde  me  encontré  rodando  entre 
la  confusión  de  palabras  vestidas  de  frac  y  de  sombrero,  que  á  píe 
y  en  coche  corren  las  calles  de  la  gran  Capital.  Volví  á  ver  fc» 
hombres  de  nuevo ,  grandes  como  no  son ;  y  abrí  los  ojos  buscando 
mi  Cicerone. 

No  vi  nada ,  sino  el  gran  cuasi  por  todas  partes. 


i 
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VII. 


LOS  BARATEROS,  O  EL  DESAFiO  T  Lk  PENA  DE  MUERTE. 
(Bl  Btpañolf  19  abril  de  1836. ) 

Debiendo  raMr  en  esto  día...  Ui  pena  de  muerte 
en  garrote  Til...  Ignaelo  Artnminea,  por  la  maerto 
Tiolenta  dada  el  T  de  mano  'último  k  Gregorio 
Can¿... 

( Duaio  BK  Hada»  d«l  II  de  abril. } 

La  sociedad  se  ve  forzada  á  defenderse ,  ni  mas  ni  menos  que  el 
indindao,  cuando  se  ve  acometida  :  en  esta  verdad  se  funda  la  de- 
fioicioD  del  delito  y  del  crimen ;  en  ella  también  el  derecho  que  se 
adjudica  la  sociedad  de  declararlos  tales  y  de  aplicarles  una  pena. 
Pñt)la  sociedad  al  reconocer  en  una  acción  el  delito  ó  el  crimen, 
7  al  sentirse  por  eUa  ofendida ,  no  trata  de  vengarse ,  sino  de  pre- 
venirse ;  no  es  tanto  su  objeto  castigar  simplemente ,  como  es- 
eannentar  .-  no  se  propone  por  fin  destruir  r^  criminal,  sino  el 
crimen;  hacer  desaparecer  al  agresor,  si  no  hacer  desaparecer  la 
posflHlidad  de  nuevas  agresiones  :  su  objeto  no  es  diezmar  la  socie- 
dad, SIDO  mejorarla.  Y  al  ejecutar  su  defensa  ¿  qué  derecho  usa  ? 
B  áeredho  del  mas  fuerte.  Apoderada  del  sospechado  agresor,  le 
es  fuerza  antes  de  aplicarle  la  pena  verificar  su  agresión ,  conven- 
ane  á  si  misma ,  y  convencerle  á  él.  Para  esto  comienza  por  aten- 
tar á  la  libertad  del  sospechado,  mal  grave,  pero  inevitable;  la 
deleiicioD  previa  es  una  contribución  corporal  que  todo  ciudadano 
debe  pagar,  cuando  por  su  desgracia  le  toque ;  la  sociedad ,  en  cara- 
kio,  tiene  la  obligación  de  aligerarla ,  de  reducirla  á  los  términos 
de  Indispensabilidad ,  porque  pasados  estos  comienza  la  detención 
á  aer  on  castigo,  y  lo  que  es  peor,  un  castigo  injusto  y  arbitrario, 
sapnesto  que  no  es  resultado  de  un  juicio  y  de  una  condenación ;  en 
el  íolerrak)  que  transcurre  desde  la  acusación  ó  sospecha  hasta  la 
aiereradon  del  delito,  la  sociedad  tiene,  no  derecho,  pero  noce- 
ttdad  de  detener  al  acusado ;  y  supuesto  que  impone  esta  contri- 
corporal  por  su  bien ,  ella  es  la  que  está  obligada  á  hacer  de 
qoe  la  cárcel  no  sea  una  pena  ya  para  el  acusado ,  inocente  ó 
la  cárcel  no  debe  acarrear  sufrimiento  alguno ,  ni  priva* 
que  no  sea  indispensable ,  ni  mucho  menos  influir  moralmente 
í  la  opinión  del  detenido. 

De  aqoi  la  sagrada  obligación  que  tiene  la  sociedad  de  mantener 
casas  de  detención  bien  montadas  y  bien  cuidadas ,  y  la  mas 
todavia  de  no  estancar  en  ellas  al  acusado. 

de  nuestros  lectores  que  haya  estado  en  la  cárcel , 

le  habrá  sucedido  por  poco  liberal  que  haya  sido,  se  habrá 

de  que  en  este  punto  la  sociedad  á  que  pertenecemos 

calas  verdades  y  su  importancia ,  y  en  nada  las  contradice. 

cárceles  son  un  modelo. 
uno  de  los  días  del  mes  de  Marzo  :  multitud  de  acusados 
n-  17 
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llenaban  los  calabozos ;  los  patios  de  la  cárcel  se  devolTían  las  estre- 
pitosas carcajadas,  desquite  de  la  desgracia,  ó  máscara  violenta  do 
la  conciencia,  las  soeces  maldiciones  y  blasfemias,  desahogo  déla 
impotencia,  y  los  sarcásticos  eslriyillos  de  torpes  cantares,  regoci- 
jo del  crimen  y  del  impudor.  £1  juego,  alimento  de  corazones 
ociosos  y  ávidos  de  acción ,  devoraba  la  existencia  de  los  corrillos; 
el  juego,  nutrición  terrible  de  las  pasiones  vehementes,  cuyo  de- 
senlace fatídico  y  misterioso  se  presenta  halagüeño ,  mas  que  en 
ninguna  parte ,  en  la  cárcel,  donde  tanta  influencia  tiene  lo  que  se 
llama  vulgarmente  destino,  en  la  suerte  de  los  detenidos ,  el  juego, 
símbolo  de  la  solución  misteriosa ,  y  de  la  verdad  incierta  que  el 
hombre  busca  incesantemente  desde  que  ve  la  luz  hasta  que  es  de- 
vuelto á  la  nada. 

En  aquellos  días  existian  en  esa  cárcel  dos  hombres  :  Ignacio 
Argumanes  y  Gregorio  Cañé.  Los  hombres  no  pueden  vivir  sino 
en  sociedad  :  y  desde  el  momento  en  que  aquella  á  que  perteneciaA 
parece  segregarlos  de  sí,  ellos  se  forman  otra  fácilmente,  con  sus 
leyes ,  no  escritas ,  pero  frecuentemente  notificadas  por  la  mano 
del  mas  fuerte  sobre  la  frente  del  mas  débil.  Hé  aquí  lo  que  sucede 
en  la  cárcel.  Y  tienen  derecho  á  hacerlo.  Desde  el  momento  en  que 
la  sociedad  retira  sus  beneficios  á  sus  asociados ;  desde  d  mo- 
mento en  que ,  olvidando  la  protección  que  les  debe ,  los  deja  al 
arbitrio  de  un  cómitre  .despótico  j  desde  el  momento  en  que  el 
preso  al  sentar  el  pie  en  el  patio  de  la  cárcel  se  ve  insultado,  aco- 
metido, robado  por  los  seres  que  van  á  ser  sus  compañeros,  sia 
que  sus  quejas  puedan  salir  de  aquel  recinto ,  el  detenido  esclama : 
u  Estoy  fuera  de  la  sociedad ;  desde  hoy  mi  ley  es  mi  fuerza  ^  ó  la  qtt^ 
uyo  me  forje  aquL  »  Hé  aquí  el  resultado  del  desorden  de  las  cár- 
celes. ¿Con  qué  derecho  la  sociedad  exige  nada  de  los  encarcetados, 
á  quienes  se  sigue  erigiendo  en  juez  suyo,  siendo  los  delitos 
iidos  dentro  de  aquel  Argel  efecto  de  su  mismo  abandono? 

Pero  dos  hombres  existian  allij  dos  barateros ;  dos  seres  que 
creían  con  derecho  á  imponer  leyes  á  los  demás ,  y  á  retirar  áA 
juego  de  sus  compañeros  un  fondo  piratesco;  dos  hombres  que 
braban  el  barato.  Cruzáronse  estos  dos  hombres  de  palate^as,  y 
de  ellos  fué  metido  en  un  calabozo  por  el  alcaide,  dey  de  aquella 
colonia.  A  su  salida ,  el  castigado  encuentra  injusto  que  sa  cxmaprn^ 
ñero  haya  cobrado  él  solo  el  barato  durante  su  ausencia  ,  y 
reclama  una  parte  en  el  tráfico.  El  baratero  advenedizo  quiere 
tar  del  puesto  al  baratero  en  posesión ;  este  defiende  su  deredio  j 
sacando  de  la  faltriquera  dos  navajas,  ¿quieres  parte?  le  dice, 
gánala,  Hé  aquí  al  hombre  fuera  de  la  sociedad,  al  honobre 
tivoque  confia  su  derecho  á  su  brazo. 

El  día  va  á  espirar,  y  los  detenidos  acaban  de  pasar  al  patio  i 
mediato,  donde  entonan  diariamente  una  salve  á  la  Madre  del 
dentor,  salve  sublime  desde  fuera,  impudente  y  burlesca  sobre 
labio  del  que  la  entona,  y  que  por  bajo  la  parodia.  Al  sm  del 
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poso  cántico  los  dos  hombres  defienden  sn  derecho ,  y  en  leal  po- 
lei  se  «cometen  y  se  estrechan.  Uno  de  ellos  no  debía  oír  acabar  la 
salve  :  un  segundo  transcurre  apenas,  y  con  el  último  acento  del 
cántico  llega  á  los  pies  del  Altísimo  el  alma  del  un  baratero. 

La  sociedad  entonces  acude,  y  dice  al  baratero  vivo :  Yo  te  lancé 
de  ni  seno,  yo  te  retiré  mi  amparo,  yo  te  castigo  antes  de  juz- 
garle con  esa  cárcel  inmunda  que  te  doy ;  ahi  tolero  tu  juego  y  tu 
banlo,  porque  tu  juego  y  tu  barato  no  molestan  mi  sueño ;  pero 
de  resoltas  de  ese  juego  y  ese  barato ,  tienes  una  disputa  que  yo 
■o  puedo  ni  quiero  dirimir,  y  me  vienen  á  dispertar  con  el  ruido 
de  m  cverpo  que  has  derribado  al  suelo  -,  me  avisan  de  que  ese 
coofo  de  que  en  vida  yo  no  hice  mas  caso  que  de  ti,  puede  con- 
Mparme  coo  sn  putrefacción ;  y  por  ende  mando  que  el  cuerpo  se 
eniíerre,  y  el  tuyo  con  éi ,  porque  infringiste  mis  leyes,  matando  á 
«Irohooibre,  aan  entonces  que  mis  leyes  no  te  protegian.  Porque 
■B  lejres ,  baratero ,  alcanzan  con  la  pena  hasta  á  aquellos  & 
quienes  no  alcanzan  con  la  protección.  Ellas  renuncian  á  amparar 
pero  no  á  vengar  :  lo  bueno  de  ellas ,  baratero,  es  para  mi ,  lo 
malo  para  ti  ,*  porque  yo  tengo  jueces  para  ti ,  y  tú  no  los  tienes 
para  ju  :  yo  tengo  alguaciles  para  ti ,  y  tú  no  los  tienes  para  mí : 
yo  tengo,  en  fin,  cárceles,  y  tengo  un  verdugo  para  ti,  y  tú  no  los 
tienes  para  mi.  Por^eso  yo  castigo  tu  homicidio ,  y  tú  no  puedes 
«Btípr  mi  negligencia  y  mi  falta  de  amparo,  que  solos  fueron  de 
éloeasioii. 

Yd  baratero :  ¿Hasta  qué  punto,  sociedad ,  tienes  derecho  sobre 
■i?  Ignoro  sí  mi  vida  es  mia;  han  dicho  hombres  entendidos  que 
BB  fSda  no  es  mia,  y  por  la  religión  no  puedo  dispone  de  ella ; 
pero  ^  no  es  mia  siquiera,  ¿cómo  será  taya?  Y  si  es  mas  mia 
que  taja,  ¿en  qué  pude  ofender  á  lasodedaMl  disponiendo  de  ella, 
como  otro  hombre  de  la  suya ,  de  común  acuerdo  los  dos ,  sin  per- 
juicio de  leroero,  y  sin  llamar  á  nadie  en  nuestra  común  cues- 


Y  fai  sociedad  :  Algún  dia ,  baratero,  tendrás  raion ;  pero  por  d 
pronto  te  ahorcaré ,  porque  no  es  llegado  ese  dia  en  que  tendrás 
,  j  en  que  queden  el  suicidio  y  el  duelo  fuera  de  mi  jurisdic- 
4  en  el  dia  la  sociedad  á  que  perteneces  no  puede  regirse  sino 
por  la  ley  vigente;  ¿porqué  no  has  aguardado  para  batirte  en 
á  que  la  ley  estuviese  derogada?  Por  ahora ,  muere,  bara- 
porqne  tengo  establecida  una  pragmática  que  asi  lo  dis* 


üm  lum  no  ha  transcurrido  todavía  que  ha  visto  sofocado  por 
Wá  mano  á  otro  hombre  por  haber  vengado  un  honor  que  la  ley  no 
dcaninba  á  vengar... 

I   T  el  baratero  t  ¿Y  cuántas  lunas  transcurren,  sociedad,  que 
ÉM  paseando  en  el  Prado  á  otros  hombres  que  incurrieron  en  igual 
■nr  que  ese  que  me  citas ,  y  yo... 
'^T  la  sociedad :  Eso  te  enseñará  que  ya  que  no  pudieses  aguardar 
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para  batirte  á  que  yo  derogase  mi  ley,  cesando  de  iotervenir  en 
las  disidencias  individuales  que  no  atacan  á  la  corporación ,  de- 
biste aguardar  á  lo  menos  á  ser  opulento ,  ó  siquiera  caballero... 
ó  aprender  en  tanto  á  eludir  mi  ley... 

Y  el  baratero  :  ¿Y  la  igualdad  ante  la  ley,  sociedad?... 

Y  la  sociedad  :  Hombre  del  pueblo ,  la  igualdad  ante  la  ley  exis- 
tirá cuando  tü  y  tus  semejantes  la  conquistéis ;  cuando  yo  sea  la 
verdadera  sociedad,  y  entre  en  mi  composición  el  elemento  popu- 
lar ;  Uámamne  ahora  sociedad  y  cuerpo ,  pero  soy  un  cuerpo  tran- 
cado :  ¿naves  que  me  felta  el  pueblo?  ¿no  ves  que  ando  sobre  á, 
en  voz  de  andar  con  él?  ¿no  ves  que  me  falta  el  alma,  que  es  la 
inteligencia  del  ser,  y  que  solo  puede  resultar  del  completo  y  ar- 
monía de  lo  que  tengo ,  y  de  lo  que  me  falta ,  cuando  lo  Uegae  á 
reunir  todo?  ¿no  ves  que  no  soy  la  sociedad,  sino  un  monstruo  de 
sociedad?  ¿Y  de  qué  te  quejas ,  pueblo?  ¿  No  renuncias  á  tos  dere- 
chos en  el  acto  de  no  reclamarlos ?  ¿no  lo  autorizas  todo  sofriéa- 
dolo  todo  ? 

Y  el  baratero :  Porque  no  sé  todavía  que  hago  parte  de  ti ,  ó  ao- 
ciedad ;  porque  no  comprendo... 

Y  la  sociedad  :  Pues  date  prisa  ¿  comprender,  y  á  saber  qoiéD 
eres  y  lo  que  puedes ,  y  entre  tanto  date  prisa  á  dejarte  abogar,  y 
en  garrote  vil ,  porque  eres  pueblo,  y  porque*no  comprendes. 

Y  el  baratero  :  Mi  día  llegará,  ó  falsa  sociedad,  ó  sociedad in^ 
completa  y  usurpadora,  y  llegará  mas  pronto  per  tu  culpa,-  porqoe 
mi  cadáver  será  un  libro,  y  un  libro  ese  garrote  vil,  donde  los 
míos ,  que  ahora  le  miran  estúpidamente  sin  comprenderle,  apren- 
derán á  leer.  ¡  Hágase  en  el  ínterin  la  voluntad  de  la  fuerza :  ahorca 
á  los  plebeyos  que  se  baten  en  duelo ,  colma  de  honores  ¿  los  ae- 
ñores  que  se  baten  en  duelo,  y  en  tanto  que  el  pueblo  cobra  su 
barato ,  cobra  tú  el  tuyo ,  y  date  prisa ! . . . 

Y  el  baratero  debía  morir,  porque  la  ley  es  terminante ,  y  ooi 
el  baratero  cuantos  barateros  se  baten  en  duelo ,  porque  la  ley  tf 
vigente ,  y  quien  infringe  la  ley,  merece  la  pena ;  i  y  quien  tal  I1Í20 
que  tal  pague ! 

Y  el  baratero  murió,  y  en  cuanto  á  él  satisfizo  la  vindicta  pó- 
Mica.  Pero  el  pueblo  no  ve ,  el  pueblo  no  sabe  ver ;  el  pneUo  1» 
comprende ,  el  pueblo  no  sabe  comprender,  y  como  su  dia  no  es 
llegado ,  el  silencio  del  pueblo  acató  con  respeto  á  la  jastida  deh 
que  se  llama  su  sociedad ,  y  la  sociedad  siguió,  y  siguieron  001 
ella  los  duelos ,  y  siguió  vigente  la  ley,  y  barateros  la  burlariü) 
porque  no  serán  barateros  de  la  cárcel ,  ni  barateros  del  pocUOi 
aunque  cobren  el  barato  del  pueblo. 
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VIII. 


ELDU  DE  DIFUNTOS  DE  1836.  — FÍGARO  EN  EL  CEMENTERIO. 
(Bl  EtpaKoí,  2  de  noviembre  de  i836.) 

Beatl  qol  moriontnr  íd  Domino. 

Eta  atención  á  qae  no  tengo  gran  memoria ,  circunstancia  que  no 
deja  de  contribuir  á  esta  especie  de  felicidad  que  dentro  de  mi  mis- 
mo me  he  formado  ,  no  tengo  may  presente  en  qué  articulo  es- 
cribí (en  los  tiempos  en  que  yo  escribía)  que  vivia  en  un  perpetuo 
asombro  de  cuantas  cosas  á  mi  vista  se  presentaban.  Pudiera  suce- 
der también  que  no  hubiera  escrito  tal  cosa  en  ninguna  parte; 
coestioD  en  "«rdad  que  dejaremos  á  un  lado  por  harto  poco  impor- 
tante en  época  en  que  nadie  parece  acordarse  de  lo  que  ha  dicho , 
ni  délo  que  otros  han  hecho.  Pero  suponiendo  que  asi  fuese,  hoy 
día  de  difuntos  de  1836  declaro  que  si  tal  dije,  es  como  si  nada  hu- 
biera dicho,  porque  en  la  actualidad  maldito  si  me  asombro  de  cosa 
^iguDíi.  Be  Tiste  tanto ,  tanto ,  tanto,...  como  dice  alguien  en  el 
Ca]ifii.Loque  si  me  sucede  es  no  comprender  claramente  todo  lo 
foe  reo ,  y  asi  es  que  al  amanecer  un  dia  de  difuntos  no  me  asom- 
bra predsamente  que  haya  tantas  gentes  que  vivan  ;  sucédéme  sí 
que  no  lo  comprendo. 

Eh  esta  duda  estaba  deliciosamente  entretenido  el  dia  de  los  San- 
ios ,  y  fondado  en  el  antiguo  refrán  que  dice  fiate  en  la  Virgen  y  no 
corras  (refrán  cuyo  origen  no  se  concibe  en  un  pais  tan  emitiente- 
Beiite  crisUano  como  el  nuestro) ,  encomendábame  á  todos  ellos 
eon  tanta  eqieranza ,  que  no  tardó  en  cubrir  mi  frente  una  nube 
de  melancdia ;  pero  de  aquellas  melancolías  de  que  sólo  un  liberal 
eqMidol  en  estas  circunstancias  puede  formar  una  idea  aproximada* 
Qoíerodar  una  idea  de  esta  melancolía ;  un  hombre  que  cree  en  la 
y  llega  á  verla  por  dentro  ,  un  inespcrto  que  se  ha  cna- 
de  una  muger,  un  heredero ,  cuyo  tío  indiano  mucre  de  rc- 
sin  testar,  un  tenedor  de  bonos  de  Cortes ,  una  viuda  que 
isígDada  pensión  sobre  el  tesoro  español ,  un  diputado  elegido 
penollimas  elecciones, un  militar  que  ha  perdido  una  pierna 
for  d  Estatuto ,  y  se  ha  quedado  sin  pierna  y  sin  Estatuto ,  un 
qae  fué  liberal  por  ser  procer,  y  que  se  ha  quedado  solo 
,  un  general  constitucional  que  persigue  á  Gómez  ,  imagen 
Id  dd  hombre  corriendo  siempre  tras  la  felicidad  sin  encontrarla 
9k  mnguna  parte ,  un  redactor  del  Mundo  en  la  cárcel  en  virtud  de 
h  liiertad  de  imprenta ,  un  ministro  de  España ,  y  un  rey  en  fin 
flaaiUtacíonal ,  son  todos  seres  alegres  y  bulliciosos ,  comparada  su 
con  aquella  que  á  mi  me  acosaba,  me  oprimía  y  me 
en  el  momento  de  que  voy  hablando. 
Tidriaiiie  y  me  revolvía  en  un  sillón  de  estos  que  parecen  camas, 
de  todas  mis  meditaciones,  y  ora  me  daba  palmadas  en  la 
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frente ,  como  si  faese  mi  mal ,  mal  de  casado,  ora  sepultaba  hs  ma- 
nos en  mis  faltriqueras ,  á  guisa  de  buscar  mi  dinero ,  como  si  mis 
faltriqueras  fueran  el  pueblo  español  y  mis  dedos  otros  tantos  go- 
biernos ,  ora  alzaba  la  vista  al  cielo  como  si  en  calidad  de  liberd 
no  me  quedase  mas  esperanza  que  en  & ,  ora  la  bajaba  avergonzado 
como  quien  ye  un  faccioso  mas  ,  cuando  un  sonido  lúgubre  y  mo- 
nótono ,  semejante  al  ruido  de  los  partes ,  yino  á  sacudir  mi  eDt(»r- 
pecida  existencia. 

I  Dia  de  difuntos  !  esclamé ;  y  el  bronce  herido  que  anunciaba 
con  lamentable  clamor  la  ausencia  eterna  de  los  que  han  sido ,  pa- 
recia  vibrar  mas  lúgubre  que  ningún  año,  como  si  presagiase  so 
propia  muerte.  Ellas  también,  las  campanas  ban  alcanzado  su  i¡&- 
ma  hora ,  y  sus  tristes  acentos  sw  el  estertor  del  moribundo  >  ellas 
también  van  á  morir  á  manos  de  la  libertad ,  qqe  tod%lo  yiTÍfica, 
y  ellas  serán  las  únicas  en  España  ;  santo  Dios  \  que  moririn  cA- 
gadas.  ¡Y  hay  justicia  divina  I 

La  melancoUa  llegó  entonces  á  su  término ;  por  una  reacción  na- 
tural cuando  se  ha  agotado  una  situación ,  ocurrióme  de  pronto 
que  la  melancolía  es  la  cosa  mas  alegre  del  mundo  para  lo&  ^ 
la  ven,  y  la  idea  de  servir  yo  entero  de  diversión...  fuera,  esclamé, 
fuera,  como  si  estuviera  viendo  representar  ¿  un  actor  ^pan()l, 
fuera ,  como  si  oyese  hablar  á  un  orador  en  las  Cortes ,  y  arrójeme 
á  la  calle ;  pero  en  realidad  con  la  misma  calma  y  despacio  como  si 
tratase  de  cortar  la  retirada  á  Gómez. 

Dhrigianse  las  gentes  por  las  calles  en  gran  número  y  larga  pro- 
cesión ,  serpenteando  de  unas  en  otras  como  largas  culebras  de  in- 
finitos colores :  ¡  al  cementerio,  al  cementerio  ü  i  Y  para  eso  salían 
de  las  puertas  do  Madrid ! 

Vamos  claros ,  dije  yo  para  mi ,  dónde  está  él  cementerio?  ¿fuera 
ó  dentro?  Un  vértigo  espantoso  se  apoderó  de  mi ,  y  comencé  á 
ver  claro.  El  cementerio  está  dentro  de  Madrid.  Madrid  es  el  ce- 
menterio. Pero  vasto  cementerio ,  donde  cada  casa  es  el  nicbo  de 
una  familia ,  cada  calle  el  sepulcro  de  un  acontecimiento ,  cada  co- 
razón la  urna  cineraria  de  una  esperanza  ó  de  un  deseo. 

Entonces,  y  en  tanto  que  los  que  creen  vivir  acudían  á  la  man- 
sión que  presumen  de  los  muertos ,  yo  comencé  á  pasear  con  toda 
la  devoción  y  recogimiento  de  que  soy  capaz  las  calles  del  grande 
osario. 

Necios,  decia  á  los  transeúntes,  ¿os  movéis  para  ver  muertos? 
¿no  tenéis  espejos  por  ventura?  ¿ba  acabado  también  Gómez  con  el 
azogue  de  Madrid?  ;  Miraos ,  insensatos ,  á  vosotros  mismos ,  j  en 
vuestra  frente  veréis  vuestro. propio  epitaflo!  ¿Vais  á  ver  á  vues- 
tros padres  y  á  vuestros  abuelos,  cuando  vosotros  sois  los  muertos? 
Ellos  viven ,  porque  ellos  tienen  paz ;  ellos  tienen  libertad ,  la  única 
posible  sobre  la  tierra,  la  que  da  la  muerte  \  ellos  no  pagan  con? 
tribucione4»  que  no  tienen ;  ellos  no  serán  alistados  ni  movilizados 
ellos  no  son  presos  ni  denunciados  j  ellos ,  en  fio ,  no  gimen  baj* 
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la  jaijsdieekm  dd  oelador  del  cuartel ;  ellos  son  los  únicos  que 
goam  de  la  libertad  de  imprenta,  porque  ellos  hablan  al  mundo. 
Hablan  en  yoz  bien  alta,  y  que  ningún  jurado  se  atreveria  4  en- 
euisar  y  á  condenar.  Ellos,  en  fin ,  no  reconocen  mas  que  una  ley, 
h  imperiosa  ley  de  la  naturaleza  que  alli  los  puso ,  y  esa  la  obe- 
decea. 

¿Qué monumento  es  este?  esclamé  al  comenzar  mi  paseo  por  el 
nsto  cementerio. 

¿Es  éL  mismo ,  un  esqueleto  inmenso  de  los  siglos  pasados ,  ó  la 
tonba  de  otros  esqueletos?  /  Palacio!  Por  un  lado  mira  á  Madrid, 
es  dedr,  á  las  demás  tumbas ;  por  otro  mira  á  Estremadura ,  esa 
proriocia  yii^en...  como  se  ha  llamado  basta  ahora.  Al  llegar  aquí 
me  acordé  del  verso  de  Queyedo 

Y  ni  los  V...  ni  los  diablos  veo. 

« 

En  d  frontispicio  decia  i  fíAqui  yace  el  trono ;  nació  en  el  reinado 
4e  Isabel  la  Católica,  murió  en  la  Granja  de  un  aire  colado.  »  Eñ 
d  insamento  se  yeian  cetro  y  corona ,  y  demás  ornamentos  de  la 
dignidad  real.  La  Legiiimidad,  figura  colosal ,  de  mármol  negro, 
floraba  encima.  lios  muchachos  se  habían  divertido  en  tirarle 
piedras ,  y  la  figura  maltratada  llevaba  sobre  si  las  muestras  de  la 

T  este  mausoleo  á  izquierda.  La  Armería,  Leamos. 
JfA  yace  el  valor  castellano,  con  todos  sus  pertrechos.  R.  /.  P. 
los  núnuíerios.  Jqui  yace  media  España  :  murió  de  la  otra 
merfta 

Jháa  María  de  Aragón.  Aqui  yacen  los  tres  años. 

Y  podía  haberse  añadido :  Aqui  callan  los  tres  años.  Pero  el 
cuerpo  no  estaba  en  el  sarcófago  j  una  nota  al  pie  decia : 

Elcuerpodel  santo  se  trasladó  á  Cádiz  en  el  año  23,  y  alli  por  des- 
cuiáo  cagó  al  mar. 

Y  otra  anadia ,  mas  moderna  sin  duda  :  Y  resucitó  al  tercero 
Ha. 

Mas  allá  :  \  Santo  Dios !  Aqui  yace  la  inquisición ,  hija  de  la  fé 
féki  fanatismo  -  murió  de  vejez.  Con  todo  anduve  buscando  alguna 
Dola  de  resurrección :  ó  todavía  no  la  habían  puesto ,  ó  no  se  debía 
de  poner  nunca. 
Alguno  de  los  que  se  entretienen  en  poner  letreros  en  las  paredes 
escrito  sin  embargo  con  yeso  en  una  esquina ,  que  no  pare- 
sino  qoe  se  estaba  saliendo ,  aun  antes  de  borrarse  :  Gobernar 
¡  Qoc  insolentes  son  los  que  ponen  letreros  en  las  paredes!  Ni 
Ibb  se|Nilcros  respetan. 
i  Qué  es  esto?  /  La  cárcel !  Aqui  reposa  la  libertad  del  pensa- 
lio.  i  IHos  mió,  en  España ,  en  el  país  ya  educado  para  institu- 
13>rcs !  Con  todo ,  me  acordó  de  aquel  célebre  epitafio  y 
■mIí  inrolantariamente : 

Aqaí  el  pensamiento  reposa, 
En  su  vida  hizo  olra  cosa. 


i 
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Dos  redactores  del  Mundo  eran  las  Afearas  lacrimatorias  de  esU 
grande  urna.  Se  veían  en  el  relieve  una  cadena,  una  mordaza  y 
una  pluma.  Esta  pluma ,  dije  para  mi ,  ¿  es  la  de  los  escritores,  ó  la 
de  los  escribanos  ?  £n  la  cárcel  todo  puede  ser. 

La  calle  de  Postas,  la  calle  de  la  Montera.  Estos  no  son  sepot- 
cros.  Son  osarios,  donde ,  mezclados  y  revueltos ,  duermen  el  co- 
mercio ,  la  industria ,  la  buena  fe ,  el  negocio. 

Sombras  venerables ,  ¡  hasta  el  valle  de  Josafat!  Correos,  ¡Aipti 
yace  la  subordinación  militar  I 

Una  figura  de  yeso ,  sobre  el  vasto  sepulcro ,  ponia  el  dedo  en  ia 
boca ;  en  la  otra  mano  una  especie  de  geroglifico  hablaba  por  ella. 
Una  disciplina  rota. 

Puerta  del  Sol.  La  Puerta  del  Sol :  esta  no  es  sepulcro  sino  de 
mentiras. 

La  Bolsa.  Aqui  yace  el  crédito  español.  Semejante  á  las  pirémh 
des  de  Egipto ,  me  pregunté ,  ¡  es  posible  que  se  haya  erigido  este 
edificio  solo  para  enterrar  en  él  una  cosa  tan  pequeña ! 

La  Imprenta  Nacional.  Al  revés  que  la  Puerta  del  Sol.  Este  es 
el  sepulcro  de  la  verdad.  Única  tumba  de  nuestro  país,  donde  á  uso 
do  fVancia,  vienen  los  concurrentes  á  echar  flores. 

La  ¡Victoria.  Esa  yace  para  nosotros  en  toda  España.  AHÍ  no 
había  epitafio ,  no  había  monumento.  Un  pequeño  letrero  que  el 
mas  ciego  podia  leer  deda  solo :  ¡Este  terreno  le  ha  comprado  á^ 
perpetuidad,  para  su  sepultura,  la  junta  de  enagenacion  de  con- 
ventos! 

¡Mis  carnes  se  estremecieron ! !  Lo  que  va  de  ayer  ¿  boy.  ¿Irá 
otro  tanto  de  hoy  á  mañana  ? 

Los  teatros.  Aqui  reposan  los  ingenios  españoles.  Ni  una  flor,  ni 
un  recuerdo ,  ni  una  inscripción. 

El  Salón  de  Cortes.  Fué  casa  del  Espíritu  Santo;  pero  ya  d  &• 
piritu  Santo  no  baja  al  mundo  en  lenguas  de  fuego. 

Aqui  ytoe  el  Estatuto. 
Vivió  y  murió  en  un  minuto. 

Sea  por  muchos  años,  añadí ,  que  si  swá :  este  debió  de  ser  ra- 
quítico ,  según  lo  poco  que  vivió. 

El  Estamento  de  Proceres.  Allá  en  el  Retiro.  Cosa  singular,  j  Y 
no  hay  un  misterio  que  dirige  las  cosas  del  mundo ,  no  hay  una  in- 
teligencia provisora ,  inespUcable  ü  Los  proceres,  y  su  sepukro  m 
el  Retiro. 

El  sabio  en  su  retiro  y  villano  en  su  rincón. 

Pjero  ya  anochecía  y  también  era  hora  de  retiro  para  mi.  Tenfi 
una  última  ojeada  sobre  el  vasto  cementerio.  Olía  á  muerte  próxi* 
ma.  I/)s  perros  ladraban  con  aquel  ahullido  prolongado ,  inlérpr^ 
de  su  instinto  agorero ;  el  gran  coloso ,  la  inmensa  capital  toda  ella 
se  removía  como  un  moribundo  que  tantea  la  ropa  :  entonces  m 
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TÍBUS  qac  un  git'an  sepulcro  :  una  inmensa  lápida  se  disponia  á 
cubrirle  cxNno  una  ancha  tumba. 

No  había  aquí  yace  todavia ;  el  escultor  no  quería  mentir  :  pero 
¡os  nombres  del  difunto  saltaban  ¿  la  "vista  ya  distintamente  deli- 
neados. 

iFnera,  csclamé,  la  horrible  pesadilla,  fuera !  ¡  Libertad !  ¡  Gons- 
ütDcioa!  ¡Tres  veces!  ¡Opinión  nacional!  ¡Emigración!  ¡Ver- 
güenza! ¡INscordia !  Todas  estas  palabras  parecian  repetirme  á  un 
tiempo  los  últimos  ecos  del  clamor  general  de  las  campanas  del  dia 
dedifonlos  de  1836. 

Una  nube  sombría  lo  envolvió  todo.  Era  la  noche.  El  frió  de  la 
noche  hdaba  mis  venas.  Quise  salir  violentamente  del  horrible 
cementerio.  Quise  refugiarme  en  mi  propio  corazón,  lleno  no  ha 
nnchode  vida,  deilusiones,  dedeseos. 

/Santo  délo !  También  otro  cementerio.  Mí  corazón  no  es  mas 
queoCro  sepulcro.  ¿Qué  dice?  Leamos.  ¿Quién  ha  muerto  en  él? 
¡Espantoso  letrero !  ¡Aqui  yace  la  esperanza  !!! 

I  Silencio,  silencio  !!l 
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LISTA 

(Dplf  Al^PRTO), 

Pocos ,  ¡kcam  pudiéramos  ámvt  iwigun  iniepi^  fo^telnporáoeo 

presenta  tantos  y  t^n  justos  títulos  i4  apFPPio  y  Y^U^r^piou  de  loi 
que  actualmente  se  dedican  en  España  al  cultivp  de  las  bellas  letras 
y  de  los  ciencias  ex^ict^ ,  ppipQ  9I  fso^l^fito  poet4  1  el  gran  mate- 
mático, el  ppnsumado  humanista ,  puy»  biogr^lía  fmnos  i,  escnbb 
si  bieo  con  la  desconfianiA  que  uos  iuspirnA  AtteptrM  dábil^  (u^nM« 
y  el  sentimiento  profundo  (}e  afi^tQ  pepsoiUll  y  de  })i^  fundada 
gratitud  que ,  ftun  cuftndQ  quÍ§ÍfrflP<iae  ^TÍUHfIQi  b*  d#  dirigir  for^ 
zosameutc  nuestra  pluma* 

Dedicado  este  ilustre  iugeuiQ  4e^  1^9  pi^imeros  auM  de  ea  TÍcla 
á  la  santa  misión  de  la  enseñanza ,  con  raupii  puede  deeifte  que 
mucha  parte  le  cabe  en  la  gloria  de  casi  todos  los  jóvenes  que  con 
tan  brillante  éxito  cultivan  en  nuestra  patria  la  bella  literatura , 
y  con  especialidad  las  matemáticas.  Los  varios  tratados  que  sobre 
los  diferentes  ramos  de  esta  ciencia  ha  publicado  el  señor  Lista,  son 
los  que  en  casi  todos  los  pueblos  de  España ,  en  colegios  y  en  cáte- 
dras particulares ,  prefieren ,  y  no  sin  fundamento  ,  los  profesores 
para  la  enseñanza  de  la  juventud.  Igualmente  populares  son  entre 
los  jóvenes  estudiosos,  por  el  tino  y  buen  criterio  con  que  están  dis- 
puestos ,  los  Trozos  escogidos  de  los  mqores  hablistas  castellanos  en 
prosa  y  verso,  que  arregló  en  dos  volúmenes  don  Alberto  Lista  para 
los  alumnos  del  colegio  de  San  Mateo  donde  rejentó ,  durante  los 
pocos  años  de  su  duración  y  las  cátedras  de  matemáticas  j  historia 
y  humanidades  latinas. 

Nació  don  Alberto  Lista  en  Sevilla ,  en  15  de  octubre  de  1775  de 
padres  pobres  ( don  Francisco  Lista  y  doña  Paula  de  Aragón  )  que 
se  sostenían  con  una  fábrica  de  telares  de  seda.  Al  mismo  tiempo 
que  aprendia  aquella  profesión ,  hizo  sus  estudios  en  la  universidad 
de  su  ciudad  natal ,  donde  estudió  filosofía  y  teología ,  y  se  dedicó 
á  las  matemáticas ,  de  cuya  facultad  sirvió  de  sustituto  en  la  cáte- 
dra que  está  á  cargo  de  la  sociedad  económica  de  la  misma  ciudad , 
á  la  edad  de  13  años ,  al  mismo  tiempo  que  seguía  sus  estudios  en 
la  universidad  y  trabajaba  en  la  fábrica  de  telares  para  sostener  á 
sus  ancianos  padres  y  á  su  numerosa  familia.  De  pocos  ingenios  en 
el  mimdo  puede  citarse  un  fenómeno  tan  estraordinario  de  aplica- 
ción y  precocidad. 

En  1796  (á  los  21  de  su  edad)  fuá  nombrado  profesor  de  mate- 
máticas en  el  real  colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla ;  y  desde  esta 
época  se  dedicó  esclusivamente  á  la  enseñanza.  Fué  en  aquella  época 
individuo  de  una  academia  particular  de  humanidades ,  doi^e  se 
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leBBieran  los  hombres  que  se  dedicaban  en  Sevilla  á  la  amena  lite- 
ntura,  y  cuyo  objeto  era  restablecer  las  ideas  de  buen  gusto  y  la 
numera  de  nuestros  escritores  del  siglo  xvi ,  restaurados  uno  y  otro 
CD  las  poesías  de  Melendez ,  Moratin ,  Quintana ,  Joyellanos  y  otros 
literatos  célebres  de  fines  del  siglo  xvin. 

Arrojado  á  Francia  por  las  tempestades  políticas  y  restituido  á  su 
ftítu  en  1817y  obtuvo  al  año  siguiente  por  oposición  la  cátedra  de 
matemáticas ,  erigida  por  el  consulado  de  Bilbao  ;  allí  empezó  el 
cuTH)  de  esta  ciencia  que  después  completó  en  Madrid ,  á  donde  «se 
trasladó  en  1820. 

Publicó  en  1822  su  colección  de  Poesías ,  y  en  1828  escribió  el 
sapkmento  al  Mariana  y  Miñana ,  que  forma  el  tomo  ix  de  la  edi- 
cion  de  la  Historia  de  España  que  comenzó  á  publicarse  aquel  año 
ea  3Iadríd.  Convencido  de  la  falta  que  hacia  en  nuestra  litera tiu-a 
TútaiUskiria  universal,  empezó  á  publicar  en  1829  la  ti^aduccion 
ie  las  obras  históricas  del  conde  de  Segur  hasta  donde  este  autor  la 
cie)ó[,  ooD  numerosas  adiciones  ,  y  la  continuó  hasta  nuestros  dias* 
£ste  trabajo  está  ya  concluido ,  y  solo  falta  un  apéndice  de  la  his- 
toria de  IBepaña.  que  ha  creido  necesario  en  un  curso  de  historia 
nnivenal  escrito  en  español. 

EL  carácter  distintivo  de  las  composiciones  de  este  poeta  es,  amen 
de  las  muchas  buenas  cuaUdades  que  las  recomiendan ,  el  gusto  an- 
úgao ,  el  sabor  Calderoniano ,  puro,  rico  y  lozano  que  en  ellas  mas 
que  en  ningunas  otras  modernas  se  observa  y  que  es  causa  sin  duda 
de  la  inmensa  aceptación  que  hallaron  en  la  época  en  que  fueron 
poUicMlaSy  y  que  lejos  de  ir  disminuyendo  con  el  tiempo ,  tanto  ha 
crecido  que  no  se  halla  ya  de  venta  un  solo  ejemplar  de  la  primera, 
pw  lo  que  ha  tenido  el  autor  que  publicar  recientemente  una  se- 
gunda ,  en  dos  tomos ,  aumentada  con  gran  número  de  coniposi' 


Ikm  Alberto  Lista  recibió  á  los  28  años  las  sagradas  órdenes.  Es 
individuo  de  la  sociedad  económica  y  de  la  academia  de  buenas 
letras  de  Sevilla  ,  y  de  las  acad<>mias  de  la  lengua  y  de  la  historia  de 
Madrid  :  fué  nombrado  en  1822  para  la  academia  nacional ,  en  la 
ciase  de  literatura. 

£n  1833  le  condecoró  S.  M.  con  la  orden  de  comendador  de  Isabel 
la  Católica. 


I. 
INTRODUCCIÓN  A  LA  HISTORIA  MODERNA. 

(TofDo  IX  de  la  traducción  de  la  Uitloria  universal  del  conde  de  Segur. )  (i) 

Hemos  concluido  la  historia  de  los  pueblos  de  la  anti^ücílad.  £u 
b  caída  del  imperio  romano  acabó  enteramente  la  vida  del  foro , 

\i,  E»U  itttrodiiceioii  es  original  del  se'lor  Lista. 
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la  religión  de  los  serUidos  y  el  sistema  de  la  libertad  poUüea  ilimi- 
tada ;  no  porque  algunos  siglos  antes  no  se  hubiesen  casi  estingoido 
de  hecho  estos  tres  caracteres  de  la  organización  social  de  los  poe- 
blos  antiguos ,  sino  porque  solo  bajo  el  dominio  de  los  bárbaros 
dejaron  de  ser  instituciones ,  y  dieron  lugar  ¿  nuevas  oostumbresé 
ideas. 

En  el  grande  intervalo  que  hemos  recorrido  desde  la  ley  escrita 
hasta  la  conquista  de  Italia  por  Odoacre ,  se  notan  las  siguientes 
rcYoIuciones  principales  :  1^  la  conquista  del  Asia  y  el  Egipto  por 
los  persas ;  último  esfuerzo  del  principio  despótico  en  la  antigüe-  | 
dad  :  2^  el  esplendor  de  Atenas  y  Esparta  ,*  último  esfuerzo  del 
principio  democrático :  3^  la  conquista  de  Asia  por  los  macedonios; 
triunfo  definitivo  del  valor  y  la  disciplina  contra  el  número  :  4*  la 
subyugación  del  mundo  por  los  romanos ;  victoria  del  gobierno 
misto  sobre  las  simples  democracias  é  monarquías  :  5*  la  ruina  de 
la  república  romana  y  fundación  del  imperio ;  efecto  intünario  de 
la  opulencia  producida  por  las  conquistas  :  ^  la  ruina  del  imperio 
por  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte;  grande  catástrofe  que 
dio  origen  á  las  sociedades  6  monarquías  modernas.  Hemos  procu- 
rado, siguiendo  el  testo  de  nuestro  original,  manifestar  bs  cansas 
y  efectos  de  estas  revoluciones  políticas. 

No  nos  hemos  olvidado  de  la  gran  revolución  moral  que  produjo 
en  el  mundo  la  predicación  del  cristianismo.  El  evangelio ,  procbe 
mando  una  doctrina  pura  é  interior,  y  buscando  en  lo  mas  profundo 
de  los  corazones  los  vicios  para  debelarlos,  estableció  un  nuevo 
elemento  de  sociedad ;  es  decir ,  la  comunicación  del  hombre  con 
Dios,  en  la  cual  y  por  la  cual  adquirieron  nuevo  vigor  las  virtudes 
fuertes,  nueva  delicadeza  las  suaves ;  y  el  mortal  cumplió  los  de- 
beres de  padre  de  familia ,  de  ciudadano  y  de  magistrado  por  un 
motivo  mas  sublime  y  activo  que  los  de  la  ambición  individual  6 
nacional  que  hasta  entonces  fueron  la  única  regla  de  su  conduela. 
La  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios ;  la  sumisión  á  las  po- 
testades legales ,  salvo  él  imperio  de  la  conciencia ;  la  ruina  de  la 
esclavitud  doméstica ;  la  emancipación  del  bello  sexo ,  en  fin , 
una  política  mas  humana  fueron  los  resultados  sociales  del  princi- 
pio cristiano. 

A  la  verdad  estos  resultados  no  se  conocieron  de  una  vez ,  ni 
pudieron  lograrse  sino  paulatinamente  bajo  los  emperadores  de 
Roma,  desde  Constantino  que  dio  la  paz  á  k  Iglesia ,  ni  en  el  im- 
perio griego.  Gomo  la  autoridad  imperial  se  componía  de  las  diver- 
sas magistraturas  de  la  república ,  siendo  una  dellas  la  de  sumo 
pontífice ,  los  emperadores  cristianos ,  succesores  de  Gonslantino , 
se  creyeron  en  virtud  de  esta  dignidad  con  la  facultad  de  inspec- 
ción sobre  los  asuntos  religiosos  :  inspección  que  algunos  preten- 
dieron estender  basta  el  dogma ,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  la 
Iglesia ,  que  siempre  insistió  en  que  la  protección  del  principe  no 
destruyese  la  santa  libertad  del  Evangelio.  No  bien  deslindados  los 
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entre  la  aiat^dad  temporal  del  emperador ,  y  la  espiritual 
de  k»  ministros  de  la  Iglesia ,  debió  suceder  y  efectivamente  su- 
cedió que  la  interrencíon  de  los  emperadores  impidiese  al  principio 
cristiano  desenvolTerse  y  producir  sos  efectos  con  la  rapidez  de* 
seahle,  y  ann ,  que  degenerase  adulterado  en  las  heregias  y  cismas 
que  han  afligido  la  Iglesia  de  Oriente ,  desde  Arrio  hasta  nuestros 
Áas.  Pero  la  observación  mas  importante  y  que  caracteriza  esen- 
cialmente el  cristianismo  del  imperio  de  Gonstantinopla,  es  que 
jamas  llegó  á  ser  en  él  un  principio  político.  £1  sacerdocio  estuvo 
«ometido  á  los  emperadores ,  como  ahora  lo  está  á  los  sultanes, 
aunque  de  diferente  religión ;  y  aunque  en  tiempo  de  principes 
cristimoa  era  respetado ,  nunca  tuvo  una  influencia  legal  y  púbUca 
en  los  negocios  del  imperio.  Al  contrario ,  los  emperadores  inter- 
vinieron  mas  de  lo  justo  en  los  negocios  de  la  Iglesia.  La  causa  de 
este  fenómeno  fué  la  parte  de  autoridad  que  los  emperadores  se 
atríbnian  desde  la  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino  en  los 
asonlos  religiosos ;  y  sus  efectos ,  el  gran  número  de  heregias  fa- 
vorecidas y  castigadas  alternativamente  por  el  principe  secular , 
7  sobre  todo  las  penas  eclesiásticas ,  usadas  esclusivamente  contra 
los  dogmatizantes.  Las  crueldades  ó  castigos  temporales  impuestos 
por  los  emperadores,  eran  mas  bien  actos  de  arbitrariedad,  que 
coBseciieiicías  de  un  sistema  de  legislación  $  y  la  prueba  es ,  que 
en  tienipo  de  (Hrindpes  adictos  |á  la  heregía  solían  recaer  estas  per- 
secndones  sobre  los  ortodoxos. 

Muy  de  oüro  modo  pasaron  las  cosas  en  el  occidente  europeo 
fiestmido  el  imperio  romano,  y  establecidas  las  naciones  bárbaras 
del  Norte  en  sus  dif^entes  provincias,  no  hubo ,  rigorosamente 
hablando ,  ninguna  organización  social.  Los  vencedores  fueron 
doci&oa  de  la  mayor  parte  de  las  tierras ,  y  quedaron  obligados  por 
ello  al  serricio  militar :  los  antiguos  habitantes ,  reducidos  á  cierta 
de  esclavitud  :  las  leyes  eran  favorables  á  los  conquistado- 
:  no  sereconocian  ni  mas  juicios  ni  mas  derecho  que  el  de  la  es- 
.  Loa  reyes  eran  generales  de  los  ejércitos  y  nada  mas.  Una 
arislocracia ,  opresora  de  los  v^icidos  y  turbulenta  contra  su  mo- 
matea ,  no  permitia  que  se  oyese  en  ninguna  parte  la  voz  de  la  jus- 
ticia ni  de  la  razón.  La  luz  de  las  artes  y  ciencias  romanas  se  habia 
aoBcigido  en  las  mas  densas  tinieblas  :  los  crímenes  mas  horren- 
dos se  cometían  con  la  mayor  serenidad  si  el  poder  favorecía  al  de- 
.  La  monarquía  electiva,  la  aristocracia  tiránica  á  un 
po  y  republicana ,  el  pueblo  esclavo ,  las  costumbres  feroces  y 
axTompidas,  la  falta  completa  de  administración  y  orden  en  todos 
unos }  y  en  fin ,  las  continuas  guerras  civiles  manifestaban 
á  las  claras  la  ausencia  absoluta  de  todo  principio  político ,  de 
smáxima  común  que  ligase  entre  sí  las  diferentes  clases  de  las 

como  no  hay  individuo  ni  sociedad  alguna  que  no  posea  el 
segorisímo  de  su  conservación ,  fué  necesario  que  los  pue- 
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blos ,  por  no  volver  al  caos  de  la  anarquía ,  on  defecto  de  los  lazos 
materiales  qué  unen  boy  día  á  los  individuos  y  los  unieroD  anti- 
guamente en  Grecia  é  Italia ,  adoptasen  el  único  principio  cwmuí 
á  reyes  y  vasallos ,  á  conquistadores  y  á  conquistados :  este  era  cft 
aquella  época  la  religión  cristiana  que  profesaban  los  pueblos  so* 
metidos ,  y  que  adoptaron  sus  fbroces  conquistadores.  ErigiA» , 
pfieSi  el  cristianismo  en  poder  político  y  f>isíble.  De  aqui  la  autoridad 
temporal  de  los  obispos  y  abades  :  de  aqui  la  sumisión  de  los  reyes 
al  sacerdocio  :  de  aqui  el  derecho  de  asilo  abierto  en  los  monaste- 
rios á  las  artes  útiles  y  á  las  letras  :  de  aqui  las  treguas  de  Dios : 
de  aqui  la  terminación  de  muchas  guerras  sangrientas  y  devasta- 
doras por  la  interposición  de  un  varón  respetado  por  su  santidad. 
Toda  la  influencia  del  principio  religioso  durante  la  edad  media  se 
esplica  por  la  fuerza  política  que  los  reyes ,  grandes  y  naciones  le 
dieron ,  no  teniendo  otras  máximas  ni  otro  motivo  de  unión  que  las 
doctrinas  del  Evangelio. 

El  principio  religioso  fué  el  que  sostuvo  en  España  la  larga  lid 
de  ocho  siglos  contra  los  mahometanos  -.  él  fué  quien  armó  toda  la 
Francia  bajo  Carlos  Martel  para  la  batalla  de  Tours  *.  él,  quien  li- 
bertó la  Sicilia  y  la  Italia  del  poder  de  los  sarracenos  :  él,  quien 
civilizó  las  provincias  del  norte  de  Europa  y  del  Nucvo-Mundo : 
él,  quien  dio  la  primera  idea  délos  parlamentos,  modelados  al 
principio  por  los  sínodos ,  en  que  los  obispos  representaban  sos 
iglesias  y  que  en  varios  países  tomaron,  como  en  España ,  el  mismo 
nombre  de  concilios  :  él ,  quien  difundió  el  estudio  y  aplicación  dd 
derecho  romano  :  él ,  quien  creó  la  supremacía  de  los  sumos  ponti- 
flces  sobre  los  reyes :  él ,  en  fin ,  quien  impelió  toda  la  Eun^ 
contra  el  Asia  en  las  memorables  espcdiciones  de  las  Cruzadas ,  j 
quien  descubrió  á  los  pueblos  de  Occidente  los  elementos  de  la  an- 
tigua civilización  en  los  mismos  países  donde  la  piedad  los  Deyaba  á 
morir  an  defensa  de  su  religión. 

Es  imposible ,  pues ,  desconocer  esta  verdad ;  á  saber ,  que  en  A 
Occidente  europeo,  invadido  por  los  bárbaros,  la  reb'gion  foé  una 
potencia  política,  cuando  faltaban  todos  los  demás  principios  pro- 
tectores de  la  sociedad.  Pues  ahora  bien ,  es  imposíMe  concebir 
una  fuerza  política  sin  poder  coercitivo.  Fué  preciso  promulgar 
leyes  contra  los  transgresores  de  la  religión ,  y  estas  leyes  faeroo 
severas ;  porque  el  delito  de  heregia  fué  un  delito  de  alta  traldoii 
contra  la  primera  autoridad  del  estado.  Fué  un  deber  hacer  gucrim 
á  los  hereges  y  á  los  idólatras  por  la  misma  razón  que  una  potext*' 
cía  hace  la  guerra  á  sus  enemigos.  Estas  hostilidades  no  las  bacía 
por  si  mismo  el  cristianismo,  que  no  reconoce  mas  armas  que  tai 
persuasión ;  sino  las  naciones  y  los  poderes  civiles  que  tenían  que 
defender  en  él  el  primero  y  el  único  vínculo  de  la  sociedad. 

Meditando  sobre  estas  reflexiones ,  se  podrá  valuar  el  aprf^cio 
que  merecen  las  diatribas  y  sarcasmos  de  los  filósofos  del  siglo  xvm 
contra  la  supuesta  intolerancia  y  fanatismo  á  que  atribuyen 
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guerras  religiosas,  y  los  suplicios ,  destrozos  y  matanzas  por  delito 
de  heregia.  Si  hubieran  ascendido  á  la  verdadera  causa  de  esos 
tristes  efectos,  hubieran  visto  que  fueron  una  consecuencia  natural 
de  haber  elegido  por  principio  político  el  único  que  existia  en  la 
época  €11  (|M  se  ftuMtorod  Mi  sociedades  ihodértíds  de  Etfrópa.  £1 
despolisnio  en  el  Oriente,  la  libertad  en  la  antigua  Grecia,  la  am- 
bidoo  de  k»  magnates  en  Roná,  la  autoridad  militar  de  los  succeso- 
res  de  Augusto ;  y  en  fin  las  querellas  de  los  reyes  han  hecho  der- 
nnar  nliiclia  mas  látiffé. 

Cnaiido  al  renacer  las  lueés  ^  la  tbisfliá  Migkm  cristiana  indico 
ks  terdaderas  basas  dei  titiéh  social  en  la  justicia  de  los  gober- 
aanles,  en  el  bien  estar  de  los  subditos,  en  la  fuerza  protectora 
de  los  piiDcipes  y  en  IdS  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  industria, 
faé  poco  á  poco  abdtcaiftdo  lá  autoridad  temporal  que  habia  cjer- 
ijdo  ecHtto  una  dktaMfá  tieeesatía ,  y  rédticlékidose  á  la  misión 
ditisa  que  Iredhló  dé  su  l^sládor  ^  es  decir  ^  á  ser  el  grande  agente 
moni  de  lás  sod^des  dttles. 
Moa  lOñOB  estetididcl  táfito  en  estas  obsefyáciotles ,  pdrque  ellas 
íA  uso  que  Ms  ttMione^  itoderfias  de  Europa  han  hecho  en 
prineÍ|Mo0  dd  I^MétlaflififlAO  5  y  pof  que  ellas  solas  bastan  para 
iatmir  las  eaMmflias  t^oll  fue  ttná  filosoAa ,  ó  superflttal  ó  mal 
ialettcíottada,  ha  déHigfadolá  fdigion  y  el  sacerdocio.  Mandaron 
d  mondo  chindo  nadie  Mtio  ellos  podían  tiuitidarlo ;  y  se  sostu- 
vicrai »  el  iliálldo  ooh  el  tnKtto  fhedio  que  se  sostiene  toda  autori- 
dad pcdítica,  esto  es,  con  las  leyes  y  con  la  fuerza.  Esta  obsei'yacion 
es  doariiiatite  eh  toda  h  bist^iá  de  los  siglos  medios. 

Eb  la  Mri^tia  hetikos  pMñú  áegull*  los  sucesos  siti  gf  ati  dificultad 
for  lA  óBireláciDh  ([uéiléVán  tiiios  tm  otros.  Lds  aAtigoas  monár- 
^aáam  dé  Egfpt*  y  Asia ;  luego  Of^ia ,  y  fdtiiftatíiehte  Roma ,  fne- 
roQ  loa  gfÉBdés  (50lilh>s  de  pMé!*,  y  cada  utfo  attajo  á  si  todo  el 
dtffitádo  de  M  Ueihtio.  Asi  qué ,  AO  hemos  tenido  que  ba- 
élk  «ta  gftth  «lYisiotí  de  lá  historia.  No  podremos 
un  Arden  análoga  ^  la  tiiDdeftl& ;  1^  por^é  en  esta  no  ha 
tOtí^  t^ieblO  dtHMHáflbf  :  9  pór^é  la  historia  de  cada 
meiWé  nm  átéhtio«i  páfltcülal* ;  á^  pof tfae  si  bicm  el  impe- 
ife  giicgo  y  la  Fraüciá  hab  sido  dos  centros  de  acción  tnuy  cotísi- 
áerMes ,  allí  eiliMií'go  cías!  todas  las  haciones  en  algunas  épocas , 
J€om  indepeiidencia  dé  ott^  centros ,  han  tenido  una  influencia , 
$á  mas ,  ya  menoé  directa ,  en  los  negocios  del  mundo;  y  es  indis- 
que  en  una  historia  universal  se  fije  la  atención  sobre 
periodos  glotiosos. 
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II. 

Examen  del  drama  titulado 

LA  NOVICIA ,  O  LA  VlCTIMA  DEL  CLAUSTRO. 

Ta  lui  pardonneras,  il  a  fait  Méltmie. 

Esta  pieza  pertenece  al  género  sentimental  y  filosófico :  y  anaque 
la  catástrofe  es  desgraciada ,  no  aprobamos  que  se  le  dé  el  nom- 
bre de  tragedia ,  aplicable  solo  á  los  infortunios  de  los  reyes  y  á  los 
héroes. 

La  acción  es  sencillisima :  la  intervención  inútil  del  sacerdote 
don  Prudencio  da  lugar  á  la  csposicion  de  la  fábula  y  á  la  amplifi- 
cación de  los  argumentos  con  que  la  filosofía ,  la  humanidad  y  la 
religión  combaten  el  interesado  fanatismo  de  un  padre  ci^o  y 
despótico.  Solo  advertiremos  que  la  catástrofe  es  algo  ínveroómü. 
Matilde ,  antes  de  darse  la  muerte ,  tenia  otro  medio  que  emplear 
para  librarse  de  su  situación ,  y  era  publicar  su  resistencia  á  entrar 
religiosa  y  ponerse  bajo  la  protección  de  las  leyes  contra  la  vio- 
lencia del  autor  de  sus  dias.  Por  mas  que  ni  ella ,  ni  su  madre ,  ni 
su  amante ,  ni  su  consejero  hablan  de  este  recurso ,  no  puede  oóil- 
tarse  al  espectador  que  era  seguro ;  é  interpreta  aquella  retícen- 
cia  como  un  artificio  del  autor  para  justificar  la  resolacioa  de 
tomar  un  veneno. 

A  pesar  de  este  defecto  capital ,  la  versificación ,  las  bellezas  áA 
estilo ,  los  afectos  y  las  máximas  perfectamente  espresados ,  dieron 
al  drama  de  Laharpc'una  celebridad  merecida.  Melania  será  sícae 
pre  una  de  las  piezas  mas  estimadas  del  teatro  francés ;  y  en  el 
nuestro  y  en  los  demás  de  Europa  será  el  titulo  de  proscripci(m 
contra  el  bárbaro  fanatismo  de  nuestros  abuelos,  que  sacrificaban 
los  sentimientos  mas  dulces  de  la  naturaleza  al  interés  y  á  la  am- 
bición ,  encubiertos  con  el  velo  de  la  piedad. 

Laharpe ,  discípulo  de  Yóltaire  y  su  succesor  en  la  monarquía  de 
las  bellas  letras,  era  ^\  mismo  tiempo  uno  de  los  apóstoles  de  la 
filosofía.  Sin  embargo ,  se  le  vio  desertar  sus  banderas ,  atribuirle 
todos  los  crímenes  de  la  revolución  francesa  y  llamar  vil  sofista  al 
hombre  á  quien  deben  las  madres  el  amor  á  sus  deberes  ,  y  los 
niños  la  supresión  de  los  castigos,  ya  crueles,  ya  infames,  que  se 
les  prodigaban  antes.  Tal  fu^  la  impresión  que  hicieron  en  el  ánimo 
de  un  hombre  célebre  por  su  saber ,  los  desastres  é  iaf(H*timÍQ& 
del  terrorismo  jacobínico ,  que  no  creyó  poder  espiar  su  anticua 
adhesión  á  la  filosofía ,  sino  denigrando  y  calumniando  á  todos  loa 
que  habían  merecido  el  renombre  de  filósofos.  Es  fuerza 
narle,  no  porque 

¡I  a  fait  Melante^ 

riño  también  porque  todavía  hay  muchos  que  achacan  ¿  la  filosofía 


LISTA.  27$ 

ios  nal»  de  la  revolacion,  como  si  la  raz&n  tuviera  calpa  'de  las 
loeans  de  los  hombres. 

Cuando  estalló  la  revolución,  todos  los  hombres  de  instrac^ 
doQ,  cayo  número  era  inmenso ,  se  declararon  por  las  reformas 
otiles  que  la  filosofía  del  siglo  había  ya  anunciado  cotño  nece- 
sañas. 

La  líber (ad  nació;-  pero  tuvo,  como  Hércules,  muchas  ser- 
picotes  en  su  cuna.  Las  clases  privilegiadas,  la  diplomacia  es- 
tn&jem ,  la  efervescencia  de  los  que  aspiraban  al  supremo  poder, 
qoeaegananente  na  eran  filósofos ,  la  atacaron.  Yenció  aJgunas 
de  estas  serpientes,  mas  todavía  niña,  pereció  oprímada,  y  con 
eOa  la  filosofía  y  la  Tazoo.  ¿Porqué  se  han  de  achacar  ¿  esta  los 
crinKaes  de  que  fué  victima  ?  Laharpe  fué  injusto ;  pero^no  olvi  • 
demos  que  los  jacobinos  fueron  atroces. 


m. 

LECCIONES  DE  UTERATURA  ESPAÑOLA  (1). 

INTRODUCCIÓN. 

Habiendo  sido  honrado  en  1 822  por  el  j4teneo  con  el  titulo  de 
profesor  de  literatura  española ,  serví  esta  cátedra  basta  mayo  de 
t9i3  en  que  la  invasión  francesa  acabó  con  aquella  sabia  y  útili- 
eorporacion,  asi  como  con  otras  muchas  cosas.  Nombrado 
por  el  nuevo  Ateneo  español  para  la  misma  clase ,  puedo,  al 
continuar  mis  lecciones ,  decir  como  el  ilustre  Luis  de  León ,  cuan- 
do saliendo  de  las  cárceles  de  la  inquisición ,  subió  por  la  primera 
á  su  cátedra  de  teología  ;  Dijimos  en  la  lección  de  ayer...  Esta 
con  aquel  grande  hombre  me  seria  sumamente  lison- 
^,  sí  yo  solo,  y  no  toda  la  nación,  hubiese  participado  de  la 
catástrofe  de  1823. 
■e  parece  oportuno,  antes  de  dar  principio  á  este  nuevo  curso, 
una  ligera  reseña  de  las  materias  que  se  trataron  en  el  an- 


os nuestras  esplicaciones  por  la  poesía,  y  recorrimos 
ramos,  escepto  la  dramática ,  desde  los  orígenes  mas  ré- 
dela lengua  castellana  hasta  nuestros  días.  Observamos  aun 
posiciones  informes,  como  el  poema  del  Cid ,  el  de  ^Iqan- 
7  en  los  Bereeos  la  lucha  perpetua  entre  un  idioma  todavía 
7  bárbaro ,  y  el  genio  de  la  inspiración ,  que  pugnaba  por 
y  plegarlo  á  sus  movimientos.  Esta  lucha  fué  ya  menos 
en  las  composiciones  del  arcipreste  de  Hita,  y  aun  menos 
de  los  poetas  del  siglo  xv.  No  olvidamos  la  atrevida  empresa 

CB  al  Aieaeo  cienttflco « literario  y  arttsltoo  de  Madrid. 

18 
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dd  genio  espaüol  Joan  de  Mena,  de  crear  en  nuestra  yersUtodoK 
un  lenguagc  poético  y  esclusivo.  En  fin ,  llegamos  al  siglo  de  Gar- , 
cilaso,  espusimos  los  progresos  ráiridos  de  la  poesía  y  del  idioma, 
notamos  las  causas  de  su  decadencia  espantosa  hasta  mediados  M 
siglo  XVIII ,  y  de  su  restauración  en  el  último  tercio  de  este  a|^, 
debida  á  los  Luzanes ,  á  los  Moratines  y  á  los  Mclendez. 

Numerosas  aplicaciopes  se  hicieron ,  ya  por  mi ,  ya  por  los  dl^  * 
dpulos  de  la  clase,  de  los  principios  generales  de  la  poesiaépict, 
lírica  y  elegiaca,  á  las  mejores  composiciones ,  que  faeroo  analift- 
daSy  de  los  poetas  del  si^lo  kvi  y  de  los  de  la  restauradkm  ¿  fines 
del  XVIII.  De  modo  que  cuando  se  abolió  d  Ateneo,  estaba easi 
oondmdo  el  curso  de  poesía  que  me  habia  propuesto 'esplicar. 

Pero  en  todo  él  nada  se  dijo  de  nuestra  poesía  dramática  :  nut- 
tería  inmensa ,  en  la  cual  hemos  sido  creadores  de  un  génoo  fiar- 
licular,  y  que  merece  ella  sola  un  año  entero ;  asi  por  lo  poco  c^ 
nocida  que  es ,  como  por  el  cspiritu  de  sistema  con  que  se  ba 
juzgado ,  y  condenado  sin  apelación  nuestro  teatro  dd  siglo  niL 
Este,  pues,  será  el  objeto  de  las  esplicaciones  en  el  presente  cuno. 
Pero  antes  de  dar  principio  á  ellas ,  no  podemos  desentendenn 
de  la  gran  cuestión  que  divide  en  el  día  la  literatura  eoropeí, 
acerca  de  la  preferencia  que  reclaman  unos  á  favor  de  la  literaüfft 
clásica ,  y  otros  á  favor  de  la  romántíca  :  cuestión  que  no  ha  (alta- 
do quien  quiera  darle  un  barniz  político  asimilando  los  dásioos  i 
los  absolutistas ,  y  los  románticos  á  los  liberales  :  como  si  d  libera- 
lismo consistiera  en  el  desprecio  de  toda  ley  y  norma  de  conducta  : 
desprecio  que  suelen  afectar  algunos  que  toman  d  nombre  de  nh 
mánticoSj  con  respecto  á  las  reglas  y  leyes  dd  arte. 

'Pero  empecemos  por  definir  las  voces  :  porque  es  imposible  rt- 
ciocinar  sobre  cosas  que  no  están  bien  definidas ,  6  no  se  sabe  lo 
que  son. 

La  palabra  clásico  siempre  ba  significado  lo  que  es  perfecto  ea 
su  género ,  en  materia  de  literatura ,  y  que  debe  servir  de  moAdft 
á  todos  los  que  quieran  emprender  la  misma  carrera.  SbákesptM 
es  un  escritor  clásico  paira  los  dramáticos  ingleses,  á  pesar  de^lt 
se  le  mira  como  el  gefe  del  drama  románüco. 

Tomada  la  palabra  clásico  en  este  sentido,  claro  es  qpe  delH 
comprender  lo  que  sea  superior  en  todos  los  géneros ,  indoso  d  4* 
se  llama  romántico.  £1  Oíelo  dé  Shakespeare,  el  Médico  de  su  hoMi 
de  Calderón,  el  Desden  con  el  desden  j  de  Morete ,  son  oomposídaMí 
clásicas ,  tomada  la  voz  en  este  sentido.  i 

La  palabra  romántico ^  inglesa  en  su  origen,  si  atendemos* 
este ,  significa  todo  lo  que  se  semeja  al  mundo  ideal  que  se  finge  l| 
la  novda  {román) .  Aventuras ,  lances  imprevistos ,  nignrom&ntM 
apariciones,  trasgos,  vestiglos  y  gigantes  son  los  elementas  d^j 
novela ,  definida  en  su  totalidad,  ¿te  género ,  muy  poco  cultr 
en  la  antigüedad  griega  y  romana,  fué  sin  embargo  la  literata 
favorita  de  loa  siglos  medios.  Después  de  la  restanracaon  deUftl 
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tns,  ae  modificó  scignn  las  ideas  y  costumbres  naevas  :  y  continuó 
siendo  la  diversión  de  las  personas  que  no  tienen  pretcnsiones  en 
literatura.  Sin  embargo  seria  una  insigne  necedad  despreciarlo  :  á 
¿I  pertenece  la  inmortal  obra  del  Quijote, 

Kosotros  no  podemos  creei:  como  algunos ,  que  el  género  clásico 
sea  aquel  en  que  se  observan  las  reglas  ,  y  romántico  el  en  que  se 
desgirecian  entregándose  el  poeta  á  todos  los  desvarios  de  la  imagi* 
nacíoQ.  La  poesía  es  un  arte  :  y  no  hay  arte  sin  reglas ,  deducidas 
de  la  observación  de  la  naturaleza  y  de  los  modelos. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere ,  que  no  hay  mas  que  dos  gé- 
aeraa ,  uno  Imeno ,  y  otro  mah ,  asi  en  literatura  como  en  las  demás 
artes  y  ciencias.  Las  composiciones  que  esciten  un  grande  interés , 
ferán  buenas  á  pesar  de  algunos  defectos.  Las  que  nos  causen  sueño, 
fastidio  ó  risa  por  los  delirios  del  autor,  serán  malas  á  pesar  de  al- 
lanas bellezas. 

Solo  hay  un  sentido  en  el  cual  las  palabras  clásico  y  romárUico 
tengan  para  nosotros  una  diferencia  verdadera  y  útil  de  conocer  y 
de  observar,  y  es  entendiendo  por  literatura  clásica ,  la  de  la  anti- 
güedad griega  y  romana,  y  por  literatura  romántica ,  la  de  la  Eu- 
ropa en  los  siglos  medios.  Bajo  este  aspecto ,  la  cuestión  se  presenta 
ea  un  ponto  de  vista  mas  elevado ,  y  merece  llamar  la  atención  del 
hmiuuusU ,  del  historiador  y  del  filósofo. 

En  efecto ,  si  la  literatura  de  cualquier  nación  ha  de  ser  una 

C'  ibna  fiel  de  sus  ideas,  costumbres  y  sentimientos ,  claro  es  que 
de  loa  griegos  y  romanos  debió  ser  muy  diversa  de  la  de  los  pue- 
tkm  de  la  edad  media.  Los  primeros  vivieron,  por  decirlo  asi,  en  el 
ioro;  sa  religión  era  la  de  los  sentidos  y  de  la  imaginación,  con  po- 
ca 6  niogona  influencia  en  la  moral  :  asi  su  literatura  debia  ser 
mfiKiahnente  la  de  las  imágenes,  que  embellecen  la  naturaleza,  y 
la  de  loa  sentimientos  comunes  y  conocidos  de  la  humanidad.  No 
entre  ellos  poderes  sobrenaturales  desconocidos  y  misteriosos : 
sus  dioses,  ¿  pesar  de  la  multitud  de  ellos  que  poseían ,  te- 
señaladoa  los  circuios  de  sus  atribuciones ,  asi  como  los  ma- 
de  sus  repúblicas.  No  habia  pasiones  ni  afectos ,  que  tu- 
ana  fisonomía  individual :  porque  la  comunicación  continua 
ciadadanos  entre  si  asimilaba  todos  los  afectos  políticos  y  so- 
Las  fiestas  religiosas  eran  públicas,  solemnes,  llenas  de 
:  mas  ningún  recogimiento ,  ninguna  reflexión  sobre  si  mis* 
^  Biogan  resultado  moral  exigian  del  particular  que  asistia  & 
^  ñno  el  principio  general  de  que  se  deben  venerar  y  temer  los 
,  7  obedecer  las  leyes. 

Tida  social  de  los  pueblos  de  la  edad  media ,  era  enteramente 

u  Los  gobiernos  monárquicos  y  feudales  aislaron  los  hom- 

j  las  familias  en  los  castillos  y  en  las  casas.  Los  goces  y 

íes  de  la  vida  doméstica  se  sostituyeron  á  los  movimientos 

plazas  públicas.  Las  pasiones  individuales  adquirieron  ma- 

,  no  templadas  ni  níodificadas  por  el  trato  de  la  vida 
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común.  Pero  estas  diferencias ,  annque  mny  grandes,  aparecen  pe 
quenas  en  comparación  de  las  que  produjo  el  principio  religioso  dd 
cristianismo.  £1  hombre  puesto  en  intima  comunicación  con  el  Ser 
Supremo,  infinito ,  inmenso  é  indefinible ,  y  obligado  á  merecer  sn 
amor,  á  temer  su  justicia ,  debió  dar  á  sus  deseos  é  inspiradooes 
religiosas  aquella  vaguedad  sublime,  aquella  dirección  indefinida 
que  es  propia  del  pensamiento  cuando  se  lanza  en  el  abismo  de  h 
inmensidad  :  y  voKiendo  después  sobre  si  mismo  y  examinándolos 
senos  mas  profundos  del  corazón ,  descubrir  los  dos  hombres  con- 
trarios que  en  él  existen  en  lucha  perpetua  :  uno  sometido  á  la  ra- 
zón ;  otro ,  que  quiere  romper  el  freno ,  y  abandonarse  al  aibitrio 
de  las  pasiones.  Estas  tomaron  un  carácter  particular,  no  solo  por- 
que era  necesario  dominarlas ,  sino  también  porque  en  cada  indÍTl- 
dúo  eran  mas  ó  menos  poderosas  según  la  resistencia. 

Basta  lo  que  hemos  dicho  para  demostrar  cuan  diversa  ddria 
ser  la  literatura  de  dos  épocas,  tan  diversas  en  posición  social  y  re- 
ligiosa. La  primera  daba  margen  á  describir  pasiones  comunes,  fiesr 
tas  públicas ,  males  y  bienes  de  la  sociedad  considerada  en  general  : 
la  segunda ,  hombres  aislados ,  los  afectos  luchando  contra  d  d^^ 
y  tomando  un  carácter  particular  en  cada  individuo ,  los  comtales 
interiores  del  alma ,  poderes  sobrenaturales ,  invisibles  y  misterio- 
sos. La  primer  literatura  debió  pintar  al  hombre  esíerior :  la  segun- 
da, al  interior :  y  esta  diferencia  es  tan  notable,  que  hubo  de  mo- 
dificar las  mismas  reglas  de  convención ;  porque  para  describir  eo 
general  un  afecto ,  como  el  amor,  los  celos  ó  la  ambición^  no  se  ne- 
cesita un  cuadro  tan  estenso  como  para  describirlo  en  un  índiridno, 
que  lucha  contra  él,  y  unas  veces  es  vencido,  otras  vencedor. 

Un  solo  hecho  basta  para  demostrar  que  esta  no  es  una  tcoA 
forjada  arbitrariamente,  sino  deducida  de  la  misoAa  naturaleza  A 
las  cosas.  Regístrese  todo  el  teatro,  toda  la  literatura  griega  y 
mana  j  y  no  se  hallarán  ejemplos  de  esta  lucha  entre  la/Mi5tonyJ 
deber;  aunque  algunas  veces  se  encuentre  entre  dos  ó  mas 
El  contraste ,  la  lid  entre  el  hombre  di  la  razón  y  el  hombre  de 
sentidos  es  característico  y  esclusivo  de  la  literatura  de  los 
cristianos. 

Una  y  otra  carrera  están  abiertas  igualmente  al  genio, 
quiera  de  ellas  se  puede  emprender,  con  tal  que  agrade,  que  inte 
y  sobre  todo,  que  respete  la  moral.  Jamas  debe  olvidar  el 
que  la  descripción  del  hombre  ha  de  ejercer  necesariamente  nnaj 
fluencia  cierta  é  indeclinable  en  las  costumbres :  y  que  estaii  ~ 
cía  ha  de  ser  buena  ó  mala.  Ahora  bien ,  la  belleza  es  incompaj 
con  la  inmoralidad.  Yo  sigo  con  terror,  pero  con  nmcbo  inte 
Lope  de  Almeida  en  la  comedia  de  j4  secreto  agravio  secreta' 
ganza,  de  Calderón.  Observo  sus  primeras  sospechas  :  su 
para  ocultarlas  de  su  esposa ,  la  certidumbre  que  adquiere 
agravio;  su  juramento  de  vengarle ;  su  cuidado  en  preí 
medios  de  venganza  de  modo  que  no  le  deshonre  la  pubU 
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dd  desagrayio.  Poco  me  importa  que  se  rarie  el  lugar  de  la 
escena ,  qae  pase  mas  tiempo  que  el  de  la  reproseotacion :  porque  á 
nada  atiendo  sino  á  las  convulsiones  y  tormentos  de  aquel  corazón 
DoUe,  ofendido,  7  despedazado  por  el  amor,  los  celos ,  el  honor  y 
h  venganza. 

Pero  caando  reo  al  autor  del  Angelo  pugnar  por  hacer  intere- 
aulle  7  respetable  una  mugcr  prostituida  :  al  de  Antony,  no  solo 
discolpar,  sino  ennoblecer  el  adulterio  y  el  asesinato  :  cuando  se  me 
presenta  en  la  Torre  de  Nesle  á  las  princesas  de  la  casa  real  de 
Francia  entretenidas  en  arrojar  al  Sena  al  rayar  el  alba  los  aman- 
tes 600  quienes  habian  pasado  la  noche ,  me  escapo  con  indignación 
de  aqad  estercolero  moral,  y  me  refugio  á  leer  una  tragedia  de 
ó  una  comedia  de  Moreto,  donde  estoy  seguro  de  no  cncon- 
monstruosidades  ridiculas  al  mismo  tiempo  que  atroces, 
de  la  naturaleza  humana. 
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la  naturaleza  de  las  materias  que  me  he  propuesto  tratar  en  esto 
,  no  permite  que  emplee  mucho  tiempo  en  la  esposicion  ge- 
de  los  principios  y  reglas  de  la  poesia  dramática ;  porque  no 
imamos  ah¿ra  de  la  literatura  en  general  sino  solo  de  la  española. 
Por  otra  parte ,  yo  debo  suponer  que  todos  los  que  me  honran  con 
an  atendon  han  hecho  ya ,  ó  á  lo  menos  se  hallan  en  estado  de  ha- 
cer |Kir  H  mismos  el  estudio  de  las  teorías  pertenecientes  á  la  tra- 
gedia, á  la  comedia ,  á  la  ópera ,  y  á  las  demás  especies  de  poesía 
dramática.  Por  esta  razón  me  limitaré  á  dar  una  idea  sucinta,  pero 
de  dichas  teorías.  Los  que  deseen  verlas  con  mas  esten- 
poedaa  consultar  la  Poética  de  Luzan  que  es  el  escritor  espa- 
qoe  ha  desenvuelto  mejor  los  principios  de  Aristóteles  en  esta 
lería. 

es  la  representación  poética  de  una  acción  humana  -,  re- 
n  que  tiene  por  objeto  interesar  y  complacer  á  los  es- 
De  esta  deOnicion  deben  deducirse  naturalmente  todas 
del  género  dramático. 
Si  es  una  representación,  nunca  debe  verse  en  ella  al  poeta,  sino 
personagea  que  introduce.  £1  plaudite  con  que  concluían  las 
romanas ,  y  el  pedir  aplausos ,  y  perdón  de  las  faltas , 
común  en  las  españolas,  son  una  infracción  de  esta  regla,  has- 
disínralable ;  pues  al  fin  de  la  pieza  se  puede  ya  dar  por  con- 
la  representación ,  y  suponer  que  los  actores  hablan  en  su 
nombre  ó  en  el  del  poeta ,  asi  como  en  el  prólogo.  Mayor 
parece  el  de  la  Aulularia  de  Planto ,  cuando  Euclion, 
de  ií  porque  le  babian  robado  la  olla  en  que  tenia  su  tesoro. 
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06  dirige  á  los  espectadores ,  les  pide  que  le  descubran  al  ladrón, 
se  desespera  de  verlos  reir ,  y  esclama  desesperado : 

NotI  omnes :  foio  (areí  eue  hic  compiares. 

Moliere  imitó  en  su  Avarú  este  rasgo ;  pero  se  guardó  muy  bien 
de  decir  que  entre  los  espectadores  haUa  mtichos  ladrones.  ÉL  pú- 
blico de  Paris  no  hubiera  sufrido  esta  chanza  pesada ;  asi  como  no 
la  sufriría  el  de  Madrid ,  ni  el  de  Londres ,  ni  el  de  ninguna  otra 
nación  de  las  actuales  de  Europa. 

En  nuestras  comedias  no  es  muy  común  dirigirse  el  ador  á  los 
espectadores ;  pero  no  dejan  de  encontrarse  en  ellas  algunos  ejem- 
plos de  este  defecto.  La  hipótesis  dramática  es  esta  :  se  supone  que 
en  cierto  lugar,  nación  y  época  sucede  un  hecho,  y  que  los  perso- 
nages  que  intervienen  en  él,  se  presentan  á  los  espectadoreR  pan 
ejecutarlo.  No  hay  pues,  ni  puede  haber  la  menor  relación  entre 
los  actores  y  el  auditorio ;  y  cuando  Calderón  en  una  de  sos  co- 
medias hace  al  gracioso,  que  tenia  que  hacer  una  narración,  im- 
plorar la  asistencia  del  apuntadcn:  con  estos  versos : 

Aqni )  apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  de , 

nos  indignamos  de  un  abuso  tan  ridiculo  del  quidlihei  audoM  de 
Horacio. 

Aunque  la  acción  representada  ha  de  ser  humana ,  no  por  eso 
quedan  esduidos  del  teatro  los  dioses  del  Gentilismo  que  tenían 
todas  las  pasiones  y  defectos  de  los  hombres ,  ni  los  seres  sobrena- 
turales crcidos  en  la  edad  media  y  existentes  en  la  imaginadon  Aá 
vulgo.  El  espectador  ló  cree  todo,  con  tal  que  se  le  divierta.  Como 
estos  seres  son  fantásticos ,  y  pueden  tomar  el  cuerpo  y  el  carada 
que  acomode  al  poeta ,  sus  acciones  se  asemejan  á  las  humanas,  fin 
cuanto  á  los  objetos  espirituales  de  nuestra  creencia ,  es  diñdl  5 
aun  peligroso  introducirlos  en  el  teatro.  Sin  embargo  puede  ha- 
cerse con  ciertas  precauciones ;  y  en  la  tragedia  de  la  Aftiertí 
de  Abel  se  oye  con  verdadero  terror  la  voz  del  Altísimo  que  con- 
dena á/Gain. 

La  representación  dramática  debe  ser  poética  :  es  dedr  que  es 
licito  al  poeta  fingir  sucesos  que  nunca  han  existido ,  recurrir  ai 
mundo  ideal  de  la  mitología  antigua,  ó  crear  otro  nuevo ,  añadir  i 
quitar  á  los  hechos  históricos  las  particularidades  qae  le  oonren' 
gan  :  pero  en  estos  hechos  es  necesario  tener  la  advertencia  de  nii 
falsificar  notablemente  la  historia ,  ni  alterar  los  cara^^léres  cono- 
cidos de  los  personages.  César  no  se  puede  presentar  en  la  escena 
como  un  hombre  cobarde  y  <;ruel ,  ni  Nerón  como  generoso  ó  dt 
mente.  Es  un  defecto  general  de  nuestros  autores  cómicofi  haÍM9 
convertido  los  héroes  de  la  antigüedad  en  caballeros  castellanos  de 
siglo  xvti  con  sus  ideas  de  honor  y  de  desafio ,  sus  idolatrías  anM 
rosas ,  sus  furores  celosos ,  y  aun  algo  de  eso  se  le  pegó  al  teatt 


USTA.  27D 

flriBoés  del  sigjo  de  Lois  XIY,  por  mas  clásico  que  sea.  Los  Aqui- 
ks ,  los  Pirres,  los  Orestes  de  Racine  espresan  á  veces  sentimientos 
aaiorosos ,  ágenos  de  la  rusticidad  de  los  tiempos  heroicos  de.  la 
Greda ,  y  mas  propios  de  la  galantería  que  dominaba  entonces  en 
la  corte  de  Yenalles. 

Haj  una  razón  muy  filosófica  para  que  no  se  puedan  alterar  no- 
laUemente  ni  los  hechos  ni  los  caracteres  históricos.  En  una  nación 
calta  d  auditorio  se  compone  casi  siempre  de  hombres  instruidos , 
á  qoienes  no  son  desconocidos  ni  los  sucesos  de  la  historia ,  ni  los 
caracteres  de  sus  principales  héroes ,  y  la  conciencia  de  esta  clase 
distinguida  de  espectadores  se  rebela  á  cada  momento  de  la  repre- 
aentadoD  contra  la  osadia  del  poeta ,  cuando  se  atreve  ¿  desfigurar 
los  hechos  ó  los  personages. 

Hemos  dicho  que  el  drama  es  la  representación  de  una  acci(m 
iumamia ,-  pero  hemos  añadido  que  ha  de  interesar  y  complacer  á  les 
espectadores.  Es  necesario  pues ,  definir  en  qué  consiste  este  pto- 
ecr  y  este  interei,  para  deducir  los  caracteres  que  ha  de  tener  una 
aodon  verdaderamente  teatral. 

Elj^teeer  dramático,  asi  como  los  demás  placeres  que  nos  pro- 
pordoiia  la  poesía ,  no  es  senmal.  Enhorabuena  que  las  decoracio- 
nes sean  magnificas  y  precias,  esto  es ,  correspondientes  al  carácter 
de  los  personages  que  intervienen  en  la  acción ;  pero  un  drama , 
cayo  ánico  objeto  fuera  alhagar  la  vista  de  los  espectodores  con 
y  hermosas  mutaciones  ó  transformaciones,  como  sucede 
comedias  de  magia ,  y  se  observa  en  el  Fellodno  de  oro 
dd  gran  Gomeille ,  falsearía  el  principal  objeto  de  su  institución , 
consiste ,  no  en  agradar  la  viste ,  sino  la  imaginación  y  el 
1.  En  los  melodramas  son  obligados  los  bayles  :  y  siempre 
,  con  razón  ó  sin  ella ,  introducir  un  coro  de  aldeanos 
ie  andMs  sexos ,  que  baylen ,  para  interrumpir  sin  duda  las  penas 
y  cnidadoB  de  los  personages  principales.  El  espectador  do  buen 
fasto  no  asiste  á  la  representación  de  un  drama  para  ver  baylar. 
Ho  iMblamos  aqoí  de  los  bayles  pantomímicos ,  que  son  una  veida- 
den  representecion  dramática. 

El  placer  que  debe  resultar  del  drama  tampoco  es  puramente 
Jatetectnal ,  como  el  que  resulte  del  estudio  y  conocimiento  de  las 
verdades  científicas.  Al  teatro  no  se  ya  á  trabajar ,  sino  á  gozat. 
¿  Gnáks  poes  son  los  goces  que  el  drama  debe  proporcionar  al  es- 
pectador? Los  de  la  imaginación  y  del  sentimiento,  únicos  dignos 
éA  hombre  civilizado.  Si  el  poete  tiene  el  arte  de  esciter  la  sim- 
patía del  espectador  hacia  los  personages  que  introduce ,  y  de  con- 
dndrie  dfe  lance  en  lance ,  ya  compasivo ,  ya  risueño ,  baste  la 
catástrofe ;  si  al  mismo  tiempo  albaga  su  oído  y  su  imaginación  con 

fádl ,  pura  y  pintoresca ;  si  conserva  baste  el  fin  los 

como  comenzaron  al  principio ;  sí  los  incidentes  AA 

deducen  naturalmente  unos  de  otros ,  y  todos  tienen  su 

sofidente  en  los  caracteres  ccmocidos  de  los  personages  \  ha- 


^  »>^i > f  í 


280  LISTA. 

brá  Uenado  todas  sus  obHgackmes,  y  el  espectador  se  retirará  sa- 
tisfecho de  él. 

£1  interés  teatral  es  de  dos  maneras ,  ó  relatiyo  á  la  acción,  ó  á 
los  personages.  La  acción  nos  interesa  como  nna  novela  bien  es- 
crita, cuyo  desenlace  deseamos  conocer;  los  personages  como 
hombres ,  participes  de  nuestros  afectos ,  vicios  y  virtudes.  El  pri- 
mer interés  nace  de  la  novedad  de  la  acción,  verosimilitud  de  k» 
incidentes,  y  recta  conducción  de  ella  hasta  la  catástrofe :  d  segando 
de  la  naturaleza  misma  del  hombre ,  para  el  cual  nada  que  perte- 
nezca 4  otro  hombre ,  verdadero  ó  representado,  puede  ser  indife- 
rente. De  aquí  es  que  el  principal  ínteres  dramático ,  fuente  de  los 
mas  grandes  placeres  que  proporciona  la  representación ,  es  el  per- 
9(mal :  es  decir ,  el  que  se  toma  por  la  persona  ó  personas ,  á  coyo 
favor  ha  querido  el  poeta  escitar  nuestra  simpatía.  Este  interés  es 
la  primera  de  todas  las  reglas  dramáticas  :  á  ella  están  snbordin»- 
das  todas  las  demás.  £1  poeta  que  sepa  cumplirla ,  está  seguro  de 
la  inmortalidad,  á  pesar  de  los  defectos  en  que  por  otra  parte  in- 
curra :  escepto  si  estos  defectos  pertenecen  á  la  linea  moñd.  Esto  ' 
necesita  de  csplicacion. 

Las  verdades  morales  son  de  un  orden  muy  superior  á  los  pla- 
ceres de  cualquier  especie  que  sean ;  y  si  del  que  recibimos  en  la 
representación  dramática  ha  de  resultar  el  desconocimiento ,  la  in- 
fracción ,  ó  la  sola  atenuación  de  un  principio  moral ,  aquel  placer 
es  pernicioso ,  como  el  del  adulterio  y  el  del  hurto ,  y  debe  pro^ 
cribirse.  La  representación  de  cualquier  acción  humana  ha  detener 
forzosamente  un  efecto  moral ,  aunque  el  poeta  no  lo  solicite ;  j  i 
el  efecto  no  es  bueno ,  sino  contribuye  á  afianzar  en  el  espectador 
los  sentimientos  de  rectitud  innatos  en  todos  los  hombres,  ha  de  ser 
forzosamente  malo ;  y  todo  el  genio  poético  del  autor  no  salvará  so 
pieza  de  la  proscripción  de  los  hombres  de  bien.  Sabido  es  el 
efecto  de  la  pieza  de  Schiller ,  intitulada  los  Ladrones  sobre  la  jo- 
ventud  de  Friburgo,  cuando  se  representó  en  esta  ciudad.  Todos 
quisieron  levantarse  contra  los  magistrados ,  y  derribar  el  orden 
social  para  sustituirle  otro  en  que  el  Ladrón,  descrito  por  el 
poeta ,  fuese  una  persona  interesante ,  *como  lo  fué  en  el  drama. 
I  Triste  y  lamentable  triunfo  del  talento ,  concedido  por  el  ddo 
para  crear ,  no  para  destruir ! 

Mas  yo  quisiera  hallar  una  razón ,  no  política  ni  moral ,  sino  pa 
ramente  literaria ,  para  proscribir ,  no  solo  de  la  escena,  sino  tam 
bien  de  todo  género  de  poesía ,  las  composiciones  contrarias  á  ia 
moral;  y  no  será  difícil  encontrarla  en  la  misma  naturaleza  del  pla- 
cer que  buscamos  en  estas  composiciones.  Guando  el  poda  pogna^ 
por  escitar  nuestro  interés  á  favor  del  vido  ó  de  la  maldad ,  ¿  no  se 
levanta  en  todos  los  corazones  rectos  un  grito  de  indignación  contra 
él  ?  ¿  Puede  ser  bello  lo  que  es  malo  en  moral  ?  El  pueblo  de  Atenas 
¿no  se  conmovió  contra  un  verso  inmoral  de  Eurípides  ^  puesteen 
boca  de  un  penonage  perverso,  de  modo  que  fué  menester  que  el 
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poela  se  discolpaBe,  diciendo  qae  había  puesto  la  máxima 
eD  iioca  de  im  personage  detestable  para  mostrar  cuan  odiosa  de- 
bía ser?  Al  contrarío,  ¿no  se  levantó  todo  el  inmenso  concurso 
del  teatro  romano  y  dio  gritos  de  aplauso  y  de  admiración ,  cuando 
proauncíó  el  actor  aqueUa  hermosísima  sentencia  del  Heautonív^ 
morumenas  de  Terencio !      - 

Homo  sum :  humani  nil  á  me  alienum  pato? 

Y  en  el  mismo  caso  de  los  Ladrones  de  Schiller,  ¿nos  persuadiremos 
de  que  todos  los  espectadores  participaron  de  aquel  movimiento 
antisoGial  ?  ¿No  es  de  creer  mas  bien  que  una  parte  de  la  juventud, 
edad  muy  propia  para  gustar  de  los  vicios  brillantes ,  mas  acos- 
tombrada  á  sentir  que  á  raciocinar ,  mas  fácil  de  seducir  y  de 
amstrar  por  el  calor  del  diálogo  y  de  la  elocución ,  fué  la  única 
qne  se  dejó  arrebatar  de  los  sofismas  inmorales  puestos  en  acción  ? 
Existe,  existe  en  el  fondo  del  corazón  humano  el  principio  de  la 
.  rectitud.  El  hombre  puede  dejarse  arrastrar  de  sus  pasiones  porque 
es  debQ';  mas  no  desoir  el  grito  de  su  conciencia.  Cometemos  ac- 
ciODes  malas ;  pero  no  nos  gustan  las  malas  máximas.  La  verdad, 
la  Tirüid  y  la  bcDeza  tienen  entre  si  una  unión  mas  intima  de  lo 
que  se  orce ,  y  no  puede  ser  bello  en  moral  ni  interesarnos  en  el 
teatro  <  sino  lo  que  esté  conforme  con  los  principios  de  la  rectitud 
Batnrd.  Si  hubiese  un  pueblo  en  el  cual  fuese  aplaudida  una  máxima 
errónea  en  moral,  digamos  atrevidamente  que  ese  pueblo  se  halla 
faera  de  la  linea  de  la  verdadera  civilización ;  porque  el  primer 
deoMoto  de  esta  es  la  virtud. 
De  loa  principios  sentados  hasta  ahora  se  infiere  que  la  acción 
debe  ser  interesante  por  su  novedad ,  por  sus  incidentes 
deducidos,  y  por  el  carácter  del  personage,  á  cuyo  favor  es- 
cita el  poeta  nuestra  simpatía.  Pueden  representar  defectos ,  vicios 
y  man  maldades ,  pero  de  modo  que  su  representación  produzca  la 
de  ellas.  Atrocidades ,  ni  aun  para  esto  deben  repre- 
,  porque  están  fuera  del  orden  común  de  nuestras  ideas  y 
ilimieotos.  Suceden ,  es  verdad ;  pero  no  todo  lo  que  sucede 
representarse  :  y  asi  como  nos  dormiríamos  en  un  drama  en 
nos  presentasen  escenas  de  ]a  vida  común ,  las  cuales  esta- 
▼iendo  todos  los  dias ,  asi  huiríamos  con  horror  de  Atrco ,  si 
CD  el  teatro  los  miembros  del  hijo  de  Tiestes,  y  de  Procusto, 
al  nefando  lecho  los  cuerpos  de  sus  huéspedes. 
INdio  se  está  que  la  acción  dramática  debe  ser  verosímil ,  asi 
debe  serlo  la  narración  histórica,  la  novela,  y  en  general,* 
de  composiciones  literarias.  Pero  deben  cuidadosamente 
en  la  poesía  dramática  dos  clases  de  verosimilitudes :  á 
llamaré  material  ^  y  á  la  otra  moral.  Introduzco  estas  dos 
nuevas ,  porque  la  teoria  que  voy  á  esplicar ,  fundada  en  la 
que  acabo  de  hacer ,  es  también  nueva  :  á  lo  ipenos  po 
de  haberla  visto  en  ningún  autor, 
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Llamo  yerosimilitad  ínateriáí  á  la  que  resolta  de  hacer  la  repre- 
setitacion  teatral  lo  mas  parecida  que  sea  posible  á  la  yeríficacion 
natural  del  suceso ;  y  Terosimilitud  moral  á  la  que  resalta  deestar 
unos  incidentes,  sostenidos  j  enlazados  con  los  otros  hasta  la  catás- 
trofe ,  j  deducidos  de  los  caracteres  de  los  personages:  Esta  es  h 
Terosimilitud  principal  dd  drama ,  porque  de  ella  depende  á  ínte- 
res que  hemos  llamado  persona/  de  la  representación.  La  primera 
le  es  muy  subordinada,  porque  depende  de  un  convenio  tácito  entre 
el  espectador  y  el  poeta. 

En  efecto ,  es  imposible  en  el  teatro  la  completa  ilosion.  Para 
que  la  hubiese ,  seria  preciso  que  el  lugar  de  la  escena  fuese  nao  é 
invariable ,  y  perfectamente  igual  á  aquel  en  que  sucedió  el  bo- 
cho )  de  modo  que  la  vista  de  los  espectadores  penetrase ,  si  hese 
necesario ,  murallas ,  techos  y  paredes.  La  acción  no  debería  do- 
rar mas  tiempo  que  el  estrictamente  necesario  para  la  represen- 
tación, sin  entreactos  ni  interrupciones,  y  los  personages  ddaan 
hablar,  no  en  verso,  sino  en  prosa ,  y  eso  en  lengua  propia  de. 
su  nación  i  lo  que  nos  divertiría  mucho ,  asi  como  pUroteUe- 
mente  se  divirtieron  los  romanos  con  el  pasage  en  lengua  pú- 
nica ,  puesto  en  boca  de  Hannon  en  la  comedia  dd  Pétmh  de 
Plauto. 

Claro  es  que  nada  de  esto  puede  hacerse.  Tenemos  qncoonten- 
tamos  los  espectadores ,  mal  que  nos  pese,  con  var  el  lugar  dek 
escena  abierto ,  para  que  nuestra  vista  pueda  penetrar  en  ella :  el 
arbitrio  de  los  cordoncitos  cdocados  en  el  proscenio  para  figarar 
cerrado  un  salón ,  se  ha  desechado ,  y  justamente ,  porque  tak 
cerraba ,  y  solo  servia  para  atestiguar  una  verosimilitud  ioipoiit)le 
de  realizar.  César,  Alejandro  y  Timurbek  han  de  hablar  en  las 
lenguas  modernas  do  Europa ,  y  han  de  versificar  bien ;  asi  como 
en  la  ópera  han  de  cantar  con  perfección.  En  fin,  la  acción  j  b 
representación  han  de  interrumpirse  en  los  entreactos ,  ya  para 
la  comodidad  de  los  actores ,  ya  por  la  |imposibilidad  de  compreo- 
der  toda  la  acción  en  el  tiempo  qne  dura  el  drama.  Aquellos iaUx^ 
medios  representan  los  periodos  ó  intervalos  de  tiempo  que  necesita 
el  poeta  para  llegar  á  la  época  de  la  catástrofe. 

Los  griegos  inventaron  otro  medio  de  evitar  ambos  inconve- 
nientes. La. escena  permanente,  que  es  lo  que  se  llamó  después 
unidad  de  lugar ,  era  necesaria  en  sus  teatros ,  porque  abrañbflA 
un  recinto  grande ,  las  decoraciones  eran  fijas  :  la  unidad  delngtf 
traía  necesariamente  consigo  la  de  tiempo ,  pcmpie  era  ímposÜe 
que  los  mismos  personages  á  la  vista  de  los  espectadores  salvaseis 
no  ya  un  dia  ó  dos ,  pero  ni  aun  el  intervalo  de  algunas  harás. 
Pero  esta  di  Ocultad  la  vencían  por  medio  del  coro,  espectáads 
magnifico  de  poesía  lírica  y  de  música.  Componíase  por  lo  rtfobt 
de  personas  adictas  al  personage  principal  del  drama  $  y  el  corifeo, 
ó  guia  de  los  demás  del  coro ,  era  un  interlocutor  en  el  drami 
mismo.  En  los  intermedios  cantaba  el  coro,  atravesando  el  leaM 


o  tres  flenttdos  diferentes,  odas  análogas  ala  situación ,  pero  del 
género  mas  arrebatado  y  sublime. 

Este  espectáculo  debia  ser  muy  agradable  para  los  griegos ,  y 
ton  lo  scaria  para  nosotros ;  mas  yo  dejo  á  la  consideración  de  mis 
oyentes  decidir  si  ganaba  ó  perdía  con  él  la  verosimilitud  dramá^ 
tica.  Los  cantos  y  paseos  del  coro  nada  tienen  que  ver  con  la  ac- 
ción, ni  la' hacen  adelantar  un  punto.  Solo  sirven,  cuando  mas, 
para  espresar  los  sentimientos  que  las  situaciones  súccesivas  del 
héroe  de  la  pieza  inspiran  á  sus  amigos.  Los  poetas  griegos  sacaron 
d  mayor  partido  posible  de  los  coros  que  hallaron  ya  establecidos 
en  las  6estas  teatrales ,  pues  estas  empezaron  en  la  solemnidad  del 
üos  Baoo ,  á  quien  se  cantaban  himnos ,  que  eran  entonces  la  parte 
¡víadpal  del  espectáculo ,  y  la  representación  la  accesoria.  Lo 
oootrario  sucedió  cuando  el  arte  dramática  Uegó  entre  ellos  á  la 
pcrfeecHMi.  Hacine  introdujo  los  coros  con  oportunidad  y  maestría 
en  ios  dos  tragedias  sagradas  de  Italia  y  de  Ester.  Pero  es  necesa- 
rio confesar  que,  atendido  el  estado  de  nuestro  teatro ,  en  muy  po- 
cas composiciones  podría  introducirse  el  coro,  y  que  aun  entre  los 
griegos,  con  re^to  al  objeto  principal  del  drama  era  una  verda- 
dera snperfelacion. 

£atre  nosotros  no  es  posible  conservar  .ilesas  las  unidades  de 
tionpo  y  de  logar  sin  sacrificar  bellezas  dramáticas  de  primer  orden, 
OB  redodr  á  conversaciones  y  diálogos  la  mayor  parte  del  drama, 
foe  privado  de  acción  fastidiaría  en  vez  de  deleitar ,  y  en  fin,  sin 
en  la  mayor  de  las  inverosimilitudes ,  cual  es  la  de  cambiar 
veces  en  pocas  horas  la  suerte  de  los  interlocutores ,  y  la 
de  reoDÍr  en  un  solo  lugar  cosas  que  necesariamente  han  debido 
en  diferentes  sitios.  Es  imposible  que  en  pocos  momentos  se 
del  esceso  del  amor  al  del  odio ,  como  muchas  veces  se  ve  en 
la  jéndrémacm  de  Racine  :  no  es  esa  la  marcha  de  las  acciones  hu- 
I.  No  es  posible  que  en  el  mismo  sitio  donde  asistía  el  gober- 
de  Sicilia  se  fragüe  la  horrible  conspiración  que  dio  origen 
á  las  f'lsperas  sicilianas,  como  se  ve  en  la  tragedia  del  mismo  nom- 
bre, de  Delavigne. 
una  de  dos,  ó  reducirnos  á  la  sencillez  de  la  composición  dra- 
de  los  grifos  y  llenar  con  los  coros  el  tiempo  necesario 
dar  al  espectáculo  la  competente  ostensión ,  ó  dar  mas  latitud 
i  las  rigorosas  unidades  de  tiempo  y  de  lugar ;  porque  los  amoríos 
episódicos ,  y  casi  siempre  ridiculos  que  hacían  pasar  el  tiempo  es- 
otra cosa  mejor ,  y  las  confidencias  que  no  se  han  hecho 
después  de  comenzado  el  drama ,  y  que  descubren  el  arti- 
icío  por  hs  mismas  precauciones  que  toma  el  poeta  para  discul  • 
parias  y  hacerlas  verosímiles ,  son  recursos  miserables  y  desacre- 
ditados ya.  Ningún  motivo  de  amor  propio  puede  obligarme  á  pedir 
se  mitigue  la  severidad  de  las  reglas  en  esta  parte ,-  porque  si 
be  dedicado  á  la  poesía ,  nunca  á  la  dramática,  para  la  cual 
ka  rewmocído  siempre  la  insuficiencia  de  mi  talento* 
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Debe  pues ,  esteiiderse  á  un  pneblo  ó  sus  cercauias  h  unidad  de 
lugar ;  y  en  cuanto  á  la  de  tiempo ,  no  debe  existir  mas  regla  que  h 
de  que  no  se  haga  sensible  su  escesiya  duración  á  los  espectadores, 
de  modo  que  les  incomode.  Por  la  misma  razón  no  querria  yoqne 
en  un  mismo  acto  se  cambiase  el  lugar  de  la  escena ,  sino  que  las 
variaciones  se  hicieran  al  empezar  los  actos ,  porque  entonces  cho- 
can menos  al  auditorio. 

Pero  todas  estas  reglas  que  se  refieren  á  la  yerosimilttud  mate- 
rial ,  son  de  convención.  Lo  esencial  es  la  verosimilitud  moral  Im 
actores  ni  deben  hablar  ni  obrar  sino  en  virtud  de  sus  caracteres 
ya  conocidos ;  y  una  falta  en  esta  parte  de  la  composición  pesa  mas 
que  todas  las  infracciones  contra  las  unidades.  No  ddbe  haber  en d 
drama  incidente  ni  combinación  alguna  que  no  se  halle  justiGcada 
por  los  antecedentes  y  por  los  caracteres. 

La  esposidon  del  asunto  y  de  la  preparación  de  la  catástrofe  son 
indudablemente  las  dos  partes  mas  diñciles  del  drama.  Desterrados 
los  confidentes ,  que  solo.se  introducian  antes,  para  enterar  al  au- 
ditorio de  lo  que  debe  saber  al  principio  de  la  representadoo ,  €s 
preciso  que  los  primeros  diálogos  entre  los  personagcs  importantes 
del  drama  den  á  conocer  la  situadon  reciproca ,  los  intereses ,  bs 
intenciones ,  y  la  cuestión  ó  el  nudo  sobre  que  versa  la  oompoñcion 
dramática.  M  interés  debe  crecer  á  cada  paso  que  dé  la  acción,  j 
asi  las  dificultades  mas  graves ,  los  incidentes  mas  peligrosos  d^ 
dejarse  para  el  fin  -.  ellos  son  los  que  han  de  servir  de  preparativo 
á  la  catástrofe.  Tal  es  en  general  la  composídon  del  drama :  y  si 
al  mismo  tiempo  se  considera  que  es  necesario  atender  á  las  cos- 
tumbres y  caracteres  de  los  personages ,  al  enlace  de  las  escenas  é 
incidentes,  á  las  situaciones  que  han  de  inventarse  á  propósito  pan 
hacer  que  resalten  los  caracteres,  y  en  fin  á  la  elocución,  qae  siem- 
pre ha  de  ser  correspondiente  al  carácter,  á  la  situadon  y  á  la  digf- 
nidad  del  que  habla ,  no  habrá  dificultad  en  creerme  si  digo  que 
ninguna  obra  0e  literatura  supone  mas  genio  que  la  composidon 
de  un  buen  drama.  Asi  no  es  de  estrañar  que  sea  muy  corto  et 
número  de  composiciones  de  esta  especie  que  se  acercan  áb  per- 
fección. 

Estas  que  acabo  de  esplicar  son  las  reglas  generales  para  la  com- 
posición del  drama  .-  interés  hacia  los  personages  principales  que 
entran  en  él ;  ínteres  que  crezca,  pero  nunca  contrario  á  los  sen- 
timientos de  rectitud  y  de  moral ;  una  elocución  pura  y  acomodada 
al  carácter,  condición  y  pasiones  del  que  habla;  una  acción  bien 
sostenida  basta  su  fin ;  y  las  unidades  de  tiempo  y  de  lugar  respe- 
tadas todo  lo  que  sea  posible ;  he  aqui  las  reglas  esenciales  de  la 
composición  dramática.  No  hablo  de  la  unidad  de  acción ,  porque 
esta  es  esencial ,  no  ya  á  la  composición  del  drama,  sino  al  drama 
mismo ;  mas  debo  advertir  que  han  sido  demasiado  severos  los  que, 
cuando  una  acción,  una  cuestión  principal  está  decidida,  creen 
que  se  baila  couduido  el  drama ;  y  no  quieren  que  otra  que  nace 


deb  primera  y  que  énlafada  oon  ella  queda  atuí  iodeoisa,  pase  á 
ooomoTer  é  interesar  de  nuevo  á  los  espectadores.  Todos  los  pre* 
ceplistas  ( y  no  se  interpreten  estas  espresiones  m  malam  partem , 
pues,  como  he  diclio,  no  hay  arte  sin'  preceptos)  han  censurado 
con  demasiada  rigidez  la  tragedia  de  hs  Horacios  de  Gomeille , 
diciendo  que  con  la  muerte  de  Goriacio  y  el  triunfo  de  Horacio 
aedKi  la  tragedia;  porque  ¿cuál,  suelen  argüir,  era  la  cuestión? 
lacoestion  era  si  triunfaría  Roma  ó  Alba  :  ambas. ciudades  con- 
leadian  aohre  d  mando,  y  elegidos  campeones  por  una  y  otra ,  se 
hriria  acordado  qtfe  quedaría  sometida  aquella  cuyos  defensores 
fuñen  vencidos.  H<Mracío ,  campeón  de  Roma ,  triunfa ;  pero  al 
Tolrer  á  so  casa  se  encuentra  con  su  hermana  Camila ,  la  cual,  al 
saiMT  qoe  ha  muerto  el  que  iba  á  ser  su  esposo ,  maldice  su  victoria 
éiosnUa  al  héroe,  que  arrebatado  de  un  furor  patriótico,  pero 
iiírittro  como  el  siglo  en  que  vivia,  la  atraviesa  con  su  espada. 
ttle  parricidio  era  un  deUto  gravisimo  entre  los  romanos  :  el 
porpecrador  es  llamado  ajuicio;  y  amenazado  de  todo  el  rigor  de 
hkj,  en  virtud  del  gran  méríto  qué  acababa  de  contraer,  del 
graasarvicio  que  acababa  de  hacer  á  su  patría ,  es  por  fin  absuelto, 
y  wfú  es  donde  termina  la  tragedia.  Si  el  poeta  no  hubiera  hablado 
en  los  primeros  actos  del  amor  de  Camila  á  Guriacio ;  sino 
mediado  la  amistad  de  Horacio  con  Curiacio  el  mayor ,  si 
csle  amor  no  hubiese  sido  aprobado  por  sus  padres ,  que  habian 
ioniHMlo  el  proyecto  de  unirlos  :  si  la  suerte,  ó  la  elección  de  los 
reyes  de  Roma  y  Alba,  que  nomlMró  á  Guriacio  y  Horacio  por 
cmpeones ,  no  hubiese  producido  en  los  corazones  de  estos  héroes 
la  kidia  del  patriotismo  contra  todas  las  pasiones  del  corazón  hu- 
mano, lacha  propia  de  personas  ligadas  por  los  vínculos  del  amor 
fratcnal ,  que  se  mudaban  como  miembros  de  una  sola  familia , 
níapBia  ifiscnlpa  hubiera  tenido  el  autor  si,  concluida  la  batalla , 
hoMara  oontiquado  la  tragedia ;  pero  ¿  qué  espectador  que  tenga 
eonna ,  podrá,  al  ver  á  Camila  privada  de  su  esposo,  dejar  de 
interaarse  en  lo  qoe  hará  la  infeliz  romana  ?  Guando  después 
Horado  la  asesnia  bárbaramente ,  ¿qué  espectador  tampoco  podrá 
de  interesarse  ya  en  la  suerte  que  tendrá  el  héroe  en  la 
que  por  aquel  error  se  le  promueve  ?  Yo  veo  tan  unida  esta 
acdon  con  la  primera,  que  solo  puedo  considerarla  como 
wam  consecuencia  de  la  misma.  Se  le  perdona  á  Homero  que  no 
haya  concluido  la  Iliada  en  la  muerte  de  Héctor ,  donde  efectiva- 
mente debia  hacerlo  porque  lo  que  iba  á  cantar  no  era  la  ruina  de 
IVoya  ,  sino  la  ira  de  Aquilea  y  los  efectos  que  esta  ira  produjo 
en  el  campo  de  los  griegos.  Habiéndose  negado  á  pelear  aquel  hé- 
roe, que  era  como  su  INos  tutelar,  su  inacción  atrajo  mil  males  á 
tm  compatriotas  hasta  que,  muerto  Patrodo  á  manos  de  Héctor , 
lomada  por  Aquiles  la  resolución  de  vengar  á  su  amigo ,  hizo  que 
vaifiíacn  las  cosas  á  la  misma  situación  de  antes ;  por  consiguiente 
en  la  nraote  de^  Héctor  termina  naturalmonte  la  acción.  Sin  en^ 
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bargo,  do0  cantos  afiadUó  el  poeta  que  se  mira  como  él  modék, 
oomo  el  inventor  de  la  verdadera  poesía ;  uno  de  los  cuales  está 
destinado  á  la  descripción  de  los  juegos  fúnebres  que  se  hideron 
por  la  muerte  de  Patroclo,'y  el  otro  á  la  escena  interesantísima  de 
Priamo  que  viene  como  suplicante  ¿  la  tienda  de  Aqniles  á  pedirle 
él  cuerpo  de  su  hijo.  Me  parece  que  estos  dos  cantos  no  están  tan 
ligados  con  los  principios  de  la  acción  de  la  Iliada  como  d  uUimo 
acto  de  los  Horacios  con  los  principios  de  aquella  pieza.  Es  nece- 
sario en  esta  materia  no  ser  estraordinariamente  rígidos.  Son  pocei 
las  composiciones  dramáticas  buenas;  no  vayamos  á  hacerlas  dmí 
raras  todavía  :  todo  lo  que  nos  presente  bellezas  debe  ser  bien  re- 
cibido. 

Todas  las  reglas  que  he  dado  hasta  ahora  comprenden  ignd- 
mente  á  todas  las  clases  del  drama ;  vamos  ¿  ver  cuales  son  eittf 
dases.  £1  drama  se  divide  en  los  géneros  siguientes  t  tragedia,  co- 
media 9  tragicomedia ,  comedia  heroica ,  comedia  llorosa  ó  tragedia 
urbana  /melodrama ,  saínete ,  entremés ,  baile ,  ópera ,  pantAminfe, 
comedia  pastoril  y  comedía  burlesca.  Estos  son  los  géneros  oonth 
ddos  hasta  ahora,  y  todos  están  sometidos  á  leyes  generdes,  aun- 
que so  distingan  después  entre  sí  notablemeste ;  los  principales  son 
la  tragedia  y  la  comedia.  La  tragedia  está  destinada  á  representar 
ruinas  de  grandes  imperios,  naddas  de  pasiones  de  los  grandes  pe^ 
sonagea ,  de  los  héroes,  de  los  mcmarcas,  propios  y  estrados,  ino- 
dernos  y  antiguos  :  k  comedia  se  liiníta  á  descubrir  los  vicios  y  ri- 
dículos que  á  cada  momento  ocurren  por  desgracia  en  la  sodcNtadí 
aon  por  consiguiente  estos  dos  géneros  muy  diferentes.  £1  objeto 
de  la  tragedia  es  inspiramos  terror  y  piedad ;  el  de  la  comedia  tía- 
oernos  reír  de  los  vidos  de  los  iKHnbres,  tal  vez  de  los  propon 
nuestros.  Los  sentimientos  de  oonqMSíon  y  de  piedad  que  son  esen- 
ciales en  la  tragedia  caracterizan  al  personage  principal,  ó  sea  d 
héroe  de  ella  :  este  es  necesario  que  no  sea  tan  malo  que  sos  dea- 
gradas  no  nos  inspiren  piedad,  y  que  no  sea  tan  bueno  qoe  snin- 
fortunio  no  esdte  en  nosotros  un  saludable  terror ;  de  manera  que 
los  persmiages,  ó  los  héroes  de  las  tragedias  deben  tener  aqoeih 
mezda  de  vidos  y  virtudes  necesaria  para  que  arroíándolos  sos  pa- 
siones á  empresas  en  que  perecen,  nos  inspiren  d  terror  y  la  des- 
confianza de  lasmismaspadones.  Estas  han  de  ser  nobles  para  qoeno 
le  envilezcan ;  que  le  bagan  desgradado  para  que  esciten  el  terror; 
pero  que  no  le  hagan  odioso,  porque  entonces  no  nos  compadece- 
remos de  su  desgrada. 

La  comedia  es  otra  cosa  t  el  principal  personage  de  ella  ha  de 
ser  ridiculo  por  un  vido ;  puede  tener  otras  prendas ,  otras  pa- 
siones ,  pero  el  vido  ha  de  ser  dominante  y  este  ha  de  ser  estigmar 
tizado  con  todas  las  sales  de  la  poesía  y  de  la  sátira  El  j4vanfi» 
Moliere ,  el  Euclion ,  ó  la  Aulularia  de  Planto ,  y  d  Cattígo  de  Is 
Miieria  de  Hoz  y  Mota ,  son  tres  piezas  dirigidas  bajo  diferentes 
fMipeotos  á  combatir  d  vido  de  la  avaricia,  qoe  es  mío  da  losfM 
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Ms  ridiralot  noi  htt».  Se  ve  paes ,  que  la  eomedk  69  neeéfl^ 
eufere  algo  mas  que  la  (ragedia.  Dice  Condillac  que  en  él  teatro 
ttlMñ  los  objetos  deniasiado  lejos ,  y  que  por  esta  razón  conviene 
eiagemrioB  un  poco,  para  que  lleguen  á  nuestra  Tista  en  su  ta- 
nailoreal ,  y  yo  lo  creo  asi,-  porque  veo  que  todos  los  autores  có- 
micos han  exagerado.  Seguramente  que  no  es  posible  se  baile  en  la 
lOÓBdad  un  araro  como  el  de  Planto,  el  de  Moliere  ni  aun  como 
el  de  Hos  y  Mota,  que  inventó  aguar  el  agua,  porque  á  una  cuba 
de  agua  de  la  fuente  anadia  otra  del  pilón  ó  del  pozo ;  pero  estos 
y  lodos  los  rasgos  que  contribuyen  á  caracterizar  el  personage  ri- 
díado  deben  adoptarse  en  la  comedia ,  y  no  importa  que  algunos 
9BUk  exagoados  porque  la  distancia  nos  los  trae  luego  i  su  rerdar 
den  dimensión* 

Uinase  fuerza  cárnica  en  este  género  de  ocnnposlciones  aquella 
al  picante  con  que  se  estigmatiza  el  vicio,  y  que  le  hace  al 
niño  tiempo  que  ridiculo ,  un  poco  odioso ;  mas  es  menester  tener 
cuidado  de  no  llevar  al  círculo  de  la  comedia  vicios  que  lleguen 
á  tocar  en  maldades.  Hay  vides  que  no  deben  presentarse  en  la 


CSertaiMite  en  el  teatro  no  debe  pintarse  un  ladrón  de  ca^ 
,  tanto  porque  ninguno  de  los  espectad(Mres  podria  sacar 
gnuMle  nulidad  de  tal  pintura ,  como  porque  ese  es  un  vido  do- 
feo  é  infame ,  para  que  pueda  suponerse  que  entre  los 
de  buena  sodedad  abunde ,  y  los  vicios  que  en  la  buena 
aodedad  son  mas  comunes,  son  los  que  deben  ridiculizarse  en  el 
lealro,  parque  los  que  asisten  i  él  son  individuos  de  la  buena 
iocíedad. 
Ellos  vkios son  en  su  número  muy  c(M*tos$  la  avaricia,  la  petu- 
ia,  la  bniarronada,  y  otros  dnco  ó  seis  de  esta  dase ,  que  ya 
sido  censurados  y  ridiculizados  por  los  poetas  cómicos  de  to^ 
nackmes;  hay  otras  medias  tintas,  hay  otros  vidos  que  no 
mm  isflilo  naturales  al  hombre  como  ficticios ,  é  Ujos  de  la  sode- 
dad, que  merecen  también  ser  ridiculizados ;  y  en  estos  es  dónde 
le  ofreee  una  mies  muy  amplia  al  talento  de  los  poetas. 
la  tragicoraedia  es  un  género  que  conoci^on  mucho  nuestros 
sígio  zvu ,  ¿  pesar  de  que  generalmente  llamaron  come- 
á  todas  sus  composiciones  dramáticas ;  ora  fuese  su  desenlace 
é  resoUndo  infdiz  ó  dichoso :  sin  embargo  á  algunas  dieron  d  titulo 
áa  Iragíoomedias.  Este  género,  asi  oomo  la  tragedia  urbana  de 
días,  ó  la  comedia  llorosa ,  es  el  que  pinta  las  desgracias 
,  no  solo  de  los  personages  mas  altos  y  elevados ,  sino 
de  ios  de  inferior  dase  con  tid  que  pertenezcan  á  la  buena 
.  Tales  son  el  Médico  de  su  honra ,  já  secreto  agravio  i^ 
erafoiu»,  y  otras :  en  nuestros  dias  tenemos  mudias  de  esta 
,  como  MiiotUropia  y  járrepeniimienío,  el  Jugador,  é  B^ 
sus  reglas  son  las  mismas  que  las  de  la  tragedia.  Blair  dice 
eHe  género  defaia  ser  mas  interesante  para  los  espectadores,  y 
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aun  mtifl  útil  para  la  moral,  porque  en  él  ne  pintan  las  deÉgndas 
de  personages  mas  cercanos  á  nosotros.  Al  cabo  las  desgratías  de 
los  héroes  y  principes  sot)eranos  no  nos  tocan  á  nosotros ,  porque 
no  creemos  que  nos  puedan  suceder ;  al  paso  que  las  advarsídades  de 
las  familias  priradas  son  las  mismas  á  que  nosotros  estamos  espoes- 
tos.  Esto  podrá  ser  muy  cierto  en  teoría ;  pero  en  la  práctica,  d  he- 
dió es  que  nos  interesan  mas  César,  Pompeyo,  Timurbek,  Horacio 
y  Ginna,  que  pueden  interesarnos  las  fingidas  desudas  de  una 
familia.  Acaso  contribuirá  á  esto  la  opinión -que  tenemos  de  esto 
grandes  hombres  tan  señalados  en  la  historia.  La  comedia  vbaiut 
retrata  desgradas  fingidas ,  cuando  las  de  la  tragedia  son  acooted- 
mientos  históricos.  Acaso  contribuye  también  al  mismo  efecto  la 
reflexión  de  que  si  las  desventuras  que  la  humanidad  padece  caen 
sobre  los  hombres  mas  grandes,  virtuosos  é  ilustres,  con  mas  ra- 
zón pueden  caer  sobre  los  que  tienen  menos  poder,  fuerza  y  medioB 
de  oponerse  al  infortunio.  De  cualquier  manera  que  sea,  }olie 
notado  que  ninguna  tragedia  urbana  interesa  tanto  como  una  tmoDi 
tragedia  histórica. 

La  comedia  heroica  es  aquella  en  que  se  .introducen  personases 
de  la  historia ,  guerreros ,  príncipes ,  soberanos^  pero  que  no  Üeoe 
catástrofe  desgraciada  como  la  tragedia.  Algunas  de  estas  escribió 
Pedro  Comeille ,  y  á  este  género  pertenecen  casi  todas  las  obras 
dramáticas  antiguas  españolas  tomadas  de  la  historia.  Esta  especie 
de  comedia  se  parece  á  la  tragedia  en  cuanto  á  que  se  introAiceo 
en  ella  personas  ilustres;  pero  no  en  cuanto  á  su  (Ajeto,  porque 
no  se  propone  escitar  hacia  ellas  sentimientos  de  compaáoa  y 
piedad. 

£1  melodrama ,  género  de  nuestros  dias ,  viene  á  ser  una  especie 
de  mezcla  entre  la  novela  y  el  drama :  en  ^  se  prodiga  la  bellea  de 
les  decoraciones  y  demás  aparato :  allí  siempre  hay,  sin  que  seseya 
la  causa ,  un  traidor  que  anda  tras  de  los  buenos  para  matarlos,  J 
nunca  falta  un  hombre  estracn'dinario  que  es  muy  bueno ,  peroipM 
parece  muy  malo  y  vela  sobre  ellos ;  en  fin  es  diversión  propia  de 
niños. 

£1  saínete  y  el  antiguo  entremés  son  entre  nosotros  lo  que  en 
el  drama  de  los  Sátiros  délos  antiguos,  del  cual  habla  Horado ea 
el  Arte  poética.  En  los  sátiros  se  introducían  gentes  del  pueblo  coa 
sus  costumbres  é  ideas  crapulosas,  y  el  mismo  Horacio  advierte  p¡» 
usen  un  lenguage  algo  mas  noble.  Nuestros  saínetes  absolutamente 
no  tienen  regla  ninguna :  son  dramas  en  los  cuales  las  espresiooei 
saladas,  y  aun  con  pimienta,  hacen  todo  el  gasto.  Sin  embargo  en 
este  género  deben  leerse  los  de  don  Ramón  de  la  Cruz  y  Gano,  qoc 
tuvo  grande  arte  y  grada  para  describir  las  costumbres ,  é  inúlar 
el  lenguage  y  mancas  del  mas  Ínfimo  vulgo  de  Madrid.  Y  do  té 
hasta  que  punto  podrá  ser  útil  este  género  de  composición ;  leídas 
en  casa  las  de  este  autor  divierten ;  pero  algunos  han  dicho  qne  sn 
rcpresentadon  produjo  muy  mal  efecto,  porque  se  dio  á  lascoa- 
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toBbres  deks  personages  que  figuraban  en  ellas  una  importancia 
qoe  Dunca  debieron  tener.  En  cuanto  á  los  entremeses  son  nn  gé- 
nero de  composiciones  algo  peor  qne  los  sainetes  :  nada  de  áioral 
y  culto  hay  en  ellos;  pero  no  debe  sin  embargo  omitirse  sa  men- 
don  eo  un  curso  de  literatura  nacional. 

Ucomedia  burlesca  española  es  lo  mismo  que  la  parodia  italiana. 
Eo  el  siglo  xvii  hubo  otra  especie  de  cornea  burlesca  qoe  se  11a- 
mútamogiganga^  pero  ya  no  existe.  Eneldiaescasilomismoqao 
hpoodia  del  teatro  que  tenían  unos  italianos  enParis,  y  ya  creo 
f  oe  no  existe ,  donde  se  representaban  las  farsas  de  Arlequín  y 
Pantalón.  Guando  se  ejecutaba  una  pieza  muy  clásica  en  el  teatro 
francés,  al  obro  dia  ó  á  la  otra  semana  hacían  la  parodia  de  la  mís- 
inacnel  délos  italianos,  es  decir,la  pieza  clásica  puesta  toda  en 
ndícoio  :  un  ejemplo  podrá  aclarar  esto.  Se  había  hecho  la  repre- 
sentación de  Ifigenia  en  Táuride,  tragedia  dásica  si  las  hay  y  muy 
c^ebre  en  el  teatro  francés ,  en  la  cual  se  presenta  en  el  primer 
acto,  el  rey  Toante.  El  propio  personage  aparece  en  el  primer  acto 
<kla|»irodia ,  y  dice  :  Bimj  está  muy  fríen;  que  vengan  esos  náu- 
fragas '^  yo  me  voy,  porque  aqui  no  hago  nada  y  volveré  al  úlíimo 
^cio  para  que  me  maten.  Porque  en  efecto  en  la  tragedia  parodiada  ó 
fue  (h  (Mígen  á  la  parodia,  Toante  apenas  aparece  en  el  primer 
ado,  y  es  muerto  en  el  último  :  tales  eran  las  parodias.  No  son 
|ncí«nente  asi  nuestras  comedias  burlescas,  en  las  cuales  los 
cUstes  de  la  elocución  es  lo  único  á  que  se  atiende,  porque  mérito 
'nmátioo  no  tienen  ninguno. 

la  ópera  es  el  mas  ideal  de  todos  los  géneros  de  composición  dra- 
mática. La  música  es  en  ella  el  lenguage  de  los  afectos  y  de  las  ideas, 
f  así  sos  reglas  pertenecen  mas  bien  á  la  ciencia  de  la  armonía 
Vf  áU  de  la  literatura.  Sin  embargo  no  creemos  que  se  deba  de»- 
pnitr  tan  absolutamente  como  se  hace  por  lo  general  la  parle  li- 
y  poética  de  la  ópera.  Estamos  persuadidos  de  que  los 
renofi ,  como  los  de  Metastasío ,  serían  muy  favorables  al 
Mopositor  músico  que  conociese  la  poesía  de  su  arte,  y  que  la 
Minioo  de  versos  escelentes  con  escelente  música  produciría  el 
iiaelo  mayor  que  las  bellas  artes  pueden  producir.  La  música  tiene 
inOaenda  sobre  el  hombre  que  el  lenguage  hablado ,  pero  esta 
va  es  mas  vaga  :  dice  mas ,  pero  es  mas  vago  lo  que  dice. 
iS  sa  espresion  se  fijase  por  los  buenos  yersos,  baria  una  impre- 

EproTandisiitna.  De  esta  ycntaja  se  privan  los  compositores  que 
B  poco  caso  de  la  letra ,  y  los  actores  que  la  pronuncian  de 
í  qo€?  casi  no  se  les  entiende.  Muy  poco  sé  de  música,  pero 
iiiiipit  I DC  ha  parecido  cosa  muy  triste  que  en  las  óperas  maguí- 
Ibk  dé  F4€8ini  y  de  los  mas  grandes  maestros  se  haya  puesto  aque- 
Ib  e9cel4  «ote  música  en  versos  miserables ,  y  malísimos.  ¿  De  qué 

£esio  ?  ¿Por  qué. motivo  se  ha  de  despreciar  una  impresión  tan 
le  c  orno  pudieran  hacer  música  y  poesía  unidas?  Por  otra 
JO  -  reo  en  el  teatro  que  los  cantores  nuigun  cuidado  tienen  de 
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h&dot  mttnd»  á  1M «tfpedadCMres  to»  fue  ésfeiM  kábtaiiAo.  Stk 
épert  96  lia  de  redadr  i  ub  oOBianto  de  sonídDs  armmndM  Mb- 
lintoa  6  ioarlícidMhM ,  para  en  basta  eon  la  mteiea  ftMfnimeiital. 
¿Para  qné  se  canta,  aiBosehadeeiyletideFloqiiesécaíafa? 

El  baile  pantomimico,  G«ya  eottiporieioii  no  perteaeoe  i  lasre- 
1^  de  la  poética  sino  ¿  las  de  ladanaa,  es  el  mas  sensaaft  de  teto 
los  espeetácidos;  Entre  los  antiguos  era  sumameofte  obsceno,  j 
iMigé  á  los  padres  de  la  Iglesia  á  prohibir  á  los  teles  ijae  asistie- 
sen á  éL  Detloadvertir  de  paso  qne  si  en  algunos  escrttore^  ede- 
siástioos  de  la  antigüedad  se  haUan  invectivas  contra  h  escem, 
esto  nacia  de  4fae  la-  concurrencia  al  teatro  era  entre  ks  griegos  y 
romanoa  un  acto-  positivo  de  idolatría' ,  porcjue  las  ibncienes  teatra- 
les tenian  siempre  por  objeto  la  solemnidad  del'  <JBos  Baco,  del  coil 
en  todos  los  teatros  habia  un  altar.  En  cnanto  á  los  patttómnwM, 
la  obsoenidad  de  sus  maneras  era  causa  mas  cpie  suficiokle  para 
qne,  como  hemos  dicho,  debieran  prohibirse,  porque  ñadaqoese 
oponga  &  la  moral'debe  ser  permitido. 


V. 
DEL  ÉÉGIMEN  MUNICIPAL  EN  ESPAÑA  (í). 

.  V  »  «...  El  pueblo  eá)[)a&ol,  como  nadie  ignora,  invo  n 
cuna  en  las  montai¿is  de  las  Asturias ,  y  en  las  de  Sobrarbe.  Ubn 
resolvió  reconquistar  el  territorio  de  su  patria ,  ocupado  por  loi 
sarracenos  :  libre  eligió  un  rey  que  le  guiase  á  losr  combates  j  iv- 
gase  sus  desavehencias.  Mientras  la  naciente  mon  arquia  tuvo  poi 
limites  las  moiftañas  donde  nació ,  es  muy  probable*  que  no  taM^ 
otra  diferencia  personal  que  lá  de  los  méritos  y  servncios. 

Pero  este  sencillo  y  primitivo  orden  de  cosas  no  pudo  sobaM 
largo  tiempo.  La  conquista  estendíó  los  limites  del  i*eino,  porsB 
parte  hasta  el' Océano  de  Galicia,  por  otra  hasta  IasonDas4 
Duero  y  del  Ebro ;  y  este  engrandecimiento  fué  el  origen  deJadf 
sigualdad  política  y  civil  de  las  personas.  Gonquist&ronse  dodaA 
y  villas  de  enemigos :  otras,  dlruidas  por  la  guenra,  fuc^ron  ni 
dificadas  y  repobladas }'  y  se  sabe  que  los  crístiaiios  no  estendií 
sus  limites  hasta  que  el  territorio  que  ya  poseían  estu^riesfttt 
]K>bIado  y  defendido  por  fortalezas.  De  aquí  el  no^mbre  de  Oísli^ 
que  se  dio  primero  al  pais  comprendido  entre  Du<ero  y  E3>ro,  IN 
de  pueblos  fortificados  :  de  aquí  el  nombre  de  Estreñí»  dora  (1 
trmuí  durü)  que  se  dio  al  principio  á  la  frontera  que  for  inaba^ 
rio,  y  que  se  estendió  después  á  todas  las  que  se  forma  loa  eo 
suocesivo  hasta  Sierra  Morena. 

Era  imposible  que  los  habitantes  cristianos  de  una  ciiidi  id,tfi 

(O  Siie  arUtndo  MIá  UMÍ  del  núiaero  i  del  tomó  i  'dé  U  )béÍ9ím  ds ,  «sM* 
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tMh  al  poder  de  los  moros ,  tuviesen  los  mismos  dereciios  políti- 
€osqae  sos  belicosos  libertadores  :  esto  di6  logar  á  la  distinción  en- 
tre aoMes  y  plebeyos.  Los  moros  ,  prisioneros  en  los  combates, 
«pedaban  esclaTOs  de  sus  vencedores  por  el  derecho  de  represalias  ; 
y  á  esta  dase  se  agregó  la  de  algunos  cristianos  esclavos  de  la  pena, 
debida  ¿  sus  delitos.  Suoedia  también  que  conquistada  alguna  plaza , 
qnedidian  en  ella ,  en  virtud  de  la  capitulación ,  algunos  moros 
sometidos  que  conservaban  los  deredios  concedidos  por  la  capitu- 
bdoB.  Mochos  de  ellos  pasaban  á  la  dase  de  los  plebeyos ,  conyir- 
tíéndose  al  cristianismo. 

Hirfw,  pues ,  la  siguiente  distinción  de  clases,  como  una  conse^ 
caencia  natural  del  hecho  de  la  reconquista  :  siervos,  moros  some- 
Uios,  fUbegos,  nobles,  condes  y  la  familia  real :  pues  aunque  la 
MBarquia  era  de  derecho  electiva  á  los  principios ,  estaba  muy 
rédente  la  catástrofe  del  reino  de  los  visigodos ,  para  que  no  s 
latrodQjese  por  costumbre  la  monarquía  hereditaria ;  de  modo 
qae  la  corona  pasó  á  los  niños  en  el  siglo  x ,  y  enel  siguiente  á  las 


De  las  clases  «pie  hemos  nombrado  no  se  reconocía  en  los  escla^ 
vos  Bíngun  deredio  civil :  en  los  moros  sometidos,  solo  el  que  se  les 
bobiese  concedMo  por  capitulación.  El  verdadero  pueblo  español  se 
compoma  de  los  plebeyos  y  de  los  nobles.  Los  condes ,  ó  compañeros 
ddrey,  eran  los  gobernadores  militares  y  capitanes  de  los  ejércitos, 
encargados  de  la  defensa  del  pais  y  de  la  repoblación  de  la  frontera. 

Pero  las  familias  plebeyas  no  estaban  condenadas  á  la  abyección 
■i  al  envilecimiento ,  ni  podian  estarlo  -.  porque  tanto  los  reyes 
tomo  los  nobles  necesitaban  de  esta  clase  para  la  guerra.  £1  gañan 
leonés  labralví  la  tierra  con  la  espada  al  lado  para  defenderse  de 
Iv  algaras  y  acometidas  súbitas  de  los  moros :  y  en  un  momento  se 
coavertian  los  aldeanos  en  soldados.  Hombres  tan  necesarios  al 
«lado  bajo  dos  aspectos ,  el  del  alimento  y  el  de  la  defensa ,  no 
poáiaB  estar  sometidos  á  la  triste  abyecdon  de  los  esclavos  del  Ur- 
máo^  clase  tan  general  en  los  demás  estados  feudales  de  Europa. 
Insignes  pruebas  de  esta  verdad  y  de  los  derechos  civiles  y  poli- 
,  de  que  gozaba  el  estado  llano  en  el  reino  de  León,  son  pri- 
kexistencia  inmemorial  de  los  cuerpos  municipales :  segundo, 
éL  derecbo  de  reunión  de  los  habitantes  :  tercero',  el  derecho  de 
de  señCH'es  que  tenían  los  pueblos  de  beheíria. 
priaser  documento  legislativo  de  nuestra  historia  en  que  ha- 
hecha  mención  de  los  concejos  municipales ,  es  el  fuero  de 
Leoo,  dado  por  Alonso  Y  en  las  Cortes  celebradas  en  esta  ciudad 
el  año  de  1020.  En  él  se  habla  del  concejo  {concilium)  como  de  una 
iBsIitueion  existente  ya  de  muy  antiguo ,  y  se  le  atribuyen  varias 
fticttilades,  algunas  de  ellas  judiciales.  En  el  articulo  segundo  so 
estableció  que  si  habia  reclamación  contra  algún  testamento  en  el 
cual  se  hiciesen  donaciones  á  la  Iglesia ,  se  dirimiese  la  disputa  ante 
ti  concejo ,  eianñnando  por  hombres  verídicos  la  autenticidad  del 
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iostnimento  :  tesíafnenium  in  cancilium  adducaiur,  á  veridids  ho- 
minibus  utrum  verum  sU  exquiraíur.  En  el  articulo  xxxv  se  concede 
al  ayuntamiento  la  facultad  de  conceder  licencias  para  vender  carne 
por  peso  :  y  es^  atribución  municipal debia  ya  ser  antigua;  pues 
se  manda  á  los  carniceros  que  den  un  yantar  con  Gesta  de  z^ümr- 
roñes  (farsantes)  al  concejo  :  obligación  que  no  es  probable  qne 
se  hubiese  incluido  en  una  ley,  á  no  estar  ya  autorizada  por  h 
costumbre.  En  Gn ,  en  los  artículos  xlv  y  xlvui  se  encomienda  al 
concejo  la  seguridad  de  los  mercados,  y  se  le  autoriza  para  exijir 
multa  y  castigar  con  pena  ignominiosa  de  azotes  al  alguacil  ó  me- 
rino ,  si  quitasen  algo  ó  hiciesen  prenda  en  los  vendedores. 

Existían ,  pues,  ayuntamientos  antes  de  la  época  citada  :  paes 
en  este  fuero  no  se  habla  de  su  creación ,  sino  se  supone  ya  he- 
cha i  y  como  no  hay  ninguna  época  anterior  á  que  pueda  referirse 
con  preferencia  la  creación  de  las  corporaciones  municipales,  te- 
nemos derecho  para  inferir  que  son  tan  antiguas  como  la  monar- 
quía :  mucho  mas  sabiéndose  indudablemente ,  que  los  primeros 
fundadores  de  la  sociedad  cristiana  de  Asturias  eran  mas  libres  qne 
los  habitantes  del  reino  de  León ,  ya  divididos  en  dases. 

Observemos  que  á  principios  del  siglo  xi ,  siglo  de  oro  del  feuda- 
lismo en  el  resto  de  Europa,  era  conocido  y  común  entre  nosotros 
el  régimen  municipal^  incompatible  con  aquella  bárbara  institu- 
ción. Este  régimen  de  libertad  era  entonces  desconocido,  y  nadie 
ignora  cuantos  elogios  se  han  tributado,  y  con  razón,  á  Luis  el 
Gordo ,  rey  de  Francia,  por  haberlo  introducido  en  sus  estados ,  y 
dado  así  el  primer  golpe  á  la  hidra  de  la  anarquía  feudal.  Este 
fenómeno  histórico  se  esplica  observando ,  que  nuestra  monarquía 
se  formaba  en  la  misma  época  que  concluía  la  que  fundó  Garlo 
magno ;  y  el  sistema  feudal ,  esto  es ,  la  desmembración  de  la  sobe- 
ranía ,  necesitaba  de  grandes  y  opulentos  estados  en  que  hubiese 
botín  suficiente  para  todos  los  usurpadores. 

Obsérvese  ademas  que  en  la  época  de  que  vamos  hablando, 
no  existia  para  la  clase  plebeya  otra  garantía  de  libertad  que  las 
instituciones  municipales ;  pues  el  gobierno ,  rigorosamente  ha- 
blando ,  era  en  el  siglo  xi  una  monarquía  aristocrática ,  aunque  he- 
reditaria ya.  Las  Cortes  de  León ,  compuestas  del  rey ,  de  los  pre- 
lados, y  de  los  magnates,  ejercitaban  la  soberanía  j  pues  en  d 
preámbulo  del  fuero  usan  de  la  palabra  decrevimus ,  decretamos 
Aun  hay  mas  :  no  era  conocido  entonces  el  principio  de  la  inviolar 
bilidad  real;  pues  en  las  Cortes  de  Coyanza,  celebradas  trcinla 
años  después  de  las  que  hemos  citado  de  León  ,  no  se  esceptua  A 
rey  mismo  de  perder  su  dignidad ,  sí  obrase  contra  los  fueros  ife 
León  y  de  Castilla  :  «  quien  quier,  se  dice  al  fin  de  las  actas  de  estaa 
Cortes ,  quien  quier  que  esta  nuestra  constitución  atentar  ó  que* 
brantar,  rey ,  ó  conde,  ó  bízconde ,  ó  merino,  ó  sayón ,  assi 
siástico  corno  seglar ,  sea  dcscomungado ,  é  departido  de  la 
pauna  de  los  manetos,  é  s^  condempnado  por  daoacion  perdoimidc 
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coni  el  diablo  é  con  sos  ángelos ,  é  sea  privado  del  officio  de  la 
tgnidai  temporal  que  ovier  por  siempre.  » 

Es  eridente ,  pues ,  que  el  pueblo  no  tenia  interyencion  alguna 
en  d  gobierno :  el  rey  no  era  mas  que  geíe  de  la  aristocracia ,  y 
ton  no  se  consideraban  como  sagradas  ni  su  persona  ni  sd  digni- 
dad. No  les  quedaba ,  pues ,  á  los  plebeyos  garantía  mas  segura 
fie  la  de  los  fueros  municipales;  pero  esta  era  suficiente  en  tiem- 
pos de  Tírtud  y  de  sencillez ,  y  cuando  animaba  á  todos  los  cristia- 
nos un  mismo  principio  religioso  y  político ,  que  era  el  de  la  re- 
oonqnista. 

Babia  también  reuniones  de  los  habitantes  y  vecinos ;  y  en  el 
articulo  xxix  del  fuero  de  León  se  manda  que  se  junten  todos  los 
tíos  los  del  casco  de  la  ciudad  y  de  estramuros ,  para  establecerse 
las  medidas  de  pan,  vino  y  carne  y  el  precio  de  los  jornales.  A  tan 
taues  cAjetos  estaba  reducida  entonces  la  soberanía  popular. 

Sin  embaído ,  babia  otras  juntas  del  pueblo  que  eran  de  mas 
consderacion  ¿  importancia.  Tales  eran  las  de  poblaciones  de 
iekefría  ó  benefactoría  para  elegir  su  señor.  Esta  parte  de  nues- 
tra historia  es  muy  oscura ,  porque  pertenece  á  la  organización 
social  de  los  principios  de  la  monarquía,  sumamente  descono- 
cidos por  ,1a  falta  de  documentos.  Los  efectos  de  esta  organización 
quedaron ,  y  solo  por  ellos  podemos  adivinar  los  principios  que  la 
dir^ieron.  * 

Uamábanse  behetrías  aquellos  pueblos  que  tenían  el  derecho  de 
degir  á  su  señor :  esto  es ,  al  que  los  guiaba  en  la  guerra  y  decidía 
flis  desavenencias  en  la  paz  :  y  por  esta  magistratura  que  ejercía , 
le  pagaban  ciertas  prestaciones.  Es  probable  que  este  sistema  co- 
menzase con  la  ixionarquia  misma ,  y  que  los  pueblos  libres  de  As- 
turias nombrasen  sus  capitanes  y  jueces  ¡  como  después  lo  hizo 
Gvtilla ,  como  continuó  haciéndolo  Vizcaya  hasta  el  siglo  xiv. 
I^s  conquistas  que  hacia  el  rey  puesto  al  frente  de  su  ejército , 
repartirlas  entre  los  señores  que  le  servían  en  la  guerra ,  ó 
bs  daba  á  las  iglesias  y  monasterios ,  reservando  siempre  una 
de  ellas  para  la  corona.  De  aquí  la  distinción  de  tierras  de 
,  realengo  y  abadengo.  Estas  pobladones  eran  de  riguroso 
y  perpetuo  señorío  feudal ;  pero  débese  advertir,  que  aun  en  ellas  se 
i  JitaMiiieron  fueros  municipales  dados  por  los  mismos  señores ,  y 
§fmitaiiiientos ;  cosa  muy  poco  común  en  las  demás  monarquías 
de  Europa.  No  hay  cosa  mas  repetida  en  nuestra  historia 
los  concejos  de  los  pueblos  de  señorío ,  así  eclesiástico  como 
La  tropa  de  los  conchos  de  las  árdenes  es  frase  usual  en 
historiadores ,  cuando  enumeran  los  cuerpos  que  concur- 
á  alguna  acción  de  guerra  :  y  el  ordenamiento  de  prelados, 
I  ananlgado  por  Alonso  el  XI  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1315  ^ 
■lee  espresa  mención  de  los  concejos  de  pueblos  pertenecientes  á 
liMtorio  edesüstico. 

probable  que  algunas  de  las  poblaciones  conquistadas  adqui- 
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riesen  el  derecho  de  behetría,  señaladamente  en  los  primeros  tiem- 
pos :  pues  en  Galicia ,  donde  estendieron  con  gran  {acuidad  sos 
conquistas  Alonso  I ,  Frada ,  y  Alonso  II ,  había  muchas  en  los 
siglos  posteríorGi3  :  ya  porque  los  pueblos ,  defendiéndose  por  si 
mismos  contra  la  invasión  de  los  sarracenos ,  mereciesen  adquirir 
aquel  derecho ,  ya  porque  se  apoderasen  de  ¿1  en  tiempo  de  tur- 
bulencias interiores.  Pero  el  corto  número  de  pueblos  de  esta  es- 
pecie que  hubo  en  el  centro  y  en  el  mediodía  de  España  deqpuesde 
reconquistados,  nos  maniGesta  que  esta  costumbre  primitiva  cesó; 
y  así  es  que  solo  en  el  norte  de  la  península  quedaron  behetrías, 
las  cuales  fueron  desapareciendo  poco  á  poco. 

Las  causas  probables  de  que  cesase  la  costumbre  de  crear  estas 
especies  de  repúblicas ,  fueron  :  1*  los  reyes  veían  con  desagrado 
en  manos  de  los  señores ,  pueblos ,  por  los  cuales  ningún  sarvido 
debían  á  la  corona,  y  con  cuyo  auxilio  podían  conquistar  tierras 
de  los  moros,  y  aumentar  su  poderío  con  menoscabo  de  la  autoridad 
real ;  2«  los  mismos  señores  gustaban  mas  de  tener  pueblos  suyos 
que  podían  trasmitir  á  sus  hijos ,  que  de  poseer  estos  señoríos  eleo- 
tívos ;  3*  las  elecciones  daban  motivo  á  reyertas ,  disensiones  y 
bandos ,  que  últimamente  acabaron  por  desacreditarlas  \  4'  los  se- 
ñores ,  casi  siempre  ocupados  en  la  guerra,  que  era  sa  verdadera 
profesión,  descuidaban  la  administración  de  justicia.  Con  atención 
á  esto  nos  parece  que  está  concebido  d  articulo  xviii  dd  fuero  de 
León,  que  manda  establecer  en  todas  partes  jueces  nombrados 
por  el  rey.  Mandavimus  iíerum  ut  in  kgiane  tea  otmihus  ewíerie 
dviíatibus  etper  ornnes  alfoces  ( términos  ó  jurisdicciones)  kabeoñ' 
turjadicesy  eleeii  á  rege,  qui  judicefU  camas  toiitts papuli :  doco- 
mentó  precioso ,  que  demuestra  cuan  antiguo  es  en  España  d 
principio  que  coloca  en  el  trono  la  fuente  de  la  justicia. 

En  cuanto  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  señorío ,  es  fá- 
cil de  conocer  lo  que  dio  origen  á  su  institución.  Los  señores , 
encargados  de  defender  la  frontera  en  que  tenían  los  pueblos  de 
su  dominio,  ó  por  donación  real  6  por  adquisición  propia ,  elegían 
un  lugar  á  propósito  para  establecer  una  fortaleza,  y  convidaban 
á  venir  á  poblarlo.  Era  preciso ,  pues ,  que  concediesen  ventajas  i 
los  pobladores  y  creasen  un  cuerpo  municipal  que  les  sirviese  de 
garantía.  Este  fué  el  origen  de  las  Cartas  pueblas  de  los  ricos- 
hombres.  Como  tenían  necesidad  de  soldados  y  no  de  escíorot, 
cumplían  fielmente  sus  promesas ;  y  ellos  ganaban ,  y  sus  vasallos 
también. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  que  durante  la  primara 
monarquía  aristocrática  de  Asturias ,  León  y  Castilla ,  el  pueblo 
sin  tener  parte  en  el  gobierno  ( esceptuada  la  elecdon  de  los 
res  en  las  behetrías ) ,  tenian  suficientemente  garantidas  su 
dad  personal  y  la  de  sus  bienes  con  los  ayuntamientos ,  defensareft 
natos  de  sus  libertades  municipales  :  único  régimen  administrativo 
que  era  posible  entonces,  entre  d  rumor  de  las  armas,  la  vasfíggt' 
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riWfáftUca,  d «orto poier  4e los  reyes,  las  üirasíoiies  sfibites 
di  los  noios  y  la  ignoraiida  de  los  tiempos. 

Los  piifTOin  rñüEOíi  legales  qae  bubo  en  la  monarqnia  de  León 
j  Gislillft ,  fueron  los  fueros  ooncefidos  á  la  primera  de  estas 
povincias  por  Alonso  Y,  y  á  la  segunda  por  el  conde  don  Sancho 
Girck.  Estos  dos  códigos  flíeron  tan  cdcbrados ,  que  los  leoneses 
tiéarnii  ea  él  sqralaro  de  Alonso  una  insaripcion  en  que  se  dice 
qtt  üü  tasROf  fiiros ,  f  los  castellanos  Uamaron  4  su  conde,  dan 
Smtk§  el4$  ¡o9  temat  /Wros. 

Feroi  unes dd nisno  siglo  xi  líarió  €»  gran  manera  la  consti- 
tMM  poMika  de  la  mouuTquk.  Alonso  YI ,  rey  de  Castilla  y 
Lesn,  f0fiiil6  4  Toledo,  Heró  sus  armas  ^doriosas  hasta  las 
ürilm  dd  Goadal^yir ,  futó  4  los  nayarros  la  Rioja ,  estendíó 
cngnu  MUMera  les  limites  del  reino,  y  con  ellos  la  autoridad  real. 
He  wqú  las  wmmkmM  mm  importantes  que  bajo  este  gran  mo- 
wn  uipsiimiiuté  el  régimen  interior  de  la  monarquía  castdtana 

Ia  ■wiiqnis  de{6  de  ser  aristoerétf ea ,  y  la  acdon  de  la  au* 
ftnriárf  itt  il  ünrfi  independiente  é  irresponsable.  Alonso  YI  confirmó 
y  ampié  por  aii  anleridad  pn^a  el  fuero  de  León  :  dio  4  Toledo 
dmfo,  coaeedió  donaefones ,  y  fayoredendo  4  los  pueblos  y  res- 
petando Iba  derechos  de  los  seliores ,  hizo  req[>etaMe  también  su 
cdm,  BadM^D  de  los  laureles  de  la  Vietoria  ^  en  tanto  grado,  que 
ai  la  ¡ntmsiau  de  lea  almorávides  en  Espaüa,  ai  las  ftmestasjoma" 
ééétZámm  y  lides,  iri  d  reinante  turbulento  de  su  hija  Urraca, 
d  l|  dnBMmiMdon  dd  condado  de  Portugal  pudieron  dismbiuír 
dynsligi0da  loa  pueHos  4  fuTor  dd  trono. 

Entró  4  reinar  en  Castilla ,  estinguida  en  Urraca  la  ffinastia  de 
K«mm,  la  d#  S(Mf^oÍa ,  tan  fecunda  en  héroes.  Alonso  YII  el 
*,  Akmsó  YIII,  d  vencedor  de  las  Navas ,  y  Fernando  III 
»,  nevaron  la  monarquía  castellana  4  un  dto  grado  de  ea- 
'<,  aigiiieiido  la  ilustrada  y  justa  poHtica  de  Alonso  YI. 
pradbu  m^or  la  libertad  de  que  gozaban  los  castellanos 
foeroa  munidpdes ,  que  la  importancia  misma  que  en 
llegaron  4  tener  ks  concejos  :  importanda  que  se 
mk  tres  bedios  prindpales :  f  la  creadon  de  las  mesnadas 
da  hacnneejoa  $  ft^  la  decdon  para  concejales  de  personas  per- 
BDlflB  i  la  dase  de  la  nobleza  ;  S«  la  creadon  de  los  procura- 
k'CéitUBj  que  produjo  una  modificadon  importante  en  la  ley 


Moca  imposible arignar  d alio  en  que  empezaron  4  presentarse 

los  enemigos  los  penques  de  los  concejos.  Creemos 

^¡ae  esta  eostumlm  comenzó  4  principios  del  reinado  de 

▼II ,  euando  Toledo ,  acometida  varias  veces  por  los  almo- 

se  defiendió  con  sus  propias  fuerzas.  Los  que  rechazaron 

de  sus  hogares,  eran  dignos  de  pelear  contra  ellos  en 

4e  batalla.  AAwas,  habia  ya  mudias  y  muy  oondderaUes 
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ciudades  en  Castilla,  cuyas  tropas  no  podian  agregarse  á  las  mes- 
nadas de  los  señores ,  pues  no  dependían  de  ellos ,  ni  á  la  del  re^ 
que  hubiera  sido  esocsiyamente  numerosa.  Peleaban,  pues,  bajo 
su  estandarte  propio ,  y  tenian  por  caudillos  militares  á  sos  mis- 
mos magistrados  municipales. 

La  nobleza  castellana ,  ansiosa  siempre  de  combates  y  de  gloria, 
solicitó  entonces  con  empeño  ascender  á  los  cargos  concejiles ,  que 
le  daban  derecho  para  acaudillar  las  tropas  de  los  pueblos.  E^la 
solicitud ,  fácilmente  conseguida ,  dio  lugar  á  grandes  alteraciones 
en  el  régimen  municipal.  Introdújose  en  los  concejos  el  espirita 
aristocrático  :  hubo  facciones  y  partidos'á  fayor  de  las  familias  qoe 
se  presentaban  á  la  candidatura.  De  aquí  los  bandos  que  ensan- 
grentaron tantas  veces  nuestras  ciudad^ :  de  aquí  el  d^aredbo  he- 
reditario de  muchos  empleos  municipales  :  de  aqui  la  mitad  de 
oficios  y  la  distinción  legalizada  entre  nobles  y  plebeyos  :  de  aquí 
los  destinos  de  síndicos  personeros,  de  elección  popular,  para 
sostener  los  intereses  de  la  plebe  contra  las  pretensiones  de  la  aris- 
tocracia municipal :  instituciones  todas,  que  produjo  la  necesidad, 
y  que  se  han  conservado  largo  tiempo  como  antiguallas  respeta- 
bles aun  cuando  ya  no  eran  necesarias.  Los  reyes ,  que  á  todas  las 
ciudades  conquistadas  de  los  mcMros  daban  por  lo  regular  el  fuero 
que  mejiMT  parecía  á  sus  pobladores ,  viendo  la  invasión  de  la 
aristocracia  en  las  municipalidades,  trataron  de  contrabalancear  su 
influencia ,  n(nnbrando  presidentes  de  los  ayuntamientos  ú  otros 
empleos,  según  la  oportunidad  de  los  tiempos  y  lugnes.  Dí- 
galo sino,  el  destino  de  asistente  de  Sevilla,  dmde  la  mayw 
parte  de  las  plazas  concejales  llegaron  á  hacerse  hereditarias  y 
aun  delegables. 

Asi ,  pues ,  la  misma  importancia  que  tomó  el  régimen  munici- 
pal, fué  caus^  deque  se  introdujese  en  él  el  elemento  aristocrélico 
y  la  influencia  de  la  corona.  Parece  que  esta  alteración  se  halMn 
ya  verificada  en  el  siglo  xiv  :  pues  la  historia  señala  el  principio  áe 
las  parcialidades  y  bandos,  entre  las  familias  mas  poderosas  de  las 
ciudades,  en  dicho  siglo. 

Yengamos  ya  á  una  de  las  modificaciímes  mas  interesantes  de  la 
constitución  castellana :  esto  es,  á  la  introducción  de  los  proeora- 
dores  de  las  ciudades  en  las  Cortes;  época  en  la  cual  0000^0026  i 
intervenir  en  él  gobierno  el  elemento  democrático.  El  primer  ejem- 
plo que  cncontraiiios  de  este  elemento  son  las  Cortes  de  Burdos  de 
1215,  medio  siglo  antes  que  fuesen  llamados  al  parlamento  de  In- 
glaterra los  diputados  de  los  comunes ,  y  cerca  de  un  siglo  antes 
de  los  estados  generales  de  Francia.  Para  los  que  gustan  de  hacer 
comparaciones  entre  unos  pueblos  y  otros ,  será  observación  ca- 
riosa ver  que  el  primer  parlamento  británico ,  donde  se  omyocn* 
ron  los  comunes ,  fué  d  que  reunió  el  conde  de  Leioester, 
beldé  y  sublevado  contra  Enrique  III ,  rey  de  Inglaterra ;  y 
primeras  Cortes  castellanas  en  que  hubo  elemento  popular, 
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por  Bereni^ilélii  de  Castífla,  gobernadora  del  reino  da- 
mte  la  menor  edad  de  sn  hermano  Enrique  I ,  pero  dominadas 
por  d  ambicioso  don  Alyaro  de  Lara ,  que  aspiraba  á  la  regencia , 
7  k  obturo  en  aquel  congreso. 

Poro  racedió  en  Castilla  lo  mismo  que  en  Inglaterra.  Los  diputa- 
dos de  la  nación  rara  yez  representaron  otra  cosa  que  los  intere- 
de  las  municipalidades  nobiliarias  de  las  principales  poblacio- 
.  Es  verdad  también  que  en  aquella  época  aun  no  se  babian 
loa  intereses  de  la  industria  fabril  j  mercantil ;  solo  era  re- 
piesaitada  la  propiedad  agrícola  concentrada  en  los  ricos  bombres, 
te  nobles  j  las  iglesias.  Esta  reflexión  esplica  porqué  este  elemento 
ée  representación  fué  tan  manco ,  diminuto  y  variable  en  sus  pri- 
BKTOB  tiempos.  El  rey  designaba  las  ciudades  que  debian  enviar 
procaradores  á  las  Cortes :  á  veces  no  los  convocaba :  á  veces  asis- 
tin  á  enas  jaeces ,  que  según  la  costumbre  antigua  no  tenian  de- 
ncko  de  asistencia ,  como  sucedió  en  las  de  Zamora  de  1274  bajo 
Akno  él  Sabio.  No  habia  ley  electoral  ni  base  para  ella.  General- 
■nle  los  ayuntamientos  nombraban  los  diputados ;  y  asi  llegaron  á 
serriataimos  amcqo  y  ciudad  ó  villa,  y  aun  en  nuestros  tiempos  se 
luí  dicho  la  villa  por  d  ayuntamiento  de  Madrid.  El  lenguaje ,  fiel 
de  las  ideas ,  atribuía  á  las  municipalidades  la  represen- 
en  todos  sentidos  de  sus  pueblos  respectivos. 
La  representadon  castdlana ,  dígase  lo  que  se  quiera  en  la  teo- 
riaáeta»  C6rte$,  nunca  tuvo  potestad  legislativa :  esta ,  á  lo  menos 
los  tiempos  de  Alonso  YI ,  resi<Uó  siempre  en  d  rey.  Sin 
,  no  se  crea  por  eso  que  nuestras  Cortes  no  tuvieron  in- 
tnfeaüon  alguna  en  el  gobierno  ni  en  la  legislación.  Tuviéronla ,  y 
■■y  grande,  pw  la  concesión  de  subsidios  que  les  pertenecía  esdusi- 
.  Habia  ti  siguiente  contrato  tádto  entre  el  gobierno  y  las 
Te  daré  dinero,  ei  me  das  las  kyes  que  necesita  el  reino, 
eonibinacioa ,  propia  de  aquéllos  siglos  semibárbaros  todavia, 
tan  bnena  como  otra  cualquiera  para  conservar  las  libertades 
:  pcmpie  es  sabido  que  le&pelicumes  del  que  tiene  el  dinero 
la  mano ,  son  casi  siempre  verdaderas  ordenes.  Este  sistema 
ademas  la  ventaja  de  conservar  el  prestigio  y  la  dignidad 
éA  trono,  tan  necesario  contra  la  turbulenta  and)icion  de  los 


A  las  virtudes  patrióticas,  al  escelente  espíritu  que  caracterizó  d 
rmado  de  Femando  III ,  succedieron  los  alborotos  y  con- 
de los  grandes ,  las  vejaciones  del  dero  y  de  los  pue- 
,  las  pretensiones  codiciosas ,  y  todos  los  males  de  la  anarquía : 
en  parte  de  la  opulencia  y  de  los  placeres ,  á  que  empe- 
i  aficionarse  los  severos  castellanos  después  de  haber  con- 
d  vc^ptnoso  pais  de  Andaluda ,  y  en  parte  de  la  impru- 
de  Alonso  el  Sabio.  Las  turbulendas  duraron  hasta  la  mayor 
áe  Alonso  XI  que  las  comprimió  con  mano  fuerte.  En  este 
iMibo  dos  niiB(Mria8,  las  de  Femando  IV  y  Alonso XI  que 
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coQtribujreroii  á  aumentar  los  desordenas  :  y  acMO  hoUen  4id» 
al  trayes  la  nave  de  la  monarquía  i  á  no  habría  dirigido  el  genk» 
de  la  inmortal  María  de  Molina,  yiuda  de  Sancho  IV.  No  aos  íooft 
hacer  sa  elogio  ni  tejer  la  historia  de  sos  dos  rejendas  :  pefo  ú 
observar  el  principio  da  las  confederaciones  y  hennandades  entre 
los  concejos  deC^tíU^,  la  parte  qoe  tuvo  en  su  formación  aqoeDa 
muger  estraordinaria,  7  los  rebultados  que  produjeron. 

Casi  (odas  las  actas  d^  Cortes  de  aqa4  siglo  están  llenas  de  pe- 
ticiones y  quejas  contra  la  aristocracia  y  sus  agentes  :  contra  bu 
vejaciones  que  causaban  en  los  bienes  de  los  monasterio^  é  igfñ- 
sias  :  propiedad  la  mas  respetad^  entonce^*,  y  de  cuya  viidatío^ 
podemos  inferir  cuan  pojoo  se  respeíiurian  1^  particulares  i  eontra 
los  castillos  y  peñas  brayas ,  fundados  sin  peripiso  dd  rey,  y  q«0 
servían  de  asilo  á  los  malhechores ,  protegidos  por  los  dudioi  é^ 
dichas  fortalezas  :  0n  fin  |  contra  los  robos  de  mugorea,  que  enm 
llevadas  k  los  castillos.  )/^  aywtamientos ,  miraA)s  como  dcte- 
sores  natos  d^  los  pueblos ,  hallándose  muy  enAaqaetída  la  aoleri- 
dad  real ,  par^  repeler  la  foer^pa  poi^  la  fnerza,  formaron  banum- 
dades  entre  sí  -,  y  reunían  sus  tropas ,  rechazaban  bis  de  loa  omif- 
trarios ,  imponían  miedo  i  los  malberJhoref ,  y  defendían  loa  campoi 
y  las  poblaciones  de  la  rapacidad  de  los  poderosos.  I^  regento  dote 
María  de  Molina ,  que  buscO  en  los  pueblos  el  prinqípal  iq^yo  dft 

su  gobierno ,  favoreció  este  movimiento ,  qne  tenia  i  ruyn  la  «f»- 
tocracía,  siempre  spspeclios^  al  {trono  por  sn  eacesivp  pod«r-  Mk 
se  introdujo  la  costumbre  de  confederarse  )as  poblapiones  pnrm  m 
defensa  .comnn  :  y  es|o  se  repitió  )9tempre  q^e  I4  paff  íntenev  éá 
reino  se  turbaba  por  algún  motivo. 

^0  debe  estrajoarse  este  derecho  do  a»nfpdenw»ion,  cnmidlp  aa 
sabe  que  cada  pudad  ó  villa  (oonsídenible  era  en  omnío  á  a»  Hk 
gimen  interior  una  verdadera  r^pnbUa  9  gobermdii  vor  m  toeto 

particular  que  le  servia  de  canMuci^,  Dos  cosas  enip  ti^ñl 
muy  poco  conocidas :  h  centralizacUm  del  goburno  y  e¡  ¿arsaM 
comunf  por  mas  que  Alonso  el  Sabio  hizo  grandes  esAierxon  pana 
establecer  uno  y  otro ,  convencido  de  que  inn  centraUsacion  ao  htf 
unidad  nacional ,  ni  justicia  sin  derecho  común.  I4  máquina  M 
estado  era  ya  algo  mas  complicada  iiue  la  sencilla  monarqqin  aria» 
tocrática  del  siglo  xi :  pero  aun  no  se  había  aprendido  á  diur  ntlldti 

y  yigor  ¿  la  fuer^  gubernativa. 

I^  severidad  de  Alonso  XI 9  qne  rayó  algunas  Tecas  en  oronUai 
y  perfidia)  f  XPas  aun  que  su  severidad ,  sus  prendas  poUticai  y 
militares  y  sus  ei^clarepidas  victorias  contra  lop  moros  pusieron  ia 
á  la  anaroiua  y  4  las  caJamidades  de  Castilla.  Su  bu^  y  suceeser 
Pedro  el  Cruel  abusó  de  la  fuerfca  política  qqe  sp  padre  le  babít 
legado,  y  dio  nacimiento  con  sus  multiplicadas  cniddad<ia  y  deat- 
fueros  4  una  h(»*rib]e  guerra  civil ,  en  bi  cual  perdió  la  vida  y  h 
corona,  fl  fratricida  Enrique  H  supo  restableoer  la  djgnifia4  M 
ce^ro  cwt^n^ipo  qqe  )i|i^JA  Wnrpiid»  •  J|ia«  )  MT  m  b^^ 
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rif»  m  por  sa  Srumm ,  conserTaroD  el  órdeH  lAblioo ,  á  pesi^ 
de  h  desgraciada  guerra  de  Portugal  :  pero  en  los  reioados  de 
JuD  II 7  Enríqoe  lY,  uno  y  otro  débiles  é  incapaces  de  gober- 
nar, 86  repitieron  las  mismas  escenas  de  torbulencía  y  anarquía  en 
d  s^  XV,  que  aíligienuí  á  Castilla  á  fines  del  siglo  xui  y  príncipiosi 
ddxnr. 

Eb  fin,  llegó  la  ¿poca  ventarosa  en  que  reunidos  los  reinos  de 
CiitiOa  7  Aragón  for  el  enlace  de  Fernando  é  Isabel ,  se  pusiese 
térauíiD  á  las  desordenes  interiores  de  la  monarquía.  Durante  el 
rotado  de  Enrique  lY  el  Impotente ,  hablan  procurado  las  do- 
Mes  de  Castilla ,  como  en  la  menor  edad  de  Alonso  XI ,  confede- 
larae  entre  si  contra  las  vejaciones  de  los  poderosos  :  pero  el  rey 
■o  quiso  permitirlo ;  lo  que  no  es  de  estraSar,  pues  cu  su  corte 
■■tma  y  i  SQ  lado ,  y  aun  gozando  de  su  favor,  estaban  los  prin^ 
dpales  ^tmáore»  de  la  guerra  civil.  Así  los  efectos  de  aquella  her- 
fueron  parciales  y  casi  nulos*  Después  de  la  muerte  de 
86  oomj^caroo  las  discordias  con  la  guerra  estrangera  ; 
Alonso  Y  de  Portogal  entró  en  Castilla  al  frente  de  un  lucido  ejér- 
cilo  fm  abstener  los  derechos  de  doña  Juana,  hija  disputada  del 
áilinío  rey«  Todo  era  confusión  y  desórdenes, 

£1  carácter  firme  de  Isabel  y  las  prendas  militares  y  políticas 
de  sn  marido  triunfaron  en  fin  t  vencidos  los  portugueses  junto 
á  Toro  y  lanzados  del  reino ,  perdió  el  partido  de  dona  Juana  su 
princqial  apoyo  t  y  los  poderosos  que  pertenecían  á  él  solo  conli- 
HriiaD  la  guerra  para  lograr  mejores  condiciones  de  su  sumisión 
9»  ya  reconocían  como  indispensable.  La  guerra  civil  llegaba  k 
sa  fin ;  pero  quedaban  de  ella  tristes  reliquias  en  los  malhecho- 
que  inundaban  las  provincias ,  protegidos  por  los  grandes  j 
cuya  parcialidad  habían  seguido, 
BcBOvárwise  las  quejas  de  los  pueblos ,  y  con  ellas  la  solicitud 
de  foffiDar  confederaciones.  Isabel ,  que  deseaba  verdaderamente. 
d  fin  dt  kw  males ,  y  que  gobernaba  sin  validos ,  la  permitió ;  ií»'^ 
pnaj^ndme  al  frente  de  cUia :  providencia  de  alta  política  ^  con  la 
caal  consignió  dos  fines  importantes ,  el  primero ,  aumoutar  la  an- 
ioridad  de  la  confederación  con  el  prestigio  de  la  dignidad  real :  el 
segando ,  impedir  que  la  fuerza  de  los  confederados ,  obrando  con 
SQCia,  pudiese  comprometer  el  orden  publico.  Ningún 
,  ningún  poderoso  se  atrevió  á  oponerse  á  la  santa  herman- 
9  i  coya  frente  estaba  el  rey  :  y  los  pueblos  no  traspasaron  la 
dd  orden  y  de  la  justicia.  £1  reino  se  tranquilizó,  y  los  cas- 
y  aragoneses  volaron  en  pos  de  la  gloria  en  los  campos  de 
j  ^le  les  designaron  aquellos  grandes  principes  en  Granada, 
África  ¿  Italia. 

En  esta  época  empezó,  no  solo  en  España  sino  en  toda  Europa , 
immUraUzacian  del  poder  :  porque  en  esta  época ,  que  fué  la  dd 
fgiiarmipnlo  de  las  luces  cu  Europa ,  y  el  principio  de  los  grandes 
¡■larpiea fabriles  y  mercantiles,  aumentados  por  eldcscubrinúento 
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del  nnevo  Mando  y  de  una  oomnnicacion  directa  con  las  regiones 
del  Indo  y  del  Ganges ,  se  empezó  ¿  sentir  la  necesidad  de  gobernar, 
y  por  conslgniente  de  formar  grandes  monarquías.  Hasta  entonces 
solo  se  había  pedido  á  los  pueblos  brazos  y  dinero  para  pelear,  y 
los  dejaban  gobernarse  por  si  como  mejor  lo  entendiesen  :  pero  á 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  se  conoció,  aunque  todavía 
de  una  manera  vaga  y  confusa ,  que  existia  una  ciencia  del  go- 
bierno, en  la  cual  todo  estaba  ligado ;  los  intereses  materiales,  las 
creencias,  la  administración  de  justicia ,  los  medios  de  fbmentar  la 
riqueza  pública,  la  agricultura,  el  comercio ,  la  industria,  los  de- 
rechos de  los  subditos  y  los  del  trono :  y  que  para  conciliar  y  com- 
binar tantos  objetos  importantes,  era  predsa  una  acción ,  siempre 
igual,  siempre  sostenida,  que  conservase  y  aumentase  todos  los 
bienes  socides,  cerrase  la  entrada  ¿  los  males ,  y  consagrase  la 
unidad  del  estado ;  en  fin ,  que  era  necesario  un  gdbiemo. 

Este  gobierno  existió.  Femando  é  Isabel  lo  crearon  por  medio 
de  instituciones  que  aumentaron  el  poder  del  trono ,  y  le  daínn 
una  acción  inmediata  sobre  todas  las  fracciones  nacionales  que  an- 
tes existían.  Los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  reunidos  á  la 
corona ,  el  establecimiento  de  tribunales  permanentes ,  las  antigiias 
usurpaciones  de  la  aristocracia  abolidas ,  hicieron  el  principio  i|io- 
nárquico  dominante  en  la  sociedad.  Los  fueros  municipales  subsis* 
tieron  :  pero  sometidos  ya  al  derecho  común.  £1  caos  de  nuestra 
antigua  organización  política  seiba  desenvolviendo. 

Al  advenimiento  de  Garlos  V  á  la  corona ,  Gastilla ,  indignada  por 
hs  vejaciones  de  los  ministros  flamencos  que  le  acompaiiaron  ^ 
formó  una  nueva  confederación  para  imponer  limites  á  la  auto- 
ridad real,  de  que  entonces  se  hacia  mal  uso.  De  aquí  nació  la 
guerra  civil  de  las  comunidades ,  que  terminó  á  favor  de  la  corona 
en  la  batalla  de  YiUalar.  En  nuestros  días  se  ha  querido  hacer  la 
apoteosis  de  los  comwnerot.  Mo  es  este  el  lugar  de  dedr  lo  que  hubo 
de  bueno  y  de  malo  en  aquel  partido  :  porque  nos  basta  observar 
que  era  imposible  elegir  una  época  menos  oportuna  para  la  atre- 
vida empresa  que  acometieron.  El*  rey  de  España  era  al  nusma 
tiempo  emperador  de  Alemania  :  dueño  del  medio  dia  de  Italia , 
disputaba  con  Francia  el  septentrión  de  aquella  península  :  cer- 
raba á  los  turcos  la  entrada  del  Tirreno  :  arrojaba  á  los  moros  di» 
hs  fértiles  costas  de  Berbería ,  y  dominaba  en  el  nuevo  Mondo  im 
territorio  vastísimo  que  cada  año  se  hacia  mayor  por  los  descobri- 
mientos  y  conquistas.  El  espíritu  español  de  todas  las  clases  estáte 
llamado  á  la  guerra.  Los  grandes  volaban  con  ardor  á  Italia , 
Flandes  y  Alemania  :  los  menores  á  América,  donde  hallaban  ri- 
quezas :  la  plebe  se  dedicaba  al  comercio ,  á  las  artes ,  ¿  las  den-  i 
cias  y  á  la  literatura.  Tantos  y  tan  vastos  intereses ,  que  oompreí»^  \ 
dian  en  su  círculo  todas  las  tierras  y  todos  los  mares,  no  po^fianad 
ser  defendidos  sino  por  una  mano  sola  y  poderosa  que  obrase  sn^ 
oposipion.  Querer  en  semejantes  circunstancias  imponer  freao  k  ln  I 
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aaloridad,  bajo  cayos  auspicios  se  hacian  tan  grandes  cosas ,  no 
podía  s^  una  empresa  nacional  en  aquella  época.  Asi  es  que  no 
oioonlró  eco,  apoyo  ni  simpatía  en  la  nación ,  y  los  comuneros  su- 
cumbieron. Enseña  la  historia  que  las  grandes  monarquías  no  pue- 
den sostenerse  sino  con  un  poder  muy  libre  y  fuerte  en  su  acción. 
Estaña  era  entonces  la  mayor  de  cuantas  han  existido ,  por  lo  menos 
ala  estension  del  territorio  :  y  los  españoles  conocían  por  instin- 
to, coando  no  por  instrucción ,  que  no  era  posible  al  rey  gobernar 
coo  las  trabas  que  se  le  querían  imponer. 

£1  fin  de  la  goerra  de  las  comunidades  redujo  todos  los  poderes 
dd  estado  á  uno  solo  :  la  autoridad  real :  y  no  porque  el  trono  de- 
rogase loa  fueros,  ni  los  privilegios  municipales,  ni  los  derechos  ó 
hs  oostnmbres  de  la  nación  :  sino  porque  ya  era  imposible ,  aten- 
dido el  espirita  público ,  que  estos  fueros  y  derechos  se  conserva- 
sen oootra  la  voluntad  del  gobierno.  Digaiüo  las  Cortes  de  Toledo 
de  1539 ,  que  fueron  las  últimas  ordinarias  á  qué  se  convocó  el 
deroy  la  grandeza  :  díganlo  los  fueros  de  Aragón,  abolidos  casi 
sin  resisteDcia  por  Felipe  II ,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  redac- 
taba d  de  Vizcaya ,  según  las  antiguas  costumbres  del  país ,  escep- 
tnindo  sin  embargo  los  delitos  de  lesa  magostad  divina  y  humana  : 
digalo  el  establecimiento  de  gefes  de  las  municipalidades ,  con  el 
mdnne  de  corregidores  y  alcaldes  mayores  en  casi  todas  las  pobla- 
dooes  considerables  :  digalo  en  fin,  la  confusión  de  la  autoridad 
administraliya  y  judicial  en  los  tribunales  y  en  el  Consejo  de  Cas- 
tiUa,  que  hacia  refluir  á  sus  secretarias  todos  lus  espedientes  rela- 
tivas á  los  pad>los. 

H  advenimiento  de  la  dinastia  de  Borbon  y  la  guerra  de  succesion 
redojeroii  casi  á  nada  los  antiguos  fueros  municipales.  A  la  ver- 
dad se  concedió  todavia  á  los  pueblos  pequeños  el  nombramiento 
de  sos  alcaldes  y  regidores;  pero  ¿qué  quedó  de  las  franquicias,  de 
los  privilegios  municipales ,  del  derecho  electoral  en  las  ciudades  y 
en  las  villas  de  consideración?  Mada  ó  muy  poco  :  palabras  vacias 
ya  de  sentido ,  y  que  se  pronunciaban  como  arcaísmos ,  porque  es- 
libaa  conservadas  en  unos  cuadernos  viejos. 

La  ciencia  política  progresó  :  hízose  un  ramo  de  ella  la  ciencia 
adÉúdstratíva ,  de  la  cual  ni  aun  el  nombre  conocieron  nuestros 
antepasados.  Se  supo  que  la  centralización  del  poder,  necesaria  en 
estado,  como  condición  imprescindible  del  orden,  ni  es- 
renida  con  las  garantías  de  las  libertades  civil  y  política,  ni  con 
\  k  ialerTencíon  de  los  pueblos  en  sus  intereses  locales.  Conocióse 
\  ca  fia,  qac  colocando  en  el  centro  de  la  monarquía  el  gobierno  y 
[^  SBs  resistencias  moderadoras ,  no  debía  ya  encontrar  en  las  frac- 
^ — \  sociales  esas  resistencias  cuyo  buen  efecto  solo  puede  pro- 
de  su  unidad  parlamentaria  j  y  que  la  concentración  de  los 
del  estado  era  la  única  condición  de  que  se  nacionalicen, 
decirlo  asi,  el  orden  y  la  libertad  :  el  trono  y  las  garantías 
^Mvidaales. 
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Mas  esta  Concentración  no  escluyc  la  intervención  admlnistn- 
tiya  de  las  localidades ,  sino  la  poliUca  ejercida  ya  por  otro  con- 
ducto mas  general  y  seguro,  por  los  colegios  electorales.  Nadie 
mejor  que  los  individuos  de  ttna  población  conocen  sos  necesida- 
des ,  sus  recursos ,  los  medios  de  aumentar  su  bienestar  y  de  dismi- 
nuir sus  calamidades. 

Con  arreglo  á  estos  principios  está  redactado  el  proyecto  acfoal 
de  ley  relativo  á  los  ayuntamientos.  Los  que  se  quejan  de  qjae  no 
es  conforme  con  nuestra  antigua  organización  municipal ,  qac  nos 
digan  ¿  qué  época  de  nuestra  historia  quieren  hacemos  retroceder, 
y  verán  que  no  es  posible  aceptar  ninguno.  Espafia  no  puede  vol- 
ver ya  al  tiempo  de  los  reyes  de  León ,  en  que  estos  eran  meros 
caudillos  de  una  aristocracia  militar  sin  tomar  parte  alguna  en  hs 
necesidades  de  los  pueblos.  ¿Renovaremos  los  tiempos  de  los  reyes 
de  Castilla ,  en  que  cada  ciudad  era  una  verdadera  república ,  go- 
bernada por  sus  magistrados  y  por  el  fuero  ó  constitucioii  que  le 
habian  dado  los  reyes  ?¿6  bien  recurriremos  á  los  siglos  de  desorden 
y  anarquía ,  en  que  los  bandos  y  parcialidades  de  los  nobles  prodn- 
dan  á  cada  elección  municipal  una  guerra  civil?  ¿  Goncederéflaos  á 
los  ayuntamientos  el  derecho  de  confederación ,  ó  les  impondremos 
presidentes  nombrados  esclusivamente  por  el  trono?  En  fin  ¿con- 
fundiremos la  administración  con  el  poder  judicial,  como  tncieron 
los  reyes  de  la  dinastía  austríaca  ?  Ninguna  de  estas  condrinacíoiies , 
por  Ids  cuales  ha  pasado  nuestro  régimen  municipal ,  satisface  m 
el  espíritu ,  ni  las  ideas ,  ni  las  necesidades  de  la  época  presente. 

G^n  ya ,  pues ,  los  adversarios  del  proyecto ,  de  desenterrar 
los  monumentos  de  nuestra  historia  para  encontrar  en  cüos  las 
bases  del  régimen  municipal ,  cuando  en  otras  materias ,  lgu«A- 
mente  importantes  por  lo  menos,  se  han  olvidado  tan  profunda- 
mente, no  solo  de  lo  que  han  sido,  pero  aun  de  lo  que  son  los  es- 
pañoles. La  monarquía  de  Isabel  II  no  es  ni  puede  ser  la  misaui 
que  la  de  los  Alonsos ,  Fernandos  y  Felipes.  Los  dementos  de  la 
libertad  y  los  del  orden  deben  ser  muy  diferentes  :  txmío  quien 
que  ha  variado  tanto  el  espíritu  de  la  sociedad,  y  ha  hecho  tao 
grandes  progresos  la  ciencia  del  gobierno. 

Los  principios  de  esta  ciencia  designan  á  cada  necesidad 
su  satisfacción.  £l  orden ,  que  es.k  primera  de  todas ,  no 
existir  sin  la  unidad  de  gobierno.  Ahora  bien ,  tomando  esta  palabra 
en  toda  su  generalidad ,  la  acción  gubernativa,  esto  es ,  las  leyes 
y  su  aplicación ,  reside  toda  en  el  parlamento  :  esto  es,  en  d  rey, 
en  el  congreso  y  en  cl  senado.  La  constitución  reserva  d  trono  la 
aplicación  de  las  leyes ,  y  concede  solo  á  los  tres  poderes  rennídM 
cl  derecho  de  hacerlas.  Toda  autoridad,  pues,  creada  para  apü' 
car  las  leyes,  ha  de  depender  del  rey.  Este  es  un  principio  de 
cho  público  con^titucioDál,  que  ningún  partido  político  puede 
conocer  ni  negar ;  consignado  en  el  articnlo  170  de  la 
de  Cádiz  en  estos  términos :  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  kya 
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mUe  MldMtiMeiité  mi  ti  téy,  atiiiitü6  deipttés  lá  misiuá  Coilsti- 
tacioQ  contradijo  este  principio  en  el  articulo  312,  en  que  hizo  de- 
pender de  deccion  popular  los  alcaldes ,  á  pesar  de  que  las  princi-^ 
pales  atribocíottes  de  estos  magistrados  son  ejectUivás. 

No  hay  una  consecuencia  mas  lejí tima  que  la  que  resulta  de  este 
nriodoio  :  el  rey  debe  intervenir  en  la  elección  de  todo  magistrado 
en  d  cual  delega  una  parte  de  su  autoridad ;  pero  es  asi  que  los  al- 
caldes, entre  sus  atribuciones,  cuentan  la  de  hacer  ej editar  las 
leyes  en  sus  jurisdicciones  :  luego  el  rey  ó  quien  haga  sus  yeces, 
debe  intervenir  en  su  elección. 

Pero  como  el  gefe  del  ayuntamiento  tiene  también  que  entender 
en  los  intereses  locales  de  la  ourporacion ,  considerada  como  per- 
sona moral ,  de  aquí  es  que  debe  también  merecer  la  confianza  de  sus 
ooocíudadaiios.  £1  nombramiento  mixto  en  que  la  elección  popular 
propone  y  el  gobierno  escoje ,  satisface  ¿  estas  dos  condiciones. 

Sería  injusto  que  el  gobierno  interviniese  en  la  elección  de  loa 
regidores  :  ¿pcH^fué?  porque  no  son  agentes  del  gobierno  :  sus 
atribndones  son  meramente  deliberativas  acerca  de  los  intereses 
locales :  nada  ejecutan,  ni  éun  eii  esta  littea  :  pues  el  alcalde  es  el 
«Dcaigado  de  poner  eb  ejecQtoíon  sus  rescdttciones.  El  mismo  prin- 
cipio que  esduye  él  |¡obiento  de  intair  en  el  nombramiento  de  los 
individuos  de  la  munfolpalidid)  le  aulorica  para  int^^venir  en  el 
de  su  presidente. 

Estas  son  las  máxiáüM  de  ia  justicia ,  dittadaa  al  mismo  tiempo 
por  la  espoiencia  y  por  los  prograos  de  la  dencta  del  gobierno : 
lo  demás  son  partidos  y  ^rrof^.  Por  mudios  siglos  hubo  en  España 
regidores  hereditarios  y  dctegaAos  :  ¿por  qué  moltvo  no  invocan 
los  adversarios  del  proyecto  esle  recuerdo  de  nuestra  venerable  an- 
tigüedad? 

Alguno  dirá  :  «  Elijase  ée  nueslt^  antiguo  régimen  municipal  lo 
que  sea  favorable  á  la  libertad ,  y  d^cse  lo  denHas. «  Mo.  Debe  to- 
marse lo  que  sea  confbutte  á  ntiestras  fnstittt<#oneB  y  á  los  sanos 
principios  de  la  política ,  sea  antiguo  ó  moderno.  En  nuestra  anti- 
gua monarquía  los  Aleros  municipales  eran  necesarios ,  porque  no 
habia  otro  medio  de  tener  libertad.  Eran  la  única  garantía  vi- 
jente  oMitra  las  violencias  de  tana  aristocracia  poderosa  y  de  los 
agentes  de  la  autoridad  real  :  porque  no  existía  gobierno  propia- 
JBente  dicho.  Ahora  la  libertad  es  de  derecho  común  :  tíene  un 
centro  de  acción  general  ¿ia  vista  dd  gobierno.  Grearenlas  muni- 
cipalidades otros  puntos  parciates  de  resistencia ,  no  es  preparar  asi- 
los i  la  libertad,  sino  á  la  minoría  que  sea  vencida  en  los  congre- 
aos  nacionales  :  es  abrir  á  las  ambiciones  de  provinda  un  campo 
de  batalla,  funesto  al  órdon  público,  funesto  también  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos  de  menos  consideración ,  obligados  siempre  á 
recibir  la  ley  del  partido  que  domine  en  la  capital  dri  territorio. 

líos  hemos  estendido  tMto  en  la  deserción  de  nuestra  organi- 
adon  municipal ,  porque  hay  mncbos  qne  creen  q[ue  el  nuevo 
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proyecto  quebranta  las  antiguas  insiitndones  de  esta  espede :  lo 
coal  es  falso ,  porque  si  se  consideran  las  alteraciones  que  ha  ha- 
bido en  el  régimen  concejal ,  se  verá  que  ha  sido  imposible  fijane 
en  ninguna  de  sus  varias  bases,  contrarias  todas,  como  era  pe- 
dso  que  lo  fuesen ,  á  las  ideas  y  necesidades  actuales.  Q  que  quiera 
conservar  las  instituciones  antiguas,  debe  ante  todas  cosas  hacer 
el  milagro  de  infundir  en  todos  sus  conciudadanos  los  seatimieDlos 
y  las  costumbres  de  los  siglos  que  pretende  resucitar. 


.  poesías. 


I. 

LA  MUERTE  DE  JESÚS. 

¿  T  eres  tú  el  que ,  velando 
lia  escelsa  magestad  en  nube  ardiente , 
Fulminaste  en  Siná  ?  y  el  impio  bando  , 
Que  eleva  contra  tí  la  osada  frente  , 
¿  Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso  ? 

Mas  ora  abandonado 
¡  Ay !  pendes  sobre  el  Gólgota ,  y  al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado ; 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo , 

Y  tu  luz  estinguida 

En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Así  el  amor  lo  ordena , 
Amor  mas  poderoso  que  la  muerte ; 
Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes ;  y  león  fuerte, 
Se  ofrece  al  golpe  fiero 
Bajo  el  vellón  de  candido  cordero. 

¡  O  víctima  preciosa , 
Ante  siglos  de  siglos  degollada ! 
Aun  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada  , 

Y  hostia  del  amor  tierno 
Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

¡  Ay !  ¿  quién  podrá  mirarte , 
¡O  paz ,  ó  gloria  del  culpado  mundo? 
¿  Qué  pecho  empedernido  no  se  parte 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  profundo 
Yiendo  que  en  la  delicia 
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Del  gran  Jehová  descarga  su  justicia  ? 

¿Quién  abrió  los  raudales 
De  esas  sangrientas  llagas,  amor  mió? 
¿Quién  cubrió  tus  mejiUas  celestiales 
De  horror  y  palidez?  ¿Cuál  braio  impío 
A  tu  frente  dÍTina 
Gnó  corona  de  punzante  espina? 

Cesad  y  cesad  y  crueles  s 
Al  santo  perdonad ,  muera  d  malvado : 
S  boíb  de  un  justo  Dios  ministros  fieles  <, 
Gayga  la  dura  pena  en  el  culpado ; 
Si  la  impiedad  os  guia 
T  en  la  sangre  08  cebáis ,  verted  lamia. 

Mas  ¡  ay  I  que  eres  tú  solo 
La  YÍctima  de  paz ,  que  el  hombre  espera. 
Si  del  Oriente  al  escondido  polo 
Un  mar  de  sangre  criminal  corriera , 
Ante  Dios  irritado 
Mo  espiadon ,  fuera  pena  del  pecado. 

Que  no ,  cuando  del  cielo 
Su  cólera  en  diluvios  descendia , 
T  á  la  maldad ,  que  dominaba  el  suelo , 
T  á  las  malvadas  gentes  envolvía. 
De  la  diestra  potente 
Deposo  Sabaoth  Su  espada  ardiente. 

y  enció  la  escelsa  cumbre 
De  los  montes  el  aguarengadora : 
El  soí  amortecida  la  alba  lumbre , 
Que  el  firmamento  rápido  colora, 
Por  la  esfera  sombría 
Cual  pálido  cadáver  discurría. 

Y  no  el  ceno  indignado 
De  su  semblante  descogió  el  Eterno. 
Mas  ya ,  Dios  de  venganzas ,  tu  hijo  amado , 
Domador  de  la  muerte  y  del  averno 
Tu  o<Hera  infinita 
Kstinguir  en  su  sangre  solicita... 

¿  Oyes ,  oyes  cual  dama ; 
Paire  de  amor,  porque  me  abandonaste? 
Señor,  estingue  la  funesta  llama , 
Que  en  tu  furor  al  mundo  derramaste : 
St  la  acerba  venganza 
Que  sufre  el  justo,  nazca  la  esperanza. 

¿  No  veis  como  se  apaga 
B  rayo  entre  las  manos dd  Potente? 
Ya  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doliente : 
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Y  su  triste  gemido 

Oye  el  Dios  de  las  iras  ooin|dacido. 

Ten ,  ángel  de  la  muerte  t 
Esgrime ,  esgrima  la  fubnÍQea  espada , 

Y  el  ültiiQ0  mapiro  del  Dio»  fuerte , 
Que  la  humana  maldad  deja  eifHada, 
Suba  al  solio  sagrado 

Do  vuelva  en  padre  tierno  al  indignado. 

Basga  tu  aan^»  6  tierra  i 
Rompe,  ó  templo ,  tu  vafe.  Moribundo 
Yace  el  Criador ;  mas  la  maldad  aterra  y 

Y  un  grito  de  furor  lanza  el  profundo  i 
Muere...  gemid,  humanos  s 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos. 


ALBUIÑa 

EL  U>RO  DBL  DESCRACIADO. 

«  El  ffrande  y  el  peqiieiío 
itttím  MB  to  qve  !••  don  el  tM^o*  > 

Desciende  á  mi»  oonaolador  MorCáo, 
Único  Dios  que  imploro , 
Antes  que  muera  el  esplendor  Febeo 
Sobre  las  playas  del  adusto  moro , 

Y  en  tu  regazo  el  importuno  día 
Me  encuentre  aletargado , 

Guando  triunfante  de  la  nidila  umbría 
Ascienda  al  trono  del  cénit  dorado* 

Pierda  en  la  noohe  y  pierda  en  la  mañana 
Tu  calma  silenciosa 

Aquel  feliz ,  que  en  leeho  de  oro  y  grana 
Estrecha  al  seno  la  adorada  esposa. 

Y  el  que  halagado  oon  los  dulces  dones 
De  Pluto  y  de  Citéres , 

Las  que  á  la  tarde  fueron  ilusiones 
A  la  Aurora  verá  okrtos  plaoeres. 

No  halle  jaman  la  matutina  estrella 
En  tus  brazos  rendido , 
Al  que  bebió  en  los  labios  de  su  bella 
El  suspiro  de  amor  correspondido* 

¡  Ah !  déjalos  que  gocen.  Tu  presencia 
No  turbe  su  contento , 
Que  es  perpetua  delicia  su  oaiatencia  y 
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Y  m  8ÍgIo  d6  placer  cada  momeiifo. 

Para  ellos  nace,  d  oribe  ooioraudo, 
La  sonrosada  Aurora, 

T  d  ave  sus  amores  va  cantando 

T  la  copia  de  abril  derrama  Flora  t 

-Para  ellos  tiende  su  brillante  velo 
La  noche  sosqpida, 

Y  de  trémula  luz  esmalta  el  délo 

Y  da  al  amor  la  sbmbra  deseada. 

Si  d  tiempo  dd  placer  para  d  dichoso 
Huye  en  velos  carrera , 
Une  con  breve  y  plácido  reposo 

Las  dichas  que  ha  goMdo  á  las  que  crtHM. 

MasjayUímahna,  del  dolor  guarida, 
^'^«^^•«nde  ym  propicio  : 
Cuanto  me  quites  de  la  odiosa  vida 
Me  quitarás  de  mi  inmortal  supUcio. 

¿Be  qué  me  sirve  d  súbito  alborozo, 
Vuc  a  la  Aurora  resuena, 
Si  al  despertar  d  mundo  para  d  g02o 
«>lo  despierto  yo  para  la  pena? 

¿Be  qué d  aye canora,  ó  la  verdura 
lid  prado ,  que  floreoe , 
Si  mis  ojos  no  miran  su  hermosura 

rn""*^®***  P^*  *"*  enmudece  ? 
El  ámbar  de  la  vega,  d  blando  ruido 
Lon  que  raudal  se  lanza, 

¿Qué  son  ¡ay!paradtriste  que  ha  perdido, 
Vlumo  bien  dd  hombre ,  la  esperanza  ? 

Girará  en  vano ,  cuando  el  sol  se  ausente, 
La  esfera  luminosa } 
En  vano,  de  almas  tiernas  confidente, 
Los  campos  bañará  la  luna  hermosa. 

Esa  blanda  tristeía  que  derrama 
A  un  pecho  enamorado , 
Si  su  tranquila  amortiguada  llama 
«sbala  por  las  faldas  dd  collado  i 

No  es  para  un  corazón ,  de  quien  ha  huido 
La  ilusión  lisongera 
Cuando  pidió  dd  desengaño  herido , 
2>ii  triste  antorcha  á  la  razón  severa. 

Corta  el  hilo  á  mi  acerba  desventura , 
J^  tu ,  sueño  piadoso ; 
Que  aquellas  horas  que  tu  imperio  dura , 
2>e  Iguala  d  infeliz  con  el  dichoso. 

Ignorada  de  s(  yazga  mi  mente, 
I  muerto  mi  sentido  t 
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Empapa  el  ramo  para  herir  mi  frente 
En  las  tranqoilaa  a^^uas  del  olvido. 

De  la  tumba  me  ignale  tu  veleño 
A  la  ceniza  yerta  : 

Solo  ¡  ay  de  mi !  que  del  eterno  sueño 
Mas  felice  que  yo  nunca  despierta. 

Ni  aviven  mi  existencia  interrumpida 
.    Fantasmas  voladores , 

Ni  los  sucesos  de  mi  amarga  vida 
Con  tus  pinceles  lánguidos  colores. 

No  me  acuerdes,  cruel,  de  mi  tonnenlo 
La  triste  imagen  fiera. 
Bástale  su  malicia  al  pensamiento 
Sin  darle  tú  el  puñal  para  que  hiera. 

Ni  me  halagues  con  pérfidos  j^ceres. 
Que  volarán  contigo : 
Y  el  dolor  de  perderlos  cuando  huyeres 
De  atreverme  á  gozar  será  el  castigo. 

Deslízate  callado  y  encadena 
Mi  ardiente  fantasía : 
Que  asaz  libre  será  para  la  pena 
Cuando  me  entregues  á  la  luz  del  dia. 

Ven ,  termina  la  mísera  querella 
Deun  pecho  acongojado, 
¡  Imagen  de  la  muerte !  después  de  ella 
Eres  d.  bien  mayor  del  desgraciado. 


m. 

LA  VIDA  HUMANA. 

¿No  ves ,  Fileno,  en  la  florida  espalda 
De  aquella  umbrosa  sierra  y  eminente  . 
Gomo  un  hilo  de  plata  entre  esmeralda, 
Nacer  buUendo  imperceptible  fuente  ? 
Y  ¿cuál  resbala  por  la  herbosa  falda 
Tan  tenue  y  fugitiva  su  corriente , 
Que  del  aura  sutil  aun  no  es  sentida  ? 
Así  comienza  nuestra  frágil  vida. 

Tela  después ,  cuando  segura  pisa 
Del  primer  llano  el  floreciente  suelo. 
Con  otras  varias  en  alegre  risa 
Ya  convertida  en  plácido  arroyuelo. 
Ora  por  los  declives  baja  aprisa 
Buscando  el  valle  con  risueño  anhelo : 
Ora  lenta,  la  selva  circundando. 
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Con  las  flores  del  margen  ya  jugando. 

O  bien ,  ya  mas  audaz ,  por  la  cascada 
Se  precipita  á  la  profunda  umbría , 
Donde  entre  densas  nieblas  asombrada 
Al  prado  sale  á  ver  la  luz  del  dia : 
Deslizase  del  susto  ya  olvidada^ 
Siendo  del  campo  hechizo  y  alegría , 
Sobre  alfombras  de  nácar ,  oro  y  grana , 
T  es  viva  imagen  de  la  iníanda  humana. 

Mírala  luego ,  montaraz  torrente, 
Su  caudal  con  las  lluvias  aumentando, 
Que  veloz ,  atrevido  é  impaciente 
Por  pedregosos  valles  va  sonando : 
Apenas  sufre  ni  el  marmóreo  puente , 
Ni  el  margen ,  que  acomete  rebramando , 
Ni  el  firme  robledal  de  su  ribera , 
Ni  el  monte  que  se  opone  á  su  carrera. 

Ya  llega  á  la  rscarpada  catarata , 

Y  sin  mirar  su  riesgo ,  obedeciendo 
Al  ímpetu ,  que  ciego  la  arrebata , 

Se  lanza  á  los  abismos  con  estruendo ; 
Yace  entre  espumas  de  nevada  plata 
Aprisionado  su  furor  gimiendo  : 

Y  las  ondas,  al  viento  abandonadas , 
Tiñe  el  sol  de  colores  variadas. 

Mas  ya  del  hondo  páramo  se  eleva 
Sobre  el  risco  musgoso ,  que  lo  ataja ; 

Y  á  la  campiña,  que  de  pompa  nueva 
Vistió  el  mayo  gentil,  airado  baja : 
Redil  y  chozas  por  delante  lleva , 

Y  la  encina  firmísima  desgaja : 

Y  templado  jamas  y  siempre  altivo 
Es.de  la  juventud  retrato  vivo. 

Allí  aumentado  a  caudaloso  rio , 
La  estendida  llanura  dominando , 
Por  los  ribazos  de  su  margen  frió 
Con  magestad  tranquila  va  pasando : 
No  le  amedrenta  ni  el  sediento  estío , 
Ni  el  sol ,  que  le  amenaza  fuhni^ando : 

Y  sosegado  en  su  feliz  carrera , 
Mengua  no  teme  y  crecimiento  espera. 

Mírale  con  qué  orgullo  desdeiíofio 
Recibe  los  tributos ,  que  á  porfía 
ht  rinden ,  ya  el  torrente  impetuoso , 
Ya  el  manso  arroyo  de  la  selva  umbría : 
La  ribera ,  que  el  valle  delicioso 
Con  raudal  apacible  florecía , 
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Pierde  sa  Bdmbro ,  y  en  ionoro  Mmendo 
Por  el  c&iioe  fatal  entra  gimiendo. 
Mas  adelante  otro  soberbio  halla 
Tan  audasi  tan  valiente  y  tan  otcido, 
Opuesto  en  su  oamino*  Undosa  valla 
Alzan  las  aguas:  doblase  el  bramido  i 
Disputan  en  aoérnraa  batalla 
De  quien  todo  el  raudal  irá  r^do  t 
Yenoe »  é  hinchado  la  corriente  eleva, 

Y  esclavizado  á  su  contrario  lleva* 
Ingrato  al  bosque  amigo,  que  acopado 

Le  adornó  con  sus  sombras  placenteras ; 

Pérfido  al  muro ,  que  besó  humillado 

Guando  apenas  llenaba  sus  riberas , 

Bate,  si  crece ,  el  torreón  alzado , 

Los  troncos  vuelca ,  inunda  las  praderas  s 

No  hay  ley,  no  hay  freno,  que  su  furia  atajen, 

Y  es ,  mortal,  de  tus  vicios  triste  imagen.' 
Mas  ya  su  curso  en  pasos  tortuosos 

Quiebra  lánguido  y  débil :  mil  corrientes , 
Que  van  á  herir  los  márgenes  limosos, 
Parten  su  fuerza  en  pequeñuelas  fuentes  s 
Aquel  raudal ,  que  muros  generosos 
Combatiera  y  ciudades  florecientes , 
Es  solo  inerte  masa  y  estendida , 
Al  soplo  de  loa  vientos  sometida* 

Ya ,  aunque  indignado ,  ve  que  lo  reprimen 
Puentes  soberbios ,  muelles  elevados  : 
Que  sus  raudales  retorcidos  gimen 
Del  espolón  mazizo  quebrantados ; 
Que  mil  bajeles  la  cerviz  le  oprimen , 
De  riquezas  y  crímenes  cargados. 
Del  mar  vecino  la  amargura  siente ; 
Imagen  tuya ,  ó  senectud  doliente» 

Ya  la  cerúlea  espalda  amedrentado 
Ye  al  ponto  inmenso ,  que  sorberle  espera : 
Ya  solícito  escucha  y  aterrado 
£1  continuo  rugir  de  la  onda  fiera : 
Ya  á  su  pesar  camina  arrebatado 
Al  tablazo  estendido ,  donde  muera : 
Ya  la  mar  le  recibe  dividida; 
.Y  así ,  FiienOi  acaba  nuestra  vida» 
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IV.      . 

AL  NACIMIENTO  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Huyó  del  polo  el  Aquilón  sombrío  : 

Y  el  cieloy  ya  sereno, 
Piadoso  vierte  el  candido  rocío , 
Que  ocultaba  en  su  seno. 

En  tus  entrañas ,  tierra ,  agradecida 
Recibe  el  don  fecundo , 

Y  la  salud  prodúcele  y  la  vida 
Al  angustiado  mundo. 

Florece ,  ó  terebinto  ,  y  de  tus  flores 
Brille  la  pompa  ufana, 
Al  desatar  sus  claros  e^lendores 
La  plácida  mañana. 

Y  de  ellas  el  aurora  refulgente 
Orne  sus  manos  puras , 

Guando  hoy  anuncie  á  la  oprimida  gentie 
£1  sol  de  las  alturas. 

Corre  alegre ,  ó  Jordán ,  y  en  sus  riberas 
De  Jericó  las  rosas 
Embalsamen  del  aura  lisonjera 
Las  alas  vagarosas. 

El  cedro  inmenso  la  cerviz  ei^uida 
Levante  al  alto  cielo  ; 

Y  su  aroma  dulcísimo  despida 
La  cumbre  dpi  Carmelo. 

Pasó  la  nieve  del  invieriio  triste  ; 

Y  del  Hermon  la  falda 
Depone  el  hielo  rígido,  y  se  viste 
De  carmin  y  esmeralda. 

Albricias ,  Israel ;  ya  compadece 
El  cielo  tu  gemido : 

Vuelve  al  benigno  sol ,  que  te  amanece , 
El  semblante  afligido. 

Mira  el  libertador,  que  de  tu  mano 

Y  del  cuello  doliente 
Romperá  las  cadenas ,  y  al  tirano 
Quebrantará  la  frente. 

Alza  del  polvo :  ya  empezó  tu  santo 
La  Ud  y  la  victoria  : 

Y  cíñete ,  ó  Sion ,  el  regio  manto 
De  tu  esplendor  y  gloria. 

Y  convertida  en  gozo  la  amargura , 
Con  festivas  canciones 

Convoca  el  universo ,  y  su  ventura 
Anuncia  á  las  naciones. 
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V. 

EL  BESO. 

Cual  suele  Yenciendo  su  margen  riscoso 
Lanzarse  alas  tierras 
Soberbio  el  torrente ;  é  inunda  primero 
La  humilde  pradera : 

Y  luego  crecido  con  lluyia  incesante 
No  admite  riberas, 

Y  chozas  y  establos ,  ganados  y  puentes 
Las  ondas  se  lleyan , 

Dd  súbito  estrago  el  rústico  huyendo 
Se  acoge  i  la  sierra , 

Y  allí  guarecido  los  turbios  raudales 
S^[uro  contempla : 

Así  los  furores  dd  niño  vendado , 
Que  Jove  respeta , 

Al  ver  que  domina  con  pérfido  cetro 
Entrambas  esferas : 

Burlé  asegurado,  buscando  en  tu  pecho 
¡  Ay !  Filis ,  centellas 

Del  fuego  inocente,  que  enciende  las  almas 
Con  Uama  alhagüeüa. 

Amiga  constante,  premiando  mi  afecto 
Gozosa  y  risueña, 
En  plácidos  juegos^  en  puras  caricias 

Y  en  pláticas  tiernas. 

Las  horas  sabrosas  fugaces  volaban , 
La  vida  con  ella , 

De  amor  ignorando  la  risa  dañosa , 
La  ardiente  saeta. 

Mas  ¡  ay !  que  en  el  pecho  sintiendo  á  deshora 
Cual  sierpe  encubierta , 
La  herida  funesta  probé  de  su  aljaba , 
Que- mata  y  recrea. 

Al  bosque  apacible  de  altivos  laureles 
*  ¡  Ay  Filis !  ¿  te  acuerdas? 
Huyendo  de  Febo  llevónos  un  dia 
La  férvida  siesta. 

All{  recostados  al  margen  florido' 
De  fuente  encubierta , 
Que  en  mansos  raudales  los  mirtos  y  rosas 
Alhaga  parlera; 

De  tórtola  amante  hirió  nuestro  oido 
La  ardiente  querella , 

Y  en  trinos  suaves  su  fuego  amoroso 
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Lanzó  Filomena. 

No  sé  cpie  torrente  dé  llama  sabrosa 
Coxnó  por  mis  venas , 
T  en  dolce  esperanza  de  nuevos  placeres  - 
Mi  pecho  enagena. 

Ansioso  te  pido  el  beso  de  amiga ; 

Y  tú  blanda  y  tierna , 

Mi  ardiente  mejilla  con  boca  inocente 
Buscabas  contenta. 

¿Porqué  ya  sedientos  de  gozos  acerbos 
Te  di  en  vez  de  ella 

Mis  labios  y  cpie  osaron  sellar  por  su  daño 
La  rosa  entre  abierta  ? 

¿  Porqué ,  respirando  su  aroma  divino , 
Gusté  de  entre  perlas 
La  miel  destilada ,  que  fiera  ponzoña 
Ya  el  alma  me  quema? 

Después  de  aquel  dia ,  mi  pecho  encendido 
Sosiego  no  encuentra , 
Ni  el  campo  me  agrada ,  ni  busco  del  Bétis 
Las  plácidas  vegas. 

Dejé  los  amigos  :  los  libros  me  enfadan , 
Yy  Filis,  tú  mesma 

Con  Mandos  afectos ,  con  puras  caricias 
Mi  pecho  atormentas. 

Y  almalquepadezcOy.querido  bien  mió, 
Bemedio  no  queda , 

Si  no  haces  que  al  beso,  que  fué  mi  ruina. 
Mil  besos  suooedan : 

Al  nombre  de  amigo,  delirios  amantes , 

Y  al  prado  y  lasciva, 

El  tálamo  blando ,  la  antorcha  fecunda 
Que  amores  sosiega. 


VI. 

SEGUmiLLAS. 


Tú  del  bien  de  mi  vida 
El  seno  adornas, 
¡O  rosa!  donde  muero. 
Mueres  dichosa. 

Que  de  ese  cielo 
Te  consume  la  envidia 
Y  á  mi  el  deseo. 
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Amoroso  suspiro , 
Yuelaá  mi  bella; 
Vuela  tan  silencioso , 
Que  no  te  sienta : 

Y  si  te  siente, 
Dfle  que  eres  suqpiro , 
No  de  quien  eres. 


Tiende,  hoche  benigna, 
Tu  oscuro  Telo, 
Que  me  importa  la  vida 
Ver  á  mi  cielo ; 

Y  amor  me  dice , 
Que  tu  sombra  y  su  venda 
Me  harán  felice. 


No  te  oontentES ,  Fabio, 
Con  ser  querido : 
Camina  á  la  victoria , 
Pues  ya  hay  camino. 

Muchos  se  pierden 
Por  dormirse  á  la  sombra 
De  BUS  laurdcB* 


Yo  desdeñé  celoso 
Su  tierno  halago; 
Y  ella  los  dulces  ojos 
Volvió  llorando  : 

Y  juez  los  celos , 
Ella  fué  la  inocente , 
Yo  fui  el  reo. 
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MADRAZO 

(DON  PBDRO). 

• 

Nadó  en  Roma  el  año  de  1816  á  11  de  octubre ,  hijo  del  ftcredl- 
tMb  pbtor  de  cámara,  don  José  de  Madrazo,  y  de  doña  Isabel  Kuntí • 
Roo  en  el  Seminario  de  nobles ,  de  Madrid ,  sus  primeros  estudios 
de  latinidad ,  elementos  de  literatura ,  lenguas  y  fílosofla  y  matemá- 
ticas, á  las  que  se  dedicó  después  con  ahinco  y  gran  aprovecha- 
miento,  tal  que  pasando  por  aquel  tiempo  á  seguir  la  carrera  de  la 
juríqmidencia  á  la  universidad  de  Toledo ,  el  rector  de  ella  y  al- 
gODOs  doctores  formaron  mucho  empeño  en  que  M adrazo  regentara 
h  cátedra  de  matemáticas  vacante  á  la  sazón  :  cuya  proposición  se 
nststió  á  aceptar  por  esceso  de  modestia,  nq  contando  entonces  mas 
que  diez  y  seis  años.  Recibido  el  grado  de  bachiller  en  aquella  uni- 
Tosdad ,  pasó  á  continuar  su  carrera  á  la  de  VaUadoUd ,  y  en  ella 
dejó  mny  buen  renombre  debido  á  algunas  disertaciones  literatias  que 
leyó  en  la  Academia  de  oratoria ,  con  gran  aplauso  de  un  numeroso 
aiiditorio  que  acudia  á  escucharle. 

De  vuelta  á  Madrid ,  fué  colaborador  del  Artista ,  periódico  de 
arto  y  amena  literatura  que  por  entonces  vio  la  luz  pública ,  y  es- 
cribió también  con  profundidad  sobre  bellas  artes ,  en  otro  periódico 
poUtico  de  aquella  época,  titulado  el  Español, 

La  insigne  y  antigua  Academia  de  los  árcades  de  Roma ,  que- 
riendo dar  un  público  testimonio  del  aprecio  que  hacia  del  mérito 
de  este  joven  y  filosófico  poeta,  le  admitió  en  su  seno,  en  1835,  con 
A  nombre  de  Mheseo  Bético, 

Hemos  visto  unos  comentarios  que  ha  hecho  al  Tratado  de  de- 
ndio penal,  de  Rosriy  los  que  esperamos  que  no  han  de  tardar  en 
ver  b  luz  pública ,  así  como  otra  obra  original  sobre  el  sistema  car- 
alario,  que  tiene  también  concluida  :  trabajos  que  lejos  de  ser 
estériles  para  la  ciencia ,  contribuirán  por  el  contrario  á  su  mayor 
adelantamiento.  También  se  ocupa  en  la  actualidad  en  una  ilus- 
tración y  juicio  crítico  filosófico  de  los  cuadros  de  Rafael  existentes 
ai  el  real  Museo  de  Madrid ,  obra  que  indudablemente  reportará 
ftotaUes  beneficios  á  los  artistas  españoles. 
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LAURA  T  PETRARCA. 

.  ( JVo  «M  Olvidéis  90  de' agosto  de  18S7.) 

Nosotros  no  conocemos  ya  aquellos  antigaos  amores;  aqadkM 
amores  tímidos  y  respetuosos  que  doraban  tantos  años ,  que  se  di- 
mentaban solo  con  la  memoria  del  mas  ligero  beneficio ,  de  la  mu 
insignificante  muestra  de  preferencia ,  —  con  la  esperanza  de  un 
favor  aun  mas  pequeño ;  aquellos  amores  que  se  profanaban  coa 
solo  llegar  ¿  un  oído  mortal ,  y  que  solo  confiaban  los  enamorados 
á  sus  hermanos,  los  ángeles !  Y  esos  amores  se  conservaban  en  d 
fondo  del  corazón  como  en  un  santuario  impenetrable  á  toda  mi- 
rada profana,  y  eran  el  consuelo  para  toda  clase  de  dolores;  eran 
el  móvil  de  toda  la  existencia,  el  aliento  de  toda  la  vida ,  la  llama 
sagrada  de  la  inspiración  del  artista  y  del  poeta.  No  creáis  que  elarte 
solo  ha  hecho  esas  madonas  celestiales,  llenas  de  candor  y  de  her- 
mosura ,  que  nos  han  legado  tantos  pinceles  inmortales,  esas  figu- 
ras de  muger  que  la  poesía  ha  engalanado  con  todos  sus  encantos, 
con  todo  su  espiritualismo ;  no  creáis  en  esa  inspiración  vaga , 
misteriosa ,  incierta ,  toda  la  gloria  de  esa  obra  pertenece  á  un 
recuerdo !  Aquella  madona  ante  la  cual  doblamos  la  rodilla ; 
aquella  muger  velada  en  las  maraviUas  de  la  poesía,  es  algos 
ignorado  amor  de  poeta, — uno  de  esos  amores  que  habrá  conser- 
vado oculto  en  lo  profundo  de  su  alma  sin  escribir  al  pié  de  so 
retrato  el  nombre  de  su  modelo,  considerándose  dichoso  si ,  bajo 
su  tela  ó  entre  sus  versos ,  se  trasluce  algún  resplandor  de  esa 
llama  que  causa  su  felicidad  ó  su  tormento.  Y  cuando  la  gente  en 
tropeles  se  estasiaba  delante  de  aqud  cuadro  en  donde  veia  una 
muger  encantadora ,  cuando  admiraba  la  creación  mas  delicada 
que  pudiera  haber  animado  jamas  la  poesía,  « ¡qué  hermosa!  »  es- 
clamaba  la  turba  de  admiradores ;  y  él ,  el  pintor  ó  poeta ,  se  deda 
en  silencio : 

« i  Qué  parecida! » 

¡  Ah !  no  volveréis  á  conocer  estos  amores ;  —  en  nuestra  edad 
toda  pasión  verdadera ,  todo  sentimiento  profundo  es  casi  ridicolo. 
¡  Felices  amadores  los  de  los  tiempos  caballerescos !  entonces  eraii 
conocidos  estos  amores.  Entonces ,  y  cuando  las  costumbres  con- 
servaban aun  algún  reflejo  dé  tradiciones ;  cuando  el  hermoso  sol 
de  las  creencias  brillaba  aun  fuera  de  su  ocaso,  —  porque  ea  los 
tiempos  del  romance  y  de  la  balada ,  el  respeto  ,  la  veneración ,  j 
la  idolatría  eran  deberes  en  el  amor  :.  y  aquellas  damas  encanta- 
doras no  recelaban  entregarse  á  la  sola  vigilancia  de  iu  cabaDero 
para  atravesar  la  aspereza  de  las  selvas  y  de  los  bpsqucs. 

¡  Oh  Petrarca !  por  eso  la  noble  y  virtuosa  señora  de  tu  corasoa 
no  temia  estar  sola  á  tu  lado  á  la  orilla  de  esa  fuente ;  por  eso  ei 
los  abrasados  dias  del  estío  pasabais  allí  unidos ,  separados  de 
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■ando ,  soüando  felicidad  j  respirando  amores  y  poesía ,  esas  ho- 
ras preciosas  de  embriaguez  Teladas  por  esos  árboles  sombríos,  en 
una  trasparente  gasa  de  mágica  frescara  y  de  verdor  !  Del  mismo 
nodo  que  el  Tasso ,  ¡oh  poeta!  nada  pedias  entonces  á  tu  amor, 
cuando  tanto  esperabas,  cuando  tan  poco  te  prometias. 

•  Molto  brama,  poco  spera ,  e  nttlla  chiede.  » 

•  Sí,  este  amor  alimentado  de  esa  manera  por  espacio  de  tantos 
aíios ,  este  amor  que ,  resistiendo  á  la  ausencia ,  resonaba  en  me- 
lodiosos cantares ,  mezclándose  al  vago  murmullo  de  las  aguas  de 
Talchiusa ;  mezclando  sus  febles  y  delicados  acentos  de  tristura , 
parca  y  aromados ,  como  los  acentos  de  un  ángel  que  se  levanta 
del  seno  de  los  lagos ,  á  los  misteriosos  ecos  que  vagan  sobre  los 
n  vaporosos  de  esa  fuente  solitaria,  que  le  recuerda  la  fuente 
donde  pasaba  tan  4ulces  momentos;  —  que  duerme  agitada  y 
mrmuradora  como  la  virgen  de  los  campos  que  mueve  los  sonro- 
kbíos  y  sonrie  dormida  soñando  inocencia  y  candor^  este 
que  recuerda  en  las  llanuras  del  rio  Colon ,  csclamando  tan 
ddoemeole: 

«  Omnqoe  gil  occhi  Yolgo, 

TroTO  an  dolce  sereno. 

Pensando  :  qul  percosse  il yago  lome; » 

que  no  es  capaz  de  estinguir  el  mismo  casamiento  de  la 
Laura  de  Noves ;  este  amor,  por  el  que  el  señor  de  Sade , 
esposo ,  no  se  inquieta  ni  teme ,  nos  parece  en  el  dia  es- 
fravagante  y  aun  imposible.  —  Tal  vez  nos  inspira  solamente  una 
dbáa  ó  una  sonrisa... 

Y  rin  embargo  de  este  modo  vivi¿  el  poeta ,  cantando  su  dama, 
aa  dama  ausente ,  la  muger  que  otro  poseía  y  que  solo  en  sus  ver- 
ana le  perteneda  á  él ,  pobre  poeta...  Y  el  recuerdo  de  un  guante 
al  acaao  había  ella  dejado  caer  y  que  él  había  recogido ,  y  el 
de  aquella  mano  blanca  y  perfumada  en  la  cual  lo  había 
colocado  7  que  quizás  por  distracción  6  por  azar  se  había  apoyado 
■I  dia  en  su  brazo;  era  toda  la  inspiración  de  su  lira ;  —  mientras 
pora  él  corazón  de  la  dama  de  Sade  el  recuerdo  de  su  Petrar- 
y  de  so  poeta ,  era  un  pensamiento  á  la  vez  de  dulzura  y  de 
iwáanocdia. — Por  eso  no  lo  ocultaba  á  su  esposo;  por  eso  este 
jensamiento  no  le  causaba  sonrojo  cuando  acariciaba  la  blonda 
de  sus  hijos  qqe  la  rodeaban.  — Los  dos  pasaron  sus  días 
tan  castos  y  singulares  amores ;  y  cuando  Laura  murió, 
,  muendo  su  tristeza  á  la  del  señor  de  Sade  ^  la  lloró  por 
el  resto  de  su  vida ! !... 
;  Ab !  coando  volveremos  á  sentir  estos  amores  de  pureza  y  de 
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LA  SENDA  DE  LA  VIDA. 

•  Fartimof  cuando  BMCcmot , 
Aadanof  ■tontras  vl?tiM#.  > 
ioMB  lUauasB. 

•  Todoi  qoantoa  tI? Imoi  qoe  «n  ptadaa 
Slqolan  en  preaon,  ó  oa  laclio  lafUMM, 
Todot  tomofl  romeos  que  camino  andamoa.  ■ 

BlftCBO. 

•  itn  qué  otra  con  gaitas  It  Tida,  qna  «dMMr, 
alendo  nlllo »  Terle  Banoebo,  y  qna  Uaiaetl llMpa 
de  rerte  mayor,  7  Inego  de  terle  honlve?  ¿Qaé 
Tenso  kay,  qae  no  deseca  qae  ae  paae,  7  qae  Dcfss 
cl  iniiemof  T  aienpin  anapiíM,  poffiattiimal 
día  TCttldero...  > 


A  FERNAin)0. 

I.  • 

DB8B0. 

Pues  que  para  empezar  nuestra  jornada 

Fuerza  nos  es  nacer , 
Yo  también ,  como  tú ,  la  primavera 

De  la  vida  gocé ; 
En  la  densa  neblina  de  mi  aurora 

Dormida  la  nuon, 
£a  vagos  horizontes  divertida 

Mi  infancia  resbaló. 
Daba  la  cuna  á  mi  tranquilo  sueño 

Celeste  y  blanda  luz : 

Y  d  despertar  mis  ojos  enoontraban 

Un  délo  siempre  axul. 
Uegá  la  edad  en  que  prestó  el  sentido 
La  luz  á  la  raxon , 

Y  el  ánima  en  el  cuerpo  aprisionada 

A  sufrir  comenzó ; 
.  Mas  eran  mis  dolores  fugitivos 

Gomo  lo  era  el  placer , 
Gomo  lo  eran  mis  risas ,  con  mi  llanto 

Confundidas  tal  vez. 
Asi  del  mundo  la  jomada  varia 

D)a  dejando  atras^ 
Cogiendo  flores  y  quebrando  espinas, 

Hollándolas  al  par ; 
Caminante  perdido  en  el  desierto 

Al  principiar  el  dia 
Que  vaga  errante ,  sin  abrigo  cierto 

Para  la  noche  umbría. 

Lejano  monte  al  fin  de  la  llanura 
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Cortaba  mi  horizonte ; 
Ciiriofiidad  y  anhelo  me  Ueyaron 

Al  tope  de  aqael  monte.  * 
En  medio  del  camino  de  la  vida 

Yí  un  florido  vergel, 
Dulce  mansión  de  juventud  lozana 

Mofada  de  placer. 
£1  sol  que  para  mí  brilló  en  Oriente 

Ya  en  el  cénit  tocaba, 
Fecundos  rayos  de  encendida  gualda 

A  la  tierra  mandaba , 
A  los  besos  del  céfiro  tem{^do 

Doblábanse  las  flores , 

Y  en  los  copudos  árboles  del  prado 

'  Trinaban  ruiseñores; 
G>nsonaban  llorando  al  dulce  acento 

Las  fuentes  ádonnídas , 
Parías  dejando  al  querelloso  viento 

En  lágrimas  perdidas. 
Las  aves  en  sus  iris  trasparentes 

Sus  plumas  coloraban ; 
Al  vago  murmurar  de  las  corrientes 

Los  ecos  suspiraban. 

Y  á  la  sombra  del  bosqne  delicioso 

Dulcemente  enlazados, 
Los  amantes ,  del  tiempo  presuroso , 

Gozaban ,  olvidados. 
ALmoebos  y  bacantes  bulliciosas 

Danzalian  muellemente, 
Coronado  de  pámpanos  y  rosas 

El  cabello  luciente ; 
Pero  todos  á  wia  caminando 

De  la  selva  florida , 
Por  nuevos  ocios  siempre  suspirando , 

Buscaban  la  salida ; 
Solo  algunos  de  rostros  macilentos 

Perezosos  seguian , 

Y  hacia  atrás  con  suspiros  y  lamentos 

La  vista  dirigian !  •  • . 

Hermosura  y  fealdad  entrelazadas 

Igual  danza  tegíendo, 
Pobreza  y  vanidad ,  desatinadas, 

Todas  iban  corriendo... 
Del  alegre  tropel  seguí  la  senda, 

Fascinado  el  pensar ; 
Yo  también,  como  tú ,  Ikvé  la  venda 
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De  niño  con  pesar, 
T  quise  adelantarme ,  y  la  jomada 

Apresurar  tardía... 
De  la  infancia  la  túnica  gastada 

Con  júbilo  veia ! 

II. 

AMOR. 

Y  también ,  como  tú ,  de  una  mañana 

Al  incierto  lucir 
Los  soñolientos  párpados  cansados 

Atónito  entreabrí. 
Imagen  de  muger ,  que  vagarosa 

Vi  en  el  pensil  de  amor, 
Trujo  á  mi  mente  el  rayo  de  la  aurora 

Cual  blanca  aparición. 
Cual  bosteza  su  bruma  el  hondo  lago 

Al  despuntar  la  luz, 
Sordos  suspiros  á  la  esfera  alzando 

Desde  su  fondo  azul. 
Así  la  niebla  huyó  del  alma  mía 

Al  rayo  del  amor, 

Y  un  armonioso  canto  de  esperanza 

Alzó  mi  corazón. 
Tendí  confuso  á  la  pasada  noche 

La  sonda  del  pensar , 
Inmenso  hueco  della  separaba 

Mi  yago  despertar! 
Cual  nuero  sol  la  hermosa  de  mi  mente 

El  pecho  me  inundó^    * 

Y  al  himno  universal  de  la  mañana 

Latió  mi  corazón. 
Latió  mi  corazón  por  vez  primera 

De  amor  y  de  alegría, 
Como  las  hojas  de  una  flor  que  hubiera 

Brotado  con  el  dia! 

m. 

DRSBRGAÍÍO. 

A  la  fecunda  llama  apetecida 

Sentí  mi  frente  arder ; 
Tú,  entonces,  aun  cruzabas  de  la  yida 

£1  fresco  amanecer. 
Seguiste  mis  pisadas  presuroso 

Y  presto  nos  unimos 
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Juntos  cantando ,  por  el  bosque  umbroso 

La  planta  divertimos. 
Los  dos,  querido  hermano,  abandonamos 

La  túnica  gastada ; 
¡Ah !  la  de  juventud  que  ora  Ueramos 

También  será  trocada ; 
Mas  yo  que  antes  probé  la  nueva  senda. 

Antes  probé  el  engaño. 
Deja  que  el  brazo  fraternal  te  tienda 

Para  evitarte  el  daño. 
También  en  la  floresta  encantadora 

Que  alborozado  huellas, 
Hay  rígidas  mañanas  sin  aurora 

T  noches  sin  estrellas. 
También  hay  horas  de  dolor  y  llanto 

Y  temprana  agonía. 
En  que  cuínre  los  rostros  el  quebranto. 

En  que  se  enluta  d  dia. 
Perdimos  el  albor  tanto  risueño 

De  la  inocencia  pura , 

Y  en  los  misterios  de  lascivo  sueño 

Buscamos  la  ventura. 
Queremos  halagar  la  muelle  planta 
En  el  onda  olorosa, 

Y  sacamos  prendida  á  la  garganta 

La  sierpe  venenosa ! 
Ya  alargaste  tal  vez  la  mano  osada 

A  la  flor  purpurina... 
Díme  si  no  sentiste  la  punzada 

De  la  escondida  espina ; 
Si  á  tu  embriagado  olfato  al  ofrecerse , 

Abierto  el  seno  blando , 
No  sentiste  su  aroma  desprenderse , 

Su  color  marchitando. 
¿Qué  es  della  ahora?  el  impetuoso  viento 

La  arrastra ,  de  tal  suerte    . 
Que  miras  en  su  resto  amarillento 

La  imagen  de  la  muerte!  • 

^  todo  al  comenzar  Desta  inmensa  sqpultura 

Ta  derecho  á  oondttir.  Siempre  abierta  á  nuestros  ojos. 
Msárbolesá  secar.  Todas  asi  pasarán; 

¡*B  moyos  á  la  mar  Mira  dd  árbol  las  frondas 

^  ks  hombres  á  morir.  En  alas  dd  huracán , 

Ui  galas  de  la  natura  Gomo  bajan  alas  ondas, 

Mas  así  son  despojos.  Como  por  d  sudo  van. 
^!  Dimcft  vemos  b  hartura         Tiepd^  la  v^^  ofdlado , 
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Al  bosque  que  d  ^1  cubriá,  De  mancebas,  ño  quedó 

Aquel  antes  matízado,  Mas  cpie  un  tropel  madlento. 
Este  (le  álamos  poblado^  Míralos  allá  encoryados 

Cubiertos  de  nieve  fria.  Los  que  tan  alegres  yimos 

Y  las  ondas  trasparentes  Descender  desfigurados 

Que  por  su  frente  corrieron,  Dejando  en  pos ,  marchitados 

Hebras  de  plata  lucientes,  Lirios  y  secos  racimos. 
¥  las  querellosas  fuentes  Muere  én  el  triste  llorar  . 

De  los  prados  ¡  qué  se  hicieron  I  Del  hombre  el  vano  reir, 

Gomo  ellas  también  cesó  Del  Tiento  en  el  susurrar 

Del  ave  el  dulce  lamento ,  Del  ave  el  dttloe  trinar, 

Y  del  festin  turbulento  Del  lago  el  hondo  gemir. 

Laflor,  elave,  el  bosque )  cnanto  agota 

Ese  vei^gel  encierra  ^ 
Todo  habrá  de  tomar  yerto  cadáver 

Al  seno  de  la  tierra; 
Pero  nosotros ,  al  morir ,  dejamos 

La  forma  desgastada 
Gomo  deja  el  cayado  el  cnminainte 

Al  fin  de  su  joniadaé 
Somos  en  este  mundo  peregrinos ; 

No  nos  halague  él  melo$ 
Alzemos  al  Señor  nuestra  csperansa 

Y  los  ojos  al  cielo« 
Del  alcázar  eterno  adonde  vamos 

No  torzamos  la  senda. 
Aunque  en  la  débil  planta  la  escondida 

Espina  nos  ofenda, 
Suframos  el  dolor  y  la  fatiga  ; 

Que  si  d  pla<ter  buscamos, 
Guanto  mas  elegimos  él  oamÍBOy 

Mas  presto  trot>ecámos* 
No  importa  que  la  rígida  torínenta 

Enlute  nuestro  día 
Si  la  estrella  quQ  nunca  abandonamos 

Su  rayo  nos  cnvia. 
•   Dejemos  á  la  mísera  alimaña 

Los  ocios  deste  sudo ; 
Por  tan  encaso  bien  ¡  ah!  ¡no  troquemos 

La  eterna  luz  del  cielo ! 
Unidos  por  el  áspero  camino, 

Seguros  marcharemos 
Si,  cuando  tnal  la  planta  dirigimos, 

La  mano  nos  tendemos* 

|Ay!  qúeén  la  senda  ¿e  U  buixianáTÍ<lfly 


No  hay  al  contiénzd  ft!  A  lá  flh  (carada! 
Corre  la  stíiectud  á  la  bftjádá , 
Cpmo  corre  la  infancia  á  la  subida. 

Danos  valor  la  fruta  a|tetécida 
Para  empezar  contentos  lá  jomadA ; 
Danos  temor  el  terla  emponzoñada 
Para  acabar  conteinos  lá  partida. 

A  dar  al  sudo  lo  que  dél  hubiihoft. 
Todos  en  este  mundo  caminamos 
Con  d  ave  y  lá  flor  en  igual  suerte; 

Mas ,  solos  y  en  espíritu  yiviínos , 
Cuando  la  humana  forína  abandonamos 
Al  cruzar  los  umbrales  de  lá  muerte. 


n. 

De  las  azules  aguas  del  oriente 
El  primer  murmurar  llegó  á  mi  oido ,  ' 

A  mi  oido  durmiente ; 
T  huyó  d  sueño  tenaz  j  tomó  d  geinido. 

Huyeron  mis  dolores 
Con  la  hermosa  visión  de  mi  enemiga ; 
Así  de  mis  amores 
Sentí  aflojar  d  áspera  fatiga. 

Cual  suelta  la  cadena ,  aJ  prbionero 
£s  dulce  fresco  baño , 
Así  la  luz  del  matinal  lucero 
Fué  á  mí  y  tras  tanto  daño. 

Sus  rayos  á  mb  párpados  llegaron 
Por  entre  el  vdo  de  la  niebla  fria; 
Fascinados  mis  ojos  la  miraron... 
Era  la  estrella  mia! 

Sobre  d  dormido  sudo 
El  aromado  pie  posó  un  instante 
T  el  llano  palpitó »  su  blanco  velo 
Tendió  la  aurora  al  lago  murmurante. 

Sa  cristal  trasparente 
Yagos  suspiros  levantó  corriendo 
El  onda  reluciente  j 
Cual  beUa  que  entre  gasas  va  riyetidü. 

Como  mirada  de  gentil  doncella 
Triste  y  bañada  en  lágrimas  de  amor, 
Así  llegó  á  mis  ojos  de  mi  estrella 
ElbriUo  temblador ;  ^ 
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Quedó  inmoTÜ  mi  pálida  figura 
Mirando  el  ckro  resplandor  que  huía ; 
Inundó  mi  pupila  su  luz  pura  y 

Y  el  alma  respondió  con  su  armonía. 

Y  el  pensar  encantado 

Pasó  del  astro  á  la  visión  primera  ; 

Y  el  corazón,  herido ,  aun  no  curado , 

Tornó  á  la  pena  fiera! 
• 

Solo  un  instante,  al  despertar,  la  calma 
Difunde  sobre  mí  esa  estrella  pura , 
Para  volver,  embalsamada  el  alma  ^ 
Al  llanto  y  la  tortura : 

Porque  sonríe  la  aurora 
Al  morir  de  mi  estrella  matutina ; 

Y  el  sol  los  campos  dora , 

Y  el  onda  de  los  mares  argentina; 
Alzan  bosques  y  prados 

Cantos  de  brisa ,  alientos  de  frescura , 
'    Y  montes  y  collados 
Tiñen  sus  crestas  en  su  lumbre  pura. 

Y  el  himno  universal  de  los  sonidos , 
Iris  de  luz  ,  y  olores , 

Despierta  en  mis  sentidos 

Latiendo  el  corazón  ,  el  son  de  amores  : 

Y  torna  el  pensamiento  aprisionado 
A  tí ,  del  dia  señora, 

Cual  si  la  inmensidad  de  lo  creado 
De  tu  sereno  sol  fuese  la  aurora ! 

Así  de  amor  al  áspera  cadena 
Vuelvo,  y  al  llanto ,  y  al  tenaz  ensueño, 
Como  vuelve  el  esclavo  á  la  faena 
Al  alzarse  su  dueño. 


AL  TOQUE  DS  OaAClONES. 


Vamos  al  templo  y  oremos ,  Completa  el  giro ; 

¡  Oh ,  niño  I  la  luz  se  esconde ,  Aun  de  los  santos  cantares 

Se  acalla  el  suelo  :  Por  la  gótica  techumbre 
En  su  recinto  escuchemos  Vaga  un  suspiro. 

La  voz  que  al  hombre  responde;  Allí  tu  frente  serena 

I^  voz  del  cielo.  Al  eterno  Dios  que  ama 
De  los  contrapuestos  mares  La  tierna  infancia , 

£1  sol  con  trémula  lumbre  Alzarás ;  fresca  aiucena 
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Que  al  pie  del  altar  derrania 

Sa  fragancia. 
Tyo  al  pie  de  la  yidriera , 
Qñe  dd  sol  pnipureo  enciende 

Braplandor  y 
Oiré  ta  onuñon  sincera , 
Gomo  á  ni  discii^  atiende 

H  malheclior. 
Qie  á  ifndllaa  oraciones 
Dé  h  ka  de  los  altares 

FcrriMr  sanio; 
Ti  mis  tristes  reflexiones , 
Lsiomhra  de  los  pilares 

Mm  quebranto. 
(U  flor  en  la  noche  abierta , 
Ad  crepúsculo  en  la  incierta 

Chiidad 
Samergido  d  pensamiento, 
ftoia  en  d  entendimiento 

la  verdad! 
Decm  mansión  de  sosiego 
Bihlrislecuiip.nada 

lA  VOS  pora, 
Tcsmiámlxdosde  fuego , 
Ik  la  rdigion  sagrada 

flanfigora; 
Sai  agolas  cinceladas 
Q«e  bs  nnbes  apiñadas 

Van  rasgando, 
Son  bs  plegarias  que  hacen 
l4s  qoe  en  sos  sepulcros  yacen 

Oescansando. 
Tesando  d  órgano  truena , 
Sas  den  yoces  sepulcrales 

Con  estruendo  y 
Se  ojcn  á  su  toe  serena 
Fot  los  aróos  colosales 

Ir  creciendo! 
ht  la  sdra  d  susurrar 
tbhfgk  ta  inerte  calma 

DoJcemente, 
Gmao  ndstioo  cantar 
Qmt  agita  la  paz  del  alma 

ndTÍTiente. 
7d  bosque  que  se  ennegrece , 
T  d  bgo  que  se  adormece 
Alcstroendp 


De  la  espumosa  cascada , 
Yan  sus  frondas  y  su  oleada 
El^tremeciendo. 

Bajo  el  pórtico  sombrío  , 
Sus  aromas  respiremos , 

Y  la  tristura : 
La  ancha  gota  de  rocío 
De  sus  hojas  contemplemos , 

Clara  y  pura : 
Tal  es  nuestra  alma  inocente 
En  el  árbol  de  la  vida 

Al  nacer ; 
Se  alza  el  huracán  rugiente , 
T  al  pantano ,  acudida , 

Va  á  caer. 
De  esas  gotas  tan  brillantes 
Que  blanda  el  aura  estremece , 

¡  Cuántas  ¡  ay ! 
En  las  aguas  ondeantes 
En  que  aquel  árbol  florece  V 

Muertas  -hay ! 
Otras  hacia  d  firmamento 
Deshechas  el  sol  levanta  y 

Siempre  puras ; 
Así  d  último  lamento 
Dd  justo ,  es  eco  que  canta 

En  las  alturas! 
¡  Ah !  que  nunca  la  pasión 
A  tus  negros  ojos  quite 

T  á  tu  frente 
La  calma ,  y  tu  corazón 
Nunca  agitado  palpite 

Sordamente ! 
Antes  vuelvas  á  la  nada , 
O  del  limbo  al  soñoliento 

Triste  bando , 
Que  en  tu  candida  mirada, 
Ver  un  negro  pensamiento 

Germinando ! 
Así  descuella  enlutado 
El  negro  perfil  de  un  monte 

Pavoroso , 
Sobre  el  manto  sonrosado 
Del  sol  en  el  horizonte 

Luminoso. 
Pe  aquel  negro  pensamiento 
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Son  engendros  la  maldad 

Y  )4  ambición : 

Por  él  el  propio  contento 
Nos  arranca  la  piedad 

Delcoia7<m. 
Pero  vejeta  el  impÍQ 
Por  su  loco  desYaríp 

Trabajl^lo9 

Y  la  dul¿^  paz  le  n^e^ 

El  Señor  de  quiep  reniega*. • 
¡Desgi^dado! 

Y  al  feroz  y  aUiyp  du^ñ» 
De  terrenos  dilatados 

Yqi9tiUo9| 
Velan  el  inquieto  sueno 
Concubinas  y  soldados 

Y  rastrillos! 

Teng»  &^  un  monta  esc^qrpad^  9 
De  torres  una  cadenai 

Yenda  delino» 
Como  turbante  arrollado 
Sobré  la  frente  more^ 

De  un  beduino». t 
Ese  poder  terrenal 
Que  tu  mente  a9{;elÍQs4 

Ya  recreando  | 
Tal  yezy  coloso  impotente  ^ 
El  pie  ensangrentado  sieple 

Ir  resbaUndo! 
Cual  tu  blanda  mano  pprime 
Esta  descamada  piano 

Que  te  guia, 
AUi  en  noche  eterna  gime 
La  virtud ,  y  espera  envano 

La  lu% del  dial 
Aun  nvss  pura  es  que  el  roció 
Esa  lágrima  que  corre 

Por  lu, mejilla; 
Yamos  al  templo ,  ángel  mió , 
Sus  franjas  el  sol  descorre , 

La  luna  brilla* 
Yamos  al  tempb  y  lloremos , 
Tú  el  dolor  de  los  mundanos , 

Yo  ini  dolor ; 
;  Por  los  difuntos  oremos!... 
¡Tú  por  tus  padres  y  bermaoo 


Yo  por  miamorl! 
¡  Ay !  que  su  memoria  ardioBle 
De  mi  belado  pecho  ayiya 

La  ceniza; 

Y  en  las  ondas  de  mi  m^ple ) 
Cuál  fantasm*^  fugitira 

SedesUza! 

Pero  es  la  plegaria  santa 
Para  todos  los  pesaies 

El  consuelo : 
La  mano  que  nos  levanta 
Desde  el  fondo  de  1im  owiSI 

Hasta  el  cielo» 
Falta  al  esquife  la  Ipna , 

Y  coptra  el  peñ^fico  yerto 
Nos  rompemos :  • 

Si  la  f  é  nos  abandona 
Antes  4e  Uegar  al  puer$0| 

¿Que  seremos? 
Se  alza  el  huracaf»  rabioso 
De  mundanas  ambiciones 

Que  no  huimos , 

Y  en  el  mar  tempestuoso 
De  las  humanas  pasionM 

Nos  hundimos! 
A  su  rudo  balani^eo 
Del  incrédulo  «I  conjiuo 

No  resiste : 
¡  Ay  del  miierable  atSO| 
Qué  su  dia  es  siempre  oscurO| 

Siempre  triste ! 
Reniega  en  au  sed  rabiosa 
Dd  Señor  que  lo  ha  criado , 

De  tal  suerte, 
Que  en  su  noche  tenebrosa 
Mama  el  peion  desecado 

Déla  muerte!! 

Los  suspiros  escuchemos 
Que  ya  el  lago  murmurandq 

Ya  por  su  orilla : 
Yamos  al  templo  y  oremos; 
Ya  sus  flechas  plateando , 

La  luna  brilla^ 
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(DOH  francisco  MARTÍNEZ). 

Níngwijt  notíoa  {larticulai'  bemos  podido  adquirir  de  este  célebre 
CMritor,  cuyas  obnis  políticas  ban  ejercido  una  íafluencia  tan 
«ficu  tn  U  suerte  de  la  Espada  moderna.  Tenemos  idea  de  que 
fia  natural  de  Zarago^»  ó  por  lo  menos  aragonés,  y  en  cuanto  al 
sosdasanaciaiienlo  ^fáciles  deducirla  de  loqu^  dice  en  el  prólogo 
de  m  fluadeiite  UíUmí^  de  la  vidQ  4$  nuestro  Señor  Jmterieto, 
faL  M  c  •  Espem  el  autor  de  esta  obra  que  los  lectores  usarán  con 

*  Ade  índulgeBnia,  considerando  que  su  escrito  es  parta  de  la  ve* 

•  jes  y  que  lo  ba  oonduido  en  la  edad  de  setenta  y  cinoo  años... » 
fi  beoñdnyó,  «omoes  de  pr^umir ,  cuando k>  publicó ,  que  fué 
en  1832  (Zaragosa ) ,  debió  nacer  por  los  años  de  1757» 

Lsi principiiles  obras  de  Marina  son  la  Teoria  de  loe  Cartee^  el 
Bamge  hisiárieo  eriOeo  eobre  la  antigua  legislación  de  los  reinos  de 
Um  y  CaMla,  U  citada  Historia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y 
is  la  DocÉríss^  moral  cristiana  ^  y  eu  fin  un  estenso  Discurso  sobre 
si  erigen  áe  la  manmrquita  y  sobre  la  naturaleisa  del  gobiemoespa^ 
M  ptra  scrrir  ile  introducción  á  la  Teoria  de  las  Cortes,  del 
fvertiaetanMstres  pequeños  fragmentos,  únicamente  como  mues- 
tniUeitilo  del  autor ,  pues  en  cuanto  á  sus  ideas;  son  bartoco- 
•acidas  y  aun  ban  cundido  demasiado  en  España  para  que  sea 
pitcÍK> Koofdailas*  No  es  menos  conocida  fu  vida  pública^  y  así 
pof  «rto  coDM>  por  no  tener  i  la  mano  mas  datos  positivos  sobre 
ella  qas  nuestros  recuerdos ,  que  no  ascienden  i  mucbo  tiempo, 
nos  bnitarémos  i  dedr  que  en  las  dos  pasadas  épocas  consti- 
,  d  Sr.  Marina  se  distinguió  muy  particularmente  por 
ÍBstiuecioii  y  por  su  vehemente  anhdo  de  rápidas  refiormas 
j  anbelo  que  con  mucha  frecuencia  le  hizo  tomar  sus  de- 
MOi  por  realidades,  y  presentar  bajo  ua  aspecto  falso,  aunque  sin 
dnáa  de  muy  buena  fé,  las  instituciones  y  libertades  de  nuestros  an- 
tepandtta.  Por  eso  es  de  temer  que  Marina,  en  medio  de  sus 
IriDanies  cualidades ,  deje  pronto  de  ser ,  como  ba  sido  en  los  mo- 
laenlos  de  efervescencia  en  las  ideas  por  que  ha  pasado  España , 
eoBo  por  un  mar  tempestuoso ,  lo  que  generalmente  se  llama  texto 
de  JBMoria,  9uede  que  nos  engañemos ,  pero  no  nos  engañaremos 
nIos.  Por  el  pronto ,  ya  sus  opiniones  políticas  no  forman  auto- 
fidad.     . 

Murió  este  escritor  en  Zaragoza  poco  después  de  publicada  su 
fcistoría  de  Jesucristo.  Fué  canónigo  de  la  i£^esia  de  San  Isidro 
de  Madrid ,  é  individuo  de  las  academbs  española  y  de  la  historia.' 
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( Fragmentos  del  Discuno  sobre  el  origen  de  la  monarquía  y  sobre  la  natoraleu 

del  gobierno  espafiol. ) 

I. 

Si  los  hombres  luyieran  segaridad  de  que  los  reyes  y  príDcipes 
de  la  tierra  habían  de  cumplir  fielmente  los  sagrados  deberes  de 
tan  sublime  dignidad  y  oficio ,  cuyo  fin  jamas  pudo  ser  otro  que 
hacer  á  sus  subditos  felices  y  bienaventurados ,  y  regir  con  dot- 
zura,  mansedumbre  y  justicia  los  pueblos  encomendados  ¿  sa  yí- 
gilancia ,  sacrificando  sus  intereses  y  pasiones  al  bien  púUíco ,  é 
imitando  el  estilo ,  la  sabiduría  y  la  bondad  con  que  el  gran  Dios  j 
padre  de  los  hombres  gobierna  todo  el  universo ;  la  monaiquiaab- 
soluta  6  el  gobierno  de  uno  en  quien  estuviese  depositada  h  |de- 
nitud  de  la  soberanía  integramente  sin  limitación  ná  resIriocioB 
alguna ,  seria  el  mejw  de  todos  los  gobiernos  y  el  mas  digno 
de  ser  abrasado  por  todas  las  sociedades  y  naciones. 

Un  centro  único  de  poder  soberano  es  el  medio  mas  oporlnno'j 
eficaz  para  mantener  la  unión  de  los  ciudadanos ,  para  oomnnicar 
A  todos  los  resortes  de  la  máquina  política  aqud  movimieDto  ac- 
tivo, regular  y  uniforme,  que  es  la  vida  del  cuerpo  social,  y  i 
las  leyes  el  carácter  de  fuerza  y  de  magestad  que  necesitan  pan 
ser  respetadas.  El  monarca  como  soberano ,  como  legislador  y 
oomo  ejecutor  de  las  leyes ,  armado  con  ellas  y  con  la  fvem  m- 
IMar,  evitará- fácilmente  las  injusticias,  los  desórdenes , las  viola- 
das,  las  insurrecciones  y  tumultos  populares ,  y  cuanto  sea  capaz 
de  turbar  el  orden  público  y  la  amable  tranquilidad.  El  secreto 
en  las  deliberaciones,  el  sigilo  en  los  consejos,  la  uniformidad  en 
los  principios ,  la  combinación  en  los  planes ,  la  actividad  en  las 
medidas,  la  celeridad  en  la  ejecución ,  son  calidades  caraeteris- 
ticas  y  tan  peculiares  del  gobierno  absoluto ,  que  difícilmente  se 
podrian  hallar  en  las  formas  mixtas,  y  menos  en  las  aristócratas 
ó  populares. 

¿  Pues  en  qué  consiste  que  los  hombres  de  todos  paises ,  de  todas 
las  edades  y  de  todos  los  siglos,  bien  lejos  de  dejarse  halagar  de 
tan  hermosa  y  brillante  teoria,  odiaron  eternamente  ese  linage  de 
gobierno ;  y  las  sociedades  políticas ,  los  pud>Ios  y  naciones,  aun- 
que tan  diferentes  en  lenguas,  caracteres,  condiciones,  usos 7 
costumbres,  se  convinieron  en  proscribirle  para  sicmin*e?  ¿Cómo es 
que  los  sabios  y  pedagogos  del  espíritu  humano ,  que  echáronte 
cimicnlos  de  la  mc^ral  pública  y  privada,  y  crearon  en  cierta  ma- 
nera el  nobilísimo  arte  de  regir  convenientemente  á  los  hoodirea, 
después  de  haber  examinado  á  las  luces  de  la  razón  y  de  la  cspe- 
riencia  todas  las  formas  de  gobierno  posibles ,  y  pesado  en  josli^ 
.  balanza  sus  ventajas ,  inconvenientes  y  resultados ,  reprobaron 
de  común  acuerdo  el  gobierno  absoluto ,  y  ni  aun  le  dieron  lugaK 
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enire  las  formas  legitimas ,  anles  le  calificaron  de  monstruoso , 
miento  y  tiránico  ? 

G)DOCian  muy  bien  estos  claros  varones  y  estaban  intimamente 
oonYencidos,  que  el  dificilísimo  arte  de  gobernar  una  gran  nación 
eiige  tantas  prendas  y  bellas  calidades  en  el  principe,  tantos  ta- 
kntos ,  laces  y  conocimientos ,  tantas  virtudes ,  moderación ,  pru- 
dencia ,  fortaleza ,  constancia ,  amor  á  la  justicia ,  á  la  humanidad 
y  á  la  patria ,  que  seria  imposible  hallarlas  reunidas  y  hermanadas 
en  on  individuo,  y  que  solo  un  ángel  enviado  de  Dios  pudiera  po- 
seerias.  Sabian  que  la  autoridad  soberana  depositada  en  una  sola 
posooa  sujeta  á  todas  las  flaquezas  humanas,  á  todas  las  sorpresas 
de  la  amistad ,  de  la  intriga  y  de  la  adulación ,  á  todos  los  delirios 
dd orgullo,  á  todos  los  furores  de  la  ambición ,  pasiones  indoma- 
bks,  y  que  no  reconocen  moderación  ni  límites,  especialmente 
aaodo  se  hallan  en  la  cumbre  de  la  dominación  y  del  mando ,  por 
■eoesidad  se  habia  de  convertir  en  ruina  y  destrucción  del  género 
bmnano. 

A  todoa  los  principes  que  aspiraron  al  gobierno  absoluto ,  ó 
qw  lograron  por  medios  artificiosos  y  violentos  reasumir  el  su- 
preao  imperio ,  se  puede  justamente  aplicar  lo  que  de  nuestros 
reyes  decía  en  el  siglo  xvi  un  escritor  español ,  varón  docto ,  grave 
y  piadoso.  «  Estos  que  agora  nos  mandan  rey nan  para  si ,  y  por  la 
>  mísiiHi  oosa  no  se  disponen  ellos  para  nuestro  provecho ,  sino 
•  busean  su  descanso  en  nuestro  daño  (1). »  El  hombre  de  bien , 
que,  porgado  el  ánimo  de  temor  y  esperanza ,  y  colocado  sobre  la 
dta  cima  de  la  imparcialidad,  registra  los  anales  del  mundo  y  exa- 
las vicisitades  de  los  siglos  y  las  revoluciones  de  los  antiguos  y 
imperios ,  halla  en  todas  partes  ejemplos  y  pruebas  con- 
de tan  amarga  y  desconsolante  verdad.  La  historia  no 
ofrece  á  sa  consideración  y  á  su  vista  mas  que  escenas  trágicas , 
Iborrorosoa  cuadros  de  los  males  y  desastres  causados  por  el  orgu- 
llo ,  por  la  ambición  y  ferocidad  de  los  principes  soberanos  : .  ciu" 
éades  asoladas,  provincias  destruidas,  reinos  devastados  :  todos 
ios  deredios ,  todos  los  principios  de  sociabilidad  y  las  mas  sacro- 
OBtas  kyes  indiadas  *.  aquí  crueles  conspiraciones ,  allí  tumultos 
populares ,  y  en  todas  partes  guerras  sangrientas  sin  número,  y  los 
hombres  inocentes  y  pacíficos ,  victimas  de  la  tiranía.  Un  corazón 
que  aprecia  como  es  justo  la  dignidad  del  hombre,  se 
y  desfallece  con  este  espectáculo ,  derrama  lágrimas  sobre 
k  TÍrtud  desgraciada ,  sobre  el  talento  perseguido  y  sobre  el  ingc* 
ttwnospreciado,  y  esclama  :  ¿  De  dónde  han  venido  los  tiranos? 
se  multiplicaron  los  violentos  opres<Mres  de  la  humanidad  ? 
i  Qméa  les  ha  dado  la  existencia  y  el  poderío  para  atormentar  á 
loa  fliortales  ?  ¿  Dios ,  ó  el  libre  consentimiento  de  los  hombres,  de 
áomát  ae  derivan  todos  los  derechos  del  reino  y  del  imperio  ? 
D  -  Díoa  nacióla  verdad ,  el  orden ,  la  justicia  y  la  libertad :  la 

(t)  Plr«  Urif  de  León.  Howthres  d#  CrUlo,  Rey« 


330  MARINA. 

libertad ,  madre  de  virtudea ,  efltíanüo  de  indnatria  y  de  apHo» 
cion ,  fuente  de  riquezas ,  germen  de  luces  y  de  sabiduría ,  jiut 
tel  de  grandes  hombres ,  principio  de  la  gloría ,  proapmdad  y 
eterna  durficíon  de  los  imperios.  La  autoridad  política ,  jnsla  y 
temi^da ,  sin  la  cual  no  puede  haber  sociedad  ni  eustlr  ningona 
nación  ni  estado ,  es  efecto  de  pactos  y  oonyendones  humanas :  los 
hombres  la  crearon.  Pero  el  despotismo  y  la  tiranía  ó  el  gobiemo 
absoluto ,  que  todo  es  uno ,  no  ha  tenido  origen  natural ,  es  oa 
monstruoso  resultado  del  abuso  del  justo  poder  y  de  la  legitima 
autoridad ,  parto  revesado  de  la  injusticia ,  de  la  violmcia ,  de  k 
fuerza  armada,  del  engaño,  de  la  seducción,  de  la  perfidia,  de 
la  ambición  de  los  que  mandan ,  y  de  la  ignorancia  y  estupidez  y 
aJiatimíenlo  y  superstición  de  los  que  obedecen. 

£i  Criador  y  padre  benéfico  de  los  hombres  los  doló  de  ramo, 
inteligencia  y  libertad.  £1  hombre  independiente,  libre  é  inmartal 
debe  respetar  en  si  misipo  y  en  sus  semejantes  la  imagen  de  la  Di-  * 
vinidad :  nadie  tuvo  jamas  ni  pudo  tener  derecho  para  degradarla 
dignidad  humana.  Dios  quiso  también  sor  legishidor  de  los  booi- 
bres,  no  para  oprimirlos  siiio  para  asegurar  su  vida,  sus  derecha, 
sus  preeminencias  y  su  liiNsrtad.  La  ley  divina ,  la  ley  nalnral 
Uamidaasi  porque  se  enepmina  á  proteger  y  conservar  iasprero- 
gativas  naturales  del  hombre ,  y  porque  precede  á  todas  las  con- 
venciones y  al  establecimiento  de  las  sociedades  y  de  las  leyes  po- 
sitivas é  instituciones  políticas ,  no  empece  á  la  UberCad  é  tade- 
pendencia  de  las  criaturas  racionales ,  antes  por  éí  oontrario  la 
guarece  y  la  defiende.  Ley  eterna ,  inmutable,  fuente  de  toda  jus- 
ticia ,  modelo  de  todas  las  leyes ,  biase  sobre  que  estriban  los  dere- 
chos del  hombre ,  y  sip  la  cual  i^ria  imposible  que  hubiese  enhee , 
orden  ni  concierto  entre  los  seres  inteligentes. 

Delante  de  esta  ley ,  así  como  en  él  aealamiente  da  sn  divino 
autor ,  todos  los  hombres  son  iguales  ,todos  hermanos  y  miembros 
de  la  gran  familia  de  que  jWos  es  el  oomun  padre.  Nmguno  está  au- 
torizado para  romper  ios  lazos  de  esta  (iraUírnidad ,  ni  para  obrar 
contra  los  intereses  y  derechos  de  sus  miembros.  Ninguno  puede 
alegar  justo  titulo  para  dar  leyes  ni  para  dominar  A  sus  hermanos. 
Ni  Dios  ni  la  naturaleza  confiaron  este  poderío  sino  á  los  padres 
respecto  de  aquellos  á  quienes  dieron  el  ser  y  la  exislenda.  Esta 
es  la  mas  antigua  y  nías  sagrada  autoridad  que  se  tialla  entre  los 
homlnres ,  asi  oomo  la  obediencia  de  los  hijos  á  sus  padres  os  A 
primer  ejemplo  de  subordinación  y  dependencia. 

Porque  el  estado  primitivo  de  los  hombres  no  fué  un  estado  de 
libertinage  ó  de  líeeneia  :  ni  se  puede  decir  que  hayan  sido  nbso- 
lutamenle  libfes  é  independien  K^  sino  con  reiaeion  á  los  establedr 
míenlos  políticos  y  á  los  diferentes  géneros  de  gobiernos  intmdtiadas 
posteriormente  cu  la  sociedad.  Y  yo  ign<Mt>  d  motivo  que  han  tenido 
algunos  escritores  para  fatigarse  en  probar  difusamente  una  ver- 
dad, que  ni  los  filósofos  ni  los  juriseonsultos  han  negaáo  hasta  nhora. 
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Tolot  oonieMB  que  loe  hombres  debieron  reconocer  siempre  un 
kgidador  rapremo  y  qm  ley  i»  paiiiraleza.  Y  si  bigü  al  principio 
dd  molido  y  por  espacio  de  muchos  siglos  no  hubo  naciones  ni 
(nndes  sociedades ,  ni  reyes,  ni  principes,  ni  tiranos,  prueba 
que  estos  eslablecimicnlos  fueron  obra  de  los  hombres :  mas  toda- 
vía siempii^  hubo  son  desde  el  principio  algún  linage  de  sociedad : 
náeáaA  conyugs!,  sociedad  doméstica ,  jefes  ó  cabezas  de  familia, 
niiiístros  de  I]^,  intérprete  y  ejecutores  de  su  ley,  para  regir  y 
(dwmar  convenientemente  la  pequeña  grey  encomendada  á  su 
aúdado.  De  consiguiente  es  necesario  reconocer  derechos ,  obli- 
gaciones y  mutuas  dependencias  entre  marido  y  muger  ,  entre 
fadres  é  hijos ,  entre  amos  y  criados ,  virtudes  sociales ,  cierto 
género  de  subordinación  y  »n  gobierno  doméstico. 

Sí  los  boiubres,  Seles  i  los  deberes  que  les  impone  U  ley  na- 
tarsl,  hubieran  vivido  siempre  jnntos  como  hermanos,  y  procn- 
lado  ejotítars^  en  las  vjrtiides  paaGcas ,  y  hacer  por  amistad  lo 
fM  al  presante  solo  se  baca  por  temor  ó  por  interés ,  no  tendrian 
WfSBJdad  d^  Ot^A  formn  de  g<Aierno  ni  de  recurrir  á  las  leyes  posi- 
tivas  para  interpretar  y  esclarecer  I4  sabia  ley  de  naturaleza ,  y 
psm  oNivir  tí  sn  tíUmvvmtí^j  m  de  coosiitnir  la  autoridad  pú- 
Mea  y  Vm  gvnnd^is  sociedades  politices.  Empero  después  de  la  dis- 
pcrsina  del  género  tmmano ,  habiéndose  estrañado  mntualmente  los 
kpubraSf  no  tardaron  mncho  en  mirarse  como  enemigos.  Olvidados 
ée  la  Jey  y  «xipirQippidos  por  his  pasiones,  se  entregaron  ¿  los  vicios : 
ki  peiTis ,  tos  vjolencies ,  robos  y  latrocinios  comenzaron  á  rei- 

:  iwi^  bonÁres  aguerridos  eon  el  ejercicio  de  perseguir  los 
sí^ynges  hicieron  uso  de  este  arte  dañino  para  destruir  á 

S0m4wtes  i  y  el  bárbaro  derecho  del  mas  fuerte  prevaleció 
I  fué  «ohstitiiidQ  ni  de  naturtfoz». 

II. 

Destruido  el  imperio  gótico  y  disuelto  su  gobierno  por  un  con- 
cuño de  cansas  políticas  y  morales  que  todavía  ignoramos  y  que 
ooBvendrín  mncho  averiguar  para  escarmiento  de  la'  presente  ge- 
y  de  toda  la  posteridad ,  se  levantó  sobre  sus  ruinas  en 
de  t|^  ailos  el  de  los  árabes  ó  mahometanos  •.  revolución 
pradigios»  que  Gorma  en  la  historia  de  España  una  época  no  menos 
aoialada  que  le  de  las  invasiones  de  los  romanos  y  bárbaros,  y 
acaso  mas  considerable ,  ora  por  la  rapidez  y  estension  de  la  am> 
qfuisla  p  ora  por  la  felicidad  en  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa , 
6  Irieu  por  la  sabiduría  con  que  so  fundó  y  consolidó  el  imperio  y 
fotMTOP  ssrraoénicp  en  la  mayor  parte  de  la  península. 
Pof  Begfpmiii  vi^  se  vieron  los  españoles  amenazados  de  la  tira- 
9  y  espueslos  á  pa*der  sn  independencia  y  en  el  duro  compro- 
Q  dtt  fometene  ? eigonzosameale  al  yugo  del  vencedor  ó  de 
yníwír  Iw  tionot^  ^  te  guerri ,  y  los  inminentes  peligros  y 
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costosos  sacrificios  de  ana  íosnirecck».  Las  reliquias  de  la  nobleza 
goda  é  innumerables  cristianos  que  no  habían  olvidado  las  preny- 
gatiyas  de  su  dignidad  personal ,  ni  perdido  la  simplicidad  ds 
las  primitiyas  coslumbres  ni  el  amor  de  la  religión ,  de  la  patria 
ni  de  su  libertad ,  emulando  las  virtudes  de  sus  antepasados,  bus- 
can un  asilo  en  las  montañas  pirenaicas  para  defenderla  desde  aUi 
con  su  sangre.  Armados  con  la  fuerza  que  inspira  la  verdadera 
piedad  y  una  constitución  libre  y  el  innato  deseo  de  gloria  que  ha 
distinguido  siempre  á  los  españoles  en  todos  los  periodos  de  la  his- 
toria ,  forman  la  atrevida  resolución  de  restablecer  las  instítudmies 
y  leyes  patrias ,  y  reedificar  sobre  ellas  el  desmoronado  ediBcio 
del  gobierno  y  libertad  española  :  la  divina  Providencia  se  les  mos- 
tró tan  favorable  que  pudieron  conseguir  que  la  naciente  monar- 
quía resistiese  ¿  los  impetuosos  acometimientos  y  violentas  irrup- 
ciones de  los  aguerridos  ejércitos  agarenos ,  á  las  injurias  de  h» 
tiempos  y  á  las  vicisitudes  de  los  siglos.  Los  españoles  con  tan 
prósperos  sucesos  trataron  no  ya  de  defenderse',  sino  de  incomodar 
y  ofender  al  común  enemigo ,  y  arrojarle  del  suelo  que  tan  sacri- 
legamente babia  profanado. 

Los  progresos  de  las  armas  cristianas  hubieran  sido  mas  rápidos, 
la  decadencia  de  la  morisma  precipitada  y  su  ruina  inevitable,  si  h 
mas  grosera  ignorancia  y  una  monstruosa  reunión  de  errores  ftiü- 
ticos  no  llegara  á  enf  wpecer  las  operaciones  militares  y  á  csterfiizar 
los  heroicos  pero  mal  combinadas  esfuerzos  de  la  nación.  Se  edi6 
en  olvido  desde  luego  aquella  ley  fundamental  de  la  monarquía 
española  que  el  reino  debe  ser  uno  é  indivisible.  En  virtud  de  esta 
ley  dictada  por  la  mas  sana  y  sabia  política  debieran  los  españoles 
haber  reimido  todas  sus  fuerzas  dirigiéndolas  á  un  mismo  fin ,  es- 
tablecer un  centro  común  y  único  de  poder  y  una  autoridad  qoo 
encaminase  todas  las  operaciones ,  que  combinase  los  planes,  que 
diese  impulso  á  la  máquina ,  que  aprovechase  las  ocasiones  y  sa- 
case el  partido  posible  de  los  errores  y  divisiones  del  enemigo. 

Mas  por  desgracia  succedió  todo  lo  contrario :  porque  desde  d 
Píreneo  oriental  hasta  el  occidental  se  constituieron  casi  á  un 
mismo  tiempo  otros  tantos  estados  políticos  cuantos  fueron  los  lu- 
gares de  refugio  y  los  caudillos  de  la  insurrección.  La  historia  nos 
habla  de  las  monarquías  y  reyes  de  Asturias ,  de  Navarra ,  de  Ara- 
gón, de  los  condes  soberanos  de  Barcelona,  y  posteriormente  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Portugal  ¿  Cómo  se  hsd>ia  de  esperar  que 
^un  cuerpo  desunido ,  desmembrado,  sin  interés  común,  sin  una 
cabeza  respetable  y  capaz  de  dirigirle  pudiese  obrar  con  vigor? 
Alayormente  después  que  los  reyes ,  sacrificando  los  intereses  de  k 
sociedad  á  su  ambición ,  y  echando  en  <dvido  los  deberes  déla  re- 
gión y  de  la  justicia,  encendieron  entre  sus  subditos  las  pasíoiics 
que  mas  chocan  con  la  unión  civil ,  con  la  tranquilidad  interior  y 
con  d  orden  publico :  la  rivalidad ,  la  emulación,  los  celos ,  la  en- 
vidia ,  el  odio  y  la  venganza  envolvífarou  aipelíos  estados  en  todos 
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lOB  males  de  la  anarquía ,  la  discordia ,  la  destrucción ,  la  gnerra 
dril  perpetua  y  eterna ,  cayas  sangrientas  escenas  nos  representa 
h  historia. 

Todas  las  empresas  y  operaciones  militares  que  hasta  el  siglo  xi 
le  ejecutaron  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria  fue- 
féh  muy  dAiles  y  casi  de  ninguna  importancia.  £1  reino  de  As- 
turias, que  era  el  mas  considerable ,  no  pudo  en  tres  siglos  estender 
ns  oooquistas  sino  basta  León ,  donde  fijó  su  asiento  la  corte  fluc- 
tuando siempre  entre  temores  y  sobresaltos.  Las  campañas  que  se 
toYieroD  en  este  periodo  no  fueron  decisivas  ni  muy  señaladas  por 
ntt  resaltados ,  y  mas  bien  se  deben  calificar  de  incursiones  rápidas 
y  oiomentáneas  que  do  operaciones  emanadas  de  un  sistema  bien 
conbinado.  Los  mahometanos  fuenm  atacados  en  infinitas  ocasio- 
nes por  los  principes  y  caudillos  de  los  estados  cristianos  á  la  yez, 
y  BO  simultáneamente  según  conycnia :  asi  fué  fácil  á  los  enemigos, 
á  pesar  de  sus  parcialidades  y  divisiones  intestinas ,  sostenerse  y 
conseryar  su  existencia  política  en  España,  y  prolongar  por  espacio 
de  ocho  siglos  la  guerra  que  se  pudiera  haber  terminado  felizmente 
en  ochoaños. 

H  sisteaia  civil  y  político  no  fué  menos  defectuoso  en  todas  sus 
partes  que  el  sistema  militar ;  pues  aunque  los  reyes  Alonso  Y, 
Femando  el  Magno  y  Alonso  VI  publicaron  en  todos  sus  estados 
la  oonstitueion  y  las  leyes  fundamentales  de  la  antigua  monarquía, 
la  fiereza  de  las  costumbres ,  la  ignorancia  y  rusticidad  de  los  siglos 
y  ka  desenfrenadas  pasiones  frustraron  los  conatos  de  aqucUos 
principes  y  los  efectos  de  la  ley ,  impidieron  los  progresos  de  la 
razón  y  de  las  luces,  entorpecieron  los  pasos  que  se  debieran  dar 
de  la  barb^ie  á  la  civilización,  rompieron  todos  los  lazos  de  socia- 
bilidad, y  multiplicaron  los  principios  y  causas  del  desorden  y  de 
la  anarquía.  La  inmoralidad  habia  llegado  á  su  colmo  :  no  se  co- 
Boda  DXHral  pública.  Con  las  turbulencias  y  convulsiones  internas 
7  con  las  guerras  desoladoras  los  habitantes  se  acostumbraron  á  la 
sangre ,  á  la  carnicería ,  á  toda  suerte  de  horrores  y  desgracias ; 
y  £uuliarizado6  con  la  crueldad  estaban  muy  distantes  de  conocer, 
y  nuiciio  mas  de  desear  los  medios  de  mejorar  la  suerte  de  la  triste 
femiaiiidad.  Los  robos ,  latrocinios ,  violencias ,  injusticias ,  la  diso- 
,  d  libertinage,  todas  las  pasiones  andaban  sueltas  sin  que 
recurso  para  contenerlas  y  refrenarlas. 
La  inejcNr  constitución  del  mundo  pierde  su  fuerza  é  imperio,  las 
tejes  mas  sabias  enmudecen ,  son  estériles  ó  aprovechan  muy  poco 
pnm  asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad  interior  del  estado  y  pro- 
porcioaar  al  ciudadano  las  dulzuras  y  ventajas  de  la  sociedad,  cuando 
loa  abusos  llegan  á  substiluírse  á  las  leyes,  y  á  ocupar  su  lugar  : 
d  supremo  magistrado  por  debilidad  ó  mengua  de  poder  no 
pone  en  ejecución  :  ó  si  por  descuido ,  ignorancia  ó  condescen- 
tolera  escesos  que  s^  encaminan  á  apocar  la  autoridad  pu* 
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Mica ,  IntPodHcir  la  ftisnbordlnacidh  {<  viutnr  los  (Jrrrctios  del  cio- 
dadano ,  y  á  trastornar  los  principios  lic  la  armonía  soHal  j  W 
fnDdanivntos  de  la  püblira  libertad. 

Eslo  es  pnnlaalmentc  lo  qne  sC  Teriíicú  en  los  Ires  primeros  si- 
glos del  restablecimiento  de  las  monarquías  cristiana*.  Por  una 
consGcnencia  del  sistema  militar,  los  condes,, los  barones  y  k» 
caadillos  suballeroos  de  los  ejércitos  nacionales  aspiraban  á  la  in- 
dependencia y  á  la  dominación  ,  á  aprovecharse  de  los  ^[o$  de 
las  conqnislas  y  victorias ,  á  cnriípitcersc  á  cosía  del  pneblo ,  y  1 
levantar  se  fortuna  sobro  la  pobreza  del  ciadadano  l^s  magmas 
orgullosas  y  Uránicas  de  la  aristocracia  mililar  hablan  violado  la 
inmunidad  del  principe,  envilecido  la  dignidad  real,  y  casi  anona- 
dado la  magostad  del  trono.  I»s  reyes  no  podían  desplegar  sos 
Tacullades  con  la  conveniente  enefgla ,  ni  poner  en  ejmiclotí  las 
leyes  saludables  ,  ni  proteger  al  debatido ,  ni  castigar  al  culpado. 
Habían  perdido  hasta  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  pocs  necesi- 
laban  contar  con  la  voluntad  y  coli  el  auxilio  de  los  barones  y  de 
los  grandes  para  emprender  una  guerra  ,  6  para  conUnoarla  des- 
pués de  haberla  comenzado. 

Entonces  la  nobleza  hereditaria ,  esta  clase  siempre  enemiga  del 
pueblo ,  esta  plaga  del  orden  social ,  Tormo  en  medio  de  la  nacioii 
otra  nación,  otro  estado,  un  cuerpo  numeroso,  inquieto  y  lorbo- 
lento,  cuyas  pretensiones  ambiciosas  y  espíritu  de  insubontíDacioa 
estaba  en  perpelóo  choque  asi  coíT  la  autoridad  del  príncipe ,  co- 
mo con  los  derechos  del  pueblo.  La  corrup«ion  general  de  los 
tiempos  y  la  relajación  de  costumbtes  habia  también  desfigurado 
la  religión ,  contaminado  el  santuario ,  y  penetrado  hasta  los  mis- 
mos asilos  de  la  virtud.  Los  saccrdDtes  j  Irjs  monges  que  [ilPedícaban 
á  los  Heles  el  desprecio  de  los  bienes  temporales  y  la  proximidad 
del  Gn  del  mundo ,  lejos  de  confirmar  esta  doctrina  con  el  ejemplo, 
la  desacredibban  con  su  conducta.  El  clero  aspira  ansiosamente 
al  reino  temporal ,  á  acumular  infinitas  riquezas  y  á  baccr  au 
prsa  fortuna  mundana ,  y  pudo  Iterar  poner  en  contribución  a  to- 
dos los  pueblos ,  substraerse  de  las  lejos  del  estado,  inanir  en  lodos 
los  asuntos  de  gobierno,  sacudir  el  yugo  de  la  jurisdicción  civil,  es- 
lendcr  prodigiosamente  su  autoridad  y  usurpar  en  muchos  pontos 
la  del  magistrado  público.  Este  desorden  se  mlrodujo  por  grad(«, 
al  principio  por  concesión  gratuita  de  los  principes,  los  cBald 
quisieron  dar  con  esto  un  Icslimonio  público  de  respeto  y  venera- 
ción hacia  el  carácter  sacerdotal.  El  cuerpo  eclesiástico  convirtíó 
,  esta  gracia  é  indulgencia  en  exención  legal  y  en  un  derecho  irreíO- 
cabl'í  que  sostuvo  con  obstinación  y  pertinacia ,  con  las  armas  es- 
pirituales ,  y  á  veces  con  las  temporales. 

Estos  cuerpos  poderosos  rara  vez  se  unían  para  promover  d 
bien  común  sino  para  multiplicar  el  nial ,  para  eludir  la  ruerta 
de  la  ley,  obstruir  las  vías  de  la  justicia ,  conturbar  el  Orden  de  la 
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soeMfld  y  agratAr  la  miseria  pública.  Como  «nos  y  otros^aspiraban 
al  eograBdecimiento  y  á  la  dominacioü  ,  por  necesidad  habían  de 
diotar  en  sos  pretensiones  é  intereses ,  y  este  choque  produjo  en- 
tre ioa^miembros  de  aquellas  clases  desconfianzas,  divisiones  y 
odios  implacables.  El  despotismo  aristocrático  y  sacerdotal  estuyie- 
ron  en  perpetua  lacha ,  y  se  combatian  con  la  misma  furia  que  las 
olas  del  tempestuoso  mar*  El  derecho  del  mas  fuerte  y  las  costum- 
kes  erigidas  en  ley  autorieaban  ¿  estos  contendores  para  defender 
sos  eausas  *.  cada  cual  giraba  sobre  los  principios  de  su  clase  y  ale- 
gainlas  kyes  de  su  código.  Los  grandes ,  el  código  militaf*  ó  de  la 
tiranía  t  la  nobleza ,  el  código  del  honor  bárbaro  y  de  la  venganza 
prínda  :  el  clero ,  el  código  pontificio ;  y  no  restaba  para  el 
pocMo  sino  él  código  de  la  paciencia  y  de  la  esclavitud.  Situación 
yd^roaa  en  que  las  violentas  convulsiones  y  perpetuos  combates 
de  todos  loa  elementos  de  la  máquina  política  anunciaban  la  próxima 
nriqi  del  cuerpo  social. 

Por  fortuna  á  fines  del  siglo  xi  se  llegó  á  divisar  en  Castilla  un 
nm  ét  bal  que,  penetrando  por  medio  de  tan  densas  tinieblas,  in- 
dicó á  ka  GspafMcs  el  camino  que  eonvenia  seguir ,  y  los  recursos 
de  que  se  deUan  aprovechar  pura  salvación  de  la  patria. 

111. 

Prodigiosos  fueron  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  lan¿arios 

(á  ka  franceses )  por  segutida  vez  de  Madrid  y  de  las  provincias 

iateriores  del  reino  :  se  aprestaron  con  increíble  celeridad  armas , 

BiQoiciones ,  vestuarios  y  todo  género  de  pertrechos  militares :  se 

ierntaron  casi  por  milagro  enormes  masas  de  combatientes ,  y 

se  prodigaron  inmensos  caudales  y  los  tesoros  del  antiguo  y  nuevo 

mmáo.  Mas  todo  se  ha  malogrado  por  falta  de  dirección ,  de  inte- 

%eocia  y  consejo ,  y  por  esceso  de  confianza.  Y  no  fué  el  mayor 

nal  que  aquellos  estraordinarios  esfuerzos  hubiesen  quedado  sin 

cCeelo  y  sin  fruto,  ni  que  nuestros  ejércitos  hayan  sido  destruidos 

6  Csípados  y  las  provincias  Invadidas  y  ocupadas  Succesivamente 

fs^  d  enemigo .  sino  mucho  mas  irreparable  y  terrible  por  sus 

cmuecoeocias  el  que  habiendo  privado  á  la  ndclon  de  ulteriores  re- 

amos ,  la  redujeron  á  un  estado  de  tanta  debilidad ,  que  cualquiera 

otra  menos  constante  y  generosa,  desesperada  de  poder  convalecer, 

hobíera  sucumbido  y  sujetado  el  cuello  al  vencedor. 

las  Tarones  prudentes  al  paso  que  lloraban  los  infortunios  y 

de  la  patria ,  en  medio  de  eUos  se  esforzaban  con  la  idea 

eoDsoIadora  de  que  á  este  tiempo  tan  borrascoso  y  turbulento  suc- 

cedería  la  apacible  calma ,  y  que  la  presente  adversidad  seria  pasa- 

7  menos  peligrosa  que  saludable.  Con  efecto  la  nación  espa- 

casi  moribunda  encontró  en  sus  mismos  males  los  principios 

és  resorecdon  y  de  vida  $  y  asi  como  las  tempestades,  los  voíca^ 
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nes  y  cl  continuado  choque  de  los  elementos  reaniman  la  acción  de 
la  naturaleza  y  conlribuien  eCcazmentc  á  su  conservación ,  fecun- 
didad y  pureza ,  por  el  mismo  eslilo  el  cúmulo  de  desgracias  que 
succediéndose  unas  á  otras  conturbaban  el  corazón  español  y  ame- 
nazaban arrastrar  el  estado  hasta  el  último  período  de  la  cábmidad 
pública  y  aniquilar  la  nación ,  fueron  otras  tantas  medicinas  salu- 
dables que  contribuieron  á  alimentar  sus  esperanzas ,  y  a  darte 
nuevos  alientos.  Bonaparte  hizo  directamente  un  gran  beneficio  á 
la  España  cuando  declaró  y  puso  en  ejecución  d  profundo  y  mis- 
terioso consejo  de  invadirla  y  apoderarse  del  príncipe  Fernando, 
y  de  todas  las  personas  de  la  familia  reinante.  Porque  los  españoles 
ilusos  con  una  sombra  de  felicidad ,  y  deslumhrados  con  lisonjens 
esperanzas  apoyadas  en  el  amable  carácter  de  su  nuevo  rey,  jamas 
hid)ieran  pensado  en  sacudir  el  yugo  de  la  mas  injusta  opresioo  ni 
en  quebrantar  las  cadenas  de  la  esclavitud ,  ni  en  una  nueva  revo- 
lución política  cual  cumplia  y  necesitaba  el  estado  ^  y  Femando 
reinaría  tan  despóticamente  como  su  padre. 

Empero  Bonaparte  fué  el  instrumento  de  que  se  valió  la  Proci- 
dencia para  labrar  nuestra  felicidad  y  la  de  las  futuras  generadones. 
Porque  desorganizado  y  disuelto  el  antiguo  gobierno ,  si  mereceeste 
nombre,  y  desatados  los  lazos  y  rotos  los  vínculos  que  unian  á h 
nación  con  su  principe ,  pudo  y  debió  pensar  en  recuperar  sus 
imprescriptibles  derechos,  y  en  establecer  una  escelente  forma  de 
gobierno.  Si  Bonaparte  desistiera  del  proyecto  de  sojuzgar  la  Es- 
paña ,  ó  no  hubiera  habido  revolución ,  ó  sus  frutos  serian  estéri- 
les. Los  continuados  desastres  de  la  presente  guerra,  y  eldrcolo 
de  infortunios  y  desgracias  que  ha  recorrido  la  nación  en  tan  pro- 
lija carrera ,  la  obligaron  á  dar  el  paso  por  donde  debiera  haber 
comenzado.  Los  españolas  con  e^tos  eficaces  cáusticos  se  vieron 
precisados  á  dispertar  del  profundo  y  peligroso  sueño  en  qae  ja- 
cian  ;  á  deponer  su  presunción ,  á  ser  mas  prudentes  y  cautos,  á 
desconfiar  del  gobierno ,  á  fijar  su  atención  sobre  la  absoluta  ne- 
cesidad de  un  nuevo  orden  de  cosas ,  á  clamar  por  las  Cortes,  ape- 
lar á  las  Cortes  enmedio  de  tanta  angustia  como  á  un  manantial 
inagotable  de  recursos,  y  como  á  una  sagrada  ánc(»ra  déla  espe- 
ranza pública,  caminar  bajo  su  sombra  con  saludable  energía  hacia 
la  am2d)lc  y  deseada  libertad ,  y  dirigirse  á  una  santa  revolución. 
Tal  era  el  fruto  que  yo  esperaba  de  nuestras  desgracias  y  de  los 
prodigiosos  ejemplos  dé  fortaleza ,  generosidad  y  constancia  que  la 
nación  dio  al  mundo  universo  enmedio  de  todas  ellas :  y  también 
preveia  que  tarde  ó  temprano  la  Providencia  habia  de  premiar 
aquellas  virtudes  con  cl  inestimable  bien  de  un  gobierno  sdido,  de 
un  código  de  leyes  justas  y  de  una  sabia  constitución. 

Penetrado  de  estas  ideas  y  de  los  mas  vivos  deseos  de  coBlriboir 
por  mi  parte  en  cuanto  pudiese  á  la  prosecución  de  tan  grandiosa 
empresa ,  en  aquellos  tiempos  de  calamidad  y  angustia ,  cuando  b 
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udoa  «tremada  á  sus  agitaciones  iDteriores  no  reconocía  otro  es- 
tudio qoe  el  de  salvar  la  patria ,  cuando  solo  se  oían  clamores  y 
alarmas  sanguinarias  y  no  se  presentaban  á  la  vista  mas  que  horro- 
rosos espectros ,  imágenes  y  despojos  de  la  muerte,  y  el  estruendo 
de  las  armas  y  el  furor  de  la  guerra  tenía  en  gran  manera  ame- 
drentados los  ánimos,  procuré  buscar  un  asilo  de  paz  en  el  profundo 
sQendo  de  mi  retiro ,  para  desde  allí ,  ya  que  mi  edad  y  pirofesion 
DO  me  permitían  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  patria,  hacer 
guerra  abierta  á  la  ignorancia ,  á  la  superstición  y  fanatismo ,  y 
vencer  las  diCcultades  que  los  enemigos  del  orden  social,  de  la  luz 
y  de  la  verdad  habían  de  oponer  á  nuestra  santa  insurrección. 


11.  33 
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(exmo.  señor  don  francisco). 

Nació  ien  Granada  en  el  año  de  1789 ;  después  de  hal)erse  dedi- 
cado al  estudio  de  las  humanidades  y  de  algunas  lenguas  Tiyas, 
cursó  en  la  universidad  de  su  pais  natal  las  aulas  de  filosofía ,  ma- 
temáticas ,  derecho  civil  y  canónico.  En  la  misma  universidad  fué 
catedrático  de  filosofía  y  profesor  en  el  colegio  de  San  Miguel. 

En  esta  situación  se  hallaba  cuando  estalló  la  revolución  de  1808: 
emigró  de  su  patria  antes  de  la  enti'ada  de  los  franceses ,  refugián- 
dose, primero  en  Cádiz,  y  pasando  de  allíá  Inglaterra.  Vuelto á Es- 
paña en  1811 ,  publicó  algunos  opúsculos  históricos  y  varias  obras 
dramáticas ,  entre  las  cuales  merece  particular  mención  la  que  tiene 
por  título  Lo  que  puede  un  empleo  .^.. 

A  fines  de  1813  fué  nombrado  por  su  provincia  diputado  á  las 
Cortes  que  se  instalaron  en  Cádiz  y  continuaron  en  Madrid  ha^ 
mayo  de  1814.  Envuelto  en  las  persecuciones  de  aquella  época, 
juntamente  con  otros  diputados ,  empleó  los  seis  años  de  su  depor- 
tación al  Peñón  en  el  cultivo  de  las  letras ,  y  algunas  de  sus  obras 
aparecen  compuestas  desde  1814  hasta  1820. 

Restablecido  entonces  el  régimen  constitucional,  volvió  á  ser 
elegido  diputado  á  Cortes  en  la  legislatura  de  1820  y  1821 ,  y  pos^ 
teriormente  primer  secretario  de  Estado.  Ausentóse  de  su  patria 
de  resultas  de  la  invasión  francesa  de  1823 ;  y  desde  aquella  época, 
hasta  que  de  vuelta  á  España  fué  nombrado  en  1834  primer  secre- 
tario de  Estado,  retraído  enteramente  de  los  asuntos  políticos,  de- 
dicó todo  el  tiempo  que  duraron  sus  viajes  por  Europa  y  su  larga 
permanencia  en  Paris ,  al  cultivo  de  la  Uteratüra ,  habiendo  publi- 
cado en  aquella  capital  5  tomos  de  obras  literarias ,  y  dado  al  teatro 
llamado  de  la  Port^Sainí-Martin  un  drama  lústórioo  titulado  ^6ei»- 
fíumeya ,  que  fué  muy  (iplaudido.  Poco  después  de  su  vuelta  i 
España,  hizo  representar  su  comedia  de  los  Zelos  infundados^  xauy 
inferior  por  cierto  á  La  Niña  en  cam ,  que ,  bajo  el  título  de  la  Mén 
au  bal ,  ha  obtenido  en  Paris  muchos  y  muy  merecidos  aplausos. 
En  marzo  de  1834  publicó  la  Fida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  d 
de  las  Hazañas. 

Muchas  son  las  obras  literarias  del  señor  Martínez  de  la.  Rosa  s 
pero  considerándole  solo  como  poeta  dramático ,  las  que  mas  han 
contribuido  á  ilustrar  su  nombre  son  la  Conjuración  de  Fenecia ,  1* 
Niña  en  casa  y  el  Edipo.  De  esta  última  puede  decirse  que  junta- 
mente con  el  Pelayo  del  señor  Quintana ,  constituyo  todo  nuestro 
caudal  de  buenas  tragedias  escritas  conforme  á  los  preceptos  arista- 
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téGcos.  Bft  ella  ha  luchado  el  autor  frente  á  fícente  con  muchos 
grandes  poetas,  y  es  sugura  que,  al  roenod  entre  los  modernos, 
ninguno  ha  sabido  sacar  tanto  partido  como  él  de  este  asunto ; 
asonto  que  pudo  haber  sido  muy  dramático  para  los  pueblos  de  la 
antigiiedad ,  pero  que  no  lo  es  en  manera  alguna  para  lo»  hambres 
ddsi^xiXy  qoe  ni  pueden  ni  ddben  comprender  una  ProrideDcía 
iajntaycniel. 

Tamlnen  como  poeta  Úrico  ha  oogído  mnahos  ktndes  el  señor 
Miránei  de  la  Rosa.  En  el  tomo  de  sim  poesfaa  fe  hallan  alguna* 
de  OB  mérito  raperior. 

La  rida  de  Htrnan  Per$x  id  Pulgar,  el  d«  las  Hazafiaa,  t»  xm 
libro  eacrilD  con  toda  la  aereridad  de  la  hislotia^  con  toda  la  gala 
dek  norda,  y  tanto  maa  importante  oaanio  mas  escasas  Mm  eii 
■notra  Ktcntaralaa  otaras  de  cala  natorakaa. 

También  es  obra  muy  importante  la  teaesAai  faisláricaí  de  núeatM 
ttoatma  nacional ,  que  se  ludia  entre  lasdbras  literarias  del  señor 
Hartinei  de  la  Sosa.  Sn  elk  juzga  con  acierto  singular  los  escritoa 
de  los  principalea  antorei  españoles  hasta  Mdendí»,  hacia  qnieti 
auMiha  una  deferencia  qne  hace  tanto  honor  á  aa  carácter  como  á 
M  gusto  delicado.  Este  ttbto  es  uno  de  loa  que  maa  han  contribuido 
a  desraneoer  la  idea  equivocada  que  tenian  de  nuestra  literatura  loft 


No  creo  que  se  haya  representado  nunca  Is  tragedia  del  sefior 
Martinex  de  la  Bosa  titulada  Moraima ;  pero  aunque  ea  muy  agrá-* 
dUhk  sa  lectura ,  me  parece  diffcil  que  se  sostenga  en  el  teatro , 
por  h  simple  razón  de  que  es  imposibk  ó  punto  ¿ríenos ,  compri' 
OÍ  loa  eatrecho»  limitea  de  las  tres  unidadea  dásfcas  asuntos  de 
natnraleaa  ain  grave  perjuicio  del  interés  dramático,  cosa  que 
no  bastan  á  snplir  ni  la  maa  estricta  obserrancia  de  las  reglas ,  ni  h 
xprchaxTOñ  de  los  preceptistas.  -^  £1  éxito  poco  faroraUe  que  turo 
en  Madrid  la  f^tnda  áe  PiíáiUa^  es  un  ejempla  Ae  esta  rercbd.    . 

Se  la  traducción  de  la  poética  de  Horacio  solo  puede  decirse  que 
ca  M  y  correcta  :  este  es.su  mayor  elogio.  El  señor  Martinez  de  la 
se  ha  oolocado  también  entle  los  graves  legisladores  del  Par- 
ypiiblieando  mxaLpoéUea  suya,  muy  justamente  celebrada. 
Mudioa  años  hace  que  la  opinicm  púMica  considera  at  señor  Mar- 
de  \bl  Rosa  como  uno  de  tos  primeros  oradores  de  la  época,  y 
preciso  ser  muy  injusto  para  negarle  este  glorioso  dictado. 

diremos  de  so  obra  el  Espíritu  del  gifto ,  pues  aun  no  hemos 
Diaa  que  sus  dos  pnmeros  tomos* 
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BOSQUEJO  HISTÓRICO 

DE  LA  GUERRA  DE  LAS  COMUNIDADES. 

Fácil  faé  pronosticar,  desde  el  reinado  de  los  reyes  católicos,  d 
riesgo  que  iban  á  correr  las  leyes  fandamentales  de  Castilla;  pero 
al  notar  el  desacnerdo  y  demasía  con  que  empezó  á  gobernar  sa 
nielo  don  Carlos  I ,  no  pudo  quedar  duda  de  que  la  libertad  locaba 
¿  su  postrer  término ,  si  no  acudían  los  pueblos  á  su  socorro,  üo 
monarca  falto  de  años  y  escaso  de  esperiencia ,  nacido  y  criado  eo 
país  estrangero ,  ignorante  de  las  leyes,  de  las  costumbres,  y  aun 
de  la  lengua  de  la  nación  que  iba  á  regir ;  ministros  flamencos, 
malvados  y  codiciosos ,  sacando  á  pública  subasta  los  oficios  y  car- 
gos, vendiendo  las  gracias  del  monarca,  oprimiendo  á  los  natura- 
les ,  y  colocando  en  los  principales  empleos  á  gente  advenediía , 
que  babia  entrado  en  España  como  en  tierra  conquistada  que  iba 
á  ser  puesta  á  saco;  sangrada  Castilla  de  sus  riquezas,  y  llevadas á 
naciones  estrañas ,  no  en  cambio  de  comercio ,  sino  como  precio 
de  injusticias ;  alzadas  ¿  puja  las  rentas  de  la  corona,  y  recarga- 
das las  contribuciones  mas  onerosas ;  amagadas  las  exenciones  y  li- 
bertades de  las  ciudades  mas  favorecidas ;  menguados  las  privile- 
gios de  la  nobleza,  no  en  pro  comunal  de  los  pueblos ,  sino  para 
quitar  también  ese  freno  á  la  desbocada  codicia  de  los  estrangeros; 
tal  era  el  estado  de  desorden  en  que  se  hallaba  el  reino ,  por  confe- 
sión misma  de  los  historiadores  mas  empeñados  en  acriminar  d 
levantamiente  de  los  castellanos. 

Una  circunstancia  contribuyó  á  acelerarlo,  colmando  la  medida 
á  la  paciencia  de  los  pueblos  ,  sobradamente  reprimida  hasta  en- 
tonces :  elegido  el  rey  don  Carlos  emperador  de  Alemania,  para 
succeder  á  su  abuelo  Maximiliano ,  se  aprestaba,  de  vuelta  de  las 
Cortes  celebradas  en  Aragón,  á  ir  á  recibir  la  corona  imperial,  y 
convocó  las  Cortes  para  la  ciudad  de  Santiago.  Con  esta  resolución 
se  aparó  el  sufrimiento  de  los  castellanos  :  ver  á  su  monarca  desa- 
tender los  clamores  del  pueblo,  y-ten  vez  de  reparar  sus  agravios, 
partirse  á  naciones  estrañas ,  dejando  huérfano  y  desamparado  un 
reino  tan  ofendido  y  esquilmado  por  los  estrangeros ;  ver  á  estos 
rodear  al  seducido  principe  impunes  y  como  en  triunfo,  aprestan* 
dose  á  abandonar  un  país  en  que  solo  dejaban  descontento  y  lágit* 
mas ,  para  llevar  al  suyo  los  frutos  de  su  rapacidad ;  convocar  ki 
Cortes,  no  con  el  objeto  de  resarcir  los  perjuicios  públicos ,  úam 
con  el  de  exigir  por  despedida  nuevas  y  mas  graves  imposidonesi 
que  acabasen  de  enflaquecer  el  reino;  señalar  para  la  reunión  éi^ 
las  Cortes  ( en  vez  de  un  pueblo  en  tierra  llana  de  Castilla , 
fuera  la  costumbre)  una  ciudad  junto  al  estremo  de  la  Península, 
como  para  facilitar  á  los  que  hablan  saqueado  el  reino  la  condi 
cion  de  su  presa ,  poniéndosela  mas  cercana  á  los  mares ;  ea 
palabra ,  cuanto  podia  ofender  é  irritar  á  una  nación  pundcmonMl 
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acostumbrada  á  sobrellevar  la  opresión  que  el  desprecio ,  tanto 
ooDcurrió  á  encender  los  ánimos  de  los  castellanos. 

Mostráronse  primero  los  síntomas  del  descontento  y  el  anhelo 
de  pedir  la  reparación  de  tantos  males ,  en  la  ciudad  de  Toledo , 
Mérrinuí  defensora  de  sus  fueros  y  libertades  :  y  reunido  su  ayun- 
lamieato ,  liablaron  resueltamente  contra  los  abusos  introducidos 
eo  d  reino  y  el  quebrantamiento  de  sus  antiguas  leyes ,  el  regidor 
tenando  de  Ayalos  ( á  quien  señalan  como  primer  incitador  de 
hs  tUeraciones  de  Casulla ) ,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  de  ilustre 
dcunua  y  aventajado  mérito  y  el  célebre  Juan  de  Padilla ,  héroe 
ú  mas  señalado  en  la  historia  de  las  comunidades ,  y  cuyo  retrato 
copiaremos  de  su  mas  encarnizado  enemigo :  «Siendo  Padilla  en 
» nngrc  tan  limpio ,  en  cuerpo  tan  dispuesto ,  en  armas  tan 

>  mañoso ,  en  ánimo  tan  esforzado,  enjuicio  tan  delicado,  encon- 

>  dickm  tan  bien  quisto,  y  en  edad  tan  mozo,  »  que  era  el  idolo 
deT<dcdo,  Uevó  tras  sí  el  parecer  de  la  mayoría,  y  se  acordó  es- 
cribir á  las  demás  ciudades  de  voto  en  Cortes ,  á  fin  de  que  nom- 
brasen comisionados ,  que  unidos  pidiesen  al  monarca  la  observan- 
cia de  las  leyes  y  la  reparación  de  los  agravios ,  siendo  las  siguientes 
demandas  la  mejor  apología  de  su  intención  y  justicia ;  á  saber  : 
que  el  rey  no  se  ausentase ,  dejando  el  reino  en  tan  lastimoso  des- 
oonderlo;  que  no  se  diesen  oficios  ni  cargos  á  estrangeros,  contra 
lo  dispuesto  por  las  leyes ;  que  no  se  estrajese  moneda  bajo  ningún 
pielesto ;  que  no  se  pidiesen  nuevos  servicios  en  las  Cortes,  y  que 

se  celebrasen  dentro  del  término  de  Castilla ;  que  no  se  ven- 
ios oficios ;  que  la  inquisición  mirase  solo  al  servicio  de  Bios, 
y  no  agraviase  ni  oprimiese  á  los  pueblos;  finalmente,  que  se 
administrase  justicia.  Tan  acertadas  súplicas  fueron  acogidas  favo- 
rablemente por  todas  las  ciudades,  igualmente  agraviadas  que  To- 
ledo ,  y  no  menos  ansiosas  de  reprimir  los  desafueros  de  la  autori- 
dad ;  solo  Burgos  desaprobó  el  consejo ;  Sevilla  no  dio  respuesta, 
7  Granada  mostró  indecisión  y  tibieza ,  recomendando  la  prudencia 
y  la  elección  de  circunstancias  mas  oportunas.  Pero  Toledo,  ufana 
eoD  la  aprobación  del  mayor  número  de  ciudades ,  envió  comisio- 
ai  efecto,  siendo  el  principal  de  ellos  don  Pedro  Laso ;  y  Ue- 
á  Valladolid ,  donde  se  hallaba  el  rey,  suplicáronle  les  diese 
á  lo  que  les  contestó  que  después  se  la  otorgaría ,  puesto 
■le  á  la  saam  iba  á  salir  para  Tordesillas ,  con  ánimo  de  visitar  á 
^moa  so  madre.  Siguiéronle  en  efecto ,  y  obtenida  la  audiencia 
^  YíUalpando,  donde  se  les  unieron  los  procuradores  de  Sala- 
^■ca^  representaron  al  rey  con  la  entereza  de  libres  castellanos 
afiraTios  que  padecía  el  reino,  sin  recibir  otra  respuesta  del 
sino  que  en  Benavente  mandaría  dársela ,  oyendo  el  pare- 
so  consejo ,  el  cual ,  para  descrédito  suyo  y  daño  de  los  las- 
poehlos ,  calificó  de  delito  digno  de  severo  castigo  el  exigir 
plimlento  de  las  leyes,  que  el  mismo  rey  había  jurado  en  las 
de  Valladolid.  £1  malaconsejado  monarca  mostróse  severo  á 
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los  procuradores,  reprendióle^  sa  alrevimíento ,  y  vólTiéndoks 
dasatentamente  la  espalda,  sin  acabar  de  oír  sus  raiones,  tes 
mandó  que  se  presentasen  d  presidente  de  su  consejo,  quien  desa- 
probando su  conducta ,  les  prerino  que  en  las  Cortes  conTocadu 
para  Santiago  podrian  pedir  los  procuradores  lo  que  (xeyesea 
justo,  y  que  ellos  se  abstuviesen  de  insistir  en  sus  atreTidas  de- 
mandas. 

Firmes  no  obstinóte  en  su  propósito ,  y  dignos  de  la  oonfima 
merecida  á  sus  ciudades,  los  comisionados  de  Toledo  y  Satamaiicft 
siguieron  al  rey  hasta  Santiago ;  y  comenzadas  las  Cortes  (el.dia  i« 
de  abril  del  año  de  15fi0 )  bailándose  el  monarca  presente,  oonOado 
en  contener  con  su  vista  á  los  procuradores  mas  atrevidos  y  me- 
nos dispuestos  á  complacerle ,  manifestó  el  presidente  la  necesidad 
de  la  partida  del  rey ,  la  confianza  que  tenia  en  la  tranquilidad  dd 
reino  durante  su  ausencia ,  y  la  precisión  de  concederle  un  nocTO 
servicio ,  para  atender  á  los  gastos  del  viage.  Enmudecieron  lodos 
los  procuradores  $  y  solo  los  de  Salamanca  rehusaron  denodada- 
mente prestar  el  juramento  ordinario,  á  menos  que  el  rey  tes 
prometiese  antes  acceder  á  las  justísimas  súplicas  que  le  habían 
hecho.  Esta  franca  resolución  fué  tenida  por  desacato ,  y  privados 
dichos  procuradores  de  volver  á  las  CórU» ;  no  habiendo  asistido  á 
ellas  los  de  la  ciudad  de  Toledo ,  por  no  haber  querido  esta  con- 
cederles poderes  amplios ,  cual  pedia  el  rey  en  la  convocatoria , 
sino  meramente  reducidos  á  solicitar  enmienda  do  las  exorbitan- 
cias pasadas,  y  no  á  otorgar  nuevas  imposiciones.  Los  procura- 
dores de  Salamanca  y  los  comisionados  de  Toledo  insistieron  con 
tal  firmeza  en  sus  reclamaciones  que  irritaron  el  ánimo  dd  mo- 
narca ,  hasta  el  punto  de  mandarles  salir  de  la  corte  y  senakries 
lugar  para  su  residenda,  como  pw  especie  de  destierro;  con 
cuyo  rigor  creyó  el  rey  sojuzgar  los  ánimos  de  los  demás  proca- 
radores, para  que  otorgasen  el  servicio  pedido  á  las  Corles,  tras- 
ladadas después  á  la  Corana ;  sin  advertir  que  tan  deslcnapiadi 
severidad  y  tan  injustos  desaires  iban  á  enoonar  los  ánimos,  y  i 
dar  lugar  á  peligrosas  diaraciones. 

Y  aoonteció  ari  :  porque  apenas  llegó  á  Toledo  la  nueva  dd  na 
redbimienlo  que  habian  tenido  sus  enviados,  y  de  lo  deaalendMa 
que  habían  sido  sus  súplicas ,  mostróse  abiertamente  él  deacoii 
lento  genord ,  mal  encubierto  hasta  entonces ;  alteróse  el  poAlo 
Impidió  á  Padilla  y  á  Avdos  que  saliesen  de  la  dudad  j  acadieaa 
d  Uamamieálo  del  rey ,  que  1¿  mandaba  ir  á  su  presencial ;  y  oa 
pando  d  dcazar ,  que  habieron  de  abandonar  algum»  eáboUen 
malquistos  oon  el  pudilo,  comcnaó  aquel  desasosiego  turbateala 
aqoeUa  falta  do  respeto  á  las  autoridades,  que  suden  preceder 
las  revoluciones.  Fádl  hubiera  sido  d  BKmarca ,  d  escocfaora 
prc^o  consejo  y  no  el  torddo  de  sus  cortesanos ,  sosegar  á  t 
ledo  con  su  presencia ,  y  quizá  impedir  de  eda  suerte  el  posU-ri 
levantamiento  de  GadiUa ;  pero  seducido  por  sus  privadüs ,  ^ 
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femerosos  del  enojo  de  los  naturales  y  ansiosos  de  poner  en  salvo 
sos  tesoros ,  nada  anhelaban  mas  que  abandonar  á  España ,  de- 
terminó partir  al  primer  viento  favorable ,  ya  que  habia  conse- 
goido  délas  Cortes  la  concesión  de  un  servicio  de  doscientos  cuentos 
en  tres  años,  aunque  contra  el  parecer  de  muchos  procuradores, 
qoe  reclamaron  como  escandaloso  el  exigir  nuevos  servicios, 
antes  de  acabar  de  cobrar  los  concedidos  anteriormente,  y  de  po- 
ner remedio  á  los  males  que  aquejaban  al  reino.  Rodeado  de 
aduladores  flamencos  y  de  algunos  caballeros  castellanos ,  y  de- 
jando tras  si  el  descontento  y  la  indignación  pública ;  abandonando 
á  todo  trance  una  nación,  cuyo  gobierno  era  de  mas  valor  y 
mantia  que  el  de  sus  demás  dominios  y  estados ;  confiando  á  las 
driles  manos  del  cardenal  Adriano  de  Ulrech  las  riendas  de  tan 
gran  imperio ,  y  sin  tomar  mas  precaución  para  impedir  ó  sosegar 
las  torbulencias  que  amenazaban ,  que  nombrar  por  capitán  gene- 
ral al  esclarecido  caballero  don  Antonio  de  Fonseca,  se  embarcó  el 
wf  Garlos ,  y  se  hizo  á  la  vela  el  dia  veinte  de  junio  de  dicho  año 
de  1520. 

La  ausencia  del  monarca  fué  la  señal  del  levantamiento  gene- 
ral, que  se  verificó  en  las  prineipales  ciudades  casi  en  el  mismo 
dia ,  como  si  para  eUo  se  hubieran  concertado.  Y  era  natural  que 
asi  sucediese ;  porque  siendo  comunes  los  agravios ,  y  habiendo 
visto  desatendidas  las  justísimas  quejas  elevadas  á  oidos  del  mo- 
narca con  sumisión  y  respeto ,  no  pudieron  al  verle  ausentarse 
reprimh*  por  mas  tiempo  su  indignación  y^  enojo.  Como  las  causas 
del  descontento  no  conmovian  solamente  á  la  gente  plebeya,  sino 
también  á  los  nobles ,  que  se  habían  visto  humillados  por  los  or- 
gullosos flamencos  hasta  el  punto  de  reducir  á  muchos  de  ellos  á 
¡a  clase  de  pecheros,  y  de  conseguir  del  monarca  que  desairase  á 
la  nobleza  de  Castilla ,  dejando  el  reino  bajo  el  gobierno  de  un 
esCrádo;  no  fué  dincil  que  la  llama  de  la  insureccion  prendiese  en 
lodas  partes  y  -e  estendiese  en  un  momento.   Las  resultas  de  la 
conmoción  popular  fueron  también  casi  idénticas  en  todas  las  ciu- 
dades :  irritadas  contra  los  procuradores  de  Cortes  que  habían 
otoñado  el  servido,  los  insultaron  y  persiguieron ,  llegando  Se- 
govia  hasta  el  esceso  de  matar  á  uno  de  ellos ;  recelosas  y  descon- 
tentas con  las  personas  que  tenían  las  varas  de  justicia  por  el 
rey,  quitáronselas ,  y  eligieron  personas  de  su  confianza,  bajo  el 
tHalo  de  diputados  de  la  comunidad  :  cosa  muy  natural  en  unas 
cfndades  acostumbradas  á  nombrar  su  gobierno  inunicípal ,  dcre- 
títo  importantisimo,  principal  causa  *del  impulso  de  libertad  que 
las  animaba  para  reprimir  las  demasías  del  monarca ,  y  para  haber 
puosto  coto  á  los  exorbitantes  derechos  de  los  señores.  El  temor  de 
que  cundiese  este  espíritu ,  tan  contrario  á  sus  privilegios ,  re- 
trajo á  muchos  de  estos  de  abrazar  el  partido  de  las  comunidades; 
7  los  mas  se  retiraron  á  sus  castillos ,  deseosos  de  que  los  pueblos 
enfrenasen  la  autoridad  real ,  pero  descontentos  de  que  hiciesen 
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tan  peligrosa  prueba  de  sus  fuerzas  y  p^xlerio  :  otr.*s  nobles  uníé* 
ronsc  á  la  comunidad ,  ó  por  afecto  al  bien  común ,  ó  para  vengar 
resentimientos  particulares ,  ó  para  saciar  su  ambición  en  medio 
de  tantas  revueltas ;  y  aun  algunos  lo  Gngieron  cautelosamente, 
para  ponerse  at  frente  del  pueblo  y  quebrar  con  maña  su  ímpetu. 
Toledo,  Segovia,  Burgos,  Zamora,  Madrid,  Cuenca  y  Guadalajara 
fueron  las  primeras  ciudades  que  se  alzaron  y  pusieron  en  armas, 
mostrándose  resueltas  á  recobrar  con  la  fuerza  lo  que  no  pudierao 
con  el  apoyo  de  la  razón  y  de  las  leyes ;  debiéndose  notar  que 
apenas  cometieron  uno  ú  otro  esceso  los  pueblos  levantados  con 
voz  de  comunidad ,  siendo  cortísimo  el  número  de  personas  per- 
seguidas ,  de  casas  derribadas ,  y  de  insultos  cometidos  contra  la 
justicia  ó  los  nobles ,  á  pesar  de  que  los  historiadores  se  empeñan 
en  abultar  algunos  desórdenes,  irremediables  en  el  primer  arran- 
que del  furor  popular. 

I^legó  al  rey  la  nueva  de  estas  alteraciones ,  y  conoció  ya  larde 
su  desacuerdo  en  haber  irritado  álos  castellanos;  sucediendo  en- 
tonces ,  como  siempre ,  que  si  se  levantan  los  pueblos  para  con- 
seguir lo  que  de  justicia  se  les  debe  y  se  les  negó  con  tiranía,  no 
basta  ya  el  concedérselo  -,  porque  mas  parece  sacriGcio  hecho  á  la 
fuerza,  que  cumplimiento  de  obligación  ó  don  de  generosidad. 
Olvidó  el  rey  esta  importante  máxima  ,  y  creyó  apagar  el  incendio 
de  las  comunidades ,  accediendo  á  las  principales  demandas  de 
Toledo  :  prometiendo  que  nunca  se  darian  oficios  á  estrangeros; 
que  no  se  cobraría  el  servicio  otorgado  en  las  Cortes  de  la  Co- 
ruña  ,  á  las  ciudades  que  hubiesen  perseverado  leales ,  ni  á 
las  que  se  redujesen  á  obediencia ;  y  que  las  rentas  reales  se 
darian  por  encabezamiento ,  como  estaban  en  tiempo  de  los  reyes 
católicos,  y  no  por  pujas  exorbitantes,  tan  odiadas  del  pueblo. 
Estas  concesiones ,  que  dos  meses  antes  hubieran  evitado  los  hor- 
rores y  escándalos  de  la  guerra  civil ,  parecieron  ya ,  por  lar- 
días  ,  indicios  de  flaqueza  ó  lazos  de  asechanza;  contribuyendo  no 
poco  á  alzar  á  Castilla  en  manifiesta  insurrección  la  conducta  del 
consejo  real ,  que  reunido  en  Yalladolíd  con  el  cardenal  got)crna- 
dor ,  y  tan  poco  apto  para  manejar  el  timón  del  estado  en  tiempos 
borrascosos ,   como  habia  sido  poco  justo  para  aconsejar  en  la 
calma  al  monarca ,  determinó  que  se  enviase  para  castigar  á  la 
ciudad  de  Segovia,  lamas  desmandada  en  su  levantamiento,  al 
alcalde  Ronquillo ,  célebre  por  su  dureza  é  imprudente  severidad ; 
acompañándole  mil  hombres  de  á  caballo ,  odioso  é  inútil  aparato 
para  hacer  justicia,  y  corto  apresto  militar  para  sujetar  por 
fuerza  de  armas.  Amenazada  Segovia ,  y  viendo  ya  dada  la  sedal 
de  la  guerra ,  envió  á  pedir  socorro  á  Toledo  y  á  las  demás  ciuda- 
des alzadas,  seguidas  ya  de  Toro,  León,  Avila  y  Murcia;  en 
tanto  que  Ronquillo,  hallando  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad, 
asentaba  juntamente  su  campo  y  tribunal  á  seis  leguas ;  y  mane- 
jando con  igual  desacierto  que  dureza  la  lanza  guerrera  y  la  Tara 
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de  justicia,  ora  requiriendo  y  echando  pregones ,  ora  takndo  cam- 
pos, interceptando  bastimentos  y  ahorcando  algunos  infelices,  ni 
causó  respelo,  ni  ínTundió  temor,  ni  lo^ómas  que  acelerar  elrom- 
pniiento  de  la  guerra  civil.  Que  apenas  supo  Toledo  el  peligro  de 
Segovia ,  cuando  envió  tropas  en  su  socorro ,  al  mando  de  Juan  de 
Padilla,  y  lo  mismo  hizo  la  villa  de  Madrid ;  empezándose  entonces 
el  concierto  y  trato  entre  todas  las  ciudades  devoto  en  Cortes,  para 
qoe ,  reunidos  sus  procuradores ,  tratasen  de  averiguar  los  males 
que  trabajaban  el  reino,  y  de  pedir  al  emperador  su  pronta  y  ra- 
dical curación.  Avila  Tué  la  ciudad  elegida  para  la  reunión  concer- 
tMb,  y  donde  se  instalóla  Santa  Jmiía,  compuesta  de  los  procurado- 
res de  todas  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  escepto  las  de  Andalucia. 

A]  mismo  tiempo  que  se  reunia  esta  junta,  para  tener  una  auto- 
ridad que  diese  acertado  rumbo  á  los  negocios,  caminaban  las 
tropas  de  Toledo  y  Madrid  á  unirse  en  el  Espinar  con  las  gentes  de 
Scgovia ;  y  juntas  todas  ellas ,  moviéronse  contra  Ronquillo ,  que 
débil  para  hacer  frente ,  comenzó  á  retirarse.  Sabida  por  el  car- 
denal gobernador  esta  retirada ,  mandó  al  capitán  general  Antonio 
de  Fouseca  que  fuese  en  su  socorro  con  cuanta  gente  de  á  pie  y 
de  á  caballo  pudiese  haber ;  y  que  sacando  la  artillería  reunida  en 
Medina  del  Campo ,  marchase  á  sojuzgar  á  los  inquietos  y  á  domar 
la  altivez  de  Scgovia.  Salió  en  efecto  Fonseca,  aunque  con  disi- 
mulo por  no  exasperar  los  ánimos  de  Yalladolid ,  irritados  ya  con- 
tra el  cardenal  y  el  consejo;  y  reunido  en  Arcvalo  con  Ronquillo 
y  su  gente,  se  encaminaron  á  Medina  del  Campo,  coif  intento  de 
sacar  por  fuerza  la  artillería ,  si  no  les  fuese  presentada  de  grado. 

Firmes  los  de  Medina  en  la  heroica  resolución  de  no  prestar 
snn  s  para  oprimir  á  sus  vecinos ,  ni  se  dejaron  intimidar  por  las 
amenazas  ni  seducir  por  las  promesas ;  y  negándose  abiertamente 
á  entregar  la  artillería ,  colocáronla  en  las  bocascalles ,  para  usar 
en  su  defensa  de  aquellas  mismas  armas  destinadas  contra  sus 
iiennanos.  Viendo  Fonseca  que  las  intimaciones  eran  infructuosas, 
mandó  á  sus  tropas  que  embistiesen,  y  entrasen  por  fuerza  á  apo- 
derarse de  la  artillería ;  mas  no  contó  con  el  valor  de  un  pueblo , 
resuelto  á  perecer  por  sostener  su  propósito ;  y  asi ,  rechazado  y 
ún  esperanzas  de  lograr  su  intento,  mandó  el  general  poner  fuego 
á  algujoas  casas,  para  que  amedrentados  los  habitantes  y  corriendo 
á  libertar  sus  haciendas  y  vidas ,  aflojasen  en  la  defensa.  Comenzó 
á  arder  íVIedina ;  cundiendo  el  incendio  con  tal  ímpetu  y  voracidad, 
qoe  calles  enteras,  plazas  y  monasterios  quedaban  abrasados  por 
momentos ;  en  tanto  que  los  moradores,  como  si  sus  casas  fuesen 
de  enemigos ,  y  mirando  mas  por  la  honra  que  por  la  vida  de  mu- 
geres  é  hijos,  que  perecian  entre  las  llamas,  veían  imperturba- 
bles cundir  el  incendio ,  sin  cuidar  de  atajarle  ni  distraerse  un 
paulo  de  defenderse  contra  los  crueles  sitiadores.  Desesperados 
esloft,  cargados  de  remordimientos  y  de  infamia,  y  sin  haber  con- 
tegmáo  su  intento ,  se  retiraron  con  vergüenza ,  dejando  abrasada 
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la  mayor  parte  de  Medina ,  qoeinadas  inmensas  riquezas,  alma- 
cenadas allí  para  la  próxima  feria ,  y  causando  la  mina  de  aqnej 
heroico  pueblo  y  de  machos  hacendados  y  mercaderes  de  todo  el 
reino. 

Los  vecinos  de  Medina ,  mas  encendidos  con  el  resentimiento 
de  su  agravio  que  pesarosos  de  la  quema  de  su  villa ,  escribieron  á 
las  principales  ciudades  una  sencilla  relación  de  su  desgracia, 
capaz  de  arrancar  lágrimas  al  mas  empedernido ;  y  pidieron  á  b 
junta  de  Avila  y  á  los  capitanes  de  los  comuna*o6  que  viniesen  es 
su  socorro ,  y  se  aprestasen  á  auxiliarlos  para  tomar  una  pronta 
y  tremenda  venganza.  El  mismo  deseo  se  apoderó  de  casi  todas 
las  ciudades  del  reino,  hasta  tal  punto  que  Yaliadcdid  mismo  se 
levantó  en  comunidad,  y  amenazó  al  cardenal  y  consejo,  los  coa- 
les ,  dudosos  é  irresolutos ,  desaprobaron  la  conducta  de  Fonseca, 
protestando  que  no  tenia  orden  de  cometer  tai  atentado,  y  le 
niandaron  licenciar  el  ejército.  Fonseca  y  Ronquillo,  viéndose 
proscritos  por  el  odio  general,  abandonaron  ¿  España,  y  partieron 
para  Flandcs  á  buscar  acogida  en  el  emperador ,  que  ya  tenia  le- 
vantadas contra  su  gobierno,  no  solo  ambas  CastiUas,  sino  Galicia, 
Asturias  y  Vizcaya. 

Los  capitanes  Padilla  y  Zapata,  con  la  gente  de  Toledo  y  Madrid, 
llegaron  á  Medina  el  dia  siguiente  al  de  su  incendio,  miércoles  ^ 
de  agosto  de  1521 ,  cobrando  nuevos  brios  con  la  vista  de  tan 
triste  espectáculo  y  de  crueldad  tan  inaudita ;  y  sacando  la  arü- 
lleria,  entraron  de  alli  á  algunos  dias  en  la  villa  de  Tordesilias, 
donde  se  hAllaba  la  reina  doña  Juana ,  en  cura  por  su  demencia, 
según  unos,  y  en  reclusión ,  tratada  con  abandono  y  dureza ,  si  se 
ha  de  creer  á  los  comuneros.  Padilla  y  los  demás  capitanes  pre- 
sentáronse á  S.  A. ,  que  los  recibió  con  afabilidad  y  agasajo;  y 
manifestándole  los  males  que  agoviaban  al  reino ,  la  ausencia  de  sa 
hijo  y  la  guerra  civil  ya  encendida ,  rogáronle  prestase  su  auto- 
ridad ,  para  que  á  su  nombre  y  al  del  rey  gobernasen  estos  reinos 
los  procuradores  de  las  ciudades,  que  se  hallaban  reunidos  en 
Avila,  y  se  tratase  de  poner  término  á  tanta  calamidad.  Convino 
en  ello  la  reina ;  y  asi  lo  publicaron  los  comuneros  con  testimoDÍos 
judiciales  ;  si  bien  es  verdad  que  sus  contrarios  aseguran  qac 
nunca  pudieron  convencerla  á  que  firmase  cartas  ni  provisiones; 
y  que  su  condescendencia  y  aprobación  nacian  meramente  de  su 
apacible  carácter  y  falta  de  juicio.  Lo  cierto  es,  que  el  dia  10  de 
setiembre  se  hallaban  reunidos  en  Tordesillas  todos  los  procara- 
dores del  reino,  gobernándole  á  nombre  de  la  reina  y  el  rey,  sns 
señores ,  usando  del  real  sello ,  y  con  todo  el  influjo  moral  qoe 
dcbia  tener  en  una  nación ,  acostumbrada  al  régimen  monárqaico, 
el  ver  al  frente  del  partido  popular  á  una  persona  que  aun  ocu- 
paba el  trono  en  compañía  de  su  hijo ,  y  que  no  menos  por  sos 
desgracias  que  por  los  recuerdos  de  su  madre  doña  Isabel ,  Ídolo 
de  los  castellanos ,  era  objeto  de  su  veneración  y  cariño. 
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Reanfda  asi  la  representación  de  casi  todas  las  ciodades  de  voto 
en  Cortes  al  influjo  del  trono ,  y  alejada  toda  sospecha  de  querer 
negar  la  obediencia  al  monarca ,  obligando  la  junta  á  los  procura- 
dores á  repetir  el  juramento  sagrado  de  Adeudad ,  se  fortaleció 
hasta  an  punto  increíble  el  bando  de  las  comunidades.  Si  hubie- 
ten  elegido  on  gobierno  mas  á  propósito  que  el  de  una  junta  nu- 
merosa j  poco  apta  para  regir  el  estado  en  tiempos  de  revueltas,  y 
tan  bita  de  concierto  interior ,  como  plagada  de  las  semillas  de 
.  dmordia  que  engendran  los  celos  de  los  particulares  y  las  riva- 
lidades de  las  provincias ;  casi  seguro  era  que  hubieran  acabado 
de  desalentar  á  sus  débiles  enemigos ,  quo  escasos  de  fuerzas  y 
dcwoDGC^tuadoa  en  los  pueblos ,  ni  sujetar  podian  ni  ofrecer  con- 
dieionea  de  reconciliación.  Porque  ora  tal  el  crecimiento  que  ha- 
biaii  tomado  las  comunidades ,  que  apenas  habia  ciudad  ó  villa 
que  no  se  hubiese  alzado  en  su  nombro  :  hiciéronlo  asi  Falencia , 
Alcalá  de  Henares ,  Jaén ,  Ubeda ,  Bacza ,  Cáceres  y  Badajoz ; 
nóentras  que  Burgos ,  Salamanca,  Avila  y  León  levantaban  gentes 
y  las  mandaban  con  sus  capitanes.  Solo  la  Andalucía,  no  contenta 
con  permanecer  tranquila  y  neutral  en  contienda  de  tamaña  im- 
portancia ,  formó  la  Junta  llamada  de  la  Rambla ,  donde  los  di- 
potados  de  las  mas  de  sus  ciudades  plantearon  una  liga  para  man- 
tenerlas sumisas  ,  ofreciendo  al  emperador  contribuir  cuanto 
pudiesen  á  apaciguar  el  levantamiento  de  Castilla. 

Ni  debe  parecer  cstraik)  que  asi  sucediese :  porque  Granada ,  sin 
ser  aun  mas  que  una  mezcla  confusa  de  conquistadores  y  conquis- 
tados ,  y  destrozada  por  la  persecución  que  la  avaricia  y  la  su- 
perstición fomentaban  contra  la  mayor  y  mas  rica  parte  de  sus 
moradores ,  era  mala  apreciadora  de  la  libprtad  que  no  habia  gus- 
tado, y  no  podia  tener  ánimo  para  sustentarla ;  y  el  reino  de  Se- 
villa, oprimido  por  la  desmedida  preponderancia  de  la  casa  de 
Medina  Sidonia ,  apenas  manifestó  con  una  leve  conmoción  en  la 
*  eapital  que  no  era  del  todo  insensible  al  deshonor  que  le  amagaba , 
por  su  iodifrarenda  hacia  el  bien  general  de  la  patria. 

Aunque  en  esta  época  se  veia  en  su  mayor  robustez  y  grandeza 
el  bando  de  la  comunidad,  ya  por  otra  parte  empezaban  á  mani- 
festarse loo  presagios  de  su  decadencia  y  ruina  en  la  desunión  de  la 
nobleza  y  del  pud>lo.  Si  hubiese  habido  concierto  y  hermandad 
entre  ambas  clases ,  y  hubieran  trabajado  de  consuno  para  poner 
eolo  al  poderlo  de  los  reyes ,  no  cabe  duda  de  que  lo  habrían  con- 
seguido ;  y  de  que  un  régimen  templado ,  semejante  al  que  ha  he« 
d»  Ubre  y  feliz  á  Inglaterra ,  nos  htibiera  ahorrado  tres  siglos  de 
aervidnmbre  y  de  desdichas.  Pero  por  desgracia  el  egoísmo  y  am- 
bieíDn  de  los  grandes  y  señores,  y  la  imprudencia  y  falta  de  política 
de  parte  de  los  comuneros,  hicieron  que  la  nobleza  se  declarase 
ooDtra  la  causa  de  la  libertad,  prefiriendo  ajnadar  al  monarca  para 
oprimir  á  loo  pueblos ,  aun  con  peligro  de  sus  propios  privilegios , 
á  la  grata  satisfacción  do  renunciar  algunos  de  elios,  para  gozar 
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de  la  felicídacLcoiniin.  El  levaatamienio  contra  sas  scikn'es  de  al- 
gunas ciudades  y  villas ,  que  no  pudieron  dejar  de  comparar  so 
opresión  y  pobreza  bajo  el  yugo  feudal  con  el  estado  próspero  y 
floreciente  de  las  ciudades  libres,  la  imprevisión  con  que  los  co- 
muneros restituyeron  á  alguna  u  otra  ciudad  las  villas  y  lugares 
que  antes  les  pertenecieran,  diciendo  :  que  habian  sido  despojadas 
pe»*  los  reyes  pasados,  y  dados  á  los  caballeros  que  tiránicamente 
los  poseian ;  las  peticiones  de  algunos  diputados  de  la  Santa  Junta , 
que  pretendían  que  en  Castilla  todos  contribuyesen ,  todos  fuesen 
Iguales  y  todos  pcK^hascn ;  en  fin,  otras  mil  circunstancias  que  las- 
timaron el  orgullo  de  la  altiva  nobleza ,  todo  contribuyó  á  que  mi- 
rase esta  con  ceno  el  levantamiento  de  los  castellanos,  y  advirtiese 
que ,  si  no  se  unia  al  monarca  y  le  prestaba  sus  fuerzas ,  el  pueblo 
estaba  dispuesto  á  labrar  su  felicidad ,  no  menos  con  la  disminu- 
ción de  los  cscesivos  privilegios  de  los  señores ,  que  con  la  justa 
templanza  de  la  potestad  de  los  reyes. 

Contribuyeron  también  en  sumo  grado  á  empeñar  á  la  noblra 
contra  el  bando  de  las  comunidades,  los  despachos  éd  emperadíx' 
llegados  por  los  mismos  dias ,  en  que  nombraba  por  gobernadores 
de  estos  reinos,  juntamente  con  el  cardenal,  al  condestable  de 
Castilla  y  al  almirante ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Cataluña ;  con 
lo  cual,  satisfecho  el  desaire  que  habia  sufrido  la  nobleza  caste- 
llana con  la  preferencia  dada  á  un  cstrangcro ,  y  confiado  el  mando 
de  capitán  general  al  conde  de  Haro,  hijo  del  condestable,  cobró 
aliento  y  brios  la  desmayada  causa  del  rey  Cárloi. 

Entretanto  los  comuneros ,  llevados  de  una  mal  entendida  beni- 
gnidad, muy  frecuente  en  las  juntas  populares  y  propia  del  carác- 
ter de  la  nación ,  se  contentaban  con  deshacer  el  consejo  qae  se 
hallaba  en  Yalladolid ,  dejando  en  libertad  á  sus  individuos,  y  sin 
mas  que  apercibirlos ,  lo  mismo  que  al  cardenal  gobernador,  para 
que  no  siguiesen  ejerciendo  la  autoridad  real. 

Por  esta  misma  época  escribió  la  junta  una  carta  al  emperador,, 
refiriéndole  lo  acaecido  en  estos  reinos ;  y  protestándole  que  el  me- 
jor servicio  de  su  persona  y  el  deseo  de  afianzar  el  cumplimiento 
de  las  leyes  fundamentales ,  habian  causado  el  levantamiento  de  los 
castellanos ,  siempre  leales  á  su  monarca  y  ansiosos  de  que  se  re- 
mediasen los  males  públicos  :  á  cuyo  fin  se  estaba  estendiendo  ana 
representación  á  S.  M.,  que  si  mereciese  su  aprobación ,  restituiría 
el  temple  y  vigor  á  las  enflaquecidas  leyes ,  y  atajaría  para  lo  por- 
venir  la  arbitrariedad  y  los  abusos. 

Esta  representación,  dividida  en  118  capítulos,  tenia  por  ob- 
jeto :  1  <"  pedir  la  vuelta  del  rey,  y  que  revocase  el  poder  dado  á  los 
gobernadores,  perdonando  las  demasías  de  los  pueblos  y  apro- 
bando su  conducta ,  por  haber  sido  para  mejor  servicio  suyo  y 
bien  general  de  estos  reinos ;  sin  intentar  jamas  pedir  al  papa  que 
le  absolviese  de  la  obligación  de  cumplir  lo  que  pactase  con  sus 
pueblos,  sey:un  las  torcidas  opiniones  que  en  aquellos  tiempos  con- 


MARTÍNEZ  D£  LA  ROSA.  349 

acerca  de  la  autoridad  pontificia ;  9?  cerrar  la  entrada  al  in- 
Ihijo  estrangero ,  mandando  revocar  las  cartas  de  naturaleza  dadas ; 
prohibiendo  conceder  ningún  oficio  ni  cargo  sino  á  naturales  de 
estos  reinos ;  yodando  al  monarca  el  casarse  sin  consentimiento  de 
las  Cortes ,  ó  permitir  la  entrada  en  el  reino  de  tropas  estrangeras, 
bajo  ningún  pretesto ;  3<>  afianzar  la  libertad  y  el  respeto  debidos  á 
las  Ctetcs,  preyiniendo  que  las  ciudades  enviasen  á  ellas  sus  pro- 
curadores por  libre  elección ,  exenta  del  influjo  del  gobierno ;  que 
cada  brazo  ó  estado  nombrara  por  si  un  procurador ;  que  estos  no 
pudiesen  recibir  ningún  cargo  ni  merced  del  monarca ,  para  si  ni 
para  sa  familia ,  bajo  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  bienes ; 
que  no  se  cobrase  el  servicio  concedido  en  la  Coruña  ,  ni  se  otorga- 
sen otros  en  lo  succesivo ;  que  cada  tres  años  se  reunieran  las  Cortes, 
sin  necesitarse  la  convocación  del  monarca,  á  fin  de  que  cuidasen 
deb  observancia  de  las  leyes  y  délos  capítulos  acordados ;  pudién- 
dose reunir  libremente  los  procuradores ,  sin  que  el  rey  les  nom- 
brase presidente ,  que  les  impidiese  cuidar  del  bien  de  la  república ; 
V  aliviar  al  pueblo,  suprimiendo  empleoi ;  estableciendo  economía 
en  los  gastos  de  palacio ;  arreglando  las  posadas  ó  alojamientos; 
previniendo  que  las  contribuciones  se  diesen  por  encabezamiento, 
y  no  por  pujas ;  5""  minorar  la  preponderancia  de  la  nobleza ,  man- 
dando que  ningún  grande  pudiese  tener  en  la  casa  real  oficio  que 
locare  á  la  hacienda  y  real  patrimonio ;  que  se  revocasen  las  dona- 
ciones de  villas  y  lugares ,  de  rentas  y  servidos ,  mandadas  restituir 
por  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel ,  y  hs  hechas  después  de 
sa  moerte ;  que  el  rey  ni  sus  succesores  no  pudiesen  enagenar  bie- 
nes de  la  corona ;  que  no  se  diesen  tenencias  ni  alcaldías  á  señores 
de  titalo  y  estado ;  que  siendo  en  daño  de  los  pecheros  el  gran  nú- 
mero de  cartas  y  privilegios  de  hidalguía ,  no  pudiesen  concederse 
en  adelante ,  ni  valieran  los  dados  después  del  fallecimiento  de  di- 
día  reina,-  6«  arreglar  la  administración  de  justicia,  pidiendo  al 
'Ryque  despidiese  los  malos  consejeros  que  tenia;  que  ordenase 
▼isíCa  de  los  tribunales  de  cuatro  en  cuatro  años ;  que  no  pudiese 
por  cédulas  de  privilegio  trastornar  la  forma  de  los  juicios;  que 
diese  los  cargos  de  justicia  por  merecimiento,  y  no  por  favor ;  que  no 
enviase  corregidores  á  las  ciudades  y  villas ,  sino  pidiéndok)  eUas , 
fo»  les  bastaban  los  alcaldes  ordinarios ;  que  se  arreglasen  las 
apdadones ,  y  los  jueces  de  revista  fuesen  diferentes  de  los  que 
pronandasen  la  primera  sentencia ;  que  no  se  señalase  á  nin- 
gnn  joez  salario  ni  ayuda  de  costa  de  bienes  confiscados ;  1*"  poner 
lude  á  los  abasos  de  la  autcuidad  eclesiástica ,  prohibiendo  publicar 
Mas  ni  indulgencias  sin  permiso  de  las  Cortes;  estableciendo 
cierto  arreglo  en  su  predicación ,  para  que  no  se  forzase  á  los  ve- 
ciaos  á  tomarlas,  ni  se  les  apremiase  con  escomunion,  habiéndose  de 
a&|tar  loa  dineros  que  de  eUas  se  sacasen  en  los  objetos  para  que 
Amcq  kgitmiamente  destinados ;  vedando  á  los  jueces  edesiásticos 
exigir  mas  dorechoa  que  los  que  se  aoostombraban  ra  los 
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reales ;  y  castigando  á  los  prelados  que  no  reúdieson  en  sus  diócc' 
ses  la  mayor  parte  del  año,  con  pérdida  á  proraia  de  los  frutos; 
S""  proteger  el  aumenlo  de  úi  riqueza  nacional ,  fijando  el  valor  de 
la  moneda,  y  por  medio  de  leyes  esclusivas,  según  las  ideas  que 
entonces  se  tenían  de  economía  política ;  9®  ordenar  la  recta  ad- 
ministración del  estado ,  prohibiendo  la  venta  de  oficios ,  y  el  dar 
espectativas  durante  la  vida  de  los  que  en  la  actualidad  los  desem- 
peñasen ;  mandando  que  ni  jueces  ni  regidores  pudiesen  tener  mas 
de  un  oficio ;  que  se  tomase  residencia  á  cuantos  hubiesen  mane- 
jado en  los  últimos  tiempos  varios  ramos  de  hacienda  publica ;  que 
se  cuidase  de  redemir  los  juros  vendidos  al  quitar,  volviendo  d 
precio  de  su  enagenacion ;  y  se  prohibiera  al  monarca  hacer  dona- 
ciones de  bienes  que  no  hubiesen  venido  aun  ¿  su  poder,  y  meii» 
de  los  que  hubiere  pedido ,  como  pertenecientes  á  la  corona  real , 
sin  haberse  pronunciado  todavía  sentencia  contra  los  poseedores; 
en  fin,  que  se  estableciesen  cuantas  reglas  diclase  la  sana  p(^Uca, 
amaestrada  con  los  recientes  males  y  desengaños,  para  impedir 
que  en  lo  succesivo  se  repitiesen. 

No  es  posible  omitir  dos  observaciones  que  saltan  k  la  vista  del 
menos  reflexivo  apenas  lea  los  anteriores  capítulos  :  una  de  ellas 
es  que  la  nación  española  tiene  la  gloria  de  haber  sido  la  primera 
que  mostró  en  Europa  tener  cabal  idea  de  monarquía  templada, 
en  que  se  contrapesen  todas  las  clases  y  autoridades  del  estado ;  y 
esto  en  una  época  en  que  la  Francia,  que  quiere  apellidarse  maes- 
tra en  la  ciencia  política ,  habia  ya  casi  perdido  la  memoria  de  sos 
Estados  generales ;  y  en  que  Inglaterra ,  con  iguales  |»«lensiones  i 
tan  pomposo  título,  se  hallaba  tan  atrasada  en  la  carrera  de  «i 
libertad ,  que  tardó  mas  de  un  siglo  en  alzarse  al  punto  de  saber  en 
aquella  sublime  ciencia ,  que  era  comuu  en  España  por  el  tiesqie 
de  las  comunidades.  La  otra  observación  es,  que  d  modo  de  juzgar 
imparcialmente  en  esta  gran  contienda  entre  una  nación  y  su  mo- 
narca ,  no  es  atender  ¿  hechos  particulares,  á  acusaciones  recípro»* 
cas  ni  á  demasías  cometidas  por  uno  y  otro  partido ;  sino  meditar 
los  capítulos  propuestos  por  la  junta ,  para  que  sirviesen  de  Iq^ 
perpetua  ó  fundamental  del  reino ,  y  ver  en  ellos  la  justicia  de  las 
peticiones  de  los  castellanos,  y  la  tiranía  con  que  el  enqperador  se 
negó  á  otorgarlas ;  llevando  á  tal  estremo  su  rigor,  que  i  duras 
penas  pudo  salvar  la  vida  el  mensagero  encargado  de  entregarle 
la  carta  de  las  comunidades,  y  diérase  por  contento  de  que  le  eiir 
cerraran  en  un  castillo ;  con  cuyo  atrc^lanáento,  no  osaron  pre- 
sentarle los  capítulos  los  comisionados  de  la  junta ,  que  llegvon 
i  Bruselas  con  este  propósito  y  desistieron  de  seguir  basta  VonDet. 

Ni  fué  esta  la  única  muestra  que  dio  d  emperador  de  aspirará 
un  dominio  absoluto,  desembarazado  de  todo  frenO)  antes  por  H 
contrario,  hizo  que  se  ¡wegonasen  por  U«id<»es  los  promotarea  de 
las  comunidades,  mandando  « que  ftiesen  juzgados  sin  proceso  n 
tela  de  juicio, »  án  en^plazarlos  ni  oírlos,  «anulando  te  kyes  e« 
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ooitnrio ,  usando  de  su  poderío  real  absoluto ,  como  seflor  natural 
de  estos  reinos. » 

En  tanto  los  gobernadores,  queriendo  reducir  ¿  los  comuneros 
por  fuerza  de  armas,  trabajaban  en  levantar  gentes  i  convocaban 
á  Iqb  ísfíbles ,  dispuestos  ya  por  su  propio  interés  ¿  ayudar  al  mo- 
narca; pedían  dineros;  traian  socorros  de  Navarra ;  y  conseguían 
dd  rey  de  Portugal  que  prestase  cincuenta  mil  ducados ,  y  concur* 
rieso  á  esclavizar  á  Castilla ,  como  si  no  le  instase  el  haberse  ne^ 
gido  á  patrocinar  su  libertad.  Al  mismo  tiempo  que  se  fortalccia 
el  bando  de  los  gobernadores  con  la  llegada  de  caudales  y  gente 
de  perra ,  lograba  el  condestable  entrar  en  la  ciudad  de  Burgos , 
seduciéndola  con  promesas  de  traer  la  aprobación  del  emperador 
fin  cierlos  capítulos  concertados ;  mientras  que  el  cardenal ,  fu- 
gado de  \'alIadolid  y  unido  con  algunos  consejeros ,  rehacía  en  Me- 
diaa  de  Rioseoo  la  descompuesta  máquina  del  gobierno,  de  acuerdo 
coa  d  condestable  y  su  hijo  el  copde  de  Haro ,  que  se  hallaba  reu^ 
nieado  el  ejército  en  la  villa  de  Melgar. 

No  se  descuidaban  por  su  parte  los  comuneros  en  aprestarse  á 
h  defensa,  pidiendo  socorros  á  las  ciudades  y  villas  alzadas,  y 
Boabraado  por  capitán  general  á  don  Pedro  Girón ,  primogénito 
del  eonde  de  Ureila,  creyendo  por  este  medio  atraerse  á  los  no- 
Ales,  y  amenazando  con  la  nota  de  traidores  á  los  que  no  patroci- 
aaienla  comunidad.  Mas  este  nombramiento,  de  que  tanto  bien 
se  promelian ,  no  causó  mas  efecto  que  disgustar  á  Juan  de  Pa- 
díBa,  que  volvíóae  á  Toledo ,  ó  por  rivalidad  ó  por  hallarse  en  grave 
lie^  b  vida  de  su  muger ;  con  cuya  ausencia  se  desbandó  mucha 
de  la  gente  reunida ,  y  se  prepararon  las  desgracias  que  poco  des- 
PKB  sobrevinieron. 

A  pnnlo  de  rompimiento  estaban  ya  ambos  partidos ,  cuando 
llegó  d  almirante  á  donde  el  consejo  se  hallaba ;  y  ora  por  amor  h 
la  paz,  ora  por  enflaquecer  con  dilaciones  y.  arterias  el  bando  de 
loscommieros,  logró  entrar  en  trato  con  ellos,  viniendo  á  Torre- 
UaIoii  tres  ó  cuatro  procuradores  de  la  junta ,  que  malgastaron 
aiguiioa  días  en  tantear  medios  de  concordia  :  hasta  que  cerradas 
<odas  las  vías  de  reconciliación  (dincil  do  ajustarse  entre  pue* 
bkia  cansados  del  sufrimiento  y  un  principe  codicioso  de  poderío 

dasmesurado )  empezaron  «í  moverse  los  ejércitos  de  una  y  otra 

pvte. 
£i  de  las  comunidades  se  presentó  delante  de  Rio-Seco  á  flnes  de 

noviembre ;  y  alli  perdió  algunos  días  en  hacer  alardes ,  trabar  es- 
,  y  presentar  batalla  al  ejército  de  los  grandes ,  que  no 
aTenturarla  hasta  la  llegada  del  conde  de  Haro ,  que  traía  re- 
de gente  escogida  $  con  cuya  reunión  y  hecho  mas  poderoso 

el  ejercí  lo  de  los  gobernadores,  dudaron  si  convendría  entretener 

la  guerra  sin  arriesgar  combates ,  y  solo  molestando  al  contrario 
rebatos  y  correrías,  ó  moverse  contra  el  con  ánimo  de  pelear, 
al  in  reMtieron.  Mas  á  tiempo  que  ya  don  Pedro  Girón , 
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▼iendo  su  gente  escasa  de  mantenimientos ,  habia  movido  el  campo 
bácia  Villalpando ,  Tilla  cercada  que  le  abrió  sus  puertas  j  entregó 
su  fortaleza ,  por  ser  él  sobrino  del  condestable  su  s^ior. 

No  bien  supo  el  conde  de  Haro  el  camino  que  llevaba  el  ejército 
de  la  comunidad ,  cuando  resolvió  aprovechar  la  ocasión ,  qae  la 
imprudencia  ó  la  traición  de  su  caudillo  le  ofrecia,  para  libertará 
la  reina ;  á  cuyo  fin  dividió  en  dos  trozos  el  ejército,  y  cayó  sobre 
Tordesillas  á  principios  de  diciembre.  Dcfendian  la  villa ,  en  casr 
todia  de  la  reina  y  de  la  junta ,  algunos  caballeros  con  gente  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  y  los  cuatrocientos  clérigos  que  habia  traído 
para  pelear  en  defensa  de  la  libertad  el  célebre  Acuña ,  olMspo  de 
Zamora ,  cuyo  temple  de  alma ,  superior  á  todos  los  trances  de  for- 
tuna ,  le  hacia  sobrepujar  en  su  vejez  al  arrojo  y  denuedo  de  la  ju- 
ventud mas  lozana.  Con  tan  buena  defensa ,  y  resuelta  á  segoir  d 
ejemplo  de  Medina ,  la  villa  de  Tordesillas  no  escuchó  ninguna  pro- 
puesta de  los  sitiadores ,  antes  se  apercibió  á  resistir  á  todo  trance : 
y  dada  la  señal  de  combate  ,  comenzó  con  tal  encarnizamiento  la 
embestida  de  la  villa ,  y  fueron  tantas  las  muertes  y  el  destrozo  dd 
ejército  de  los  gobernadores ,  que  los  mas  de  los  cabaUeroa  deses- 
peraron del  buen  éxito  de  la  empresa,  y  aconsejaron  retirarse. 
Pero  el  conde  de  Haro ,  sin  aflojar  de  su  propósito  después  de  anco 
horas  de  esperimentar  la  resistencia  mas  obstinada ,  descubrió  un 
portillo  por  la  parte  de  la  villa  mas  descuidada  de  los  ntiados;  y 
haciendo  entrar  por  él  á  algunos  soldados  atrevidos ,  con  gran 
ruido  de  cajas ,  tomó  posesión  de  una  parte  del  muro,  y  comeozó 
á  trabarse  dentro  de  la  villa  la  mas  ciega  pelea,  con  tal  hormoH) 
de  los  sitiados ,  que  pegaron  fuego  á  algunas  casas  para  deteno*  d 
Ímpetu  de  los  enemigos.  Mas  todo  fué  en  vano  :  ya  habian  entrado 
la  villa  muchos  caballeros  y  gente  de  guerra ,  habian  preso  ¿  nneve 
ó  diez  individuos  de  la  junta  ( que  no  pudieron  fugarse  como  los 
demás )  y  se  hallaban  apoderados  de  la  persona  de  la  reina. 

Golpe  mortal,  fué  para  las  comunidades  la  rendición  de  Torde- 
sillas :  deshecha  la  junta ,  perdida  la  autoridad  que  le  daba  d  obrar 
á  nombre  y  por  mandamiento  de  la  reina ,  desanimado  el  ejérdlo, 
descontentos  los  pueblos ,  y  sobre  todo,  esparcida  la  desconfianzay 
discordia  entre  los  caudillos  y  capitanes ,  todo  anunciaba  d  descon- 
cierto y  peligro  de  la  comunidad.  Era  tal  el  desabito  de  Girón  y 
la  insubordinación  de  su  ejército,  que  lo  viera  desbandarse  al  pri- 
mer encuentro  ó  penalidad  que  sufriera ,  sino  lo  llevara  á  la  dudad 
de  yalladoUd,  de  donde  saJióse  él  cautdosamente,  y  se  pasó  d 
bando  de  los  gobernadores ,  abandonando  un  partido  que  háák 
abrazado  por  ambición ,  y  que  vendió  traidoramente ,  según  voz 
pública  de  aquellos  tiempos  y  el  testimonio  casi  unánime  de  k»  his- 
toriadores. 

Tantos  desastres  juntos  bastaran  á  deshacer  cualquier  parüdii 
menos  firme  y  resulto  que  d  de  las  comunidades ,  pero  eran  cas* 
tellanos  lasque  le  soslenian ,  y  era  la  libertad  la  que  los  alentabau 
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Así  €s ,  que  apenas  se  reanieron  en  Valládotid  los  miembros  de  la 
jiroCa  fogados  de  Tordesillas ,  y  los  que  habían  ido  en  el  ejército 
como  celadores  de  la  conducta  de  Girón,  cuando  tomaron  las 
riendas  del  gobierno,  escribieron  á  las  ciudades  y  villas  para  que 
reparasen  las  recientes  pérdidas ,  y  mandaron  llamar  á  Juan  de 
Padilla,  quien,  apenas  lo  supo,  partió  sin  demora  con  la  gente 
de  goerra  que  tenia  reunida,  á  pesar  de  hallarse  en  el  corazón 
del  inyierno ,  y  llegó  á  Valladolid  á  reanimar  con  su  presencia  las 
esperanzas  de  Castilla.  Encargado  del  mando  del  ejército  por  voz 
7  deseo  general  de  las  tropas  y  del  pueblo  ( aunque  la  junta  estaba 
íoclinada  á  encomendarlo  á  don  Pedro  Laso ,  que  nunca  perdonó 
este  desaire) ,  ordenó  Padilla  su  ejército  y  lo  estendió  por  la  co- 
marca de  Yalladolid ,  donde  fueron  frecuentes  las  escaramuzas 
con  las  tropas  de  los  gobernadores ,  haciéndose  unos  y  otros  gran 
déno,  talando  campos ,  tomando  villas  y  luj^ares,  y  sin  escuchar 
Bonca  palabras  de  paz ,  á  pesar  de  haber  venido  á  esta  sazón  un 
Iqado  del  papa  y  un  enviado  del  rey  de  Portugal  á  tentar  medios 
de  ooooonfia. 

.  Tomaba  vuelo  segunda  vez  la  causa  de  la  comunidad  :  á  su 
nombre  se  babian  levantado  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja , 
capitaneadas  por  el  conde  de  Salvatierra  y  por  otros  caballeros 
principales ;  el  reino  de  Toledo ,  mas  alterado  que  nunca ,  mante- 
■ía  tan  encendida  la  guerra  en  toda  Castilla ,  que  determinaron 
los  gobernadores  mandar  para  reducirle  al  pi  ior  de  San  Juan  con 
buena  copia  de  gente ;  y  al  mismo  tiempo  la  ciudad  de  Burgos , 
vieiido  que  no  habían  sido  aprobados  por  el  emperador  muchos  de 
loseapitolos  concertados  con  el  condestable ,  se  rebelaba  contra  él  y 
Je  pooia  en  tal  estrecho ,  que  hubo  de  reunir  caballeros  y  gente  de 
,  para  mantenerse  en  la  ciudad  y  tomar  posesión  del  al- 


Ski  este  estado  se  bailaban  las  cosas  de  estos  reinos ,  á  principios 

4d  ailo  de  1521  :  y  aumentado  el  ejército  de  los  comuneros  con 

Ina  aooonros  de  varias  ciudades ,  determinó  Padilla  emprender  al- 

gQM  acdon  que  le  ganase  crédito  y  nombradia ;  con  cuyo  ánimo, 

■0VÍ6  d  campo  y  lo  asentó  sobre  Torrelobaton ,  villa  del  almi- 

miie  Meo  fortí6cada  y  provista ,  á  corta  distancia  de  Tordesillas  , 

donde  tenían  los  enemigos  la  mejor  parte  de  su  ejército.  Inútil 

fné  la  obstinada  defensa  de  la  villa  y  la  llegada  del  de-Haro  en  su 

iMorro;  á  los  tres  días  de  las  mas  recias  embestidas,  y  con  gravo 

.pérdida  de  los  combatientes,  fné  entrada  la  villa  y  puesta  á  saco 

por  la  tropa  de  la  comunidad. 

UCaao  Padilla  con  el  triunfo ,  celebrado  con  grande  alegría  por 

las  ciudades  comuneras ,  determinó  alojar  allí  su  ejército , 

reducir  al  mayor  apuro  el  del  rey ,  cortándole  los  cami- 

j  quitándole  los  bastimentos;  pero  no  conoció  el  ardid  de  los 

,  que  viéndose  flacos  en  opinión  y  fuerza ,  y  cercados 

enemigas,  insistieron  con  ahinco  en  volver  á  entablar 

II.  S3 
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los  tratos  de  paz,  ioterrompidos  con  la  toma  da  Torrelobatoa ;  y 
alcanzaron  de  la  junta  una  tregua  de  ocho  dias,  que  empezó  á 
correr  desde  el  primero  de  marzo.  Algunas  dificultades  se  allana- 
ron en  este  breve  término ,  con  interTencion  del  enriado  de 
Portugal ,  y  tratando  por  parte  de  los  comun^-os  don  Pedro  Laio, 
á  quien  acusan  de  perfidia  sus  contemporáneos ;  cuya  sospecha 
justificó  después  con  su  traidora  fuga  i  TcMrdesillas.  Mas  todas  Im 
negociaciones  fueron  infructuosas  i  porque  los  gobernadores  so!o 
ofreciaü  instar  al  emperador  para  que  otorgase  algunas  peticioDes 
de  los  comuneros ;  y  estos ,  desconfiando  de  promesas  tantas  yeces 
quebrantadas ,  pretendían  que  se  obligasen  los  grandes  y  sedoreí 
á  sostener  con  armas  las  justas  demandas  que  el  rey  denegase ;  y 
que  en  prueba  do  sinceridad  y  buena  fe  y  les  diesen  por  rebenei 
«dgunas  fortalezas  y  personas  principales» 

Rota  al  fin  la  mal  guardada  tregua  ( que  no  prodiqo  á  los  co- 
muneros sino  gran  desbandada  de  gente ,  6  ya  enriquecida  con  el 
saqueo  ó  descontenta  por  falta  de  paga),  trabóse  de  nuevo  h 
guerra  con  frecuentes  salidas  y  escaramuzas ;  pero  sin  reencuentro 
ni  cosa  notable.  Padilla ,  ó  sobradamente  afecto  á  conservar  lo 
que  había  ganado ,  ó  quizá  no  previendo  los  riesgos  á  que  au  íbm- 
don  le  csponia ,  ó  lo  que  es  mas  verosimílf  esperando  tos  socorros 
de  gente  de  varias  ciudades  y  algún  caudal  para  poder  salir  ca 
campo ,  se  contentaba  con  inquietarla  los  enemigos  s  y  los  gobe^ 
nadores,  viendo  menoscabado  d  ejército  de  los  comuneros,  com- 
puesto de  siete  mil  intantes  y  cuatro  mil  caballos ,  trataban  iok> 
de  reunir  el  suyo,  viniéndose  el  ccmdesteble  de  Burgos  con  k 
gente  que  allí  tenia.  Lograron  en  efecto  la  meditada  reunión ,  lle- 
gando el  oondestable  á  Peñaflor ,  cerca  de  Yalladdid  y  no  lejos 
de  Tordesillas,  de  donde  salieron  á  unírsele  d  almirante  y  los 
grandes,  dejando  buen  presidio  en  la  villa  en  guarda  de  la  reina; 
y  junto  ya  el  ejército ,  hicieron  reseBa  de  él ,  y  vieron  que  Uegaba 
á  mas  de  seis  mil  infantes  escogidos  y  dos  mil  cuatrocientos  ds  á 
caballo,  sin  otros  mil  y  quinientos  que  de^^ucs  se  les  reu- 
nieron. 

Fiado  en  la  aventajada  calidad  de  sus  tropas ,  no  maioa  intentó 
d  conde  de  Haro  que  cercar  á  Padilla  en  Torrdobaton ; 
cibido  este  de  su  peligro ,  y  conociendo  su  (alte  en  haiNNr 
nocido  dos  meses  en  dicha  villa ,  resolvió  con  los  demás  capitules 
marchar  prestamente ,  enderezándose  hacia  Toro ,  con  ánimo  de 
esperar  allí  los  socorros  que  debían  llegarle.  Tomado  este  acuerdo, 
salieron  los  comuneros  de  Torrelobaton,  antes  del  amanecer  dd 
dia  23  de  abril ,  dispuesto  en  buen  orden  su  ejército ,  quo 
PadiOa  con  la  caballería  para  detener  á  los  impendes ,  que 
Cantaban  la  suya  en  su  seguimiento.  El  de  Haro  quo  iba  al  frenla ,  * 
dejando  atrás  la  infantería ,  picaba  vivamente  la  retaguarda  éd 
ejército  de  los  comuneros,  sin  pod^  desconccrtárlga  en  mas  da 
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doi  legQis  I  basta  qae ,  daado  Tiata  á  Y illalar ,  resolTió  atacarlos , 
■otuido  algOD  desorden  en  sa  Yangnardía ,  y  creyendo  qae  la  Ha- 
Tía  que  les  daba  en  el  rostro  y  el  Iodo  á  la  rodilla  les  impedirían 
pelear  i  ley  de  boenoa  soldados.  Acometió  el  conde  con  denuedo , 
rin  redbir  mayor  dado  de  la  arlilleria  de  los  comuneros ,  ora  por 
iaperida,  ora  por  traición,  como  algunos  pretenden ;  y  rompiendo 
i  dnraa  penas  la  caballería  enemiga ,  digna  por  su  valor  de  mas 
próipera  anerte,  dio  sobre  la  inranteria,  que  desbaratada  y  con- 
fosa  se  puso  en  vergonzosa  huida.  Quinientos  de  los  comuneros 
bUn  ya  perdido  la  vida ,  y  la  fuga  de  su  infantería  ponia  fuera 
it  duda  su  total  vencimiento,  cuando  Padilla,  seguido  de  los  mas 
crforzados  capitanes,  repitiendo  su  nombre  y  apellidando  libertad, 
m  «roja  i  los  enemigoa ,  penetra  por  sus  cerrados  escuadrona , 
irranca  de  la  siUa  con  su  lanza  al  insigne  vizconde  de  Yalduema , 
slnTieM  coD  día  á  un  escudero,  y  corre  en  busca  de  la  muerte, 
ja  que  no  del  triunfo ;  basta  que  al  fin ,  estrechado  por  todas 
paito,  quebrada  la  lanza  y  sin  uso  lá  espada,  heridoy  sin  fuer- 
as, cayó  el  valiente  caudiUo ,  y  se  rindió  á  sus  contraríos  junta- 
Bieate  oon  otros  capitanes. 

la  miaia  noche  del  aciago  23  de  abril ,  dia  tan  funesto  á  la  li- 
bertad castellana ,  intimaron  la  sentencia  de  muerte  á  Padilla  y  á 
wscoapaileroa,  am  no  descansados  de  la  refriega ;  y  al  dia  si- 
gníeiile  le  sacaron  i  ajusticiar ,  lo  mismo  que  á  Juan  Bravo ,  capi- 
tea  de  Seg^via,  y  á  don  Francisco  Maldonado,  que  lo  fuera  de 
Sataasanca ,  suspendiendo  por  algún  tiempo  la  muerte  de  don  Pe- 
dro Pinentel ,  de  la  misma  dudad. 

Cevcaiio  ya  á  su  postrera  hora ,  escribió  Padilla  dos  cartas,  que 
wo  pueden  leerse  sin  acongojarse  el  corazón  :  una  tiernisima ,  di- 
tigkla  isQ  muger,  «  cuya  pena  le  lastimaba  mas  que  su  muerte,  » 
J  eon  un  sentido  recuerdo  de  su  padre  Pedro  López,  adelantado 
■ayer  de  Castilla ,  que  siempre  habia  seguido  la  causa  del  rey 
Giriaa;  y  otra,  escrita  á  Toledo  su  patria ,  con  ánimo  tan  levantado 
7  capresMNi  tan  valiente,  que  muestra  la  heroicidad  de  aquel  cau- 
dillo^ ufano  de  la  gloriosa  muerte  que  le  aguardaba.  Caminaba  á 
eBa  traMinilo ,  aliviado  con  los  consuelos  de  una  conciencia  pura 
y  de  ma  religión  santa,  cuando  al  publicar  el  pregonero  que  los 
por  Iriitdofes ,  oyó  á  Juan  Bravo  replicarle  oon  indig- 
lientes  tu  y  quien  te  lo  mandó  dedr ;  traidores  no , 
del  bien  publico  si ,  y  defensores  de  la  libertad  del 
icioo  3  •  i  lo  que  contestó  Padilla  con  serenidad  y  templanza : 
•SeAor  Juan  Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear  como  caballeros,  y  hoy 
4b  morir  como  cristianos. »  Llegaron  en  esto  al  lugar  del  suplicio, 
y  áK  enlraasboa  amigos  se  disputaron  la  honra  de  morir  antes 
In  Ubcrtad:  «Degtiiéllenme  ¿mi  primero,  gritaba  enternecido 
Bnvo,  porque  no  vea  la  muerte  del  mejw  caballero  que 
Gs»tilla : »  y  asi  fué  ejecutado.  Después  llevaron  á  Pa- 
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dilla  ¿  la  picota ,  y  al  ver  á  su  amigo  sin  vida :  «  ¿  Afai  estáis  tos, 
baen  caballero?»  dijo  con  profundo  dolor;  y  rogó  al  verdugo 
que  le  apresurase  la  muerte. 

Asi  acabaron  estos  caudillos  :  y  la  nueva  de  su  castigo  y  de  la 
rota  de  Yillalar ,  estendída  velozmente  por  toda  Castilla ,  cansó  tal 
espanto  y  desmayo  en  las  ciudades  levantadas ,  que  todas  se  alla- 
naron al  rey  y  rogaron  el  perdón  á  sus  gobernadores ;  «pasando  el 
Ímpetu  de  las  comunidades , »  según  la  hermosa  frase  de  un  histo- 
riador, «( como  furiosa  avenida  de  nublado  repentino.  >» 

Solo  la  ciudad  de  Toledo  no  vaciló  un  punto  en  su  propósito :  y 
era  tan  brava  y  cruel  la  guerra  que  en  este  reino  mantenían  fas 
gentes  del  prior  de  San  Juan ,  encargado  de  reducirle ,  y  las 
del  obispo  de  Zamora,  empeñado  en  su  defensa,  que  cada  día 
se  aumentaba  el  encarnizamiento  de  entrambos  partidos.  Ni  la 
destrucción  de  varias  villas  y  lugares,  ni  el  incendio  de  la  igle- 
sia de  Mora ,  donde  pereció  gran  número  de  personas ,  ni  la 
ausencia  del  obispo  Acuña  (  que  fué  cogido  después  y  preso  hasta 
la  venida  del  emperador ,  que  mandó  darle  garrote) ,  fueron  bas- 
tantes á  desanimar  á  Toledo ,  alentada  en  su  firme  resolución  por 
la  entrada  de  los  franceses  en  el  reino  de  Navarra ,  y  for  las  alte- 
raciones de  la  Germania  de  Valencia. 

Increíble  parece  que  en  una  ciudad  tan  alborotada  como  estaba 
á  la  sazón  Toledo '  una  muger  sola ,  la  viuda  de  Padilla ,  desampa- 
rada de  lodos  y  sin  mas  autoridad  que  la  que  le  daba  su  grandeza 
de  ánimo ,  se  grangease  tal  amor  y  respeto ,  «  que  todos  la  acata- 
ban ,  no  como  á  muger,  mas  como  á  varón  heroico.  »  Tinma  de 
Toledo  la  llama  un  historiador ,  no  hallando  otro  nombre  para  es- 
presar el  sumo  poderío  que  en  aquella  ciudad  ejerciera ;  Üegando 
este  á  tal  punto ,  que  nada  se  resolvía  sin  su  acuerdo  ni  se  ejecataba 
sin  su  mandato.  Con  mostrar  al  hijo  del  malhadado  Padilla  y  pre- 
sentarse al  pueblo ,  aplacaba  su  furor  en  los  tumultos ,  sostenía  sa 
constancia  en  la  adversidad,  le  alentaba  en  el  abatimiento ,  y  k 
conducía  al  heroísmo.  A  hechicería  de  su  esclava  tuvieron  que 
atribuir  sus  enemigos  el  predominio  que  tenia  en  todos  los  corazo- 
nes ;  y  valiéndose  de  la  credulidad  del  pueblo,  trataron  de  robarte 
su  amor,  persuadiéndole  tan  torcido  concepto  :  para  que  no  suce- 
diese, ni  una  sola  vez,  que  dejase  la  superstición  de  perseguir  coa 
calumnias  á  los  prcmiovcdores  de  la  libertad.  Tan  amante  de  esta 
como  enardecida  con  el  deseo  de  vengar  á  su  esposo,  la  viuda  de 
Padilla ,  sobreponiéndose  á  la  flaqueza  de  su  sexo  y  al  quebranta- 
miento de  su  salud,  cuidaba  de  la  defensa  de  Toledo ,  ordenando 
frecuentes  salidas  para  entrar  mantenimientos,  que  escascaban 
mucho  por  haber  los  enemigos  adelantado  su  real  hasta  el  monas- 
terio de  la  Sisla ,  al  mediodía  de  la  ciudad ,  para  aquejarla  con  d 
hambre  y  estrechar  mas  su  cerco.  Con  varia  suerte  pelearon  dor 
rantc  el  asedio  combatientes  y  combatidos  :  hasta  que ,  como  salie- 
sen estos  un  día  en  busca  de  provisiones ,  dieron  tan  de  repente 
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sebre  el  real  enemigo ,  que  lo  entraron  por  fuerza,  desbaratando 
sn  gente  y  poniéndola  en  fuga.  Pero  como  poco  sujetos  á  la  disci 
puna  de  la  guerra ,  se  entregaron  al  robo  tan  desordenadamente , 
qoe apercibiéndolo  el  prior  de  San  Juan  y  otros  caballeros,  reu- 
nieron algunos  soldados  ya  recobrados  del  espanto,  y  acometieron 
iks  connmeros  con  tal  Ímpetu  y  presteza ,  que  sin  ser  parte  á 
defenderse  perecieron  muchos ,  y  otros  corrieron  á  la  ciudad  lle- 
tando  consigo  la  confusión  y  el  miedo. 

Grande  fué  el  desmayo  en  los  moradores  de  Toledo,  al  saber 
el  destrozo  de  los  suyos  ;  y  sin  que  nada  los  contuviese,  tra- 
taron con  el  prior  la  entrega  de  la  ciudad  y  recibir  justicia  por  el 
rey,  con  tal  de  que  se  concediere  perdón  á  cuantos  en  Toledo  se 
baDasen ,  y  no  se  exigiesen  alcabalas  ni  otros  derechos,  hasta  que 
debidamente  se  examinaran  las  cédulas  de  exención  que  la  ciudad 
tenia. 

Bajo  estas  condidones ,  que  prometió  el  prior  traer  confirmadas 
por  el  rey,  se  concertó  la  paz  por  el  mes  de  setiembre  de  15:21 ; 
mas  aunque  parecia  la  ciudad  sosegada,  y  tornaron  á  ella  los  que 
se  hablan  ausentado  por  temor  de  las  alteraciones ,  comenzaron  ¿ 
ansritarse  rencillas  y.  desavenencias  entre  estos  y  los  que  se  hablan 
quedado,  los  cuales  se  gloriaban  de  que  á  ellos  se  debía  el  recobro 
de  alguna  libertad  ^'estando  siempre  tan  inquietos  los  ánimos  y 
tan  ligeros  de  poner  en  armas ,  que  por  todas  partes  amenazaban 
nuevos  y  peligrosos  disturbios. 

Ed  este  estado  de  zozobra  permaneció  algunos  meses  Toledo , 
■ediando  frecuentes  tratos  entre  un  comisionado  del  prior  y  la 
nada  de  Padilla ,  que  demandaba  algunas  cosas  justas ,  pero  no 
estipuladas  en  los  conciertos  de  paz ,  que  al  fin  vinieron  confirma- 
Ais  por  el  emperador.  La  noche  antes  de  publicarse  esta  confir- 
■ncíoQ ,  con  k  cual  creían  «  que  el  pueblo  consentiría  el  yugo , » 
salió  por  la  dudad  un  tropel  de  gente,  gritando  «  Padilla  y  Comuni- 
dad,»  á  coyas  voces  se  conmovió  Toledo,  llegando  á  punto  de  pelear 
■noy  otro  partido.  Mas  recobrado  el  sosiego,  no  se  contentaron 
d  prior  y  el  arzobispo  de  Varí  con  pregonar  al  día  siguiente,  3  de 
febrero  de  1522 ,  lo  concedido  por  el  emperador ;  sino  qae ,  para 
hawcar  prelestos  de  oprimir  al  pueblo  y  de  castigar  á  los  malcon- 
taiios ,  dispusieron  sacar  á  ajusticiar  ¿un  infeliz ,  cogido  en  el 
tumulto :  con  lo  cual  se  volvió  ¿  alterar  la  ciudad ,  saliendo 
¿  libertar  por  fuerza  al  reo  en  el  acto  de  conducirle  al 
icio.  Prevenida  y  dispuesta  ventajosamente  la  gente  del  arzo- 
9  acometió  ¿  los  amotinados  al  desembocar  por  las  estrechas 
;  y  después  de  dispersarlos,  con  algún  derramamiento  de  san- 
,  cercó  por  todas  partes  la  casa  de  la  viuda  de  Padilla ,  donde  ella 
defendió  con  los  mas  esforzados  de  su  bando ,  hasta  entrada  la 
9  con  la  singular  ventura  de  lograr  salir  encubierta  y  refu- 
en  el  vecino  reino  de  Portugal. 
Cun  la  ida  de  esta  muger  heroica  acabó  la  guerra  de  las  Gomuni- 
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dadcs :  llevando  á  tal  cstremo  saenoonoloaque  hablan  trianiadoi 
nombre  del  rey ,  qae  quitaron  la  Tida  á  algnnoa  de  loa  perdona* 
doa ,  culpándoles  de  loa  recientes  alborotos ;  y  mandaron  derribir 
las  casas  de  Juan  de  Padilla,  aembrarlaa  de  sal,  y  lerantaraa 
padrón  de  infamia. 

¡Tanto  puede  el  odio  de  loa  esclaToa  contra  los  amantes  déla 
libertad: 


POESÍAS. 

I. 

fantasía  noctdbma. 

«  Para  mí  da  la  tierra  tantos  frutos ; 
Nada  elpesi  paceelbnilDy  el  ave  anida; 
Dos  mundos  ciñe  el  mar ;  luce  la  luna , 
Alumbra  el  sol ,  y  las  estrellas  brillan...  » 
Así  en  la  humilde  grama  reclinado , 
Vuelta  al  cielo  la  frente  enranecida , 
Soñaba  el  hombre,  y  de  natura  toda 
Señor,  arbitro  y  dueño  se  imagina. 
^  En  la  copa  de  un  álamo  cercano 
Un  águila  caudal  posaba  altiva; 
Tal  como  ardiendo  el  rayo  entre  sus  garras 
Al  pie  de  Jove  se  ostentara  un  día : 

«  ¿  Quién  como  yo?  (con  su  ademan  clamaba) 
Las  aves  por  su  reina  me  apellidan  x 
Si  me  place  abatirme  hasta  la  tierrai 
Cruzo  de  un  vuelo  la  región  vada ; 

Y  el  rumor  de  mis  alas  al  ganado 

Y  al  mísero  pastor  atemoriza  t 

Si  me  place ,  remónteme  hasta  el  cido; 
Clavo  en  el  sol  la  penetrante  vista ; 

Y  la  nube  que  aterra  al  débil  hombre 
Miro  bajo  mi  planta  suspendida.  » 

Al  pie  del  árbol  mismo  entre  la  yerba  9 
La  luciérnaga  apenas  relucía  ; 
Mas  no  menos  sus  títulos  de  f^oria 
Recordaba  á  la  par  desvanecida : 
u  Los  prados  me  dio  el  cielo  por  recreo , 
Las  flores  por  morada  y  por  delicia ; 
Para  mi  sola  el  céfiro  las  abre , 
Las  tíñe  el  sol,  y  el  alba  las  roda  : 
Me  apaciento  en  la  tierra  como  A  bruto; 
Las  alas  bato  como  el  ave  altiva; 
Doy  haz  al  hombre  qu^camina  A  ciegas; 
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T  alguna  estrella  mi  esplendor  envidia.  » 

EiDtre  tanto  los  astros  lentamente 
Por  d  cielo  su  curso  proseguían  ; 
La  tierra  reposaba  silenciosa ; 
El  mar  ei^  la  ribera  se  dormía.  •• 
Mas  con  im  soplo  el  yiento  meció  el  árbol , 
T  al  águila  ahuyentó  despavorida ; 
Desgajóse  una  rama ,  y  turbó  el  sueño 
Del  que  señor  del  orbe  se  creía ; 
Y  al  miserable  insecto  hundió  en  el  polvo 
Una  hojilla  del  árbol  desprendida. 


3» 


II. 

LA  ESPIGADERA. 


Za|[ala  donosa, 
linda  espigadera, 
Qoe  el  dorado  fruto 
Ueras  á  la  aldea , 
Poa  sobre  mis  hombros 
la  carga  ligera  i 
No  mas  afanada 
Mis  ojos  te  vean. 
Mira  que  envidiosa 
Teños  te  aconseja 
Mialogres  tus  anos 
£nnida6enai 
¿(^  placer  te  brindan 
Las  desnudas  eias  y 
ios  tostados  haces, 
Las  aristas  seeas? 
B  sol  con  sus  rayos 
Abrasa  la  tierra  y 
Sin  que  leve  sombra 
De  su  ardor  defienda  : 


Enjutas  del  rio 
Se  Ten  las  arenas^ 
Y  al  margen  se  apiñan 
Las  mustias  ovejas. 
Sin  flores  el  prado , 
Los  campos  sin  yerba , 
Los  árboles  secos » 
La  fuente  sedienta , 
Ni  cantan  las  ayes , 
Ni  céfiro  vuela  ¿ 
La  triste  cigarra 
Tan  solo  resuena.  •• 
¡  Ay  I  ven  ^  y  en  la  gruta , 
De  musgo  cubierta , 
En  pláticas  dulces 
Pasemos  la  siesta  i 
Que  amor  te  convida , 
Te  llama ,  te  espera , 
De  gente  curiosa 
Guardando  la  puerta. 


Nina  €Í«  Us  Iredes , 
Eres,  aegun  creo, 
De  la  mar  nacida 
f  hermaisa  de  Yenus  : 
U  nacer*  cortesrs 


III. 

La  barquera. 


Las  olas  les  dieron 
Color  á  tus  ojos , 
Mudanza  á  tu  pedio ; 
I^a  candida  espuiúa , 
Que  rizan  los  vientos  f 
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Dio  sal  á  tu  boca  j 
Blancura  á  tu  cuello ; 
Y  el  mar  en  la  orilla. 


Buscando  y  huyendo , 

De  tratar  amores 

Te  dio  el  mal  ejemplo. 


IV. 


LA  MANSIÓN  DE  JkMOR. 


Red  en  los  árboles  yeo ; 
Liga  en  la  yerba  sentí... 
O  me  engaña  mi  deseo , 
O  el  Amor  se  hospeda  aquf. 

¿Quién  ha  mecido  estas  flores? 
¿  Quién  ha  libado  su  miel? 
Es  un  enjambre  de  amores , 
Que  revuela  en  el  vergel. 

En  medio  va  mi  zagala , 

Y  á  porfía  la  enamoran  : 
Venus  misma  no  la  iguala , 

Y  ellos  cual  madre  la  adoran. 
Entonan  himnos  suaves, 

Y  al  mirarla  se  embelesan ; 

Y  les  responden  las  aves , 

Y  con  los  picos  se  besan. 
La  vid  al  álamo  enlaza , 

Y  hasta  su  copa  se  eleva ; 
Al  olmo  la  hiedra  abraza ; 

El  aura  semillas  lleva :         [flor ; 
No  hay  flor  que  no  ame  á  otra 
No  hay  ser  queel  amor  no  inflame; 
No  hay  ave  que  á  otra  no  llame 
Al  dulce  nido  de  amor. 


Al  amor  todo  convida  : 
Amor  da  al  hombre  consuelo ; 
Amor  al  mundo  da  vida ; 
Aman  la  tierra  y  el  cielo. 
¿  Quién  da  á  la  Aurora 
Luz  y  rocío , 
Galas  i  Flora , 
Mies  al  estío , 

Y  al  bosque  umbrío , 
Pompa  y  verdof? 
Solo  el  Amor. 

Y  por  los  huecos 
Vuelven  los  ecos : 
¡Amor!  ¡Amor! 

¿  Quién  el  sustento 
Conduce  al  nido  ? 
¿  Quién  puebla  el  viento 

Y  el  mar  tendido  ? 
¿  Al  firmamento 
Quién  da  esplendor? 
Solo  el  Amor. 

Y  Venus  bella 
Desde  su  estrella 
Repite  :  ¡Amor! 


RECUERDO  DE  LA  PATRIA. 


Vi  en  el  Támesis  umbrío 
Cien  y  cien  naves  cargadas 

De  riqueza ; 
Vi  su  inmenso  poderío , 
Sus  artes  tan  celebradas , 

Su  grandeza ; 
Mas  el  ánima  afligida 
Mil  suspiros  exhalaba 

Y  ayes  mil ; 


Y  ver  la  orilla  florida 
Del  manso  Dauro  anhelaba 

Y  del  Genil. 

Vi  de  la  soberbia  corte 
Las  damas  enganaladas , 

Muy  vistosas; 
Vi  las  bellezas  del  Norte 
De  blanca  nieve  formadas 

Y  de  rosas  :  — 
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Svojotdeafiil  del  cielo ; 
Deoropiuoparecia 

Sa  cabello; 
Itjo  trasparente  velo 
Tugente  el  seno  le  via , 

Hanobybello. 
¿Mu  qné  Talen  loa  brocados  j 
Lm  sedas  y  pedrería 

De  h  ciudad? 
¿Qoék»  rostros  sonrosados , 
LaUancora  y  gallardía , 

Ni  la  beldad? 
Coamostrarae  mi  zagala , 
JkUanoolino  Yestida, 

Fresca  y  pura, 
Condénala  inútil  gala , 
T  se  esconde  confundida 
•    La  hermosura. 
¿Do  baDar  en  dimas  helados 
Sos  negros  ojos  graciosos,, 

Que  son  fuego 


Ora  me  miren  airados, 
Ora  roben  cariñosos 

Mi  sosiego  ? 
¿Do  la  negra  cabellera 
Que  al  ébano  se  aventaja? 

¿Y  el  pie  leve 
Que  al  triscar  por  la  pradera 
Ni  las  tiernas  flores  aja , 

Ni  aun  las  mueve  ?. . . 
Doncellas  las  del  Genil , 
Vuestra  tez  escurecida 

No  trocara 
Por  los  rostros  de  marfil , 
Que  Albion  envanecida 

Me  mostrara. 
Padre  Dauro ,  manso  rio 
De  las  arenas  doradas , 

¡  Dígnate  oir 
Los  votos  del  pecho  mió , 
Y  en  tus  márgeoes  sagradas 

Logre  morir! 


VI. 

EPITAFIOS. 
BL  CEMENTOBIO  DE  MOMO. 

Yace  aquí  un  mal  matrimonio , 
Dos  cuñadas ,  suegra  y  yerno. . . 
No  falta  sino  el  demonio 
Para  estar  junto  el  infierno. 


¡  En  sepulcro  de  escribano 
Una  estatua  de  la  fé !... 
No  la  pusieron  en  vano , 
Que  afirma  lo  que  no  ve. 


Agua  destila  la  piedra , 
Agua  está  brotando  el  suelo... 
I  Yace  aquí  algún  aguador? 
No  señor :  un  tabernero. 
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Vn  delator  aqut  yace. .. 
Chito !  que  d  muerto  se  hace. 


Aquí  tttt  hablador  se  halla... 
T  por  Yatnrimera  calla. 


■A^mM- 


Aquí  yaee  una  THuda 
Que  murió  de  pena  aguda , 
Apenas  hubo  perdido 
A  stt  ^timo  marido. 


^ik 


Aquí  yace  un  oonesano , 
Qtté  se  quebró  la  cbtura 
Un  dia  de  beiamano. 


Aquí  yace  ser  Belén , 
Que  hixo  almíbares  muy  bien , 
Y  pasó  la  vida  entera 
Vistiendo  niños  de  cera. 


Acto  caarM  de  lá  tragedla  Utolada 

EDIPO. 


ESCENA  PAIMEIIA. 

EDIPO,  DOI  miÉt  MUS  SÜYAI. 

( Edipo  aiMireeerá  ▼esUdo  noblemente ,  pero  era  aeneilleí  y  ein  diadema :  ettará  apa}»! 
contra  ona  de  laa  columnas  del  pórtico  del  palacio » mientras  ios  libias  colaeaB  gair- 
naldas  y  flores  en  un  ara,  que  se  liallará  situada  en  el  mismo  pórtico.) 

Ed.         Así ,  hijas  mias  :  coronad  dé  flores 
El  ara  antigua  de  los  Lares  patriotí 
Gomo  postrer  ofrenda  y  saorifido 
Del  triste  Edipo ,  pronto  á  abandonarlos... 
Mediando  vuestra  candida  inocenda, 
'  El  Yoto  á  las  deidades  será  grato; 
Que  vuestro  infeliz  padre  el  ara  saAt& 
Mo  osa  tocar  con  6us  sangrientas  manod.  *- 
¡  Cuan  tremenda ,  gran  Jove ,  es  tü  justicia  ^ 
Guán  tremenda!...  To  humilde  y  resignado 
La  adoro ,  y  me  someto  á  sus  decretos 
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Sin  que  salga  una  queja  de  mis  labios ; 
Mas  dígnate  yolyer.  Dios  de  demencia, 
Los  OJOS  á  este  padre  desdichado ; 

Y  acogiendo  piadoso  su  plegaria^ 

Dale  ese  alivio  en  tan  mortal  quebranto  !••• 
No  te  pido  por  mi...  para  estas  hijas 
Del  alma  mia  tu  fator  demando ; 
Para  estas  hijas,  tiernas,  inocentes, 
Dignas ,  buen  iDios ^  de  tu  divino  amparo.*. 
Protege  su  horf andad;  por  el  sendero 
De  la  tinta  virtud  guia  sus  pasos ; 

Y  aparta  de  sus  sienes  las  dñdiohas 
Que  afligen  á  su  padre  desgraoiadoK*. 
Mas,  ¿qué  es eto»  lloráis?»..  bmeniaamAdA) 
Antigone,  mi  vida...  aquí » á mis bnioi 
Teñid;  no  os  aflijáis...  ved  que  hasta  el  alma 
Me  penetra,  hijas  mias,  vuestro  llanto!... 

(Siénufe  al  pie  ds  ana  oolaaaa,  abmado  oon  sat  UJai}  1  <|ttada  saspenta 

Mirad  que  vuestra  madre  debe  en  breve 
Volver ;  7  si  06  encuentra  en  ese  esudo, 
Vais  á  afligirla  mas...  No ,  prendas  mias , 
No  aumentos  su  dolor  y  su  quebranto ; 
¡  Qué  harto  infelis  es  yai...  Sed  su  oonsudoi 
Aliviadla  en  sus  penas » esfonaoi 
A  hacerle  UevAderas  las  desgradas 

Que  vusekio  infausto  padre  le  ha  causado  !«.• 
Si  me  amáis ,  hijas  uias ,  yo  no  exijo 
Mas  prueba  de  vosotras,  ni  os  encargo 
Nada  mas..«  ¿Ld  ofrecéis  ?•..  Lleve  i  lo  menos 
Esa  dulce  esperansa  al  separamos^ 
T  el  ddo  en  su  bondad  ma  dará  f uertas 
Para  sufrir  mi  triste  desamparo  I..  • 
Si,  hijas  mias»  mirad  i  vuestra  madre 

Cual  un  Dios  tutelar  t  á  sus  mandatxis 

Mostraos  riempre  dóciles ,  sumisas ; 

Pagad  tantos  desvdos  y  Cuidados 

Gtm  ternura  y  amoro»  Y  si  algún  dia 

La  veis  mas  afligida»  si  al  miraros #. 

La  memoria  infdi»  de  vuestro  padre 

La  cubre  de  amargura...  en  vuestros  breaos 

Estrechadla ,  y  decidle  »«  El  os  ainaba 
Mas  que  á  su  corason;  fué  desgraciado 
Aun  mas  que  criminal...  oompadecedle  i 
Que  al  fin  es  nuestro  padre... »  ¡  El  ddo  «ntO, 
Si  asi  lo  hacdt»  «apremie  y  os  bendiga, 
T  os  colme  de  ventora  largos  aioaI..é 
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ESCENA  n. 
EDIPO,  YOGASTA,  siw  uias. 

Toe.  {Al  ialir.)  Edipo... 

Ed.  Id  y  hijas  mias;  que  no  os  Tea 

Vuestra  madre  llorar... 

(Edipo  M  M|Mini  de  sos  hijas,  qoe  ToeWen  á  dirigifse  al  ara,  y  élie  aeeica 
áYocasta.) 

¿  Hablaste  al  pueblo? 
Voc»        Apenas  fué  preciso  ;  su  zozobra 

Y  dudosa  inquietud  duró  un  momento ; 

Y  al  saber  tu  intención ,  la  piedad  sola 
Halló  cabida  en  su  agitado  pecho : 
Tú  mismo  con  placer  y  con  ternura 
Hubieras  escuchado  sus  acentos, 
Que  con  ayes  y  lágrimas  mezdados , 
Nunca  fueron  tan  vivos  y  sinceros.  — 
En  medio  de  tu  pena  y  amai^;ura 
Debes  llevar,  Edipo ,  ese  consuelo : 
No  la  pérdida  sienten  de  un  rey  justo ; 
Lloran  á  un  padre ,  cariñoso  y  bueno ; 

Y  mirando  cual  propia  tu  desgracia, 
En  tu  favor  imploran  á  los  cidos... 
¿Te  enterneces,  Edipo?...  Si  los  vieras 
Preguntarme  por  tí ,  cercarme  inquietos , 
Ofrecerte  sus  bienes  y  sus  vidas, 
Pedirte  que  confíes  á  su  afecto 

A  tu  esposa  y  tus  hijas...  ¿  A  qué  ocultas 
£1  rostro ,  Edipo  mió?  Deja  al  menos 
Correr  tus  tristes  lágrimas ;  que  ellas 
Tu  angustia  aliviaran. 
Ed.  To  esperé  un  tiempo , 

En  brazos  de  mi  esposa  y  de  mis  hijas , 
Vivir  feliz  en  medio  de  mi  pueblo... 
Yo  no  tuve  otro  afán  ni  otra  dehcia 
Sino  buscar  su  bien ;  ni  ansié  mas  premio 
Que  verlos  en  mi  hora  postrimera 
Cerrar  mis  ojos  con  piedad  y  afecto... 

Y  hoy  ¡infeliz!  mi  dicha,  mi  esperanza. 
La  paz  del  alma  para  siempre  pierdo; 

Y  lejos  de  mi  patria  y  de  los  mios , 
Solo  en  el  mundo  con  horror  me  veo ! .. . 

Voc.        Cálmate ,  Edipo ,  cálmate. .  • 
Ed,  No;d^a, 

Déjame  desahogar  mi  sentimiento ; 
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Que  el  coraxon  y  el  alma  se  me  parten  y 

Y  no  puedo  ya  mas! 
Yw.  Pero  tú  mismo 

Te  haces  mas  infeliz :  triste  es  tu  suerte , 

Tristísima,  no  hay  duda;  y  yo  mal  puedo 

Ofrecerte  consuelos,  que  yo  propia 

Quisiera  para  mí...  Mas  aunque  adverso 

El  destino  cruel  hoy  te  condene 

A  tantos  sacrificios ,  no  por  eso 

Te  roba  todo  alivio  y  esperanza , 

Ni  te  reduce  á  tan  fatal  estremo. 

Aun  tienes  una  patria ,  á  la  que  un  dia 
•   Podras  hacer  feliz  bajo  tu  imperio ; 

Vas  á  habitar  la  tierra  en  que  naciste ; 

Vas  á  ver  con  ternura  el  propio  techo , 

En  que  pasaste  los  serenos  dias 

De  tu  infancia  feliz ;  donde  ahora  mesmo 

Viven  tus  padres  ,  tus  ancianos  padres , 

Que  no  tienen  mas  ansia ,  mas  anhelo 

Que  verte ,  y  bendecirte ,  y  en  tus  brazos 

Lanzar  tranquilos  el  postrer  aliento. 
Ei.        ¡Mis  padres!... 
JKoc.  Sí ,  tus  padres ;  aun  te  viven , 

Aun  te  los  guarda  por  tu  bien  el  cielo... 

¡  Y  hablas  de  soledad  y  desamparo ! 

No ,  Edipo  mió  :  un  hijo  humilde  y  tierno. 

Un  hijo  como  tú ,  si  tiene  padres , 

No  está  solo  en  el  mundo...  Vuelve  presto 

A  consolarlos  de  tan  larga  ausencia; 

Vuelve  á  sus  brazos ,  vuelve ;  y  en  su  seno 

Encontrarás  la  paz  que  ahora  imaginas 

Perdida  para  siempre. 
Ed.  Yo  no  tengo 

Siquiera  esa  esperanza.  • . 
VfK,  ¿No  la  tienes? 

Ed,         Nunca  mis  ojos  volverán  á  verlos ! 
Vae.        ¡A  tus  padres!...  Edipo,  ¿no  respondes?... 

¿Qué  arcano  encierra  tu  fatal  silencio , 

Que  así  me  hace  temblar?...  ¡Edipo  oculta 

A  su  mísera  esposa  sus  secretos ! 
Ei.  No ,  Yocasta. . . 

Yoe,  Pus  habla. 

Eá.  ¿  A  qué  pretendes 

Saber  aun  mas  desdichas? 
yoe.  Porque  debo 

Sentirlas  y  llorarlas  á  par  tuyo... 

¿  No  hicieras  tú  lo  mismo? 
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Ed.  Toteruepi 

Por  última  merced... 

JToCp  Y  yo  te  pido 

Por  mi  amory  por  tus  hijas,  que  á  lo  menos 
Me  saques  de  esta  duda,  y  no  me  dejes 
Entregada  á  tan  bárbaro  tormento. 

Ed,         Pues  lo  quieres,  Yocasta... 

Yac.  No;lo]^do 

Por  mi  amor..: 

Ed»  Pues  escúchame  3  y  al  tiempo 

De  despedirnos  por  la  yez  postrera.««. 
En  este  dia  misero  y  funesto 
Para  mí  mas  que  ú  dia  de  mi  muerte , 
No  Uevaré  también  el  desconsuelo 
De  haber  sido  capaz ,  en  esta  vida , 
De  ocultarte  ni  un  solo  pensamiento... 
Si  he  callado  hasta  ahora ,  si  yo  solo 
Ese  arcano  fatal  guardé  en  mi  pecho, 
Sin  mostrártelo  nunca ,  no  me  culpes ; 
Temí  afligirte ,  y  que  el  presagio  horrendo 
Que  ha  sido  mi  martirio  tantos  anos , 
Emponzoñase  de  tu  vida  el  resto.  — ^ 
Yo  vivia  feliz...  y  tan  dichoso , 
Que  en  el  mundo  no  habia  quien  contento 
Así  estuviese  con  su  propia  suerte, 
A  los  dioses  por  ella  bendiciendo.  •• 
Así  mis  años  plácidos  corrían , 
Guando  en  hora  fatal,  cuyo  recuerdo 
Hondamente  clavado  en  mi  memoria 
Llevaré  hasta  el  sepulcro ,  otro  mancebo , 
Perdida  en. un  banquete  la  templanza, 
Mi  enojo  provocó ;  y  al  reprenderlo , 
Se  atrevió  á  echarme  en  rostro  que  no  era 
Hijo  yo  de  Polibo ,  ni  heredero 
De  su  nombre  y  su  trono...  Hasta  sin  ira 
Le  escuché;  ¿lo  creerás?  Solo  desprecio 
Me  inspiró  aquel  mezquino ;  y  á  sus  voces 
Con  burla  y  risa  todos  respondieron. 
Mas  de  allí  á  breves  dias..,  (ni  yo  propio 
Te  lo  sabré  esplicar )  me  sentí  inquieto , 
MelancóUco ,  triste ,  caviloso , 
Privado  de  ventura  y  de  sosiego , 
Cual  si  en  el  ahna  misma  me  punzara 
Una  espina  cruel...  Luché  algún  tiempo 
Conmigo  mismo »  reclamé  el  auxilio 
De  mi  flaca  razón ;  busqué  en  el  seno 
Del  deleite  el  olvido. . .  Todo  en  vano : 


Mientras  mayores  eran  mis  esfuerzos 
Por  borrar  esa  idea  de  mi  mente » 
Mas  profundo  y- tenaz  era  su  sello. 
Cansado  de  sufrir ,  al  cabo  un  día 
Narré  á  mis  padres  .el  fatal  suceso  , 
Aunque  oculté  á  su  amor  la  triste  duda 
Que  era  mi  torcedor  y  mi  tormento  : 
Ellos  del  caso  estraño  sorprendidos 
Mostráronse  al  principio ;  pero  luego , 
Culpando  la  embriguez  del  ciego  joven , 
Olvidar  me  mandai-on  su  denuesto. 
Mas  quiso  mi  desdicha  que  de  entonces 
Me  pareció  notar  mayor  esmero 
En  llamarme  su  hijo  ,  mas  señales 
De  piedad  y  ternura;  y  ese  empeño , 
Manteniendo  la  llaga  abierta  y  viya  | 
Doblaba  mis  sospedias  y  recelos* 
Al  fin ,  ansioso  de  apurar  mi  origen , 

Y  á  tal  duda  mU  mdes  prefiriendo » 
Me  ausenté  de  Gorinto ,  pretestando 
Que  iba  á  Atoias  á  yer  al  gran  Teséo ; 

Y  sin  tomar  ni  tregua  ni  d^canso , 
Corrí  impaciente  hasta  llegar  i  Délfos. 
¡  Ojalá  antes  muriera!...  Por  tres  veces 
Consultado  el  oráculo  tremendo , 
Enmudeció  |  yo  dego  y  obstinado » 
Con  lágrimas  insté ,  doblé  mis  ruegos , 
Maldije  en  mi  delirio  la  tardanza , 
Invoqué  hasta  á  los  Dioses  del  Averno » 

Y  casi  coa  violencia  rasgar.quise 
Del  destino  fatal  el  denso  velo. 

Cedió  el  Numen  al  fin ,  cual  si  apiadado 

Satisfacer  quisiese  mi  deseo  $ 

Mas  resolvió ,  tremendo  en  su  venganza  | 

Castigar  de  un  mortal  el  loco  en^ño. 

En  la  callada  i^oche»  solo  estaba, 

Entregado  á  mis  tristes  pensamientos» 

Cuando  vagó  un  susurro  misterioso 

Por  las  lóbregas  bóvedas  del  templo. 

Sonó  la  voz  del  Dios,  y  á  mis  oidoa 

Llegaron  oon  horror  estos  acentos  i 

«  ¿Quieres  saber  tu  suerte?... »  Al  escucharlo 

La  sangre  se  me  heló;  sentí  el  cabello 

Erizarse  de  espanto;  y  junto  al  ara 

Atónito  quedé  sin  movimiento*  •• 

«  ¿Quieres  saber  tu  suerte?..*  De  U  padre 

La  sangre  verteráik.. » 
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Yoc.  \  Divinos  cielos ! 

Ed.  i  Qué !  ¿  te  asombras ,  Yocasijta?. . .  Tío  debía 

Haber  cedido  á  tu  imprudente  ruego : 
¿Loves?... 

Yoc.  ¡Ay! 

Ed.  l  Mas  qué  miro  ?  ¿  Qué  mudanza , 

Qué  turbación  es  esa  que  en  tí  advierto  ? 
Habla,  responde...  ¿Gallas? 

Yoc.  Sigue ,  Edipo : 

¿No  es  natural  mi  pena?... 

Ei.  Sí ;  mas  temo 

Que  alguna  causa  oculta.. • 

Yoc.  No;  prosigue... 

No  me  hagas  penar  mas. 

Ed.         ( Después  de  una  breve  pausa. )  A  tan  siniestro 
Orácido ,  las  fuerzas  me  faltaron , 
T'ante  el  ara  caí ;  pero  del  centro 
De  la  tierra  salir  me  parecia 
La  misma  voz ,  continuo  repitiendo : 
«  ¿  Quieres  saber  tu  suerte  ?. ..  De  tu  padre 
La  sangre  verterás ,  y  el  casto  lecho 
Mancharás  de  tu  madre... »  Apenas  pude 
Escuchar  hasta  el  fin :  falto  de  aliento , 
Privado  de  razón  y  de  sentido , 
Permanecí  postrado  largo  trecho ; 

Y  al  despuntar  el  alba ,  allí  me  hallaron 
Cual  un  cadáver  insensible  y  yerto.  — 
La  vida  al  cabo  recobré...  Azorado , 
Del  templo ,  del  Oráculo ,  y  de  Délfos 
Huí  con  ansia  mortal ;  recorrí  en  breve 
Cien  regiones  y  cien ,  buscando  lejos 
£1  término  |l  mis  penas ;  mas  la  imagen 
Del  parricidio  y  del  nefando  incesto 
Gomo  mi  propia  sombra  me  seguia , 

Al  campo,  á  la  ciudad ,  despierto ,  en  sueños; 
Cual  si  la  férrea  mano  del  destino 
Agobiarme  quisiera  con  su  peso. 
Hasta  que  al  fin ,  para  calmar  mi  angustia 

Y  burlar  el  rigor  del  hado  adverso , 
A  la  casa  paterna  y  á  mis  padres 
Renuncié  para  siempre ;  y  corrí  ciego 
En  busca  de  la  muerte ,  donde  quiera 
Que  divisaba  el  mas  lejano  riesgo... 
Entonces  fué  cuando  al  mirar  las  gentes 
Huir  espantadas  del  nativo  suelo , 

La  fama  de  la  Esfinge  y  sus  estragos 
Encaminó  mis  pasos  á  este  reino ; 
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Y  á  penas  á  snslímites  tocaba... 
Tú  sabes  mi  desdicha. 

Yoe.  ¿  ¥  solo  el  miedo 

De  ver  cumplirse  el  yaticinio  infando 

Te  aleja  hoy  dia  del  paterno  techo  ? 
£j.        ¿  T  qué  causa  mayor 7...  Mil  y  mil  veces 

He  intentado  vencer  este  secreto 

Temor ,  como  infundado ,  como  vano , 

Como  indigno  de  mí...  mas  te  confieso 

Mi  flaqueza ,  Yocasta ;  lucho ,  insisto , 

Casi  ya  de  triunfar  me  lisongeo ; 

Y  al  punto  mismo ,  sin  saber  la  causa , 
Me  acomete  un  faital  presentimiento. 
La  imagen  veo  del  horrendo  crimen , 

Y  huyo  confuso ,  de  terror  cubierto. 
Toe.       Pues  oye,  Edipo :  y  ya  que  á  ruego  mió 

Me  has  mostrado  hasta  el  fondo  de  tu  pecho  ^ 

No  he  de  ser  tan  cruel  que  me  rehuse 

A  un  triste  sacrificio ,  cuando  veo 

Que  tad  vez  del  dependerá  tu  suerte 

¥  la  paz  de  tu  vida. 
Ei.  No  comprendo , 

Yocasta ,  tus  palabras  misteriosas : 

¿Qué  pretendes  decirme  ? 
Yqc,  Solo  temo 

Presentarme  á  tus  ojos  menos  digna 

De  tu  estima  y  amor ;  y  este  recelo, 

Si  alguna  vez  mis  labios  abrir  quise, 

Volvió  á  cerrarlos  con  perpetuo  sello... 
Ei.         Sigue ,  Yocasta ,  sigue... 
Yoc.  Era  tu  esposa, 

Y  he  tenido  á  tus  hijos  en  mi  seno... 

Tu  propio  corazón ,  cuando  me  escuches , 

La  causa  te  dirá  de  mi  silencio.--- 

Tú,  Edipo,  me  creias  virtuosa, 

T  dichosa  tal  vez ,  al  mismo  tiempo 

Que  mi  propia  conciencia  noche  y  dia 

Me  condenaba  como  juez  severo ; 

T  tiís  mismos  elogios  y  caricias 

Doblaban  mi  vergüenza  y  mis  tormentos.... 

Recuérdalo :  mil  veces  me  notaste 

Mi  profunda  aflicción,  queriendo  inquieto 

loL  causa  averiguar ;  y  yo  otras  tantas, 

Buiscando  mil  escusas  y  pretestos , 

Te  eqpliqué  mi  pesar ,  calmé  tus  dudas , 

Mostré  tal  vez  el  rostro  mas  sereno , 

Abondando  con  aCan  dentro  del  alma 
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Mi  continuo  y  roedor  remordimi^to. 

Ed.         ¿Has  cuál  es  tu  delito ,  dea^nraoi^da?,,* 

Yoc.        En  breve  lo  wbm  I  deja  á  lo  menos 

Que  lástima  te  inspire  vn  ¥M  imUx\\^ 
Tu  triste  esposa. «« I>ám<i  este  cxm«udp 
Por  último  ^  lavidaí  que  liarto  ea  hseí^ 
Horror  te  inspiraré. 

Ed.  If  Q  i  tal  eitremo 

Te  ciegu^  ia  doior.f* 

roe.  i  SW)cs  nú  csrímen  ?• ., 

No  lo  sabes  9  Edipo  ;  pues  qu^  yep 
Que  aun  me  miras  con  lástinutMf  Not  £dipO| 
No  la  tengas  de  mi,  no  la  i^erezcQ ; 
Yo  no  la  tuye  d^  mi  propio  b^o. 
Que  abrigué  en  mía  entraoasL.. 

Ed.  lCallaI...Tiei»blo 

De  saber  mas.  «• 
Xac.  El  inocente  mió 

Al  sepulcro  pasó  desde  mi  seno » 

Y  yo  en  su  muerte  consentí  y  su  padre.,. 
Ed.  Déjame  respirar.  —  Ya  no  me  tepgQ 

Yo  por  tan  infeliz, m  Sij^  del  alma, 

¡Lo  fué  aun  mas  otro  padre! 

(  Saspension  de  nnof  IniUnte». ) 

¿YLayomesmo 

Consentir  pudo  ?.. . 
yoc,  Y  su  esperanza  era 

Aquel  niño  inocente  9  y  el  objeto 

De  sus  ardientes  votos ,  y  la  prepda 

De  nuestra  mutua  unión.  •• 
Ed.  i  A^  ^^  funesto 

Motivo  filé  bastante ?..• 
yoc.  Oydo ,  Edipo : 

Y  sírvante  mis  males  de  escarmiento , 

Para  aprender  la  fe  que  deba  darse 

A  engañosos  oráculos.  —Inquietos 

Sin  tener  sucoesion  un  año  y  otro , 

Nuestra  dicha  y  placer  no  eran  completos ; 

Que  en  medio  de  la  pompa  y  la  grandeza 

Nos  afligia  el  solitario  aspecto 

De  nuestro  hogar ,  y  desabrida  el  ahna 

-  Las  caricias  de  un  hijo  echaba  menos. 

Con  suplicas,  con  votos,  con  ofrendas, 

Importunamos  sin  cesar  al  délo , 

Hasta  que  al  fin  nos  pareció  propicio 

Que  iba  ya  á  coronar  nuestros  deseos,.. 

Aun  no  era  iqadre;  y  la  esperanza  sola 


Mi  existencia  doblaba  y  mi  conUaito, 

Y  un  placer  me  inspiraba  ,  una  ternura» 
Que  solo  siente  el  corazón  materno. 
Por  8u  parte  mi  esposo  los  instantes 
Contaba  con  afán...  pero  el  esceso 
De  ese  afán  nos  perdió :  quiso  impaciente 
Consultar  un  orácido ,  que  el  pud)lo 
Desde  remotos  siglos  reputaba 
Guarda  de  los  arcanos  de  este  reino; 
Le  consultó ;  y  el  Dios*.,  ó  sus  ministros 
Estas  solas  palabras  respondieron : 
«  El  hijo ,  cuya  vida  aúnelas  tanto » 
La  muerte  te  dará» « — De  terror  lleno 
Oyó  mi  esposo  el  formidable  anuncio : 
Quiso  ocultarme  su  dolor  inmenso  ( 
Pero  tan  grave  era ,  que  no  pudo 
Con  él  su  corazón...  De  aquel  momento 
Peneguidos  cual  tú  de  un  temor  vano 

Y  acosados  de  míseros  agüeros , 
Ni  una  hora  de  paz  y  de  ventura 
Pudimos  disfrutar ;  el  mismo  objeto 
De  tantas  esperanzas  convirtióse 
En  objeto  de  honor  9  y  hasta  en  mi  seno 
Palpitar  le  sentía  con  espanto , 
Cujd  un  monstruo  maldito  por  los  cielos. 
En  tan  horrenda  situación  nos  haUa 
El  fatal  plazo :  se  aproxima  el  riesgo ; 
Bedóblase  el  temmr ;  un  IKoo  contrario 
De  libertamos  nos  inspira  el  medio } 

Y  en  aquel  trance  de  terror  y  asombro , 
El  atroz  sacrificio  resolvemos. .. 
Un  amigo  de  Layo  al  hijo  mió 
Arrancó  de  mis  brazos ;  y  en  secreto 
Conduciéndole  á  un  monta  despulido , 
A  su  suerte  cruel  le  dejó  espuesto... 
¡Ip  feliz! 

yoe.  Mas  apenas  con  su  muerte 

Cesaron  los  temores ,  renacieron 
Con  mas  fuerza  y  vigor  en  nuestras  almas 
Los  antiguos  y  tíemos  sentimientos  f 
No  dulces  y  apacibles  como  antes , 
Sino  meEcIados  con  letal  veneno... 
Presente  á  nuestros  ojos  noche  y  dia, 
Sin  oesar  escuchando  sus  lamentos  y 
Cuanto  tocaban  nuestras  propias  manos 
fios  presentaba  de  sa  sangre  el  selloi 
Y  la  vbtadeuiawnOydoir  MiUorQf 
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Nos  hada  tembhr.  Al  fin  el  tiempo 

Lo  agudo  del  dolor  fué  mitigando ; 

Mas  nos  dejó  una  angustia,  un  desconsuelo 

Dentro  del  corazón ,  aun  mas  penosos 

Que  el  dolor  mismo ;  y  con  fatal  anhelo 

El  término  miramos  de  la  vida 

Como  el  único  fin  de  los  tormentos.  — 

Ese  es  el  fruto ,  ese ,  reserrado 

A  quien  fia  de  oráculos  inciertos , 

Que  con  soñados  riesgos  amagando, 

Nos  sepultan  en  males  verdaderos. 
Ed,         Atónito  he  escuchado  tus  desgracias. .  • 
Yoc,        ¿Y  querrás  por  ventura  seguir  ciego 

La  misma  senda  ?•••  Edipo ,  abre  los  ojos ; 

En  mis  propias  desgracias  toma  ejemplo ; 

T  deja  esos  oráculos  falaces 

Que  asombren  solo  al  ignorante  pueblo. 
Ed.         No ,  Yocasta  :  quizá  los  mismos  dioses 

Del  formidable  amago  se  valieron 

Para  salvarme  del  abismo ;  suya 

Fué  la  voz  que  escuché ;  y  antes  prefiero 

Ser  el  mas  infeliz  de  los  mortales 

Que  esponerme  á  peUgro  tan  horrendo. 

ESCENA  m. 

EDIPO,  YOCASTA,  ws  Huís,  Htpa&co. 

Hfp*       Edipo ,  un  mensagero  de  Corinto 

Acalm  de  llegar... 
£d.  Corre ,  ve  luego, 

Y  condúcele  aquí... 

EDIPO,  YOCASTA,  lus  Hdas. 

Ed.  l  Qué  nuevas  penas 

Me  anuncia  el  corazón!... 
yoe,  i  Porqué  tan  presto 

Te  dejas  abatir?...  Tras  las  desgracias 

Suelen  venir  á  veces  los  consuelos. . . 
Ed.  l  No  para  Edipo ,  no !  Siempre  mis  males 

De  otros  mas  graves  precursores  fueron. 

ESCENA  y. 

EDIPO,  YOCASTA,  svs  Hua«,  Hif4Kco,  vb  Mbiisaguo  db  Gouíio- 

Jlíefis.      Salud,  buen  rey:  y  venturoso  seas 
Al  lado  de  tu  esposa ,  para  ejemplo 
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Y  dicha  de  tus  hijos... 


Ei. 

Noble  anciano, 

¿Qué  nuevas  traes? 

Jfow. 

De  Gorínto  vengo.  •• 

Ei. 

¿Traes  nuevas  de  mi  padre? 

Jfmt. 

ElbuenPolibo... 

Ei. 

Sgue,  acaba,  no  tardes... 

Mau. 

Ya  por  i»eniio 

De  su  virtud... 

Ei. 

Acaba. 

Mtn» 

Está  gozando 

En  los  Eliseos  de  descanso  eterno. 

Ei. 

¿Hay  mas  desgracias  hoy...  hay  mas  desdichas, 

Que  caigan  sobre  mi?... 

r»e. 

Bfitobra  aliento, 

• 

Edipo,  y  á  los  golpes  de  la  suerte 

Tu  fortaleza  opon. 

Ei. 

¡  Ni  aun  el  consuelo 

De  abrazar  á  su  hijo  desdichado, 

De  verle  al  espirar!...  Díme ,  buen  viejo , 

¿Se  acordaba  de  mí?  ¿No  repetía 

El  nombre  de  su  Edipo? 

JIcM* 

Fué  el  postrero 

Que  en  sus  labios  se  oyó ;  y  al  pronunciarle , 

Me  estrechaba  la  mano  con  afecto... 

Ei. 

¡Ingrato  hijo ,  y  tú  le  abandonaste 

Y  le  hiciste  infdiz!... 

Toe. 

¿A  qué  ese  empeño 

De  atormentarte  mas  ? 

0 

Eá. 

Elmecreia, 

A  la  hora  de  su  muerte ,  justo,  bueno , 

INgno  hijo  suyo... 

Mau. 

Le  escuché  mil  veces 

Geld>rar  tu  virtud ,  y  por  modelo 

Proponerte  á  sus  pueblos... 

Ed. 

Calla,  calla; 

Que  el  alma  me  traspasas  con  tu  acento. 

Tt. 

Betiraos ,  amigos.. .  con  su  esposa 

Dejadle  suspirar  unos  momentos 

Siquieía  en  libertad. 

ESCENA  VI. 

EDIPO,  YOCASTA,  ws  Hu4s. 

Edipo  mió , 
Si  algún  influjo  en  tí  logran  mb  ruegos ; 
Si  te  importa  mi  vida ;  y  si  po  quieres 
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Aumentar  la  amargura  y  desconsuelo 
De  esas  prendas  del  alma  ,  haz  lo  posible 
Por  templar  tu  aflicción... 

Ed.  Hoy  mismo  pierdo 

A  mi  esposa,  á  mis  hijasi  á  mi  padre , 
Cuanto  en  el  mundo  amé ! 

Yoc.  No  y  Edipo  t  el  cielo 

Te  consenra  á  tus  hijas  y  á  tu  esposa , 
Que  no  tendrán  un  hora  ni  un  momento 
Que  no  piensen  en  t{. . .  \  Con  qué  ternura, 
Cuando  se  calme  tu  dolor  acerbo , 
De  ellas  te  acordarás!  Al  levantarte , 
Al  entregarte  al  apacible  sueño , 
Al  sentarte  á  la  mesa .  ahora ,  ahora  mitmo 
Nombrándome  estarán ;  ahora  pidiendo 
Estarán  á  los  Dioses  por  la  dicha 
De  su  esposo  y  su  padre! 

Ed.  Tus  acentos, 

Yocasta  mia ,  un  bálsamo  derraman 
En  mi  llagado  corazón... !  Aun  tengo 
Quien  se  duela  de  mí ;  quien  se  apiade 
Del  infeliz  estado  en  que  me  encuentro!... 

Yoc.        No  te  reprimas ;  llora,  desahoga 
Tu  aflicción  en  mis  brazos. . . 

(Qoedan  abraudot  unos  instontet.) 

Ed.  Ta ,  ya  puedo 

Respirar...  ¿ No  lo  yes  ?  Hasta  este  Uanlo 
De  mi  grare  dolor  alitia  el  peso. 

Voc.        Procura  ahora  calmar  la  viva  lucha 
De  tu  imaginación  t  ya  por  lo  menos 
Sabes  tu  suerte,  mfsera,  infelice, 
Pero  cierta;  y  al  cabo  es  un  consuelo 
Ver  el  límite  y  fin  de  las  desgracias , 
No  temerlas  mayores...  ¿Qué  se  hideron, 
Edipo ,  esos  oráculos  mentidos 
Que  tanto  te  aterraban  ?...  Hoy  por  ellos 
A  tu  patria ,  á  ttis  padres  rentinciabaa ; 
Te  condenabas  á  fatal  destierro; 
Y  en  medio  de  tus  penas ,  solo  yias 
La  amenaza  de  males  mas  horrendos* 
^    Ya  no ,  Edipo ,  ya  no  :  tu  hogar ,  tu  patria , 
Los^  votos  y  esperanzas  de  tus  pueblos , 
Los  brazos  de  una  madre  oariñosa 
Esperándote  están. . .  ¡  Con  qué  contento 
La  volverás  á  ver ,  á  consolarla , 
A  consagrar  tu  vida  y  tus  desvelos 
Solo  á  hacerla  feliz  f 
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tis  Sí,  esposa  mia: 

En  medio  de  la  angustia  que  padezco , 

Esa  sola  esperanza  me  sostíene , 

Esa  sola  y  no  nlai^  * .  fii  \MAé  cle^ 

Sacrificar  la  dicha  de  mis  padres 

A  un  temor  yanp  \  A  pague  su  afecto 

Con  fuga  y  abandono ;  si  no  pude 

Consolar  en  sus  últimos  momentos 

A  mi  buéü  padte ,  ^  a  ^üs  pies  postrado 

Bemátidarlé  perdón...  al  cabo  un  medio 

Me  quedá  dé  espiar  ihi  grave  culpa , 

A  fuerza  de  cariño  y  de  respeto , 

De  liO  apartarihe  un  hora ,  ün  solo  instante 

De  mi  madre  infeliz ! 
foe.  Pues  ya  has  resuelto 

Seguir  la  senda  que  el  deber,  mis  votos , 

Tu  corazón  te  dictan ,  ¿  <Jué  provecho 

Sacarás  de  afligirte?...  Ven,  Edipo, 

Ven  \  que  ya  por  instantes  crecer  veo 

Las  sombras  de  la  noche ;  y  tras  la  lucha , 

Ttt  fa^gado  espíritu  y  tu  cuerpo 

Descanso  han  menester  :  mañana  puedes... 
Ei.        Esposa  Inia ,  solo  te  encomiendo 

Una  cosa ,  no  mas. . . 
Yoe,  i  Qué  quieres  ?  l)ílo. 

Ed.        ( Cútré  enternecido  hacia  sus  hijas ,  y  las  abraza. ) 

Mira  que  el  alma ,  el  corazón  te  dejo , 

Mas  que  mil  vidas. . . 
Toe,  i  Ves  que  las  afliges  ? 

Af.         Mis  hijas. . .  mis  amores. . .  hoy  os  veo 

Por  la  postrera  vez ! . . . 
Toe.  Cálmate ,  Edipo... 

Ei.         TttéStrás  tiernas  caricias ,  vuestros  besos 

Ya  se  acabaron  para  mí  en  el  mundo !... 
Toe,        Por  piedad,  caro  Edipo.^. 
JB/.  "ía  no  espero 

Apoyo  en  mi  vejez...  tener  «¡quiera 

A  quien  mirar  en  mi  postrer  momento ! 

(Edípoy  Vocasta  J  sui  dos  hijas  quedan  abrazados  y  formando  un  grupo,  en  el 

pórtico  del  palacio. ) 
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(ik)Ña  tigehta); 

Doña  Vicenta  Maturana  y  Vázquez,  hija  del  mariscal  de  campo 
don  Vicente  Maturana  y  Altemir,  caballero  del  orden  de  Gala- 
traya ,  director  general  de  artillería ,  y  de  dona  Manuela  Vázquez , 
naturales  de  Madrid,  nació  en  Cádiz  el  6  de  julio  de  1793.  A  la 
edad  de  cuatro  años  pasó  á  Madrid ,  donde  fué  educada  según  lo 
permitían  las  circunstancias  de  aquella  época ,  y  por  cosa  estraor- 
dinaria  aprendió  el  francés  y  el  dibujo.  No  tenia  aun  nueve  años 
cuando  ya  hada  versos ,  pero  sin  estudio ,  y  solo  como  por  disposi- 
ción natural ,  y  esta  misma  que  pudo  haberse  desarrollado  entonces, 
fué  f:ontrarrestada  por  ese  fatal  prurito ,  de  que  aun  queda  algo 
en  España,  de  ridiculizar  á  las  mugeres  que  por  su  talento  é  instruc- 
ción salen  de  la  esfera  común ,  en  general  sobradamente  ignwante. 
En  Sevilla,  adonde  pasó  con  sus  padres  en  1807,  prosiguió  h 
Térpsicorii  del  Betis  (que  este  nombre  le  daban  sus  apasionados  i 
causa  de  su  ligereza  y  singular  gracia  en  el  baile)  cultivando  en  se- 
creto sus  feUces  disposiciones  para  la  poesía,  pudiendo  decirae,  que 
á  si  sola ,  á  su  aplicación  y  á  sus  bien  elegidas  lecturas ,  ha  debido 
nuestra  apreciable  poetisa  las  buenas  calidades  que  los  inteUgenties 
reconocen  en  sus  escritos. 

Habiendo  perdido  á  su  padre  en  la  guerra  de  la  indepeadearia , 
emigró  á  Portugal  con  su  madre,  queá  los  seis  meses  pagótunbieD 
á  la  naturaleza  el  fatal  tributo ,  de  manera  que  quedó  en.  una  tíema 
edad ,  huérfana  y  emigrad  en  un  pais  estraño,  sin  mas  apoyo  que  A 
de  una  tia  sexagenaria  que  la  acompañó  después  á  Cádiz ,  donde  ob- 
tuvo en  1811  una  pensión  vitalicia  por  los  méritos  de  su  padre,  á  mas 
de  la  de  su  empleo.  En  1816  entró  de  camarista  de  S.  M.  la  rdna, 
cuyo  destino  desempeñó  hasta  1820  en  que  se  casó  con  el  coronddoB 
Joaquin  María  Gutiérrez  Pérez  Calvez ,  oficial  de  la  secretaría  de  la 
guerra ,  muerto  en  Perigueux  el  \^  de  octubre  de  1838.  En  1825 
publicó  sin  su  nombre  una  novela  titulada  Teodoro  ó  el  Huérfamo 
agradecido ;  en  1829  una  pequeña  colección  de  poesías ,  que  solo  dio 
á  la  prensa  para  desvanecer  una  intriga  cortesana  que  se  le  tendió 
con  el  objeto  de  privarla  del  particular  favor  de  la  reina  doña  Ma- 
ría Josefa  Amalia,  suponiéndola  autora  de  los  Tersos  que  hacáa  la 
reina ,  lo  que  era  falso ,  pues  S.  M.  los  componia  fácilmente ,  limi- 
tándose á  consultarlos  con  la  señora  Maturana. 

En  el  mismo  año  publicó  una  novelita  titulada  Sofia  y  Enrique ; 
y  en  1838 ,  el  poema  en  prosa  titulado  el  Himno  á  la  luna.  Ha  pu- 
blicado ademas  algunos  otros  pequeños  foUetos  en  prosa  y  veno  de 
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míe  DO  haremos  particular  mención  por  considerarlos  su  misma 
amora  como  distracciones  ó  meros  desahijes  de  las  amarguras  que 
k  han  prodigado  las  desgracias  de  la  patria ,  hasta  el  punto  de 
tnerla  i  su  triste  posidon  actual^  en  un  pais  estranjero  7  rodeada  de 

ana  numerosa  familia. 


Fragmentos  del 

mMNO  A  LA  LUNA. 

I. 

Poro,  ¿porqué  un  velo  sombrío  rodea  mi  lira?  Luna  rcful- 

goite ,  antorcha  de  la  noche ,  envíame  uno  de  tus  rayos  plateados, 
liresenta  ¿  mí  mente  imágenes  gratas  y  consoladoras :  conduce  mis 
pttos  hacia  la  cabana  desconocida ,  desde  cuyo  pajizo  techo  parece 
Uamarme  el  grito  monótono  del  ave  de  Minerva.  Junto  á  su  puerta 
escucho  murmurar  el  manso  arroyuelo  que  corre  diocando  con- 
In  las  blancas  guijas  que  se  oponen  ¿  su  curso ,  y  á  cuyo  través 
se  desliza  regando  la  fresca  yerba  que  crece  á  sus  orillas ;  su  curso 
es  tan  pacifico  é  inalterable  como  el  de  la  vida  del  anciano  que  la 
habita ,  y  que  descubro  sentado  á  su  rustica  puerta  :  sus  blancos 
cabeDos  se  agitan  con  el  soplo  juguetón  de  los  céfiros  noctur- 
■08,  y  tu  respkndor ,  |6  Febea !  hace  brillar  su  cabeza  calva,  que 
se  ÍDdina  sobre  el  pecho,  agoviada  con  el  peso  de  los  años.  ¡An- 
dano  respetable  I  tú  no  eres  un  sabio  consumido  entre  los  graves 
estudios ;  tú  no  eres  un  guerrero  cubierto  de  sangrientos  laureles, 
pero  un  hombre  benéfico  y  virtuoso.  Tu  pobre  morada  fué«em- 
prc  d  asilo  del  triste  y  del  necesitado  con  el  que  partiste  gozoso 
tu  escasa  fortuna ;  tú  no  viste  una  lágrima  sin  enjugarla,  ni  supiste 
on  dolor  sin  esforzarte  á  mitigarle.  La  rectitud  de  tu  juicio ,  ta 
inoorniptiblc  firmeza  de  tu  alma ,  te  han  hecho  sin  pretenderlo  el 
juez  de  tu  aldea  y  el  arbitro  de  todas  las  querellas  :  la  esposa  des- 
couolada  por  la  pasagera  inconstancia  de  un  esposo  adorado , 
aprendió  de  ti  la  dulce  tolerancia ,  las  atenciones  cariñosas ,  el 
pñdOD  generoso ,  que  volvió  á  sus  brazos  un  esposo  arrepentido : 
los  tiernos  amantes  á  quienes  el  ínteres ,  ó  un  necio  capricho  de 
8»  familias  iba  á  separar  y  á  hacer  desgraciados  para  siempre ,  te 
deben  m  dicha,  y  las  palabras  persuasivas ,  las  enérgicas  refie- 
noaes ,  que  ablandaron  unos  padres  ostinados ,  ó  reconciharon  dos 
familias  divididas  :  en  fin,  el  anciano  afligido,  la  matrona  desolada 
por  la  pérdida  de  un  hijo  que  era  su  apoyo  y  su  esperanza,  han 
debido  á  tu  sencilla  y  persuasiva  elocuencia  el  ver  correr  sus  lagn- 
nas  con  menos  amargura.  Ochenta  veces  has  visto,  ¡ó  Luna!  suc- 
cedme  las  rosas  de  la  primavera,  las  espigas  y  frutos  dd  eslío  y 
4MoAo  y  los  ateridos  hielos  del  invierno ,  desde  que  este  anaano 
fcqieadile  camina  sobre  la  tierra ,  sembrando  consuelos  y  beneh- 
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dos ,  y  oftredéiMlo  el  modelo  de  todas  las  vif ludeB.  Sn  tlda  deseo* 
nocida  pata  oomo  la  cortiente  de  los  rios  colocados  eti  tma  Ma 
desierta ,  qae  sedo  derraman  la  abundáticia  para  bien  de  las  ates 
qae  viven  en  sus  márgenes  ignoradas  y  fecundas.  Tn  nombre,  an- 
ciano respetable ,  no  pasará  á  las  generaciones  f atoras ,  el  mármol 
no  presentará  tu  imagen ;  pero  el  Ser  supremo  te  dirige  desde  el 
firmamento  una  mirada  benévola,  su  reflejo  divino  esparce  sobre 
tu  modesto  albergue  la  claridad  de  los  cielos ,  el  aura  de  paz  y  de 
contento  le  rodean ;  y  tü  con  las  tres  generaciones  que  te  dd)en  bt 
existencia,  y  qne  son  la  gloria  y  la  delicia  de  tu  ancianidad,  eres 
feliz  en  medio  de  la  doméstica  dicha  y  de  la  modesta  virtud. 

Pero  ¿qué  sonido  hiere  mi  oido  atento,  y  viene  á  interrumpir 
mis  reflexiones  ?  La  flauta  de  un  sagal  se  escacha  al  pie  de  la  co- 
lina ,  repetida  á  lo  lejos  débilmente  por  un  eco.  Sentada  al  pie  de 
esta  encina ,  en  cuyo  tronco  se  apoya  mi  cabeza ,  me  detendré  I 
escucharla ,  y  mis  ojos  adormecidos  con  grata  molicie  ^  creerán 
descubrir  á  Pan  tocando  su  caramillo ,  y  á  las  ninfas  del  bosque 
acudir  á  formar  graciosas  danzas*  Ya  creo  descubrirlas  al  pie  de 
una  roca  cubierta  de  musgo,  y  de  la  que  se  precipita  nna  fuente 
bulliciosa  formando  blancas  espumas,  atentas  á  los  suaves  acentos 
que  forma  eidios  campestre,  enlazar  sus  manos  torneadas  y  con 
pie  mas  ligero  que  el  aura ,  recorrer  con  acordes  y  cadenciosos 
movimientos  la  pradera,  cuya  menuda  yerba  apenas  huellan,  hasta 
que  una  tropa  de  faunos  acudiendo  presurosos  y  mezclándose  á  la 
danza  que  desordenan ,  une  sus  descompasados  saltos ,  sos  movi- 
mientos grotescos  ^  y  sus  risas  estrepitosas  á  los  movimíestos  gnn 
ciosos,  á  las  ligeras  vueltas ,  y  á  las  malignas  sonrisas  de  sos  bdlaa 
compañeras.  También  un  sátiro  con  pie  velloso  se  asoma  á  la  en- 
trada de  so  rústica  gruta ,  y  estendiendo  los  brazos  peresosos  ^ 
quiere  asir  á  la  ninfa  mas  cercana ,  que  deslizándose  con  presto 
movimiento ,  le  evita  y  huye  á  mezclarse  con  sus  graciosas  comp»- 
Hazas,  mientras  el  sátiro  burlado  jura  la  venganza,  cuando  li 
nioAi  descuidada  se  abandone  al  sueAo  en  la  floresta. 

También  á  ti,  ¡6  Dianat  creo  verte  tocando  con  un  famo  de 
adormideras  bis  sienes  del  amable  Endimion ,  cuyos  ojos ,  cansados 
de  fijarse  en  tu  disco,  se  cierran  bajo  la  influencia  de  Morfeo,  {nra 
recibir  tus  misteriosas  caricias.  Semejante ,  ¡  bella  Mosa  {  ¿  la  ves- 
tal herida  por  el  dios  de  Citeres,  que,  abandonando  el  foego  sagrado, 
va  á  comprar  á  precio  de  la  vida  una  caricia,  t¿  te  cubres  de  nn 
▼eh>  de  oelages,  y  dejando  el  argentado  carro  qoe  tos  darvos  fleles 
oondocen  pw  si  solos  en  el  estrellado  firmamento,  bajas  á  la  advi 
aombria  donde  reposa  él  amable  objeto  de  ta  ternura ,  que  gota  en 
medio  de  las  ilosiones  del  soeflo  los  halagos  de  una  deidad. 

¡  O  Luna!  mi  lira  se  detiene  :  yo  la  consagré  desde  mi  infancia 
sohre  el  altar  de  la  modestia,  jamas  sos  ecos  voiaptiiosos  harte 
Ivotar  sobre  un  rostro  inocente  las  rosas  del  podor ;  9Ú^  no  tonas 
qne  revele  á  los  mortales  los  amorosos  secretos  qoe  tb  les  ocvHas 
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m  d  doble  Telo  de  la  noche  j  del  misterio.  También  di  eco  ^to 
le  la  Ihata  que  me  adormecía ,  ha  cesado ,  y  mis  ojos  al  abrirse 
hiD  tísIo  desvanecerse  todas  las  risoefias  imágenes  que  me  embe- 
knban ,  asi  como  al  reflejo  de  la  verdad  se  disipan  mil  veces  todos 
bi  encantos  de  la  vida.  * 


II. 

t  Onánlofl  delitos ,  cuántos  delirios ,  ha  abortado  la  ratón  hamana 
abandonada  á  si  misma,  y  exaltada  por  las  pasiones  y  por  los  es- 
(nrios  de  sn  idea!  En  las  riberas  del  caudaloso  Nilo,  el  llnstrado 
egipcio  dobla  la  rodilla  ante  la  vaca  muñidora ,  y  ofrece  inciensos 
li  espantoso  cocodrilo ,  y  el  sangriento  Odín  recibe  culto  del  escan^ 
áinavo  feroz.  Los  vicios  mas  vergonzosos  son  divinizados  en  la 
Greda  y  á  las  orillas  del  Orinoco ,  6  bien  en  las  abrasadas  costas  de 
li  Nnbia  :  ana  piedra  informe ,  un  tronco  groseramente  esculpido, 
es  el  fetiche  6  el  minuta  ante  el  cual  el  indio  inculto  6  el  africano 
indolente  se  postran  con  estúpido  respeto.  Solo  entre  tantos  errores 
parece  el  mas  discupable  el  del  hombre  que  deslumhrado  á  la  vista 
del  sol  y  de  los  astros  les  dobló  la  rodilla ,  y  tomó  estas  obras  ma^ 
ravfliosas  de  la  potente  diestra  del  Hacedor  supremo  por  la  misma 
Divinidad.  Entre  todos  tú,  ¡ó  Luna!  como  la  mas  bella,  comolá 
mas  resplandeciente  y  benéGca  después  del  sol ,  recibiste  mas  parti- 
cular culto,  viendo  erigirse  en  tu  honor  los  soberbios  templos  de 
ETeso  y  de  Epidauro ,  con  otros  infinitos  que  son  un  testimonio  de 
SQ  reconocimiento  á  tus  beneficios  y  al  influjo  que  ejerces  sobre  las 
plantas  y  los  frutos  de  la  tierra.  Quizás  llegará  el  dia  en  que  esten- 
didos mas  y  mas  con  la  perseverancia  y  el  estudio ,  los  conocimien- 
tos humanos,  se  nos  revele  el  modo  con  que  tus  emanaciones 
atraen  y  diversifican  los  jugos  de  la  tierra;  como,  circulando  por 
los  árboles  y  las  plantas ,  asi  cómo  por  el  secreto  seno  de  las  mi- 
nas, haces  brotar  la  flor  brillante  y  aromática  que  encanta  nuestra 
vista  y  recrea  nuestro  olfato ;  cómo  completas  el  desarrollo  y  ma- 
durez de  la  fruta.sazonada  y  deliciosa  que  satisface  nuestro  pala- 
dar con  tan  variados  sabores ;  como ,  en  fin ,  endureces  los  me- 
tales y  las  piedras  brillantes,  objetos  de  la  codicia  y  anhelos  del 
tooAre.  Tal  vez,  también ,  llegaremos  á  conocer  si  es  un  rayo 
de  luna  d  que  hace  amar  á  la  palmera ,  que  balanceando  sus  flexi- 
bles ramas,  parece  saludfr  al  compaftero,  sin  cuya  inmedia- 
cioii  permanecería  estéril ,  y  privada  de  los  racimos  de  dorados 
dátiles  que  caen  suspendidos  al  rededor  de  su  elevado  y  airoso 
tronco ;  6  bien  si  á  sus  órdenes  los  céfiros  recorren  las  praderas , 
nevando  en  sus  alas  invisibles  el  polvillo  fecundo ,  que  pasa  de 
unas  flores  á  otras,  haciéndolas  que  se  reproduzcan,  ó  bien  las 
pequeñas  semillas  que  van  á  cubrir  de  verdor  un  paraje  lejano 
del  que  las  produjo.  Sobrado  sabemos  ya  del  poder  de  la  luna,  para 
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qae  el  diestro  jardinero  j  d  labrador  activo  consnlteii  sa 
biante  faz  para  elegir  el  momento  de  sus  trabajos ,  que  oonfim  á  sa 
influjo ,  mientras  el  sol  alumbra  otro  horizonte.  TamlMen  carias 
llores  quieren,  hermosa  Fcl)ea,  brillar  para  ti  sda.  Míralas  como 
permanecencerradas,  hasta  que  al  acercarse  la  noche  abren  sa  cá- 
liz ,  cuyos  bellos  matices  te  muestran ,  plegándose  con  presten  d 
presentarse  en  el  Oriente  los  primeros  rayos  del  dia. 

También  el  ruiseñor  melodioso ,  ese  Orfeo  de  los  bosques ,  coo- 
sagra  con  preferencia  sus  cantos  á  la  luna.  Si  medio  oodto  en  d 
f(£age  descubre  en  medio  de  la  noche  tu  plateada  faz  por  entre 
las  trémulas  hojas,  que  con  susurro  blando  parecen  hacer  un  ooio 
á  sus  briUantes  trinos ,  su  voz  se  elera ,  torrentes  de  armonía  partea 
de  su  pico  torneado ,  y  embelesado  en  sus  propios  concierios ,  pi- 
rece  se  empeña  en  superar  con  nuevos  trinos ,  los  que  acaban  de 
parecer  inimitables ;  las  aves  todas  enmudecidas  y  cediéndole  h 
palma,  le  escuchan  silenciosas ,  hasta  que  como  si  fuese  propiedad 
del  mérito  el  ser  sofocado  por  la  envidia  y  la  ignorancia ,  la  ronca 
y  monótona  voz  de  la  rana  viene  á  mezclarse  ¿  sus  cantos  embde- 
sadores,  logrando  que  ofendido  de  tan  importuna  competencia,  en- 
mudezca y  se  aleje,  dejando  el  campo  á  su  despreciable  rival,  qoe 
envanecida ,  jui^ando  un  triunfo  el  que  es  solo  signo  de  desprecio, 
une  su  voz  á  las  de  sus  cenagosas  companeras ,  aturdiendo  d  boaqoe 
con  sus  ecos  de  victoria. 


POESÍAS. 


I. 

ROMANCE. 
(Sacado  de  Sofla  j  Enriqae.) 


Orillas  del  fresco  Darro , 
£1  noble  Velid  suspira , 

Y  apoyándose  en  la  lanza , 
Suelta  al  caballo  la  brida ; 

Y  dejándole  que  paste , 
Yuelve  á  Granada  la  vista , 
Fijando  en  sus  altas  torres 
Miradas  enternecidas. 

Sin  cesar  de  contemplarla , 
«  A  Dios ,  cara  patria  mía , 
»  La  dice ,  pues  me  destierran 
»  De  tí ,  sin  rason  y  envidia. 
n  De  mis  émulos  no  siento 
M  Las  calunmiasni  malicia, 
»  Sino  que  de  defenderte 
»>  La  gmta ocasión  me  quitan, 


M  Y  el  no  poder  los  trofeos 
»  Suspender  en  la  mezquita 
»  Ganados  por  este  acero, 
»>  Cual  antes  los  suspendía. 
I»  Permita  Ala  que  no  Uegoe 
»  Para  tí  el  amargo  dia, 
»  Que  en  defensa  de  tus  mnra 
I»  Sea  mi  sangre  precisa. 
I»  Que  mal  sabrán  guarecerte 
»  De  la  cristiana  osadía 
»  Los  cobardes  que  al  valiente 
n  Van  preparando  su  ruina. » 
Galló  y  elid ,  y  llamando 
Al  caballo  que  pacia , 
Saltó  encima,  y  se  dirige 
A  la  costa  de  Almería. 
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n. 

LA  MENSAGERA^ 

Gónduoe ,  palomita ,  Esperé  á  que  pasase 

Eb  tu  piquillo  bello  Para  dársela  á  él  mesmo ; 

EiU  bagante  rosa  Mas ,  dfle  que  burlado 

A  mi  amigo  Fileno :  Se  quedó  mi  deseo , 

Ofle  que  esta  mañana  Puesto  que  en  todo  el  día 

Gipollo  medio  abierto  No  hé  conseguido  el  verlo ; 

la  OQité,  y  que  sus  hojas  Y  ya  que  á  la  cabana 

Us  desfAegó  en  mi  seno :  Con  mis  corderos  vuelvo  , 
Ofle  que  largo  rato                   •      Por  tí ,  linda  paloma , 

Sentada  en  el  sendero ,  Enviársela  quiero. 


ni. 

LA  DESESPERACIÓN. 

ELEGÍA. 

No  deseo  la  luz  del  claro  dia, 
Ni  escuchar  al  romper  la  fresca  aurora 
Be  las  aves  la  dulce  melodía  : 

Que  no  las  galas  con  que  alegre  Flora 
Las  risueñas  praderas  engalana , 
Disipan  el  pesar  que  me  devora. 

Solo  busco  en  la  selva  mas  lejana 
Tétrico  albergue,  asilo  tenebroso, 
No  pisado  jamas  de  huella  humana. 

T  quiero  de  la  noche  en  el  reposo 
Escuchar  como  el  buho  se  lamenta 
Gon  grito  repetido  y  lastimoso. 

Quiero  que  al  cielo  cubra  la  tormenta , 
T  el  huracán  que  silbe  en  la  espesura, 
Gon  la  furia  mas  rápida  y  violenta. 

Que  al  mirar  conibatida  la  natura 
Parece  que  se  templan  mis  dolores , 
Y  encuentro  alguna  misera  dulzura. 

Soy  cual  baiíquilla  espuesta  á  los  rigores 
Del  irritado  mar,  cuando  le  agita 
£1  soplo  de  los  vientos  bramadores , 

Y  al  abismo ,  veloz  me  precipita 
El  encono  cruel  con  que  la  suerte 
Tiene  mi  ruina  y  perdición  escrita. 

Que  no  hay  constancia  que  dolor  tan  fuerte 
Resistir  pueda,  y  toda  mi  esperanza 
Se  cifra  en  el  sepulcro  y  en  la  muerte , 
Que  all(  el  imperio  del  dolor  no  alcanza. 


s^ 


AUTUAAÜVA. 


lY. 

BLRUBQO. 
SONETO. 

Guando  guiado  del  honor  ardiente , 
AI  combate  camines  animoso , 

Y  obligando  al  caballo  belicoso , 
Te  arrojes  al  peligro  ciegamente ; 

Guando  rompiendo  la  enemiga  gente 
Huya  en  confuso  bando  temeroso , 

Y  debas  á  tu  acero  victorioso 

El  sublime  renombre  de  valiente; 

Guando  i.u  vista  anime ,  y  el  soldado 
Al  contemplar  tu  ardor,  el  suyo  aumente , 
Despreciando  la  muerte  denodado , 

Modera  tu  valor,  y  al  occidente 
Vueltos  los  ojos ,  del  amor  guiado , 
AUi  recuerda  á  tu  Delina  ausente. 


V.1 

V  A  na>IFERENClA  POR  TODO. 
LETRILLA. 


Si  Doris  ama ,  y  lo  encubre 
Tan  modesta  como  hermosa  ¿ 
Si  se  muestra  desdeñosa 

Y  el  amor  guarda  en  su  pecho : 
Buen  provecho. 

Si  un  necio  sin  conocerse , 
Charla  y  raja  muy  ufano  f 

Y  no  yéndole  á  la  mano» 
Queda  de  sí  satisfecho  ¿ 

Buen  provecho. 

Si  Fabio  se  da  importancia  y 
Hablando  aparte  y  callado  , 

Y  con  los  hombres  de  estado  9 
Aparenta  un  lazo  estrecho  ¿ 

Buen  provecho. 


Si  otro  ostenta  su  linage , 
Blasona  casa  arraigada, 
Guando  ayer  dejó  la  azada 

Y  de  sembrar  su  barbecho; 
Buen  provecho. 

Si  otro  nene ,  Gonocido 
Por  su  conducta  galante, 
Se  convierte  en  un  instante 
En  santurrón  oontrabeclio : 
Buen  provecho. 

Si  en  fin  y  el  que  es  vn  gallina , 
Nos  emboca  una  proeza , 

Y  nos  rompe  la  cabeza , 
Con  un  raentiron  deshecho: 

Buen  provecho. 


VI. 

U  MDBMQiUCaON. 

SÁTIRA. 

¿  Porqué  condenas  el  sistema  mío , 
Y  que  un  rincón  ocupe  silenciosa? 
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Déjame ,  si  del  úrato  me  desvío ; 

Yo  no  quiero  la  plaza  de  chistosa , 
Ni  destrozar  con  sátira  maldita , 
Otra  mas  estimada ,  ó  mas  hermosa. 

Y  y  ¿cómo  sostenerse  una  visita , 
Sin  hablar  del  cortejo  de  fulana , 

O  de  un  desUz  que  la  opinión  marchita  ? 

¿  Cómo  ver  el  vestido  de  zutana , 
Sin  añadir  le  cuesta  á  su  marido , 
Dinero  no ,  s(  cosa  mas  liviana? 

¿  Cómo  hallar  un  asunto  divertido , 
Sin  añadir  que  Fabio  puso  coche , 
Por  el  favor  ó  empleo  que  ha  vendido  ? 

Sin  rajar ,  sin  morder  á  troche  y  moche 
En  la  opinión  agena,  ¿  quién  habia  . 
De  estar  sin  bostezar  toda  una  noche  ? 

No  basta  discutir  la  fnilsería 
Mas  insípida  y  necia,  y  hablar  mucho 
Sobre  alguna  solemne  tontería; 

Es  preciso  lucirlo ,  estando  ducho 
En  la  crónica  vil  y  escandalosa ; 
De  este  asunto  charlar ,  ¿  á  quién  no  escucho  ? 

Sino ,  mira  á  la  dama  melindrosa , 
De  la  amiga  que  jura  masestima, 
Como  la  oculta  falta ,  vender  osa  y 

Y  haciendo  se  lamenta  ó  se  lastima 
Del  error,  que  sin  ella  se  ignorara ^ 
La  sentada  opinión  destruye  y  lima. 

Una  suerte  felice  disfrutara 
Silvia  modesta  en  plácido  himeneo , 
Si  por  despique ,  un  vil  no  la  injuriara ; 

Pero  á  veces,  de  un  títere  el  recreo , 
Es  publicar  favores  que  no  obtiene , 
Haciéndose  de  hermosas  corifeo. 

A  la  mordacidad ,  ya ,  ¿  qué  contiene  ? 
Ni  respeta  el  severo  magistrado , 
Ni  el  militar  ilustre  la  detiene : 

Del  primero  los  faltos  ha  comprado 
El  corruptor  dinero,  según  dice. 
El  que  jamas  la  ley  ha  saludado ; 

Del  segundo  la  fama  contradice 
Otro ,  y  le  llama  tímido  ignorante , 
Aunque  verde  laurel  le  inmortalice; 

¿  Y  si  publica  un  sabio  la  brillante 
Producción  de  su  ingenio  y  sus  tareas  ? 
¡  Qué  gazapera  se  arma  en  el  instante ! 
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Una  tropa  de  furias,  consvsteas. 
Parecen  los  llamados  literatos ; 
Óyelos ,  y  es  preciso  que  me  creas : 

Del  pobre  sabio  los  ocultos  tratos 
Salen  á  relucir,  y  á  la  palestra, 
Si  fué  su  padre  noble  ó  pelagatos ; 

Y  cuando  el  fruto  de  su  pluma  diestra 
No  se  encuentre  al  alcance  de  la  envidia, 
La  flaqueza  del  hombre  se  nos  muestra : 

No  importa  cjue  no  tenga  analogía 
La  conducta  privada  y  el  talento , 
Si  solo  hay  de  morderle  la  manía. 

¿Yes  aquel  personage  macilento , 
Mas  que  un  mochuelo ,  cejijunto  y  grave? 
Pues  también  zaherir  es  su  alimento. 

De  los  ministros  los  secretos  sabe , 

Y  su  cáustica  lengua ,  del  estado 
Quiere  guiar  la  procelosa  nave ; 

Y  en  este  punto  charlatán  eterno, 
Juzgándose  político  profundo , 
Pasa  las  noches  del  sañudo  invierno. 

No  pienses  que  los  años ,  ni  del  mundo 
El  mucho  trato ,  presten  tolerancia, 
Sin  condenar  de  un  modo  tan  rotundo , 

Que  la  grave  y  severa  doña  Engracia, 
Aunque  fué ,  cuando  joven ,  muy  coqueta , 
Emplea  en  criticar  toda  eficacia, 

Y  teniendo  á  la  cola  la  maleta 
De  cincuenta  ó  sesenta  Navidades , 

Ni  aprendió  á  disculpar ,  ni  á  ser  discreta. 

Así ,  de  mi  sistema  no  te  en&des ; 
Mas  me  vale  meterme  en  huronera , 
Que  rabiar  ó  decir  mil  sequedades. 

Que  el  vicio  en  general  se  combatiera , 
Que  el  escándalo  indigno  se  atacase, 
Justo ,  loable  y  conveniente  fuera : 

Mas,  la  persona  que  se  respetase , 

Y  mucho  mas ,  que  la  calumnia  impía 
A  el  mérito  y  virtud  no  se  lanzase. 

La  sociedad  entonces ,  brillaría 
Sin  temblarse  al  entrar  en  una  sala , 
Mas  que  al  tomarse  alguna  batería : 

Pero  haciéndose  chiste ,  gracia  y  gala. 
De  empezar  por  el  gorro  y  el  vestido , 

Y  acabar  por  la  fama  buena  ó  mala^ 
Del  trato  y  sociedades  me  despido. 
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MIÜRY 

(don  JUAN  María). 

Nadó  en  Málaga;  fueron  sus  padres  don  Juan  Bautista  Maury , 
dd  oomerdo  marítimo  de  aquella  ciudad ,  qoe  adquirió  oelebrídad 
eo  su  carrera  y  y  doña  María  Benitez  de  Castañeda  y  señora  grana- 
dina. Estudió  en  Francia  y  completó  su  educación  en  In|^terra ; 
luí  fisitado  la  Italia  y  residido  mayormente  en  Paris.  Es  caballero 
de  la  orden  de  Carlos  m,  y  honorario  de  la  Academia  española. 

No  ha  publicado  este  poeta ,  salyo  alguna  rara  esoepdon ,  los 
nnos  de  su  juventud. 

Imprimió  en  Madrid  ,  el  año  1806 ,  un  canto  épico  intitulado 
la  jlgretüm  Briíánica;  en  que  señaló  la  crítica  de  aquella  época , 
imidia  gala  de  ingenio ,  acaso  escesiva ,  y  brillante  yersifícacion. 

Sd  1m  años  de  1826  y  1827 ,  dio  á  luz  en  .Paris,  su  obra  fran- 
cesa ,  k  Eipagne  Palique :  colección  de  poesías  escogidas  castella- 
nas, traducidas  en  verso  francés;  acompañadas  con  disertaciones 
analíticas ,  y  artículos  biográficos ,  históricos  y  Uterarios.  Fué  acre- 
lutada  esta  producción  de  un  estranjero  por  la  aceptación  general 
de  la  piensa  periódica  parisiense;  alabándose  en  dÍBi,  yaladispo- 
Mon,  ya  d  desempeño  y  en  sus  diferentes  partes.  Acogióla  tam- 
Iñen  con  aplauso ,  y  aun  agradecimioito,  nuestro  público  ilus- 
tiado. 

Ahora  acaba  de  salir ,  impreso  también  en  Paris,  con  di  título 
de£iMro  y  Almedora^  el  poema  español ,  en  doce  cantos,  que 
nnncíaba  la  dedicatoria  de  la  Eípagne  PoéHque. 

No  deja  de  parecer  particularidad  notable  y  ser  calificado  d 
nsmo  sujeto  como  escritor  francés  en  verso  y  prosa ;  y  lucirse 
en  la  poesía  castellana'^  con  la  maestría  que  dau>tan  las  muestras 
9K  vamos  á  insertar. 


DISCURSO 

Qm  prananeié  en  la  Real  Aeademia  eipafiola ,  el  dia  de  su  reeepeion. 

lieno  de  satisfacción  y  reconocimiento  por  verme  en  esto  re* 
átáOj  priocqiiaré  tributando  ¿  la  real  Academia,  que  se  ha  di- 
admitirme  en  su  gremio  ilustre,  las  mas  sinceras  como  ren* 
gracias.  Disfrutaré  en  seguida,  no  menos  gustoso,  la  primer 
iva  de  la  merced  que  me  ha  dispensado ,  y  la  pido  ve- 
ocopar  w  atencioa  soperiw  con  algunas  ideat  mías  lito- 
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De  prosodia  me  propongo  hablar  mayormente. 

Pero  machos  tratados  hay  ya  de  la  prosodia  castellana.  No  sen 
esta  disertación  la  que  aumente  el  número,  pues,  á  mi  entender, 
la  falta  de  todos ,  principal  sin  duda ,  es  la  falta  de  materia. 

fio  tiene  la  lengua  castcllatia  prosodia  ^  á  lo  menos  no  es  su  pro- 
sodia la  de  los  humanistas.  Mas  preocupados  de  las  semejanzas ,  que 
atentos  á  las  diferencias ,  se  afanan  inútilmente  por  contraer  á  un 
mismo  sistema  nuestro  idioma  y  el  de  lo»  romanos ;  y,  descuidada 
la  práctica  por  las  teóricas ,  de  sus  esmeros  los  mas  ftuffleft  no  se 
deduce  ima  aplicacion. 

Pregúnteseles  A  los  poetas,  de  que  les  aproTechá,  p^ura  que 
oonsten  sus  versos,  lo  brete  6  lo  largo  de  las  silabas;  txm  largas 
mas  largas ,  y  breves  menos  breves. 

Otro  es  nuestro  elemento  rítmico ,  uno  y  univenal ;  pfto  tafl 
Uano,  que  la  prosodia  nuestra  no  da  campo  á  escritores  :  con  el 
habla  la  aprendemos. 

Dice  un  niño  nuestro  :  ma-má^  y  diferenció  bien  distintamente 
las  dos  mitades  de  un  disilabo,  que,  siendo  idénticas  por  lo  demás, 
ofrecen  el  mejor  ejemplo  de  la  acción  prosódica. 

Mas  tarde  aprendió,  á  repetir  eó^o ,-  y  la  misma  operackm  ofal 
hí20,  por  término  inverso,  igual  distinción ,  en  uiUi  disposídon  de 
letras  sonejante.  Y,  como  no  equivocará  el  objeid  de  M  earflto  otRi 
el  de  sus  tenores,  ni  trocará  los  vocablos  que  los  s%nifiean,  Bs- 
mando  á  este  mamá,  y  á  su  madre  coco,  tampoco  haya  miedo  qoe 
trastorne  las  acentuaciones  respectivas ,  y  se  le  oiga  apdlMarlos : 
á  él  co-có,  y  á  ella  mama.' 

Al  mismo  tenor  seguirá  nuestro  paisanito  hasta  el  tábo ,  ád^* 
riendo  vocablos  todos  de  una  pieza  j  sin  que  pueda  faltarles  la  pafte 
pro6ó(fica ,  en  razón  de  serles  constitutiva. 

Definiría  yo  la  jiroMdfo :  La  distinción  de  sUabiSén  dos  dWes : 
dominatUes  y  dominadas,  de  cuya  oombinadon  nace  loda  amo* 
lúa,  así  en  el  habla  como  en  la  música }  y  hay  quieft  diría  t  así  tt  la 
tierra  como  en  los  cielos. 

Plresdndiendo  ahora  de  cómo  se  haya  veritcado  k  distlMlDÉ  ea 
la9  lenguas  clásicas,  visto  está  que  en  la  nuestra  lA  deHHlidna 
aquella  operación  oral  producida  por  la  fuerza ,  el  apoyo ,  el  golpe 
de  la  voz ,  que  los  latinos  Uamaron  percussio ,  los  italianos  Daman 
hattuta^  los  ingleses  stress ,  y  nosotros  la  hemos  designado  sola- 
mente con  el  nombre  genérico  de  acento :  las  dos  clases  prosódicas 
en  que  se  dividen  nuestras  silabas ,  son  las  de  silabas  ooü  acento 
y  de  ^lalNis  sin  A. 

Elemento  rítmico  igualmente  y  gramatical  como  lo 
un  solo  ejemplo. 

£1  dulce  lamentar  de  doi  pastores. 

Sentamos  la  voz  en  la  ultima  silaba  de  l&malMt;  qnien  ptOttoM. 
ciase  fcunsfitor,  apoyando  en  la  pentAtíma ,  ccHno  sucede  eoQ  ImisíM|' 
to ,  no  diria  un  vocablo  castellano,  atropellando  del  todo  la  kmgm 
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por  haber  faltado  á  la  proBodia ;  y  de  camino  destruiría  el  verso. 
Deja  de  haber  un  endecasílabo  si  se  escribe  t 

El  dalee  lamento  de  dos  pastores. 

Mas  ¡ay !  ese  acento  tan  sencillo  como  importante  en  la  práctica, 
k)  hemos ,  en  la  teórica ,  embrollado  lastimosamente ;  y  solo  con 
habernos  dejado  persuadir,  por  latinistas  inconsiderados ,  á  darle 
á  nombre  de  agudo  :  como  si  fuera  todo  uno  lo  agíAdo  y  lo  recio  : 
llamáramos  entonces  agudas  las  voces  del  serpenton.  Parece  que  la 
cosa  no  importaba.  Al  fln  no  mucho  para  nuestro  negocio  domés- 
tico; pero  de  ahí  lia  sido ,  y  será  ( mientras  rija  el  desacierto )  que- 
dar hasta  imposibilitada  la  inteligencia  de  los  ritmos  antiguos : 
asunto,  de  que  me  ocuparé  detenidamente  algún  dia,  modo  vita 
MpfrsU. 

Con  la  duratíoTij  también  han  confundido  la  fuerza  nuestros  en- 
sefiadores;  error,  por  dicha,  nada  trascendental;  pero  siempre 
mor.  No  se  debe  sentar,  didácticamente ,  que  es  larga  la  silaba 
meníHada.  A  menos  de  arrastrar  la  pronunciación  de  un  modo  ar- 
bitrario y  estraik),  se  echará  mas  tiempo  en  la  primera  que  en  la 
segunda  silaba ,  por  ejemplo ,  del  pretérito />/anté.  Son  incomensu- 
nbles  los  valores  respectivos  de  estas  silabas ;  y  es  comparable  solo 
cada  una ,  si  se  quiere ,  con  otra  de  igual  clase  que  la  suya ,  en  las 
dos  divisiones  que  determina  el  acento. 

No  ha  dejado  de  hacer  esos  cotejos  la  didáctica;  cuando,  dado 
por  supuesto  que  el  acento  hacia  largas ,  estendió  las  clasificaciones 
á  ¡argos  mas  largas  y  breves  metios  breves.  Las  dos  silabas,  por 
ejemplo,  de  brindan,  serán  la  primera  mas  larga  y  la  segunda 
menos  breve  que  las  correspondientes  en  la  interjecion  ea.  Ya  se 
vé  :  mientras  mas  letras  haya  que  pronunciar,  mas  se  tardará  en 
pronunciarlas  :  verdad  obvia,  que  un  dicho  vulgar  caracterizaría. 
Me cefiiré  á  observar,  que,  puesto  indica  un  efecto  forzoso  de  la 
construcción  material  de  los  vocablos ,  no  es  caso  de  enseñanza  ni 
de  atención. 

Ni  pasan  tales  efectos  de  accidentes  leves ,  comparados  con  el 
aeenlo,  en  el  movimiento  que  á  los  vocablos  imprime.  Esdrújulo 
es  cálmense  como  cálmese,  igualmente  socorrido  para  el  poeta  que 
haya  menester  de  aquella  disposición  rítmica  en  su  verso. 

Pues  asiste  á  la  percusión  tal  virtud ,  que  en  la  silaba  vecina  á  la 

fue  hace  dominante,  puede  hasta  anular  la  individualidad  de  los 

f  sonidos.  Asi  que,  y  como  quiera  consista  la  rima  asonante  en  la 

concordancia  de  vocales  (pues  en  alguna  concordancia  habiade 

f  consistir )  vemos  prescindirse  de  la  ley ;  y,  sin  que  obste  llevar  cada 

de  los  vocablos  que  voy  á  citar,  una  vocal  distinta  entre  las 

del  alfabeto,  son  asonantes  :  álamo,  áspero^  ánimo,  átomo 

h.  Tanto  puede  prosódicamente  nuestro  acento  inprescin- 

baenbora  hiciese  Demóstones  sacrificios  á  las  musías  por  quQ 


388  MAURY. 

Ic  librasen  de  una  equivocación  prosódica ,  al  pronundar  sus  aren- 
gas; quejárase  en  buenhora  Horacio  de  ser  todavía  tan  contados 
los  que  en  su  tiempo  diferenciaban  siempre  las  largas  de  las  bre- 
ves :  nosotros  estamos  seguros  de  todo  peligro  de  errar  :  faltar  al 
acento  seria  no  decir  el  vocablo,  y  á  la  duracioni  no  articular  ks 
letras. 

Preguntaráseme,  tal  vez,  si  no  cabe  caso,  donde  los  accidentes 
de  la  duración  sean  elementos  del  arte.  Respondo,  que  si :  d  poeta 
que  quiera  detener  su  verso  podrá,  ademas  de  auxiliarse  de  k» 
acentos,  echar  mai;io  del  amontonamiento  de  letras;  por  la  in- 
versa ,  aligerará  de  acentos  y  de  letras  el  verso  que  quiera  fluido  y 
rápido. 

Convengo,  asi  mismo ,  en  que  seria  forzoso  atender  á  aquellas 
diferencias ,  por  cuanto  participarían  ya  en  el  mecanismo  de  la  ver- 
sificación ,  si  aspirásemos  á  reproducir  los  metros  antigaos  :  pero 
¿  debemos  adelgazar  la  poética  hasta  sus  últimos  átomos  ?  y,  por 
otra  parte,  ¿estamos  ya  para  encelar  á  Villegas  ?  A  ensanchas  mo- 
cho mas  que  á  sugecion  se  inclina  el  siglo  nuestro. 

Aun  en  su  estado  actual,  vulgar  é  imperfecto ,  ¿no  Jiemos  visto 
agitarse  acerca  de  la  versificación  misma  una  caesti<m  de  ser  ó 
no  ser  ? 

Con  ella  me  despediré  de  esta  disertación ;  suplicando  se  me  di- 
simule ,  si,  mas  de  lo  que  requiere  acaso  U  conexión  de  asonU», 
me  induce  á  detenerme  el  interés  de  poeta. 

Entre  los  impugnadores  del  arte  que  hé  cultivado  con  predflec- 
cion ,  ninguno  de  tanta  autoridad  como  la  encumbrada  autma  de 
Corina  :  en  cuya  sustancial  obra  sobre  la  literatura  se  encuentra 
lo  siguiente  :  «  El  placer  que  da  la  versificación  es  ccnno  una  sen- 
»  sacion  física  :  arguye  ademas  un  triunfo ,  que  aprecian  los  inte- 
>»  lígcntes ,  y  admiran  los  que  no  lo  son.  Pero ,  confesemos  también 
>»  el  halago  que  encierra  la  prosa  perfeccionada,  de  que  gozamos 
1^  tantos  ejemplos  :  donde  no  faltan,  ni  las  imágenes  poéticas,  ni 
)»  los  movimientos  apasionados.  Si  la  espresion  exacta,  la  qne  ha 
»  de  reproducir  d  ápice  mas  leve ,  el  eslabón  mas  sutil  de  nuestras 
»  ideas,  debemos  creerla  una,  sola,  y  sin  equivalente,*  que  hasta 
»  las  transiciones  puedan  importar,  para  aclarar  un  pensamienU), 
»  recordar  una  memoria;  trasmitir  un  afecto  cual  se  sintió;  para 
»  poner  en  comunicación  la  vidaco^la  vida,  y  revdar  á  el  alma 
>»  solitaria  los  secretos  de  otra  alma,  las  impresiones  interinas  de 
»  otro  ser;  si  es  verdad,  que,  en  los  periodos  elocuentes,  la  mas 
M  leve  alteración  no  la  sufra ,  sin  menoscabo ,  la  pureza  del  estilo; 
»  si,  en  fin,  no  hay  mas  que  un  modo  de  espresarse  con  toda  la 
»  propiedad  posible  ¿  cabrá  que ,  entre  las  trabas  de  la  versificación, 
)•  campee  siempre  ese  modo  único? » 

Por  respuesta ,  espondré  primero,  que  no  siempre  se  están  ver- 
tiendo conceptos  sublimes,  ni  poniendo  en  comunicadon  ma^iié- 
tipa  vida  con  vida ,  y  alma  con  alma.  Por  faerza  se  han  de  tratar 
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especies  de  condición  no  tan  ceñida  qae  qaite  (oda  latitud  al  descm- 
peOo.  Descansando  la  inspiración,  entra  el  arte;  pero  no  solo  re- 
hüvamente  al  qae  escribe  en  verso.  También  el  prosista  compone. 
Arte  y  artificio  ba  de  gastar,  so  pena  de  que,  en  vez.  de  producir 
ejem^os  de  la  prosa  perfeccionada  que  dice  madama  de  Stael ,  les 
dé  logar  á  los  Gapmánis  de  su  nación ,  á  que  le  reprueben  la  falta 
de  estadio  y  de  lima ;  las  cacofonías ;  los  hiatos ;  las  trabazones  en- 
jatas  ;  las  cadencias  troncas  ;  las.  frases  inarmoniosas  ó  ásperas. 
Que  no  anda  el  periodo  oratorio  ,*  por  ningún  termino ,  oscnto  de 
(Migacíones  mecánicas.  Es,  respecto  á  las  de  la  versiGcacion , 
cuestión  de  mas  ó  menos. 

Algo  de  estraordinario ,  para  que  no  entre  en  el  santuario  sin 
Tocación ,  se  le  ha  de  pedir  al  que  se  propone  hablar  la  lengua  de 
bs  Dioses. 

Y,  á  todos  tiene  cuenta ;  modos ,  locuciones ,  pensamientos  nota- 
bles leemos ,  que  no  hubieran  sido ,  á  no  haber  mediado  ciertas 
fredsíones.  La  rima  inspiraírice ,  ha  dicho  un  poeta  italiano :  otro 
tanto  puede  decirse  de  la  medida ;  dificultades  ambas  de  verdadero 
auxilio  al  que  las  vence. 

Alguno  de  los  claros  circunstantes  habrá  por  ventura  visto, 
ailosbace,  en  París,  al  incomparable  Ravel,  artista  de  los  que  cul- 
tamente se  llaman  allá  acróbatos  ó  funámbulos  :  quien ,  sin  va- 
lerse, por  supuesto,  del  innoble  chorizo,  ejecutaba  en  la  maroma 
coantas  mudanzas  tenia  ideadas  la  Terpsicore  de  aquellos  tiempos. 
Iban  sos  rivales  de  tierra  llana ,  los  Yestris  y  demás  bailarines  de  la 
gran  Opera ,  á  maravillarse  de  su  soltura,  gracia  y  poder.  Y  á  lle- 
narse de  humildad ;  pues  al  llegar  á  la  cabriola ,  los  ponia  á  inmensa 
distancia;  merced  al  rechazo  del  cuerpo  elástico  donde  estribaba , 
qae  á  pocos  envites,  le  rebotaba  por  esos  cielos.  Silfo  de  nueva  es* 
pecie  ;  fenómeno  hijo  de  la  dificultad  vencida. 

H  hondee  que  mas  poesía  de  locución  ha  tenido,  el  enérgico  Byron , 
escribió  sos  grandes  poemas  en  rimas  redobles.  Gomp  quiera ,  con- 
dDf  e  madama  de  Stael  con  la  aserción  siguiente  :  «  £1  mismo  Ra- 
»  cine  hizo  sacrificios  al  número  de  silabas,  al  hemistiquio  y  al 
»  ooosooante. » 

Si  levantase  la  cabeza  el  autor  de  Fedra  y  Italia,  protestara 
formalmente  contra  tan  grctuita  suposición. 

A  la  ilqstre  prosadora  la  dirán  los  poetas  :  cuan  naturalmente 

se  ofrecen  las  locuciones  á  la  idea ,  llevando  compás  con  el  deseo 

áA  oído.  Al  que  está  componiendo  endeaasilabos ,  no  le  ocurrirán 

ni  al  que  hace  un  romance,  versos  de  arte  mayor.  Asi 

los  pensamientos ,  que  el  orador  elocuente  concibe  simoltá- 

€00  la  espresion  adecuada ,  se  presentan  al  poeta  con  la  con- 

reofenle  elocacion  ritmica.  Se  requiere ,  por  supuesto ,  una  orga- 

para  d  caso ,  de  donde  salgan  las  cláusulas ,  como  de  un 

;  gravándose  la  pauta  elegida  en  la  mente  del  que  versifica , 

■i  mas  ni  menos  que  las  facciones  en  la  del  pintor.  En  eso  está  el 
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nacer  poeta ;  en  tener  en  sí  una  facultad  inslinüTa ,  que  reduce  i 
verso ,  como  las  abejas  ¿  miel.  Ahora  bien...  el  cómo...  lomisDO 
lo  dirán  ellos  e^e  ellas. 

Presumo  que ,  á  pesar  de  impugnaciones ,  subsistirá  todavía  al- 
gunos año^  el  hacer  versos  :  arte  un  tiempo  divinizado,  coDdcoal 
tiene  su  inmí'diata  relación  el  punto  gramatical  de  que  me  be 
aventurado  á  di^^currir  delante  de  este  docto  Liceo.  MasiK)poreso, 
si  ha  llevado  camino  mi  discurso ,  habrá  motivo  para  quelaprw- 
dia  castellana  haga  peso  en  los  estudios  de  la  juventud  española. 
Celebrara  contribuir  á  exonerarla  de  alguno.  Demasiado  se  va  b- 
ciendo  preciso  saber  para  salir  do  la  clase  ignorante.  Cada  dia  au- 
menta la  obligación,  y  el  vivir  no  se  alarga,  ileformemosloiine 
podamos ;  prescindamos  cuanto  quepa ;  y  dejémonos  ya  de  (ralados 
prosódicos  ,  dado  que  ,  entre  nosotros  ,  la  prosodia  no  es  uoa 
cimcia  :  es  un  hecho. 


poesías. 
I. 


EL  festín  de  alejandro, 

Oda  en  ritmo  ditírámbico  (i),  traducida  de  la  inglesa  deDryden. 

Era  el  regio  festin  que  en  Persia  esclava , 

Por  su  conquista  daba 
£1  hijo  de  Filipo  armipotente  : 
En  su  trono  imperial ,  con  ásio  adorno , 

Sus  proceres  en  torno , 
El  héroe  sobrehumano  alza  la  (rente. 

Tais  al  lado  de  él ,  lozana  rosa , 
Como ,  á  sus  nupcias ,  oriental  esposa , 
En  flor  de  juventud  esplende  hermosa. 

Copia  feliz ,  feliz ,  feliz  mil  veces ! 

Solo  el  valor, 

Solo  el  valor, 
Solo ,  ó  valor !  á  la  beldad  mereces. 

En  medio  al  coro  armónico , 
Subido  Timoteo , 
Con  tacto  volador  pulsa  la  lira  : 
La  nota  ondula  trémula, 
Y  altísimo  recreo 

(i)  El  inductor  ha  seguido  las  variedades  de  yersificacion  que  caractenaí 
original. 
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Al  paso  de  ascender  mágica  insp^a. 

Principia  en  Jove  el  canto , 
A  quien  hizo  el  Amor  (puédelo  tanto ) 
Dejar  los  sitios  de  celeste  encanto  t 
Y  que ,  dragón  mentido ,  el  dios  sé  encorve , 
T  en  radiante  espiral  se  alze  sublime , 
A  Olimpia  bella  cuando  unido  imprime , 
La  imagen  de  si  mismo  ,  un  arbitro  del  orbe. 

Se  aplaude  el  canto  y  mas  se  reyerencia  : 
De  una  deidad  se  entiende  la  presencia  :* 

tt  Deidad !  >»  proclama  el  coro ; 
«  Deidad!  »  revoca  el  arte  son  sonoro. 

El  rey  suspenso 
Bebe  el  incienso  : 
Se  goza  dios  :  la  sien  divina 
Inclina , 
T  estremecer  presume  el  orbe  inmenso. 

Ensalza  ahora  el  estro  numeroso 

A  Baco  siempre  joven ,  siempre  hermoso. 

Ya  viene  en  su  pompa 
-El  ledo  inmortal : 
Que  rompa  la  trompa , 

Y  el  indio  atabal. 
Muestra  el  rostro  rubicundo , 
Jubiloso  rosicler : 

Tú  9  por  quien  celebra  el  mundo 
El  placer  que  hay  en  beber. 

Que  llega;  que  llega  ;  aliepto  al  oboe  : 

Y  el  coro  que  loe 
Al  ledo  inmortal : 

Es  de  Baco  el  don  divino ; 
Del  soldado  es  dicha  el  vino : 

Don  divino ; 

Dulce  vino  : 
Dulce  d  bien  después  del  mal ! 

Baco  embravece  al  bélico  nuinoebo : 
Guanta  batalla  dio  dala  de  nuevo : 
Tres  veces  á  ios  rotob  desbarata ; 
Tres  á  los  muertos  mata. 

En  la  encendida  frente , 

En  la  pupila  ardiente , 
E3  frenesí  que  apunta  observa  el  vate : 
Y  mientras  cielo  y  tierra  desafia  t 
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El ,  y  SU  orgullo  abate. 

«  Que  musa  lastimera  9  » 
Pensó ,  «  piedad  requiera.  »> 
Dice  oitonces  de  Darío , 

Grande  y  pío : 
A  cjijden  hunden ,  hunden ,  hunden , 
Hunden  ¡ay!  golpes  del  hado  : 

Derrocado 

De  áureo  trono , 
Y  en  su  sangre  revolcado : 

¡Qué  abandono! 

Nadie,  de  cuantos  regio  mantenía , 

Le  asiste  á  su*  agonía : 
Yace  espirado  en  la  desnuda  tierra , 
Y  ni  un  adicto  el  párpado  le  cierra. 

Quedóse  el  vencedor  mirando  al  suelo , 
Con  desconsuelo : 

De  la  Fortuna,  en  su  turbada  mente , 
Recorre  el  vario  giro : 
Se  exhala  algún  suspiro ; 
Brotar  el  lloro  siente. 

Sonríe ,  cierto  el  gran  cantor 
Que  cerca  está  dulce  dolor  : 

Y  al  tono  acuerda 

Amiga  cuerda , 
De  la  piedad  sacando  Amor. 

Blandamente  en  modo  lidio 
Vierte  al  pecho  sed  de  halago  : 
M  Es,  «>  cantó,  «la  guerra  estrago, 
»  No  acabar;  error;  fastidio. 
.  »  Son  vapor  gloria ,  memoria ; 
»  El  honor  mera  quimera. 

»  La  victoria, 

»  Capitanes, 

»  ¡Q^  ^  afanes! 

»  Los  conoces : 
»  ¿Tale  el  mundo  que  lo  ganes? 
»  ¿Valga,  valga  que  lo  goces? 
»  Has  al  lado  á  Tais  linda  : 
»  Logra  el  bien  que  un  dios  te  brin< 

Doliente  queja  revdaba  entanto 

La  victoria  de  Amor,  obra  del  canto. 


r 
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El  principe  contempla  ansioso  aquella 

Autora  bella 

De  su  penar  : 
Suspira 
T  mira; 

Suspira  y  mira; 

Vuelve  á  mirar, 

T  á  suspirar : 
¥  apoyo ,  ¡  ó  ninfa !  de  sí  mismo  ageno , 
Vencido  d  vencedor  pide  á  tu  seno. 

Suene  otra  vez  la  lira  de  oro ; 

Alto ;  mas  alto  el  son  canoro : 
Dd  sueño  vil  los  vínculos  quebrante, 
Bompiendo  en  él  cual  trueno  rebramante. 

¡Ay!  ya,  ya  está,  despiertos 
Los  ojos  con  espanto  revolviendo : 

Gual  si,  de  entre  los  muertos, 
Le  alzara  la  cabeza  d  son  tremendo. 

«  ¡Venganza!  ¡venganza!  »  su  Pindaro  clama : 
«  Las  Furias  acuden ,  los  ojos  de  llama, 
»  La  crin  de  culebras :  sus  silbos  oid  : 
»  Tras  de  eUas  de  sombras  un  livido  bando, 

»  Blandones  vibrando  : 
•  Son  griegos  segados  en  bárbara  lid. 

«•  Quedaron  insepultos , 
»  Yaciendo  desdorados  : 
»  Vengad  tales  soldados; 
»  Vengad  tales  insultos. 

»  ¿No  veis  indicar  los  castigos? 

»  Miradlos  tender  los  hachones , 
»  Señalando  las  pérsicas  mansiones, 
s»  Y  Um  templos  de  dioses  enemigos.  » 

Aplauden  loe  grandes,  d  rey  los  apoya : 
Que  empuña  una  tea  con  torva  alegría; 

Destocada  vá  Tais  de  guia , 

Al  estrago  alumbrando  la  via, 
T9  á  fuer  de  nueva  Elena ,  incendia  nueva  Troya. 


3M 
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II. 

ROMÁNCE- 
LA TDODBZ. 


A  las  márgenes  alegres  , 
Que  el  GuadalquÍTÍr  fecunda , 

Y  á  donde  ostenta  pomposo 
El  orgullo  de  su  cuna, 

Vino  Rosalya ,  sirena 
De  los  mares  que  tributan 
A  España ,  entre  perlas  y  ofO » 
Peregrinas  hermosura* 

Mas  festiva  qii«  1^  aurasi 
Mas  ligera  qué  la  espuma , 
Hermosa  como  los  cielos , 
Gallarda  como  ninguna , 

Con  el  hechicero  adorno 
De  tantas  bellezas  juntas , 
No  hay  corazón  que  no  robe , 
Ni  quietud  q^^  np  destmya» 

Así  Rosalya  se  gOKa  i 
Mas  la  que  tanto  prooon^ 
Avasallar  libertadas , 
AI  cabo  empeña  la  suya. 

Lisardo ,  joven  amable » 
Sobresale  entre  la  turba 
De  esclavos,  que  por  Rosalva » 
Sufren  de  amor  la  coyunda. 

Tal  vez  sus  floridos  añoa 
No  bien  de  la  edad  adulta 
Acaban  de  ver  cumpÜda 
La  primavera  segunda. 

Aventajado  en  ingenio « 
Rico  en  bienes  de  fortuna , 
Dichoso  en  fin ,  si  supiara 
Que  audacias  Amor  indulta. 

Idólatra  mas  qua  amanle , 
Con  adoración  profiíada» 
A  Rosalva  reverencia , 

Y  deidad  se  la  figura. 
Un  dia  alcansa  otro  día , 

Sin  que  su  amor  la  descubra : 
El  respeto  le  encadena , 

Y  ella  su  respeto  culpa. 
Bien  á  Lis«irdo  sus  ojos 


Di  jaran  que  mas  presuma , 
Pero  A  y  comedido  amante, 
O  los  huye ,  ó  no  loa  busca. 
Pmlido  y  desconaolado, 
Una  noche  én  que  Natura 
A  meditaóoo  convida , 
Gm  la  p<im|Mi  taciturna ; 

Mientras  el  diaoo  mudable, 
En  qua  canille  aoQitiunfara  y 
Entre  celages  de  nácar 
Bioonde  tímida  liuna; 

Al  márgm  del  aaono  rio. 
La  inoocnta  suerte  acusa  9 
Y  asi  jatiga  los  ayvea 
Con  endechas  importnnas : 
«  BajataviMlo, 
»  Amoralthroy 
n  Mira  qu€  al  délo 
»  Osado  vá} 
n  Buscas  en  vano 
«  Goncspondencia, 
n  Amor  insano , 
m  IMjame  ya. 

M  Defame  el  alma 
•  Que  otra  vez  libre 
«  Plácida  calma 
»  Vuelva  á  tener  : 
«  ¡Quédigol  ¡nedo! 
»  £1  cielo  sabe 
»  Si  más  apMflío 
n  Mipadacavj 
»  Gima  y  padezca , 

1*  Una 

»  Sin  que 

n  Aml deidad; 

»  Sin  que  la  pida 

>.  Jamas  al  pMnio 

»  De  mi  perdida 

N  Fehddad. 

»  Tímida  boca , 
»  Nunca  le  digas 
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*  La  pasión  loca 
»  Dd  oorazon , 
»  Adonde  oculto 
» Está  su  templo 
»  T  ofrenda  y  culto 
«  Lágrimas  son. » 
Mas  dijera ,  pero  el  llanto 
Ed  que  sus  ojos  abundan 
Leintenmmpe  y  y  las  palabras 
Ed  la  garganta  se  anudan. 

Cuando  junto  á  la  rivera , 
Snim  valle  adonde  muchas 
Dd  árbol  grato  á  Minerva 
O^Minas  ramas  se  cruzan  ^ 
Soave  cuanto  sonoro 
limdo  otra  vez  escucha , 
Que  enamorando  los  ecos 
Tales  acentos  modula : 
«  Prepara  el  ensayo 
»  De  mas  atractivos 
«  La  rosa  en  los  vivos 
»  Albores  de  mayo  : 

»  1%  al  férvido  rayo 
»  Su  cáliz  espone , 
»  Que  el  sol  la  corone 
»  Éa  premio  ha  logrado , 
»  T  es  reyna  del  prado , 
»  T  amor  de  Dione. 

»  ¡  O  fuente!  en  eterno 
»  Olvido  quedaras 
»  Si  no  te  lanzaras 
»  Del  seno  materno: 

»  Tal  vez  el  invierno 
»  Tu  curso  demora  y 


»  Mas  tú  vencedora 
>i  Burlando  las  nieves  y 
»  A  tu  ímpetu  debes 
»  Los  besos  de  Flora. 

»  Y  tú  que  en  dolores 
»  Consumes  los  años, 
M  Autor  de  tus  danos 
»  Por  vanos  temores ; 

»  En  pago  de  amores 
»  No  temas  enojos , 
»  Enjuga  los  ojos , 
»  Que  el  Dios  que  te  hiere 
n  Mas  culto  no  quiere 
»  Que  audacias  y  arrojos. » 
Bayos  son  estas  palabras , 
Que  al  ciego  joven  alumbran , 
Quien  su  engaño  reconoce , 

Y  la  voz  que  las  pronuncia. 

Y  al  valle  se  arroja ,  adonde 
Testigos  de  su  ventura 
Fueron  las  amigas  sombras 
De  la  noche  y  selva  muda; 

Mas  muda  la  selva  en  vano , 

Y  en  vano  la  sombra  obscura ; 
No  sufre  orguUosa  Yenus 
Que  sus  victorias  se  encubran. 

Lo  que  celaron  los  ramos 
Las  cortezas  lo  divulgan  , 

Que  en  ellas  dulces  memorias 
Con  emblemas  perpetúan. 

Las  Náyades  en  los  troncos 
La  fé  y  amor  que  se  juran 
Leyeron ,  y  ruborosas 
Se  volvieron  á  sus  urnas. 


III. 
ESVEBO  ¥  ALMEDOBA. 

(Eatraeto  del  canto  quinU».) 

Solo,  pues ,  y  en  tinieblas  un  ruido 
Hondo  y  sordo  percibe ,  y  de  él  llevado, 
Va  fuera  de  sendero  conocido , 
Un  barranco  á  los  pies,  breñas  á  un  lado, 
Delante ,  un  cerro.  Al  fin ,  como  perdido , 
Vé  un  casucho  en  el  triste  despoblado. 
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Apéase  veloz:  NAbrid,»  esckma, 

Golpeando  la  puerta :  «  Abrid.  »  «  ¿Quién  llama? » , 

Beqponde  con  acento  displicente 
Una yoz  de  muger. — «De  tierra  estraña 
»  Un  caballero ,  que  su  rumbo  7  gente 
n  Ha  perdido,  w— «  Y  ¿qué  pide  álaemútaña?» 
•—  «  Breve  bospitalidad ,  que  lai^^amente 
»  Becompensada  le  será.  >•  —  «Se  engaña  f 
w  Si  nos  supone  un  genio  mercenario; 
M  Camine,  y  no  interrumpa  mi  rosario. » 

^«  «c  El  mal  es  hecho ,  hermana ;  abra  ligera , 
»  Y  yo  lo  enmendaré ,  que  no  soy  malo ; 
»  Rezaremos  los  dos.  »  —  «  Y  ¿  á  qué  os  abriera , 
»  Puesto  os  faltará  aqui  todo  regalo?  » 
—  «Y  ¿pensáis,  la  muy  bruja ,  que  prefiera 
n  Amanecer  donde  me  hido  y  calo? 
»  Gomo  al  momento  no  la  mire  abierta , 
»  A  los  hocicos  te  echaré  tu  puerta. » 

Juzgó  prudente  la  del  rezo  entrada 
Darle  por  fin.  De  estilo  sibarita 
No  haya  miedo,  en  verdad,  que  encuentre  nada 
El  caminante  en  la  devota  ermita. 
Pan  de  centeno  y  tronchos  de  ensalada, 
Mesa  coja ,  candil ,  agua  bendita , 
Gon  calabaza ,  cántaro  y  barreno, 

Y  manojos  de  paja  para  el  sueno. 

Todo  está  en  regla :  espacio  no  faltaba, 
Gon  que  al  jaco  dejó  que  hiciera  trio ; 

Y  ya  su  buena  suerte  Alfredo  alaba , 
Burlando  en  paz  la  lluvia ,  y  viento  y  frió. 
Mas  ¡ay!  que  sin  piedad,  el  hambre  dava 
La  garra  en  el  estómago  vacío , 

Y  por  mucho  que  ofrezca ,  insista,  invente , 
No  hay  que  contar  con  mas  que  lo  presente.' 

¿Quién  le  dijera  al  principe  de  Onsido? 
¿  Quién ,  que  esa  cena  la  fortuna  loca 
Le  habia  de  adobar  ?  Pues  le  ha  sabido 
Tan  bien ,  que  al  cabo  le  parece  poca : 
No,  entanto ,  el  bruto  bueno  echa  en  olvido 
Que  natura  le  dio  dientes  y  boca ; 

Y  mas ,  que  prevenido  su  banquete 
lia  vista  allá  :  de  un  salto  lo  acomete. 

¡ Qué  oposición  I  ¡Jesús!  ¡  Qué  furia ,  henDana! 
¿  Por  un  poco  de  paja  así  te  pones? 
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Fresca  y  mejor  la  mercarás  mañana. 
¡  Ho ;  ho !  ya  comprendí  las  maUiciohes : 
Cada  tirón  de  los  que  da  con  gana 
El  potro ,  hace  saltar  pesos ,  doblones , 
Ducados;  ¡ay!  ya  á  descubierto  queda 
Todo  un  montón  de  la  fatal  moneda. 

— «  ¿  Qué  es  esto?  »  el  huésped esclamó.-«-«Tu  muerte,» 
Grita  la  hembra.  Euménide  rabiosa 
Bedobla  insultos :  al  Rutúlio  fuerte 
Dijeran  que  otra  vez  Alecto  acosa : 
—  «  ¡ Bruja  Uamarhos!  ¡  Al  poder ,  meterte: 
»  Y  d  animal!  Tal  pague  quien  tal  osa. 
«  Ahora  lo  verá^.  »  Se  oye  un  silbido , 
Y  Alfredo  al  puntp  desparece  hundido. 

Hundido  al  n^pro  Tártaro,  de  roja 
Lunibre  cercado  y  de  estension  profunda : 
Estigia  hueste  súbito  se  arroja , 
A  prenderle  con  risa  furibunda. 
Pero  esgrimiendo  la  tajante  hoja , 
El  tiene  á  raya  á  la  caterva  inmunda. 
Yed  que  se  acerca  y  la  despide  el  mismo 
Temido  Lucifer  de  aquel  abismo ; 

Y  de  esta  suerte  habla  al  garzón  :  «  Me  gusta 
»  Tu  valor  :  envaynar  puedes  seguro : 
»  Propio  resguardo ,  y  sociedad  injusta 
»  Nos  impusieron  un  arbitrio  duro. 
»  Dime  f  ú  cabe ,  ¿á  qué  razón  se  ajusta 
»  Matar  á  un  hombre  por  que  labra  un  duro : 
»  Aquí  matamos  por  salvar  la  vida  : 
»  La  del  que  nos  perdiera  está  perdida ; 

»  Morir  debiste,  pues  supiste;  pero, 
»  Por  la  primera  vez,  de  alguno  fio : 
9  Libre  saldrás :  ¡  silencio ,  solo :  espero 
»  No  quepa  ingratitud  en  tanto  brio.  » 
Sin  prometer,  él  noble  caballero 
Cumplirá.  Por  un  tránsito  sombrío 
Sube.  Del  cerro  pisa  en  fin  la  falda , 
Donde  le  ofrece  su  bridón  la  espalda. 

Después  de  nuevo  errar  vio  fuegos  claros , 
Sobre  escudos  suspensos  de  cadenas , 
Que  de  hospitalidad  próvidos  faros , 
Coronaban  pacíficas  almenas. 
Eran  estos  alcázares  ya  raros 
Entonces ,  y  hoy  de  ellos  se  sabe  apenas. 
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Donde  hasta  acaso  el  público  enemigo 
Salvo  podía  hallar  licito  abrigo. 

Tuerce  acia  allá.  Los  pasos  han  sentido 
Allá ,  pues  j  sin  que  mucho  se  adelante , 
Le  encuentran  los  monteros ,  que  han  salido , 
Cual  áuelen ,  á  traer  al  caminante. 
Foso  ni  torreón ,  como  en  Onsido , 
Ni  puente  vé  que ,  entrado  ,  se  leTante : 
En  este  albergue  guardarále  él  sueño 
La  reverencia  que  inspiró  su  dueño. 

A  una  heredada  huérfana  obedece 
Todo  el  pais  :  la  del  varón  nombrado , 
Cuya  memoria  y  timbres  encarece 
£1  título  :  Filósofo  soldado. 
Valorbe  que  igualó ,  cual  lo  merece , 
Al  de  la  espada  el  hierro  del  arado ; 
Columna  en  guerra  de  la  patria  y  trono ; 
Amparo  en  paz  al  subdito  colono.  •• 

Quedó  esa  joven  ,  de  recelo  agena. 
Cuanto  indefensa ,  de  temor  segura; 
Como  el  nocturno  esclarecer  serena  ; 
Como  el  ambiente  de  los  cielos  pura. 
Huésped  estraño  en  la  región  terrena , 
Hermosa ,  sin  saber  qué  es  hermosura ; 
Y  ni  de  engaños  que  practica  el  suelo 
Siquiera  conocer  liga  y  anzuelo... 

Fiel  en  su  obsequio ,  de  su  padre  al  fiso , 
No  en  mesa  altiva  opíparos  manjares , 
Ni  entre  vinos  exóticos  dispuso 
Lozas  traidas  por  remotos  mares : 
Sin  escasez  ni  cumular  profuso , 
Con  productos  ni  raros  ni  vulgares. 
Brinda  ásu  huésped  ;  y  ninguno  brinda 
Que  su  heredad  ubérrima  no  rinda. 

Y  mejor  que  Apício  Alfredo  hubiera 
Preciado  el  lujo  pérsico ,  le  agrada 

La  noble  sencillez  que  lisonjera 
Como  una  dicha  aplaude  su  llegada. 
En  derredor  vistosa  primavera 
Suspende  pabellones ;  rodeada 
La  frente  juvenil  con  nardo  y  rosas , 
Al  plato  atienden  rústicas  donosas» 

Y  alba ,  célica  flor,  candidamente 
Al  ayre  Ydema  el  cuetto  ahbastrilio 
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Libra  gentil ;  diaéSak  deettite 
£1  talle  virginal  candido  lind. 
Su  mejilla  sonrosa  transparente 
Un  tíso  enal  celagé  matutino  : 
Modo  benigno  simpatiza  en  ella 
La  mórbida  de  sü  figura  bella. 

Tal  florecías  el  Olimpo  oamando  ^ 
Diosa  de  juyenlud ,  púdida  Hebe , 
Delicia  á  Joto  poderoso  ^  ouando 
Amores  tuyos  eon  ek  neetar  bftbé. 
O  en  actitud  ingenua  adelantando 
El  cuerpo  grácil ,  cuál  las  hojas  leve , 
Cabe  el  Brenta  fugaz  te  vio  Canova , 
Y  para  el  mármol  tus  encantos  roba. 

Contempla  á  Tdfcma  Alfifedo  embelesado , 
T  vista  y  pensamitott»  á  paz  leorea, 
Gomo  un  úpú  idtal  t  ágilouidado 
En  discernir  sü  ooftdioíon  «mplea. 
Con  tino  presto  el  inocente  agrado 
Anticipadamente  lisonjea ; 
Dueño  de  sí  y  nada  malogra  :  labra 
Afecto  en  cada  acción ,  cada  palabra : 

Prenda  celeste  ^  ó  don  del  sentimiento , 
Ya  feliz ,  ya  fatal  dádiva  al  mundo : 
Árbol  vivaz ,  de  lágrima»  sediento , 
Con  firutos  sabrositimos  fecttndo  s 
¿Cupo  mas  suerte  al  que  te  ignora  esento , 
Que  él  corazón  enérgico  y  profundo, 
Donde  el  voraz  dolor  fácil  se  ceba  j 
Mas  que  un  rapto  de  dicha  al  cielo  eleva? 

Ledo  insectíDo  libré  cotñó  leve 
Goza  y  eomplie  del  abiil  Ué  galas; 
Yanéctarék  y  aljóf ates  se  Iteve , 
Ya  al  sol  estienda  el  iris  de  su»  alas. 
En  pos  del  oro  suyo,  ópalo  y  nieve , 
Persiguiéndole  van  lindas  zagalas  | 
Aquienes  él,  ooo  táctica  festiva. 
Hace  que  aguarda  y  burlador  esquiva.  , 

Yed  ya  el  alado  licentíoso ,  amante  ' 

Be  esa  nítida  luz ,  ¡  Con  cuál  apego 
La  estrecha ,  y  gira  en  torno  revolante , 
Despojos  dando  al  Suspirado  fuego ! 
Tal  vez  niAip  teiéficli  k  espante , 
Por  separarieddi  einpano  ciego , 
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Mas  él  se  obstina,  y  anheloso  Uega , 
¥  al  beso  abrasador  la  Tida  entrega. 

Hay  quien  las  sendas  del  vivir  transita 
Con  paso  como  el  aura  vagaroso; 
Que  nada  empeña ,  y  esmerado  evita 
Toda  ocasión  de  duda  á  su  reposo. 
De  goce  en  goce  frivolo  desquita 
Algüín  breve  sentir  que  fué  forzoso : 
Con  suelta  mano ,  como  tenue  pluma , 
Cogiendo  solo  del  placer  la  espuma. 

Alfredo ,  en  quien  profusa  los  derrama , 
Gasta  los  dones  de  la  edad  florida 
En  liviania  y  seducción :  no  ama , 
Mientras  con  grato  imán  á  amar  convida. 
Al  dulce  ardor  de  la  benigna  Uama 
Prefiere  brillos  que  su  luz  despida  t 
Su  fin  triunfar,  que  estima  iguales  bienes 
Con  mirto  ó  con  laurel  oeñir  las  sienes... 

Discurre  ahora  campos  y  florestas ; 
En  huertos  y  vergeles  se  ejercita ; 
Dice  que  son  sus  diversiones  estas; 
La  aldea  dice  que  es  su  favorita. 
Siguen  á  su  indagar  dádivas  prestas 
Donde  alguna  estrechez  las  necesita : 
Por  todas  partes  seducida  Fama 
De  otro  Valorbe  la  presencia  aclama. 

Montero  audaz  del  cazador  mañoso 
Desdeñará  los  tímidos  aciertos  ; 
Despojos,  sí ,  del  javalí,  del  oso 
Arranca ,  en  guerra  abierta ,  á  hierro  muertos. 
Le  halla  también  la  selva  generoso : 
No  es  de  él  desalentar ;  no ,  en  tiros  ciertos  i 
Del  bruto  amable  que  su  muerte  llora 
Ensangrentarla  fuga  voladora. 

Tal  fué  dotado  en  gracias  y  heroísmo, 
Tribuno  popular  ó  jefe  egregio, 
Aldbiades ,  y  vario ,  y  siempre  el  mismo , 
Sobresalir  su  innato  privilegio  t 
Que  en  Atenas ,  modelo  de  atidsmo , 
Su  fausto  en  Persia  rivaliza  al  r^o , 
T  en  Esparta  escedió  su  parsimonia 
A  la  frugalidad  lacedemonia... 

Ye  á  Alfredo  Ydema ,  ó  la  haUlm  de  él ,  ó  mira 
Memorias  de  él ,  ó  piensa  eo  él ;  iroden 
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Su  vida  él :  del  aire  que  respira 
Ella ,  el  aliento  de  él  se  enseñorea. 
El  tartáreo  dragón ,  así ,  que  aspira 
Filtros  de  Circe,  mistos  de  Medea, 
Con  estrechantes  círculos  abarca 
La  esfera  Ubre  do  á  su  presa  marca. 

Y  del  pensil  entre  la  yerba  y  flores 
Desde  la  rama  do  feliz  anida , 
Otros  allá  vivísimos  colores 
Contempla  la  paloma  inadvertida  : 
De  ese  brillo  falaz ,  mas  que  de  azores , 
Huye  paloma ;  huye  por  tu  vida  : 
Ojos  de  un  monstruo  ves  que  brotan  llamas, 
Y  reflejado  el  sol  en  sus  escamas. 

¡  Ah !  que  los  orbes  del  mirar  fulgente 
Revuelve  y  van  sus  giros  describiendo 
La  mágica  espiral !  La  ave  inocente 
Ya  quiere  huir,  su  daño  resistiendo. 
Mas  cada  vuelo  en  que  alejarse  intente 
La  irá  llevando  acia  el  fulgor  tremendo  : 
Ya  hasta  el  círctdo  mínimo  la  atrae  ; 
Ya  en  el  centro  fatal  mísera  cae. 

Del  monte  busca ,  de  la  selva  umbría 
Ydema  centros  íntimos ,  y  trata 
libre  allí  con  su  sola  fantasia  : 
;  Ay !  mas  rendida  al  tema  que  la  mata. 
«  ¡Qué  ayroso!  ¡qué  galanl  »  en  sí  decia: 
«  Su  gentileza  ¡qué  apacible  y  grata! 
»  ¡Suerte  feliz ,  ó  suerte  venturosa 
»  La  de  la  dama  que  será  su  esposa !  » 

Alguna  perla ,  entonces ,  cristalina 
De  sus  largas  pestañas  se  desprende; 
Entre  una  y  otra  ardiente  clavellina , 
Sos  labios  algún  ay !  férvido  hiende : 
Mustia  acia  el  pecho  de  marñl  inclina 
La  frente  ebúrnea  que  en  rubor  se  enciende  : 
Lánguida  un  nombre  articuló  tan  quedo 
Que  Eco  mal  pudo  repetir  :  Alfredo. 

^  Alfredo  empero  oyóla  ,  que  sus  huellas 
Sigue  oculto  y  tenaz.  De  él  fuisteis ,  blando 
Ruego  engañoso,  hipócritas  querellas , 
Lágrimas  sin  dolor. . .  Osar  infando ! . . . 
Deidad ,  que  las  deidades  atropellas , 
De  una  cordera  tímida  triunfando , 
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¿  Que  gloria  hubiste  » improbo  amor  ?••. 
Ya  Ydema  amando  e$tá  con  alma  y  vida. 

No  oculta  su  pasión  y  rendimiento , 
No  cabe  estudio  en  su  embeleso  :  pierde 
Toda  memoria ,  todo  sentimiento 
Que  del  arrobo  á  su  razón  recuerde.  * 
Suena  amoroso  el  murmurar  del  viento ; 
Ama  el  arroyo  á  la  pradera  verde ; 
Tarde  y  amanecer,  aguas  y  flores, 
Trinos ,  sombras  y  luz  dicen  amores. 

Sí :  y  espansiva  alucinada  ¡ó cuanto! 
Sus  familiares ,  su  querida  aldea , 
El  universo  entero ,  del  encanto 
Anhelara  partícipes  su  idea  : 
Ya  bn  este  suelo  ni  concibe  el  Uanto ; 
Ni  que  felicidad  todo  no  sea , 
Pues  pió  el  cielo  de  la  que  ella  siente 
£n  nuestro  corazón  puso  la  fuente. 

Que  ella  toda  es  amor ;  mejor  diria 
Es  Alfredo ;  y  de  serlo ,  de  esa  entrega 
Absoluta  de  sí  saca  ufanía ; 
Vive  :  en  placer  su  corazón  se  anega. 
¿Qué  ya  himeneo  ?  DiUgencia  fria : 
Es  su  resguardo  confianza  ciega ; 
Su  ley  seguir  su  vencedor ;  su  gloria 
Ornar  acepta  el  carro  de  victoria. 


IV. 
ESVERO  Y  ALMEDORA. 

(Ettraeto  del  canto  duodécimo.) 

Del  año  apenas  en  la  quinta  casa 
Entrado  el  sol  ¿  cómo  es  que  tal  sublima 
Fogoso  el  paso ,  y  penetrante  abrasa 
Del  frió  Sena  el  nd>uloso  clima  ? 
Su  luz,  que  damos  suele  tan  escasa, 
Y  á  la  imaginación  la  desanima  , 
Ya  inspiradora  en  rayos  me  rodea , 
Iluminando  mi  anhelante  idea. 

Y  agrandándose  el  cuadro  que  dilata 
La  amenidad  entorno  peregrina , 
Debajo  de  la  bóveda  de  plata , 
Por  donde  el  astro  fúlgido  camina , 
Desde  un  punto  á  mi  vista  se  retrata 
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De  este  globo  que  f|^cil  examiua 
Toda  la  creación ;  y  allí  suspenso , 
Me  gozo  en  ella  y  en  su  autor  inmenso. 

Y,  á  dicha ,  ostenta  al  Todopoderoso, 
Y  en  mi  embeleso  admiración  merece , 
Cuanto  el  vasto  caudal  del  mar  undoso , 
La  gota  de  agua  que  en  la  flor  se  mece ; 
Cual  del  Asia  el  turrífero  coloso , 
Preso  en  un  vidrio  purpurino  pece ; 
La  nube  hollando  desdeñosa  garza , 
O  el  insectillo  de  la  humilde  zarza. 

<c  Artífice  de  tanta  maravilla 
Que  delante  de  mí  se  manifí^ta , 
A  Tí  me  postro ,  hincada  la  rodilla. 
Por  Tí ,  para  doblarse  á  Tí,  dispuesta  : 
Alábete  la  voz ,  se  bien  sencilla , 
A  quien  el  habla  tu  bondad  le  presta ; 
Eternamente  á  Tí  que  me  la  diste 
Adore  el  alma ,  que  inmortal  existe.  » 

Dije,  y  el  genio  ansioso  aun  mas  procura : 
Aquel  arbitro  mismo,  aquella  viva, 
Sagrada  fuente  que  jamas  se  apura 
Me  ansojo  á  investigar...  ¿  A  dónde  iba? 
¿Cómo  esperar  que ,  entre  materia  obscura 
Átomo  envuelto ,  á  la  deidad  conciba? 
¿  Quién ,  si  al  nacer  un  sótano  le  encierra , 
Entenderá  los  cielos  ni  la  tierra  ? 

Mas,  ¡  ó  felice  inspiración!  sentido, 
Alcanzarás  á  dar  conocimiento 
Tú  del  mismo  Hacedor :  ya  firme  pido 
Por  tí  su  espUcacion  al  firmamento. 
Púsola  en  ese  sol ,  centro  encendido , 
Si  portento  menor,  también  portento  : 
Dios  material ,  de  un  móvil  inefable 
Vivaz  ejemplo  que  á  los  ojos  haUe. 

Que  sin  fin ,  sin  cesar,  sin  decadencia , 
Sin  noche  ni  diciembre ;  sin  medida , 
Vierte ,  sacados  de  su  sola  esencia , 
En  perenne  raudal  mares  de  vida : 
En  él ,  á  no  mirarlo ,  humana  ciencia , 
No  creyeras ;  y  dudas  atrevida , 
Porque  no  ves !  Pues  vi :  nuestra  la  palma , 
I  O  genio  y  religión ,  soles  del  alma ! 
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MESONERO 

(DON   RAMÓN  DE  ). 

Don  Ramón  de  Mesonero  y  Romanos  nació  en  Madrid  á  19  de 
julio  de  1803.  Fueron  sus  padres  don  Matías  Mesonero  y  doña  Te- 
resa Romanos ,  natural  el  primero  de  la  provincia  de  Salamanira  y 
la  segunda  de  la  de  Calatayud. 

Su  padre ,  propietario  acomodado  en  Madrid ,  murió  repentina- 
mente en  enero  de  1820  dejando  á  su  hijo  en  la  corta  edad  de  diez  y 
seis  años  al  frente  de  una  casa  de  muchos  negocios  y  relaciones. 
Obligado  por  esta  £atal  circunstancia  á  dedicarse  á  aqpiellos,  procuró 
desempeñarlos  con  celo  y  honradez ,  alternándolos  con  sus  estudios 
y  ocupaciones  favoritas,  y  aprovechando  también  de  la  observación 
del  mundo  y  de  los  hombres  que  le  proporcionaba  una  vida  acüta, 
basta  que  mas  adelante  en  1833  pudo  emanciparse  del  todo  de 
aquella  ocupación  poco  grata  j  y  dedicarse  libremente  á  su  afición 
literaria. 

Familiarizado  por  entonces  con  el  estudio  de  nuestros  archivos  y 
cronicones,  parecióle  bien  hacer  un  servicio  al  pueblo  que  le  halni 
visto  nacer,  formando  una  descripción  histórica,  política ,  artistica 
y  topográfica  de  Madrid ,  que  se  echaba  de  menos  por  todos  los  apa- 
sionados á  este  pueblo,  pues  que  solo  se  encontraban  rdaciones 
parciales ,  diminutas  ó  exageradlas  en  antiguos  libros  y  cronicones  de 
mal  gusto ,  y  nada  absolutamente  desde  el  principio  del  siglo  actual 
en  que  tanto  ha  cambiado  el  aspecto  de  aquella  capital. 

Cuatro  años  de  trabajo  constante  é  ímprobo  por  la  dificultad  qne 
en  España  se  ofrece  para  proporcionar  los  datos  necesarios  á  obras 
de  esta  clase  fué  el  tributo  que  por  entonces  rindió  á  su  querida 
patria ,  y  á  fines  de  1831  tuvo  el  placer  de  presentar  su  okita  bajo 
el  titulo  de  Manual  de  Madrid,  descripción  de  la  corte  n  de  la 
villa.  Antes  de  su  publicación ,  por  espacio  de  un  año  entero  ludió 
atrevidtoiente  con  una  censura  rígida  que  se  oponía  á  su  impreúoD, 
debiendo  únicamente  á  la  utilidad  reconocida  de  la  obra  y  á  la  cu- 
riosidad que  habia  escitado  en  el  público ,  el  que  el  consejo  de  Cas- 
tilla volviera  á  verla  de  nuevo ,  y  previa  una  censura  apologélka 
del  ayuntamiento  de  Madrid ,  concedió  permiso  para  su  impresión. 

La  grata  acogida  que  el  público  dispensó  á  este  libro,  indemnixó 
al  autor  de  sus  muchos  sinsabores,  pues  no  solo  se  agotó  en  cuatro 
meses  la  primera  edición  ( cosa  inaudita  ea  los  fastos  de  nuestra  !»*« 
breria ) ,  sino  que  SS.  MM. ,  los  ministros ,  las  corporaciones  de  1% 
capital  dieran  por  ella  el  parabién  á  su  autor  ( cuyo  nombre  apai^ 
recia  al  público  por  primera  vez }  y  el  ayuntamiento  de  Madrid  1^ 
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éñáó  ooncedicndole  el  permiso  de  visitar  su  archivo  y  sacar  de  él 
todas  las  noticias  que  pidiese  para  una  nueva  impresión. 

Habia  en  este  libro  entre  las  muchísimas  y  prolijas  noticias  que 
oontiene ,  un  animado  cuadro  de  costumbres  de  la  vida  de  Madrid 
y  dd  carácter  de  sus  habitantes ;  y  los  muchos  elogios  que  este  rasgo 
de  critÍGa  observación  mereció  al  autor,  unidos  á  su  inclinación  an- 
terior, determinó  su  resolución  de  pintar  en  otra  obra  el  Madrid 
moral,  asf  como  en  esta  lo  habia  hecho  con  el  Madrid  físico.  Aficio- 
nado también  á  la  lectura  de  los  estranjeros  Addison,  Steme^ 
Mercier,  Jouy,  etc.,  pretendió  aclimatar  entre  nosotros  un  ge- 
nero de  Kteratura  que  aun  no  era  conocido  y  que  á  tan  grande 
akara  hibia  sido  llevado  por  aquellos  en  otros  paises ,  y  siguiendo 
también  d  método  de  las  publicaciones  periódicas ,  aprovechó  la 
mica  que  por  entonces  veia  la  luz  pública  en  Madrid  ( que  era  la 
Aakda  Cartas  Españolas )  y  en  ella  comenzó  á  publicar  desde  enero 
de  1S32,  bajo  la  firma  de  El  Curioso  Parlante^  la  primera  serie  de 
nticnlos  de  costumbres  de  Madrid ,  que  por  lo  nuevo  del  género , 
heíactitad  de  la  observación  y  la  ligereza  y  gracia  del  estilo, Ua- 
narm  desde  luego  la  atención  púbtica  y  dispensaron  á  su  autor  un 
bvor  que  desde  entonces  puede  decirse  ha  ido  en  aumento. 

A  mediados  de  1833  suspendió  su  tarea  para  dedicarse  á  viajar 
adgimos  meses,  y  después  de  recorrer  las  principales  ciudades  de  E^ 
|Mina,  Francia  é  Inglaterra ,  nutrido  mas  fuertemente  su  espíritu  de 
«^Merradon  y  de  amor  patrio,  regresó  á  Madrid,  y  en  1835  comenzó 
la  tegimda  serie  de  sus  cuadros  de  costumbres ,  aprovechando  sienv- 
pre  para  su  publicación  el  medio  de  los  periódicos ,  hasta  que  ya 
lennido  suficiente  número  de  artículos,  publicó  en  1836  los  dos  pri- 
meros tomos  de  la  colección  bajo  el  título  de  Panorama  Matritense, 
cuadros  de  costumbres  de  la  capital  y  observados  y  descritos  por  el 
curioso  Parlante;  y  en  1837  dio  á  luz  el  tercer  tomo ,  continuando 
MK  tarea  para  otros  succesivos.  Todas  estas  composiciones  merecie- 
ran tal  aplauso  y  buena  acogida ,  que  siendo  reimpresas  por  segunda 
res  se  hallan  ya  en  disposición  de  serlo  la  tercera. 

Ae  regreso  de  su  viage  imprimió  también  por  Apéndice  al  Manual 
ée  Madrid ,  una  Memoria  sobre  H  estado  de  la  capital  y  los  me- 
dim  de  snqorarUij  en  la  cual ,  apreciando  debidamente  los  gran- 
flks  adelantos  que  habia  observado  en  las  dos  primeras  capitales  de 
Ly  proponía  con  juiciosa  determinación  lasaplicaciones  suscep^ 
á  la  nuestra ,  pudiendo  tener  la  gran  satisfacción  de  haber 
coBtriboidoen  gran  parte  á  los  muchos  progresos  que  desde  entonces 
•e  observaron  en  Madrid ,  tanto  en  lo  material  de  la  población  como 
oa  aoi  establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia. 

Ho  oontento  con  esto  llamó  en  diversos  escritos  la  atención' del 
piÉUfioo  bácia  el  espíritu  de  asociación  para  las  grandes  empresas  de 
Milidad  pública,  contribuyó  á  la  formación  de  ellas  con  su  trabajo  y 
i,  y  emprendió  ademas  la  publicación  del  Semanario  pin^ 
Esjpañoi,  primera  de  su  dase ,  eu  España  i  que  desde  abril 
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de  1836 ha  seguido  una  marcha  constante  y  dificU,  luchandocon 
los  numerosos  obstáculos  que  d  estado  del  país  le  presenta  á  cada 
paso. 

Hasta  aquí  ks  obras  literarias  de  este  autor.  Su  vida  públia  ei 
poco  brillante  por  haber  reusado  constantemente  á  parecer  en  Utt- 
oena  política  y  única  que  en  el  dia  llama  la  atención  de  nuestro  pus. 
Algunas  ocasiones  se  le  han  presentado  para  ello;  algunas  Teces  ha 
sido  invitado  con  empleos  apetecibles,  pero  colocado  por  yentinaca 
una  situación  independiente  y  bailante  á  contentar  su  escasa  am- 
bición ,  ha  renunciado  constantemente  á  los  favores  de  la  fortuiia, 
y  acaso  es  hoy  el  único  escritor  en  España  de  quien  no  puede  dtane 
una  sola  linea  de  política  en  todas  sus  obras. 

En  1835  contribuyó  i  la  formación  del  Ateneo  de  Madrid,  que 
le  nombró  su  socio  secretario  y  luego  bibliotecario,  y  hades^npeñado 
otros  varios  cargos  y  comisiones  filantrópicas  en  la  sociedad  econó- 
mica Matritense,  la  de  seguros  de  casas  en  Madrid,  ylanueyanenie 
jEcnrmada  para  mejorar  la  educación  del  pueUo.  En  1838  fué  nom- 
brado por  S.  M.  vocal  secretario  de  la  junta  directiva  y  gratuita  de 
la  caja  de  ahorros  de  Madrid,  y  contribuyó  con  sus  escritos  y  saedo  a 
la  creación  de  este  benéfico  establecimiento.  En  17  de  mayo  de  dicho 
año  fué  recibido  como  individuo  de  la  academia  española,  y  entt 
de  noviembre  del  mismo  Aié  condecorado  por  S.  M.  con  la  cnu  de 
la  real  y  distinguida  orden  de  Garlos  III,  sin  mediar  sdidtod 
alguna  de  su  parte ,  y  renunciando  siempre  otras  distinciones  bn 
norificas. 


I. 
LAS  SILLAS  DEL  PRADO. 

(Costumbres  charlamenUrias.) 


«o  sabe  mlBrtlCH 
■u  que  supo,  en'«stM  tíenpoi. 
O  Bvohoi  que  naMo  mMm 
Son  pdrqjM  lo  dtoui  éUos.  • 

LOPB  DB  Vma. 


En  risueflo  ademan  y  galante  apostura ,  sujetada  la  lira  en  k 

siniestra  mano ,  y  descansando  la  diestra,  como  quien  ya  no  tkoe 

gana  de  cantar,  se  alzaba  el  rubicundo  Apolo  en  el  término  medio 

del  Prado  Matritense,  dominando  á  las  cuatro  estadooes  éA  ate^ 

.  que  yacían  acurrucadas  á  sus  pies. 

Era  la  noche ,  y  la  seüora  IHana,  aunque  algo  soüolienlay  agsria 
de  amores ,  había  r^vado  al  Dios  de  Délo  en  la  guardia  y  eemú^ 
nela  de  este  mundo  pecador;  con  que  veíase  el  hÍ|o  de  LalOHi^; 
bre  aun  por  algunas  horas  de  este  cuidado ;  que  no  lo  es  corto  ^  ¿ 
discreto ,  el  haber  de  consumirse  por  alumbrar  á  los  áenas, 
tn»  eienran  los  ojos  á  la  luz. 
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Es  fama  en  el  (Himpo  qae  estas  horas  de  reposo ,  en  qae  el  Dios 
de  los  nuembrillos  cede  á  sa  hermana  la  alta  misión  de  propagar 
(df  luee$ ,  las  tenia  consagradas  de  tiempo  inmemorial  á  tomar  las 
cuentas  de  cargo  y  data  á  las  señoras  Masas  allá  en  el  Parnaso,  y  á 
despachar  el  correo ,  espidiendo  desde  aquel  comité  central  sendas 
remesas  de  inspiraciones  á  todos  los  poetas  con  quienes  conseryaba 
boena  amistad  y  correspondencia ;  ora  fuesen  principes  y  magnates, 
y  supieran  y  pudieran  acompañarse  con  lira  de  oro ,  ya  rus- 
Heos  y  pecheros ,  y  entonasen  sus  villancicos  al  son  de  cáramo 
pastoril. 

GoD  esto  el  señor  Apolo  andaba  tan  ocupado  que  apenas  le  has- 
labín  para  la  firma  las  largas  horas  de  la  noche ;  y  solíale  acontecer 
á  Teces  rendirse  cansado  al  sueño ,  olvidando  su  obligación  matu- 
liai ,  hasta  que  ya  muy  corridas  las  horas  se  levantaba  todo  ator- 
loiadD  y  oorria  á  los  pies  del  padre  Júpiter ,  el  cual  no  dejaba  de 
echarle  una  buena  reprimenda ,  y  decirle  que  la  poesia  habia  de 
acabar  por  dejarle  á  buenas  noches. 

Hoy  dia ,  bendito  Dios ,  es  otra  cosa ;  pues  ó  sea  que  el  Numen 
Déifieo  se  haya  desengañado  de  la  inutilidad  de  semejante  tragin , 
ósea  (y  esta  parece  la  verdad)  que  los  señores  poetas  se  hayan 
flmaiicipado  y  proclamado  sus  derechos  imprescriptibles ,  ello  es 
qoe  ha  venido  á  levantarse  el  abasto  de  las  inspiraciones,  decía-- 
rtadose  estas  comercio  libre ,  y  que  cada  cual  pueda  surtirse  de 
eDas  eo  cualquier  parte  y  á  poca  costa,  v.  g.  en  los  cafés  ó  en  los 
eenMAlerioB ;  cosas  todas  mas  fáciles  y  hacederas  que  no  andarse 
iiB  hombre  toda  su  vida  trepando  por  las  escabrosidades  del  Par- 
■aso,  á  riesgo  de  rasgarse  el  corbatin  6  de  ensuciarse  los  guantes. 
GoD  ealo  el  Dios  indefinido  ha  venido  á  quedar  tan  holgachón  y 
tan  bofto  de  todo  trabajo ,  que  se  pasa  una  vida  que  ni  un  cañó- 
luigo  del  antiguo  régimen ,  limitado  á  pasear  su  reluciente  carro 
por  el  (Himpo ,  y  á  presidir  ( con  superior  permiso )  las  prosaicas 
aveuluras  de  nuestro  Prado  Matritense.   - 

Queda  dicho  arriba  que  era  una  de  estas  noches  de  agosto  en 
qae  después  de  haberse  divertido  el  buen  señor  en  tostarnos  las 
iBoDeras  descansando  perpendicular  sobre  los  tejados  de  Madrid, 
se  hanaba  substituido  por  la  ea^ta  diva ,  que  con  mas  galantería  y 
boievoleDcia  dejaba  escapar  una  luz  templada ,  y  daba  á  los  madri- 
d  grato  espectáculo  de  su  hermosa  faz ,  pura ,  grande ,  se- 
,  tenza  nube  e  senza  veL 

Llegado  era  el  momento ,  en  que  todos  los  heroicos  ciudadanos 

te  habian ,  en  uso  de  su  soberanía ,  retirado  á  acostar ,  y  reinaba 

por  todo  él  Prado  el  mas  profundo  silencio,  cuando  repentinamente 

00  percibió on  ruido  armonioso,  que  por  lo  sobrenatural  é  inusi- 

areció  dar  vida  y  movimiento  á  aquel  solitario  recinto ;  y  no 

otra  cosa ,  sino  que  el  Dios  Timbreo ,  viéndose  sólito  y  seguro 

^é/t  que  nadie  le  escuchaba,  habia  tenido  la  tentación  de  pasear  los 

Ados  por  las  cnerdas  de  su  lira,  con  que  quedaron  las  estrellas 


^ 
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suspensas  en  el  Armamento,  y  los  árboles  inclinaron  las  venerables 
copas  para  mqor  poderle  escuchar. 

Cualquiera  creería  que  estos  no  eran  mas  que  preludios  para 
empezar  á  cantar ;  pero  ¿  qué  filarmónico  ni  qué  poeta  han  visto  VY. 
que  guste  de  cantar  sin  auditorio?  S.  M.  Deifica  tampoco  era  indi- 
ferente á  una  comisión  de  aplausos  ,  y  hubiera  dado  en  aquel  ins- 
tante un  ojo  de  la  cara  por  encontrar  un  poeta  que  quisiera 
escucharle;  pero  los  poetas  andaban  todos  á  la  sazón  muy  ocupa- 
dos, cuales  buscando  ideas  en  un  bol  de  ponche,  cuales  escribiendo 
desde  un  quinto  piso  un  articulo  contra  el  ministerio. 

Despechado ,  pues ,  de  verse  tan  redondamente  escaso  de  audito- 
rio ,  ocurriósele  una  idea  que  le  pareció  muy  feliz ;  y  fué ,  que  poes 
que  los  seres  animados  rechazaban  su  inspiración ,  debia  acudirá 
dispensarla  á  los  inanimados,  y  usando  como  si  dijéramos  de  una 
licencia  poética,  inspirar  á  las  sillas  que  le  estaban  mirando  sin 
decir  «  esta  boca  es  mia. » 

Dicho  y  hecho;  apéase  de  su  elevada  cúspide ;  baja  de  un  salto 
hasta  colocarse  en  el  borde  del  pilón  de  la  fuente ,  y  esforzando 
cuanto  pudo  la  voz.  —  a  ¿Eh...  señoras  sillas...  ha  de  casa...  (las 
dijo... )  Apolo  os  llama,  y  os  pide  conversación ;  vengan  aquí  lodas, 
y  entreténganme  un  rato ,  que  ya  me  canso  de  tanta  holgama;  y 
tomen  y  reciban  ese  cacho  de  inspiración  que  repartirán  entre  sí 
como  buenas  hermanas,  y  sino  alcanzase  á  poder  hablar  en  verso, 
vaya  en  prosa ,  con  tal  que  sea  clara ,  que  en  prosa  habló  Cervantes 
y  no  por  eso  deja  de  ser  el  primer  poeta  del  mundo.  » — ¥  súbito 
las  sillas  se  vieron  animadas ,  y  agrupándose  misteriosamente  en 
ancho  circulo  en  derredor  del  Dios ,  dejaron  entender  un  bisbiseo 
confuso  como  el  que  ofrece  un  enjambre  de  abejar  en  presencia  dd 
colmenero,  ó  una  escuela  de  muchachos  en  el  punto  en  que  d 
maestro  da  licencia  de  marchar. 

Largo  rato  esperó  Apolo  el  resultado  de  aquel  acaerdo  prelimi- 
nar ,  hasta  que  viendo  que  nadie  tomaba  resudtamente  la  palabra, 
enderezó  la  suya  al  montón ,  y  dijo  no  sin  muestras  de  enojo  mal 
reprimido :  —  ¡  Ah ,  señoras  alcornoques !  ¿  será  cosa  de  haUar  to- 
das é  un  tiempo  y  sin  que  nos  lleguemos  á  entender  ?  ¿  ó  habrán  VY. 
de  hacer  el  mismo  uso  que  los  hombres  del  don  de  la  palabra*  que 
he  tenido  á  bien  concederles  ?  pues  por  vida  de  mi  padre  que  si  me 
enojo ,  suspendo  del  todo  esta  garantia ,  y  las  dejo  tan  mudas  como 
antes.  Pero,  vamos  á  cuentas ,  que  deseo  que  me  diviertan,  y  para 
ello  fuerza  será  poner  orden ,  instruyéndolas  en  las  prácticas  par- 
lamentarias que  veo  que  no  les  son  familiares.  Por  do  pronto  salga 
aquí  la  mas  vieja  y  cuide  de  hacerme  una  relación  dará  y  sucinta, 
sin  ambajes  ni  rodeos  ,  entre  tanto  que  las  demás  pueden  irse 
formando  en  comisiones  ,  y  cuidado  con  las  intrigas  y  con  los 
tiquis-miquis ,  que  no  estoy,  juro  á  Brios ,  con  intención  de  per* 
der  el  tiempo. 

Dicho  esto  se  alborotó  de  nuevo  el  cotarro ,  acusándose  todas 
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unas  á  otras  como  que  ningima  qaeria  ser  la  mas  vieja ,  hasta  que 
ooDYÍcta  y  confesa  de  ello  una ,  que  por  su  traza  denunciaba  bien 
80  fedia  antediluviana ,  agarróla  Apolo  por  las  greñas  con  muy 
malos  modos ,  y  lanzándola  en  medio  del  corro  volvió  á  encara- 
marse en  el  pilón  de  la  fuente ,  y  la  intimó  con  entereza  que  em- 
penae  su  narración. 

^  Yo,  señor  Apolo ,  dijo  la  silla ,  un  tanto  medrosica  y  mohina, 
soy  natural  de  Vitoria ,  y  naci,  si  mal  no  me  acuerdo ,  por  los  años 
de  95  al  96  :  ftii  destinada  en  mi  tierna  edad  á  autorizar  con  mi 
presencia  la  portería  de  un  convento  de  monjas ,  y  sostener  la  des- 
cnidada  persona  de  el  demandero ,  que  me  bautizó  con  el  mmbre 
de  la  Carraca,  á  causa  de  cierta  analogía  que  pretendía  encontrar 
catre  mis  suspiros  y  el  desapacible  sonido  de  aquel  fíinebre  ins- 
tromento.  Mas  entrada  en  años ,  y  reconocida  mi  injusta  coloca- 
don,  fui  elevada  al  rango  de  siUa  capitana  en  una  escuela  de  latín, 
en  donde  mi  posesión  era  para  los  muchachos  el  último  término  de 
la  fdiddad ,  hasta  que  elegido  el  maestro  por  alcalde  de  su  pueblo, 
me  nevó  consigo  y  me  colocó  como  quien  nada  dice  al  frente  de 
lodo  un  ayuntamiento.  Por  este  tiempo  el  que  regia  perpetuamente 
ks  destinos  municipales  de  esta  capital  ( todavía  no  heroica ),  quiso 
introducir  en  ella  una  mejora  que  la  proximidad  del  siglo  xix  hacia 
ja  necesaria ;  y  entendiéndose  para  ello  con  mi  alcalde,  pudo  re- 
cabar de  él  que  me  remitiera  á  la  corte ,  para  servir  de  modelo  á 
la  organización  de  los  móviles  asientos  con  que  pensaba  sorpren- 
derák»  madrileños  en  la  famosa  feria  déla  Plazuela  de  la  Cebada. 
Tine  pues  á  Madrid ,  y  todos  los  ingenios  silleteros  de  la  corte  se 
apresuraron  á  copiar  mi  estampa,  en  términos  que  me^  vi  reprodn- 
dda  en  sus  manos ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera  edición  estereotí- 
pica, pasando  con  mis  compañeras  á  autorizar  un  recinto  en  que 
tantas  aventuras  amorosas  pudiera  recordar.  Entrado  ya  el  siglo 
actoal,  y  mas  civilizadas  las  costumbres,  creyóse  oportuna  nuestra 
presencia  en  el  Prado ;  y  ya  en  posesión  de  este  mi  ídtimo  destino, 
nsistí  á  coronaciones  y  entradas  regias ;  presidí  revistas  y  escuché 
■moatas ;  sorvi  en  las  comidas  cívicas ;  f ai  una  de  las  victimas 
éA  Dos  de  Mayo ;  escuché  amores ;  vi  aparecer  y  desaparecer  gran* 
dbas;  serví  á conferencias  políticas;  miré  ajarse  bellezas  y  uacer 
otas  nuevas ;  y  con  mis  débiles  fuerzas ,  mi  ccMistancia  y  sufri- 
■neoto,  tolero  boy  los  sarcasmos  de  los  hijos  de  los  nietos  de  aquellos 
^ue  en  otro  tiempo  me  miraron  como  un  progreso.  Únicamente  me 
fadfmniza  de  tantas  penas  el  cariño  paternal  con  que  me  distingue 
ni  usufructuario  ,  cuando  calculando  mi  edad  y  mis  servicios , 
ramooe  que  se  los  he  prestado  por  espacio  de  treinta  y  nueve 
'te;  qoe  enidlos  han  descansado  en  mi  ocho  mil  quinientas  cín- 
cueala  y  cuatro  personas ,  y  que  habiendo  cada  una  contribuidole , 
con  el  alquiler  de  8  mrs. ,  he  venido  á  producirle  68,432  mrs.  ó 
«aB2i40rs.  ymrs.^  estoes,  unas  cuatrocientas  treinta  ydos  ve- 
tes mi  valor  capilal.*- 
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Aqoi  GftUó  la  silla ,  inteirimipida  por  un  eapresiyo  signo  de  des- 
agrado del  Dios  berniejo,  á  quien  no  parecía  complacer  tan  prosaica 
narración.  Con  que  después  de  uua  breye  pausa  encarando  ii 
severa  faz  á  la  preopinante  :  —  Siempre  fué  de  Yiejos  diarlatanei 
(esdanió)  el  aprovecliar  la  ocasión  de  un  tantico  de  auditorio, 
para  relatar  sus  propias  hazañas ,  sin  tener  en  cuenta  que  las  mi» 
veces  no  interesan  sino  ¿  ellos  solos. 

Y  sino,  dígame  la  máquina  deslenguada .  ¿qué  tenemos  que  va 
con  sus  miserables  vicisitudes^  sus  ponderados  padecimientos,  y  toda 
esa  tiramira  de  voluntarios  encomios  hechos  de  su  persona ,  enco- 
mios que  á  nada  conducen ,  que  nada  fumeban ,  sino  que  tan  leño 
es  ahora  como  en  el  primer  instante  de  su  ser  natural?  ¿Paiéoeh| 
pues,  que  aquí  venimos  para  escuchar  relaciones  de  mMlos ; 
proflmanes  de  fe  como  las  que  ahora  se  estilan?  ¿ó  cree  acaso  que 
somos  ministros  ú  opinión  pública,  y  que  tenemos  ahí  á  mano noa 
intendencia  de  rentas  ó  cuatro  cargas  de  aura  popular?  ¡  Ay  setos 
vieja,  señora  vieja !  ;  y  qué  porro  debió  de  ser  él  primero  que  ense- 
ñó á  hablar  á  las  cotorras,  y  cuanto  mas  lo  parece  aqud  que  tiene 
paciencia  para  escucharlas ! 

¡Altoahil  (continuó  el  Dios  Canicular,  dando  una  patada  en  el 
suelo )  alto  ahí ,  repito ;  quédese  esto  entre  nosotros,  y  callar  y  ca* 
liemos ,  que  peor  es  meneallo.  Sirva  solo  esta  alocución  de  adver- 
tencia piadosa ,  y  ojo  al  margen ,  para  que  las  demás  posl-opínantei 
no  nos  muehin  con  tales  reclanHM  i  que  acá,  hermanas ,  no  hay 
nada  que  dar  como  no  sean  coplas,  y  ya  me  ven  á  mí ,  el  padre  de 
días,  desnudoy  en  pelota,  como  mi  madre  me  parió.  Y  ora  ioaie 
la  palabra  la  mas  discreta ,  ya  sea  joven  ó  vieja  ( supoeslo  que  v<^ 
mos  que  la  tcmtuna  también  crece  con  los  años)  y  cuénteme  cosas 
del  oficio  y  de  buen  aprovechamiento ;  que  no  les  será  diñcil,  {roesto 
que  no  bagan  otra  cosa  que  relatar  sencillamente  lo  que  cada  día 
oigan  y  vean,  dejando  de  mi  cuenta  las  reflexiones  y  loa  disoffsos 
de  fondo,  que  cada  cual  tiene  su  alma  en  su  almario  para  poner 
notas  y  sacar  consecuencias.  — 

Y  vuelta  otra  vez  al  clamcnreo y  á  los  dimes  y  diretes,  oonoqoe 
todas  querían  tomar  la  palabra  por  mas  discretas ,  hasta  quemfin 
lo  c<Hisiguieron  las  mas  atrevidas ,  y  las  otras  tomaron  á  bien  caUír 
y  rabiar.  Pasada ,  pues,  la  lista  de  las  oradoras,  resultó  haber 
que  orejas  para  escucharlas ;  raion  por  la  cual  hubo  de  dar  la 
labra  el  señor  Apolo  á  la  mas  cercana ,  la  Dtsvencijaim,  sin  per- 
juicio de  que  fuesen  después  intercalando  sus  reladones  hasta 
^donde  alcanzase  la  paciencia  las  otras  oradoras  Tembloromj  Andar 
míos,  la  De9comdaj,  Trímera,  MuUiaiy  Cohwgtio^  Trespiu^Ef- 
caUlhá,  Jíons0rr«ite  y  otras  varias  hasta  unas  cinco  docenas ,  poco 
mas  ó  menos,  que  se  hallaron  ccmio  por  ensalmo  infloídaa  de  la 
ciencia  de  Démostenos.  — 

—  ParécesSiQ  (dijo  Detveneijttda)  que  lavduntad  del  señor  A|i^ 
lo  es  escuchar  de  nosotras  la  crónica  fidy  súdala  de 
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OQ0OS  conlefflpomieos ;  de  aquellos  que  puedan  hacerte  formar 
mía  idea  de  algunas  de  las  costumbres  de  la  época,  que  en  esto 
paseo ,  punto  central  y  máximo  de  la  capital  de  la  monarquía , 
vienen  á  reflejarse  en  toda  su  Tiveza ,  como  los  rayos  del  sol  en 
un  espejo  ustorio  y  ó  los  molimientos  del  péndulo  en  la  muestra 
ddrekj.  — 

—Asi  es,  dijo  Apolo  entre  grave  y  risueño ;  y  únicamente  la  ad- 
Tíerto,  hermana,  que  deje  á  un  lado  las  comparacicMies  y  metáforas^ 
que  sobre  ser  de  gusto  añejo  corren  el  eyidento  riesgo  de  hacernos 
dormir. -— 

—  Pues  entonces ,  replicó  la  silla ,  procederé  sin  mas  introito  i 
Durrar  á  vuesa  merced ,  señor  Apolo ,  una  conversación  que  he 
cscochado  esta  misma  tarde ,  y  que  me  ha  dado  á  conocer  una 
porción  no  indiferente  de  nuestra  sociedad  moderna  (  y  digo 
nuestra  ^  porque  las  sillas  también  formamos  parte  de  esta  so» 
dedad). 

fií  armonioso  grupo  estábame  yo  solazando  con  otras  mis  oom- 
pañeraSf  ahí  en  d  trozo  de  abajo,  entre  Tuesa  merced  y  el  señor 
Keptono ,  cuando  vinieron  á  ocupamos  cuatro  apuestos  mancebos , 
que  por  an  locuacidad  y  desenfado  calificamos  desde  luego  de  per- 
sonas de  importancia.  EUa  era  sin  duda  tal ,  que  apenas  pasaba 
ábna  viviente  que  no  saludasen  y  hablasen  con  llaneza  y  marciali- 
dad}  otros,  al  parecer  de  la  misma  dase ,  venian  á  incorporarse 
coa  dios,  y  formar  corro,  que  se  iba  ensanchando  en  términos 
lonnidabies ;  pero  por  mas  que  hacíamos  mis  compañeras  y  yo, 
no  podíamos  adivinar  que  gentes  eran  aquellas  tan  populares,  tan 
decisivas,  tan  espontaneas.  Aplicábamos,  pues,  nuestra  atención 
i  sacar  dovillo  de  su  profesión  por  el  hilo  de  sus  palabras,  y  unas 
Teces  los  tomábamos  por  artistas ,  oyénddos  hablar  de  cohns  y 
maüees;  otras  encaredan  sus  arüculos  de  fondo ,  y  d  instante  k« 
caUficabaraos  de  almacenistas  de  la  plaza ,  ó  de  drogueros  de  Santa 
Cniz;  discnrrian  á  veces  sobre  la  manera  de  propagar  tes  JiM^s ^  y 
tomabámoslos  entonces  por  encargados  dd  dumbrado ;  ora  se  de- 
dan  árgmnos  de  no  se  que  coro  :  ora  se  daban  el  titulo  de  opinión 
páUiqi ,  y  deytMcio  del  país :  y  en  medio  de  tantas  confusiones , 
Msotras  sin  acertar  ni  que  juicio,  ni  que  luces,  ni  que  fondo,  ni 
qne  o^res,  ni  que  órganos,  ni  que  pdabrotas  eran  aquellas, 
hasta  que  quiso  Dios  que  acertase  á  pasar  un  quidam ,  el  cud  vino 
como  llovido  á  resolver  nuestras  dudas ,  sdudándoles  sombrero  en 
amno con  estas  palabras :  —  «  Salud,  señ(»es  periodistas. » 

— l  Toto  á. . . !  ( esclamó  Apolo  sdtando  cspdusnado  como  un  gato 
sobre  el  borde  del  pilón)  i  ah  hi  de  puerca,  tú  y  la  madre  que  te  pa- 
rió, y  que  gentes  me  traes  á  la  rueda !  ¡aquellos  por  quienes  yo 
padezco  y  sufro  confinación  y  destierro ;  aquellos  que  me  han  ar- 
rancado el  cetroy  tornádome  muda  la  lira ;  aquellos  que  me  miran 
mueble  dásíco  y  pueril ,  y  «itretienen  d  vulgo  con  sus  dia- 
or^indoi,  tradnddes  dd  francés!  Habláraale  á  Apolo  de 
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herejes  judaizantes,  ó  moriscos  recien  convertidos ;  de  caribes  an- 
tropófagos ,  6  de  negros  bozales ;  pero  hablarle  de  periodistas  y  de 
periodistas  políticos  sobro  todo,  tentación  es  del  demonio  y  que 
no  se  puede  sufrir.  Mas  pues  carezco  de  otro  medio  de  comunica- 
ción con  esas  gentes ,  gustoso  habré  de  disimular  mi  enoono, 
aprovechando  la  ocasión  que  se  me  {Hresenta  de  informarme  de  so 
condición  y  travesnra ;  y  asi ,  hermana  sflla ,  prosiga  ya  la  co- 
menzada historia,  que  cuando  no  dé  gusto,  podrá  servir  ¿  mi  dei- 
fica persona  de  interés  y  aprovechamiento.  — 

—  Tuvimosle  y  no  poco  yo  y  mis  compañeras ,  volvió  á  re|Acar 
la  silla ,  con  el  descubrimiento  que  al  fin  hicimos  del  carácter  y 
circunstancias  de  aquel  conclave ,  pues  siendo  como  á  cada  paso 
repetían  la  espresion  formulada  de  la  pública  opinión,  poníannos  en 
el  caso  de  conocer  apoca  costa  el  estado  de  ella.  ¡  Pero  ay,  señor  Apo- 
lo !  y  que  chasco  tan  estupendo  nos  llevamos;  y  como  no  será  menor 
él  que  se  Ueve ,  si  le  repito  palabra  por  palabra  el  lengoage  con- 
vencional en  que  fué  sostenido  aquel  diálogo ;  lenguage  tan  de  todo 
punto  nuevo ,  que  puesto  que  nacidas  en  Madrid ,  y  subditas  ordi- 
narias de  vnesa  merced,  era  para  nosotras  daro  como  él  hebreo,*  y 
cuenta,  que  vnesa  merced  pueda  interpretarle  tampoco,  sino  ha  por 
ahí  á  la  mano  un  diccionario  de  esta  modetna  greguería. 

Porque  ellos,  á  lo  que  pudimos  entender ,  se  clasificaban  en  va- 
rios bandos  ( comuniones,  como  dicen  ahora ,  y  compadrazgos  como' 
decíamos  antes)  apellidándose  los  unos  conserwidores ,  y  losotros 
progreíistas ;  cuales  retrógrados ,  y  cuales  estacionarios  ^  de  los  unos 
era  la  divisa  la  soberania  de  la  inteligencia ;  de  los  otros  el  kuíiniú 
gubernamental;  aquellos  estaban  por  la  aplicación  práctica;  estos 
por  las  sublimes  teorías;  los  de  allá  se  decían  maestros  de  la  nga 
escuela;  los  de  mas  acá  se  proclamaban  los  nuncios  de  la  fiUura 
España,  Una  vnesa  merced  á  aquellas  exóticas  calificaciones  con  las 
indefinibles  palabras  de  oposición  y  resistencia ,  él  poder  j  las  moF- 
sasj  la  interpelación  y  el  voto  de  confianza;  la  &rden  del  dia  j  d 
bilí  de  indenmité ;  las  colisiones  y  pronunciamientos,  fusiones  y  pas- 
teles, derechos  y  garantías ;  disuelva  luego  todos  estos  furibundos 
vocablos  en  una  acción  mas  que  medianamente  enérgica  y  apasio- 
nada ;  descubra  á  vuelta  de  cada  frase  sendas  pullas  mas  ó  menos 
al  alma  contra  la  opinión  contraria,  todo  revestido  con  cierto  aire 
de  autoridad  providencial  y  arrogante ,  y  tendrá  vnesa  merced 
una  ligera  idea  de  los  órganos  del  país  ^  que  d  diablo  me  Deve 
si  al  pais  no  le  sucede  lo  que  á  nosotras  en  cuanto  á  enten- 
derlos. — 

—  Va  veo  con  dolor ,  repuso  Apolo,  que  aun  me  quedan  largos 
años  de  reposo  por  esta  tierra ;  ya  veo  y  conozco  que  cuando  tan  á 
poca  costa  y  con  cuatro  frases  pomposas  puede  aspirarse  al  tttnlo 
de  sabio,  y  tras  él  á  una  dirección  ó  á  un  ministerio,  necio  será  d 
que  se  quiera  consumir  trabajando  oondenzudamenle  con  sedo  el 
objeto  de  alcanzar  fema  literaria  :  ya  reconozco  la  ra«m  de  tukXú 


MESONERO.  413 

desvio  hada  mi  pencma,  y  que  apenas  haya  qnien  quiera^  salih- 
darme  caando  me  encaentra :  ya  en  fin  advierto  que  es  tiempo  de 
arrojar  la  lira,  renegar  de  nñs  hermanas  las  musas,  y  marclrarme 
jor  ese  mnndo  adelante  proclamando  principios  y  disfrazando  fi- 
nes', riéndome  de  los  necios  humanos,  que  asi  caen  al  cebo  de  las 
pabhras  como  los  pájaros  al  de  la  liga. 

Y  diciendo  esto  el  afligido  Dios  levantóse  resueltamente  haciendo 
ademan  de  arrojar  el  instrumento  en  el  pilón  de  1»  fuente ;  viendo 
k)  cual  muchas  de  las  circunstantes  se  abalanzaron  á  contenerle ,  y 
una  mas  atrevida ,  que  no  sin  harto  trabajo  habia  callado  hasta 
alU,  saltó  en  medio  del  corro  y  esclamó :  — 

— Alto  allá ,  señor  Apolo ,  no  hay  que  desesperarse  y  hacer  una 
calaverada ;  que  por  mi  fe  y  palabra  que  aun  existen  pot  esta  tierra 
cdosos  servidores  de  vuesa  merced,  bastantes  á  poblar  todos  los* 
hospitales  del  mundo.  No  sino  éntrese  cualquiera  maiiana  por  esa 
imiversidad  adelante ,  y  á  poco  que  se  revuelva  tropezará  con  dos  ó 
Ires  centenares  de  vates  desde  los  quince  á  los  veinte  de  la  edad, 
entre  la  palmeta  y  el  barbero ,  vamos  al  decir ;  ingenios  precoces 
yjpranaturos,  que  asi  mascan  y  cojnentan  el  fuero  juzgo  como  ento- 
nan una  jaculatoria  á  la  eternidad  ;  ora  sustentan  un  argumento  á 
friori,  ora  dirigen  á  su  querida  un  tratado  de  teología  en  quintillas ; 
que  suefian  en  sus  versos  nocturnos  seres  ideales ,  fantásticas  mu- 
goes,  aéreas ,  vaporosas,  y  por  el  día  corren  en  prosa  tras  las  mo- 
distas de  la  callé  <te  la  Montera;  que  todavía  nohaA  saludado  mas 
que  d  salón  de  Oriente  y  ya  escriben  dramas  en  que  aspiran  á  pintar 
la  sociedad  sin  máscara. 

Pues  descuélguese  vuesa  merced  por  esas  oficinas ,  y  á  las  pocas 
mesas  tropezará  en  papelotes  borrageados ,  llenos  de  rengloncítos 
desiguales  que  al  pronto  tomará  por  informes  ó  estractos ;  pues 
tamUen  son  ciclas ,  mas  ómenos  malas ,  que  de  todo  hay;  y  el  dia- 
blo me  lleve  sino  topase  con  alguno  de  estos  espedientes  en  variedad 
de  metros^  en  que  venga  á  decirse  poco  m9s  ó  menos  v.  g. : 
«  Eseelentísimo  s^knr :  —  El  escelentisimo  señor  secretario  de  es- 
tado me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente :  —  Escelentisimo  señor : 
— Al  escelentisimo  señor  presidente  de digo  con  esta  fecha  lo 

qae  copio.  — Escelentisimo  señor : 

« 

¿Qué  es  el  no  amar?  rodar  en  la  agonia 
Sin  ensueños,  sin  gloria ,  sin  temor, 
Igualar  con  la  noche  al  claro  día, 
Y  dormir  en  fatidico  estopor... 

Escelentisimo  Sefior. 

Pues  si  aun  no  está  satisfecho ,  señor  Apolo ,  dése  luego  una 
Todta  por  los  cafes ,  que  son  como  si  digeramos  los  estanquillos 
del  Faraaso  ( puesto  que  ya  no  haya  tal  Parnaso  en  el  mundo ) , 
donde  á  cualquiera  mesa  que  se  acerque  está  seguro  de  encontrarse 
en  corro  con  media  docena  de  notabilidades  literarias,  de  estas  que 
Mcmprc  andan  pegadas  con  engrudo  por  las  esquinas,  y  ocupan  las 
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laneUif  dd  teatro,  los  folletines  de  los  periódicos^  y  por  ultimo,  im 
ocupan  á  mi  y  mis  (»mpañeras  todas  las  tardes  dos  ó  tares  horas  i  j  por 
la  miseria  de  los  ocho  maravedis  de  costumbre,  nos  eacajan.de  me- 
moria sus  composiciones  lastimosas,  y  sus  dramas  á  grande  espec^ 
táculo,  con  tales  manotees  y  entusiasmo ,  que  mas  quisiéramos 
sufrir  la  relación  de  las  batallas  de  un  militar  pretendíante  y  reden 
llegado  del  ejército ,  ó  las  infinitas  muecas  y  repulgos  de  una  co- 
queta en  un  día  de  revista ,  ó  A  simulacro  de  la  defensa  de  BU* 
bao,  hecho  con  nosotras  por  los  chicos  de  la  candela.  — 

—  Cada  cosa  que  os  escucho,  dijo  Apolo,  me  da  mas  en  qué 
pensar ,  y  me  afirma  de  nuevo  en  la  idea  que  he  llegado  á  concélur 
de  la  inutilidad  de  mi  ministerio.  Vosotras,  por  ejemplo ,  me  ha- 
bláis de  una  prodigiosa  abundancia ,  de  una  generación  autora  de 
sabios  y  poetas ;  y  yo,  Apolo ,  el  Dios  del  saber  y  de  la  poesía, 
apenas  puedo  decir  que  conozco  de  vista  á  media  docena;  me  con- 
táis sus  triunfos ,  y  yo  no  he  asistido  á  sus  triunfos ,  ni  siquiera  de 
poUtica  convidado.  Me  encomiáis  sus  numerosas  obras ,  y  yo  ape- 
nas encuentro  nada  que  leer  por  mucho  que  me  mato  A  reoonv 
esas  librerías.  Luego  ¿ qué  esesto?  ¿Son  ellos  los  sabios,  ó  yosof 
un  pono?  ¿Hablan  ellos  en  castellano ,  ó  yo  soy  hebreo? 

—  Eso  consiste ,  replicó  la  silla,  en  que  vuesa  merced  es  poela 
dásioo,  retrógrado  y  añejo,  y  está  muy  casado  con  su  Aristóteles  y 
so  Horacio ,  Ubros  por  otra  parte  muy  santos  y  muy  buenos ,  pero 
que  no  son  iñngun  evangelio.  Ademas ,  seüor  Apolo ,  fuera  es 
confesar  que  su  lira  iba  estando  ya  mi  sí  es  no  es  destemplada  y 
floja ;  y  sus  desmayados  sonidos  no  son  cosa  para  electrisar  á  ana 
generación  educada  al  ruido  del  tambor  y  al  humo  de  la  pólvora^ 
¿  los  gritos  de  la  plaza  publica  y  á  la  violenta  agitación  de  las  re- 
voluciones políticas.  No ,  sino  vénganos  usted  ahora  con  sus 
dulces  camariUos  y  con  sus  Melampot  j  sus  Melibeosyj  quiéranos 
encajar  su  samarilla  de  pieles  y  su  cayado,  cundo  el  que  mas  y 
el  que  menos  anda  por  esas  calles  hecho  un  Bemadotte,  y  sabe 
muy  bien  manejar  el  fusil,  ó  sublevar  á  un  pueblo  dtude  b  bi- 
buna ,  ó  derribar  á  un  ministerio  desde  la  redaccioa  de  sa  perió^ 
dico.— 

—  GaUe ,  calle  la  maldecida,  replicó  impaci^ite  el  Dios,  y  no 
hablemos  mas  en  esto ,  ó  sino  la  encajo  la  lira  encima  del  espddar, 
y  entonces  me  dirá  si  es  ó  no  de  algodón  cardado.  ¡  Habráse  visto 
desvergüenza  mayor !  ¡  Porqué  me  ven  solo -y  sin  corte  como  rey 
cesante ,  todos  han  de  querer ,  como  quien  dice ,  subírseme  á  las 
barbas !  ¡  Pero  ay  tristej  que  no  las  tengo;  y  hasta  en  esto  me  di- 
ferencio de  los  poetas  del  dia ! 

^  Yaya,  vaya,  señor  ex-númen ,  no  hay  que  Uwar ,  ni  sonarse 
tan  á  menudo  (sadtó  en  este  momento  Temblorosa  ^  otra  de  las  osa- 
doras  inscriptas ) ,  déjelo  con  mil  diablos,  que  no  hay  mal  que  por 
bien  no  venga :  y  sino  inspira  ya  á  los  poetas ,  para  eso  luce  sos 
inspiraciones  en  los  anuncios  del  Diario :  si  le  han  mandado  honrar 
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kasta  dd  techo  dd  tettro ,  ptra  eso  sirve  de  nraeatra  á  im  almaeea 
de  quincalla  en  la  calle  de  la  Mootera ;  sino  hace  baOar  ¿  las  mu* 
IM  en  el  Pindó,  como  de  esas  bordadoras  bailan  alegres  bajo  sh 
tQteia  en  la  puerta  de  Bilbao ,  ó  en'  los  jardines  de  Cbamberi.  Con 
que  DO  hay  que  desanimarse,  sino  tomar  el  tiempo  como  viene,  y 
meter  la  cabeza  donde  se  pueda ,  aunque  sea  de  mancebo  do  una 
tienda,  ó  de  pasante  del  colegio  nuevo;  que  dia  vendrá  en  que 
pire  la  nube,  y  en  que  se  cansen  las  gentes  de  espectros,  y  calaveras, 
volviendo  á  entusiasmarse  oon  la  maripasilla  incauta  y  el  arroyuelo 
SMiramrador,  que  es  cosa  buena,  y  oon  que  no  se  ofende  ¿  Dios. 

Bnire  tanto ,  para  que  no  vaya  vuesa  merced  á  pasar  for  un 
nal  criado ,  si  gusta  de  meterse  en  el  gran  mundo ,  y  ya  que  mis 
compañeras  le  ban  iniciado  en  el  lenguage  político  y  literario , 
quísole  dar  yo  un  repaso  dd  de  la  buena  sociedad ,  que  aqui  donde 
nos  ve  no  bily  nadie  que  tenga  mas  roce  de  gentes,  ni  que  en* 
caentre  por  lo  tanto  mejor  ocasión  de  aprender  el  moderno  voca- 
¡Nilario.*—  Bso  me  toca  á  mi  de  derecho  (esclamó  Columpios ),  que 
soy  b  oua  joven ,  y  como  tal  susceptible  de  la  inoculación  intc- 
ieetaal  de  las  novísimas  doctrinas  sociales. — Yo  ( saltó  á  este  punto 
Mmuerrmle) ,  por  mas  aseada  y  pintoresca ,  soy  favorecida  de  pre- 

foreneia  por  las  dtas  dases  y — Nada  de  eso  pega  ya  (replicó 

Drmi&rm)^  que  ya  no  hay  clases  altas  ni  bajas,  y  todos  somos  unos 

yübres;  oon  que  yo «-¿Y  me  he  de  estar  callando  (interrumpió 

Tm-pieg)  yo  que  guardo  en  mis  adentros  cosas  estupendas  y  dig- 
nas de  aer  puestas  en  solfa  ?  -^  Pido  la  palabra. — Pues  yo  la  tomo. 

—Pnes  yola  agarro. —Pues  yo  no  la  suelto.— Pues  yo — ^Pues 

ti — Pues  si -«-Puesno 

Y  aquello  se  convirtió ,  como  si  digeramos ,  en  un  verdadero  par- 
lamento en  dia  de  interpelación.  Todo  era  interrumpirse  y  chillar, 
y  ponerse  roncas ,  y  dar  manotadas,  y  lanzarse  pullas ,  y  mirarse 
de  través ;  hasta  que  el  presidente  Apolo ,  habiendo  llegado  á  los 
dncnenta  y  nueve  grados  sobre  cero  de  su  despecho ,  ideó  una  dia- 
Hura  que  ni  el  miaño  Satanás  en  sus  buhaos  tiempos ;  y  fué  quitar- 
las de  repente  d  entendimiento  y  la  voluntad,  y  dejarlas  solo  la 
memoria ;  y  luego  permitir  que  todas  hablasen  á  un  tiempo  y  sin 
oir  á  las  demás ;  y  que  repitiesen  como  en  eco,  simplemente  y  sin 
€oinentark)s ,  todas  las  palabras  suelias  que  habían  escuchado 
aqmlla  tarde  en  d  paseo;  con  que  se  armó  un  oonfoso damorco 
áe  inlemipeioncs,  preguntas,  respuestas,  medias  palabras  y  pala- 
bras enteras,  como  si  todo  d  Prado  se  hubiera  vuelto  á  la  sazona 
poblar  de  paseantes ;  en  fin  una  barbaridad  tan  discordante  é  inoo- 
como  la  siguiente. 

—  «ilesos  qué  calor...!  — Diez  y  ocho  afios  y  soltera.  —  ¿  Qué 
dice  Y.  de  la  guerra?. ..—  Este  correo  trae  mas  vudo  el  figurín. 

—  Ay  mamá!  es  preciso  ensanchar  este  sombrero.  —  El  de  mi 
laabim.  — ^  Y  no  le  parece  |  V.  una  injusticia  que... 

Dicen  que  era  sobrino  de  S.  E.  —  Es  escdente  autor.  ~  Dia- 
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>»  cipQlo  de  Yensano.  —  Y  aquella  noche  le  cerr6  la  piierta.  -- 
»  Porque  no  estaba  en  voz  y...  —  Hoy  lo  he  leido  en  el  Correo Na- 
>»  cional.  —  ¿De  qué  color  es  esa  tela?...  — Mira ,  ¿  la  Fulana  con 
M  sus  niños  y  su  marido. ..  —  Es  el  editar  respon^le.  —  Gomo  no 
»  sabe  firmar. . . — ¿Te  subes  á  la  otra  vuelta  ?  —Después  de  cenar. 
1»  —  Anoche  estuvimos  en  Frauda.  —  Le  han  hecho  intendente. — 
»  ¿  Y  de  qué  sirven  los  libros  ? . . .  —  Porque  en  tí(»npos  de  revueltas 
»  políticas...  —  Pierde  d  pan  y  pierde  él  perro.  — ¿Y  de  cuantos 
I»  meses  estaba?  —  Era  una  ligera  interpelación.  — ¿  Con  qué  se  ha 
»  cansado  de  él? — Es  una  vida  muy  circular.  —  Y  el  vestido  es 
»  precioso.  — Con  prima  á  sesenta  dias  á  voluntad  del  compra- 
»  dor .  —  Dicen  que  el  ministerio  hace  dimisión.  —  ¿  Damos  otra 
»  vuelta? »  — 

—  Basta ,  basta,  canalla  infernal,  dijo  enfurecido  el  Dios,  apre- 
surándose á  trepar  á  su  sitio  acostumbrado ;  basta  ya  con  vuestra 
diabólica  gritería ,  que  cuento  que  aunque  me  suba  al  Olimpo  no 
he  de  desechar  tan  pronto  la  pesadilla,  i  Gasearas !  y  que  noche  me 
han  dado  las  perras ,  y  qué  amargas  verdades  me  han  encajado  que 
quieras  que  no.  £a  bien ,  tiempo  es  de  callar,  que  ya  estoy  viendo 
á  la  señora  Diana  que  me  hace  señas  de  que  vaya  á  relevarla ,  por- 
que se  quiere  ir  á  dormir.  Todo  el  mundo  pare  la  lengua,  y  vudva 
por  su  camino  sin  chistar  ni  mistar,  que  sí  alguna  otra  noche  me 
diere  gana  de  echarla  á  perros ,  se  les  avisara  á  donddiio ,  y  vere- 
mos si  entonces  me  ponen  en  limpio  este  borrador.  — 

Y  todas  las  sillas  marcharon  ¿  sus  puestos  sin  replicarle;  y  cuan- 
do el  sereno  atravesó  al  amanecer  el  Prado ,  después  de  haber  dor- 
mido toda  la  noche  en  un  banco,  ya  se  las  encontró  á  todas  como 
si  tal  cosa ,  guardando  sus  puestos,  mudas,  graves  y  en  oorrecla 
formación. 


II. 

EL  ROMANTICISMO  Y  LOS  ROMAmTCOS. 

SeRales  aon  dol  Jttielo 
V«r  q«e  umIm  le  penleflHM , 
Unos  por  carta  da  mas 
Y  otroa  por  carta  da  BMaoa. 
Lora  i»s  ¥sGA. 

Si  fuera  posible  reducir  á  un  solo  eco  las  voces  todas  de  kaotnad 
generación  europea ,  apenas  cabe  ponerse  en  duda  que  la  palabra 
romanticismo  parecería  ser  la  dominante  desde  d  Tajo  al  DauQiivio  , 
desde  el  mar  del  Norte  al  estrecho  de  Gibraltar. 

Y  sin  embargo  ( i  cosa  singular ! )  esta  palabra  tan  favorita  ,  Um 
cómoda,  que  asi  aplicamos  á  las  personas  como  á  las  cosas,  ii  las 
verdades  de  la  ciencia  como  á  las  ilusiones  de  la  fantasía ,-  esta  pa- 
labra que  todas  las  plumas  adoptan ,  que  todas  las  lenguas  repiten  ^ 
todavía  carece  de  una  definición  exacta,  que  Gge  disüotameate 
verdadero  sentido» 
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¡  Goinlos  discnnos ,  cuántas  oontroyersias  han  prodigado  los  sa- 
Im»  para  resolrer  acertadamente  ^ta  cuestión !  y  en  ellos  ¡  qué 
contradiodon  de  <^uüones !  ¡  Qné  estrayaganda  singular  de  siste- 
... !  «¿Qué  cosa  es  romanticismo...  ? »  (les  ha  preguntado  el 
; )  y  los  sabios  le  han  contestado  cada  cual  á  su  manera': 
anos  le  han  dicho  que  era  todo  lo  ideal  y  romanesco  :  otros  por 
d  oonlrario ,  que  no  podia  s»  sino  lo  escrupulosamente  histórico : 
cuales  han  creído  yer  en  él  la  naturaleza  )en  toda  suyerdad :  cuales 
h  imaginación  en  toda  su  mentira  :  algunos  han  asegurado  que  era 
fmpio  ¿  describir  la  edad  media  :  otros  le  han  hsdlado  aplicable 
también  ákr  moderna;  aquéllos  le  han  querido  hermanar  con  la  re- 
figion  7  con  la  moral :  estos  le  han  ediado  ¿  reííir  con  ambas :  hay 
quien  pretende  dietario  reglas :  hay,  por  último,  quien  sostiene  que 
su  condición  es  la  de  no  guardar  ninguna. 

Dueña,  en  fin,  la  actual  generadon  de  este  pretendido  descubrid- 
■íeBlo,  de  este  mágico  talismán,  indefinible,  fantástico,  todos 
bi  objetOB  le  han  pareddo  propios  para  ser  mirados  con  el  auxilio 
áe  aqod  prisma  seductor ;  y  no  contenta  con  subyugar  á  éfla  lite- 
ratora  y  las  bellas  artes  que  por  su  carácter  yago  permiten  mas 
ttertad  á  la  fantasía ,  ha  adelantado  su  aplicación  á  los  preceptos 
áe  la  moral,  á  las  yerdades  de  la  historia,  á  la  severidad  de  las 
,  no  faltando  quien  pretende  f(»mular  bajo  esta  nueya 
,  todas  las  estrayagancias  morales  y  políticas ,  científicas  y 


■■  _.m^  •»•  » 


B  escritor  osado,  que  acusa  á  la  sociedad  de  corrompida,  r1 
¡amo  tiempo  que  contribuye  á  corromperla  mas  con  la  inmora- 
lidiid  do  sea  escritos;  d  político,  que  exagera  todos  los  sistemas, 
lodos  loa  desfigura  y  contradice,  y  pretende  reunir  en  su  doctrina 
d  feudáUsmo  y  la  república ;  el  historiador,  que  pc^etiza  la  historia : 
el  poeta,  que  finge  una  sodedad  fantástica  y  se  queja  de  efla  por- 
gue no  reconoce  su  retrato ;  el  artista,  que  pretende  pintar  á  la 
■atnraleza  aun  mas  hermosa  que  en  su  original ;  todas  estas  ma- 
¡oe  en  cualesquiera  épocas  han  debido  existir,  y  sin  duda  en 
anteriores  hiJirán  podido  pasar  por  estravíos  de  la  razón ,  ó 
de  la  humana  especie ;  el  siglo  actual,  mas  adelantado 
7  pcrqñcoo ,.  las  ha  calificado  de  romanticismo  puro. 

«  La  necedad  se  pega, »  ha  dicho  un  autor  célebre.  Noesestoafir- 

^ne  lo  qne  hoy  se  entiende  por  romantídsmo  sea  necedad , 

qne  todas  las  cosas  exageradeis  suelen  degenerar  en  nedas ; 

h^  este  aspecto  la  romantícomania  se  pega  también.  Y  no  solo 

,  sino  que  al  reyes  de  otras  enfermedades  contagiosas  que 

a  qne  se  tramiten  pierden  en  grados  de  intensidad,  esta, 

d  oonlrario,  adquiere  en  la  ínoculadon  tal  desarrollo,  que  lo 

so  origen  pudo  ser  sublime ,  pasa  después  á  ser  ridiculo ; 

en  anos  fué  un  destello  del  genio,  en  otrOs  yiene  á  ser  un 

_  de  locura. 

be  aquí  pwqoe  un  muchacho  que  por  los  aiios  de  1811 ,  yiyí^ 

n.  ^ 
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en  nneitra  eorte  y  va  oftOa  da  S»b  Mateo ,  y  im  IiQo  iM  goienl 
francés  Hugo,  y  se  lUmsilia  Yictor.  encontró  él  romanlkiiDio 
drade  menos  podía  espiarse ,  esto  ef ,  en  el  seminario  de  noblesi 
y  el  picarudo  conoció  lo  qu^  nosotros  no  babiamos  cabido  apror 
ciar  y  teníamos  enterrado  baiaa  dos  sig^  con  Gddeíoii  :  y  Bogo 
regresó  á  París,  estrayendo  de  anUra  nosotros  esta  prisMn  nata^ 
ría ,  y  Ir:  igo  la  ^nfe(¡€ionó  <i  la  franeesa ,  y  proTisto  qomo  de  eos- 
tumbre,  con  su  patente «d^  inyenoion,  abrió  sn  almacén^  y  dyo 
qoB  él  era  el  Mesías  de  la  literatura^  que  yania  i  redimirla  da  la 
esdavitnd  de  la4  rwl^  •  1  acudieron  ansiosos  los  noTefeioai  y  la 
manada  4e  imitadoros  ( imWi»^  »ermm  f^om  *  qM  dqo  Homiei) 
se  esforsaron  ep  scbrepujarle  y  dejar  atrás  su  gEagataciop ;  y  Im 
poetas  transmlüeron  el  nn^vo  buaaor  á  los  navelislaa ,  ealos  á  los 
historiadores,  estos  á los  polítioos,  estos  á  todos  loa  ésmaa  han* 
bres,  estos  ^  todas  las  mugerias,  y  luego  salió  da  Ftaneia aquel 
virus  ya  bastardeado,  y  corrió  toda  la  i^ropa,  y  Yino  en  fin  i  Ea* 
paña  y  llegó  á  Afadrid  (de  donde  habia  salido  puro),  y  de  una  en 
otra  ptama ,  de  una  en  otra  cabesa,  yiqo  i  diur  en  k  cabeaa  y  m 
la  pluma  de  mi  sobrino,  de  aquel  sobrino  deqne  ya  en  otro  lianpo 
creo  haber  hablado  k  mis  lectivas,  y  tal  Uegóá  sus  manos,  qos  ai 
el  mismo  Yictor  Hugo  le  oonoosria,  ni  el  seminario  de  nohlm 
tampoco. 

La  primera  iqdioaeion  qne  mi  sobrino  evayó  deber  Imbc  da  adr 
quisicion  tan  importante ,  fué  á  su  propia  fisica  persona ,  asmar 
rendóse  w  poetiiarla  por  medio  del  romantif^imia  apunado  al  lo- 
cador. 

~  I^wqna  ( deeia  ¿1 )  h  fachada  de  nn  ramáiitiflo  dab«  ser 9ólioa^ 
ogiva ,  pvamidal  y  emblemática. 

—  Para  ello  oomenió  ¿  revolver  cuadras  y  librea  viaíea,  y  á 
estudiar  los  tragea  del  tiempo  de  las  cnuadas  I  y  cnandn  en  mi  pk» 
dice  roftoso  y  amarillento  acertaba  á  encontrar  on  amnigate  km^ 
mando  alguna  letra  inicial  de  capítulo,  ó  rasguñado  al 
por  infiínül  é  inesperta  mano ,  daba  por  bien  emplaadom 
y  luago  poníase  á  f(»rmular  en  su  persona  aquel  trasunta  daka^pd 
media. 

Por  resultado  de  estos  esperimeatos  llegó  muy  luego  i  ser 
daradoeomo  la  estampa  mas  romántica  de  todo  Madrid,  yá 
da  modelo  á  todas  los  jóvenes  aspirantes  á  esta  nueva,  no  aé  sí 
<áan(»ía  ó  arte.  Sea  dicho  an  verdad,  pero  si  yo  hobiasa mirado  c& 
.nagocio  solo  pw  el  kdo  acoaómioo,  poeo  ó  nada  podía 
de  ell0{  porque  mi  sobrino,  proeediendo  á  simplificar  su 
llegó  á  fdcansar  tal  rigor  ascético ,  que  un  armitailo  dsria 
que  hacer  á  los  Utrillas  y  Aougets.  Por  de  pronto  eUminó  éL 
por  considerarle  del  tiempo  de  la  decadenaia ,  y  aunque  no  del 
oonforme  con  la  levita ,  hubo  de  transigir  con  ^a,  como 
loga  á  la  sensibilidad  de  la  espresion.  Luego  suprimió  al  ci 

por  redundante^  luego  el  anello  de  la  cam9a>  por  inopnaxn  ^ 
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hs  eadenas  y  relojes  y  los  botones  y  alfllereí,  por  minuciosos  y 
■ecámcos;  después  1m  guantes,  por  embarazosos ;  laego  hs  aguas 
de  olor,  los  cqpülos,  el  barniz  de  las  botas  y  las  nayajas  de  ardtar ; 
y  otros  mil  adnrinicalos  qoe  los  qne  no  alcanzamos  la  perfección 
romáBÜea ,  creemos  indispensables  y  de  todo  rigor. 

Quedó,  pnes,  rednddo  todo  el  atavio  de  sa  persona  á  un  estre* 
cbo  pantalón  qne  designaba  la  museulatnra  pronunciada  de  aque- 
Ihs  piernas  $  una  levítilia  de  menguada  faldamenta ,  y  abrochada 
lenanneBte  hasta  la  nuez  de  la  garganta ;  un  pañuelo  negro  des- 
cnidadamente  afiudado  en  torno  de  esta ,  y  un  sombrero  de  mis* 
Icrioan  forma ,  fuertemente  introducido  hasta  la  ceja  izquierda. 
For  hnjo  de  M  descolgibanse  de  entrambos  lados  it  la  cabeza ,  dos 
güsdeías  de  pelo  negro  y  barnizado ,  que  formando  un  doble  bucle 
eoBvexo,  se  introdudan  por  bajo  délas  orejas ,  haciendo  desapa^ 
rscer  estas  de  la  vista  dd  espectador ;  las  patillas,  la  barba  y  el 
kigole ,  formando  una  continuación  de  aquella  espesura ,  daban  con 
dttcnltad  permiso  para  blanquear  á  las  mejillas  liyidas ,  dos  labios 
mortecinos,  una  afilada  nariz ,  dos  ojos  grandes ,  negros  y  de  mi* 
rar  sombrío,  una  frente  triangular  y  fatídica.  Tal  era  la  f>era  efi^ 
gíe  de  mi  soímím),  y  no  hay  que  decir  si  tan  uniforme  tristura 
ofrecía  no  sé  qué  de  siniestro  é  inanimado ,  de  suerte  qne  no  pocas 
veces*,  coando,  cruzado  de  brazos  y  la  barba  sumida  en  el  pecho, 
ashaUriM  abismado  en  sus  tétricas  reflexiones,  llegaba  yo  ¿  dudar 
él  mismo ,  ó  solo  su  trage  colgado  de  una  percha;  y  aconte* 
CD  mas  de  una  ocasión  el  ir  á  hablarle  por  la  espalda , 
CRjendo  verle  de  fkente ,  6  darle  una  palmada  ea  A  pedio ,  juz* 
gando  dÉrseia  en  el  lomo. 

Yaqne  vi6  romutísada  su  persona,  toda  sufitandense  eonvir* 
M6  4  vomantizar  iguakionte  sus  ideas ,  su  carácter  y  sus  estudios, 
de  pronto  me  dedaró  rotwidamente  su  resolución  contraria  ¿ 
ninguna  de  las  carreras  que  le  propuse ,  asegurándome  que 
en  su  corazón  algo  de  volcánico  y  sublinae  incompatible 
la  exactitud  matemática,  ó  con  las  fórmulas  del  foro ;  y  dbaspues 
^lavgaa  discnsioQes  vine  á  sacar  en  eonsecuenda  que  la  carrera  que 
le  psmda  osas  análoga  á  sus  drennstancias  opa  la  carrera  de  poeta, 
ncgan  él  es  la  que  guia  al  templo  de  la  inmortalidad.  En  busca 
iNimes  inspiradones,  y  con  el  objeto  sin  duda  de  fbrmar  sn  ca- 
tétríco  y  sepulcral ,  recorrió  dia  y  noche  los  oemmterios  y 
analémicas ;  trabó  amistosa  rdadon  con  los  enterradores 
I  aprendió  el lenguage  de  los  buhos  y  délas  lechuzas ; 
á  las  peñas  escarpadas,  y  se  perdió  en  la  espesura  de 
;  interrogó  á  las  ruinas  de  los  monasterios  y  de  las  ven- 
é\  tomaba  por  góticos  castillos) ;  examinó  la  ponzoñosa 
de  las  plantas ,  é  hizo  esperienda  en  algunos  animales  del 
|h>  <te  ta  cuchilla ,  y  de  los  convulsos  movimientos  de  la  muerto. 
f^oGÍp  loa  libros  que  yo  le  recomendaba ,  los  Cervantes ,  los 
,  los  Saavedras,  los  Quevedos,  los  Moretos,  Mekndez  y 
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Moratíiies ,  por  los  Hagos  y  Damas ,  los  Balsacs,  los  Sands  y  Son- 
lies  •  rebutió  su  mollera  de  todas  las  encantadoras  fantasías  de 
Lord  Byron ,  y  de  los  tétricos  cuadros  de  d*Arlíncourt ;  no  se  le 
escapó  nao  solo  de  los  abortos  teatrales  de  Dacange ,  ni  de  los 
fantásticos  sueños  de  Hoffinann ,  y  en  los  ratos  en  que  menos  pro- 
penso estaba  á  la  melancolía ,  entreteníase  en  estudiar  la  Graiiéos- 
copia  del  doctor  Gall ,  ó  las  meditaciones  de  Volney . 

Fuertemente  parapetado  con  esta  diabólica  condición,  se  creyó  ya 
en  estado  de  dejar  correr  su  pluma ,  y  rasguñó  unas  cnanlas 
docenas  de  fragmentos  en  prosa  poética,  y  concluyó  algunos  ctiefi- 
Í08  en  verso  prosaico ;  y  todos  empezaban  con  puntos  suspensiYos, 
y  concluían  con  /  maldidan/  y  unos  y  otros  estaban  atestados  de 
figuras  de  capuz ,  y  de  siniesíros  bultos ,  j  áe  hombres  gigatáes , 
y  de  sonrisa  infernal,  y  de  almenas  alHrimas ,  y  áe  profimáos  fo- 
sos ,  y  de  buitres  camivoros  >  y  de  copas  fatales ,  y  de  ensueños  faU- 
dicos ,  y  de  velos  trasparentes ,  y  de  aceradas  mallas  ^  y  de  briosos 
corceles ,  y  de  flores  amarillas ,  y  de  fúnebre  cruz.  Generalme&le 
todas  estas  composiciones  fugitivas  solían  llevar  sus  títulos  tan  íb* 
comprensibles  y  vagos  como  ellas  mismas,  v.  g.  m  Quéserálll 

—  lli  No\l\ —  ¡  Mas  allá!  — Puede  ser, —  ¿  Cuándo? —  ¡  ^«oso...! 

—  /  Oremos  ! 
Esto  en  cuanto  á  la  forma  desús  composiciones :  en  cuatnfo  al 

fondodc  sus  pensamientos,  no  se  que  dedr,  sino  que  unas  veces 
me  parecía  mi  sobrino  un  gran  poeta ,  y  otras  un  loco  de  atar ;  en 
algunas  ocasiones  me  estremecía  al  verle  cantar  al  suicidio,  ó  dfe- 
currir  dudosamente  sobre  la  inmortalidad  del  alma ;  y  otras  te- 
níale por  un  santo ,  pintando  la  celestial  sonrisa  de  los  ángeles  ó 
haciendo  tiernos  apostrofes  á  la  Madre  de  Dios.  Yo  oosé  á  punto 
fijo  que  pensaba  él  de  todo  esto,  p»^  creo  que  lo  mas  seguro 
es  que  no  pensaba  nada ,  ni  él  mismo  entendía  lo  que  quena 
decir. 

Sin  embargo ,  mi  sobrino  con  estos  raptos  consiguió  al  fin 
admirado  por  una  turba  de  aprendices  del  delirio ,  que  le 
ban  enUnrnecídos,  cuando  él  con  voz  monótona  y  sepidcnl  les  re- 
citaba cualquiera  de  sus  composiciones ,  y  siempre  le  aplandian  en 
aquellos  rasgos  mas  estra vagantes  y  oscuros,  y  sacaban  copias 
nada  escrupulosas ,  y  las  aprendían  de  memoria ,  y  luego  esforzá- 
banse á  imitarlas ,  y  s(do  acertaban  á  imitar  los  defectos,  y  de  nin- 
gún modo  las  bellezas  originales  que  podían  recomendarlas^ 

Todos  estos  encomios  y  adulaciones  de  amistad  lisonjeaban  nray 
poco  el  altivo  deseo  de  mi  sobrino ,  que  era  nada  menos  que 
hacia  sí  la  atendon  y  el  entusiasmo  de  todo  el  país.  Y  con^ 
de  que  para  llegar  al  templo  de  la  inmortalidad  (parüendo  _ 
Madrid)  es  cosa  indispensable  pasarse  por  la  calle  del  Principe 
quiero  decir ,  el  componer  una  obra  para  el  teatro ,  he  a<[aí 
razón  porque  reunió  todas  sus  fuerzas  intelectuales ,  llamó  ¿  a 
curso  su  fatídica  estrella,  sus  recuerdos,  sus  lecturas ;  erocó 
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MHübras  de  los  muertos  para  preguntarles  sobre  diferentes  puntos ; 
martirixó  las  historias,  j  tragó  ei  polyo  de  los  archivos;  interpeló 
á  SQ  calenturienta  musa ,  colocándose  con  ella  en  la  región  aerea , 
donde  se  forman  las  románticas  tormentas ;  y  mirando  desde  aque* 
lia  altara  esta  sociedad  terrena ,  reducida  por  la  distancia  á  una 
pequenez  microsoi^ica ,  aplicado  al  ojo  izquierdo  el  catalejo  ro- 
mántico j  que  todo  lo  abulta ,  que  todo  lo  descompone ,  inflamóse 
al  fin  su  forfóríca  fantasía ,  y  compuso  un  drama! 

¡  Yálgame  Dios  !  i  con  qué  placer  hacia  yo  á  mis  lectores  el 
mayor  de  los  regalos  posibles ,  dándoles  in  integrum  esta  composi- 
cioii  soMime ,  práctica  esplicadon  del  sistema  romántico,  en  que 
según  la  medicina  homeopática ,  que  consiste  en  curar  las  enfer* 
medades  con  sus  semejantes ,  se  intenta  á  fuerza  de  crímenes  cor- 
regir el  crimen  mismo !  Mas  ni  la  suerte  ni  mi  sobrino  me  han 
hedió  poseedor  de  aquel  (esoro ,  y  únicamente  la  memma ,  depo- 
sitaria  infiel  de  secretos,  ha  conservado  en  mi  imaginación  el 
titulo  y  personages  del  drama.  Helos  aquí. 

•  ¡üEUa!!!..y....  ¡i¡El...!!!» 

Drama  romántico  natural,  emblemátioo-sublime ,  anónimo, 
sinónimo ,  tétiico  y  espasmódico ;  original ,  en  diferentes  prosas 
y  versos ,  en  seis  actos  y  catorce  cuadros.  Por. . .  ( aqui  habia  una 
nota  que  decia  :  «f  Cuando  el  público  pida  el  nombre  del  autor» ),  y 
seguía  mas  abajo; 

IV  y  V.  La  escena  pasa  en  toda  Europa ,  y  dura  unos  cien 


inUrloeuíoret, 


La  mugier  (todas  las  mugeres,  toda  la 

ii»S«r). 

El  marido  (lodos  los  maridos ). 

Va  hoaAn  saWage  (el  amante). 

BdaxdeVenecia. 

El  tirano  de  Siracosa. 

Eldoncei. 

La  afehidaqueta  de  Austria. 

Ua  espía. 

ÜB  CaYorito. 

ÜB  verdugo. 

UBkBClcario. 

L»  cuádruple  alianza. 


El  sereno  del  barrio. 

Coro  de  monjas  earmelitas.  / 

Coro  de  PP.  agonizantes. 

Un  hombre  del  pueblo. 

Un  pueblo  de  hombres. 

Un  espectro  que  habla. 

Otro  ídem  que  agarra. 

Un  demandadero  de  la  paz  y  caridad. 

Un  Judio.  o 

Cuatro  enterradores. 

Músicos  y  danzantes. 

Comparsas  de  tropa,  brujas,  lavanderas. 

Gitanos,  frailes ,  y  gente  ordinaria. 


— Los  títulos  de  las  jomadas  (porque  cada  una  Hoyaba  el  suyo 
¿  manera  de  código)  eran ,  mal  sino  me  acuerdo,  los  siguientes : 
«•  Un  «nlnwn.— 2»  El  veneno.—S^  Ya  es  iarde.-^l"  El  Panteón.-- 
/  Ella  !!  —  6^  /  Él !  y  las  decoraciones  eran  las  seis  obligadas  en 
k»  dramas  románticos ,  á  saber  :  salón  de  baile  ,*  hosque^  la 
illa ;  un  tubterraneo ;  la  alcoba ,  y  el  cementerio. 

tan  buenos  elementos ,  confeccionó  mi  sobrino  su  admirable 

icion ,  en  términos  que  si  yo  recordase  una  sola  escena 

estamparla  aqui ,  peligraba  el   sistema  nerfioso  de  mis 

;  con  que  así  no  hay  sino  dejarlo  en  tal  punto  y  aguardar 
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á  qae  llegae  dia  en  qae  k  fama  nos  las  trasmita  en  toda  aa  inte- 
gridad ,  día  qae  él  retardaba  agaardandi  á  que  hu  moiot  ( bs 
masas  somos  nosotros),  se  bailen  (ó  nos  hallemos)  en  el  caso 
de  digerir  esta  comida  que  ¿1  modestamente  llamaba  un  poco 
faerte. 

De  esta  manera  mi  sobrino  caminaba  á  la  inmortalidad  por  la 
senda  de  la  muerte ;  quiero  decir ,  que  con  tales  fatigas  cnmplia  lo 
que  él  llamaba  ¿u  mirion  sobn  la  tierra.  Empero  la  conünoacion 
de  las  vigilias  y  el  obstinado  combate  de  sentimientos  tan  hiperbó- 
licos habíanle  reducido  á  una  situación  tan  lastimosa  de  oerebro , 
que  cada  dia  me  temia  encontrarle  consumido  á  impulsos  de  su 
fuego  celestial. 

Y  aconteció ,  que  para  acabar  de  rematar  lo  poco  que  en  &.  que- 
daba de  seso  y  hubo  de  ver  una  tarde  par  entre  los  mal  labrados 
hierros  de  su  balcón  á  cierta  Melisendrá  de  diez  y  ocho  ahí  ilea, 
mas  pálida  que  una  noche  de  luna ,  y  mas  mortecina  que  lampan 
sepulcral  j  con  sus  luengos  cabellos  tremados  á  la  Teoeciana  ^  y  tos 
mangas  á  la  María  Tudor ,  y  su  blanquísimo  vestido  aereo  i  la 
Estraniera,  y  su  cinturon  á  la  Esmeralda,  y  su  cruz  de- oro  al 
cuello  á  la  huérfana  de  Underlach. 

Hallábase  ¿  la  sazón  meditabunda,  los  ojos  elei«d06  al  delo^  la 
mano  derecha  en  la  apagada  mejilla ,  y  en  la  izquierda  sosteniendo 
débilmente  un  libro  abierto :  libro  que,  según  el  forro  amarillo,  su 
tamaño  y  demás  proporciones ,  no  pedia  ser  otro  á  mi  entender 
que  el  Han  de  Islandia  ó  el  Bug-Jargai. 

No  fué  menester  mas  para  que  la  chispa  eléctrico-romántka 
atravesase  instantáneamente  la  calle  y  pasase  desde  él  balocm  de  la 
doncella  sentimental  al  otro  frontero  donde  se  hallaba  mi  sobrino, 
viniendo  ¿  inflamar  sábilamente  su  corazón.  Miráronse  poes , 
creyeron  adivinarse;  luego  se  hablaron ,  y  ccmduyeron  por  no 
entenderse ,  esto  es ,  por  entregarse  á  aquel  sentimiento  vago  ^ 
ideal ,  fantástico ,  frenético ,  que  no  sé  bien  como  designar  aqui^ 
si  no  es  ya  que  me  valga  de  la  consabida  calificación  de  roman- 
ticismo puro.     * 

Pero  al  cabo  él  sugeto  en  cuestión  era  mi  sobrino,  y  dbeüo 
objeto  desús  arrobamientos  una  señorita ,  hija  de  nn  honrado  Te- 
ciño  mío ;  procurador  del  número  y  clásico  por  todas  sus  coyunta- 
ras.  Ami  no  me  desagradó  la  idea  de  que  el  mudiacbo  se  i 
ala  muchacha  (siempre  llevando  por  delante  la  mas 
tención ),  y  con  el  deseo  también  de  distraerle  de  sus  melaiiofilicKi 
tareas  no  solo  le  introduje  en  la  casa ,  sino  que  fav(Mreci  ( Dios 
lo  perdón^)  todo  lo  posible  el  desarrollo  de  su  inclinación. 

Lisonjeábame ,  pues ,  con  la  idea  de  un  desenlace  naturml  y 
pontaneo,  sabiendo  que  toda  la  familia  de  la  niña  partici|Mifaa  4 
mis  sentimientos ,  cuando  una  noche  me  hallé  sorprendido  ooa  | 
vuelta  repentina  de  mi  sobrino,  que  en  el  eslado  mas  descompiMi^ 
y  atroz  corrió  á  encerrarse  en  su  cuarto  gritando  desafonZ 
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Mote:  -^  I  Aseiino....  f  ;  Aáesino....!  | Fatalidad... J  iMaldl- 

—  ¿  Qué  demooíoB  es  esto?  —  Gorro  al  cuarto  del  muchacho; 
pero  hablh  cerrado  poi*  dedtro ,  y  no  responde ;  ynelo  á  casa  del 
tecino  por  si  alcanzo  á  averiguar  la  causa  de  aquel  desorden ,  y 
me  encuentro  en  otro  no  menos  terrible  á  toda  la  familia  :  la  chica 
accidentada  y  convulsa ,  la  madre  llorando ,  el  padre  fuera  de  si... 
—  ¿Qnéesesto,  sefiores?¿qüé  esloquehay?  — ¿Qué  badeser? 
(me  contestó  el  buen  hombre)  ¿  qué  ha  de  ser  ?  sino  que  el  demo- 
nio en  persona  se  ha  introducido  etl  mi  casa  con  su  sobrino  de  us- 
ted. . .  Lea  usted,  lea  usted  que  proyectos  son  los  suyos,  que  ideas  de 
smor  y  de  religión. . .  —  y  me  entregó  unos  papeles  que  por  lo  visto 
hiUa  sorprendido  á  los  amantes.  —  Recorrilos  rápidamente ,  y 
mé  cocontt^  diversas  composiciones  de  estas  de  tumba  y  bachero 
^  yo  estaba  tan  acostumbrado  A  escuchar  á  mi  sobrino.  En  todas 
dks  venia  á  decir  á  Su  amaute ,  con  la  mayor  ternura ,  que  era 
preciso  que  se  muriesen  para  ser  felices ;  que  se  matara  cITa  y 
luego  £1  irla  á  derramar  flores  sobre  su  sepulcro,  y  luego  se  mo- 
rirla también,  y  los  enterrarían  bajo  uua  misma  losa...  Otras  veces 
h  proponía  que  para  hubr  de  la  Urania  del  hombre  ( «  este  hombre 
say  yo, »  deda  el  pobre  procurador) ,  se  escurriese  con  él  á  los 
basmies  6  á  los  mares ,  y  que  se  iriau  á  una  caverna  á  vivir  con 
las  fiers^s ,  6  se  harian  piratas  ó  bandoleros ;  en  unas  ocasiones  la 
suponía  ya  difunta ,  y  la  cantaba  el  responso  en  bellísimas  quinti- 
Ibft  y  coplas  de  pie  quebrado;  en  otras  llenábala  de  maldiciones 
por  naberle  hecho  probar  h  ponioía  del  amor.—  Yá  todocsto 
( aüadia  el  padre }  nada  de  boda ,  ni  nada  de  solicitar  un  empleo 
para  mantenerla...  Tea  usted,  vea  usted;  por  ahi  ha  de  estar... 
Oiga  usted  como  se  esplica  en  este  punto...  Ahi  en  esas  coplas  6 
aegnidOhs,  6  lo  que  sean,  en  que  la  dice  lo  que  tiene  que  esperar 
dé  él... 

T  en  un  fl«ra  Mclavitnd 
Solo  puede  darte  mi  alma 
Un  supiro...  y  tina  palma... 
Una  tañiba«*.  y  «na  enu... 

Pues  cierto  que  son  buenos  adminículos  para  llenar  una  carta  de 
dote...  DO  I  sino  édiélos  usted  en  el  puchero  y  verá  qué  caldo 
jik...  T  no  es  esto  lo  peor  ( continuaba  el  buen  hombre )  sino  qoe 
k  mafiluidMi  se  ha  vuelto  tan  loca  como  d ,  y  ya  habla  de  féreteos 
7  lefaniat,  y  dice  que  está  deshojada,  y  que  es  un  tronco  canxH 
mido,  coa  otras  mil  barbaridades  que  no  sé  como  no  la  mato...  y  á 
lo  mejor  nos  asuste  por  las  noches,  despertando  despavorida  y  cor* 
riendo  por  toda  la  casa ,  diciendo  que  la  persigue  la  sombra  de  no 
sé  que  Astolfo  ó  Ingolfo  el  estwminador  f  y  nos  llama  tiranos  á  su 
y  á  mi,  y  dice  que  tiene  guardado  im  veneno ,  no  sé  bien  sí 
éDa ,  ó  para  nosotros ;  y  entre  tanto  las  camisas  no  se  cosen. 
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y  la  casa  no  se  barre ;  y  los  libros  malditos  me  consimum  todo  e 
caudal. 

—  Sosiégúese  usted,  señor  don  Qeto,  sosiégúese  usted. — Y  lla- 
mándole aparte  le  hice  una  esplicacion  del  carácter  de  mi  sobrino, 
componiéndolo  de  suerte  que  sino  lé  convenci  de  que  podía  casar 
á  su  bija  con  un  tigre ,  por  lo  menos  le  determiné  á  casarla  con 
un  loco. 

Satisfecho  con  tan  buenas  nuevas ,  regresé  á  mi  casa  para  tran- 
quilizar el  espíritu  del  joven  amante ;  pero  aquí  me  esperaba  otra 
escena  de  contraste,  que  por  lo  singular ,  tampoco  dudo  en  apelli- 
dar romántica. 

Mi  sobrino ,  despojado  de  su  lacónico  vestido ,  y  atormentado 
por  sus  remordimientos ,  habia  salido  en  mt  busca  por  todas  hs 
piezas  de  la  casa ,  y  no  hallándome  se  entregaba  á  todo  el  lleno  de 
su  desesperación.  No  sé  lo  que  hubiera  hecho  considerándose  solo, 
cuando  al  pasar  por  el  cuarto  de  la  criada,  hubo  sin  duda  esU  de 
darle  á  conocer  por  algún  suspiro  que  un  ser  humano  respiraba  á 
su  lado.  Se  hace  preciso  advertir  que  esta  tal  moza  era  una  moa 
gallega ,  con  mas  bellaquería  que  cuartos,  y  mas  cuartos  que  p^ela 
columnaria,  y  que  hacia  ya  dias  que  trataba  de  entablar  reladones 
clásicas  con  el  señorito.  La  ocasión  la  pintan  calva ,  y  la  gallega 
tenia  buenas  garras  por  no  dejarla  escapar ;  asi  fué  que  entrealníó 
la  puerta  ,  y  modificando  todo  lo  posible  la  aguardentosa  voz, 
acertó  á  formar  un  sonido  gutural ,  término  medio  entre  el  gru- 
ñido del  pato  y  los  golpes  de  la  codorniz.  —  Señorita...  señorita , 
¿  qué  diablus  tiene...?  Entre  y  digalu...  si  quier  una  cataplasma 
para  las  muelas  ó  un  emplastru  para  el  bigadu...  y  cogió  y  le  en- 
tró en  su  cuarto  y  sentóle  en  su  cama ,  esperando  sin  duda  qae  SL 
pusiera  algo  de  su  parte. 

Pero  el  preocupado  galán  no  respondía,  sino  de  cuando  e^ 
cuando  exhalaba  hondos  suspiros ,  que  ella  contestaba  á  vuelta  de 
correo  con  otros  descomunales ,  aderezados  con  aceite  y  vinagre, 
ajos  crudos  y  cominos,  parte  del  mecanismo  de  la  ensalada  que  aca- 
baba de  cenar.  De  vez  en  cuando  tirábale  de  las  narices,  ó  k pin- 
chaba las  orejas  con  un  alfiler  ( todo  en  maestras  de  cariño  y  de 
tierna  solicitud) ,  pero  el  hombre  estatua  permanecía  siempre  en 
la  misma  inmovilidad. 

Ya  estaba  eUa  en  términos  de  darse  á  todos  los  diablios  por  tanta 
severidad  de  principios,  cuando  mi  sobrino  con  un  movinüenlo 
convulsivo  la  agarró  con  una  mano  de  la  camisa  ( que  no  sé  si  he 
dicho  que  era  de  lienzo  choricero  del  Yierzo ) ,  é  hincando  una 
dílla  en  tierra,  levantó  en  ademan  patético  el  otro  brazo  y 
damó: 

Sombra  fatal  de  la  miiger  qae  adoro, 
Ya  el  helado  poffal  si6nlOL.eii  el  pecho ; 
Ya  miro  el  faneral  logubre  leého. 
Que  á  los  dos  nos  reciba  al  perecer. 
Y  Teo  en  la  aemblante  la  agonía , 
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T  la  muerte  «n  tos  miembros  palpitantes 
Que  reclama  dos  miseros  amantes 
Que  la  tierra  no  pudo  comprender. 

— Ave  María  purísima...  ( dijo  la  gallega  santiguándose ).  Md 
démoña  me  UcTe  si  le  comprendu. . .  \  Habrá  cermeña !  pues  si  quier 
lechu,  c  tien  mas  que  tenderse  en  ese  que  está  abi  delante ,  y  dejar 
á  los  muertus  que  se  acuesten  con  los  dif untus  ? 

—  Pero  el  amartelado  galán  seguía ,  sui  escucbarla ,  su  impro- 
Tísacion ,  y  luego  yaríando  de  estilo  y  aun  de  metro  esclamaba  .* 

¡Maldita  seas,  mugen 
¿No  ves  que  tu  aliento  mata? 
Si  has  de  ser  mañana  ingrata, 
¿Porqué  me  quisiste  ayer? 
i  Maldita  seas,  mnger ! 

—  El  malditu^  sea  él  y  la  bruja  que  lo  parió. . .  ¡  ingratu !  después 
qoe  todas  las  mañanas  le  entru  el  cbucolate  á  la  cama ,  y  por  él 
be  despredadu  al  aguador  Turibiu  y  á  Benitu  el  escarolero  de  portal: 

Ven ,  ven  y  muramos  juntos , 
Huye  de!  mundo  conmigo, 

Ángel  de  lux, 
Al  campo  de  los  difuntos ; 
Alli  te  espera  un  amigo 

T  un  ataúd. 

Taya ,  Taya,  señoritu,  esto  ya  pasa  de  cbanza ;  ó  usted  está 
loen,  ó  yo  soy  una  bestia;  vayase  con  mil  demonios  al  cimenteríu 
ó  á  sa  cuarta,  antes  que  «npieceá  ladrar  para  que  venga  el  amu 
yleafe. 

— Aquí  me  pareció  conveniente  poner  un  término  á  tan  grotesca 
eseena ,  entrando  á  recoger  á  mi  moribundo  sobrino  y  encerrarle 
bago  de  llave  en  su  cuarto,  y  al  reconocer  cuidadosamente  todos 
objetos  con  que  pudiera  ofenderse ,  bailé  sobre  la  mesa  una 
m  fecha  dirigida  á  mi ,  y  copiada  de  la  Galería  fúnebre,  la 
estaba  concebida  en  términos  tan  alarmantes ,  que  me  bizo 
á  temer  de  veras  sus  proyectos  y  el  estado  infeliz  de  su 
GoDOci,  pues ,  que  no  babia  mas  que  un  medio  que  adop- 
y  era  el  arrancarle  con  mano  fuerte  á  sus  lecturas ,  á  sus 
,  y  á  sus  reflexiones ,  haciéndole  emprender  una  carrera 
,  pdigrosa  y  varia;  ninguna  me  pareció  mejor  que  la  mili- 
á  la  que  éí  también  mostraba  alguna  inclinación;  hiede  po- 
diarretera  al  hombro  izquierdo ,  y  le  vi  partir  con  alegría 
banderas. 

tJm  año  ha  trascurido  desde  entonces,  y  hasta  hace  pocos  días  * 
haUa  vuelto  á  ver ;  y  pueden  considerar  mis  lectores  el  pla- 
que me  caosaria  al  contemplarle  robusto  y  alegre ;  la  cblrra- 
la  derecha ,  y  una  cruz  en  el  lado  izquierdo  ,*eantando  per- 
zorzicos  y  rondeñas  ,  y  por  toda  biblioteca  en  la 
la  Ordenanza  militar  y  la  Guia  del  oflcial  en  cañpaña. 
que  ya  le  yi  en  estado  que  no  peligraba,  le  entregué  la 
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llave  de  su  escritorio ;  y  era  cosa  de  ver  el  ólrld  repetir  i  carcaja- 
das sus  fúnebres  composiciones  i  deseando  sin  doda  probarme  sn 
nuevo  humor ,  quiso  entregarlas  al  fuego  ¡  pero  yo  celoso  de  so 
Duna  {>dltttAiá ,  me  opuse  ñicrtemente  á  está  resolución ,  y  Anic»- 
meote  consentí  en  hacer  un  escruptüoso  escrutinio ,  dividiéndolas, 
no  en  eUiSicttS  ni  romtnticais,  siúó  en  tontas  y  m  tontas ,  sacrifi- 
cando aquellas ,  y  poniendo  estas  sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  Ed 
otiiitito  al  dratná ,  tío  fué  posible  encontrarle ,  por  haberle  pres- 
tado mi  sobrino  á  Otro  poeta  novel,  el  cual  le  comunicó  á  varios 
aprendices  del  oficio,  y  estos  le  adoptaron  por  tipo ,  y  repartieroa 
entre  si  las  bellezas  de  qué  abundaba ,  ttSuf  pando  de  este  modo  ort 
los  aplausos ,  ora  los  silbidos  que  á  mi  sobrino  correspondían ,  j 
dando  al  público  en  mutilados  tfofos  el  esqnelelo  de  tan  gigantesca 
composición. 

La  lectura,  en  fin,  de  sus  versos^  tri^o  ¿  la  memoria  del  joven 
militar  un  recuerdo  de  su  vaporosa  deidad  $  pregonlóme  por  dta 
con  ínteres ,  y  aun  Uegué  á  sospechar  que  estaba  persuadido  de 
que  se  babria  evaporado  de  ptiTo  attior  ¡  pero  vo  procuré  tranqui- 
lizarle con  la  verdad  del  caso,  y  era  que  la  abandonada  Ariadna 
se  había  conformado  con  su  suert6 ;  itetn  tnfts ;  se  había  pasado  al 
género  clásico,  entregando  su  mano  y  aun  no  sé  si  su  corazón,  á 
un  honrado  .mercader  de  la  calle  de  Postas  :  ¡  ingratitud  notaUe 
de  mugeres !  bieb  es  la  Vcrdad^^  qtie  él  por  su  parte  no  la  hibía 
hecho  5  iégun  me  confesó ,  Sino  entorce  ó  quince  infidelidades  te 
el  año  trascnrrido.  Dé  éste  niodo  concluyeron  unos  amores  qae 
si  hubieran  seguido  su  curso  natural ,  habrian  podido  dar  á  ios 
venideros  Siíaliespéares  materia  sübl'tne  jpara  otta  nocvó  Romeo. 


III. 

BL  OOCHB  BQION. 

I.  Tan  otrck  está  de  cujob 

Como  distante  de  coche; 

Hay  en  Madrid  un  Simón  T  á  no  ser  por  ouairo  roedaa 

Quesealquilaé*.  no  sé  donde  9  Quesemueveft)  at  nooorreü» 

Y  lirae  mas  aventuras  Tonláranle  por  sepulcro 

Que  Gil  Blas  ó  don  Quijote.  O  babilteioa  torre. 

Su  figura  es  de  caldera ,  Arrastran  con  harta  pena 

Verde  y  negro  sus  colores  f  Esta  máquina  deforme 

No  tiene  muelles  de  ce,  Dos  muías  que  fueron  bra 


Ni  persianas  ni  faroks }  En  mil  ochocientos  doce. 

Ni  menos  en  sus  eostados  De  la  historia  de  estas  mnlaa 

Se  oAentan  empresas  nobles ,  Pudiera  decir  pñmores  9 

Ni  guarnecido  pescante  Mas  dejarélo  esta  vci 

Gon  dobles  cifras  de  bronce.  Para  contar  la  del  coche. 

Modesto  en  susencillez^  Fué  primero  da  un  mar^iBAS 

Holgado  en  sus  dimensiones ,  Qw  tino  de  no  sé  donde 


Una  Teñera  en  la  oorté« 
Esto  pruaba  quo  lai  cnuM8 
Tan  caras  enñcntoiioetf 
Cono  baratas  ae  dan 
En  eslos  tiempoé  que  comsnf 
Llegado  que  hubo  á  Madrid 
Quiso  ostentar  ius  doblones , 
Queaobay  para  pretender 
Como  pretender  en  coche* 
T  á  ülatL  de  los  talleres 
De  Bruselas  ó  de  Londres  9 
Un  ambulante  artificio 
Voseó  por  toda  la  corte  | 
A  tiempo  que  un  gran  maestro 
(No  le  nomlnran  los  autores) 
Daba  el  ultimo  bamii 
Al  recién  nacido  coche* 
Sao^  al  marques  de  pila  ^ 
Luego  sus  armas  le  ptf be  9   • 
Ganqpo  de  plata  y  dos  sorras 
Trepantes  á  un  alcornoque. 
U6no  con  tal  conquista  9 
Por  las  calles  de  la  corte 
Sali6  á  lucir  y  ostentar 
Su  bolsa  y  prosapia  nobles* 
¡Cielos ,  á  cuántas  enyidias  4 
A  qué  ingratos  sinsabores» 
IN6  lagar  la  tal  carrosa 
En  nusstro  prad6  de  entonces! 
I  Quién  dirá  las  aventurasi 
Las  intrigas^  los  honores 
Que  ▼aUaron  al  marques 
Estos  cuatro  tablajones? 
Por  dios  Tenció  á  las  diosas^ 
Por  ellos  mandó  á  los  hombres, 
Por  dios  adquirió  gota, 
Gencia,  orgullo  y  acreedores ; 
Hasta  que  en  ellos  crusado 
T  entre  estolas  y  blandones 
le  Helaron  á  enterrar, 
T  pasó  al  concurso  el  coche. 

n. 

En  virtud  dn^^videncia 
Ael  sefiiHr  don  Juan  Quirosi 
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De  esta  corteada  Tilla 
Teniente  corregidor ; 
En  los  autos  dd  conourso^ 
Dd  marques  de. ..  que  finó , 
Por  óbito  abintcstato 
T  han  radicado  ante  nos 
El  infrascripto  escribano 
Que  firma  esta  reladon , 
Ordena  su  señoría 
Que  por  cuanto  d  acreedor 
Ha  probado  su  derecho 
Y  la  hipotecaria  acdou 
Que  tiene  por  mil  ducados 
Al  coche  que  aqud  dejó. 
Se  le  endose  y  adjudique 
En  integra  posedon 
La  referida  carrosa 
Tasada  en  igual  valor* 
Mandólo  su  señoría 
Bn  Madrid »  y  Id  firmó 
A  Teinte  y  dnoo  de  agosto 
De  mil  odio  dentos  dos^ 
Ya  tenemos  á  mi  coche 
Con  nuevo  dueño  y  señor  ^ 
Un  viejo  capitalista 
Bien  cuidado  y  solterón 
Que  en  las  campañas  de  Venus 
Altos  lauros  alcansó ; 
Azote  de  los  maridos  ^ 
De  las  mugeres  pasión. 
Dedicaba  por  entonces 
Su  sexagenario  amor 
A  una  viuda  de  cuarenta 
Doña  Menda  Albornos  y 
Bella  tinaja  con  piernas » 
Hermoso  guarda  cantón* 
¿  Qué  don  pudiera  ofrecerla 
Un  apasionado  amor 
Gomo  una  máquina  amiga 
Que  á  influjo  de  bestias  dos 
Imprimiese  movimiento 
A  volumen  tan  atros? 
No  sabré  decir  d  como  ^ 
Pero  ello  se  celebró 
Cuádruple  alianza  entre  aquellAs 
La  señora  y  el  señor^ 
Y  riéndose  dd  mufidú , 
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Libres  de  vientos  y  sol 
yÍTÍeron  encajonados 
En  íntima  relación , 
Gomo  una  parte  del  coche , 
Gomo  en  su  celda  el  castor. 
El  gusano  en  su  capullo 
O  en  su  concha  el  caracol. 
La  muerte ,  que  se  complace 
En  destruir  con  furor 
Todas  las  dichas  del  hombre , 
Por  este  tiempo  alcanzó 
A  aquella  dulce  pareja , 
Y...  ¡cielos!  ¡en  qué  ocasión! 
Guando  no  caibiendo  ya 
Dentro  del  coche  su  ardor, 
Acababan  de  adornarle 
Gon  emblemas  de  pasión ; 
Dos  corazones  flechados , 

Y  riéndose  el  amor. 

— ¡Jesús!  qué  estraños  emblemas ! 
Llámenme  pronto  á  un  pintor 
Que  borre  esas  heregf  as 

Y  ponga  el  santo  cordón  , 
El  báculo  y  el  capelo , 

Y  la  cruz  del  Redentor. — 
Esto  decia  el  obispo 

Que  aquel  coche  remató , 
E  hisopo  y  agua  bendita 
Aplicaba  al  interior 
Para  purgar  los  pecados 
Que  supuso  con  razón. 
Ya  que  fué  purificado , 
El  muy  ilustre  señor 
Subió  con  sus  familiares 
A  tomar  la  posesión. 
¡  Qué  yida  la  que  mi  coche 
Por  aquel  tiempo  pasó ! 
Ni  un  capellán  de  las  Huelgas 
Puede  contarla  mejor. 
Una  novena  á  san  Gil , 

Y  luego  á  tomar  el  sol 
Al  paseo  de  la  ronda 

O  al  camino  de  Alcorcen ; 
O  un  viagedto  hasta  Atocha 
A  visitar  al  prior, 

Y  luego  volverse  á  casa 
Al  toque  de  la  oración. 


¡  Qué  vida !  vuclvt>  á  decir ; 
Pero  aquel  tiempo  pasó , 

Y  vino  otro  de  cuidados , 
De  sustos  y  agitación. 
Unministro...  ¡ayqaénoesnadat! 
Al  obispo  sucoedió 

De  aquel  histórico  coche 
En  la  grata  posesión. 
Nuevo  impulso  y  movimiento 
A  sus  ejes  imprimió 
Que  estaban  entumecidos 
Por  el  reposo  anterior. 
De  palacio  al  ministerio , 
Desde  el  consejo  al  salón , 
Desde  la  audiencia  al  teatro ,    • 
Desde  el  dominio  al  favor. 
¡  Pobre  coche ,  que  agitado 
Por  el  mar  de  la  ambidon 
Gaminas  á  todos  vientos 
Tras  un  fantástico  honor! 
¿Qué  se  hiciera  aquel  reposo 
Que  un  dia  te  permitió 
Saborear  de  la  existencia 
El  progreso  bienhechor? 
¿Qué,  misero,  has  alcanzado 
En  premio  de  tu  ambicioD 
Sino  llegar  mas  á  priesa 
Al  término  del  favor? 
Que  mucho  briUas ,  me  dices, 
Que  escuchas  de  tu  patitm 
Altos  secretos  de  estado 
Reservados  á  los  dos. 
Que  todos  te  reverencian 
Gomo  á  tan  alto  señcMr, 

Y  escuchas  del  que  su|dica 
En  tomo  tuyo  la  voz. 

¡  Ay  cuitado !  ¿  no  reparas 
En  el  cielo  del  favor. 
Miserable  nubedUa 
Que  ve  con  desprecio  d  sol? 
Pues  mírala  cual  creciendo 
El  firmamento  ocupó 

Y  roba  al  astro  del  dia 
Su  fúlgido  resplandor. 

Y  mira  al  mortal  gusano , 
Que  á  su  lumbfl  se  ensalzó , 
Gual  vacila,  y  tiembla ,  y  cae 
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De  la  tonnenta  al  furor. 
¡Pobre  coche!  tu  menguada 
Nulidad  te  defendió , 
Quedando  para  testigo 
De  tu  infamia  y  tu  baldón. 
T  TÍuo  un  hombre  sin  nombre 
Que  tus  iayores  yendia, 
T  en  pago  á  tus  demasías 
T  rídicala«mbicion, 
Kéndoseá  un  pueblo  entero 
Por  escarnio  te  entregó , 
Para  que  puedas  decir 
Ed  sentida  esdamacion : 
¡Aprended,  coches,  de  mí, 
Loque  va  de  ayer  á  hoy! 

UI. 

De  un  anchuroso  corral 
Sobre  la  menguada  puerta 
Que  asienta  en  el  interior 
De  una  sucia  callejuela , 
Eq  letras  greco-romanas 
T  ortografia  caldea, 
Díoe:  «Aquí  se  alquilan  coches  » 
Una  mcjecida  muestra. 
Tacen  en  el  interior, 
Sin  guardas  y  á  la  inclemencia 
Caen  caxroias  que  otro  tiempo 
Ornaron  la  corte  regia. 
T  oca  tristes,  abatidas 
Por  el  tiempo  y  la  miseria , 
En  un  lupanar  de  coches 
lloran  su  pública  afrenta. 
Mlianse  en  el  confundidos, 
Sin  jerarquía  y  sin  regla, 
MO  rcMnánticos  recuerdos , 
Blil  rlásicam  esperiencias. 
Alli  el  almagrado  coche 
Que  arrastraron  seis  colleras , 
Está  llorando  festines 
T  aonando  en  la  Alsuneda. 
Allí  el  bombé  yacUante, 
Qae  dejó  el  doctor  postema , 
Mteza,  y  murmura  aforismos 
Y  la  fines  de  receta. 

allá  hay  una  berlina 


Con  cifras  y  otros  emblemas , 
De  uno  que  fué  al  hospital 
Sin  zapatos  ni  calcetas. 
Aquí  un  sucio  faetón, 
Allí  una  gran  carretela 
Que  fué  premio  en  otro  tiempo 
De  una  yirtud  de  Lucrecia. 

Y  agrupadas  á  un  rincón 
Se  miran  cuatro  calesas, 
Que  á  queso  y  á  yino  puro 
Trascienden  á  media  legua. 
En  tan  sucia  compañía , 

Y  en  situación  tan  adyersa , 

Un  coche  también...  ¡Dios  mió! 
( Casi  no  acierta  la  lengua. ) 
Un  coche...  ¿si  será  él? 
Un  coche...  ai ,  el  mismo  era ^ 
El  del  marques,  del  obispo , 
Del  ministro,  y...  ¡Santa Tecla! 
¡Ay!  quien  fuera  Garcilaso 
Para  esclamar :  «  Dulces  prendas 
Aquí  por  mi  mal  halladas ,  >» 
Con  lo  demás  que  se  deja. 
¿Y  habrá  después  ¡oh  fortuna ! 
Quien  fie  en  tu  faz  risueña, 

Y  no  te  yuelya  la  espalda 
Antes  que  tú  se  la  vuelyas? 
Mas  tomemos  á  mi  coche 

Y  dejemos  las  sentencias , 
Que  dicen  bien  en  un  libro , 
Con  tal  de  que  no  se  lea. 

En  habito  yerdi-negro. 
Como  ya  descrito  queda , 
Ha  trasformado  sus  galas , 
Sus  tiembres  y  sus  preseas ; 

Y  los  caballos  normandos 
En  dos  muías  peli-n^ras. 
Que  corrieron  ha  yeinte  años , 
Todas  las  ferias  manchegas. 
Piloto  de  aquel  Timón , 
Sentado  en  su  delantera. 

Un  infanzón  de  Cantabria 
Tiene  en  sus  manos  las  riendas : 
Un  capote  franciscano      • 
Su  tosca  persona  encierra, 

Y  un  sonübrero  desalado 


Metido  hasta  las  ovejas. 
Cantando  está  i  media  tos. 
Mientras  que  las  ocho  suenan , 
Las  glorías  deCoTadonga 
Por  el  son  de  la  muñeira, 

Y  en  tanto  las  pobres  muías 
Pensando  están  en  que  piensan, 

Y  de  este  pienso  mental 
Se  sostienen  y  alimentan. 
Otro  animal  de  dos  pies , 
Gomo  al  que  en  la  proa  asienta, 
Sube,  coi^  pouL,  á  la  popa, 

Y  á  los  tirantes  se  eudga. 
Con  que  la  triptdamon 
Qued^  del  lodo  odmplela. 
Dos  mulaa  y  dos  rocines , 

Y  smnadas ,  cuatro  bestias. 
Las  ocb^  suena  el  relpj , 

$e  «b*e  del  eorral  la  puerta , 

Y  en  oblieuo  moTimicnto^ 

Y  m  marcha  angustiosay  lenta. 
Tiran  torcidas  laa  muías , 

A  impulses  de  la  oenea, 

Y  anuneiando  un  fin  cfircano, 
Crugen  giiundo  las  ruedas. 
Por  las  eaUes  de  la  eatíe , 

Y  á  ri€ngci  delasaoeras , 

La  máquina  infernuB  amstra 
Dando  á  quien  la  mira  pen^( 
Yentre  silbos  y  reniegos 
En  menos  de  una  hora  Ucfa 
A  la  puerta  del  letrado 
Que  ya  á  charlar  á  la  audi^adia. 
Embarca  en  é^  su  persona 
Medio  ^«ra  y  medio  enferma, 

Y  saca,  las  doctas  mangas 
Por  entnambaa  porteiuelas. 
Luego  que  llega  al  consejo , 
Mientras  su  derecho  alega 
Cochero  y  moio  liquidan 
La  propina  en  la  taberna ; 
Con  que  añaden  á  su  oelo , 
De  Yepes  axumbre  y  media. 
Para  hacer  mas  llevadero 
£1  trabajo  de  la  vuelta. 
Después  del  plinto ,  á  visitas 
Con  la  letrada  y  su  suegra , 


Cinco  chiqnilloe  y 
Dos  pasantes  y  una  perra. 
Yuelta  después  al  oonral ; 
Ya  don  Timoteo  espera 
Para  ir  á  misa  de  dos 
Del  Buen  suoeso  á  la  puerta. 
La  misa  ya  se  ha  acabado  $ 
Mas  por  cuanto  la  marquesa 
Al  ver  á  don  Timoteo 
Se  siente  un  poco  indispuests. 
El ,  á  fuer  de  hombre  gentil , 
La  ofrece  su  carretela, 

Y  á  fin  de  tomar  d  aiva 
Tan  camino  da  la  venta. 
En  vano  el  pobre  Simón 
Les  grita  que  den  la  vueha, 
Que  hace  falta  en  un  bautiio 
Antes  de  las  cuatro  y  media. 
Sueltánle  á  las  dnoo ,  en  fin, 
Toma  el  paso  á  media  rienda, 

Y  en  casa  de  la  parida 

A  oir  maldidoiiee  llega. 
Suben  en  él  la  madrina» 
El  padrino,  lapas^ga, 
Les  hermanos,  rf  auútorf 

Y  el  chico  con  laláa  nnsva* 
Cien  pillos  de  todo  el  bairio, 
Que  ha  iWBUtado  una  esonda 
Van  ooniendo  tras  al  eoebe; 
Ya  subenenlatrasem; 

Ya  trepan  á  los  estribos; 
Ya  se  agarran  de  las  ruedas; 
Ya  grítan  i  «  Señor  padrino, 
¿  Cuando  baja  la  mmedi?  » 
Ya  hacen  gestos  al  Simón, 

Y  al  lacayo  desesperan , 
Apoyando  sus  rasónos 

En  alguna  que  otra  piedra. 
En  tal  día ,  es  de  cajón , 
Ya  la  gente  á  la  comedÚa , 

Y  el  coche  hasta  media  noeho 
Embargan  y  saborean. 

Y  en  tanto  las  tristes  midas 
Guardando  siempre  la  dieta , 

Y  cuando  dan  vudta  á  oaaa 
Hasta  en  su  sombra  tropieaan. 
Otro  dia...  {Peioactsa 
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Pretendo  que  ^e^  eterna 
Esta  triste  relación , 
y  que  en  crónica  ie  vuelva? 
¿No  ba  de  acabarse  jamas? 
{Ni  como  narrar  pudiera 
Uno  auno  )os  sucesoei  . 
Que  en  fus  páginas  encierra? 
tote  decir  que  en  enero , 
Hay  ua  san  Antón,  y  hay  vueltas» 
Que  hay  máscaras  en  febrero» 
lea  mar^  Pepes  y  Pepas* 
Qup  abril  encierra  una  pascua , 
Mayo,  á  San  Ysidro  fiesta » 
Jimio  poch^  de  San  Juan 
Con  fandango  y  con  vihuelas. 
Juliq  ostenta  de  sus  torqs 
Las  entretenidas  fiestas  i 
YenagPito,  Mauzanarep 
Brinda  con  Uúiueda  areiia. 

Tioif  setiembre  d^puei 
Con  sus  bistórioas  feriaa » 
¥  sos  fiestas  de  Ppauelo  i 
Carabancfael  y  Yallecas , 
T  octubre  empiea^a  Á  moitrar 
Sos  frios  y  caUes  puercas , 
¥  novienibrQ  sua  difunto  i 


Diciembre  su  Nocfae^Buana. 

Y  en  todos  meses  del  año , 
Hay  cortejos  y  hay  cortejas , 

Y  hay  revistas ,  besamanos , 

Y  hay  visitas  y  hay  audiencias. 

Y  hay  tontas  áquien  se  engaña 
Con  una  máquina  de  estas, 

Y  hay  jugadores  que  ganan, 

Y  hay  empleados  que  medran , 

Y  hay  indianos  de  San  Luoar, 

Y  hay  sin  condados ,  condesas, 

Y  hay  noblf aa  que  ostentar, 

Y  hay  que  «Mubrir  la  miseria. 
De  todos  estos  primeraa, 
Puede  «ite  eoehe  dar  cuenta , 
Mas  por  desgracia  no  aabe , 
Porque  carece  de  lengua. 

Yo  viéndole  sordo^mudo, 
En  descargo  de  su  pena , 
Quise  atreverme  á  formar 
( Puesto  que  no  soy  poeta ) 
En  estos  clásicos  versos , 
Esu  clásica  leyenda 
A  riesgo  de  que  el  lector 
Clásicamente  se  duerma. 


UNA  JUNTA  DE  COFRADÍA  (i). 

Ne  fotor  «lln  ««Mil 


AI  glorioso  San  Gri^pin , 
Protector  de  la  obra  prima, 
GNisagra  solemnes  cultos 
Su  devota  cofradía. 

Por  cédula^  ante  diem 
Y  á  la  hora  de  nocte  prima^ 
Todas  las  capacidades 
Gnarda-piemas  de  la  villa , 

Convocadas  á  este  ñn , 


Ocupan  bancos  v  sillas 
En  «un  honrado  desván 
Con  honores  de  buardilla. 

De  la  sala  en  el  comedio 
Y  pendiente  de  una  viga 
Campa  al  aire  el  oriflama , 
Del  santo  patrón  insignia ; 

Y  encima  de  una  gran  mesa , 
Alhaja  de  sacristía. 


(1)  El  objeCQ  de  esUi  i^ümpf^siciqn ,  4^4^  ver  que  es  aUcar  el  abuso  que  en  r^ttüiQMS 
fatigniie^ntes  y  para  tratar  los  asuntos  de  menos  valia ,  suele  actualmente  hacerse  det 
Icttgaaje  y  ttimníis  yrlarottotarias:  Bajo  tal  aspootQ,  antra  este  rídioalo  en  la  Jaris^ 
dio^Q»  01^  e»cñtor  (||ia  (esüvaoienta  y  sin  acrimonia  pretende  corresi>'  pintando  \é$ 
•oMambres  de  la  sociedad  contemporánea.  Esta  es,  pues,  su  verdadero  punto  de  vist^, 
y  por  !•  Uttio,  tpabaíje  será  eseusado  el  de  aquel  lector  suspicas  que  intente  andar 
isado  ^^  esln  eacriiq  alusiones  mas  liondas.  fil  autor  prota¿ta  de  antemano  oontra 
nnalígn^  aplicación  y  repite  aqui  lo  que  en  varías  ocasiones  ha  diclio  en  los  ocho 
qne  baee  que  eseribc^jae  costumbres,  á  saber:  que  no  pifoHHett  ni  mitUm sobr^ 
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Lucen  un  candil  y  un  jarro 
Que  alegran  ojos  y  tripas. 

Tras  la  mesa,  en  un  sitial 
De  baqueta  moscovita , 
Con  mas  clavos  que  una  rueda 

Y  mas  años  que  una  encina, 
£1  cofrade  mas  antiguo 

Por  derecho  de  conquista 
Se  encarama  y  se  sepulta , 
Diciendo : «  Ya  hay  quien  presida. » 

Con  esto,  y  un  ayechucho 
Entre  mico  y  sabandija 
Que  ocupa  d  siniestro  lado 

Y  el  candil  y  el  jarro' atiza , 
Los  restantes  pies-de-banco 

A  sus  puestos  se  retiran , 
Ya  que  vieron  que  dejaban 
La  mesa  constituida. 

«c  Escomienza  la  sesión ,  » 
Grita  el  presidente  Blas  ,* 

Y  reclama  la  atención 
Con  un  enorme  esquilón 
Que  le  sirve  de  compás. 

Tose  y  bebe  el  secretario., 

Y  bebe  y  vuelve  á  toser, 

Y  sacando  del  armario 
Un  roñoso  formulario 
Que  apenas  sabe  leer, 

Toma  á  todos  juramento 
Por  el  jarro  y  el  candil 
De  que  beberán  con  tiento , 
Mirando  por  el  aumento 
Del  gre^lio  zapateril. 

En  relación  nominal 
De  todos  los  congregados 
Ya  llamando  á  cada  cual ; 

Y  todos  hacen  señal 

De  saber  que  son  llamados. 
«Perico  Cerote  negro.» — 
«  Despacio ,  voto  va  Dios , 
Que  ese  mote  es  de  mi  suegro , 

Y  digo  que  no  me  alegro 

De  responder  por  los  dos.  » — 

«  JtutnLemas,  »—»< Presente  soy 
Para  mal  de  algún  endino 
Que  habrá  de  escucharme  hoy ; 


Y  declaro  que  me  voy 

Sino  se  escomienza  el  vino.» — 

«  Diego  Punzón  Cabritilla,*-» 
«  De  cuerpo  presente  está.» — 
«  Domingo  Cachas. »  —  «Gudiina 
Me  llamo  en  toda  la  Tilla, 
Que  bien  me  conoce  ya.  » 

«  Benito  Chanclas. » — «Amen.» 
«  Dionisio  Correa.n  —  «  Soy.» 
«  Leonardo  Mandiles. — «Ken.» 
«  El  hijo  del  Cacho. » — «¿Quién?» 
«  El  Cacho  del  hijo.  »  —  «Voy.» 

Prosigue  así  relatando 
Otros  nombres  mas  de  mil , 

Y  su  blasón  escuchando 
Van  respondiendo  y  jurando 
Los  cofrades  del  mandil. 

Por  último ,  el  presidente 
Meneando  el  esquilón'. 
Grita  con  voz  de  aguardiente: 
«  £lqueestéenpie,que8e8Í0ite; 
Ábrese  la  discusión.  » 

«  Al  fin ,  ilustre  asamblea. 
Restablecido  el  silencio , 
Improvisaré  el  discurso 
Que  hace  tres  meses  y  medio 
Me  está  enseñando  don  Braulio, 
El  Dómine  de  Toledo. 

Prestadme ,  pues,  atención , 

Y  no  os  durmáis  por  lo  menos , 
Que  es  música  celestial 
Cuanto  deciros  intento. 

Señores...  (aquí  me  dijo 
Que  hiciera  pausa ,  el  maestro) 
Señores...  (vuelvo  á  decir 
Sino  lo  dije  primero) 

Señores...  (y  va  de  tres) 
¡  Qué  espectáculo  tan  bello, 
Qué  cuadro  tan  animado 
Ante  mis  ojos  contemplo ! 

Todas  las  caducidades 
De  la  hermandad  del  becerro 
Pendientes  de  mi  discurso... 
(Ya  he  dicho  que  es  del  maestro) 

Y  yo  el  último  de  todos 
Los  que  ilustran  este  gremio 
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Colocado  á  su  cabeza 
Eo  d  encumbrado  puesto 

Donde ,  ayudándome  yo, 
Toestros  votos  me  ascendieron. 
Tiempo  es  ya  que  dominando 
Mi  modesto  atrevimiento , 

Os  haga  escuchar  mi  voz , 
Y  que  repitan  sus  ecos 
las  tapias  de  este  santuario 
T  las  vigas  de  estos  techos. 

La  Europa  que  nos  contempla 
Atónita ,  cuando  menos , 
Bipera ,  escucha ,  medita 
Nuestras  palabras  y  gestos , 

T  prepara  á  nuestras  sienes 
H  merecido  trofeo 
En  den  tempanas  coronas 
De  addcoñas  y  de  berros. 

Señores...  ¿de  qué  se  trata? 
Tengamos  á  mi  argumento 
Antes  que  alguno  de  Usias 
Me  diga  que  soy  un  necio. 

Setrata,  pues...  ¡friolera! 
In  esta  junta  modelo , 
Be  abortar  alguna  cosa , 
fie  reconstruir  el  gremio ; 

De  reformar  la  ordenanza 
Que  hicieron  nuestros  abuelos , 
T  tomar  su  gloría  antigua 
Al  nombre  de  zapatero. 

lairfos  años  de  desdichas 
Tal  y  señores ,  nos  han  puesto 
Qae  lo  que  antes  fué  obra  prima, 
Oirmpáihínui  se  ha  vuelto. 

Tacen  por  tierra  olvidados 
Nuestros  magníficos  fueros , 
tJso0,  armas ,  regalías , 
Impiescriptibles  derechos. 

¿Quién  hay  queal  ver  este  cuadro 
Borrisoiiífíco,  negro, 
No  sude  ardiente  betún , 
Ib  se  le  curta  el  pellejo  7 
Nosotros ,  con  cuyo  auxilio 
7  marchan  los  pueblos  9 
civilización 
la  causa  y  efecto : 
Nosotros ,  cuya  pro^pia 


Data  de  Adán  cuando  menos , 

Que  según  vanos  autores 

Fué  el  que  inventó  andar  en-cue- 

[ros; 

Nosotro^^  que  por  capricho 
Al  hombre  mas  «dtanero 
Metiéndole  en  un  zapato 
Aplicamos  el  tormento ; 

Nosotros  f  que  á  la  beldad 
De  rodillas  ofreciendo 
Adoración  y  medida  j 
Qué  puntos  calza,  sabemos; 

Nosotros ,  que  de  los  héroes 
Somos  sólido  cimiento , 
Testigo  el  gran  Federico , 

Y  el  héroe  de  Marengo ; 
Nosotros,  que...  pero  callo 

Porque  desde  aquí  estoy  viendo 
Mil  señales  de  impaciencia 
Que  espresan  vuestro  ardimiento. 

Ello ,  en  fin ,  es  cosa  clara 
Que  somos  un  noble  cuerpo , 

Y  que  debemos  osados 
Conquistar  nuestros  trofeos. 

Cuarenta  siglos  nos  miran , 

Y  aunque  diga  mas  de  ciento , 
Flechándonos  el  anteojo 
Para  observar  lo  que  hacemos. 

Y  lo  haremos ,  sí,  señores, 

Y  sabrán  los  venideros 
Que  fuimos  hombres  de  pro 

Y  gente  de  pelo  en  pecho. 
Jurad  conmigo  entretanto 

De  este  sitio  no  movernos 
Hasta  haber  consolidado 
Nuestra  ordenanza. — 

—  «Juremos.»  — 

Y  al  pronunciar  esta  voz 
Entre  gñtos  y  reniegos, 
Todos  se  estrechan  las  manos 
Hasta  quebrarse  los  huesos. 

«  Pido  la  palabra,  hermano.  »— 
-—«¿Y para  qué?» -«Para  hablar.» 
—«Juan  Lesnas  tíene  el  embudo :» 

Dijo  el  presidente  Blas. — 
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Juan  Lesnas  estornudó ;  T  no  esté  gastado  ya. 

Miró  adelante  y  atrás , 


Púsose  sobre  el  pie  izquierdo 
T  dijo  :  «Voy  á  empezar. 

Protesto  ante  todas  cosas 
Que  mi  discurso  será 
De  poco  mas  de  tres  hori|s, 
Pues  me  habré  de  concretar. 

Digo  también  oue  no  haré 
La  oposicwn  al  tio  Blas  ¡ 
Pues  reconozco  sus  prendas , 
Talentos  y  probidad, 
Y  fuimos  catorce  meses 
Compañeros  de  Hospital ; 


Estoes,  pues,  lo  massendDo...» 

— «Pidq  la  palabra ,  Blas.»— 
— «  Perico  Cerote  negro 
Hable,  y  que  se  sienta  JuaB.  »— 

«  El  señor  preopifiante 
Preopinai  ¡ya^pve} 
Que  se  le  de  4  SH  pa^ce 
licencia  de  pclw  fi  gu^tf  ¡ 

Pero  f4í4  averigp^i: 
Con  que  titulas  la  pidp, 
Y  al  hermano  qqe  hpy  preside 


Pero  al  fin  ¿quién  le  ta  metido  Intenta  ^  4estrftnar. 


En  Tenif  á  predicar 

Y  echárnosla  de  doctor 
A  los  que  sabemos  n^as? 

Y  si  no ,  vamos  á  cuentas. 
¿  Sus  señorías  podrán 
Decirme  qué  es  lo  que  dijo 
Con  tanto  disparatar? 

Dijo  que  estamos  en  junta... 
Dijo  la  pur^  verdad ; 
Pero  después  se  perdió , 

Y  olvidó  lo  principal. 
Porque,  señores ,  la  junt^ 

Que  hoy  vamos  á  celebrar, 
No  es  una  junta  del  dia 
Que  todo  es  charla  y  no  mas ; 

Esta  junta  está  prescrita 
En  nuestro  ceremonial , 
Ni  tiene  otros  tiquis-miquis 
Que  el  haber  de  celebrar 
La  función  de  San  Crispin  , 
Que  presto  se  acerca  ya. 

Yo  que  he  sido  mayordomo, 
Mandadero  y  sacristán 
De  esta  Santa  Gofiadía 
Diez  y  siete  ^ños  y  mas , 

Os  propondrá  mi  progwa$naj 
Que  pienso  habrá  de  gustar ; 

Y  á  fin  de  llevarlo  á  cabo 
Me  concederéis  no  inas 

Que  un  voto  de  confianza 
Para  que  pueda  gastar 
Cuanto  juzgne  conveniente , 


Porque,  segufi  yp  vpt&  fifildo, 
Los  no^bUl  fmp  aquí  estaiftqs 
Creo  qu^  rppyeseptqmQif 
Los  zapafefo^  del  inundp ; 

Y  por  in^  qu^  n^  ^n^al 
Se  oponga  aquí ,  es  oQsa  fJaia.**  r 

— uPidp  ^pa|a|)r#,  p^ 
Una  ^ufiofi  pergop^.  f -rr 

«Consignq,  m  Qii,  {fii  qWM» 
Contra  todo  gati^cfio  | 

Y  al  que  haga  de  minii^tffift 
Yo  le  fiaré  b  opfisiqqi^. 

De  I4  cuestión  en  el  ffiff4o 
Pudiera  e^t^iidenne  qias  i 
Pero',  pues  Ifl  ^}0  91as, 
Hagamos  punto  redpn^- 

Qq^r^9  señores,  a)  víciio 
Que  siempre  quiere  ImUir; 
Mucho  pudier^i  4ccirv- 
Perq...  Señores,  he  íif*a.  f 

«  Mi  digno  2i^gq  Ceroie 
Ha  dicho ,  si  ipal  ¿lo  oI. 
Que  yo  soy  un  animal ; 
Yo  i-espondo  que  es  un  ni^n  , 

Y  quedamos  tan  amigos 

Y  podemos  pro6^;uir. 

Voy  á  hacer  la  descripción 
De  la  fiesta ,  y  podrá  asi 
La  asamblea  conocer 
Si  es  merecimiento  en  tai 


iimaitRtt.  ^g^ 

ier  miiurtM  ptqwttto  GongiiiiidíUaymnñi¡0« 
M  gfaMÍoio  8ui  Griifin.  Aquettm  muí  mkppimaifkn^ 

Lo  primero  que  prevengo  Y  lo»  Mstenibé  haato  d  Bu 

Si,  tefiON»,  un  pemil  Con  Im  consabidos  medKot 

Asado  por  estas  manos  IM  tíatUlo  y  *^K^^tt , 
Qnela  tierra  ha  de  cubrir.  H^sta  que  todos  usias 

Tendrá  luego  de  los  callos  Queden  kartoadattiguUir, 

La  fuente  Geronimi^  ¥  piiMbm  cMitar  Im  instM ' 

Y  el  inevitable  arros  Del  inmlo  fan  Qrifpín.  n 


if  por  Jiuin  el  mayordomo.  »  •— 
-«-  «  Bravo,  » ^mm  (Apl||uso.}---(Sensacion.) — 
-^  n  ¡Smighadi  n ««I « ¡Oid! »  -r-  «Ya  basta. »— 

—  «Yo  pido  la  votación.  »  — 

—  «  Que  se  vote.  »  —  «La  palabra.  »•  — 

—  «  No  hay  palabra.  »— .u¿Y  por  qué  no?»—* 

—  «  ¿Para  qué?  »  —  «  Para  el  almuerzo.  »  — 

—  «Yo  para  la  procesión.  »  — 

—  «  Y  yo  para  el  juramento.  »  — 

—  «  Para  la  ordenanza  yo.  »  — 

—  «  Que  diga. »  —  «  Que  calle. »  —  «Fuera.»»— 
— >  «  Orden ,  hermano  mayor.  »  — 

—  «Su  señoría  es  un  burro»  »  — 

—  «  Su  señoría  un  lechon.  »  — 

—  «  Que  se  lea  el  reglamento.  »  — 
-~  «  Orden ,  señores ,  por  Dios.  »  — 

Y  el  jarro  de  mano  en  ínano 
Corría  que  era  un  primor, 
Y  el  esquilón  á  todo  esto 
Sonaba  dilinj-dolán. 

m  Hable  el  presidente. » — «Ha*  Lo  que  quiso  lo  sabemos  > 

S  me  dejan,  pues  ya  veo      [blo,  Qiiiso  echarla  de  leído 

Qoe  aquí  á  fuerza  de  pulmones  Porque  es  suscriptor  al  Eco.  »  — » 

Se  hace  bueno  el  argumento.  «  Quise  hablar  de  la  ordenanza,  n  • 

Por  desgracia  me  persuado  —  «  Quise. . . »  —  «  Bien  está  todo 

De  que  no  entendió  el  concejo  Pero  Juan  tiene  razón ,        [eso. 

La  intención  de  mi  discurso  Lo  primero  es  lo  primero.  »  — 
Jl^mmmental ,  deletéreo  «Entonces  es  otra  cosa ; 

(Dos  palabiillas  de  moda  Señores ,  vamos  con  tiento ; 

Qoe  me  encargó  con  empeño    *  ¿  Se  trata  de  San  Críspin 

^fraeücabilidad  O  se  trata  del  almuerzo? 

Del  Dómine  de  Toledo. )  —  «  Del  almuerzo ,  sí ,  señor. »  ^> 

QniaeypueSydecir... — «TioBlas  — • «  Puesvotopor  los  torreznoS| 
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T  dejemos  laordenánsa,  Estoy  de  hanobre  qué  no  yeo.«— 

Que  k  masquen  nuestros  nietos.»  -^«(¿Gonqneestamos?»— «  Ala 
— « ¡Viva  el  presidente! »  —  « ¡Vi-  [calle. » — 

[ya!»-»  — «Cuidado  con  el  almueno.»— 
— « ¡  Y  viva  Juan ! »—  «  Me  enter- 

[nezco 
De  ver,  señores ,  las  honras  '"*^  ^^^^  *  "*  presidencia 

Que  me  haceissin  merecerb.»—  ^^  en  un  programa  verbal 
—i .Vámono8,quesonlasdiez.«—  Dio  ima  práctica  señal 

—  Esprecisoque  acordemos.  ,•_  I>c  su  grande  inteügencia. 

—  «  ¡  Qué  acordar  ni  qué  dcmo-    /  dijo  con  entrecejo 

r^jog? Meneando  el  esquilón  :  — 

—«Ami  me  espera  mi  suegro.»—  "  *^*  levanta  la  sesúm 

—  «YámílaPaca.»  — «Puesyo     Q««t?a  d  donmrcícoficgo.. 
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MINANO 

(DON  SEBASTIAN  DE). 

Don  Sebastian  de  Miñano  y  Bedoya  nació  el  año  de  1770  en  la  • 
vUkdeBeoeiTU  de  Campos,  proTincia  y  obispado  de  Falencia.  Hizo . 
sos  primeros  estudios  de  filosofía  y  lugares  teológicos  en  el  semina- . 
rio  oondliar  dé  esta  ciudad,  desde  la  cual  pasó  á  Salamanca  i  se- 
guir la  carrera  de  la  jurisprudencia ,  bajo  la  dirección  del  célebre 
proCesor  don  Ramón  de  Salas.  A  poco  tiempo  de  haberse  matricu- . 
lado  allí,  sintió  una  Tchemente  incUnacion  al  estudio  de  la  medicina ;  • 
7  án  comunicar  esta  idea  i  sus  padres ,  se  inscribió  en  la  matrícula 
de  esta  ciencia ,  sin  perjuicio  de  la  asistencia  á  las  cátedras  de  dere- 
cho dril,  pero  con  mucho  mas  esmero  al  anfiteatro  de  anato-. 
Nadie  sino  sus  íntimos  amigos  tenia  noticia  de  esta  doble  asis- 
,  cuyos  progresos  hubieran  sido  ignorados  hasta  de  su  propia 
íamília,  siqi  una  casualidad  estraordinaria  que  ocurrió  dos  años 
deipoes  de  haber  emprendido  estos  estudios.  Hallábase  su  padre  don 
Andrés  Miñano  de  corregidor  en  Trujillo,  ciudad  de  Estremadura, 
cnando  durante  el  yerano  de  1794  en  que  el  hijo  estaba  allí  pasando 
soi  vacaciones ,  se  cometió  un  horrible  asesinato  en  la  persona 
de  un  honrado  ganadero ,  á  quien  los  ladrones  ó  sus  particulares 
enemigos  habian  dado  diez  y  siete  puñaladas  y  hendido  el  cráneo 
eon  una  gran  ¡ñedra.  Recogido  cpie  fué  el  cadáver,  tratóse  de  saber 
«ka  tiendas  eran  esencial  ú  accidentalmente  mortales,  ósi  la  causa 
inmediata  de  la  muerte  debia  atribuirse  á  la  maguUacion  de  la  ca- 
El  único  facultativo  del  pueblo  se  haUaba  fuera  y  no  podia 
hostante  á  tiempo  para  proceder  á  la  autopsia  antes  que  el 
comenzara  á  descomponerse.  Entonces  fué  cuando  el  joven 
salamanquino  se  ofreció  á  hacer  la  disección  del  cadáver, 
de  su  padre «  del  alcalde  mayor,  del  escribano  y  demás 
á  quienes  habia  reunido  aquel  funesto  suceso.  Efectiva- 
9  se  le  franqueó  el  estuche  de  instrumentos  que  estaba  en 
clel  cirujano  don  Manuel  Laborda ;  y  Miñano  procedió  según 
del  arte  á  sondar,  descubrir  y  demostrar  la  dirección  y. 
de  las  heridas,  señalando  las  que  debian^  ocasionar  neoe* 
ie  la  muerte  y  las  que  no  habrian  ofrecido  mas  que  un. 
secundario.  En  seguida  ejecutó  también  la  operación  del  tré- 
ptfum  reconocer  el  estado  del  cráneo  y  las  estravasaciones  que 
Biifido  en  diferentes  sitios,  etc.,  etc.  Entonces  fué  cuando  su 
y  los  circunstantes  supieron  por  primera  ves  esta  especie  de 
y  á  que  se  había  entregado  el  joven  legista ,  y  esta  fué  uni^ 
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de  las  rasonespor  que  se  procuró  alejarle  de  una  carrera  que,  sien- 
do una  de  las  mas  respetables ,  mas  difíciles,  mas  útiles  y  dignas  de 
la  veneración  y  gratitud  de  los  hombres ,  no  está  mirada  en  E^iaña 
con  tanta  consideración  como  las  de  la  teología  y  jurisprudencia, 
m  ofrece  lo  que  se  llama  salidas  tan  ventajosas. 

Desde  entonces  resolvió  sd  padre  qué  no  debia  volver  á  Sala- 
manca, y  valiéndose  de  la  amistad  y  protección  que  le  dispensaba  el 
señor  obispo  de  Plasencia ,  solicitó  y  obtuvo  colocar  á  su  hijo  de 
familiar  del  eminentísimo  señor  cardenal  de  Lorenzana ,  arzobispo 
dilWédó.  Este  vüierabk  prelada  ^  Cuyas  virtudes  y  natand  bondad 
huk  dejado  tan  duloas  vdiuerdos  en  todas  las  diócesis  ^ue 
lustré 9  asi  em  BspafiÉ  mtao  m  Améritsa»  sé  hallaba  entonoes 
gado  por  el  rey  de  la  tutelb  y  educación  délos  tres  hijos  dd 
infante  don  Luis  de  Borben^  hermano  de  Garlos  III.  Es  Uen  sa» 
bido  oua  este  príáeipe  ^  después  de  hab^r  sido  creado  cardenal  á  k 
edad  de  niiete  anos  y  adminitrádose  en  su  nOmbre  las  diócesis  ds 
Toledo  y  Salrilla^  manifestó  su  repugnancia  á  seguir  el  estado  eda- 
si^fio  y  se  empeñó  en  oasarse  contra  la  volundad  de  su  hermano. 
Las  raaoncs  da  erístiandad  y  de  ooneienGia  que  seespnsieron  al  i«y 
per  su  confesor  y  otros  varones  prudentes  fuercm  tales,  qtio  tí.  fin 
Ibgaron  á  arranear  su  oonsentimiento,  bien  que  aoompanado  da 
Qondiciolieé  duras  y  notoriamente  injustas  por  lo  misniojpie  debían 
toeaer  irinro  su  incóente  dteeendenma  que  aun  no  haKa  narida 
todavia«listai  condiciones  fikeron,  l*qudsehabiadeeaaarconan% 
aeSoritepairtiaiilar  y  no  éon  ninguna  princesa  de  sangre  real;  ^qam 
el  matrimonio  se  habia  de  celebrar  fuera  de  la  corte  y  qoe,  ado 
OMtlnuo,  halnan  de  dirigirse  los  esposos  á  la  villa  de  CsddEte,  pro-- 
vineia  de  Toledoi  donde  en  otro  tiempo  se  unió  el  rey  EaiiquelV 
con  k  infante  doña  Isabel,  despnss  de  haberla  jurado  heredera  cin 
los  toros  de  Guisandoi  8*  que  «íngnnn  de  ellos  había  de  Yoiver  4l 
laeorte  sin  ser  espresamente  llamados  por  el  rey,  y  4*  y  lanuoduxnt 
dé  todas  que  fuá  la  de  prohibir  á  los  hijos  que  tuviesen,  llevar 
opellidode  su  padre,  sino  solamente  el  de  la  madre ,  qne  fué 
dedararlos  hijos  ilegítimos.  Este  cruel  arbitrariedad  de  un 
á  quien  escritores  lisonjeros  han  dado  alguna  ves  el  titulo  de 
IM  convertida  con  este  ocasión  en  ley  general  dA  estado,  pov*  Va 
cual  se  impone  la  ndsma  pena  de  privar  dd  apdlido  pateno  &  * 
hijos  de  los  que  se  casen  sin  permiso  ú  consentimiento  de 
é¿H.  De  modo  que  en  los  descendientes  presuntos  del  señar 
don  Luis,  no  solo  se  quiso  mostrar  la  repugnancia  del  dé^olai. 
nadmiento ,.  sino  que  se  dio  contra  eUos  una  fuersa  retroaetr 
ley  que  no  esteba  promulgada,  y  que  aun  estándok»,  no 
comprenderlos,  pues  que,  de  bueicui  ó  do  mala  voluntad,  ya  la^lbid 
precedido  ék  consentimiento.  H 

Gasóse  el  sefior  infante  con  una  ilustre  sefiora  aragonesa ,  llsLan^iM 
doñaMarfa  Tensa  de  VaUabriga,  y  nacieron  de  este  matrin^joi^^^J 
sefior  don  Luis  de  Sorben  ^  desposa  cardenal  de  este  tícuk»  ^  ^^^ 
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KDOritaá  doña  María  Teresa  y  doña  Luisa,  casadas  luego,  la  pri- 
mera con  don  Manuel  Godoy ,  príncipe  de  la  Paz ,  y  la  segunda 
con  don  Fernahdo  Melgarejo ,  duque  de  San  Femando.  Todos  tres 
perdieron  á  su  padre  en  edad  muy  tierna,  y  una  orden  de  la  corte , 
tal  Tez  tnas  dura  que  las  anteriores ,  les  privó  también  de  las  cari- 
cias y  ternura  de  su  madre ,  obligando  á  esta  señora  á  retirarse  sola 
I  Aragón ,  encerrando  á  las  niñas  en  el  conyento  de  religiosas  de 
San  Qemente  de  Toledo  y  confiando  la  crianza  del  joven  don  Luis 
á  los  cuidados  y  cariñosa  fidelidad  del  anciano  y  respetable  arzobispo 
de  Toledo.  Este  señor  alojó  dignamente  en  su  palacio  al  augusto 
huérfano,  dándole  ayos  y  maestros,  cuyo  encargo  principal  era 
dirigir  sus  inclinaciones  bacia  el  estado  eclesiástico ,  para  el  cual  in- 
dicaban mucba  disposición  la  índole  suave  y  las  maneras  dulcísimas 
del  Uostre  niño.  Mas  no  por  estas  circunstancias .  ni  por  haberlo  re- 
Testído  muy  joven  de  las  dignidades  de  conde  de  Chinchón  que  le 
peiteneda  por  herencia,  y  de  arcediano  de  Talavera,  se  le  dio  jamas 
otro  tratamiento  míe  el  de  señoría ,  ni  se  le  apellidaba  con  otro  nom- 
be  que  el  de  don  Luis  María  Yallabriga,  hasta  que  en  tiempos  po»- 
tetiores  y  por  causas  agenas  de  una  justa  reparación ,  se  le  concedió^ 
como  una  gracia  especial ,  que  él  y  sus  señoras  hermanas  pudiesen 
usar  él  apdlido  de  su  padre. 

En  1795  fué  admitido  Miñano  entre  l6s  familiares  del  señor  Lo- 
RDzana  j  destinado  esclusivamente  á  servir  y  acompañar  al  señorito 
don  Luis .  asistiendo  á  sus  mismas  lecciones  en  las  horas  que  se  lo 
permitía  la  asistencia  a  la  Universidad ,  donde  continuó  estudiando 
leyes  y  cánones  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en  derecho  civil* 
En  esta  ^poca,  que  fué  la  del  último  año  del  siglo  diez  y  oeho ,  tuvo 
«pie  partir  para  Sevilla  en  compañía  de  su  joven  amo ,  á  quien  se 
acababa  de  conferir  el  arzobispado  de  Sevilla,  y  en  el  acto  mismo  fué 
nombrado  pritner  oficial  de  su  secretaría.  Enli«  las  infinitas  agra- 
dables impresiones  que  siempre  ofrece  d  aspecto  de  la  Andalucía 
i  ka  que  por  primera  vei  visitan  aquel  delicioso  pais ,  ninguna  con- 
lerva  Bfiñano  con  mas  placer  y  orgullo  de  su  ánimo ,  que  la  de  ha- 
ber hecho  allí  conocimiento ,  que  no  tardó  en  convertirse  en  una 
amistad  íntima,  coit  los  distinguidos  Uteratos  quemas sobresalian 
01  mqaell»  dudad.  Tales  fueron  los  señores  don  Juan  Agustin  Cean 
lennodex ,  bien  conocido  por  sus  escelentes  escritos  sobre  las  txeA 
oeibles  artes  :  don  José  Isidoro  Morales,  uno  de  los  mas  insignes 
^MienJitíoos  que  ha  tenido  España « y  don  Manuel  José  de  Arjona, 
fcnitenciario  de  Córdoba ,  sujeto  de  muy  vasta  erudición ;  y  tales 
•on  hoy  en  dia  loa  señores  don  Félix  José  Reínoso,  don  Alberto 
í¿§Uí  T  don  José  María  Blanco ,  cuyos  nombres  solos  equivalen  á 
bctos  los  elogios  que  pudiera  hacer  de  ellos  nuestra  pluma,  y  cuyoa 
trabajos  literarios  acrecientan  la  gloria  de  sil  nación'. 

En  su  trato  y  por  sus  consejos  principió  á  formar  Miñano  aquel 
atilo  correcto  y  original  que  luego  hemos  visto  y  oido  celebrar  en 
■8  obras  festivas  y  seiias ;  pero  sobre  todo  ellos  le  enseñaron ,  según 
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¿1  mismo  se  eq>lica,  á  no  buscar  jamas  la  gracia  á  costa  de  la  Ter* 
dad ,  y  á  no  sacrificar  jamas  los  rigorosos  principios  lógicos  al  deseo 
de  aplaudir  las  opiniones  dominantes.  Sus  escritos  y  sus  palabras 
indican  siempre ,  por  la  forma  con  que  están  espresados ,  una  inti- 
ma conyiccion  que  persuade  y  cautiva  á  los  lectores.  Ningún  es- 
crito publicó  Miñano  mientras  estuvo  desempeñando  los  destinos 
de  oficial  de  la  secretaría  y  secretario  de  cámara  del  cardenal  de 
Borbon  así  en  Sevilla  como  en  Madrid ,  porque  las  muchas  ocupa- 
ciones y  sujeción  de  este  cargo ,  no  le  dejaban  el  tiempo  y  vagv  • 
necesarios  para  otra  dase  de  trabajos.  Solo  sabemos  por  relaci<Hi 
los  muchos  servicios  que  prestó  á  la  humanidad  en  la  terrible  y 
mortífera- epidemia  de  fiebre  amarilla  que  aflijió  á  una  gran  parte 
de  la  España  el  año  de  1800,  y  muy  particularmente  al  arzobi^Mido 
de  Sevilla.  Miñano  se  hallaba  en  compañía  del  cardenal  en  una 
casa  de  campo  inmediata  donde  no  corriau  ningún  riesgo  por  el 
absoluto  aislamiento  en  que  vivian;  pero  habiendo  perecido  casi 
todos  sus  compañeros  que  habian  quedado  en  el  palacio  de  SeviUa, 
se  ofreció  á  ir  á  encargarse  del  despacho  de  todos  los  negocios  y 
cuidar  de  todos  los  hospitales  y  demás  establecimientos  que  depen^ 
dian  de  la  mitra,  en  tiempo  en  que  morian  diariamente  mas  de  odio- 
cientas  personas.  En  efecto ,  se  trasladó  el  1»  de  octubre  á  aquella 
ciudad,  y  apenas  puso  los  pies  en  ella ,  cuando  le  acometió  la  enfer- 
medad reinante  con  todos  los  síntomas  funestos  que  suelen  acom- 
pañarla ;  pero  triunfó  de  ellos  la  robustez  de  su  temperamento,  y  fué 
el  único  que  sobrevivió  de  veinte  y  nueve  individuos  que  compo- 
nían la  casa  del  cardenal. 

Restablecida  la  salubridad  en  el  reino  y  levantadas  las  cuarente- 
nas, volvió  al  año  siguiente  á  Madrid,  donde  no  tardó  su  amo  en 
recompensar  sus  servicios  con  una  prebenda  entera  de  la  catedral  de 
Sevilla ,  cuyo  cabildo  le  nombró  poco  después  su  diputado  de  ne- 
gocios en  la  corte.  En  ella  continuó  hasta  el  año  de  1804 ,  en  que 
se  le  mandó  volver  á  Sevilla  á  residir  su  prebenda ,  donde  perma- 
neció ,  casi  sin  interrupción ,  hasta  el  de  1812.  Estos  fueron  los  aikxi 
mas  felices  de  su  vida ,  que  hubiera  corrido  fácil  y  apadUe «  sí& 
la  injusta  cuanto  inesperada  agresión  de  las  tropas  francesas  contra 
la  dinastía  de  Borbon ,  cuya  existencia  en  el  trono  ocasionaba  odos 
y  desconfianzas  al  emperador  Bonaparte.  Verificóse  la  entrada  de 
estas  tropas  en  Sevilla  el  1®  de  febrero  de  1810,  hallándose  Miñano 
de  diputado  de  negocios  de  aquel  cabildo ,  cuya  gran  mayoría  de 
individuos  resolvió  quedarse  aUi  y  correr  la  suerte  de  todos  los  de- 
mas  ciudadanos,  aunque  sin  desaprobar  tampoco  la  detenninadon 
de  algunos  que  prefirieron  salvar  sus  personas  en  Cádiz ,  único  ponto 
de  seguridad  que  por  entonces  ofrecía  la  superfide  de  todo  ei  reino. 
Esta  época  tan  crítica  y  tan  mal  juzgada  por  la  mayor  parte  de  los 
escritores  contemporáneos ,  fué  la  que  decidió  de  la  suerte  futura 
de  muchos  españoles ,  lanzando  á  los  unos  fuera  de  la  senda  que  ha-  ; 
bian  seguido  maquinalmente  hasta  entonces ;  cprtando  á  los  otros  . ' 
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la  carrera  que  Iiabian  principiado  á  recorrer,  y  precisando  i  todos  i 
entrar  dentro  de  si  mismos  y  no  contar  sino  con  sus  propios  recur- 
sos. En  esta  última  dase  se  colocó  muy  pronto  Miñano ,  porque  co- 
noció desde  luego  que  una  vez  rota  la  valla  de  la  rutina,  no  era 
pottUe  que  continuase  el  mismo  orden  de  cosas  que  habia  reinado 
basta  entonces  en  España.  Así  es  que  ni  quiso  refugiarse  en  Cádiz 
donde  abundaban  tantas  gentes  inútiles  y  embarazosas  para  el  gobier- 
no ,  ni  sucumbir  tampoco  á  la  tirania  militar  que  precisaba  á  prestar 
joramentos  contraríos  á  la  conciencia  política  de  los  vencidos.  Desde 
los  primeros  dias  de  la  estancia  dd  rey  José  en  Sevilla ,  se  comunicó 
una  orden  al  cabildo  por  d  comisario  regio  conde  de  Montarco ,  para 
que  todos  sus  individuos  prestasen  d  juramento  de  reconocimiento 
y  obediencia  al  nuevo  monarca ,  bajo  la  pena,  en  caso  contrario ,  de 
ler  mirados  como  prisioneros  de  guerra  y  privados  de  la  protección 
de  las  leyes.  Leido  este  oficio  en  la  sala  capitular,  se  pasó,  como  es 
costumbre  inalterable  de  aquel  cuerpo ,  á  la  diputación  de  negocios 
pan  que  diese  su  parecer  sobre  este  que  se  llamaba  el  mas  arduo  de 
todos.  Miñano  no  le  consideró  como  tal  respecto  á  la  corporación  i 
quien  se  diríjia ,  pues  era  daro  que  hallándose  ocupada  la  capital, 
la  proTincia  y  aun  casi  todo  d  reino  por  las  tropas  que  mandaba  d 
nuevo  rey,  no  era  posible  que  existiese  en  aquella  un  cuerpo  cual- 
quiera que ,  sin  resistirle  abiertamente ,  rehusase  reconocerle.  Mas 
en  cuanto  á  esa  especie  de  violencia  individual  que  se  pretendia 
oonlundir  con  las  obligaciones  de  todo  el  cuerpo ,  su  dictamen  fué 
que  cada  uno  consultase  su  conciencia  y  su  situadon  particular,  pre- 
sentándose á  firmar  en  la  mesa  que  estaba  en  medio  de  la  sala,  si 
qneria  reconocer  al  nuevo  soberano,  ó  retirándose  á  su  casa  si  era 
de  contrarío  parecer. 

IHdias  estas  palabras  se  saUó  de  la  sala  y  no  fué  seguido  de  nin- 
guno de  sus  compañeros ,  quienes  firmaron  todos  sin  réplica  y  sin 
otra  esoepcion  que  la  suya  de  cuantos  estaban  presentes ,  como  así 
coostSL  en  d  acta.  Si  se  hubiese  encontrado  en  Cádiz  ó  en  pab  es- 
traogero  y  libre  de  la  dominación  francesa,  no  habría  sido  necesa- 
rio dema¿ado  esfuerzo  para  tomar  esta  determinadon ,  que  algunos 
han  citado  de  si  mismos  como  poco  menos  que  heroica ,  y  aun  la 
han  alelado  como  méríto  para  sus  pretensiones  cuando  se  cambió 
la  eaoena.  Pero  señalarse  en  Sevilla  con  una  divergencia  que  se 
dedr  singular,  no  dejaba  de  ofrecer  por  entonces  algunos 
•  Así  fué  que  no  tardó  en  esperimentar  las  consecuendas  de 
esoludon  imprudente  ^  pues  que  bajo  el  frívolo  pretesto  de 
^ielacion  en  que  se  le  acusaba  de  tener  una  correspondencia 
poiítÍ€^  con  d  general  Castaños,  regente  entonces  en  Cádiz ,  y  de  ser 
autor  de  una  prodama  muy  necia  que  corria  contra  la  persona  de 
Jfapoleon ,  fué  arrestado  por  el  gobernador  de  la  plaza  y  condu- 
ciclo  ú,   un  enderro  del  antiguo  edificio  de  la  inquisición,  donde  le 

cuarenta  y  dos  dias  incomunicado  y  con  todas  las  presun- 
de  sufrir  un  castigo  mas  severo.  El  reconocimiento  prolijo 
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ue  Be  hizo  de  iodos  súÉ  (iapeles,  y,  mas  que  todo,  la  tierna  solicito^ 
e  su  amigo  don  José  Isidoro  Morales ,  que  gozaba  entre  los  pri- 
meros gefes  franceses  de  lá  alta  consideración  que  siempre  debió 
merecer  al  gobierno  español ,  produjeron  la  etidencia  de  que  la 
delación  había  sido  calumniosa  ,  y  en  consecuencia  se  le  puso  en 
libertad. 

No  es  esto  decir  que  Miñanb  inifasé  como  una  desgracia  pública 
la  mutación  de  dihastíá  ni  hiüchó  menos  las  reformas  políticas  y 
administrativas  que  se  anunciaban  como  consiguientes  á  ella,  t^or 
el  contrario ,  le  hemos  oido  tnil  teces  y  ¿I  lo  ha  repetido  en  varios 
dé  suá  Opúsculos ,  qUe  sólo  una  protección  especial  de  la  Proyiden- 
cia  pddiá  haber  ofrecido  á  £.^ña  una  ocasión  mas  oportuna  de  re- 
formattiiia tntiltitud  de  abdsós,  á^í  legales  como  gubematiyos,  ysobré 
todo  de  créat  una  adiliiiiistrácioti  semejante  i  la  que  ha  hecho  ño^ 
recer  á  la  j^tancla  jf  cuya  falta  es  todavía  hoy  ía  ihayor  calamidad 
de  iSspaña.  Peto  le  irritaba  él  ihodo  poco  franco  con  qu»  se  habiá 
verificado  la  inVa&lbn  y  le  hütnillaba  lá  idea  dé  mostrarse  ingrata 
á  la  familia  de  borbotí  ^  habiendo  debido  tantos  beneficios  i  uno 
de  sus  augUJttM  miembros.  Por  Hb  no  quiso  Jürat  i  José .  ni  so» 
licitar  ni  admitir  empleo  ni  eondecorátlon  bíffahá  de  su  gobierno , 
sin  embargo  de  haber  tenido  tántaii  ocasiones  de  conseguirlas.  Éá 
una  palabra,  él  nó  qüi^o  nunca  ser  José  fino;  petó  siempre  ha  he^- 
oho  y  hace  cada  día  mas  gala  de  ser  afrancesado,  en  él  sentido  puro 
y  Verdadero  de  está  palabra.  Las  personas  juiciosa^  y  Sén^tás  que 
hayan  meditado  sobre  los  sucesos  de  aquel  tiempo  y  iús  consecuen^ 
cías,  no  tendrán  dificultad  en  apreciar  está  diferencia ;  peto  las  que 
solo  inventaron  y  repiten  estos  áfiodos  como  un  medio  de  injoriat 
á  sus  rivales  ó  como  un  cálculo  para  hacer  valeif  Una  fácil  nadona- 
lidad ,  no  merecen  que  Se  léS  es|)lique. 

Miñáno,  pues ,  se  hizo  afrance^do  de  torázon  -f  todavía  Conserva , 
aegün  ha  publicado  recientemente  él  mismo ,  lOs  lürtípiossentímíen- 
tos  de  entontes ,  reducidos  al  deseo  de  que  du  patüa  estreche  cada 
dia  mas  óus  vínculos  de  alianza  y  amistad  con  lá  Pradcia>  imitís  sus 
reformas  y  asemejé  su  política  en  todo  lo  qiie  no  |ytíedá 


su  independencia  y  dignidad ,  y  en  cuanto  ño  se  Oponga  a  sus 
tumbres  y  á  Mis  Intereses  especiales.  Esté  é6  el  áfráncésáiniénto  de 
Miñano  y  el  áe  otros  muchos  sujetoiS  distinguidos  que  ^guieron  este 
que  se  llamó  partido  y  que  no  lo  fué  jamas  sino  m  A  oonceplo  de 
sus  perseguidores.  Bíingima  coacción  ni  recelo  de  venganzas  le  ]Éte- 
cisó  á  pasar  a  Francia  en  lá  honrosa  com]pañíá  dd  señor  mariscal 
Sonlt,  sino  lá  benevolencia  de  este  y  la  previsión  de  los  deéórdenei 
y  calamidades  que  no  podiatí  menos  de  acomjMifíar  i  una  rea<»oii 
tan  inesperada  como  la  de  1814.  Per€f  vino  f  peílftáneció  de  sa 
propia  voluntad ,  sin  que  le  comprendiese  ningiinó  de  los  decreboa 
que  la  irreflexión  ó  la  falsa  política  arrancaron  á  los  gobiernos  de 
Cádiz  y  de  Madrid.  Lejos  de  comprenderle  semejameé  decrette  de 
efl^trkcion ,  se  presentó  en  ISIO  en  Madrid  riñ  ótró  tíbiéttí  «jue  cí 
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dci«u#DÍAr  mi  prebenda  y  presentane  en  jnido  em  arreglo  á  una 
Ril  orden  de  1816  9  que  ptescribia  esta  obligación  á  todos.  Mai  ni 
k  foé  admitida  la  renuncia ,  ni  d  tribunal  de  Sevilla  encontró  té»- 
minos  hábiles  para  instaurar  el  juicio,  sino  que  declaró  lisa  y  Uaná* 
mente  que  no  había  moÜTO  para  la  formación  de  causa ,  sino  que 
podía  ToWer  cuando  gustase  á  residir  su  prebenda,  y  que  se  le  abo^ 
nssrní  las  rentas  yencaídas ,  como  asi  se  Terifícó.  Sin  embargo  Mi- 
nano  no  quiso  Tolrer  á  Sevilla  y  continuó  en  Madrid  ocupándose 
en  algonas  tareas  literarias ,  que  han  sido  siempre  y  son  todavía  el 
mas  agradable  entretenimiento  de  su  vida. 

Las  que  conocemos  por  suyas ,  aunque  en  ellas  no  haya  puesto  su 
nombre,  mm  las  Cartas  dslpobreeito  holgazán,  publicadas  en  Ma* 
drid  el  año  de  1820,  de  que.  copiaremos  alguna  muestra.  Estas 
cartas  agradaron  tanto  en  aquellas  circunstancias,  que  se  reimpri- 
mieron en  casi  todas  las  capitales  de  provincia  y  aun  en  América  ^ 
hasta  el  número  de  mas  de  60  mil  ejemplares.  Un  Diicu/no  sobreUi 
Kkriad  de  impretUa,  presentado  á  Us  Cortes  en  su  primera  legislar 
tnm  y  que  fué  recibido  oon  aplauso  y  gratitud.  Las  CartOM  éM  Mé^ 
érilemo,  que  con  otros  muchos  opúsculos  fueron  insertas  en  el 
Cmtar,  periódico  redactado  por  los  señores  Lista ,  HermosUla  y 
Miñano,  del  cual  corren  impresos  dies  y  siete  tomos.  La  traduodon 
de  la  iliitoria  de  la$  revolueionee  de  la  Medicina,  de  Gabanis ,  im* 
piesa  en  Madrid  en  el  mismo  año. «-  Las  Cartae  de  don  Jmtó  Ben 
kmza,  —  Loe  Ueoe  y  Derechoe  in^eseripUblee  del  pueblo  eoherano 
por  eeceleneia.  -—  La  Relación  de  la  Baíalla  de  lae  Plaieriae*  --La 
Historia  de  la  Revolución  de  España ,  durante  los  años  de  1890  al 
1823  por  un  testigo  ocular j  escrita  eii  francés  y  publicada  en  Paris 
d  ano  de  1825,  chex  Dentu  fils.  —  El  Diccionario  geográfico  y  esta- 
duHeo  de  España  y  Portugal,  dedicado  al  rey,  en  once  tomos  en  4®. 
Esta  obra  hecha  á  instancias  de  la  Beal  Academia  de  la  Historia ,  de 
qoe  Miñano  es  individuo,  es  la  única  á  que  ha  dado  su  nombre , 
por  que  está  persuadido  de  que ,  cualesquiera  que  sean  los  defec- 
tos de  que  adoleica ,  es  un  servido  importante  hecho  á  su  patria , 
douie  no  se  habia  escrito  nada  ó  casi  nada  en  este  ramo ,  sino  los 
dos  tomoa  que  la  misnuí  Beal  Academia  consagró  á  la  descripción 
hiatórica  y  geográfica  de  las  provincias  vascongadas  y  publicó  hace 
cana  de  cuarenta  años«  Todo  lo  demás  que  corre  bajo  el  titulo  de 
diccionarios  geográficos ,  viages,  etc. ,  no  comprende  sino  la  descrip- 
ción de  poquísimos  pueblos  y  aun  de  esos,  la  mayor  parte  sin  espre«> 
anne  la  población.  Guando  se  considera  que  este  vastísimo  trabajo 
!•  Im  emprendido  y  llevado  á  cabo  un  hombre  solo,  sin  otros  auxi-' 
laoaqued  aían  de  adquirir  noticias  por  todos  los  medios  que  están 
al  alcance  de  un  particular,  no  puede  menos  de  agradecérsele  una 
tan  impffoba,  y  de  desearse  que  otros  particulares  ó  corpora* 
ic  dediquen  á  mejorar  lo  que  Miñano  tuvo  la  gloría  de  pro^ 


mtimamenle ,  hace  cosa  de  dos  años  que  ha  publicado  un  Exár- 
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mmtírUieoáe  las  Refx>lueime9m  España  dur€MUloii^ 
1823  y  la  de  1836,  impreso  en  París  en  dos  tomos  en  4^  en  casa  de 
Delaunai ,  de  que  también  copiamos  algún  trozo ,  como  muestra 
de  su  estilo  y  de  los  principios  políticos  que  d  autor  tiene  irrevo- 
cablemente  adoptados*  Estos  son  los  de  mirar  con  suma  descon:- 
fianza  todas  las  reformas  precipitadas  en  materias  de  política  y 
administración ,  en  un  pais  tan  poco  preparado  como  la  España 
para  apreciar  momentáneamente  las  consecuencias  de  un  moTi- 
miento  tan  rápido.  Está  persuadido  á  que  la  concesión  repentina  de 
los  derechos  políticos  á  un  pueblo,  que  ni  siquiera  gozaba  de  los 
civiles  mas  imprescriptibles,  es  una  probadura  tan  peligrosa,  que  no 
podrá  menos  de  retardar»  cuando  no  impedir ,  que  se  generalize  el 
amor  á  la  libertad ;  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  se  infiltre  en  las  cos- 
tumbres el  verdadero  espíritu  de  las  leyes.  Por  eso  recela  que  la 
constitución  actual  de  la  monarquía,  improvisada  en  1837,  pueda 
llegar  á  la  madurez  sin  grandes  y  aun  esenciales  modificaciones.  En 
una  palabra ,  su  profesión  de  fe  política ,  consignada  en  la  referida 
obra  del  Examen,  es  la  succesion  directa  en  el  trono ,  tal  cual  ha 
sido  reconocida  y  jurada  en  favor  de  la  augusta  hija  de  Fernán^ 
do  TU  ;  la  rienda  de  su  escelsa  madre:  la  responsabilidad  de  sos 
ministros  ;  una  representadon  nacional  aun  menos  estensa  que  la 
concedida  por  el  Estatuto,  y  por  ultimo,  una  gran  estensional  poder 
real  en  todo  cuanto  sea  compatible  con  un  gobierno  constitudonaL 
Tal  vez  los  sucesos  posteriores  puedan  hacerle  variar  estos  princi- 
pios; pero  basta  ahora  no  podemos  decir  que  sean  muy  equivo- 
cados. 

I. 

carta  i«  de  un  pobregito  holgazán. 

Señor  don  Servando  Mazorra: 

Muy  sefior  mió  :  ¿  con  que  ya  tenemos  eonstiiucion?  ¡  Qué  es- 
cándalo !  qué  horror,  qué  desvergüenza !  ¿Quién  pudiera  pensar 
que  al  cabo  de  tantos  aiios  como  están  trabajando  los  hombres  nua 
doctos  y  respetables  por  desterrar  semejante  nombre  de  entre  no- 
sotros, había  de  llegar  un  día  en  que  no  solo  se  oyese  sin  estrenae- 
cernos ,  sino  que  se  proclamase ,  se  ensalzase  y  aun,  pw  dedrlo  así, 
se  le  divinizase?  En  qué  tiempos  vivimos ,  señor  don  S^vando,  y 
qué  desgracia  ha  sido  la  nuestra  de  haber  alcanzado  este  maldito 
siglo  diez  y  nueve !  Usted  me  ha  de  perdonar  si  le  molesto  con  mis 
quejas,  pero  no  puedo  menos  de  desahogar  mi  celo  con  un  hombre 
tan  de  juicio  como  usted ,  y  que  como  tan  interesado  en  las  mismas 
desventuras  que  me  cercan,  sabrá,  ya  que  no  remediarlas ,  alo 
menos  compadecerlas.  Yo  me  figuro  que  esto  es  un  sueílo,  ó  que  toda 
la  gente  de  Madrid  se  ha  vuelto  repentinamente  loca ,  porqae  á  no 
ser  asi,  ¿quién  había  de  tener  descaro  pora  alabar  una  inveiicioa 
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tan  cUabóIica,  tan  perjadidd  y  tan  mágica?  Si  seSor,  tan  mágica , 
porque  en  nn  abrir  y  cerrar  de  ojos  ha  vuelto  patas  arriba  todo 
este  teatro ,  y  lo  peor  de  todo  es  que  ya  á  dejar  sin  camisa  y  en 
eneros  á  mucha  gente  de  modo. 

Yo,  señor,  por  mi  desgracia ,  me  voy  á  quedar  pegadito  á  la  pa- 
red, sin  consuelo  humano ,  sin  esperanza  ninguna ,  por  que  todo 
se  lo  llevó  la  trampa ,  si  Dios ,  p<Mr  su  misericordia  infinita ,  no 
pone  remedio  é  tamaüo  desorden.  Dejo  aparte  mi  venera  y  mi  es- 
cudo dorado  que  ha  sido  preciso  descoser  de  la  delantera  izquierda 
de  mí  casaca,  y  que  aunque  no  me  valia  ni  un  maravedi ,  con  todo 
eso  me  daba  mucha  consideración  y  respeto  en  todos  los  cwrillos 
•donde  me  acercaba.  Apenas  llegaba  yo  á  cualquiera  parte,  todo 
el  mondo  se  ponía  serio  y  circunspecto ,  y  me  miraban  con  cierta 
deferencia  que  me  gustaba  infinito.  Regularmente  se  entablaba  una 
santa  conversación  capaz  de  edificar  al  mismo  Lutero ,  y  era  un 
encanto  oir  la  veneración  con  que  todos  habhiban  de  aquel  santo 
tribonal ,  de  quien  yo  tenia  la  honra  de  ser  el  mas  humilde  minis- 
tro. ¡  Cuántas  veces  se  me  saltaron  lágrimas  de  gozo  al  oir  las  prodi- 
giosas conversiones  de  tantos  libertinos  y  de  no  pocos  herpes ,  que 
habiendo  entrado  en  las  prisiones  del  Santo  Oficio  con  unas  almas 
tan  negras  coma  el  carbón ,  habian  salido  de  allial  cabo  de  algunos 
aios  mas  blandos  que  una  correa  y  mas  blancos  que  un  armülo !  Yo 
fní  testigo  repetidas  veces  de  los  santos  medios  que  empleaban 
^qndloa  santos  y  piadosos  jueces  para  prqKNrdonar  á  muchos  pe- 
an repentino  tránsito  desde  esta  miserable  vida  á  las  man- 
etemas.  Y  no  hay  que  decir  que  en  esto  se  llevaba  otro  fin 
Miiestio  de  interés  ni  de  vanidad ,  porque  el  sueldo  de  los  se- 
íores  no  se  aumentaba  ni  disminuía  por  la  aplicación  de  estas  es- 
jKiritnales  medicinas ,  y  todo  se  hada  tan  ápuerta  cerrada,  que  nin- 
guno podía  envanecerse  del  masó  menos  garbo  con  que  desempefiase 
sus  fondones.  Yo  era  supernumerario  sin  sueldo,  y  acaso  no  me 
tallaban  dos  meses  para  entrar  en  plaza  de  secretario  efectivo ,  por- 
nno  de  mis  compañeros  padecía  bastante  del  pecho,  y  los  me- 
lé habian  dedarado  asmático  confirmado. 
Pero  no  asesta  sola  mi  desgrada  y  desconsuelo.  Sepa  usted  tam- 
qoe  se  estiende  á  toda  mi  familia,  como  le  iré  enterando  por 
arden.  Yo  tenia  un  tio  jesuíta ,  hermano  de  mi  padre ,  que  allá 
tiempo  de  marras ,  cuando  otros  filósofos  como  los  del  día  enga- 
id  abuelo  de  este  señor,  le  cogió  la  chamusquina  y  tuvo  que 
¿  Roma ,  desde  donde  no  hacia  mas  que  enviar  recatas 
di  bolsiUo  de  su  hermano  y  de  sus  sobrinos.  Bien  es  verdad 
en  dos  ocasiones  nos  envió  un  buleto  para  tener  oratorio 
fuáramos  ricos  y  mas  de  una  docena  de  uégnus  Deiy  de 
cmeis,  conso  patente  y  su  auténtica.  Diosse  lo  pague  alben- 
dilo  señor ;  pero  por  entonces  mejor  hubiéramos  querido  que  se 

de  macarrones  y  de  pelucas  emp(dvadas,  y  se  hubiese  ate- 
A  la  moderada  pensión  que  recibía*  Vof  fin  qoiso  Om  que 
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eomo  la  real  hacienda  ae  vela  en  tantea  apuros,  y  me  iMMa  qslen 
ensenase  la  framática ,  y  sobre  todo,  como  apenas  se  enoontraht 
misa  ni  se  predicaba  nn  sermón  en  ese  San  Ysídvo,  se  determinb 
S.  M.  por  consulta  de  varones  sabios ,  que  hablan  estudiado  eoa 
los  padres ,  á  mandarlos  venir  para  que  pusiesen  remedio  i  los 
males  de  la  nación.  No  vinieron  muchos  por  desgracia ,  pero  vinie- 
ron hombres...  ¡vaya  qué  hombres  I...  como  que  ya  se  ha  visto. 
Entre  ellos  vino  mi  tío ,  algo  cascado  en  verdad  eon  los  trabajoB 
que  se  pasan  en  Roma,  pero  tan  ftaert^y  rtAusto  que,  como  no 
hubiera  olvidado  el  español ,  era  capaz  de  estar  predicaiido  hons 
enteras.  Apenas  llegó  á  la  corte ,  pasé  á  visitarie  y  le  presenté  i  mi 
muger,  y  á  los  cuatros  angelitos  que  me  quedan  de  siete  qoe  hemos 
tenido  durante  nuestro  matrimonio.  Me  recibió  como  es  de  discur- 
rir ;  como  quien  llega  de  tan  lejos  v  sin  nna  peseta;  oon  espe- 
rances y  no  mas.  Me  habló  mucho  del  padre  santo  y  de  los  carde- 
nales,y  aunque  yo  no  le  entendía  todas  las  palabras,  eonlodoeso 
me  parece  que  me  dijo  cosas  grandes.  Entre  otras  me  locó  la  es- 
pecie de  las  jansenistas ,  y  al  momento  me  impuse  en  la  absoluta 
necesidad  que  había  de  que  se  desalojase  el  colegio  fanperisl.  For 
último ,  mi  buen  tio  se  iba  reponiendo  bastante  aprisa  de  todo  lo 
necesario  y  de  no  poco  superfino ,  y  ya  vda  yo  llegar  el  término 
de  mis  fatigas  con  el  eumplúniento  de  sus  promesas,  euandoesta 
maldita  constitución  ha  venido  á  turbamos,  y  ya  se  suena  nn  mor- 
mullo de  si  quitan  ó  no  quitan  para  siemiwe  á  los  padrea  de  la 
pañia. 

Otro  tio  tengo  por  parte  de  madre  qne  seerió  de  pagedlo  sa 
de  un  seEor  consejero  de  Castilla ,  y  oomo  ya  oslad  sabe  que  al  qoe 
á  buen  árbol  se  arrima  buena  sombra  le  cobija,  á  hh  tio  le  eeMjó 
tan  bien  su  seft(M*  amo ,  que  ya  se  sabia  por  toda  la  sMa,  qneea 
habiendo  un  negocio  tal  cual ,  no  habia  más  qne  ponerse  4e 
acuerdo  con  el  page  de  su  seiloria.  Pero  no  piense  usted  qae  em 
esto  solo  por  cosas  de  pleitos  ni  de  admtnbtvacion  de  jaslísía, 
que  entonces  ya  se  sabe  ¿adonde  se  ha  aendir  mejor  que  al  eoiH 
sejo  ?  Era  si  en  otros  asuntos  qoe  no  tenían  la  menor  esnailM  eon 
apdaciones  ni  cosa  que  lo  valga.  Aquello  si  que  daba  gusto  *.  ret  que 
para  cualquier  cosa  que  se  quisiese  haoer  en  los  pndblos ,  na 
uno  mas  que  sacar  una  provisioncita  del  consejo  y  pegaba  wi 
ehaio  al  alcalde  y  á  todo  el  ayuntamiento.  Todavia  me  aciMrdiádb 
un  asuntUlo  de  mala  muerte,  en  que  me  valí  del  inflojo  de  mi  tio 
dop  Blas ,  para  que  sacara  nna  moratoria  por  dios  aftos  en  fliver 
del  antiguo  amo  de  mi  muger,  4  quien  le  querían  potrear  los 
nantes  de  los  acreedores.  Pues  en  verdad  en  verdadque  se  tavi4 
que  morder  los  labios  y  la  hora  de  esta  todavia  no  han  cobrad» 
maravedí.  Yaya  usted  á  ver  ahora  esos  brutos  de  higaraiies,  i 
haber  estudiado  el  Vínio ,  ni  haberse  quebrado  los  cascos  por 
audiencias  ¿  cómo  han  de  saber  manejar  su  caudal ,  ni  haeer 
secbas  á  su  debido  tiempo ?  Eso  quisieran  ellos,  vivir  comn 


tan  iii9dqras  las  uvas ;  cnando  amias  ó  caballos  no  mas  qo^  por  su 
^(o^Q ,  sin  sab^  si  Iqs  ven4crái|  bien  ó  mal ,  finalmente  haciendo 
cuanto  les  da  la  g^na  de  su  propio  dinero.  Bien  dice  mi  tio  que ,  ^i  no 
foeqi  por  4  oonsejp  de  Ca§UlIa,  no  ha)>i^nH)s  de  saber  cua)  er$^  que^ 
1^  qiano  derec|i^  i  y  qqe  lo  qiie  debía  hacerse  era  poper  un  señor 
e(ime|ero  eq  cad^  cortijo  par^  que  dirigiera  las  labore^  del  campo : 
ooo  eso  sabrían  eso^  idiotas  lo  que  le^  t^nf^  cimenta  sin  mas  tr^í^jo 
^ue  ddar^  gp))ernar. 

Pero  np  tan  sqIo  er^n  el  alma  de  la  agricultura  j  el  ^nalo  todo 
de  las  necesidades  de  los  pueblos ,  pino  que  tambie^  y  mas  prind- 
plmente  eran  el  ojo  derecho  del  scÁerano,  por<pie  ^qué  resolucJon 
salió  jamas  sin  su  consulta,  por  aparente  «jüe  fuese  su  utilidad  ó  fm 
i|rgenc¡a ,  que  ¡X  ivion^anto  no  fuese  ceqsurada,  eptorp^ida  é  inuti- 
liada  pqr  todos  los  depepdiente^  de  aquel  supremo  tribupal ;  Y 
por  el  contrario  ¿qq^  proyidei^pi^  se  tomó  nunca,  de  las  que 
dhom  por  fnoda  pe  llainap  ruinos^^s ,  q^e  dejase  de  estar  autorizada 
con  el  i»arepei:  v  cpqsuíta  d^]  cQfipejo?  Qí|[4d1o  ^top  seis  años  vilU.- 
mqi ,  j,  solfre  tpdo^  dig^^^to  los  ^f^e  han  estado  en  candelero ,  los 
coales  Teiaq  lo  mismo  c[ue.  ;jfft  ^  que  ep  cuanto  el  coi^jo  dejara  de 
Ipsteoer  la  Orme^ii  del  rey ,  qo  lardarian  eq  volver  á  España  los 
bribpiies  de  Ips  íibeV^l^. ,  afrancesados ,  fr^cn^sQpes  y  j^ps^tasf. 
íYvq amere  u^ted  que  rabie  yo  y  me  desconsuele  al  ver,  que  eq  un 
«lítaiiie  all4  ^^  pajap  se  Ka^an  quedado  tpdo^  psos  pozos  de 
oeocia  sin  otro  InOujQ  qqe  la  siipple^  de  administrar  justicia? 
i  ft^ol)^i|l  ip^t4 ,  d%F^<^i^d<)s  hospicios ,  infelices  montes  y  plan- 
(109 ,  tristes,  qniversidades !  Ya  os  quedasteis  sin  tutor^  ijn  pro- 
tector,  s|n  ccmísionado  ^  sin  conservador ;  ya  podéis  hacer  cuanto 
se  q»  antoje  sin  otra  guia  c|qe  la  utilidad  pública  y  privada.  Ya 
íeséjfé^  que  abatiros  á  la  voluntad  de  la  nación  y  del  rey^  mieq- 
traa  ^.n^ce  poco^  dias  podíais  resistp:  jmpÍLncinente  |i  i^  y 

FerQ  QQ  pan^  aqoi  mi  desdicha  y  aburríipiento  :  porque  ha  de 

saber  usted  qpe  en  eippez^ndo  la  ruina  en  qna  casa ,  ninguna  piez|( 

fpja  ^  resentirse  ¿|  derritua^,  Dígglo  pqrqMe  mí  pobre  muger 

lyw^^^f■^  ha  esperimentado  entre  los  suyos  tal  cúmulo  de  desgracias 

j  SÍoaa)K>re9,  que  1$  pobrccm  no  sé  pomo  h^  podido  comer  estqs 

fpa ,  7  lo  que  m^  sienta  es,  que  1^  puitada  ^tá  en  cjnta  y  esr 

iflini^  espuestos  á  un  aborto*  Cuando  nos  casamos  fué  su  padrino 

ni  señor  auditor  de  la  üot^i,  en  f^itya  ca^  había  estado  algi^n  tiempo 

iHcíeiido  de  doncella,  y  se  supo  gf^nar  tap^o  la  voluntad  de  su  amo, 

^    Me  pQ  babiá  fuerzas  hi^nana;  que  le  arrancasen  su  aprobación , 

fiaaUi  qóe  conoció  np  genio  bondoso  y  paciGco ,  y  yo  le  di  palabra 

^    iHiofida  de  que  cUa  gptfernaria  la  casa  y  cuidaria  de  s\\  habitación 

^   pmao  siempre.  No  solo  me  avine  á  ello  con  mucho  gusto,  sino  que 

^  fmbien  cpnsenti  eq  que  siguiera  en  la  casa  de  noche  mientras  que 

^  j9  me  ^edabü  &  cui^  de  la  que  nos  tomó  y  amuebló  en  las  inme- 
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diaciones  de  la  suya.  Mientras  que  nos  virio  su  señoría,  no  nos 
faltó  y  bendito  Dios ,  sino  sarna  que  rascar,  porque  ademas  de  sn 
sueldo  ,  tenia  dos  dignidades  y  otras  tantas  canongiasde  las  iglesias 
mas  pingües  del  reino ,  amen  de  cuatro  prestameras  y  un  beoeficío 
'  simple  con  que  se  ordenó.  Gomponia  una  renta  muy  decente,  y  sí  él 
se  hubiera  quitado  de  dar  tantos  ochavos  y  cuartos  á  los  pobres 
cuando  entraba  y  salia  del  coche ,  á  buen  seguro  que  nos  hubiera 
podido  dejar  con  qué  fundar  un  mayorazgo.  Pero  al  cabo  de  ano 
y  medio  de  esta  buena  vida ,  el  pobre  señor,  de  tanto  leer  y  de  tanto 
estudiar,  se  murió  de  una  apoplegia ,  sin  haber  hecho  testamento  y 
dejándonos  por  puertas  y  con  la  muger  preñada. 

No  nos  quedó  mas  arrimo  que  el  de  un  tío  suyo  agente  de  nego- 
cios ,  el  cual  empezó  á  enseñarme  el  modo  de  entretener  las  espe- 
ranzas de  los  sujetos  que  le  escribían  de  las  provincias,  y  á  in- 
ventar gratificaciones  y  regalos  para  ciertos  sujetos,  á  quienes 
nunca  se  debía  nombrar ,  pero  que  tenían  mucha  mano  en  las  se- 
cretarias y  con  los  señores  de  la  Sala.  A  otros  se  les  hadan  depositar 
gruesas  cantitades  para  lograr  un  destino  honradamente ,  verín 
gratia ,  una  canongia  ,  una  toga  ó  algún  d)ispado  de  Indias.  Pero 
también  quiso  la  trampa  que  esto  se  nos  acabase ,  porque  habiendo 
emigrado  á  Cádiz  el  pariente  la  primera  vez  que  plantearon  esta 
maldita  constitución ,  conoció  desde  luego  que  por  mas  que  se  hi- 
ciera no  podía  menos  de  acabarse  esta  chupandina  y  asi  se  dio  prisa 
¿  recoger  velas  y  á  guardarse  cuanto  adquiría,  dejándome  á  mi  bailar 
el  pelado  y  precisado  á  trabajar  para  ganar  la  torta. 

Por  último,  hallamos  arbitrio  para  introducirme  con  un  fraile 
de  muchas  campanillas ,  que  fué  el  que  me  proporcionó  la  plaza  de 
secretario  honorario  del  Santo  Oficio.  Este  buen  religioso ,  que  no 
gustaba  mucho  de  coro ,  ni  de  recogimiento,  pero  que  era  afido- 
nado  á  sonar  y  ser  tenido  por  hombre  de  pro,  no  encontrándose 
con  fuerzas  ni  con  caudal  suficiente  para  escribir  olnras  de  teología 
ó  de  cánones  ó  de  cosa  perteneciente  á  su  estado ,  se  metió  á  polítíoo 

Íá  hombre  de  partido ,  y  empezó  á  escribir  folletos  y  sátiras  y  á  za- 
erir  y  calumniar  á  cuantos  se  presentaban  por  delante.  Vahase  de 
mi  para  poner  en  limpio  sus  borradores,  y  de  cuando  en  coando 
también  me  empleaba  en  escuchar  conversaciones  en  algunos  corros, 
las  cuales  luego  salían  á  la  luz  pública  en  los  periódicos  y  aun  en  at 
gunos  sermones  que  predicaba  su  reverencia.  No  tardaron  en  der- 
nos  el  poste,  y  nos  vimos  precisados  por  el  bien  de  la  paz  á  modar 
el  campo  y  trasladamos  á  un  pueblo  de  Castilla ,  donde  se  [v»^i«fcan 
os  franceses.  £1 ,  yo  no  sé  como  se  compuso ,  que  en  pocos  días  iogr6 
ser  redactor  de  gacetas  de  uno  de  aquellos  gobiernos ,  en  las  cuales 
ponía  como  ropa  de  pascua  á  los  patriotas  y  al  rey  que  estaba  en- 
tonces prisionero.  Yo ,  bajo  sus  auspicios,  me  ingeniaba  para  vivir^ 
ayudándole  á  desempeñar  cierto  encargo  delicado  que  tenia  por  la 
policía.  Aseguro  á  usted  que  no  nos  fué  del  todo  mal  duraale 
aquella  temporada,  pero  nos  duró  muy  poco,  por  que  como  los 
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franceses  tayieroii  que  retirarse  por  fuerza ,  nosotros  les  hicimos 
una  cortesía  y  nos  odamos  en  Madrid  á  esperar  el  aspecto  que  to- 
marían las  cosas. 

Fot  fortuna  no  tardó  en  llegar  el  rey ,  acompañado  de  aqaéUos 
grandes  hombres  qae  usted  conoce ,  y  sin  tardanza  alguna  se  les 
presentó  mi  reverendo  protector  á  Crecerles  su  pluma  y  sus  pul- 
mones para  dar  una  carda  bien  merecida  á  los  que  habían  quedado 
debajo ,  fuesen  del  partido  que  fuesen.  Compuso  un  Ubro  entero  de 
dicterios  y  de  injurias ,  que  le  aseguro  á  usted  que  en  mi  vida 
había  yo  oido  tales  y  tantas  como  me  dio  á  copiar  su  reverendísima. 
Empezaron  á  Uover  honores  y  pesos  duros  sobre  su  santo  hábito ,  y 
JO  pude  empinar  mi  puchera  decentemente  con  lo  que  él  la  daba 
ámimuger,  y  lo  poquito  que  yo  añadía.  El  echó  coche  y  yo  me  hice 
capa  y  casaca  nueva  á  costa  de  la  reputación  de  los  ausentes ;  y  por 
último ,  nos  hicimos  tan  visibles  uno  y  otro ,  que  casi  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  de  darle  á  él  una  mitra  y  á  mí  un  destino  lucroso. 
Pftro  quiso  la  desgracia ,  ó  por  mejor  decir  el  diablo ,  que  nunca 
doemie ,  que  sin  saber  por  donde  ni  por  donde  no ,  un  varón  res- 
petable á  quien  habíamos  ¡calumniado  atrozmente ,  y  que  para 
noestro  entender  se  debía  de  haber  muerto  de  pesadumbre  ,  según 
k)  viejo  y  lo  pobre  que  se  hallaba ,  no  solo  no  se  murió,  sino  que 
tomó  la  pluma  y  con  un  estilo  medio  jocoso  y  medio  grave  sacó  á 
h  plaza  todas  las  travesuras  de  mi  fraile.  No  se  contentó  con  re- 
pder  inj  aria  con  injuria ,  sino  que  presentó  documentos  irrefra- 
gables de  su  prevaricación ,  de  su  espionage ,  de  su  impiedad ,  y  de 
su  inconstancia  y  ligereza  en  todos  los  partidos. 

Desde  entonces  acá  no  hemos  tenido  otro  recurso  que  andar  me- 
dio esGondi<|ps,  por  que  todos  dieron  en  aborrecernos  y  en  burlarse 
de  nosotros.  Por  fin  él  ha  estado  gozando  de  una  buena  pera  por 
qoe  cobraba  su  sueldo,  sus  propinas,  y  tenia  segura  la  pitanza  en  el 
convento ,  pero  yo  no  he  tenido  mas  que  piojos  y  mi  venera ,  y  lo 
peor  de  todo  es  que  cada  día  tengo  menos  ganas  de  trabajar.  Con- 
sidere usted,  pues,  sí  podré  dejar  de  maldecir  toda  mi  vida  la  consti- 
tución y  á  cuantos  la  han  querido ,  pues  ella  es  la  causa  de  que  se 
acaben  tantos  recursos  como  había  para  vivir  á  costa  agcna.  Pero 
rae  consuela  la  esperanza  de  que ,  ya  que  por  ahora  no  podamos 
resistir  al  deseo  general ,  hemos  de  intrigar  y  desacreditar  tanto  á 
cuantos  cooperen  por  la  patria  ,  que  al  fin  y  al  cabo  han  de  tener 
^oe  damos  algo  para  que  callemos.  En  el  entre  tanto  vea  usted  si 
Be  puede  conseguir  ^ignnag  limosnas  de  misas  que  irá  diciendo  ¿ 
ioda  prisa  mi  padre  protector,  y  yo  no  dejaré  de  ayudárselas.  Queda 
de  usted  afectísimo,-— El  Lamentador. 
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CARTA  11. 
Rti^iietta  d«  ámk  ServaiMlo  á  lo»  Itmwtoi  poUticot  del  p^bieeil» 

May  señor  mió  :  no  se  me  viene  'usted  con  mala  jácara  ni  con 
pequeños  clamores  eñ  su  malhadada  carta  que  acabo  de  redbir. 
¿  Cuándo  ni  por  donde  ha  soñado  usted  que  yo  tenga  limosAas  de  mi- 
sa6,  ni  que  en  caso  de  tenerlas  se  las  había  de  encargar  al  fraile,  sa 
protector  y  amigóte  ?  ¿  Piensa  usted  acaso  que  aquí  estamos  para 
tirar  el  dinero ,  6  que  nos  falta  muger  preñada  y  chiquillos  Dorones 
qué  pidan  pan  á  todas  horas  ?  ¡  Ay  señor  lamentador  y  cuan  poco  está 
usted  en  lo  cierto  de  lo  que  pasa  en  este  mundo  miserable !  Usted 
me  cuenta  sus  presentes  desdichas,  sus  esperanzas  malogradas,  sus 
cálcalos  fallidos  y  su  desesperación  por  el  actual  estado  de  cosas ; 
pero  no  considera  que  al  fin  y  postre  se  halla  en  esa  corte ,  donde  ^ 
según  dice  todo  él  mundo ,  hay  recursos  á  montones  para  sacar  un 
hombre  sú  pitanza.  Por  decontado  ya  cuenta  usted  con  una  casaá 
su  disposición  en  caso  que  le  duela  la  cabeza.  Ese  gran  ho^ital  ge- 
neral basta  para  ensanchar  el  ánimo  al  mismo  licenciado  Tídriera : 
yale  mas  lo  que  en  él  se  desperdicia  que  lo  que  se  aprovecha  en 
otros,  y  con  solo  que  usted  logre  una  ligera  recomendación  para  al- 
guno de  los  señores  mandones ,  no  necesita  ya  matarse  para  ase- 
gurar la  puchera  por  mucho  tiempo.  ¿Qué  diria  usted  de  mi ,  si  yo 
le  contara  los  motivos  que  tengo ,  superiores  á  los  de  usted ,  para 
maldecir  la  constitución  ? 

Usted  sabe  muy  bien  lo  que  es  este  pueblo  y  lo  bien  que  me  iba, 
probando  el  bufete  que  abri  hace  dos  años  bajo  los  auspicios  dol 
señor  doctor  Venancio,  el  alcalde  mayor.  Ambos  la  ccurtimos  juntos 
en  Salamanca ,  siendo  fámulos  ,  el  uno  del  colegio  de  San  Barto- 
lomé ,  y  el  otro  del  de  Alcántara.  Terdad  es  que  ninguno  de  los  dos 
ganamos  la  certificación  los  tres  años  últimos ,  por  que  ademas  de 
ser  ambos  aficionados  á  divertirnos  y  concurrir  á  las  mesas  de 
truco,  era  tanta  la  ocupación  que  nos  daban  nuestros  amos,  que 
apenas  nos  quedaba  tiempo  para  rascarnos,  cuanto  mas  para  esto.* 
diar  ta  conferencia.  Gomo  tino  y  otro  señor  tiraban  para  canónlgilft 
é  para  togados  ,  no  podian  prescindir  de  tomar  el  diocolate  muy 
tarde ,  ponerse  los  vestidos  muy  limpios  y  los  zapatos  muy  rdo- 
cienles ,  ir  á  la  tertulia  hasta  media  noche  y  dar  la  lección  de 
lin.  Q  colegio  les  pasaba  lo  bastante,  y  como  toda  ta  comandad 
componía  de  tres  señores  colegiales ,  ¿  en  qué  mejor  se  habían  de 
emplear  las  rentas  qué  en  dar  una  educación  fina  á  mi  señorito? 
amo  de  don  Yenancio ,  como  era  señor  cruzado,  y  estriba 
de  que  por  su  antigüedad  había  de  tener  un  buen  pric»iito ,  ni 
sitaba  estudiar,  ni  jamas  se  metió  en  tonterías  de  esta  especie, 
cierto  es  que  lo  pasábamos  grandemente  amos  y  criados ,  y  que  Uv 
mos  maña  para  sacar  certificaciones  fingidas ,  con  las  coaleft 


bimos  á  graduar  da  bachilleres  ¿  Avila  y  emprendiinoB  nuestra  pa-^ 
saotia. 

Yo,  aunque  no  sé  mucho  que  digamos,  tengo  cierta  traresura  ge-* 
nial,  que  lo  que  á  mi  se  me  escape  no  lo  han  de  alcanzar  otros  mai 
guapos.  El  alcalde,  ya  se  ve,  mas  quería  despacharconmigoque  no 
con  dotro  abogado  de  aqui,  que  es  un  pobre  hombre,  y  no  tiene 
afickm  al  oficio.  Con  cuatro  palabras  blandas  hace  que  se  d^  ]a 
oaiio  los  litigantes  y  se  deja  perder  los  mejores  ne^xdoa.  A  mi 
nunca  me  ha  gustado  eso ,  sino  que  quiero  que  todo  se  saque  A 
yunta  de  lanza  y  que  luzca  d  ingenio  de  los  letrados.  Ya  tentamos 
asontos ,  entre  el  alcalde  mayor  y  yo,  para  consumir  muchas  res- 
mas de  papel  scUado,  y  no  que  ahora  con  esa  pamplina  de  los 
juicios  de  paz'l^e  han  de  celebrar  los  alcaldes  constitucionales ,  se 
van  á  disininuir  los  pleitos  en  una  mitad  por  lo  menos.  Ta  he  des^ 
yedBdo  á  un  escribiente ,  y  dentro  de  poco  tendré  que  cerrar  el 
éCtío. 
Pues  no  digo  nada  con  los  sorteos;  verá  usted  ahora  como  nos 
á  cuantos  mozos  haya  sanos  y  robustos ,  sin  considerar  la 
icion  que  debe  hacerse  entre  los  que  se  han  criado  con 
derta  delicadeza  y  melindre ,  y  los  que  desde  chiquitos  han  estado 
destripando  terrones.  Antes  á  lo  menos  se  hacia  A  sorteo  como 
era  regular ,  porque  nadie  se  metía  en  escribir  y  sacar  las  cédulas 
■no  el  escribano  y  yo ,  ó  cuando  mas  el  sefior  oficial  que  veda 
con  la  comisión.  El  cirujano  era  de  nuestra  pandilla ,  y  sabíamos 
hacer  potroso  al  sefiorito  mas  pintiparado  del  lugar ;  todo  el  mundo 
le  acomodaba  con  su  suerte  y  al  que  chillaba  le  soplábamos  en  el 
cafadioco  con  la  peana  del  alma.  Hoy  en  dia  empezarán  con  b 
ígoaUad  á  vueltas ,  y  con  que  tan  bueno  es  uno  como  gtro,  y  con 
que  tan  apredable  es  para  la  patria  la  sangre  del  humflde  labrador 
como  la  ddrioo  mayorazgo,  y  otras  majaderías  de  este  jaez.  El  d- 
caMe  que  han  nombrado  los  vecinos  es  ün  poinre  bragazas ,  que 
piensa  que  la  constitución  se  ha  de  entender  al  pie  de  la  letra,  y  no 
demonios  que  le  hagan  entrar  en  el  quid  pro  quo,  que  debe 
en  todo.  En  una  palabra ,  empiezo  á  estar  tan  desairado, 
ya  nadie  del  pueblo  se  quiere  pasear  conmigo ,  sino  mi  oom- 
d  teniente  del  resguardo,  que  es  un  valiente  campechano. 
Brte  si  que  es  hombre  que  pierde  mas  él  solo  que  todos  nosotros 
juntos,  ¿^ibe  Ym.  la  perita  que  era  en  un  pueblo  de  carrera, 
este,  la  tenencia  del  resguardo?  Pues  sepa  Ym.,  si  no  lo 
que  á  era  d  amo  dd  pueblo ,  y  que  ni  la  justicia,  ni  el  cura, 
ai ,  lo  que  es  mas ,  el  administrador  del  duque  podían  tenérselas 
WoMs ,  ÍKMrque  la  noche  menos  pensada ,  sin  tener  que  dar  cuenta 
i  nadie ,  y  sin  andar  con  prevenciones  ni  con  recados  políticos , 
^Qgia  sa  ronda ,  cerraba  la  casa  que  le  parecía  y  se  colaba  dentro  á 
^fcgástraria  desde  la  bodega  hasta  d  tejado.  ¡Triste  dd  duefiio  de 
gifa  si  se  encontraba  media  libra  de  tabaco  6  algún  pafiudo  de  mu- 
Jnna  !  AUi  era  ver  la  sarracína  que  se  armata  y  con  mnchisími^ 
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razón,  porque  la  real  hacienda  es  lo  primero.  No  faltaba  mas  sino 
que  todo  el  mundo  defraudase  los  intereses  de  S.  M.  Mi  compadre 
ya  lo  tenia  dicho ,  que  como  alguno  no  contara  con  él ,  tarde  ó 
temprano  se  la  había  de  pagar.  Apuradamente  lo  mismo  le  impor- 
taba á  él  enviar  la  mitad  del  lugar  á  un  presidio^  que  bd[>ersc  on 
vaso  dé  virio  :  lo  menos  siete  familias  se  han  quedado  en  la  calle , 
de  resultas  dé  un  contrabando  que  cc^ió  con  mucha  maña'en  casa  de 
Manuel  el  miliciano.  Ya  se  ve ,  mi  compadre  las  sabe  todas,  y  no  es 
fácil  que  nadie  se  la  pegue  :  como  que  fué  contrabandista  mudios 
anos  en  la  costa  de  Málaga,  donde  nació,  y  tuvo  lances  muy  ruidosos 
con  las  partidas  que  le  desaviaron  dos  ó  tres  veces ;  perdió  las  car- 
.gas  y  le  fué  preciso  pedir  limosna  con  el  trabuco  4  algunos  pasa- 
jeros. Después  se  arrepintió  del  oGcio ,  y  aprovechándose  de  un 
indulto  que  salió  en  favor  de  los  malhechores ,  logró  una  plaza  de 
guarda  y  por  sus  méritos  ha  subido  á  lo  que  es.  Pero  en  medio  de 
todo  es  muy  caritativo  .-  eon  tal  que  los  traficantes  le  den  á  él  la 
tercera  parte  de  las  ganancias ,  maldito  si  se  mete  con  ellos ,  aun- 
que introduzcan  mas  algodón  que  hay  en  Inglaterra ,  ni  todo  d 
,  tabaco  del  Brasil.  £1  quiere  que  todo  el  mundo  viva,  y  para  mayor 
seguridad  los  va  él  mismo  escoltando  de  noche  con  tres  ó  cuatro 
dependientes ,  y  les  planta  su  guia  en  la  mano ,  como  si  tal  cosa. 
De  esta  manera  no  solo  tiene  su'casabien  provista,  sino  que  cuando 
algún  amigo  necesita  una  pieza  de  mahon  ó  cosa  asi ,  cndidendd- 

]  selo  á  mi  compadre ,  él  se  la  proporciona  mas  barata  que  en  las 
tiendas ,  y  con  decir  que  le  tocó  de  un  decomiso ,  vaya  Tm.  á  que 
le  reconvengan.  Ahora  yo  no  sé  como  se  compondrá,  porque  como 
la  constitución  va  á  echar  abajo  todas  estas  cosas,  él  no  tendrá  mas 

.  remedio  ([\xe  meterse  á  jugar  al  monte ,  que  lo  hace  de  perlas, 
fiien  es  verdad  que,  según  me  ha  dicho ,  él  va  á  ver  como  arma  una 

.  contrarcvolucion ,  para  la  cual  ya  tiene  de  su  parte  á  los  guardas, 
y  yo  le  he  dicho  que  cuente  conmigo  y  con  el  padre  predicador 

.  cuaresmal. 

Este  religioso  hace  ya  cuatro  años  que  tiene  arrendado  d  pulpito 

.  con  su  padre  guardián ,  y  sin  embargo  de  que  este  le  hace  pagar 
cíen  ducados  para  el  convento,  con  todo  y  con  eso  saca  üí  mas  de 
un  triplo  para  sus  necesidades  religiosas.  Por  de  contado  la  posada 
no  le  cuesta  ni  un  maravedí ,  porque  viene  á  parar  á  casa  del  sin- 

,  dico,  que  es  suegro  del  escribano ,  y  le  tratan  como  á  cuerpo  de 
rey.  Luego  pone  unos  carteles  llamando  á  penitencia  á  todos  los 
pecadores  y  ofreciendo  confesar  con  mayor  preferencia  á  los 
desalmados  y  reacios.  Las  mugeres  ancianas  se  despepitan  .por  ir 
confesarse  con  el  padre  misionero ,  y  como  él  las  oye  coa  tanta 
ridad  y  las  da  tantas  doctrinas  para  quitar  los  escrúpcdos , 
también  se  portan  con  él  como  es  debido.  La  fan^[a  de  trigo  ii' 
media  arroba  de  chocolate  ó  la  docenita  de  pañuelos  obscuros 
hay  quien  se  la  quite.  ¿  Pues  qué  diremos  cuando  saca  d  Crislo 

'  después  de  haber  hecho  moquear  á  la  gente ,  les  encarga  á 
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foe  DO  dejen  de  echar  alguna  limosna^n  la  bandeja  que,es(&  á  la 
puerta  para  socorrer  una  necesidad  oculta?  AUi  es  llover  cuartos 
j  pesetas,  y  el  vaciarse  y  volverse  á  llenar  como  cajonciUo  de  ta* 
boma.  Le  aseguro  á  Ym.  que  este  padre  saca  mucho  fruto  del 
pueblo,  y  que.el  pueblo  puede  sacar  también  mucho  fruto  de  él, 
porque  sí  le  hubiesen  creído  desde  los  principios  no  hubiera  llegado 
el  triste  caso  en  que  nos  hallamos.  ¿  Le  parece  á  Ym.  que  él  no 
tenia  ya  notadas  de  lo  que  pasaba  en  la  Isla ,  y  que  no  se  dcsgañi- 
taba  por  hacernos  ver  papablemente  la  necesidad  de. salir  contra^ 
dk»  ?  En  mí  vida  he  visto  hombre  mas  fuera  de  si  que  cuando 
Ucgé  la  noticia  de  la  jura  de  la  constitución :  yo  penseque  la  Igle- 
sia  se  Tenia  abajo  y  que  todo  el  infierno  subia  á. ser. testigo 
de  las  amenazas  y  pronósticos  que  nos  hizo.  Se  despidió  después 
dd  pueblo  diciendo,  que  ya  en  adelante  no  teníamos  que  esperar 
perdón  de  Dios  por  haber  renunciado  al  cristianismo ,  y  que  tUr 
entendido  que  lo  mismo  es  constitución  que  heregía ,  y  lo 
libertad  que  iniquidad ;  y  que  así ,  mientras  que  no.  supiera 
que  todos  en  masa  nos  levantábamos  para  acabar  con  los  liberales, 
ao  teaiamos  que  contar  con  sus  oraciones  ni  con  las  de  su  cpn- 
Tcnlo.  Con  esto  y  con  vender  el  trigo.de  las  limosnas ,  y  con  car- 
gv  tres  pollinos  de  costales  y  de  alforjas ,  se  fué  á  mortificar  estas 
pasmiii  k  casa  de. la  comadre  que  tiene  en  la  aldea  inmediata. 

Figúrese.  Ym.  como  nos  habremos  quedado  el  alcalde  mayor  y 
d  administrador  del  duque ,  el  teniente ,  el  escribano ,  .el  recetor 
y  yo  9  qm.  somas  los  únicos  que  conoceipoos  la  mucha  razón  que 
el  P9dre  predicador.  Cada  uno  por  nueaira  parte  hemos  ju- 
oescaí 


lado  nO:  descansar  hasta  que  demos  en  tierra  con  estas  novedades. 

£1  adniiniatrador  ya  ha  recibido  orden  de  su  amo  para  quitar  las 

Ikaias  á  todos  los  vecinos  pobres,  á  fin.  de  que  griten  y  clamen 

ooDtia  las  cosas  del  dia ,  y  no  tengan  á  quien  echar  la  culpa  del 

en  que  quedan  sino  á  la  constitución.  El  por  su  parte  apu*- 

4  aiiora  con  doble  fuerza  á  los  renteros ,  para  que  sientan  lo 

qoe  es  eso  de  respetar  la  propiedad  ajenai.  El  recetor ,  que 

halHa  Tenido  al  cobro  de  ciertas  cantidades  atrasadas,  va  á  apro- 

Techarse  estos  días  para  Tender  las  mantas  y  las  sartenes  á  los  mi- 

que  no  han  podido  pagar.  El  alcalde  y  yo  nos  hemos  de 

á  hacer  burla  de  cuantos  vayan  á  los  juicios  verbales ,  y 

les  haremos  ver  que  el  que  no  ¡deitea  no  se  sale  con  la  suya ,  y  que 

mala  vergüenza  estar  al  parecer  de  un  palurdo  constitu- 

tantome  ha  de  hacer  Ym.  el  favor  de  verse  con  el  procu- 

de  este  pueblo ,  que  ya  sabe  su  casa,  y  le  ha  de  decir  de  mi 

,  que  vea  el  modo  de  hacer  perdidizos  los  espedientes  que  le 

el  a5o  pasado  relativos  al  pósito.  Porque  como  antiguamente 

ciaentas  itian  al  consejo  para  su  aprobación,  y  luego á  la  supé- 

general ,  puede  que  ahora  pongan  algunos  repariUos 

regidores  nuevos ,  y  ya  Ym.  ve  que  no  es  lo  mismo  en* 
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(endeiw  em  eflo0  can  á  €81^  qae  acodir  á  la  corto.  Digan  loque 
quieran ,  esos  seflores  de  Madrid  tienen  el  pecho  mas  ancho  qne 
tos  logareBofl  j  no  exigían  qae  todo  saliese  pie  con  bola  oomoestn 
cicateros.  ¿Tea  Tm.  que  le  harán  á  un  pueblo  treinta  6  cnareBd 
mil  reales  mas  6  menos,  cnando  con  eso  se  tiene  contentos  á  ki 
seflores  de  Madrid ,  qne  son  los  qne  nos  han  de  sacar  de  apuros? 
Estos  de  ahora  son  capaces  de  intentar  no  solo  qne  lá  data  renga 
exacta  con  el  cargo ,  sino  también  ver  por  sus  ojos  el  destino  que 
se  ha  dado  á  cada  partida.  Sobre  que  de  la  menor  bagatela  quieren 
que  se  dé  cuenta  ad  público^  y  I)ajo  pretesto  de  que  eBos  son  k» 
que  lo  pagan ,  quieren  que  se  les  dé  noticia  de  sn  inversión.  Hay 
hombre  tan  minucioso  y  tan  ridiculo  entre  ellos ,  que  se  ha  puesto 
i  sacar  una  cuenta,  de  la  cual  resulta  que  con  lo  qne  hemos  en- 
Viado  al  procurador  de  Madrid  en  estos  últimos  seis  afios  se  podía 
haber  hecho  una  fuente  en  la  plaza  y  un  arbolado  en  d  paseo  pú- 
blico. Mire  Vm.  el  señor  oonvenienzndo  con  las  simplezas  que  se 

nos  viene si  quiere  beber  agua,  que  se  vaya  al  rio,  y  si  quiere 

Arboles ,  que  los  busque  en  el  monte. 

Otro  encarguito  le  tengo  á  Tm.  que  hacer  para  la  mcnimH  id 
real  paironato  ée  loi  tanios  lugares  de  Jemsalem,  porque  cono 
ya  Tm.  sabe  lo  mucho  que  siempre  me  lie  interesado  en  este  asuM» 
tan  útn  y  ventajoso  para  el  público ,  quisiera  que  los  fondos  que 
-están  destinados  á  mantener  al  bey  de  Jemsalem  y  i  aos  piadosos 
tmrcos,  no  fberan  ahora  á  mal  gastarlos  encanales  ó  en  plmtiosde 
villas.  Avíseme  Tm.  de  lo  que  oiga  sobre  esto  particular  para  re- 
mitir un  alegato  al  Gran  ScAor,  pintándole  esto  fraude ,  y  om  eno 
puede  que  se  determine  á  enviar  en  nuestro  socoro  algún  qérctlo 
degenizaros,  que  con  ellos  y  algunos  rdOgfosos  de  por  ack ,  podre- 
mos hacer  un  esfuerzo  contra  los  enemigos  nuestros  y  de  su  go- 
bierno. Escriba  Tm.  á  menudo  y  lu^a  d  mismo  juramento  que 
hemos  hecho  los  arriba  nombrados,  y  es  que  mas  que  se  hunda  el 
mundo  y  mas  qne  todo  se  lo  lleve  la  trampa,  nosotros  y  Tm.  he- 
mos de  ser  primero  moros  que  liberales.  Queda  suyoafecÜBiniD  de 

drcuntancias , 

SnvAiino  MMMOUk. 


III. 

CARTA  m  DEL  POBRSCITO  HOLGAZÁN. 

Buena  la  hemos  hedto ,  sefior  don  Servando :  ya  pódenos 
parar  nuestros  oídos  á  los  gritos  y  risotodas  de  lodos  coantos 
conocen.  ¿Sabe  Tm.  lo  que  me  ha  pasado?  Pues  oiga  el 
que  nos  sucede  y  prevéngase  de  conformidad  y  padeodA 
muchos  dias.  Ha  de  saber  Tm.  que  entre  mis  pesares  y  miseria»' 
es  la  menor  él  tener  un  hijito  bcuitanto  tonto  y  que  por  esta 
aon  es  d  ojo  derecho  de  su  madre.  Ta  ha  cumplkto  fes  doce 


I 
i» 
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y  todaTb  oo  seto  ha  podido  meter  en  la  cabeza  el  principio  de  la 
cartilla  ,  ni  mnclio  menos  cosa  que  linela  á  doctrina  cristiana.  Noa 
pierde  el  respeto  á  cada  instante  y  cnando  me  pongo  á  reprenderle, 
se  arma  nna  pelotera  con  su  madre,  qae  al  fin  y  d  cabo  tengo  que 
ceder. 

Pues  señor,  este  angelito,  sin  saber  como  ni  cnando,  ha  cogido  de 
encuna  de  mi  mesa  la  carta  qae  recibi  de  Ym.  y  el  borrador  de  la 
<Iiieyo  le  dirigí  dias  pasados.  No  liay  duda  en  que  las  tiró  por  la 
tentana ,  ó  de  cualc^aiera  otro  modo  las  hizo  venir  á  manos  de  al- 
gon  galopo  redomado  -,  lo  cierto  es  que  sin  mas  ni  mas  están  ya 
impresas  en  letra  de  molde ,  y  qué  se  venden  en  nna  libreria  y  ^e 
los  ciegos  andan  por  esas  calles  publicándolas  á  grito  pelado.  No 
contento  con  eso  el  tal  galopo ,  las  ha  puesto  el  titulo  de  Lamen- 
ios  poUHcos ,  y  sea  por  esto ,  6  porque  hacen  reir  á  nuestra  costa, 
k)  cierto  es  que  todo  el  mundo  las  compra  y  que  andan  de  mano  en 
mano  como  pesoduro  roñoso.  Yo  por  mi  desgracia  pasé  por  la 
pnerta  del  Sol ,  y  vi  que  todos  me  miraban  con  ahinco  y  como  si 
qniflieran  reconocerme.  Ibame  pues  escurriendo  mas  que  de  prisa, 
cuando  nno  de  los  muchos  que  estaban  con  el  papel  en  la  mano , 
empieza  á  gritar  i  sus  amigos  diciéndoles  :  El  es,  no  hay  que  du- 
éoarlo^  oM  lUva  todavía  la  señal  del  escudito.  Figúrese  Ym.  como 
ne  quedaría  yo  al  oir  estas  voces ,  y  mas  cuando  se  me  acerca  él 
ial  sQJeto  y  me  espeta  el  papel  en  las  narices. — ^Mira  tu  retrato,  me 
d|¡o ,  y  sfarvate  de  castigo  ó  de  corrección ,  en  inteligencia  de  que 
M  mismo  modo  que  te  hemos  conocido ,  sabemos  también  quienes 
son  los  originales  de  los  demás. 

Callé  mi  boqnita  y  me  fui  pian  piano  al  juzgado  de  imprentas , 
en  donde  yo  tuve  en  mis  tiempos  un  oficial  conocido.  Hallo  la 
puerta  cerrada,  llamo  j  si ,  ya  bajan  j  ni  una  mosca  se  sentía  á  dos 
I^oas  en  contomo.  Iba  ya  á  preguntar  á  los  vecinos ,  cuando  me 
acordé  de  pronto  de  que  esta  es  una  de  las  jaulas  que  se  han  que 
dado  sin  pájaro.-— Santo  Domingo  de  mi  alma,  dije  para  mi,  ¿es  po^ 
sible  que  hayáis  permitido  que  se  acabe  tan  de  pronto  este  ante- 
mural de  todos  Vk  entendimientos  ?  Apenas  hace  un  mes  que  nadie 
se  atrevía  á  imprimir  una  esquela  de  convite ,  y  ya  hoy  se  están 
imprimiendo  mas  tomos  que  en  Antuerpia.  ¿  Qué  necesidad  tienen 
estos  escritores  de  andarse  esponiendo  á  perder  el  firuto  de  su  tra- 
bajo ,  y  á  mas  á  mas  los  gastos  de  la  impresión  si  no  se  venden  sus 
Bbros  ?  ¿No  era  mejor  y  mas  bueao  que  algún  señor  camarista  les 
dijera  clarito  y  sin  rodeos  :--no  me  da  la  gana  de  que  Ym.  imprima  ? 
Ri  tienen  que  venirse  ahora  con  decir  si  su  Uusirísima  lo  entendía 
,    ó  OQ ,  porque  apuradamente  tenia  un  repuesto  de  censores ,  que  el 
^    foe  mas  y  el  que  menos  era  prior  de  una  comunidad,  ó  acaso 
^  Cúttfesor  de  monjas.  Todo  estaba  previsto  en  sus  reghunentos  y  mas 
^   ^pierian  que  no  se  imprimiese  un  libro  en  todo  un  siglo,  que  el 
i  foe  la  geate  se  enterara  de  ciertas  cosas.  Aqadlo  ya  se  sabia , 
^  ¿a  un  poquito  despacio ,  pero  no  escedia  de  cuatro  á  cinco  afios,  y  el 
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libro  qae  llegaba  á  obtener  él  permiso  del  señor  joez  de  im|Mreiita8, 
ya  se  podia  decir  que  era  libro.  Paos  no  digo  nada  del  tino  con  que 
se  encomendaban  á  los  censores  :  á  fin  de  qae  nadie  pudiera  de- 
cir aqaello  de  ¿quien  es  iu  enemigo  ?  el  que  es  de  iu  oficio^  en  cuanto 
se  presentaba  un  libro  de  medicina ,  zas ,  al  prior  del  rosario  con 
A.  ¿  Salía  otro  de  farmacia  ó  de  química  ?  corriendito,  su  decreto 
al  canto  para  que  lo  censurase  el  guardián  de  capuchinos  (1). 

Ahora  todo  es  baraúnda  y  confusión,  y  gritos  y  alborotos  por 
esas  calles  -,  cada  día  sale  un  periódico  nuevo  con  diferente  titulo , 
y  no  parece  sino  que  no  tenian  bastante  con  los  antiguos.  £1  que 
antes  quería  saber  noticias  de  todo  el  mundo ,  ¿  tenia  mas  que  leer 
la  baceta?  Y  el  que  gustaba  de  divertirse  un  rato  por  las  mañanas 
¿  tenia  mas  que  coger  el  Diario,  que  siempre  es  muy  chistoso  y  sa- 
tírico? Sobre  que  la  gente  con  nada  está  contenta...  allí  se  trataba 
de  todo  con  suma  ligereza  y  donaire.  ¿Qué  tendrá  nadie  que  decir 
de  aquellos  solemnes  cultos  y  novenas  misiones  que  la  archieofra' 
dia  primitiva  de  tal,  incorporada  con  la  esclavitud  de  UU  y  la 
hermandad  de  cual ,  dedica,  ofrece  y  consagra  en  su  devota  capi- 
lla, ó  cosa  semejante  ?  Pues  por  lo  que  toca  á  senas,  ¿dónde  se 
encontrarán  mas  puntuales  que  cuando  se  dice  .-  Predicará  la  di- 
vina palabra  y  derramará  el  pasto  espiritual  el  domingo  á  las  diez 
de  su  mañana ,  el  reverendísimo  padre  maestro  fray  fulano  de 
taly  prior  en  su  convmUo  de  tal  parte^  y  ex-lector  de  teología  y 
maestro  de  novicios  de  tal  comunidad  ?''Y  no  digo  nada  de  las  reiado- 
nes  de  fincas  y  subastas  y  las  listas  de  las  comedias  ejecutadas,  que 
son  capaces  de  hacer  reir  al  mismo  Heráclíto.  Dejémonos  de  cuen- 
tos :  el  que  no  se  entretenga  con  el  Diario  de  Madrid,  no  tiene  qae 
esperar  que  nadie  le  cure  la  melancolía. 

Así  discurría  yo  al  volver  del  j  uzgado  de  imprentas,  cuando  hétele 
que  viene  á  mí  un  religioso  secularizado ,  con  sus  hábitos  raídos, 
gorro  calado,  fiador  con  borlas  gruesas ,  zapatos  de  botón  y  di- 
ferentes otros  adornos  característicos  de  su  estado.  Yenia  mustio 
y  melancólico,  y  como  yo  tampoco  estaba  muy  alegre ,  nos  acer- 
camos el  uno  al  otro  y  trabamos  conversación.  Grcia  yo  que  la 
tristeza  del  padre  nacería  de  igual  causa  que  la  mia ,  y  asi  empecé 
mi  salud  con  la  ordinaria  pr^^nta  de  ¿qué  me  dice  Ym.  de  estas 
cosas  ?  Ya  Ym.  vé  que  locuras  estas  ,*  esto  es  un  desorden  :  cuatro 
locos  sin  juicio  y  sin  cabeza  :  el  pobre  rey  no  puede  remediarlo ,  y 
sí  esto  sigue,  la  nación  se  va  á  perder  sin  remedio  ninguno  :  lo 
que  quieren  es  acabar  con  las  cosas  santas  y . . .—  ¿  Qué  es  lo  que  está 
Ym.  didendo,  amigo?  Ym.  sueña  ó  delira?  ¿Piensa  Ym.  acaso  que 
los  religiosos  secularizados  no  estábamos  deseando  esto  mismo?  ¿Le 
parece  á.  Ym.  que  nos  han  hedió  sufrir  pocas  pesadumbres  entre 
unos  y  otros  ?  Pues  el  que  mas  y  el  que  menos  ha  tenido  que 
aguantar  muchísimas  cabronadas  para  conseguir  el  pase  de  la  biüa, 

(O  Estos  dos  despropósitos  se  cometioron  el  a&o  pasedo  en  Madrid ,  y  él  qae  lo  dade 
^0  veiiBa  á  mi  casa. 
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iapaes  de  gastar  los  ojos.  Sí  sapiera  la  gente  los  pasos  que  cuesta 
eso  de  secularizarse ,  yo  aseguro  que  nos  tendrían  mas  lástima  de 
k  que  generalmente  nos  tienen.  Verdad  es  que  nadie  nos  puso 
ana  pistola  á  los  pechos  para  que  nos  metiéramos  frailes ,  pero 
qoe  haremos  con  eso  si  ninguno  sabíamos  lo  que  nos  hacíamos  en 
aquella  edad  ?  Mi  tío  el  padre  custodio  me  dijo  que  yo  tenía  Toca- 
ción y  yo  me  lo  creí  á  pie  juntillas ,  pero  luego  que  él  se  murió , 
omod,  á  no  dudarlo,  que  mí  Tocación  era  la  de  dejar  el  oonr 
Tcnto. 

Desde  entonces  acá  no  ha  habido  día  éh  qub  no  pase  un  nuero 
disguslo ;  el  consejo,  los  frailes,  el  obispo,  todos  se  han  conjurado 
contra  mí  bula,  después  que  me  costó  mas  que  ella  Tale. — Eso  del 
costo ,  le  dije ,  es  indispensable ,  por  que  ya  usted  Te  que  los  ca- 
balleros curiales  es  menester  que  omian  y  que  gasten  casaca,  y  luego 
en  Roma  necesitan  algún  dinerillo,  porque  si  no  la  religión ,  en 
fin...  Ademas  de  que  eso  es  una  bagatela ,  porque  al  fin  y  al  cabo 
¿k  qué  puede  montar  cada  año  lo  que  sale  para  allá  ?  Quizas,  quizas 
no  pase  de  Tein  te  millones,  que  con  recargar  adosó  tres  proTÍncias 
nna  miajíta  mas  de  lo  que  ya  están ,  se  sale  del  apuro  y  se  queda 
con  lucimiento. — ¿  Y  para  qué  queremos  acá  esos  ludmientos  ?  Me 
iqdicó  el  padre ;  ¿  le  parece  á  usted  que  es  razón  queme  desuellen 
á  mí  y  á  otros  muchos  para  que  cuatro  holgazanes  de  acáy  deallá, 
no  solo  gasten  casaca,  sino  que  se  paseen  en  coche  y  los  llamen 
«heleníisimos  ?  ¿Ho  Taliera  mas  que  ese  dinero  circulara  por  la  na- 
cioo,  y  supuesto  que  tenemos  tantos  y  tan  sabios  señores,  arzobis- 
pos y  obispos ,  esos  fueran  los  que  nos  dispensaran  ó  no  dispen- 
saran, según  hallasen  mas  ó  menos  justas  nuestras  solicitudes? 
¿Eb  razón  que  cada  mes  estén  ocupados  diez  ó  doce  banqueros  en  es* 
traer  talegas  y  mas  talegas  de  esta  pobre  nación ,  sin  que  siquiera  se 
d%a  ana  palabra  al  público  ?  Yo  aseguro  que  solo  con  que  se  man- 
dara poner  una  lista  ei;acta  de  lo  que  sale  cada  trimestre,  no  du- 
nm  mocho  semejante  desorden. — Pero  hombre ,  le  dije  yo ,  ¿  no 
Té  nsted  que  entonces  no  podría  sostenerse  el  brillo  de  los  señores 
eardenales  y  monseñores  ,  y  que  si  se  disminuye  la  agencia  al  mí- 
Bíslerio  de  RcMua ,  apenas  podria  dar  un  couTíte  diplomático?  ¿  No 
coBOoe  usted  que  entonces  habría  mil  dificultades  para  prorogar  el 
yrtniegio  de  ocwier  comes  saludables,  huevos  y  lacticinios  á  todos 
im  ¡UÜbs  de  estos  reinos ,  islas  adyacentes  y  dominios  de  América  ? 
iSé  te  hace  á  usted  fuerza  que  aunque  por  fortuna  en  los  puertos 
dé  mar  paedan  c<»ner  salmón  saludable  y  barato,  nosotros  ten- 
la  desgracia  de  no  probar,  durante  cuarenta  días,  mas  que 
dmroy  correoso?  Yaya  que  dicen  ustedes  cosas,. que  le  hacen 
á  «DD  salir  de  sus  casillas ,  y  sino  fuera  for  lo  que  ha  pasado  estos 
Jhis  ,  se  habta  usted  de  acordar  del  santo  de  mi  nombre. 
.   Ketíróae  el  buen  padre  algo  mohíno ,  y  sin  atrcTcrse  á  decirme 

tm  palabra ,  pw  que  todaTía  les  hacemos  algún  miedo :  se  fué  por 
calle  abajo ,  y"  yo  me  quedé  indeciso  sobre  qué  rodeo  tomaría 
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ptra  no  pasar  por'h  puerta  del  Sol.  Bitendo  en  estas  6igomai 
▼0068  terr  Ales ,  asi  como  de  dispata  acalorada ,  y  por  no  perder 
la  oostombre,  me  paré  á  escachar  lo  que  dedan.  Tenia  el  uno  de 
dios  una  Toz  fuerte  y  áspera,  asi  como  de  labriego  ó  patán ,  ó  so- 
chantre de  algana  parroquia ;  él  otro  la  tenia  algo  mas  meliflua  y 
apocada ,  de  modo  que  formaban  un  dno  bastante  desagradable. « 
sefkM",  deciá  el  primero,  lo  que  le  digo  á  usted  es  que  es  una  gran 
pieariHa  que  los  diezmos  se  sigan  cobrando  como  hasta  aqoi ;  una 
cosa  es  que  los  ministros  de  la  Iglesia  tengan  con  qué  vifir  deoen- 
temenCe ,  sobre  todo  aqudlos  que  nos  soministran  d  pasto  espirí- 
laal,  y  otra  que  nos  saqoen  los  redailos  bajoel  nombre  dediezmos : 
pnM  que  ¿le  parece  á  usted  que  por  que  seamos  labradores  no  te- 
nemos sacada  muy  bien  la  cuenta  de  lo  que  importa  esta  coBtriba- 
clon  ?  Lo  menos,  menos  que  nos  sacan  es  el  cincaenta  por  dentó  de 
lo  liquido,  y  algunos  años  no  es  el  cincuenta  sino  el  todo.  Mire 
nstéd  bien  lo  que  dice ,  sefíor  Juan  Lanas ,  replicó  el  otro ,  porqne 
yo  Búj  partidpe  y  sé  muy  bienio  que  llega  á  mis  manos.  Emí  no  me 
importa  á  mi  nada ,  dijo  d  labrie^ ,  ni  son  de  ñii  tncunAencia  ki 
repartos  que  ustedes  hacen.  Que  d  rey  se  Eete  la  mitad  olas  tres 
cuartas  parles ,  y  que  d  resto  esté  también  moy  mal  repartido , 
eso  nó  quita  qud  yo  pogue  una  oontribudon  tan  disparatada  como 
la  que  he  dicho ,  la  cual  no  solo  hnpíde  que  ]amas  pitospereb  agri- 
eullüra ,  sitio  qué  nunca  saldremos  dé  pobres  los  que  cultivanios  la 
tierra. — ^Vátnonos  despacio,  dijo  el  partidpe,  y  ten^  usted  enten- 
dido en  i»imer  lugar  que  esa  voz  de  etmtributian  es  muy  inipro|M 
cuando  sé  trata  dé  ifiezmos,  los  cuales  son  de  derecho  cHvfiío  y  debeá 
llamarse  rétribucUm.  En  segundo,  que  yo  he  sido  algni  tfen^K>  ofi- 
cial de  una  mesa  capitular,  y  sé  muy  bien  que  todo  lo  mas  qoe  se 
paga  por  Tia  de  diezmo  no  escede  de  un  cuarenta  y  ocho  por  dentó. 
Verdad  es  que  algunos  años  son  tantos  nuestros  pecados  y  tao  es* 
casas  las  lluTias ,  que  suele  no  corresponder  la  cosedia  á  la  aiQuida 
del  iabrad<»r,  pero  Dios  sabe  muy  bien  lo  que  se  hace,  r  no  iioá 
,toca  á  los  hombrea  investigar  sus  juicios  inescmtaUes.  Saos  años 
se  tiene  un  poco  dé  padencia  y  se  ayuna,  y  sd>r6  todo  se gnardaik 
las  fiestas  algo  mejor  dé  lo  que  ustedes  acostumbran,  porqiteha  de 
saber  usted  qué  lo  que  se  trabaja  en  dias  feriados ,  t^os  dé  ser  MI 
á  la  tierra,  p(M"  el  cotitrario  la  esterib'za  y  destruye.— To  no  entteada 
esas  teologías ,  señor  ji^ticipe,  pero  sé  dedr  á  usted  que  mieatnl 
haya  tanto  cueryo  y  nos  saquen  tanto  grano ,  siemín^  dcscargart 
la  ira  de  Dios  sobré  los  pobres  labradores ,  áuñqñe  se  malea  k 
bajar. 

Con  esto  vi  que  yase  acababa  la  disputa ,  y  traté  de 
antes  que  me  observaran ,  pero  me  hallé  deteñido  por  el  señor 
Pancracio,  á  quien  nsted  conoció  de  teniente  de  hermano  majar 
la  muy  ilustre  hermandad  de  cuadrilleros  de  la  imperial  ooioad^ 
Toledo.  Dióme  un  estrecho  abrazo  y  me  dijo  que  cddiralMi 
Alto  haberme  encontrado  para  haéertne  una  ixÉocpüita 
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k  Md  M  réiBeia  á  Mber  si  dmtAte  esta  tremolii» ,  y  ^^ 
le  juntan  las  malditas  Cortes,  podría  él  hacer  oso  del  fuero  de  la 
Sinta  Hermandad ;  porqne  tialdando  en  plata ,  me  añadió,  hace 
ya  nnos  tres  aüos  que  estoj  en  pleito  con  un  bergante ,  el  cual  me 
ipdera  cobrar  la  venta  de  nn  m<dino  que  tiene  junto  &  Yébenes. 
Ihsta  ahora ,  gracias  á  Dios ,  le  he  podido  entretener  decUnando  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  aun  conseguí  que  mi  s(Arino  el  alcalde  le 
preso  ¿  nuestra  cárcel ,  donde  ha  pasado  el  invierno  por  sos- 
de  liberal*  Pero  como  S.  M.  expidió  ese  decreto  tan  ro- 
tmdo  pora  que  se  pusiese  en  libertad  á  los  de  las  q)iníones ,  mi 
sobrino  ha  hecho  la  majadería  de  ponerle  en  la  calle.  No  bien  ha 
vislD  la  Inz,  cuando  instauró  su  demanda  ante  el  alcalde  constitu- 
cional ,  que  no  me  quiere  nada  bien ,  y  me  temo  que  no  habrá  otro 
remedio  que  aflojar  la  bolsa.  Yo  desearía  que  usted  me  ilustrara 
sobre  este  punto,  y  que  me  indicase  un  medio  para  conjurar  la  tem- 
pestad que  me  amenaza.  Quédeme  un  poco  conftiso  y  pensativo  re- 
llexioiíando  á  qué  estado  nos  van  reduciendo  á  todos  los  que  tenia- 
■ns  miOB  privikgios  tan  antiguos,  de  suerte  que  hasta  los  acreedores 
se  atreven  con  nosotros.— Sin  embargo,  le  dije,  usted  todavía  tiene 
Un  reeorso  que  me  parece  que  le  ha  de  sacar  adelante ;  pero  no  se 
le  digo  i  usted  si  antes  no  me  promete  alguna  gratificadon  siquiera 
para  comer  nn  par  de  dias.  Plantóme  un  pesoduro  en  b  mano,  y 
yo  le  dQe  de  este  modo :  — Si  tuviéramos  aqui  á  nuestro  amigo  don 
Servando,  él  nos  alumbrarla  con  cuantas  leyes  hay  en  las  partidas, 
yá  pesar  de  la  constitución  se  podria  trampear  el  negocio;  pero 
€QBM>  está  tan  lejos  y  el  de  Yébenes  nos  aprieta ,  yo  no  encuentro 
cosa  mejor  que  el  que  usted  alegue  nn  ejemplar  que  está  saltando  á 
los  o|OB.  Usted  ya  sabe  Id  que  pasó  con  las  temporalidades  de  los 
Jesnitas ;  el  rey  se  echó  sobre  días  y  empezaron  á  administrarlas 
por  coenta  de  la  real  hacienda.  Ignoro  si  fué  mucho  su  producto , 
6  si,  como  dicen  malas  lenguas ,  todo  ó  lo  mas  se  quedó  éntrelas 
nAas  de  los  administradores.  Lo  que  sé  decir  es  que  en  tiempo  de 
CárlosIY  se  señalaron  bastantes  pensiones  á  muchas  viudas  y  huér- 
aobre  esta  dase  de  fondos.  Los  interesados  los  estuvieron  co- 
padficamente  hasta  que  volviéronlos  padres,y  sin  embargo 
ée  que  estos  han  recogido  para  pocos  lo  que  sobraba  para  muchos , 
M  tan  cerradoenteramente  á  la  banda  sobre  eso  del  pagar  las  pensio- 
Bes .  Las  viudas  y  los  huérfanos  y  los  establecimientos  públicos  que  las 
gooban  ^  se  han  quedado  alpiste,  y  por  mas  órdenes  y  decretos 
que  se  han  espedido  para  que  seles  pague ,  los  padres  se  han  salido 
con  la  suya  y  no  han  aflojado  una  peseta.  Deciayo,  pues :  deuda  por 
deuda  ¿qué  mas  da  la  de  usted  que  la  de  los  padres  jesuítas  ?  Y  si 
elloa  no  pagan  ¿porqué  ha  de  pagar  usted?  Lo  que  tenemos  que 
Imoer  es  bmos  á  buscar  un  cierto  señor  obispo ,  á  quien  yo  conozco, 

rasi  como  ha  sabido  dar  carpetaso  á  las  reales  edenes ,  é  impe- 
qne  sean  oidas  las  viudas ,  asi  también  puede  por  caridad  indi- 
d  medio  de  burlar  al  de  Yébenes* 
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~  Admirable,  pensaniiento ,  me  dijo ,  y  dándome  mi  «gprejkNi  de 
mano,  se  fué  al  mesón  de  los  hnevos  qnees  la  posada  sindica  de  los 
caadrilleros  del  uDíforme  verde ,  y  yo  me  retíré  á  casa  á  dar  nna 
Tuelta  por  mi  familia.  Allí  me  encontré  dos  esqnelas  á  un  tiempo , 
en  que  me  llamaban  para  copiar  borradores ,  qae  es  lo  nnioo  en 
que  ahora  se  pueden  ganar  algunos  cuartejos ,  y  le  aseguro  ¿  usted 
que  mas  hubiera  querido  que  viniese  una  después  de  otra ,  por  que 
me  flguro  que  ha  de  haber  mucho  que  hacer  para  poner  en  limpib 
los  dos  asuntos  de  que  tratan.  La  primera  que  lei  es  de  un  señor 
general  que  tiene  honores  de  golilla ,  y  que  aunque  nunca  ha  sa- 
lido déla  corte ,  no  solo  ha  sabido  ascender  á  los  primeros  grados 
de  la  milicia ,  sino  que  tiene  todas  las  insignias ,  órdenes  y  conde- 
coraciones que  han  salido  desde  Garlos  III  acá.  El  hombre  se  ve  hoy 
una  miajita  comprometido  sobre  ciertos  dictámenes  que  se  le  pi- 
dieron hace  algún  tiempo ,  y  ya  se  vé ,  como  él  no  «a  profeta  y 
vio  que  la  maza  estaba  levantada  sobre  dosdases  de  sujetos ,  jaig6 
que  era  mas  sencillo  hacer  que  descargara  encima  de  ellos,  qoeno 
tenerla  suspensa  tanto  tiempo  contra  las  leyes  de  la  estática. 

La  otra  esqueb  era  de  un -eclesiástico  de  muchas  campanillas, 
contra  quien  van  lloviendo  tantas  quejas  de  todo  el  tiempo  que  ha 
estado  ejerciendo  un  destino  de  importancia ,  que  al  fin  y  al  cabo 
recela  que  se  ha  de  dar  á  su  costa  una  satisfacción  al  públioo.  Yo 
lo  sentiria  mucho  por  cierto ,  porque  tengo  fundadas  esperarías 
de  que  me  reciba  por  su  mayordomo  ó  cosa  semejante ,  como  qoe 
nadie  quiere  que  le  sirva  sino  gentes  asi  como  yo,  que  piensen  de 
la  misma  manera  que  él ,  y  como  van  quedando  tan  pocos  de  nuestro 
modo  de  pensar,  no  habrá  quien  me  dispute  la  conveniencia.  Lo 
cierto  es  que  asi  uno  como  otro  quieren  dar  un  manifiesto ,  cada 
uno  á  su  manera,  porque  dicen  eUos  y  dicen  bien ,  que  este  modo 
que  se  ha  descubierto  de  poco  acá,  es  el  mejor  y  cÁ  mas 
para,  después  que  uno  ha  liecho  lo  que  le  ha  dado  la  gana, 
á  todo  el  mundo  con  la  boca  abierta  :  como  que  se  hace  noo  los 
cargos  á  si  propio,  y  responde  lo  que  se  le  antoja ,  y  pone  los  do- 
cumentos que  quiere ,  y  como  quiere,  y  con  la  fecha  que  quiere,  y 
por  fin  y  postre  le  dejan  la  renta ,  y  d  que  viniere  atrás  que  arree, 
y  el  que  ftiere  tonto  que  estudie  y  santas  pascuas. 

Al  correo  inmediato  daré  á  Ym.  razón  puntual  de  como  va  este 
asunto,  y  le  enteraré  de  otras  cosas  que  nos  interesan  £  entre  tanto 
queda  de  Ym.  afectísimo,  —  £1  hmmiadar. 


IV. 

CARTA  CUARTA  DEL  POBREGITO  HOLGAZÁN. 

Amigo  y  señor  :  dejé ,  sino  me  engaño ,  pendiente  mi  últÍBUi 
carta' en  aquellas  esquelitas  que  acababia  de  recibir  de  mis  dos  tit- 
Yorecadores;  y  en  efecto,  apenas  me  acepillé  el  resudo  cuando  me 
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foi  en  dereeUnrd  á  presentar  mis  respetos  á  su  esoeletiola.  HáDéle 
I  eo  sa  gabinete  réTOlviendo  mamotretos  y  deshaciendo  legajos,  que 
segan  d  odIorcíUo  de  manteea  rancia  que  tenían  /me  parecieron 
DO  haberse  visto  en  soltara  de  machos  años  acá.  Apenas  me  habo 
mirado,  echo  mano  á  los  anteojos  y  me  dijo  de  este  modo  :  ¿Páré- 
cele  á  Ym.,  amigo,  qae  &  an  hombre  de  mis  servicios  se  le  ponga 
en  i»%dsion  de  cantar  la  palinodia?  Snpongo  á  Ym.  enterado  de 
las  bolinas  qae  corren ,  y  acaso  no  ignorará  que  me  veo  en  precí- 
rioD  de  imprimir  on  manifiesto.  No  es  esto  lo  qae  me  apara,  por- 
qoe  ademas  de  que  ya  meló  tiene  enjaretado  un  amigo  que  me  es- 
tima ,  tengo  aqai  tma  colección  de  los  qae  mas  han  sonado  en  estos 
afios  atrás.  Lo  qae  si  me  mortifica  es,  qae  hasta  tanto  qae  salga, 
tengo  qoe  gaardar  claasara  y  no  presentarme  con  mi  berlina  por 
ese  prado  adelante ,  como  tenia  de  costumbre.  Hasta  el  compañero 
qoe  iba  todas  las  tardes  conmigo ,  se  ve  también  atacado  y  no  se 
atreve  á  salir  de  su  escondite.  Por  lo  tanto  yo  quisiera  que  Ym.  no 
retrasara  el  ponerle  en  limpio;  y  para  qae  no  pueda  equivocarse 
en  los  elogios  que  debe  tributarme,  quiero  que  Ym.  vaya  repa^ 
sando  conmigo  esta  hoja  de  servicios  que  he  encontrado  aquí  á  la 
mano. 

Piensan  por  ahi  cuatro  tontos ,  que  para  haber  llegado  á  teniente 
general  no  he  tenido  mas  que  favor  y  mas  favor,  pero  yo  les  haré 
ver  ahora  que  no  me  han  hecho  mas  que  justicia  rigurosa.  Porque 
ha  de  saber  Ym.  que  todavía  no  había  cumplido  nueve  años  cuan- 
do me  veía  ya  con  dos  charreteras  en  los  hombros  y  mi  despacho 
corriente  por  los  muchísimos  méritos  que  había  contraído  mí  ma- 
dre siendo  señora  de  honor.  Mas  de  seis  años  estuve  agregado  á  los 
regimientos  que  había  de  guarnición  en  la  corte ,  y  precisado  todos 
los  meses  á  irme  á  presentar  en  la  revista.  Yi  pasar  por  cima  de 
mi  modiUmos  capitanes  mas  modernos  que  yo ,  bajo  pretesto  de 
qae  haUan  perdido  algún  miembro  de  su  cuerpo  en  la  guerra  de 
Gibraltar.  Entre  tanto  ya  me  iba  apuntanto  el  bigote ,  y  sino  es  por 
mi  afanoergo  que  se  dio  en  la  casa  del  Labrador,  acaso  no  hubiera 
'  sriido  á  gefe  basta  estar  harto  de  cumplir  diez  y  seis  años.  Por  fin 
me  taictoron  teniente  coronel  agregado ,  y  tuve  que  ponerme  en 
niffdia  para  el  paerto  de  Santa  María ,  separándome  de  mi  pobre 
madre,  y  sin  mas  recomendación  que  unas  cartas  del  ministro  de 
la  guerra  para  el  capitán  general  de  Andalucía.  Este  señor  me  pre- 
f     dttba  á  ir  muchos  días  á  su  mesa ,  y  hasta  me  encargó  una  comi- 
flioQ  de  traer  pliegos  á  la  corte,  anunciando  la  llegada  de  una  flota. 
¿  Ten  Ym.  si  este  servicio  no  merecía  la  miseria  que  me  dieron , 
que  fué  el  grado  de  coronel?  Pues  hasta  eso  llegaron  á  murmurar. 
JDeCñreme  aquí  unos  días,  y  como  no  era  razón  que  habiendo  yo 
*  serrido  tan  Men  á  la  patria ,  no  se  me  concediera  algún  descanso , 
'^■B  madre  reclamó,  como  era  justo,  que  se  me  emplease  en  la  se- 
g  ^ónetnria ,  sin  mas  objeto  que  el  de  cobrar  alguna  cosa  mas  de  suél- 
^^éo.  Alli  aguanté  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  anterior  con 
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Franctat  y  ^smlo we  Uao  k  paz,  ya  aecaiade  a«  fnao  queíae 
dieran  la  eooomienda  que  disfruto  en  la  orden  de  Santiago.  Lnega 
tuve  que  aguardar  á  un  día  de  besamanoa  para  lograr  «I  bordado  do 
brigadier.  Yea  Vm.  si  hasta^ntonoes  tendría  nadie  cpie  decir  de  mí 
carrera;  pues  con  lodo  eso  no  me  han  (altado  enemigos  y  envidio- 
sos que  han  estado  murmurando  de  mis  adelantamientos,  aia  con- 
siderar que  otros,  apenas  andan  á  gatas,  cuando  y  a  son  mariscales 
de  campo.  En  yardad  en  verdad,  que  yo  no  lo  fui  hasta  la  cam- 
paña de  Portugal,  cuando  conquistamos  él  Naranjal  ie  Ytíoe$,  ^p» 
nos  costó  mas  «mgre  que  lo  que  á  Ym.  le  parece^  Finatanenle, 
cuando  llegaron  los  franceses ,  yo  me  exalió  de  pnro  patriotismo,  y 
de  paso  para  Cádiz  me  acerqué  a  la  junta  de  £str<anaduFa,  donde 
me  dieron  el  grado  de  teniente  general. 

Todo  esto  que  he  dicho  á  Vm.,  lo  verá  confirmado  en  ese  kgajOi 
que  no  hay  mas  que  ir  buscando  patentes  para  que  vea  Vm.  qoe 
no  miento.  Pues  por  lo  que  hace  á  insignias ,  no  hay  una  que  yo  no 
me  haya  ganado  $  á  bien  que  no  tien«i  mas  que  mirarme  al  pecho 
cuando  voy  á  la  corte,  y  yerán  que  apenas  tengo  uniforme  donde 
me  quepan.  Por  eso  S.  M.  que  hasta  ahora  scÁo  ha  premiado  el 
verdadero  mérito ,  me  colocó  en  el  supremo  consejo  de  la  gusm 
para  que  con  mis  luces  y  esperiencia  militar,  oiganizaae  el  ejército 
y  cuidase  soiae  todo  de  poner  trabas  á  las  purificaciones.  Esto  es  en 
compendio  lo  que  Vm.  ha  de  poner  de  letra  bien  dará  ea  el  «mn^ 
fiesio,  tocando  ligeramente  eso  que  dicen  por  ahí  de  los  dif4jimftnea 
particulares  que  puse,  porque  ademas  de  que  yo  mo  propongo 
desyanecer  esa  especie  verbalmente ,  con  solo  qoe  Ym.  remlqjoo 
un  poco  sobre  mi  nacimienio ,  mi  honor ^  ¡as  «ftoi  dettínoí  ^  me 
hansido  confiados  y  sobre  $odo  nU  aesndrado  coló  por  d serwiáo ^ 
estamos  despachados  y  Cristo  con  todos.  Para  documentos  justifioa- 
tívos  puede  Ym.  copiar  al  fin  todas  las  patentes  y  despachos  que 
tengo ,  y  aquel  oficio  que  me  pasó  el  alcalde  de  don  Benito  oooián- 
dome  el  suceso  de  la  AJbuéra. 

Con  esto  me  retiré  á  mi  casa, y  después  de  haber  puesto  en  or- 
den todos  los  papeles ,  me  dirigí  á  la  del  otro  sefior  edesiástiooqiie 
me  había  enviado  á  llamar.  Coono  ya  sé  su  genio,  procuré 
mí  semblante  y  mis  palabras  para  no  contradedrle  y  aguantar 
ganas  impertinencias  que  tiene.  Encontré  al  lacayo  en  h  antesala^ 
y  como  este  no  sabia  que  yo  iba  alli  llamado,  me  dijo  que  no  kam 
que  esperar  al  amo,  porque  estaba  rezando  maitines,  Ínterin  lla- 
gaba la  hora  de  darse  la  disciplina.  Dyele  entonces  que  yo  no  ñas 
hubi^a  atreyido  á  venir  á  molestarle,  si  no  me  hubiese  enviadn  4 
llam§r  para  cierto  encargo  que  se  necesitaba  de  prisa.  Levantéis 
de  la  siUa  y  4NISÓ  á  dar  el  recado  al  señor,  quien  dio  orden  ii 
díatonente  de  que  pasase  adelante.  No  est^  por  cierto 
maitines,  sino  tomando  un  jicarón  de  chocolate  con 
bizcochos,  y  sin  levantar  la  vista  me  iM*(^puitó  si  yo  era 
cristiano  católico,  ó  si  me  había  dejado  pervertir  por  te 
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«MBorigD  ^pK  yo  de  lo  que  «itá  pMuido,  j  eada  dia  me 
de  lo  qne  perdemos  todos  en  que  ya  no  M  escochen  los 
ooo8e|os  de  los  varones  «postóUoos  qne  basta  abora  han  Ue^ 
nlo  el  timón  de  la  Ighuia  y  dd  estado.  Pero  Dios  querri  que  esto 
smoUn,  7  qneveamosota  tez  encanada  la  antorcha  de  la  feqoa 
MimapagindD  á  toda  prisa. 

me  mirfr  de  arriba  abajo,  y  poniendo  nna  cara  algo 
taostenqne  basta  aUi  i  *-Bien  parece,  medijo,  qoe no  Ignora 
Ttt.  loe  grandes  servicios  qoe  se  hacen  ¿  la  nadon  con  abocarse 
«m  cactasif  amenté  las  propuestas  de  todos  los  destinos  de  impor- 
tmoia ,  porque  con  eso  nadie  sale  acomodado  sino  el  que  tiene  el 
■oda  de  pensar  que  se  le  manda.  Mi  dictamen  ha  sido  siempre  que 
irfiignsK>que  serie  puede  ser  querido  de  Dios,  que  los  hombres  no'- 
oetitaB  mucho  palo  9  y  que  no  poniendo  al  ft«nte  de  todas  las  corpo^ 
ndones  hombres  duros  y  apasionados  á  obedecerme ,  el  aliar  y  el 
Iram  corrían  tm  peligro  inminente.  Pero  esto  no  es  del  caso ;  lo 
qne yo  necesito  esqueVm»  rea  de  coordinar  un  tnanifieslo,  asi  ¿ 
de  pastoral,  que  pienso  dar  áluz  un  dia  de  estos  para  des* 
dertas  toces  que  susurran  sobre  si  me  he  de  ir  á  mi  igle- 
lü ,  por  que  dicen  que  ya  no  hago  (Ubi.  Yo  sé  muy  bien  que  la 
higo ,  7  sé  nracho  nMjor  que  no  tengo  gana  ninguna  de  ir  á  tratar 
Mw  Igvdes  i  Me  que  han  sido  mis  subditos  :  sé  lo  que  son  cabildos 
y  yo  aoMa  he  podido  estar  en  paseen  ellos;  con  que  vea  Vm.  el 
aivsillAr  esos  materiales ,  porque  mi  cabesa  no  está  para 


IncHii6  la  suya  haciéndome  sefial  de  que  me  marchara,  y  yo  le 
obeieci  con  disgusto  porque  deseaba  hallar  algún  hueco  para  es*- 
petarienripretensifMi. — Veremos  si  cuando  le  lleve  d  trabajo  con^ 
chrido,  puedo  tirar  alguna  puntada  que  me  asegure  la  bucólica.  H 
trabajo  no  era  diñdl  porque  ya  estaban  indicados  los  medios  de  de* 
I,  siendo  el  prinapal  de  todos  recordar  al  público  que  no  hay 
is  seguro  para  ganar  el  cielo ,  que  olvidarse  de  las  injurias 
7  eámar  de  nuevos  befiefldos  á  los  qne  nos  han  hedió 
mal.  Con  esta  y  con  unas  cuantas  dtas  de  San  Pablo  y  de  la  sa- 
escritura,  quedó  demostrado  que  é  h  hecho,  pedko ,  y  agua 
no  nmel»  moUno. 
Mo  taoilarin  en  salir  al  público  y  yo  tendré  buen  cuidado  de 
»  iYm.,  pero  entre  tanto  quiero  enterarle  de  como  van 
I,  porque  me  parece  que  le  ha  de  ensanchar  el  ánimo  lo 
W0f  á  decirle.  Ta  sabe  Ym.  que  lo  que  mas  me  aüijia  coando 
artm  estas  trapisondas  era  el  ver  que  todos  los  madrileílos  se 
dudo  de  ojo  para  no  remover  aquellas  espedes  de  que  nos- 
henea  sacado  tanto  flruto  en  estos  últimos  años.  Quiero  decir, 
designadones  de  partido ,  con  las  cuales  supimos  manto- 
guerra  abierta  entre  flimilia  y  familia ,  badendo  que  una 
\  los  eipatoles  miruie  i  la  otra  como  indigna  de  merecer 
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este  nombre.  Nadie  poede  negar  lautflidad  qoe  aaeft  la  patria  de 
tener  divididos  los  ánimos  hasta  el  punto  de  qne  no  soto  fnesm 
escluidos  de  los  empleos  aquellos  que  nos  podían  hacer  sombra, 
sino  también  desechados  de  la  sociedad ,  j  privados  de  respirar  d 
aire  patrio.  Nosotros  tuvimos  el  gusto  de  marcar  sos  frentes  ooq 
los  ingeniosos  motes  de  liberales  y  afremeesadoe,  j  no  ocmteatos 
con  declararlos  incompatibles  con  nuestro  verdadero  interés ,  supi- 
mos también  enzarzarlos  á  ellos  entre  si  para  que  se  aborreeíenuí 
mutuamente,  6  ¿  lo  menos  para  que  se  mirasen  con  recíproca  des- 
confianza. Era  casi  imposible  que  se  reconciliaran  nunca,  y  de 
este  modo  estábamos  seguritos  de  conseguir  cuantos  destinos  va- 
casen. Pero  aquel  aciago  dia  3  de  marzo,  este  pueblo  de  Madrid, 
que  es  un  bragazas ,  empezó  á  pedir  á  gritos  la  anuüstia  genoal 
sin  distinción  de  personas,  aturdiendo  A  palacio,  la  ¡dlazuela,  las 
caaas  consistoriales  y  todos  los  sitios  públicos ,  hasta  que  arrancó 
el  fatal  decreto  de  olvido  y  de  libertad. 

Le  confieso  á  Vm. ,  amigo,  que  por  entonces  miré  nuestra  santa 
causa  como  perdida  enteramente  y  que  no  hubiera  dado  un  pito 
por  el  triunfo  de  nuestro  partido.  Mucho  mas  creció  mi  descon- 
fianza cuando  supe  que  se  habia  dado  orden  para  que  pudioran 
volver  al  seno  de  sus  familias  todos  esos  bribonazoa  que  impidie- 
ron el  saqueo  de  Madrid,  de  Sevilla  y  de  otros  puddos,  cuando 
la  invasión  francesa ,  sobre  todo  aquellos  picaros  que  hallándose 
ejerciendo  la  judicatura ,  no  abandonaron  el  foro ,  para  traaladwse 
á  Cádiz  donde  cabia  todo  el  mundo ,  y  desde  cuya  pla;^  podiin  ad- 
ministrar justicia  á  los  pueblos  que  les  estaban  enoomendadoa. 
Ellos  fueron  la  causa  de  que  se  detuvieran  los  progresos  de  la 
anarquía ,  y  hasta  hicieron  la  iniquitad  de  que  se  estableciese  algún 
orden  en  el  pago  de  contribuciones.  Yo  les  aseguro  que  por  el  voto 
de  Ym.  y  mió  nunca  habían  de  haber  tenido  ni  aun  remota  espe- 
ranza de  volver  á  abrazar  á  sus  madres,  esposas,  hijos  ni  amigos, 
ni  aun  el  de  beber  las  aguas  de  los  rios  que  les  vieron  nacer.  Pero 
este  bárbaro  pueblo,  que  es  generoso  y  noble  por  instúilo,  lo  pri- 
mero de  que  se  acordó  fué  de  pedir  al  rey  que  olvidara  él  mismo 
sus  agravios,  y  que  los  hiciera  olvidar  á  todos  los  españoles. 

Pero  aquí  de  mis  artimañas  y  de  las  de  todos  los  nuestros.  Lo 
primero  que  hemos  hecho  ha  sido  introducú^  la  duda  de  si  d  de- 
creto ,  que  está  concebido  en  términos  generales  y  no  ofrece  la  ine- 
ñor  dificultad ,  es  aplicable  á  los  afircmcesados  ,*  si  debe  interpretarse 
con  arreglo  á  loque  dice  ó  alo  que  debió  dedr;  si  fué  esa  la 
cion  del  pueblo  ó  la  del  gobierno ,  y  finalmente  si  la  orden 
cada  á  los  embajadores  de  Paris  y  de  Lcmdres ,  se  ha  de 
no.  Ya  Ym.  conoce  que  esto  es  muy  interesante  para  lo 
porque  como  las  ideas  de  los  afrancesadoe  son  tan 
ciertas  cosas  á  las  de  los  liberales,  no  tardariancasi  nada  en 
contra  nosotros  y  nos  veríamos  negros  para  poder  altem» 
.  ellos  en  la  protision  de  destinos,  que  es  el  objeto  principil 
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sneslras  ansias.  Pero  ya  gracias  á  Dios  vamos  sacando  partido , 
y  empiezan  á  dejarse  persuadir  de  nuestras  insinuaciones ;  de  modo 
qoe  si  logramos  que  los  liberales  se  declaren  otra  Tez  enemigos  de 
k»  afrancesados,  sin  remedio  ninguno  vamos  &  tener  bajo  nuestras 
banderas  &  los  unos  ó  á  los  otros. 

También  debe  Ym.  tener  esperanzas  en  la  santa  liga  de  los  prin- 
cipes del  norte ,  que  el  que  mas  y  él  que  menos  está  temblando  de 
que  se  introduzca  aqui  la  heregia  de  Lntero ,  porque  como  todos 
ellos  son  católicos ,  apostólicos,  romanos ,  ¿  macha  martillo ,  es  re- 
gular que  cada  uno  en?ie  un  ejército  en  forma  de  cruzada  para 
suj^ar  á  estos  locos.  Lo  que  si  debe  damos  cuidado  es  el  que  abran 
los  ojos  k»  i»t)pietarios  de  la  nación,  que  es  en  quienes  reside  la 
verdadera  fuerza ,  porque  si  eUos  llegan  á- formar  una  liga ,  aun- 
que oo  sea  santa ,  estoy  bien  cierto  de  que  nos  van  á  reducir  á  la 
dura  necesidad  de  que  trabajemos  todos  los  que  gustamos  de  hol- 
ganza. Pero  no  es  de  esperar  que  una  gente  que  tiene  puestos  sus 
cúioo  sentidos  en  la  vil  ocupación  de  cultivar  la  tierra ,  se  vaya  á 
penetrar  de  las  ventajas  que  les  ofrece  la  constitución ,  ni  que  deje 
de  mirar  con  respeto  á  los  que  siempre  los  han  tenido  á  los  pies  de 
k»  caballos.  No  en  vano  decía  un  hombre  docto,  que  mientras  se 
conservara  en  España  la  afición  á  la  teologia ,  no  había  que  temer 
aliorolos  ni  sediciones;  porque  ya  se  ve ,  si  en  un  pueblo  de  cien 
vecinos  los  veinte  tiran  para  beneficiados ,  catorce  para  abogados , 
seis  se  meten  frailes ,  cuatro  estudian  para  escribanos ,  ocho  se 
vienen  á  ser  lacayos  á  Madrid,  tres  se  dedican  á  barberos,  otroá 
terrero,  aquel  á  carretero,  y  si  luego  se  descuentan  el  sacristán,  el 
monago ,  el  médico ,  el  boticario  y  el  maestro  de  niños,  vea  Vm.  lo 
que  «pieda  para  cultivar  las  tierras,  las  viñas  y  demás  zarandajas 
del  campo. 

Otro  arbitrio  hemos  discurrido  para  cortar  los  vuelos  á  las  ideas 
éA  día,  que  es  poner  en  ridiculo  eso  que  llaman  el  juramento :  por- 
que dedmos  nosotros ,  si  eso  que  se  jura  fuera  con  ánimo  decidido 
de  cumplirlo,  una  de  dos,  ó  se  apresurarían  á  prestar  el  jura- 
mento muchas  personas  que  se  sabe  que  no  le  prestan  sino  á  rega- 
ñadientes, ó  se  resistirían  con  noble  franqueza  á  prestarle :  és  así 
qoe  apenas  juran  cuando  ya  están  obrando  en  contra  de  lo  jurado, 
sTfo  esto  no  es  mas  que  una  farsa  para  salir  del  apuro.  Yo  asistí  él 
otro  dia  al  juramento  que  prestó  una  corporación  de  esta  corte  y 
por  ciólo  que  tuve  un  rato  muy  divertido,  porque  fué  tal  la  jarana 
y  la  gresca  que  se  armó,  que  era  cosa  de  reír  uno  las  tripas.  Ver- 
es que  estaba  abierto  el  libro  de  los  Santos  Evangelios ,  que 
¿lante  la  imagen  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  ( y'  por 
cierto  que  oa  de  plata) .-  que  se  les  puso  á  cada  individuo  la  s¿3al 

la  cruz  y  se  into*peló  él  augusto  nombre  de  Dios ;  pues  con  todo 

se  estaba  viendo  en  algunos  que  aquello  no  era  mas  de  por 

,  y  en  los  mas  se  descubría  la  violencia  con  que  inY)nun- 

el  djuro,  Yoconod  que  tenían  razón,  pwque  como  ya 

1.  30 
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tantas  yecea  se  han  jiurado  tantas  cosas ,  y  nadie  ha  pagadodpato 
sino  los  tontos  que  lo  oum|dieron ,  lo  mejor  es  jurar  como  en  un 
barbecho  y  luego  hacer  I»  que  á  uno  le  tenga  cuenta  t  c  está  \m.  ? 

También  nos  tiene  ofrecida  su  pluma  un  poeta  de  n* -^itro  bando, 
porque  es  del  band^de  todos;y  yo  no  sé  si  es  porla  fuena  de  su 
versos,  ó  pcHrque  sabe  euando  los  ha  de  hacer,  lo  cierto  es  qveel 
partido  que  él  alaba  es  sianpre  el  que  queda  encima.  Cosas  le  he 
visto  yo  en  otros  tiempos  easaliar  hasta  las  nubes,  que  según  (odot 
decían,  detnan  estar  debajo  de  tierra,  pero  también  d  pobre qoe 
quedaba  dd)ajo  ya  podía  encomendarse  á  Dios ,  porque  en  un  abrir 
y  cerrar  de  oyos  le  espetaba  una  sátira  que  le  volvia  loco ,  aranque 
el  dia  antes  hubiese  comido  en  su  casa  y  á  los  postres  le  hubiese  pe- 
dido prestada  una  .onza.  Es  hombre  de  mucho  provecho  y  que  á 
pura  copla  ha  sabido  calarse  un  destino  útil  y  descansado.  Ya  dice 
¿1  que  se  va  á  jubilar  como  poeta ,  pero  nos  tiene  dada  palabra  de 
que  luego  que  esto  cambio  en  términos  de  que  no  haya  duda  nin- 
guna ,  el  primer  soneto  que  componga  ha  de  ser  en  alahana  dala 
inquisición  y  unas  letrillas  á  la  óirám  torcera  de  nueatro  padre 
San  Francisco. 

Igualmente  he  recibido  una  carta  de  un  caballero  cruzado  qoe 
tuvo  mucho  favor  en  su  tiempo ,  como  que  comeron  voces  de  (pie 
iba  á  estar  en  el  candelero.  También  la  echa  de  escritor ,  y  era  na 
de  las  columnas  de  la  iglesia  y  del  estado,  como  que  le  valió  bien 
uno  y  otro.  Si  supiera  Ym.  que  pesetas  hiio  en  poco  tiesapa... 
sobre  que  su  casa  era  una  ecdmena.  Alli  las  cajas  de  duloe,  los 
jamones,  las  cargas  de  chorizos,  el  aderezo  para  laixñom,  los 
juguetes  para  los  niños,  y  de  cuando  en  cuando  loa  cazti<dios  de 
medallas  pw  via  de  gratitud ,  pero  nada  de  simonía  ni  de  oobeehn. 
¡  Si ,  bonito  era  él  para  tales  picardías  !  como  que  una  vez  que  te 
regalaron  unas  peras  en  una  bandeja  de  plata ,  se  sali6  muy  enfa- 
dado hasta  la  puerta  diciendo  á  los  criadoa  que  i  porqué  hahian 
recibido  las  peras  ?  Yo  concurrí  algunas  veces  á  su  tertulia  Guando 
tenia  mangoneo ,  y  en  mi  vida  he  visto  junto  tanto  señor  de  res- 
peto. De  obispo  abajo  no  había  clase  de  sujetos  que  no  gustaran  de 
oírle,  pero  él  á  todos  les  hablaba  en  su  lengua,  y  comoleniaaquA 
eoram  wbis  y  aquella  magostad  en  el  hablar ,  les  hada  creer  á  lo- 
dos cuanto  te  daba  la  gana.  Y  no  tenia  maldita  la  vanidad,  |MMpqne 
aunque  hizo  grabar  su  retrato  de  cuerpo  entero ,  no  toé  mas  de 
porque  se  lo  rogaron  algunos  amigos  suyos ,  qr.e  estaban  bemI  ow 
que  él  no  se  diese  á  conocer  por  ese  mnndo.  Me  parece  <pie  le  estoy 
viendo  todavía  con  sni  vestido  bordado,  sus  veneras,  sa 
eono  el  mio^  y  aquel  andar  tan  posado  que  parecía  un 
Dios  te  bendiga  por  el  bien  que  me  prometió,  y  que  me  hnlrietaL    i 
cumplido  sin  duda  alguna ,  á  no  haberle  tevantado  un  caraoniBc»^ 
que  te  hizo  saltar  de  aqpit  con  mucha  pena  de  loa  buenos.  ¡CMie»'  I 
vídift  y  qué  de  males  acarreas !  Ya  se  ve,  sien  cuanto  vieitm  qu^ 
nohabiategradoserloqueéldeseaba  y  empezaron  á  hioorle  iMaiifr^ 
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liasla  los  preleodientes,  j  eso  que  les  habia  prometido  no  recibirles 
la  eíeelencia,  Pero  á  fe  que  ya  me  dice  que  caí  cuanto  se  vuelva  la 
tortilla ,  no  ba  de  dejar  obispado  donde  no  cobre  una  pensión ,  y 
lo  creo  pc^rqae  es  hombre  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice. 

Vea  ym.  pues  como  aquí  no  perdemos  el  tiempo  y  vamos  prepa- 
rando materiales  para  nuestra  empresa  :  no  se  descuide  Ym.  por 
so  parle ,  y  dándome  avisos  de  sus  progresos,  mande  á  su  afecta 
simo ,  —  £1  Lamentador. 


V. 

CARTAS  DE  DON  JUSTO  BALANZA  (i). 

Gracias  á  Dios  que  se  le  acabó  á  Ym.  la  mina ,  señor  lamen- 
tador, y  que  los  ciegos  cesarán  ya  de  aturdimos  los  oídos  pon  sus 
ayea  y  damores,  y  con  sus  ironías  forzadas.  Ya  no  tendremos 
oda  semana  una  pepitoria  de  retratos ,  concluidos  unos ,  otros 
en  bosquejo  y  oíros  á  medio  hacer,  que  no  sabia  uno  donde  Gjar 
la  vista  sin  que  se  encontrara  con  un  nuevo  estrago  de  los  tajos 
y  reveses  de  so  viperina  lengua.  Ahora  me  permitirá  Ym.  que 
yo  me  lome  la  misma  licencia  en  las  cartas  que  voy  á  dirigirle , 
y  prepare  sus  costillas  para  sufrir  las  tomas  con  la  misma  pa- 
deiida  y  boen  talante  con  que  los  demás  hemos  tolerado  sus  estra- 
vagancias.  No  lema  Ym.  sin  embargo  que  voy  á  entrarme  por 
d  campo  triUadisimo  de  las  persontdidades ;  pudiera  sacarle  al* 
gonas  á  la  cara  si  no  estuviera  convencido  de  que  la  de  Ym.  es 
materialmente  de  baqueta,  y  que  un  hombre  que  hace  gala  de 
lo  que  los  demás  miramos  como  una  afrenta  (2) ,  al  paso  que  irrita 
por  so  impavidez ,  desarma  el  brazo  del  que  le  apalea  por  la  in- 
seosíbüidad  con  que  lo  recibe.  Tampoco  se  figure  Ym.  que  voy 
á  ensangrentarme  con, un  partido,  que  se  va  haciendo  de  moda , 
gradas  á  lo  mal  que  han  sabido  atacarle  los  particulares  y  los  go* 
Memos ;  qoe  no  parece  sino  que  unos  y  otros  se  lian  empeñado 
en  bruñirle  á  fuerza  de  frotar  sobre  él.  No  basta  tener  razones, 
neoesila  también  saber  espresarlas,  y  este  don  no  suele  ser 


/•)  Per  estas  primeras  maestras  que  hemos  presentado  do  las  cartas  del  holgauOy 
'  temarse  luido  del  estilo  qae  creyó  Mifiano  ser  el  mas  á  propósito  para  llamar  la 
de  sos  eonciadadanos  sobre  los  abasos  y  errores  gobcffnativoe  que  mas  perju- 
a  en  España.  Pero  á  pesar  de  los  aplausos  y  la  boga  con  qae  hieron  recibidas 
leedones  de  una  jocosidad  verdaderamente  dramática ,  temió  el  autor  qae  aquella 
d  del  pñMieo  íaese  mas  bien  debida  á  las  graeiaa  y  novedad  del  lengoage  que  al 
cimiento  de  la  verdad  y  del  desengaño.  Por  eso ,  renunciando  á  la  prodigiosa 
j  que  le  proporcionaban  aquellas  publicaciones  qae  hubiera  podido  conlinaar 
ros  sin  molestia,  tomó  la  resolocion  de  impugnarse  á  si  mismo  publicando 
ertácalos  semanales ,  á  los  que  dio  el  tiialo  de  Cértea  de  dtm  J%uto  BÍtam%a,  Bn 
se  propaso  amplificar  en  estilo  serio  las  mismas  criticas  que  oon  tanta  felicidad 
eepecslo  en  el  jocoso  y  satírico,  dando  ana  prueba  mas  en  este  repentino  cam- 
^m  lesfuage,  del  estadio  profundo  que  babia  hecho  de  su  lengua  y  del  ooraion  hu- 
w  Pondremos  solo  algunos  párrafos  de  los  que  nos  han  pareado  mas  interesantes. 
^^^(^y  Bl  llanane  «franeesado. 
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coman  á  todos.  Algun  dia  querrá  Dios  que  tome  la  ploma 
quien  sepa  manejarla ,  y  quien  en  vez  de  sarcasmos ,  calnmmas 
y  bufonadas ,  siga  el  estrecho  sendero  de  la  lógica ,  y  nos  ilustre 
sobre  un  negocio  que  hasta  ahwa  no  presenta  la  claridad  nece- 
saria. 

Dejemos  pues ,  señor  lamentador ,  suspenso  este  ponto ,  que 
por  ser  el  mas  del  dia ,  habré  de  tratar  con  mas  proljüdad  en 
otra  ocasión.  Vamos  ahora  á  reocnrer  otros  muchos  de  los  que 
Ym.  toca  en  sus  cartas ,  y  algunos  que  se  ha  dejado  en  el  tiatero 
ó  que  solo  ha  indicado  con  alguna  ligera  pincelada.  Todo  poUico 
gusta  de  burlas ,  pero  no  todos  las  entienden  todas ,  y  hay  obje- 
tos  en  que  la  mas  leye  equirocadon  induce  á  errores  funestos. 
Yo  también  sé  chancearme ,  porque ,  como  decia  Cerrantes  ea 
boca  del  canónigo ,  toda  mi  vida  fui  aficionado  á  la  farándula ; 
pero  al  paso  que  procuraré  imitar  el  estilo  de  Vm.  y  aun  acaso 
sus  ideas  sobre  ciertos  objetos,  sabré  también  reyestirme  de 
severidad  en  otros  y  no  tendré  mas  compasión  con  Ym.  mismo 
que  la  que  Ym.  ha  tenido  con  los  demás.  £1  público  impardal 
desea  que  se  le  hable  con  confianza,  y  que  se  le  muestren  las 
cosas  como  son  en  si  para  darlas  el  valor  que  se  merecen.  Ym. 
ha  sabido  agradarle  hasta  ahora,  pero  es  necesario  saber  sí  este 
aplauso  es  un  triunfo  de  la  razón,  ó  si  es  efecto  de  los  colores 
demasiado  vivos  de  que  ha  usado  Ym.  en  sus  pinturas.  Yamos  á  la 
prueba. 

Inquisicum. 

El  primer  [punto  que  me  ocurre  y  que  sin  duda  fué  d  primero 
que  ocurrió  á  Ym. ,  es  un  cuadro  tan  inútil ,  que  hizo  muy  mal 
en  tocarle.  La  inquisición  es  ya  una  cosa  tan  generalmente  odiada , 
que  cuanto  se  diga  de  ella  está  verdaderamente  de  mas.  Mi  ^ 
sirva  de  disculpa  decir  que  hace  muy  poco  tiempo  que  se  lia 
quitado  de  nuevo ,  ni  el  que  fué  restablecida  en  el  ano  de  catorce  , 
porque  en  efecto  su  restablecimiento  no  fué  mas  que  un  golpe 
disparatado  de  una  reacción  violenta ,  que  llevaba  en  si  násma 
el  principio  de  su  destrucción  inevitable.  Mas  daro  -.  la  inqui- 
sición en  el  estado  en  que  ya  se  hallaba  la  opinión  pública ,  solo 
debia  su  precaria  existencia  al  despotismo  enfurecido  j  paro  ella 
estaba  tan  lejos  de  prestarle  su  apoyo  reciproco,  que  antes  por 
el  contrario  no  se  hubiera  podido  destruir  tan  pronto  di  domüáü 
absoluto  sin  la  presencia  de  la  inquisición.  Si  los  ministros  j 
consejeros  de  los  déspotas  no  fuesen  por  lo  general  tan  esti^pip- 
dos  como  malignos,  seria  infinitamente  difícil  que  una 
como  la  nuestra  pudiera  llegar  á  obtener  un  triunfo  coon] 
sobre  su  poder.  Acostumbrada  la  España  de  tiempo  inmi 
toda  especie  de  vejaciones  políticas  y  morales ,  hubiera 
siglos  en  la  esclavitud ,  con  tal  que  sus  dueños  hubiesen 
atemperar  su  dominación  al  grado  de  luces  de  la  masa 
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dd  pueblo.  Pero  oomo  afortonádamente  aqueUos  traspasaron  de 
un  gcdpe  todos  los  limites  que  prescríbia  la  prudencia  y  aun  su 
propio  interés ,  la  nación  hsdló  un  apoyo  en  sus  propios  furores 
para  romper  las  barreras  mismas  en  que  ella  naturalmente  se 
hiibiera  detenido ,  no  siendo  tan  ostigada.  Lejos  pues  de  ser  la 
inquisición  un  objeto  de  ataque  en  España ,  no  es  ni  puede  ser 
mas  que  un  objeto  de  desprecio,  ó  por  mejor  decir  un  dato  bis- 
tAríco  para  pintar  los  delirios  y  estrayagancias  del  entendimiento 
humano.  No  fueron  menores  los  males  y  perjuicios  que  ocasionó 
á  la  Europa  la  mania  fatal  de  las  cruzadas,  que  los  que  ba  oca- 
sionado la  inquisición,  y  con  todo  eso,  si  un  escritor  satírico  se 
pusiese  á  ridiculizar  aquella  mania ,  no  solo  no  conseguiría  el  ob- 
jeto de  la  sátira,  que  es  el  castigo  y  corrección  de  los  yicios ,  sino 
que  tampoco  esdtaria  interés  alguno  en  los  lectores;  porque 
eouTOicidos  ya  todos  ellos  de  la  nulidad  esencial  de  aquel  objeto , 
no  eiMxmtrarian  en  la  sátira  ningún  alimento  con  que  fortificar 
su  razón ,  ni  con  que  nutrir  su  curiosidad.  Este ,  á  mi  entender , 
es  d  caso  en  que  se  hallan  los  españoles  respecto  de  ese  sacrilego 
tríbonal ,  que  debe  considerarse  como  abolido  desde  fines  del  tíl- 
limo  rigió ,  es  decir ,  desde  que  fué  un  general  objeto  del  odio , 
dd  ssnrcasmo  y  del  desprecio  de  toda  la  nación.  Verdad  es  que  hasta 
que  las  Cortes  estraordinarias  le  proscribieron  solemnemente , 
él  coDserr^  su  existencia  política  y  continuaba  ejerciendo  sus 
inhumanas  Tunciones;  pero  tampoco  es  menos  cierto  que  disipado 
d  prestigio,  ó  llamémosle  firenesi  religioso,  á  que  debió  su  naci- 
miento y  conservación,  aquella  existencia  de  que  gozaba  no  era 
mas  qoe  un  dolor  actual  y  efimero ,  que  no  podia  echar  raices  en  d 
cuerpo  moral  de  la  nación.  En  una  palabra  ,  la  inquisición  está  ya 
en  d  mismo  caso  que  las  brujas ,  los  vampiros ,  los  duendes ,  las 
y  obsesiones  diabólicas  y  otra  multitud  de  invenciones 
fueron  de  moda  en  algún  tiempo ,  pero  que  ya  nadie  encuentra 
ni  de  refutación  ni  de  ridiculo. 


C<msqo  de  Casulla. 

Nc  sucede  asi  con  otras  corporaciones  no  menos  funestas  á  « 
que  á  la  felicidad  de  la  patria  j  pero  que  hallándose  re- 
de formas  seductoras ,  conservaban  y  aun  conservan  to- 
cierto  prestigio  muy  difícil  de  disipar ,  á  lo  menos  entre  la 
mayoría  de  ciudadanos  que  no  han  reflexionado  nunca 
el  vido  ó  la  utilidad  de  las  instituciones  que  les  rigen  :  tal 
tribunal  que  se  llamaba  consejo  de  Castilla.  Este  si  que 
cuadro  verdaderamente  ridicido  ,  sobre  el  cual  ha  po- 
Vm.  7  aun  debido  derramar  toda  la  acritud  de  la  sátira,  por- 
flobrcmanera  importante  ilustrar  á  toda  dase  de  vulgos , 
r  enteramente  el  espeso  velo  con  que  ba  estado  encu- 
¿  los  ojos  no  solo  del  pueblo  gobernado ,  sino  también 
monarcas  gobernantes.  Todos  cuantos  actos ,  atribuciones 
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7  regalías  ha  ejercido  el  consejo  desde  el  dia  mismo  de  sa  crea- 
ción, esceptoando  la  administración  de  justicia  en  gr^do  de  ape- 
lación, han  sido  otras  tantas  usurpaciones  y  ateutados  cootar 
la  nación  ó  contra  el  rey.  El  espíritu  de  cuerpo  y  la  ambidoa 
metódica  han  sido  el  alma  de  esta  corporación ,  que  desde  los 
principios  se  mostró  insaciable  de  honores  y  de  práiomiDio.  Es- 
clavos viles  de  los  ministros  desde  que  se  declaró  dominante  el 
sistema  ministerial ,   solo  han  vuelto  las  espaldas  á  la  corte , 
cuando  esta  se  vio  comprometida  ó  desacreditada  con  el  pueblo. 
Firmes  en  el  empeño  de  gozar  del  concepto  de  cuerpo  repre- 
sentativo en  la  apariencia ;  no  oran  en  la  realidad  mas  que  nn 
escudo  con  que  se  autorizaban  los  abusos  de  una  corte  despó- 
tica. Dueños  ó  directores  de  la  educación  pública,  han  consoli- 
dado y  sistematizado  el  mal  gusto  en  las  universidades,   cuya 
protección  se  tenian  repartida  para  mengua  de  las  ciencias  y  tras- 
torno de  la  juventud  estudiosa.  Duros  é  implacables  contra  todo 
d  que  intentaba  sacudir  su  yugo  tutoril ,  eran  lapsos  y  negli- 
gentes en  sostener  sus  propias  sentencias ,  desde  luego  que  un 
favorito  se  manifestaba  disgustado  con  la  decisión.  En  vano  hon- 
raron la  toga  muchos  individuos  de  conocida  iinsfracion  ^  vir- 
tudes, porque  el  espíritu  de  cuerpo  inutilizaba  sus  dictámenes  y 
arrebataba  sus  votos ,  como  un  terrible  remolino  de  las  aguas  ar* 
rebata  y  sepulta  los  cuerpos  estrafios  que  se  encnentrwi  en  la  su- 
perficie del  mar. 

Si  se  fueran  recorriendo  todos  los  atrasos  que  se  advierten  en 
España  respecto  de  las  demás  naciones ,  sk  encontraría  qne  apenas 
hay  uno  que  no  tenga  pc^  causa  directa  ú  ocasional  el  influjo  del 
consejo  en  las  providencias  gubernativas,  ó  las  trabas  qne  la  au- 
toridad del  tribunal  oponia  á  todos  los  que  sin  su  anuaida  é  in- 
tervención proyectaban  la  ejecución  de  alguna  empresa.  Nadie  eo 
él  mundo  ha  ssdbido  darse  la  importancia  que  el  consejo  de  Casti- 
lla, no  solo  en  materias  de  gobierno  y  administración,  sino,  lo 
qne  es  peor,  hasta  en  lo  relativo  á  la  conservación  y  restable- 
cimiento de  la  salud  pública  y  privada,   i  Qué  cuadro  tan  gradoso 
pudiera  Ym.  haber  presentado  á  sus  lectores,  indicándoles  las 
recientes  luchas  del  consejo  con  la  junta  superior  de  medicinal 
Su  pertinacia  en  conceder  títulos  de  médicos  á  sujetos ,  de  quienes 
la  junta  aseguraba  no  solo  que  no  lo  eran,  mas  que  ni  taunpocn 
habían  estudiado  para  serlo.  Pero  sobre  todo  pudiera  Ym.  haber 
recargado  todas  las  tintas  del  ridiculo  sobre  las  ingeniosas  for- 
mulas de  que  usaban  para  no  obedecer  las  órdenes  del  soberano^ 
sin  que  se  les  pudiese  echar  en  cara  que  no  obedecían ;  para 
plirlas  en  una  parte  y  resistirlas  en  otra ,  sin  que  apareciese 
faltaban  en  ninguna  de  ellas,  y  finalmente  para  no  estraer 
la  voluntad  real ,  sino  puramente  aquello  que  era  confonn< 
la  suya.  No  ha  producido  jamas  la  gabilla  jesuítica  un 
lista  tan  fecundo  en  interpretaciones  anfibológicas  que  pi 
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Dqfar  i  dispntarlas  con  nuestro  célebre  consejo ;  y  esto  no  debe 
parecer  estraño  cuando  se  considera  el  género  yiciado  de  sus 
estadios.  Empapados  la  mayor  parte  de  ellos  en  una  jurispru- 
dencia teológica,  formada  en  los  últimos  tiempos  de  la  decadcn- 
da  del  Imperio  romano,  y  comentada  y  esplicada  en  los  siglos 
de  la  mas  crasa  barbarie ,  no  era  posible  que  sus  ideas  dejasen  de 
recibir  una  tendencia.directa  bácia  el  error.  De  aqui  ha  provenido 
sn  tenaz  resistencia  á  permitir  que  en  las  universidades  se  en- 
sedasen  otras  cosas  ni  por  otros  libros ,  que  las  mismas  y  por  los 
mismos  en  que  ellos  se  hablan  formado ,  pareciéndoles  que  los 
adelantamientos  ágenos  habían  de  convertirse  necesariamente  en 
descrédito  propio.  Finalmente  el  consejo  de  Castilla,  tal  como 
había  quedado  bajo  la  última  forma  que  se  le  dio  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II ,  era  nn  establecimiento  esencialmente  malo  y  capaz  por 
á  solo  de  im^'edir  que  la  nación  diese  jamas  un  paso  adelante 
Mda  la  ilustración  y  la  libertad.  Si  nos  pusiesen  en  la  dura  alter- 
nÜTS  á^  escoger  entre  consejo  de  Castilla ,  tal  como  le  hemos 
eoDOddo ,  6  inquisición  religiosa ,  tal  como  ya  estaba  en  estos  últi- 
mos tiempos ,  no  debcriimos  dudar  un  punto  en  preferñr  esta 
Utfmi ,  como  infinitamente  menos  funesta  á  las  luces  y  progresos 
M  entendimiento  humano. 

Secularizaciones. 

Tea  Bsted  aquí  otro  asunto  que  también  ha  piiit|do  usted  con 

'^ -''  ligereza,  sin  detenerse,  como  debiera,  á  ñamar  la  aten- 

del  lector  sobre  un  objeto  que ,  antos  afios  ha,  reclama  una 

providencia  decisiva  y  favorable.   Desde  que  se  negó  el  primer 

pase  á  la  primera  bula  del  primer  fraile  que  se  quiso  seculariEar, 

ae   cometió  en  esta  linea  el  primer  atentado  contra  la  lenidad 

y  mansedumbre  de  la  religión  de  Jesu  Cristo,  que  desconoce  y 

rvpogna  esas  violencias  tan  agenas  del  espíritu  de  caridad  «qua 

ÍBi|Nrinii6  en  ella  su  divino  autor.  Un  religioso  que  se  ^ecÉlariza 

«a  «a  magro  ser  que  adquiere  la  sociedad ,  y  naa  gaaanoia  posi^- 

CiTa  qoe  hacen  la  Iglesia  y  el  Estado.  LeÍ9s  de  ponérsélea  trabal 

^  difirnltades  para  realizar  sus  justos  deeteoa,  debieran  «freoér* 

fireoiios  y  estímulos  para  que  se  apresuraran  á  v<dver  á  sar 

de  la  masa  común,  que  .acaso  aban^Baron  per  falta 

le  reflexkn  ó  por  una  violencia  moral.  ¡Cuánto  mas  racional  y 

seria  que  en  vez  /le  neoe^itárse  bulas ,  y  pases  y  bené- 

receptores  para  abandonar  los  conventos ,  se  exigiesen  estas 

Iftarfüf^  (tiinditíMeá  para  entrad  en  ellos !  Entonces  sí  que 

éeeifse  qm  eüttfbtin  poblados  de  itidWNfaps  ^jié  volunta- 

ie  abrazabatl  y  segtiidn  una  |)lr6fésion^  ánáíog^  á  sus  ideas 

Bamátíiitoto  hiteriof .  Pei^o  Id  ^üe  sucede  és,  que  desdé 

d  mas  tiéi^na  se^  les  abren  dé  par  en  paf  las  puertas  del  eU 

y  dé  la  sadticdon ,  párá  cért'ariés  áe^púc^  hs  tiéL  arré^- 
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timiento.  Victimas  infelices  del  orgullo  Traternal ,  cada  damor  de 
su  conciencia  es  mirado  como  una  rebddia  y  cada  suspiro  como 
un  crimen. 

Mas  lo  que  principalmente  admira  en  este  mal  meditado  ne- 
gocio es  que  todas  ó  casi  todas  las  dificultades  que  encuentran 
estos  infelices  les  vienen  de  parte  de  aquellos  mismos  que  de- 
bieran servirles  de  asilo  y  de  protección.  La  corte  de  Roma , 
que  parece  debia  ser  la  única  que  tuviese  interés  en  dificultar  esta 
clase  de.deserciones,  es  por  el  contrario  sumamente  franca  para 
autorizarlas  ,  con  tal  que  se  la  contribuya  con  la  cuota  que  tiene 
designada  en  su  sagrado  arancel.  Por  el  contrario ,  el  consejo  y  los 
obispos,  que  debieran  procurar  la  diminución  de  los  religiosos, 
como  que  en  cada  udo  que  se  seculariza  hacen  una  conquista  para 
la  jurisdicción  real  y  eclesiástica ,  son  los  que  se  muestran  mas  den- 
gosos para  poner  en  ejecución  esta  clase  de  bulas.  Por  lo  que 
hace  á  los  señores  ordinarios ,  aun  podría  discurrirse  alguna  es- 
plicadon  de  esta  general  resistencia ,  porque  en  efecto  no  suden 
ser  los  secularizados  los  que  mejor  se  distinguen  en  d  dero  se- 
cular ;  pero  respecto  del  consejo  es  cosa  que  escita  risa  ver  d 
tesón  con  que  oponia  trabas  y  mas  trabas  para  conceder  d  pase  i 
este  género  de  bulas.  Que  se  mostrara  celoso  d  consejo  para  impedir 
que  los  bienes  ó  las  personas  del  reino  se  espiritualizasen,  ya  to 
entiendo,  porque  al  fin  esta  era  una  de  sus  atríhudones;  pero 
que  cuando  un  religioso  presentaba  una  bula  dd  papa  para  ves- 
tirse de  lana  negra  en  lugar  de  lana  blanca  ó  gris  ó  atalñcada,  se 
pusiesen  mis  buenos  consejeros  á  pedir  informe  aquí  y  allí  para 
conceder  ó  no  el  pase ,  es  lo  mas  eminentemente  nedo  que  se 
puede  imaginar,  y  que  solo  podría  tolerarse  ^itre  gentes  que  han 
vivido  como  nosotros. 

No  dude  usted  que  al  leer  esto  habrá  de  parte  de  muchos  gran 
arqneamiento  de  cejas ,  y  que  saldrán  á  ooladon  todos  los  lu- 
gares comunes  del  abuso  que  se  hace  de  la  libertad  de  ñnprenta  , 
y  las  doctrinas  anticristianas ,  y  el  sapientes  hceretim,  y  (oda  la  de- 
mas  jerga  con  que  se  suple  la  falta  de  razones  para  oontradedr  á 
las  verdades  peladas ,  pero  no  le  dé  á  usted  pena ,  porque  asi  en 
esto  como  on  lodo  lo  que  verdaderamente  merezca  d  nombre  de 
abuso,  se  les  dirá  sin  rodeos  qM  en  los  nidos  de  antaño  no  baj 
pájaros  ogaño  y  que  todo  se  andará  si  d  palito  no  se  quiebra. 

Ma^araggas. 

Para  impugnar  este  abuso  no  quisiera  yo  otra  cosa  sino 
cual  se  figurase  por  un  instante,  que  hoy  por  primera  "^^ea  se 
i^cntaba  ea  la  plaza  pública  un  padre  de  fáBu'Uas,  y  di  _ 
á  la  multitud  y  aun  al  gobierno  les  deda  de  esta  mane»  .-  Ycx 

rdqdadano  español ,  que  á  fuerza  de  mi  tratuyo  y  ayudado 
fortuna,  he  juntado  un  capital  suficiente  parv pas«r  do» 


oímoda  y  descansada  al  lado  de  mi  moger  y  de  seis  hijos  qae 
hemos  tenido  dorante  nuestro  matrimonio.  Amo  á  todos  ellos 
oon  un  carino  perfectamente  igual ,  y  deseo  que  cada  uno  llegue 
á  ser  un  miembro  útil  al  estado  en  la  profesión  á  que  se  incline, 
ó.á  la  que  yo  le  destinare.  Pero  me  ocurre  la  idea  de  que,  para 
que  mi  nombre  se  conserve  mucho  tiempo  sin  necesidad  de  que 
ninguno  de  mis  descendientes  tenga  que  molestarse  en  sostenerle 
i  fu^za  de  acciones  virtuosas ,  todo  el  caudal  que  poseo  pase  á 
manos  del  mayor  de  mis  hijos ,  y  los  demás  vean  como  se  com- 
ponen para  ganar  su  sustento.  Confieso  que  es  doloroso  dejarlos 
i  la  inclemencia  ,  mientras  que  su  dichoso  hermano  gozará  de 
toda  la  comodidad  y  abundancia  que  dan  de  si  mis  riquezas  j  pero 
también  tendré  el  gusto  de  que  mi  memoria  se  perpetué  en  la  casa 
solar ,  llamándome  fundador  y  que  es  un  titulo  que  me  agrada  so- 
bremanera. 

finpapado  en  esta  idea,  he  creido  absolutamente  inútil  dar 
UDgima  educación  al  primogénito ,  que  es  el  que  ha  de  succe- 
deraie.  Quiero  decir,  le  be  evitado  los  fatales  ratos  que  se  hacen 
sufrir  á  los  jóvenes  para  que  aprendan  la  gramática  latina ,  filoso- 
fia ,  leyes ,  cánones ,  ó  teología ;  pero  en  cambio ,  el  mayorazgo 
tiene  un  birlocho  muy  lindo  y  sabe  manejar  un  tronco  de  caballos 
tan  bien  como  su  cochero  :  monta  bastante  bien  y  empieza  á  leer 
7  escribir  medianamente ,  que  es  lo  mas  que  necesita  para  hacer  un 
papd  brillante  en  sociedad.  Tiene  un  ayuda  de  cámara  que  cuida  de 
m  persona  y  le  instruye  al  mismo  tiempo  del  tono  con  que  debe 
tratar  á  sus  hermanos  y  hermanas  para  acostumbrarlos  á  la  idea 
de  qoe  le  miren  como  á  único  y  verdadero  dueño  de  todo  lo  que 
naturalmente  debiera  ser  de  todos  :  la  familia  toda  entera  tiene  or- 
den de  obedecerle  y  respetarle  lo  mismo  que  á  mi  persona ,  porque 
el  dia  que  yo  falte  él  es  el  amo  de  todos ,  y  desde  mi  moger  hasta 
d  último  lacayo  habrán  de  dejar  la  casa  si  al  señorito  no  le  aoo* 
iBoda  qoe  continúen  en  ella. 

Al  que  de  este  modo  se  esplicase ,  prqpnnto  yo  ¿  serian  muchos 
los  apiaosoB  que  le  diese  la  multitud ,  ó  le  tendrían  todos  por  un 
loeo  rematado  ?  El  g<A>ierno  á  quien  se  dirijiese  con  tal  proyecto , 
¿jBO  tendría  por  mas  acertado  privarle  de  la  administración  de 
ns  bienes  y  nombrarle  un  curador  judicial,  que  prestar  su 
jpoyo  y  la  solemnidad  de  las  leyes  á  tamaño  desvario?  Pues  esto 
es  pontnalmente  lo  que  estamos  viendo  por  nuestros  ojos  y  pal- 
oon  nuestras  manos,  y  esto  es  lo  que  todavía  se  practica 
España  el  año'vigésimo  del  siglo  diez  y  nueve.  Dícese  sin  em- 
que  es  probable  que  las  Cortes  tomen  en  consideración  este 
negocio ,  y  que  procuren  conciliar  los  intereses  de  la  no- 
bereditaria  y  el  decoro  del  trono  con  las  ventajas  que  re- 
la  ilustración  y  la  justicia  del  siglo.  Medrados  estamos , 
holgazán,  si  á  estas  horas  se  mira  solo  como  probable  d 

ae  Icate  de  destniir  uno  de  aquellos  abqsos  que  no  tienen  mas 
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de  grare  sino  la  estapidez  de  quien  los  tolera  y  la  mala  fe  de 
qoien  los  apoya.  La  introducción  de  los  mayorazgos  fdé  tm  acto 
de  tíranlá,  superior  acaso  á  todos  los  qcmplos  qae  el  despotisoio 
oriental  ba  ofrecido  jamas  al  mundo¡;  ty  parece  increíble  que  nos- 
otros ,  que  miramos  con  tanto  aire  de  desprecio  y  compasión  á 
los)  turcos,  estemos  dando  uno  prueba  perentoria  de  que  en 
ciertas  cosas  estamos  mucbo  mas  atrasados  que  ellos.  í  Gon  qné 
altanera  sonrisa  apostrofaríamos  su  barbarie  si  pudiésemos  echar- 
les  en  cara  la  ridicula  idea  de  haber  vinculado  la  tierra !  He  sqai , 
he  aqui ,  diriamos  nosotros ,  la  verdadera  causa  de  su  atraso ,  de 
su  despoblación  y  de  su  inevitable  decadencia.  <  Para  qué  se  ne- 
cesitan otros  motiTOS  de  empobrecimiento  y  abyección ,  cuando 
este  solo  seria  capaz  de  acabar  con  la  república  mejor  or^ni- 
zada? 

Este  seria  sin  duda  nuestro  lenguage  si  nos  halláramos  en  el 
caso  de  dirigirle  á  otro  pueblo ,  respecto  del  cual  creyésemos  tener 
una  superioridad  conocida.  Pnes  ahora  bien  ¿  porqué  no  hemos 
de  hacer  igual  aplicación  á  nosotros  mismos  ?  Las  vinculaciones 
son ,  después  de  los  diezmos ,  la  primera  y  principal  causa  de 
todos  los  males  que  nos  aflijen  :  por  ellas  se  ha  disminuido  tan  con- 
siderablemente la  población  de  las  Espaílas  :  por  ellas  no  estffli 
habitados  nuestros  campos  ni  subdivididas  las  propiedades  :  por 
ellas  carecemos  de  artistas ,  de  fabricantes,  de  artesanos  y  de  la« 
bradores  f  por  ellas  está  tan  atrasada  y  tan  mal  dirigida  la  educa- 
ción pública  :  por  ellas  está  tan  envilecido  el  alto  dero,  cnyas 
dignidades  y  prelacias  han  sido  y  son  aun  el  patrimonio  de  los 
seg&ridoncs  y  tercerones  de  esas  familias  que  no  les  dejan  otra 
herencia  que  un  apellido  ilustre  y  generalmente  gravoso  -.  por 
ellas  está  entronizada  ó  por  mejor  decir  consagrada  la  h(dgaia- 
Berla  :  pcnr  ellas  está  el  ejército  tan  recargado  de  oficiales  inútiles  y, 
por  la  mayor  parte ,  ignorantes ;  y  finalmente  por  ellas  somos  el 
verbigracia  de  la  pobreza ,  del  orguUo  y  de  la  nulidad  politíca  en  la 
escala  comparativa  de  las  demás  naciones. 

Tan  perjudiciales  son  los  grandes  mayorazgos  como  los  peque-* 
ñon  y  medianos  ^  y  no  hay  mas  razón  ni  pretesto  para  oooservar 
loa  unos  que  los  otros ,  puesto  que  cada  cual  en  su  linea  envuélire 
el  gértnen  de  tantas  calamidades  como  acabamos  de  enumerar. 
Yo  no  puedo  persuadirme  á  que  las  Cortes  titidiaen  un  momenta 
en  derrocar  este  verdadero  monstruo  de  nuestra  legialadon ,  no 
lolo  porque  asi  lo  et[¡en  la  humanidad ,  la  justicia ,  la  nat&ralefli 
y  él  sentido  común ,  sino  también  porque  de  este  modo  Ugario  á 
los  principios  constitucionales  á  todos  los  hijos ,  que  sin  otro  crimen 
que  la  desgracia  de  no  haber  nacido  primogénitos,  se  ven  coníe» 
nados  desde  la  cuna  á  una  especie  de  mendicidad  privilegiada  y 
legal.  ¿  Pues  qué  diremos  de  las  hijas  :  de  esa  porción  inumenriila 
de  señoritas  pobres ,  pobrísimas  como  Job ,  sin  otra  dote  general- 
mente  que  los  cuatro  trapitos  qu3  las  tocan  de  la  bereneia  fto  IMI 
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■adre,  y  las  esperanzas  de  la  beneficencia  de  sn  hermano  el 
Mjmzgo?  Acoetnmhradas  al  Injo,  á  la  bucoa  mesa ,  á  la  abun- 
diocia  de  criados  j  criadas ,  de  quienes  gozan  el  usufructo  dá- 
ñate sus  primeros  años ,  es  casi  imposible  que  dejen  de  causar  la 
áagrada  de  nn  marido  que  no  pueda  sostener  un  tren  semejante 
al  de  su  propia  casa,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  es  casi  imposible 
fM»  dejen  de  quedarse  en  el  vergonzoso  estado  de  una  perpetua 
loileria ,  sfarflendo  de  carga  inútil  y  fastidiosa  á  cuantos  por  compa- 
my  DO  mas  recogen  i  semejantes  estantiguas. 

En  nna  palabra ,  seilor  lamentador ,  la  patria  reclama  con  tal 
fchcBíeada  la  abolición  de  los  mayorazgos ,  que  si  por  desgracia 
BO 16  Tertflcara  en  esta  presente  legislatura ,  ignoro  como  podrían 
lirmnlarse  los  seilores  diputados  en  sus  respectivas  provincias , 
sh  ser  un  objeto  de  mofa  y  escarnio  de  todos  los  pueblos  y  par* 
dcnbrea  que  loa  honraron  con  sus  poderes. 

Religiosas. 

iFobredtas !  casi  me  da  lástima  hablar  de  ellas  sabiendo  que 
por  maa  que  se  predique  no  ha  de  haber  modo  de  que  el  gobierno 
•e  penetre  de  la  necesidad  de  redimir  de  la  miseria  y  opresión  eü 
qoe  yaeen  tantas  victimas  de  la  seducción,  del  engaño,  de  la 
inesperienda  y  del  falso  celo.  Entregadas  desde  la  edad  mas 
tima  k  la  dirección  espiritual  de  ciertos  hombres ,  cuyo  menor 
defedo  sude  ser  la  mania  de  hacer  esta  especie  do  conquistas  en 
que  suponen  muy  interesado  el  cielo ,  fácilmente  se  persuaden  k 
que  son  espresamente  llamadas  á  formar  una  clase  predilecta  entre 
ka  escogidas  dd  Seilor.  Aun  cuando  se  supusiese  que  de  parte  de 
tales  directores  no  habia  mas  que  un  error  grosero  y  una  igno« 
randa  crasisíma  del  verdadero  espirita  de  nuestra  religión ,  ¿  no 
siempre  vituperable  su  conducta  en  esdtar  para  el  logro  dé 
empresas  la  vanidad  nádente  de  unas  cabezas  jóvenes ,  pro* 
á  redbir  toda  clase  de  impresiones  romanescas?  ¿Que  se-^ 
puede  haber  mas  peligrosa  para  un  sexo  esencialmente 
ril,  que  la  que  se  dirije  á  persuadirle  que  es  capaz  de  vencer 
obstáculos  que  el  hombre  ?  Su  imaginación  exaltada  no  ve 
que  un  triunfo  en  lo  que  realmente  no  es  otra  cosa  que  un  sacri- 
!io,  y  con  la  misma  akgria  con  que  abraza  una  prisión  tan  horrible 
j  áandem^  cual  es  la  de  un  convenio,  tomaria  la  resolución  de 
BMiilhar  so  vida ,  con  tal  que  se  la  hiciese  creer  que  este  era  el 
sopvemo  grado  de  la  virtud. 

Nos  admiramos  generalmente  al  oir  que  las  viudas  de  Malabar 
soUdtan  con  ansia  que  se  las  permita  arrojarse  á  la  hoguera  que 
ha  de  consumir  los  restos  de  sus  esposos ,  y  creemos  que  solo  el 
innatisnio  religioso  es  quien  puede  inspirar  tales  horrores.  Pero 
debiéramos  reOexionar  que  basta  la  vanidad  y  el  influjo  de  las 
{Hreocupadones  públicas  para  hacernos  mirar  con  envidia  lo  que 
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realmente  debiera  causamos  espanto.  Tal  es  lo  que  saoede  oonla 
profesión  de  una  religiosa.  Si  esceptuamos  el  gran  número  de  las 

Se  sacrifica  la  avaricia  ó  la  parcialidad  de  m»  padres,  ó  el  despe- 
[>  de  un  amor  desgraciado ,  todas  las  demás ,  ó  casi  todas  van  allí 
conducidas  por  el  orguUo  que  han  sabido  inspiradas  susestúiridos 
directores.  A  fuerza  de  ponderarlas  esa  decantada  perfeccíoa  del 
estado  religioso,  se  las  hace  concebir  un  verdadero  desprecio  de 
todos  los  demás  géneros  de  vida,  que  si  no  tan  perfeclOB,  son  miidio 
mas  útiles  que  aquel ,  y  sin  tener  la  menor  idea  de  las  oMigacáones 
que  constituyen  ¿  una  buena  cristiana ,  lodo  su  anbcto  se  dirige  k 
llegar  ¿  merecer  el  titulo  de  santas.  Claro  es  que  la  significadoa 
que  su  orgullo  da  á  esta  voz,  en  nada  se  parece  á  la  idea  que  tiencB 
de  ella  los  hombres  de  razón ,  y  por  consiguiente  en  el  lengi^ge  de 
las  monjas  y  de  sus  enganchadores  espirituales,  un  perfecto  hom- 
bre ó  muger  de  bien  es  una  especie  de  libertino ,  á  quien  debe  mi- 
rarse con  lástima  ó  con  desprecio. 

Usted ,  señor  lamentador,  limil6  su  critica  á  la  edad  en  que  so- 
lían verificarse  las  profesiones ,  y  aunque  en  efecto  esto  es  lo  que 
llama  mas  particularmente  la  atención ,  no  por  eso  úAe  creerse 
que  aunque  profesaran  á  los  veinte  y  cinco  años ,  dejaría  de  ser  to- 
davía muy  indiscreto  el  juramento  de  pasar  su  vida  contrariando  ios 
fines  indicados  por  la  naturaleza.  Figurémonos  por  on  momento 
que  todas  las  mugeres  tomasen  esa  misma  resoludcm  á  la  edad 
insinuada,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  su  fervor  y  de  un  entu- 
siasmo por  otra  parte  laudable?  Privar  al  mundo  no  «rio  de 
aquella  enorme  utilidad  que  resulta  del  aumento  de  pcAladoQ  ^ 
sino  también  de  la  ventaja  moraltque  propcNHÁona  su  aptitud 
para  la  educación  de  los  'hijos.  La  existencia  de  los  conventos  de 
religiosas  tiene ,  no  solo  los  mismos  inconvenientes  que  ya  he- 
mos anunciado  hablando  de  los  de  religiosos ,  sino  también  otros 
que  s(m  peculiares  á  su  sexo  y  al  escesivo  rigor  de  los  estatutos 
adoptados  en  ellos.  Las  riquezas  de  que  gozan  alguMs  toa  tan 
perfectamente  inútiles  como  la  miseria  y  privaciones  que  se  ex- 
perimentan en  los  mas,  y  asi  pocas  cosas  podrían  hacerse  que 
fuesen  mas  aceptas  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  una 
absoluta  supresión  de  semejantes  establecimientos,  procnraudo 
que  á  cada  una  de  las  religiosas  se  las  suministre  un  sueldo  fia- 
rio  para  que  restituidas  al  seno  de  sus  familias,  vuelvan  i  gozar  de 
la  paz  y  serenidad  de  espíritu  que  suelen  faltar  en  los  claustros,  y 
aspiren  algunas  de  ellas  á  la  alta  dignidad  de  ser  madres  de  fanuiias. 


(Guando  se  publicaron  estas  nuevas  cartas,  ya  se  hallaba  reunida 
el  congreso  nacional ,  compuesto  de  gentes  en  lo  general  bien  in- 
tencionadas ,  pero  faltas  muchas  de  ellas  de  la  esperíencia  y  fado 
de  los  negocios  sobre  que  eran  llamadas  á  discutir.  Desde  las  pri- 
meras sesionen  9e  ecba^  bien  de  ver  que  no  alcanzan  las  mejores 
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teorias ,  ann  cuando  estén  confinnadas  en  parte  por  la  práctica  de 
dgonos  pueblos ,  para  regenerar  á  otro  que  no  goza  de  iguales  con- 
diciones. La  España  difiere  tanto  en  lo  fisico  como  en  lo  moral  de  la 
Inglaterra ,  de  la  Francia  y  de  los  Estados-Unidos ,  y  por  consi- 
guiente sus  reformas  debían  intentarse  de  uri  modo  absolutamente 
distinto.  La  primera  y  mas  necesaria  ¿  los  ojos  de  los  que  sabían 
pensar  por  si  mismos ,  y  no  eran  el  eco  ciego  y  repetidor  de  lo  que 
habían  observado  mal  en  los  paises  estrangeros,  consistía  en  la  re- 
fonna  de  la  constitución  misma  formada  en  Cádiz  á  la  luz  de  las 
bombas  y  cañonazos  de  los  enemigos.  No  porque  sus  defectos  pro- 
cediesen de  mala  intención ,  ni  de  ignorancia  de  sus  autores ,  sino 
porque  se  babia  becbo  bajo  la  impresión  de  las  circunstancias  y  de 
hs  pasiones ,  que  neceseriamente  escitan  la  guerra ,  la  presencia 
dd  enonigo  y  la  ausencia  del  monarca  ,  en  quien  entonces  ado- 
rrita  la  nación. 

Con  este  objeto ,  esto  es ,  con  el  de  persuadir  la  necesidad  de  mo- 
dificar la  obra  de  Cádiz  ,  necesidad  que  luego  han  sentido  basta  sus 
hbs  ardientes  y  fogosos  apasionados,  se  reunieron  Miñano  y  sus  dos 
amigos  don  Alberto  Lista  y  don  José  Hermosilla  para  escribir  un 
periódico  semanal  con  el  titulo  de  el  Censor^  en  que,  á  imitación  de 
otro  que  se  babia  publicado  en  Francia ,  pudiesen  dirigir  á  buen 
término  lo  opinión  pública.  Para  eso  se  repartieron  los  trabajos 
conformes  al  genio  de  cada  uno,  al  género  de  sus  estudios  y  aun  al 
eslüo  que  cada  cual  babia  mostrado  ¡nreferir  para  la  publicación  de 
sos  ideas.  £1  primero  tomó  á  su  cargo  amenizar  la  critica  de  los 
abusos  y  errores  legislatiyos  y  ministeriales  con  aquella  ironía  y 
sal  ática  de  que  babia  dado  varias  muestras  en  sus  anteriores  pro- 
docciones.  Ó  segundo  se  encargó  de  la  parte ,  digámoslo  asi ,  di- 
dáctica de  la  ciencia  constitucional  é  inteligencia  de  los  gobiernos 
refvesentativos ,  juntamente  con  el  juicio  de  las  obras  |que  saliesen 
al  público ,  asi  en  España  como  en  los  paises  estrangeros.  Y  el  ter- 
caro  tomó  á  su  cargo  la  polémica  ,  la  esplicadon  de  los  articules 
importantes  de  la  constitución  y  el  análisis  de  las  principales 
asi  de  hacienda  como  de  crédito  que  se  fueran  suscitando 
6  debi<»*an  tratarse  en  las  Cortes.  No  ignoraba  ninguno  de  ellos  el 
disfavor  con  que  habían  de  recibirse  sus  correcciones,  de  parte  de 
ima  cierta  pandilla,  que  por  entonpes  no  solo  se  creía  vencedora  de 
qae  sé  yo  quéenemígos,  sinoque  estaba  en  posesión  de  atribuirse  á  si 
aola  toda  la  perfección  délos  conocimientos  humanos.  La  prensa  pe- 
rUidica ,  ya  entonces  poco  menos  corrompida  y  estúpida  que  lo  está 
el  día  de  hoy,  no  podía  menos  de  mirar  con  el  recelo  y  desconfianza 
propias  de  la  baja  rivalidad ,  á  estos  tres  atletas ,  quienes  cierta- 
te  estaban  muy  lejos  de  aspirar  á  disputarle  sus  miserables  ga- 
ias.  Asi  fué ,  que  desde  el  primer  número  del  Cemorj  que  salió 
^'  é  taz  el  dia  5  de  agosto  de  1820 ,  ya  se  reunió  una  gavilla  de  tu- 
'*  mmnteSj — de  estos  que  por  solo  ser  los  mas  viciosos ,  los  mas  vagos 
^'j  los  mas  p^judiciales  zánganos  de  la  república ,  se  intitulan  á  si 
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mismos  los  promotores  del  progreso,  y  hacieiido  mía  hogoeriLeB 
medio  de  la  puerta  del  Sol ,  le  entregaron  á  las  llamas  sin  leerle , 
amenazando  hacer  otro  tanto  algún  día  con  sus  redactores.  ¡Esto 
hacían  y  decían  hombres  que  se  proclamaban  enemigos  dd  Santo 
Oficio  y  apóstoles  de  la  tolerancia ! 

Desde  catonces  puede  decirse  qne  en  los  dos  aSos  que  duré  la  pu- 
blicación del  Ce»9ar^  no  cesaron  un  solo  dia  las  calumnias ,  las  per- 
secuciones ,  las  amenazas  y  las  Tiolencias  ,  ya  contra  la  imprenta 
misma,  ya  contra  las  personas  que  escribían  para  eUa.  Lo  meaos 
era  propalar  en  escritos  y  de  palabra  que  la  empresa  era  pagada  y 
sostenida  por  la  santa  alianza :  necedad  qne  no  se  avergonzó  de  pro- 
ducir en  el  núsmo  santuario  de  las  leyes  algún  diputado  á  GMei. 
Como  si  fuese  necesaria  otra  santa  alianza  que  los  delirios  y  san- 
deces que  allí  se  digeron  y  ordenaron ,  para  desacreditar  oo  órdea 
de  cosas  que  caminaba  á  la  confusión  y  anarquía  general.  liego  á 
tanto  el  err(Mr,  por  no  decir  otra  cosa ,  con  que  se  juzgaban  aque- 
llas útilísimas  producciones,  que  no  tuvieron  reparo  los  jurados  en 
condenar  ¿  un  ano  de  prisión  á  Miüano ,  por  babor  dicho  en  la  cartn 
trece  del  MadriUüo ,  que  dcbia  respetarse  la  persona  del  rey  y  no 
tirar  piedras  a  su  coche ;  siendo  de  advertir  qne  estas  priabras 
fueron  declaradas  tmdmíeg  á  ¡asediciom.  Fórmese  idea  por  este  he- 
cho de  la  verdadera  tendencia  que  iba  tomando  eso  que  comun- 
mente se  Uama  opinión  pídilioa.  La  verdad  es  que  este  periódico 
fué  el  único  que  constantemente  defendió  las  doctrinas  constiluriD- 
nales,  como  ellas  son  en  si  y  no  eomo  pretenden  enlendetlas  éln- 
terpretarias  los  exageradores  det  liberalismo.  Por  tanto  es  al  «nieo 
que  ha  sobrevivido  al  olvido  general  en  que  comunmente  caoi  los 
escritos  periódicos,  y  hoy  es  mas  buscado  y  leUto  ei  Ctnsor,  k  pesar 
de  sus  17  tomos ,  que  cuando  se  estaba  pubiieaado.  Pondremos  para 
muestra  uno  de  los  artículos  de  Minano ,  y  este  será  la  misma  caria 
del  Madrileño  por  la  cual  le  hicieron  sufrir  unos  hombres  qoe  se  Jbn 
maban  liberales  un  año  entero  de  prisión. 


VI. 

CARTA  mi. DEL  MADRILEÑO. 

Madñd ,  >  de  febrero  de  ttti. 

Doy  á  usted  un  millón  de  gracias ,  mi  quarido  amigo ,  por  la 
cerísima  oferta  que  me  hace  de  su  casa  y  compañía  para  que 
á  restablecerme  de  mis  achaques ,  y  convalecer  de  mi  pasadn 
fermedad.  Aseguro  á  usted  ingenuamente  que,  atendido d. 
humor  que  ella  me  ha  dejado,  nada  me  seria  tan  provechoso 
disfrutar  algunos  ratos  de  la  amena  conversación  de  usted,  u 
z&ndome  al  mismo  tiempo  de  sus  juiciosas  y  festivas 
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JUrmit^  amistad,  sin  ser  tan  antigua  como  otras,  es  infinitamente 
mas  sólida ,  porque  está  fondada  sobre  la  conformidad  de  las  ideas, 
soiffe  una  mutua  tolerancia ,  y  sobre  una  recíproca  independencia. 
Nosotros  nos  amamos  sinceramente,  porque  somos  verdaderamente 
libres ,  y  no  necesitamos  el  uno  del  otro ;  mas  si  por  desgracia  lle- 
gase alguno  de  los  dos  á  tal  estado ,  que  no  pudiese  subsistir  sin 
los  auxilios  de  su  amigo ,  seria  de  temer  que  el  peso  de  la  gratitud 
debilitando  poco  k  poco  los  sentimientos  amistosos ,  Tiniese  á  des- 
Taoecerlos  del  todo ,  y  terminada  la  necesidad ,  cualquier  pretesto 
bastaría  para  separarnos. 

Esta  es  la  marcha  mas  frecuentemente  seguida  entre  los  hom- 
bres ,  y  esto  es  lo  que  obserran  á  cada  paso  todos  los  que  conocen 
an  poco  este  valle  de  placeres  y  de  amarguras.  Por  eso  debemos 
nosotros  conservar  cuanto  nos  sea  posible  nuestra  independencia 
recíproca  en  acciones  y  pensamientos.  Y  para  dar  á  usted  una 
prueba  de  que  yo  por  mi  parte  no  me  quiero  separar  de  esta  regla, 
le  digo  francamente  que  no  admito  su  cariñoso  ofrecimiento ,  por- 
que á  pesar  del  alimente  de  la  conversación  de  Y.,  no  podria  resistir 
la  triste  residencia  en  un  pueblo  tan  reducido  y  miserable.  Es  muy 
tslla  sin  duda  la  pintura  que  usted  me  hace  de  esas  pobladas  ala- 
fiedas ,  de  esas  fértiles  campiñas ,  y  de  los  inocentísimos  placeres 
Á  la  caza  y  de  la  pesca.  No  me  cabe  la  menor  duda  de  que  usted 
ha  trasladjiuio  al  papel  sus  propias  sensaciones,  y  hay  muchos  ratos 
en  ios  cuales  se  me  flgura  que  participo  de  días  á  mi  sabor.  Pero 
cuando  considero  que  en  medio  de  todos  esos  placeres  está  usted 
caredendo  dd  ejercicio  de  los  mas  preciosos  derechos  de  la  ciuda- 
danía ,  y  cuando  le  veo  á  usted  privado  de  ejercer  este  gran  influjo 
de  que  gozan  los  habitantes  de  Madrid  en  los  altos  destinos  de  am- 
bas Españas ,  le  aseguro  á  usted  que  apenas  puedo  dejar  de  mirarle 
coD  coo^pasíon  y  con  lástima. 

Porque  ¿qué  conexión  tiene  el  derecho  de  elejir  diputados  y  ma- 
gútrados  raunidpales ,  que  es  el  único  que  ustedes  tienen  espedito, 
can  aquella  soberana  facultad  que  goza  todo  cortesano  de  pedir  al 
rej  6  al  roque  lo  primero  que  se  le  pone  en  la  cabeza?  ¿Quién  es 
lugareño ,  pw  mas  adicto  y  patriota  que  él  se  figure  ser ,  que 
enoomendarse  á  Dios  ni  al  diablo  pueda  irse  derechlto  desde  la 
al  mas  lucido  café  de  k  corte ,  encaramarse  sobre  una 
,  y  con  voz  estentórea  y  cigarruna  dictar  á  grito  pelado  cuan- 
reformas  y  medidas  se  le  antojen  ?  ¿  Quién  entre  lodos  ustedes 
reunir  en  menos  tiempo  un  auditorio  mas  proparado  á  aplau- 
dar  palmadas  ?  ¿Qué  patán  hay  en  el  mundo,  aunque  tuviera 
doGucncia  ^ue  un  Demóstened ,  que  pueda  llevarse  tras  de  si 
ó  doscieolús  ciudadanos ,  con  los  cuales ,  como  si  dios  solos 
toda  la  España  reunida ,  instauran  cualquiera  petición  con 
es  de  mándalo ,  y  dejan  asi  en  libertad  para  obrar  á  todas  las 

es? 
otfB  parte,  ¿qué  ayuntamiento  es  d  que  ustedes  tienen  en 
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esc  villorrio  ifoe  pueda  ser  comparable  con  el  qae  tenemos  acá  en 
Madrid  ?  Yo  me  atrevo  ¿  apostar  á  que  el  de  ahi  se  contenta  con  ser 
un  cuerpo  puramente  administrativo,  sin  otras  atribuciones  que  hs 
que  designa  la  constitución  :  mas  el  de  aquí  no  se  puede  limitAr  á 
eso  solo,  sino  que  de  cuando  en  cuando  tiene  que  pasar  á  ser  cuerpo 
representativo ,  6  por  mejor  decir ,  representada.  Después  defan- 
ber  terminado  felizmente  todas  las  obras  necesarias  para  la  sata- 
bridad  y  comodidad  de  los  vecinos  de  la  corte ,  no  puede  oooteoer 
su  celo  sin  denunciar  la  lentitud  del  poder  judicial,  y  sin  prerenir 
al  rey  lo  que  pasa  en  su  palacio,  porque  ya  se  le  tiene  <ficho  lo 
mismo  en  22  de  noviembre  último,  y  no  es  cosa  de  andar  todos 
los  días  repitiendo  la  misma  copla. 

Después  de  oir  estas  cosas  ¿  no  se  muere  usted  de  envidia  y  des- 
pecho al  verse  reducido  á  una  condición  tan  obscura ,  pndiendo 
venirse  aquí  á  ser  el  arbitro  de  la  fama,  y  acaso  de  la  vida  de 
cualquiera  que  le  incomode  ?  Y  para  que  usted  no  dude  de  que  to- 
das estas  funciones  son  ejercidas  por  los  ciudadanos  mas  útiles  y  la- 
boriosos, y  no  por  gente  ociosa  y  vagamunda,  ha  de  saber  usted 
que  la  mayor  parte  de  estas  griterías  y  adunanzas  se  verifican  de 
noche,  que  es  la  hora  en  que  tienen  mas  gana  de  chicoleo  los  que 
han  estado  trabajando  todo  el  dia.  Pero  ahi,  como  si  lo  viera ,  lo 
mismoserá  anochecer  que  retirarse  todo  el  mundo  ¿  su  casa,  dejando 
al  cuidado  del  alcalde  y  demás  señores  de  justicia  el  remedio  de  los 
desórdenes  y  el  castigo  de  los  delitos.  ¡Desidia  notable  y  tranquili- 
dad impropia  de  los  adictos  de  profesión !  No  asi  nosotros  las  bue- 
nos y  los  constitucionales  por  esoclencia ,  pues  nos  hemos  posesio- 
nado de  esto  que  se  llama  opinión  pública ,  y  miramos  y  hacemos 
mirar  como  un  atentado  horrible  todo  lo  que  sea  oponer  la  mas 
leve  contradicción  á  nuestras  ideas. 

Verificóse  ya  la  sentencia  contra  el  padre  general  de  los  capu- 
chinos por  aquella  representación  al  rey  y  á  las  Cortes  de  que  tengo 
hablado  á  usted  en  diferentes  cartas.  £1  juez  de  primera  instancia 
le  ha  condenado  á  la  deportación  y  estrañamiento  de  estos  reiios. 
La  sentencia  será  sin  duda  muy  |usta ,  porque  ¿  cómo  puede  haber 
nada  injusto  en  un  pais  donde  reina  la  constitución  ?  Pero  á  mí  me 
parece  que  hubiera  bastado  y  aun  sobrado  con  una  de  las  dos  cosas, 
dispensándole  de  la  primera ,  porque  podría  suceder  que  á  su 
lencia  reverendísima  no  le  acomodase  ir  á  buscar  asilo  en 
isla  donde  le  rehusasen  el  agua  y  el  fuego ,  sino  á  algún  otro  páá 
del  continente  donde  le  dejen  calentarse  á  la  chimeuea ,  y  le 
un  trago  de  buen  vino  siempre  que  tenga  sed.  La  sentenciaL  fsM 
pendiente  de  la  aprobación  de  la  audiencia  territorial ,  y  yo 
tiendo  que  sin  perjuicio  de  las  justísimas  razones  que  motiva 
fallo  del  juez  inferior,  se  tomará  en  consideración  la  av; 
edad  del  malhadado  escritor.  £s  un  síntoma  muy  propio  de 
las  revoluciones  que  siempre  han  de  sar  mal  miradas  de  los 
y  como  estos  sefiores  míos  no  dejan  de  cometer  grandes  im 
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cias,  oomo  si  faerao  mncbachos ,  ponen  á  los  gobiernos  en  la  triste 
necesidad  de  dar  una  especie  de  escándalo ,  desterrando  de  su  pais 
á  unos  hombres  que  al  parecer  no  debían  tener  otras  afecciones 
que  las  del  sepulcro.  Cuando  en  los  paises  estranjeros  vean  arribar 
i  nuestros  desterrados  ochentones  podrán  hacer  el  juicio  que  quie- 
ran ;  pero  no  dirán  por  lo  menos  que  disipamos  nuestra  población 
útil ,  como  se  ha  dicho  en  tantas  otras  ocasiones.  El  padre  general 
de  capuchinos  estaría  sobradamente  castigado  con  la  dura  precisión 
de  haber  de  tratar  como  iguales  á^  los  que  fueron  sus  subditos. 

Como  nada  me  sería  mas  sensible  que  dar  ocasión  á  que  cual- 
quiera se  mostrase  resentido  por  lo  que  le  digo  á  usted  en  mis 
cartas ,  me  apresuro  á  deshacer  una  equivocación  que  padeci  en 
la  segunda  postdata  de  la  que  está  inserta  en  el  número  25  del 
Cbh^r.  Dije  en  ella  que  se  había  descubierto  un  medio  bastante 
ingenioso  para  que  los  militares  residentes  en  Madríd,  y  que  re- 
dbian  órdenes  de  sus  jefes  para  pasar  á  otros  puntos ,  pudiesen 
laiarse  de  ir  á  cumplir  con  sus  obligaciones ,  y  que  este  medio  era 
el  de  agregarles  á  h  comisión  de  legislación ,  aunque  en  toda  su 
Tida  DO  hubiesen  saludado  el  derecho.  ConGeso ,  amigo  mió ,  que 
padecí  una  gravísima  equivocación,  y  que  me  pesa  en  el  alma  de 
haberia  padecido ,  porque  aunque ,  como  dicen  los  estudiantes, 
iQUivoGATio  NON  EST  ERRATio ,  cou  todo  y  cou  eso  se  debe  procurar 
que  no  haya  ni  uno  ni  otro  en  unas  cartas  que  no  respiran  mas 
que  candor  y  sencillez  en  todas  sus  relaciones.  La  comisión  de  le- 
GBLAcioN  no  ha  agregado  ni  pensado  en  agregar  militar  alguno  á 
sos  ddicados  trabajos ,  y  yo  no  debí  confundirla  con  la  comisión 
ML  CÓDIGO  DB  PROCEDIMIENTOS ,  que  es  á  doudc  realmente  se  ha  in- 
tentado agregar  alguno  de  las  circunstancias  que  yo  espresé.  Sír- 
usted  pues  correjir  este  yerro  'que  es  tanto  mas  reparable , 
into  estoy  mas  persuadido  de  qiie  la  comisión  de  legislación  no 
necesita  de  ningún  artillero  para  llevar  á  cabo  sus  sabias  y  utilisi- 
mas  empresas. 

Graciosa  está  la  mania  de  usted  de  preguntarme  qué  seria  lo 
primero  que  yo  hiciese  si  me  nombraran  ministro  de  alguna  de  las 
secretarias.  Y  en  verdad  que  no  es  tan  dificil  como  usted  piensa 
ooolestar  á'su  pregunta ,  porque  como  gracias  á  Dios  no  me  ha 
locado  una  escesiva  dosis  de  amor  propio ,  vendría  á  contentarme 
coa  hacer  k)  mismo ,  ni  mas  ni  menos ,  que  lo  que  veo  hacer 
á  los  que  se  hallan  en  ese  caso.  Lo  primero ,  por  ejemplo, 
haría  yo  en  cuanto  empuñase  los  cordones  de  la  bolsa  del  des- 
seria hacer  presente  á  S.  M.  la  necesidad  de  condecorarme 
que  no  pareciese  que  estaba  desairado  el  empleo.  Suponga 
verbi  gratia ,  que  habiendo  yo  empezado  la  carrera  de  la 
ina  y  seguido  en  ella  durante  algunos  años ,  me  hubiese  luego 
ido  para  entrar  en  la  diplomacia  ó  en  la  judicatura :  suponga 
también  que  por  otra  bolichada  de  la  suerte ,  hallándose  va- 
doaó  tres  ministerios,  echaban  mano  de  mi  para  llenar  al- 
n«  3i 
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gano  de  esto^  huecos :  y  suponga  usted  por  último  que  riendo 
indispensable  un  marino  para  el  ministerio  de  la  guerra,  me  nom- 
braban ¿  mí ,  copio  diplomático ,  para  despachar  el  de  marina. 
¿  Qué  haríamos  en  este  caso  ?  liO  que  dicta  la  prudcRcia  es  aprove- 
char el  momento  de  la  presentación  de  las  listas  de  la  escuadra ,  y 
teniendo  buen  cuidado  de  n()  insertarme  eq  ellas ,  decifle  eptoncef 
al  rey  que  esta  omisión  era  dictada  po|:  el  decoro,  pues  no  peurecerii 
decente  que  el  jefe  de  una  oGcína ,  de  donde  han  de  epianar  órde- 
nes á  generales  y  oGcíales  sqperiores ,  carepipse  de  up  grado  cor- 
respondiente á  tan  alta  dignidad. 

Ya  usted  ve  que  un^js  razone^  ^n  podero^ai;  cqpsio  e$tas ,  PQ 
tienen  otra  respuesta  que  I4  de  preguntar  al  interesado  que  coa) 
seria  su  grado  si  uo  hubiese  abandonado  ú  carpera  áfi  la  maripa, 
y  entonces ,  ¿  qué  menos  se  ha  de  decir  que  el  grado  de  jefe  d^  es- 
cuadra ,  haciendo  una  higa  á  los  que  hubiese  intermedios  ?  Pues 
vea  usted  justamente  lo  primerito  que  baria  yo  para  que  mjsppfii- 
pañeros  no  me  tuviesen  por  absolutamente  tpnto.  Un^  vef  puest^i 
la  faja ,  y  sin  haber  dado  otra  prueba  de  mi  habilidad  qu^  U  pre- 
sentación de  la  tal  lista ,  cuidaría  de  manifestar  qu  si  e$  no  ^  4^ 
seos  de  abandonar  segunda  vez  la  marina  á  manos  ipas  e^pertai^i  ] 
Tería  el  modo  de  aceircarme  de  nuevo  á  la  diplomacia  canópipai 
que  sin  disputa  alguna  es  carrera  mucho  mas  útil  y  no  pítenos  des- 
cansada. 

Hasta  ahora  tenia  yo  prevenido  ¿  usted  que  no  se  a;ustas§  aonqi;^ 
le  fuesen  á  decir  que  había  gritos  y  alborotos  en  las  inmediacippcs 
de  Palacio ,  porque  era  cosa  sabida  de  todo  el  mqndo ,  que  se  bi- 
cian  con  las  licencias  necesarias ,  ya  que  no  fuesen  pagadp^  pap^ 
ello.  Pero  en  el  dia  ya  le  prevengo  á  usted  todo  lo  ponteado,  y  Ift 
digo  que  se  asuste  y  se  estremezca,  como  nos  estremecemos  lodos 
los  que  aun  amservamos  un  resto  de  amor  al  orden-  Seria  muy  im- 
pertinente  tomar  el  tono  de  la  chanza  habiendo  de  tratar  de  un  su- 
ceso que  tiene  en  verdadera  aílxcion  á  los  pacific(¿  habitantes  de 
esta  capital.  No  me  detendré  á  referir  á  usted  los  pormenores  de 
lo  que  está  ocurriendo ,  pues  para  eso  puede  recprrir  á  los  pápele^ 
diarios  que  los  pintan  cada  uno  á  su  m^^nera.  Le  adrioria  sia  eaaok- 
bargo ,  que  los  lea  con  suma  dcsconGanza ,  porque  en  el  cslado  de 
agitación  que  ha  habido  estos  días ,  no  ef a  f^cil  qi|e  pudiesen  i^ve- 
riguar  la  verdad. 

Yo  me  liDodtaré  únicamente  á  decir  á  usted  mi  opinión  acejca  dd 
origen  de  las  desgracias  que  presenciamos ,  y  es  ^n  claro  y  evi- 
dente este  origen,  que  se  necesita  cerrar  del  todo  loi  ojos  4  I9  ver- 
dad para  no  señalarle  con  el  dedo.  Pe^mit^  Dios  qqe  la  sai^fe 
española,  que  ya  se  ha  derramado  y  se  derramare  en  lo  succesiva, 
caiga  gota  á  gota  sobre  las  cabezas  de  aquellos  insensatos  c[i|^ 
creyeron  oportuno  aparQPtar  motines  para  apicdrentar  al  ixvhi4Im| 
y  arrancarle  la  sanción  de  i^na  ley.  Permita  Dios  tambicn  que  ¿Jj 
autores  de  las  inicuas  farsas  de  los  Í6  y  17  de  npviepibre  lUtíiWHJ 
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mu  redlz^doB  m  m  inrram  aalas  Im  fmttUtt  y  Mcesarios 
efectos  de  «i  triaofb  ridicnla.  EUos  «ubleYíiFOii  ana  mrte  del  pue- 
blo haciéndola  que  pofoetiege  desacatcü  indígiiQa  <)e  una  nadoo  ge- 
tercia  :  ello»  provocaron  la  licencia  y  el  deiórden  de  unos  pocos 
fipn  general  pesadombro  de  casi  todo  el  honrado  vecindario  de  Ma« 
¿id :  alto  transigieron  cobardemente  con  todos  los  que  les  ína* 
iriraban  alguna  desconfianza  para  vencer  eon  su  auxilio  los  fantas- 
mas qoe  les  habia  forjado  su  pánico  terror  :  ellos  han  gastado  el 
resorte  de  los  motines  y  de  los  alborotos  empleándolos  importuna- 
loeote  en  lo  que  jusgaban  que  era  su  defensa  propia ,  sin  advertir 
qae  Uegaria  un  tiempo  en  que  no  estuviese  ]Fa  ón|u  mano  contener 
sa  acción. 

Este  es,  amigo  sao,  el  ocigen  de  los  males  ^le  nos  cevcan ,  j 
cualquiera  que  baya  sido  el  autor  ó  los  autores  de  aqudlos  prime- 
ros  ffesadertos,  ddie  eafar  peisuadido  de  que  41  es  d  que  ha  cla- 
rado el  puial  en  el  pecho  de  los  verdaderos  patriotas  y  j  reputarse 
como  un  monstruo  indigno  de  vivir  entre  los  hpmbres.  Se  poco 
servirá  que  se  tomen  providencias  parciales  afmque  justas  para 
corregir  ó  castigar  á  los  que  af^tualmente  hayan  quebrantado  las 
Iqfes ,  sí  no  se  procura  contener  d  mal  espíritu  que  se  ha  difqn- 
<fido  en  una  parte  del  pueUo.  Podrá  muy  bien  la  fuerxa  de  las  au^ 
teridades  y  la  unión  de  loa  ciudadanos  inq>edir  que  por  abona 
progresen  Ips  desórdenes  actnalep ,  ¿  pero  qué  seguridad  tenemos 
de  que  no  se  repitan  á  cada  momeiito,  oareoiendo  de  prii)oipioa 
constitucionales ,  ó  lo  que  es  peor ,  habiendo  o^pado  los  errwea 
el  lugar  de  los  principios  ? 

Dios  me  libre  de  acusar  á  nadie  individualmente ;  pero  no  temo 
dedr  á  la  faz  de  la  nación  entera,  que  las  desgracias  de  estos  últi- 
QK»  dias  bao  podido  y  debido  evitarse,  pues  qoe  apenas  había  nin^ 
gnik  hombre  de  juicio  que  no  las  estuviese  peonostfeaudo.  Queda 
como  siempre  de  usted  afectísimo  amigo. 

Bt  M^naiLsito. 


Examen  crítico  d^  las  (evoluciones  de  España  de  i8^  á  |823  y  de  1836. 

INT^ODVCCIOS. 

Lm  revoliicion  de  Espáia  será  sin  duda  un  aconteeimiento  nota- 
M  anales  del  mundo.  Una  nación  qne  pasaba  por  apática , 
r  de  la  cual  solo  se  hablaba  alguna  vez  para  zaherirla ,  toma  de 
tto  el  aspecto  mas  imponente,  y  varia  la  forma  de  su  gobierno, 
sio  derramar  una  gota  de  sangre.  A  la  libertad  sigue  bien 
U>  la  licencia ;  esta  produce  inmediatamente  la  anarquía;  tras 
▼iene  la  guerra  civil ;  cuatro  años  de  convulsiones  crean 
iliterescs ,  desquician  enteramente  laantigua  monarquía ,  y 
embargo  un  ejército  estranj^ro,  poco  numeroso  para  tan 
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grande  empresa,  invade  todo  él  reino  cari  sin  pdear,  j  la  oontra- 
revolacion  queda  terminada  en  seis  meses;  pero  el  orden  no  se 
restablece,  ni  se  pone  término  á  la  efervescencia  y  ¿  la  agitadoD. 

Es  sumamente  carioso  examinar  las  causas  que  produjeron  taa 
estraordinarioa  efectos ,  y  no  es  menos  importante  el  conocerbs 
para  formar  un  juicio  exacto  de  la  situación  de  España.  Hasta  aho- 
ra creo  que  apenas  se  tiene  noticia  en  Europa  de  im  revcdocion  de 
aquella  potencia ,  sino  por  las  relaciones  exageradas  y  contradic- 
torias de  los  p^iódioos ,  y  hay  motivos  para  creer  que  esta  falta  de 
datos  se  estíende  también  á  los  gobiernos.  Aun  en  k  misma  penio- 
sula  la  diferente  posición  en  que  cada  uno  se  encuentra ,  y  el  es- 
píritu de  partido  hacen  formar  ideas  inexactas  y  falsas ,  y  general- 
mente son  poco  conocidas  las  causas  de  la  reyoludon,  su  marcha,  j 
el  estado  actual  de  las  cosas. 

Persuadido  de  que  esta  es  una  de  las  principales  causas  de  los 
m^des  que  afligen  á  mi  patria,  me  he  decidido  á  tomar  la  ploma 
con  el  objeto  de  que  todos  los  que  tienen  alguna  influencia  en  los 
n^ocíos  y  en  la  opinión  pública ,  fijen  de  un  modo  irrevocable  su 
concepto  sobre  la  revolución  de  España  y  contribuyan  eficannenle 
á  que  se  restablezca  el  orden  en  aquel  pais.  Gomo  cada  dia  es  eslo 
mas  urgente,  me  acomodo  á  las  circunstancias  y  ni  aun  me  tomo 
el  tiempo  necesario  para  corregir  este  escrito.  Los  hedios  no  se 
desmentirán ,  y  como  no  busco  aplausos ,  me  importa  poco  que  d 
estilo  parezca  descuidado ,  y  que  se  eche  menos  alguna  corrección : 
la  verdad  necesita  pocos  atavíos. 

Testigo  de  muchos  de  los  hechos  que  refiero,  sin  que  haya  1^ 
nido  en  ellos  una  parte  esencial,  libre  del  espíritu  departidio,  dd 
que  siempre  procuré  conservarme  independiente ,  y  sin  mas  pre- 
tensiones que  la  prosperidad  de  mi  patria ,  en  la  que  ddx>  eooon- 
trar  la  mia ,  no  me  ha  sido  dificil  revestirme  de  la  mas  sevcm  ¿di- 
parcialidad.  Conozco  bastante  el   mundo  para  prever  que  este 
trabajo  va  á  suscitarme  enemigos,  porque  no  disimulo  ni  las  laicas 
ni  los  crímenes,  y  procuro  que  las  cosas  aparezcan  buenas  ó  malas 
como  son  en  si.  No  ignoro  tampoco  cual  es  el  poder  de  los  partidos, 
y  con  qué  encarnizamiento  persiguen  á  los  que  se  atreven  á  ooak- 
batirlos  de  frente ,  pero  tengo  bastante  val<n*  para  correr  estos  pe- 
ligros, y  habiendo  llegado  ¿  creer  que  esta  obrita  puede  ser  íil3, 
no  titubeo  en  publicarla ,  porque  mi  corazón  palpita  de  goao  al 
pensar  que  puedo  llamar  la  atención  sobre  España ,  y  ooatrBMoir 
ale  este  modo  al  bien  estar  de  mi  patria  :  Pro  qua  qui$  bamu  dt/ki^ 
Ut  moríem  oppeiere^  si  ei  sUprofuiurus  ? 

Mo  terminaré  esta  breve  introducción  sin  hacer  presente  4  mam 
compatriotas  que  se  ven  precisados  á  meuiUgar  el  amparo  de  te 
estranjeros,  que  si  se  proponen  abrazar  aun  los  objetos  cavtis  á  h 
corazón ,  si  quieren  volver  á  pisar  el  suelo  que  los  vio  nacer ^  j  ai 
desean  que  amanezca  en  su  patria  un  dia  de  calma  y  de 
dad ,  deben  emplear  para  conseguirlo  las  amas  dd 
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li  priidaicia  y  de  la  moderación.  Cualquiera  tentatÍYa  Yiolenla 
flolo  senrirá  para  que  perezcan  millares  de  victimas ,  y  para  prolon* 
gar  los  males  que  agobian  á  la  desgraciada  España. 


VI. 

RevolueUm  de  1820  y  causas  que  la  produjeron. 

(Examen  criüco  de  las  reTolaciones ,  etc.) 

Cuando  se  trastorna  en  una  nación  el  sistema  de  gobierno  que 
h  ha  regido  por  muchos  años ,  preciso  es  que  hayan  concurrido  á 
producir  este  efecto  diferentes  causas  lejanas ,  y  que  el  mismo  go- 
bierno haya  cometido  faltas  de  gran  trascendencia.  El  examen  de 
los  motivos  que  dieron  margen  á  la  revolución  de  España  en  el 
año  de  1820 ,  no  puede  dejar  de  ser  útil  á  todos  los  gcri[)iernos ,  y 
pirtícularmente  al  español,  pues,  conocido  el  origen  de  aquellas 
novedades,  es  fádl  evitar  que  se  renueven. 
^  Uss  que  no  reflexionan  sobre  los  sucesos ,  no  ven  en  la  revolu- 
ción de  España  mas  que  una  conspiración  militar,  y  dan  por  su- 
puesto que  los  pueblos  estaban  contentos  con  el  gobierno  que  en- 
taicea  babia.  Pero  como  no  se  pueden  desmentir  los  hechos ,  y 
como  era  imposible  que  algunos  nüles  de  conspiradores  diseminadla 
oi  toda  la  península  consiguiesen  hacer  adoptar,  casi  sin  oposición 
a%Qna,  la  constitución  de  1812,  sin  que  la  masa  de  la  nadon  se 
prestase  ó  accediese  á  sus  tentativas,  seria  una  temeridad  el  negar 
fie  el  ánimo  de  los  españoles  se  hallaba  en  1820  dispuesto  á  nove- 
dades. No  diré  yo  que  quisiesen  los  pueblos  la  constitudon ,  pero 
es  innegable  que ,  descontentos  con  la  marcha  inderta  de  los  negó- 
^f^  7  con  la  debilidad  del  gobierno,  deseaban  un  nuevo  orden  de 
cosas ;  y  el  eqpíritu  público  habia  llegado  á  tal  punto,  que  un  puñado 
^  fiadores  podia  trastornar  impunemente  el  estado. 

Pero  ¿cómo  los  pueblos  llegaron  ¿  interesarse  tan  poco  por  el 
fobiemo  que  los  regia ,  y  porque  germinaron  en  el  ejérdto  las  se- 
■dlaa  de  la  rebelión? 
La  España ,  en  1814 ,  recibió  con  entusiasmo  á  su  rey  que  regre- 
de  la  cautividad ,  y  esta  época ,  para  tener  todo  el  prestigio  de 
afartunada ,  coincidió  con  las  victorias  conseguidas  sobre  los  ejér- 
franceses,  que  se  vieron  obligados  á  evacuar  la  península. 
mientras  que  no  se  perdonaron  los  mayores  sacrifidos  para 
la  independencia ,  y  mientras  que  en  seis  años  de  la 
mas  cruel,  los  españoles  no  cesaron  de  sellar  con  su  sangre 
que  tenían  al  rey  Fernando ,  creyeron  muchos  qae  hfll>ia 
la  época  de  hacer  innovaciones  en  el  sistema  de  gobierno ,  y 
tiempo  oportuno  de  cerrar  para  siempre  la  puerta  á  los 
males  que  habia  acarreado  á  la  nación  un  privado  en  el 
anterior  (1).  Mas  en  lugar  de  retocar  d  edificio  de  la  mo- 


co n«  ffoé  el  privado  solo  l«.eaa$a  de  los  males  de  Espafia ,  sino  la  aaseneia  total  de 
— --     ,         y  garantit»,  que  principiaron  á  Caltitr  desde  la  reunión  de  las  coronas  de 
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nantnifl,  poéde  dedne  ^ne  te  destruyó  d  ahtíguo,  j  sábn saá 
miiua  se  levantó  oth)  nuevo  que  fué  ta  oonstitudon  de  1812.  Pbr 
desgracia,  esta  oAutiludon  era  inipet*fecta  (f)^  panfue  no  dejaba 
á  la  aut(»idad  real  la  latitud  que  es  necesaria  para  que  sea  repri- 
mida la  anarquía ,  y  la  representación  nacional  no  estaba  en  eUa 
combinada  de  tal  modo ,  que  se  pudiese  sostener  el  equilibrio  de  los 
poderes  respecUtos; 

El  rey  no  quiso  re^nocer  la  constitución ,  y  declaró  nulo  lo 
obrado  por  las  Cortes.  Los  pueblos  aplaudieron  esta  medida ,  porque 
todo  io  esperaban  del  rey,  qué  era  entonces  su  idoío,  v  al  cual  ha- 
cían interesante  no  solamente  sus  ^rsecucioñes ,  sus  trabajos  y  sa 
cautiverio,  sino  tatnbien  cí  que  sus  inrortunios  tenían  por  autores 
4  los  mismos  que  habían  causado  las  desgracias  de  la  nación.  P^ro 
no  dejó  de  producir  disgustó  lá  prisión  de  los  diputados  que  ínas 
se  habían  distinguido  en  las  discusiones  de  ia  constitiicion.  Quizá 
aquellos  hombres  habían  manifestado  principios  poco  moiiárqTÜcos, 
y  quizá  sos  intenciones  no  eran  buenas ,  maS  esto  no  estaba  daro, 
y  en  lo  que  lio  j[)odia  cábér  la  tnénor  duda  eha  éñ  que  hablan  sido 
loa  talas  Dlrttiés  (tef^l^l*es  de  la  ihdepend^ncia ,  y  los  que  hábian  es- 
tablecido tíbr  bas^  de  iodaá  sus  óberadohes  el  príntípló  de  ((he  Ffet- 
liando  Vil  eirá  el  l*éy  de  fest>áhá  (2). 

ÚMXi\ú  i  Afat6ft ,  f  niuM  M  Ibdb  M  \b\  mtihúó  de  Felipe  V  t  «««ftnlés.  b  etti 
perte  el  favoritb  ge  lo  enoontró  todo  hecho  por  otrog  que  sin  ser  desi^nad^s  eo  la  hift- 
tona  con  semejante  título,  administraron  con  la  misma  arbitrariedad  que  los  tavoñies. 
do  hl  hecho  ihencioti  de  este  por  haber  sido  él  ihás  cdlebre  de  los  tiempo»  modemof « 
el  ñus  ínmeétato  á  nuestra  époea^  t.ol  <iae  por  iftaS  largo  espeeio  eoneerré  el  laver 
esclusivo  de  sus  reyes,  mas  no  por  haber  sido  el  mas  perjudicial  á  loe  intereses  bien 
éfaieuHidOfi  áé  su  patria. 

(1)  L68  dereetos  dé  II  cehsQhkeKMi  de  Gádik  sétt  de  Unte  bslte ,  q«e  el  tndfcMlee  seto 
exlgiria  un  capitulo  tan  largo  como  esta  obrilla.  Pero  npestro  ánimo  nó  es  hacer  el  cii- 
men ,  ni  mocho  menos  la  critica  de  esta  producción  ék  \á  necetiifaá.  Baste  »aber  q«e  ana 
edando  sb  la  quiera  éo poner  Ik  mas  pét-t^ctii  de  todas,  la  sola  elrcnntUncia  de  Jer 
casi  una  copia  literal  de  la  eonstitaeion  francesa  de  1T91 ,  A  pesar  de  lo  qne  ralsaoicace 
se  asegura  en  el  discurso  preliminar,  la  quitaba  el  carácter  nacional  de  que  en  rano 
^oisibroh  ItVefttirla  sus  autores.  No,  la  Constitución  de  Cádis  ho  era  ana  iilftirrecríoii  de 
IcB  anil^ttté  IlftertidéB  de  lai  amiitqnits  eastnllana  y  aragonesa ,  sino  nn  nsaT»  nMv« 
y  peligroso  de  la  mtjor  de  lat  repúblieaty  según  el  verdadero  sentido  de  la  espresVom  de 
Lafayetie.  Aun  en  las  mas  demagógicas  de  entre  estas  últimas,  fnclnsa  tá  frtBcesa,  se 
cotosidbró  tiemple  iAdÍs|>ensabIe  nil  poder  conservador,  qne  se  Interpusiese  enttu  las 
exigencias  del  partido  popular^  y  las  tendencias  al  deapotismo  de  que  suele  ndoleetc 
el  poder  ejecutivo.  Pero  en  la  constitución  de  Cádiz,  que  se  denominaba  esencinlmente 
monárquica ,  ho  se  pensó  siquiera  en  poner  la  menor  traba  al  deqiotiamo  poptelai',  fmt* 
Wñ  el  miso»  consejo  de  Estado  tenia  qne  tomar  origen  en  la  propueeta  de  !«•  Cbi^M. 

(2)  Si  este  escrito  se  hubiera  publicado  cuando  se  quiso  dat*  á  la  prensa  y  ne  ae 
permitió,  ¿(dé  era  en  fines  de  18^5 ,  nada  añadiríamos  respecto  de  les  liberalei  dfe  GAdlB, 
fnihqab  entMces  se  hallaban  Injullauente  perseguidos.  Pero  en  el  dia  no  oaalitHn^ifr 
mismas  razones  para  dejar  de  decir  que  pocos,  poquísimos  de  entre  ellos  contrilHiyeren 
eScazmcnte  al  buen  éxito  de  la  guerra  de  la  independencia ,  como  ha  qneHdo  iHiíane- 
dttab.  ftüehó*  tendiet'ott  á  Cádiz  ert  hquellos  aciagos  diai,  pere  rariaUno  el  que  «e  ti* 
oondueido  alH  en  husca  de  algen  empleo  futuro  que  le  eximiese  de  servir  acti^ 
á  la  patria.  Cádiz  no  fué  durante  los  afios  de  i8io,  1811  y  i8i!i ,  sino  una  vastn  ;  _ 
ifíiikistferiftl ,  áóhde  ie  solicitaban  y  concedian  tedol  loft  empleo*  de  ft  ttonan|é%^, 
gada  entottoe»  éon  la  sangre  de  milltires  de  eapañoles ,  que  ei  estaban  en  C%dás  » 
apellidaban  liberales,  ni  pretendían  una  gratitud  y  una  recompensa  esclosiva.  j 
sufrian,  peleaban  y  IMoHan  en  si letacio ;  aquellos  gHtaban,  pretendían ,  silialfean  4\hft 


muiMiros,  y  conseguían  al  fio  todas  las  plazas  vacantes. 
Nó  es  este  decir  que  algunas  docenal  de  el)03  ho  acudiesen 


k  Cádiz  eon  et 
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VóT  Otra  parte  habiendo  qacdado  la  nación  abandonada  á  si 
Husma,  y  no  pndiendo  resistir  á  la  opresión  sino  por  medio  de  es- 
fuerzos y  de  medidas  estraordinarias ,  eran  disculpables  hasta  derto 
ponto  las  opiniones  que  se  habian  manifestado,  porque  aun  las 
Áas  exageradas,  dando  cierto  impulso  á  los  ánimos ,  contribuyeron 
también  á  que  se  desplegase  mas  energía  contra  los  franceses.  Los 
que  aconsejaron  al  rey  que  hiciese  prender  á  varios  diputados  á 
Cortes,  y  otras  personas,  debieron  enterarle  del  verdadero  estado 
de  las  cosas ,  y  manifestarle  que  era  muy  conveniente  dar  mues- 
tras de  que  en  iodos  los  españoles  no  veia  el  monarca  mas  que 
subditos  fieles,  que  habían  hecho  los  mayores  sacrificios  para 
restituirle  al  trono.  Asi  cumplia  el  rey  con  lo  que  debia  aun  á  los 
mismos  jbonstitucionalcs,  por  la  parte  que  habian  tenido  en  la  der- 
rota de  ios  franceses,  y  en  su  rescaté ,  y  no  aparecía  al  frente  de 
on  partido  que  se  formó  en  las  Cortes,  y  que  se  aprovechó  del  re- 
greso de  S.  M.  para  j[>erseguir  encarnizadamente  á  los  del  bando 
opoesto. 
Los  pueblos  que,  para  resistir  á  los  franceses,  crearon  ellos  mis- 
tos autoridades ,  que  no  pocas  veces  se  vieron  en  oposición  las 
nnas  con  las  otras ,  y  que  én  medio  de  la  confusión  y  del  desorden 
qne  agitaban  lá  península ,  se  acostumbraron  en  gran  parte  á  no 
obedecer  sino  al  mas  fuerte ,  habian  quedado  después  de  la  guerra 
en  una  especie  de  anarquía  (1).  Los  partidos  formados  en  las  Cor- 
tes y  sostehiíios  y  propagados  por  los  periódicos ,  y  las  doctrinas 
que  esparcieron  los  franceses  en  los  pueblos  que  dominaron,  ha- 
bian sembrado  no  poca  división  en  los  ánimos.  La  España  de  1814 
no  era  la  España  de  i  808 ,  como  se  hizo  creer  al  rey,  y  el  gobierno 
necesitaba  tentar  mucha  energía,  y  marchar  con  firmeza,  siempre 
i  nn  mismo  objeto,  para  reunir  tantos  elementos,  y  restablecer  el 
orden.  Mas  las  riendas  del  gobierno  pasaron  por  tantas  manos,  que 
aun  cnando  hubieran  sido  diestras,  era  imposible  que  los  hegocios 
dejasen  <ié  resentirse  de  tan  repetidas  mudanzas  -,  y  distaban  tam- 
bién mucho  de  ser  hombres  de  estado  los  que  fueron  llamados  suc- 
cesiTamente  al  ministerio.  Sí  se  examina  la  larga  lista  de  los  que 

7  desfnterésado  deseo  de  subsl'raerse  á  Ih  dominación  enemiga  y  servir  á  la  patria  con 
MA  eoDseJos  y  ejemplo.  Pero  repetimos  que  estos  fueron  muy  contados  y  que  á  su  som*« 
hn  se  formé  en  seguida  un  tropel  de  beneméritos  bastardos,  tan  insaciables  en  sus 
exigeDcias  como  injustos  en  la  parte  que  solicitaban  de  la  gratitud  real  y  nacional.  Este 
tra^l  de  vampiros  Tué  quien  mas  contribuyó  con  su  insolente  lenguage  á  enagenar  los 
áaiiDos  de  los  espafioles  contra  este  partido  y  á  privar  de  protectores  á  los  que  inocen- 
leñen M  le  habian  dado  el  nombre.  El  gobierno  hizo  tan  mal  en  mostrarse  severo  contra 
Im  que  habían  sobresalido  en  las  Corles,  como  en  recompensar  á  los  que  no  probaron 
éíto  serr icio  que  el  de  haber  residido  en  Cádiz. 

(i)  Cada  provincia  nombró  una  junta  compuesta  de  individuos  elegidos  entre  las  dife- 
fmies  clases  del  estado ,  i  saber,  la  nobleza,  el  clero  secular  y  regular,  el  comercio  y  los 
propietarios.  De  modo  que  cada  junta  representaba  iina  imagen  en  miniatura  de  las 
'  :naa  cortes  por  estamentos,  como  que  no  se  conservaba  en  España  ninguna  otra 
iradieional  de  representación.  ¡Qué  de  males  se  hubieran  evitado  á  la  península. 


fll^  en  liMSar  de  adoptar  las  bases  de  la  cpnstitucion  francesa  de  I79i,  hubieran  los  dipu~ 
\  de  Cidiiz  formado  sus  Cortes  por  el  método  conociao  y  k'eclamado  por  tantos  hom- 
ilasirados  l  tndé  wwH  labes. 
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gobernaron  la  España  desde  mayo  de  1814  hasta  marzo  de  1820, 
apenas  se  encontrarán  en  ella  tres  6  cuatro  sujetos  á  propósito 
para  desempeñar  tan  dincil  encargo.  £1  mismo  ministro  que  firmó 
el  decreto  de  4  de  mayo  de  1814 ,  en  el  que  se  declaraba  nulo  todo 
lo  hecho  por  las  Cortes ,  fué  arrojado  poco  después  de  su  puesto  coa 
ignominia,  y  el  rey  no  se  desdeñó  de  adquirir  personalmente  las 
pruebas  del  abuso  que  se  hacia  de  su  confianza  (i) . 

Pero  aun  cuando  no  hubiesen  sido  tan  continuas  las  mudanzas  de 
ministros  y  aunque  hubieran  ocupado  estos  destinos  hombres  capa- 
ces de  dar  al  gobierno  la  fuerza  de  que  tanto  necesitaba,  no  por  eso 
debian  esperarse  grandes  ventajas ,  porque  el  ministerio  tenia  ata- 
das las  manos.  No  hay  nadie  en  España  que  ignore ,  que  existia  en 
la  corte  una  reunión  de  personas  con  quienes  el  rey  tenia  mucba 
deferencia ,  y  esta  reunión  era  conocida  con  el  titulo  de  camarilla. 
Los  sujetos  que  la  componían  eran  los  que  daban  casi  todos  los  des- 
tinos. Su  ambición  no  se  estendia  á  dictar  decretos ,  ni  reglamentos, 
ni  planes ,  y  se  contentaban  únicamente  con  disponer  de  los  em- 
pleos ,  y  sostener  en  ellos  á  sus  hechuras  y  á  sus  amigos ,  y  con  der- 
ribar ¿  los  hombres  de  mérito.  De  este  modo,  los  ministros,  por 
lo  regular,  no  tenian  facultades  para  encargar  la  egecucion  de  sos 
providencias  á  hombres  capaces  de  llevarlas  á  cabo,  porque  muchas 
veces  recibían  orden  para  nombrar  á  las  personas  designadas  por 
la  camarilla ,  y  asi  se  frustraba  hasta  la  responsabilidad  de  oiñmon 
que  tienen  los  ministros  aun  en  los  gobiernos  mas  despóticos. 

En  efecto,  cualquiera  que  sea  el  sistema  de  gobierno  de  una  na- 
ción ,  bastará  que  en  ella  se  discurra  para  que  el  ministro  se  aver^ 
güence  de  haber  nombrado  para  un  destino  en  rentas  á  un  malver- 
sador de  la  fortuna  pública;  para  el  mando  de  una  provincia  ó  de 
una  plaza  á  un  militar  inepto ,  cobarde  y  avaro;  para  pcmerse  al 
frente  de  un  egército  á  un  general  desmoralizado,  ambicioso  y  dés- 
pota, y  para  administrar  justicia  á  un  abogado  ignorante,  yeoáí  j 
lleno  de  vicios.  Pero  en  España  ni  aun  existia  esta  espede  de  res- 
ponsabilidad ,  porque  quien  real  y  verdaderamente  empleaba  á  su- 
jetos parecidos  á  los  que  acaban  de  describirse  era  un  hombre  os- 
curo ,  que  no  tenia  obligación  de  conducirse  de  otro  modo,  y  el 
condescendiente  ininistro  no  hacia  mas  que  prestar  su  firma  para 
autorizar  el  nombramiento. 

Y  ¡  á  cuántas  reflexiones  no  daría  lugar  el  examen  de  los  infimUis 


(O  Don  Pedro  Uaoanáz,  primer  ministro  de  gracia  y  Justicia  del  rey  Femando, 
pues  de  su  vuelta  de  Francia ,  tenia  en  su  compañia  una  especie  de  ama  de  gobtenie 
que  trajo  de  Francia  ,  en  quien  habia  depositado  demasiada  conflania.  El  rey  reribia 
continuas  quejas  de  la  corrupción  que  reinaba  en  la  distribución  de  algunos  esquieos » 
de  cuyo  tráfico  era  instrumento  aquella  muger  y  no  del  todo  ignorante  el  ministro.  Cb 
dia  fueron  tan  especiales  las  señas,  é  indicados  con  tanta  claridad  el  sitio  y  la  cantidad 
en  que  se  habia  vendido  una  gracia,  que  S.  M.  quiso  convencerse  por  si  mismo  ,  3  1^ 
vando  en  su  comjpafiia  un  escribano  llamado  Negrete,  se  trasladó  en  persona  á  la  habi- 
tación de  Macanaz  y  sorprendió  en  su  casa  el  mismo  paquete  de  onzas  de  oro  qae  hajbia 
servido  de  precio  á  la  corrupción.  El  castigo  no  correspondió  á  la  enormidad  de  ia  calfA « 
y  te  perdió  el  fruto  del  escarmiento  con  harto  desaire  de  la  magestad  aoberana. 
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decretos  espedidos  por  el  gobierno  español  desde  1814  hasta  1820! 
Eq  Tallo  se  dispuso  que  todo  volviese  al  ser  jr  estado  que  tenia  en 
1808,  porque  el  gobierno  empezó  desde  luego  á  hacer  innovacio- 
nes en  casi  todos  los  ramos.  Se  anuló  el  decreto  de  las  Cortes  sobre 
aeitoíos ,  pero  el  rey  incorporó  á  la  corona  los  derechos  que  tenian 
los  señores  jurisdiccionales.  Se  estableció  una  contribución  directa, 
y  los  bienes  de  la  nobleza  y  del  clero  quedaron  sujetos  á  ella.  Por 
otro  decreto ,  se  abolió  el  privflegio  que  tenia  la  nobleza  de  no 
remplazar  el  egército.  Estas  providencias  produjeron  mucho  dis- 
gusto en  las  clases  superiores,  y  los  pueblos  no  quedaron  satisfe- 
chos con  ellas ;  porque  los  jueces  nombrados  por  las  autoridades 
reales  no  fueron  mejores  que  los  que  elegian  antes  los  señores  ju- 
risdiccionales, y  porque  la  contribución  directa  se  repartió  con 
una  desigualdad  monstruosa,  pues  no  había  datos  estadísticos,  y 
para  adquirirlos ,  se  poblaron  las  campiñas  de  comisionados ,  que 
exigieron  de  los  pueblos  crecidas  sumas  por  sus  lentos  y  casi  siem- 
pre inútiles  trabajos.  Los  del  estado  llano  tampoco  agradecieron 
d  qae  se  oblígase  á  los  nobles  á  entrar  en  quintas,  porque  este  fa- 
vor venia  mezclado  con  la  pensión  de  contribuir  cada  año  con  un 
contingente  para  remplazar  el  ejército,  lo  cual  antes  de  1808  no 
se  verificaba  sino  muy  de  tarde  en  tarde. 

Pero  la  enfermedad  mortal  del  gobierno  era  la  apatía  y  la  Mta  de 
carácter  y  de  sistema.  Las  contribuciones  no  se  exigían  con  puntua- 
lidad ,  permitiéndose  ¿  los  pueblos  el  que  se  recargasen  con  grandes 
atrasos.  Las  atenciones  del  estado'  se  pagaban  muy  mal,  y  con  una 
e&orme  desigualdad.  Los  empleados  en  rentas  nadaban  en  la  abun- 
dancia ;  á  los  civiles  se  les  debían  muchos  meses ,  y  las  viudas  y  los 
retirados  perecían.  El  ejército  tenia  grandes  atrasos,  pero  con  una 
monstruosa  diferencia ;  pues  unos  cuerpos  estaban  vestidos  con  lujo 
y  bien  pagados ,  al  paso  que  en  otros  los  soldados  no  tenían  con  que 
ciilMrirse  las  carnes,  no  salían  de  los  cuarteles  porque  estaban  des- 
cabos, y  tomaban  al  fiado  en  las  tiendas  los  víveres  que  necesita- 
ban para  sn  sustento  diario.  En  un  mismo  cuerpo,  unos  cobrabaa 
de  k)  que  les  correspondía ,  y  otros  eran  acreedores  á  grandes 
I.  En  fin,  todo  era  desorden,  y  el  gobierno  nada  hacía 
remediar  tan  fatales  abusos.  Fácil  es  conocer  qué  descontento 
DO  produciría ,  y  cuantos  desórdenes  no  llevaría  consigo  la  falta  de 
ncursos ,  y  sobre  todo  la  injustísima  distribución  de  lo  poco  que 
Ittbia.  En  muchas  provincias  era  público  el  tráfico  que  no  solamente 
los  particulares ,  sino  los  mismos  cuerpos  militares ,  fiacian  con  sus 
crédilos ,  pues  se  veían  precisados  á  ceder  una  buena  parte  de  ellos 
á  Cavor  de  los  mismos  que  debían  pagarlos  íntegros  (1) . 

(1)  DmnCe  algunos  afios  el  único  medio  seguro  de  cobrar  sus  sueldos,  era  sacrificar 
el  0tho  ó  el  dies  por  ciento  de  su  importe ,  en  faTor  de  algunos  empleados  corrompidos 
^  l«i  tesoicrías. 
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Dictadura  de  don  Juan  Alvarez  de  Mendizabel. 

(Examen  críttoo  de  las  revolocioiies ,  etc. ) 

t^btstéi'amos ,  bien  lo  sabe  Dios,  evitar  los  nombres  propios  pan 
todo  16  que  ho  fhese  distribuir  elogios  por  acciones  gloriosas  á  la 
páirlá  ó  provechosas  á  lo  menos  á  la  causa  de  la  libertad  ^  pero  es 
ábsolufaidlcnte  iknposible  de  ordenar  la  narración  de  algunos  acón- 
tedihf^ntbs ,  sin  designar  las  personas  que  sirvieron  ^  prctext9é 
de  báüdera  pál*a  los  diferentes  partidos,  que  dividen  á  ios  lib^^les 
e^paftoled.  El  faiiniáteKÓ  Mendizabal,  y  su  celebre  programa  de  se- 
tiembre de  i  ^35  forma  ik)r  si  solo  un  episodio  tan  difícil  de  calificar, 
4ue  )^i  ^t  un^  j[)ai*te  representa  ek^  el  espacio  de  pocos  meses  toda 
uha  revolubion  económica  y  social ,  ofrece  por  otra  tantos  aspectos 
vfblétah)S  y  ^Iráordihai'iós.  que  no  sabe  el  escritor  como  haoerios 
lneh)&iDlüb§ ,  ni  lá  posteridad  acertará  á  persuadirse  de  que  han 
Sido  Verdaderos. 

tJkSú  Juan  AÍvTu*t;¿  de  Mendizabal  es  hnb  de  aquellos  personages^ 
qtíe  de  Ueihpó  éÜ  ttckhpó  apáreceh  en  los  estados  y  desaparecen  de 
ellos ,  sin  que  la  historia  acierte  á  dar  cuenta  de  los  tiiulos  por  que 
tales  sbrbs  han  Uegadd  á  ejercer  iin  grande  inbujo  sobre  la  éspock 
eh  qué  vivieron.  Siü  nábiiüiento  distinguido ,  sin  una  educadon 
cuidada ,  §ih  precedentes  algunos  de  aquellos  que  inoran  con- 
lianza ,  este  tiotfabt*e ,  llaihado  por  et  conde  de  Toi*eno  á  desempedar 
el  lltikliSterio  db  hacienda ,  dcs|)ues  de  lá  injusta  y  necesaria  bancar- 
i^ta  qüt3  bl  misiho  acababa  de  hacei*,  pasó  de  pronto  á  ejerce  una 
dictadura  legal ,  lá  ma^  b^tchto  que  se  ha  conocido  en  Vk  tiempos 
niodehüo^.  Cuando  Mendizabal  Uegó  de  Lohdrcs,  después  deliaber 
tocádb  bil  ^l^is  y  en  Lisboa ,  él  ministerio  del  conde  de  Toreoo, 
dé  qütbtt  tt)a  á  hacet  parte ,  habia  caido  en  tal  descrédito  de  casi 
toda  lá  hactóh ,  cl^b  apenas  era  obedecido  eh  Madrid  y  sus  alrede- 
dores. Las  biáá  de  las  capitales  de  provincia  sehabian  dedaradb  en 
estado  de  rébblion ,  tbtmahdo  juntas  de  gobierno,  que  sé  revestian 
á  si  forot)iáá  dbí  dcretho  de  soberania ,  y  Ip  ejércian  con  toda  la  vio- 
lettcia  y  dotdideí:  propias  de  esta  clase  de  oligarquías  improvisa- 
das. Sacahah  cóhti'ibübioñ'es ,  contrataban  empréstitos,  levantabii 
ti*ot>as,  dispbniah  de  lo^caiidales  públicos,  juntaban  ejércitos,  f  se 
disponían  a  coíiihatii*,  ño  contra  los  facciosos  ^  carlistas ,  sino  con- 
tra el  gohieírhb  de  S.  M.  la  teina,  á  quien  al  mismo  tiempo  ada- 
maban aüguStá  é  inocente,  llegó  la  insolencia  de  tales  jontas  k 
constituirse  en  gobierno  central,  y  venir  á  insultar  á  Madrid  coa 
tal  descaro ,  que  uno  de  los  llamados  gcfes  del  ejército  insarreC' 
cional  se  presentó  públicamente  en  la  puerta  dbl  Sol  ta  el  nbaiD  \ 
dfa  en  que  ta  gaceta  del  gobicrüo  anatétnatitaba  estas  sóbtbvá- 
dones ,  y  Uaniaba  traidores  á  los  que  las  fomentaban  y  soste- 
nían. 
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SM  ésffe  \S(MSlkk6  lá  apaifeloii  tfe  Mendicabál  en  fistremadura ,  j 
loa  QMcMrtos  ^  hizo  con  alganos  de  los  pHñcipáles  alborotadores 
de  ait^eHá  ptiovi btía ,  al  paso  qae  cambiaron  las  disposiciones  de 
la  taimo ,  i|ae  hasta  entonces  habían  aparecido  bonformes  al  sis- 
taDA  Ue  la  ttioderátion ,  produjeron  nn  efecto  maravilloso.  £1  supo 
MBtítBt  las  pft^tensiottes  ád  álgonas  juntas  con  la  simple  pt*omesa  de 
la  implláftiad  pol*  IM  crítaeties  cometidos^  el  Silencio  sobre  las  can- 
lidMtea  defrattdaijbiis ,  y  la  i^otifirmacibn  d'e  los  empleos  provistos. 
Estáa  tire»  p)iMh6las  fueron  esiáctameftite  cumplidas  por  Mendízabai, 
luego^^b  Mé  elevado  á  la  presidencia  del  consejo  de  ministros,  i  PIu- 
goíem  al  tteto  qúfe  hubiese  tambieh  ctmapUdo  las  qu&s  con  tanta  lige- 
retaoomo  inconsideración,  hizo  pocos  dias  después  h  los  dos  estathen- 
toB  solicitando  la  dittatura ,  bajo  el  nombre  de  voto  de  confianza ! 

Despiojado  Tóreno  del  ministerio  en  fuerza  de  la  sublevación ,  lla- 
nada de  las  provincias,  oonodó,  aunque  tarde ,  que  en  lugar  de  un 
aniliar  había  traído  un  succesor,  y  si  bien  lá  situación  de  las  cosas 
pHÉMcnii  )r  la  raya  particular  no  debían  hac^le  muy  dolorosa  la  se- 
partrion  de  los  negocios ,  recdbiba  los  peligros  qué  á  veces  oca- 
siota  hi  malignidad,  cuando  no  respeta  la  pl*obidad  iudividuál  de 
Mb  ipiB  hm  ejercido  d  poder.  Asi  ú ,  que  desde  entonces  UMhó  la 
Rsolacioil  decidida  de  sriir  deS^ña,  pero  tuvo  la  sensatez  de  no 
apesmaf  sn  hnida^  que  pudiera  haber  sido  peligrosa  entonces  pol: 
el  desenfreno  de  las  pasiones ,  y  por  la  impunidad  de  todos  los  cri- 
Tkunsígió  prudentemente  con  las  circunstancias,  ocultan- 
dd  fíuror  pbpular,  dio  á  su  succescnr  las  seguridades  de  no 
knerle  oporidbn  ea  las  Górtes  inmediatas ,  y  sobre  todo  de  no 
poner  en  blaro  d  secreto  misterioso ,  con  que  este  se  proponía 
•QKVralider  aa  inconcebible  credulidad. 

Besplcgó ,  pues ,  Mendizabal  su  célebre  programa  de  setiembre , 
en  que  ofreció  concluir  la  guerra  civil  en  el  espacio  de  seis  meses , 
sÍB  anxilío  estranjero ;  restablecer  la  administración ,  y  restaurar 
d  cni^<Ííto  nacional ,  sih  imponer  nuevas  cargas  al  pueblo ,  ni  con- 
tratar ningún  em|^tito ,  y  asegurar  el  orden  y  la  tranquiíüídad  in- 
terior Mh  medidas  esccpcionalcs.  Ofertas  dé  esta  especie  no  podían 
aaoer  sino  de  una  persuasión  muy  intima ,  de  un  error  muy  grave, 
de  lilla  igtioranda  cUsica,  6  de  una  refinada  malicia.  Nosotros  no 
creemos  esto  ultimo  en  el  autor  de  tan  atrevido  programa ,  por  la 
seacUia  razón  de  que  ningún  interés  podía  moverle  á  desear  el  mal 
de  su  país  éU  hihgdn  tiempo ,  y  falucho  menos  cuando  acababa  de 
ponerse  en  sus  manos  la  administración  de  él.  Hubo  error,  hubo 
%tiorandá ,  hubo  un  esceso  de  amor  propio ,  tal  vez  disculpable  en 
foien,  sin  saber  como,  había  visto  ensalzado  su  nombre  en  un 
reino  vedno  por  los  auxilios  que  había  praporcionado  al  ex-em- 
peradi^  doii  Pedro  en  la  lucha  contra  su  hermano  don  Miguel. 
Mendizabal  ofreció  lo  que  creía  poder  cumplir,  contando  en  primer 
It^^dr  coa  kus  amigos  dé  Londres ,  en  cuyo  Aüihei'o  incluyó  al  mí- 
mslerio  dei  kará  lUaierdm  ;  ea  segando  coa  aas  antiguos  cama- 
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radas  los  liberales  del  año  23 ;  y  en  tercero ,  con  la  docilidad  de  k» 
dos  estamentos ,  qae  temblaban  ya  en  presencia  de  las  circumtandas 
apuradas  de  la  nación.  Ningan  cargo ,  pnes ,  haremos  personal- 
mente  á  Meodizabal ,  ni  por  lo  que  entonces  ofreció,  ni  por  lo  que 
dcspaes  dejó  de  cumplir.  Allá  se  entenderán  con  d  en  sa  día  ki 
que  ajusten  las  cuentas  inajustables  de  las  dilapidaciones  hechas 
en  su  tiempo,  por  sus  agentes  y  sus  socios  ó  comisionados. 

Pero  no  podemos  usar  de  la  misma  indulgencia  con  lo6  procara- 
dores y  proceres,  que ,  sin  conocer  ó  conociendo  á  Mendizahai ,  y 
sabiendo  perfectamente  bien  el  estado  en  que  se  encontraban  los 
negocios  públicos ,  otorgaron  un  voto  de  confianza,  capaz  de  des- 
conceptuar á  la  corporación  mas  dócil ,  de  que  jamas  hayan  hecho 
mención  los  fastos  parlamentarios.  Personas  que  acababan  de  m 
pocos  meses  antes  las  memorias  del  ministerio  anterior,  en  qae  á 
vueltas  de  no  pocas  calumnias  contra  la  administración  de  los  diez 
años,  se  veía  un  cuadro  espantoso  de  miseria,  grandeoEm^le  aumen- 
tado con  las  equivocadas  disposiciones  del  mismo  autor  de  la  memo- 
ria (1) ;  hombres  que  sabian  el  incremento  que  habia  tomado  la 
guerra  dyíl,  por  la  desmoralización  en  que  habia  caído  el  ejérdfo , 
mas  que  por  los  esfuerzos  de  los  carlistas ;  gentes  que  acababan  de 
presenciar  el  levantamiento  de  una  porción  de  capitales  de  provin- 
cia ,  y  aun  de  la  guarnición  de  Madrid ;  que  habían  yísío  asesinar 
en  el  sitio  mas  público  á  un  capitán  general ,  y  que  á  las  poertas 
mismas  del  estamento  habia  estado  para  perecer  á  manos  de  losase- 
sinos  el  gefe  del  gabinete ;  hombres  que  no  contaban  con  ningnna 
garantía  de  orden  legal,  sino  cuando  mas  con  la  obediencia  gratoita 
de  los  pocos  á  quienes  suple  la  cobardía  por  la  falta  de  virtud  : 
estos  hombres,  decimos ,  se  apresuraron  á^creer  sobre  su  palabra á 


(1)  Si  el  sefior  conde  de Toreno  no  fuese  on  hombre  Un  (lastrado ,  tal  vet  Milán 
mos  la  atención  sobre  la  evidente  injusticia, y  mesquina  parcialidad ,  con  que  sr  tf^üei 
sobre  el  estado  de  la  hacienda  en  los  últimos  afios  del  reinado  de  Pemanda  VII.  A  él 
menos  que  á  nadie  debía  ocultársele  que  el  ministro  de  hacienda,  don  Luis  López  Ba- 
llesteros, habia  hecho  una  especie  de  prodigio  con  solo  nirelar  los  gastos  esa  Us  en- 
tradas ,  por  medio  de  los  presupuestos ,  elevando  el  crédito  público  á  ana  altara  lamas 
vista  en  España , desde  que  alli  se  conoce  la  signiOcacion  de  esta  palabra;  salisfMáendo 
al  dia  todos  los  empleados  en  todos  los  ramos ,  cosa  que  nunca  se  había  visto ,  ni  pro- 
bablemente se  verá  tan  presto;  introduciendo  el  espirita  deasociaeion  y  de  orden  le^al 
en  las  transacciones  comerciales;  y  esto,  teniendo  que  batallar  dia  y  noche  cootn  m 
partido  ultraferos ,  que  no  tenia  otro  empefio ,  que  el  de  contrariar  todas  sos  bneaai 
disposiciones.  Si  el  sefior  conde  hubiera  tenido  presentes  estas  verdades ,  eomo  las  tea- 
drá  la  Espafta ,  y  hubiera  querido  acordarse  también ,  de  que  el  ministro  Balleslcni 
succedió  inmediatamente  á  la  administración  desastrosa,  impura  y  abominable  del  ais 
1923,  probablemente  hubiera  andado  mas  generoso  y  mas  Justo  en  el  cnadro  de  sn 
memoria.  El  sefior  conde  no  debe  ignorar  que  si  el  ministro  Ballesteros  no  es  un  liberal,  en 
el  sentido  que  hoy  suele  darse  á  esta  palabra ,  lo  es  en  el  que  constantemente  la  da  la 
buena  razón  y  la  filosofia.  Permitido  es  á  los  traficantes  en  el  liberalismo  deapkfar  sa 
saña  contra  los  ausentes,  que  no  pueden  defenderse;  pero  no  lo  es  ni  debo  wrla  á 
quienes ,  como  el  sefior  conde  de  Toreno ,  tienen  dadas  tantas  pruebas  de  qne  saben 
distinguir  de  hombres ,  de  colores  y  de  circunstancias.  Don  Luis  López  Ballesieros  na 
hizo  nunca  empréstitos  ni  bancarrotas,  y  el  dia  en  qne  se  escríbala  historia  inpnreialde 
su  administración,  no  solo  se  hará  la  debida  Justicia  á  su  talento,  sino  que  se  tribattfá 
el  respeto  mas  sincero  á  un  hombre  que  no  era  pobre  cuando  ascendié  á  la  silla  ai* 
Biateiial ,  y  qiia  dista  maobo  de  aer  rico  después  de  haberte  «cvpwlo  din  afios» 
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on  hombre  tan  poco  conocido  como  Menduabal ,  creyendo  des- 
cargarse por  este  fácil  medio  de  la  responsabilidad  que  les  impo- 
nían los  cargos  honrosos  deque  se  hallaban  investidos.  Creemos  no 
Utar  ala  justicia ,  asegurando  que  pocos  ó  ninguno  de  los  procu- 
radores 7  proceres  creyó  salvar  la  causa  púbUca  con  semejante 
voto,  lo  cual  fué  lo  mismo  que  entregar  la  suerte  de  su  patria  ¿  las 
inspiraciones  de  un  acaso ,  ó  tal  vez  fiar  sus  destinos  al  capricho  y 
movible  voluntad  del*  partido  anárquico ,  que  desplegaba  sus 
ftienas. 

Lejoe ,  pues ,  de  nosotros  la  idea  de  recriminar  al  señor  Mendi- 
labal  por  lo  que  entonces  hizo  en  virtud  de  su  voto  de  confianza , 
sino  que,  al  contrario,  le  damos  las  gracias  por  lo  que  dejó  de 
hacer,  cuando  pudo  hundir  del  todo  los  recursos  del  país ,  ó  entre- 
gamos con  las  manos  atadas  en  las  de  nuestros  enemigos.  No  imi- 
temos ,  ni  siquiera  en  esto ,  la  bajeza  de  los  que  le  han  hostilizado 
tan  cruelmente ,  después  que  saho  de  su  primer  ministerio. 

Mas  no  solo  rehusamos  hostilizarie,  sino  que  le  debemos  elogios 
por  ciertas  cosas ,  que  la  historia  no  pasará  en  silencio.  Tales  son , 
por  ejemplo ,  la  de  haberse  debido  á  su  influjo ,  y  al  de  los  conve- 
Bio8  secretos,  que  precedieron  á  su  subida  al  poder,  el  haberse  di- 
Bítido  ostensiblemente  de  sus  funciones  casi  todas  las  juntas  que  se 
habían  insurreccionado ;  la  de  haberse  despertado  una  especie  de 
entusiasmo  mas  ó  menos  sincero ,  pero  que  al  fin  produjo  resulta- 
dos indudables  en  una  pordon  de  ofertas  y  donativos  patrióticos ,  que 
derCamente  no  se  hubieran  realizado  en  ninguno  de  los  dos  minis- 
loios  antCTiores.  A  él  se  le  debió  la  grandiosa  idea  de  una  quinta 
de  den  mil  hombres ,  cuyo  número  hubiera  horripilado  ó  parecido 
un  absurdo  á  sus  antecesores.  No  creemos  que  él  contase  nunca  con 
reunir  la  totalidad  de  semejante  alistamiento ,  ni  que  tal  vez  lo  de- 
seara realizar ;  pero  de  cualquier  modo  consiguió ,  por  medio  de  las 
esoqwíones ,  un  considerable  recurso  á  la  exausta  tesorería ,  para 
salir  de  los  primeros  apuros.  Yerdad  es  que  ni  la  quinta ,  ni  bs  es- 
eepdones ,  ni  los  donativos ,  ni  ningún  otro  recurso  interior,  hu- 
bimí  alcanzado  ni  alcanzó  á  mejorar  el  aspecto  de  la  guerra  civil , 
porque  esta  se  alimentaba  entonces ,  y  se  ha  aumentado  después , 
con  los  errores  legislativos ,  y  con  el  destomillamiento  interior  de 
ks  pasiones;  pero  siempre  es  de  admirar  la  destreza  con  que  Men- 
dízabal ,  sin  desmentir  abiertamente  la  promesa  que  habla  hecho  de 
no  reclamar  auxilios  estranjeros ,  intentó,  y  consiguió  hasta  cierto 
ponto,  dar  el  carácter  de  fuerzas  propias  y  nacionales  á  las  le- 
gioDes  inglesa  y  francesa ,  <}ue  hizo  contratar  á  cualquier  precio. 
Acuérdese  él  lector  de  buena  fe  del  aspecto  imponente  y  lisonjero 
que  presentaba  entonces  la  causa  de  la  reina ,  sostenida  con  fuerzas 
tan  poderosas,  en  comparación  del  que  pocos  meses  antes  ofrecia , 
ann  á  los  mas  confiados ,  la  política  mezquina,  ruin  y  balbuciente 
de  las  dos  administraciones  anteriores.  Pocos ,  poquísimos  dudaron 
entonces  del  próximo  triunfo  ^  por  mas  que  deplorasen  algunos  de 
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los  medios  violentqs ,  de  que  hapia  1140  Me^di^dial  HPmMHHiqii 
tao  importante  ñu. 

Uno  de  estos  medias  que  c^ilificamoa  de  violentos ,  faé  la  fcsfdii- 
cion  de  concluir  de  una  yez  con  todos  lo^r  conyepto^  den^igioiQi, 
sin  contar  para  nada  con  la  repres(SQt9CÍon  nacional ,  ni  opu  1q  qw 
exigia  la  justicist  de  los  contratos ;  sin  haber  c^lcvÁatlto  lü  imóü- 
cicncia  de  los  recursos  que  debian  prometerse  de  tan  áan  reaplo- 
cion ,  y  lo  que  aun  acaso  es  pf)or  que  todo ,  sin  taimo  de  onqUa 
tampoco  á  los  individuos  esclaustrados  lo  que  la  naturaleza,  la  so- 
ciedad y  la  pplitioi  debían  á  ^q  8ítmi)C)pn.  Fero  esto ,  ;  nns  qoe 
esto ,  encerra))a  ^n\i[0  ^^é\  yoto  áf^  opnQauní ,  y  Ittcn^iEa^  no 
tenia  en  su  piano  b^c^r  inil^gro^  psura  eu^ir  tantas  pec^v^bdes. 
Creyó ,  eq^i vocadanie^t^  ^l<^  d\ida ,  que  cqq  Iíijs  iMeqes  4p  Qs(a  pana 
del  clero ,  bab|4  WX  fondp  inagqt^lQ  para  spbYenir  k  lo4w  Im 
gastos  posible^.  4si  lo  babi^  leido  ei^  alguno^  periódicos  ingleses  y 
franceses ;  asi  se  lo  babiap  asegurado  mi|cbps  españoles  ignorantí- 
simos eq  I9  iQateria ,  pero  á  qu^qps  él  tQpia  y  tendrá  b^  tal  vez 
por  boipbres  de  pro  j  y  aiup  ^caso  Iq  dwaba  todavía  en  los  oídcA  el 
retintín  d^  ígyaH  abi|lt2|das  CQPJQtpri|S  prenunciadas  ep  ^vnbos 
tamentos ;  ¿qué  esiranp  ef ,  pues,  qu^  91^p4izabal,  pjaffitillllw 
enteraipeqte  pqreg^iiia  esta  niaiteria ,  covpQ  qi^^q  la  muw  J  mqoK 
parte  de  su  vida  de  instrn^ipq  prá<:ti(a  )a  M  Rí^dP  an  paíiastm- 
jcro ,  luví^p  por  ciéirto  qp^  el  cle^  WOnapM  i^  &p»|ft  m  ppdfivo- 
sisimo?  Otros ,  cop  m^  ol4ig{i(á9pe^  qpq  e^  s^Sor ,  coMfWM 
todavía  iguales  ó  mayores  Uusippes,  sip  qqe  pi  la  razaa  pi  la  epp0* 
riencia  alcancen  q  descng^arlQ?  de  e^a;-  £lclei;o  sepplwT  J  regiilir 
de  España  es  pobrisipio,  en  todos  sfspiido^,  ctupparadp  Qpp  ^d^ 
otro  cpa^quier  pa|s  cató,\íQO ;  ppe^  si  la  piasa  4?  las  rentan ,  ie^W 
al  apo  34  4e  cstQ  sjglo  estalla  ep  poses^op,  se  bp^iesii^  ^  nnitiic 
en  cacja  individuo  poip  partes  iguales ,  pp  alppi^iap  á  PWÍMf 
cuatro  rcalc^  diarios  ca|da  ppo ,  lo  cu^l  es  facilisipwt  4^  4WWftfy 
y  se  ba  demostrado  ya  mil  vpcqs.  Pero  los  l^pib^^  sppierÍ|GK|(es  pp 
paran  su  vista  mÍ3|s  que  eq  el  coqvento  ^ell^^orial)  eqalgpQ|l<9^ 
tpja;,  ep  alguqps  monasterios  de  Gerópiqíps  ó.  de  jppjf parda;,  ^  la 
mitra  de  Toledo ,  en  las  capongias  de  SeYi^9^,  d€;C)pem3^,4ft\^-r 
lencia ,  de  Santiago,  etc. ,  y  se  les  í^gui^  qpe  cads^  ctérigo^)  ^íAi 
iglesia  y  cada  convento ,  de  los  mucbos  que  bay  en  la  piopinwifti 
son  otros  tantos  depósitos  d9  riquezas  y  de  biqncss  amortizados.  IjpM- 
garéqios,  ni  pingun  bombre  de  juicio  puede  negar,  que  algppos  d^ 
estos  establecimientos  eran  sobradamente  ricos ;  qpe,  por  laquuTV 
parte,  eran  inútiles ;  que  alggnas  mitras  y  digni^ade^  e^lesiá^^l|cas 
estaban  dotadas  con  profusiop ;  y  que ,  finalmente,  asi  d.  dapQ  ae- 
cu^r,  como  el  regular,  exigia  una  verdadera  y  juiciosa  r^orp^a» 
¿pero  era  este  el  momento  y  el  modo  de  ejecutarla?  ¿Ga¡lcaló4 
señor  Mendizabal  la  enorme  carga  con  que  iba  á  agobiarse  el  es- 
tado, suministrando  á  cada  individuo  la  cuota  propietidp?  Y  si  sp 
intención  fué  no  satisraccrl^ ,  copio  no  se  ba  sati^ec^io  4  pipgOlK», 


ipedító  la3  f^nsppn^Qdas  DoliUcas  quf»  podrU»  teae^  te  iost^  «v^- 
peracíoQ  de  unsí  dase ,  á  quien  se  supone  dueñas  de  las  copcj^Qcías 
de  millones  de  cspafioles?  Bíganlo  los  s^contecimicntos  inmedi^itos, 
j  c|  jupien  (o  y  mulUplicacioq  rapidísima,  que  tomarqn  las  partidas 
a|rli$ta^  cq  oisi  toda  la  mon¿)rquia ;  pero  fuesen  ó  qp  efecto  de 
e^ta  imprudente  medida ,  la  yerdia4  es ,  que  con  ella  se  ^pecargó  e| 
erario  público  con  una  obligación  que  ni  sSio^raiiíen  pucho  tien^pp, 
podrá  ^ati^facer  sino  con  promesas.  £^  bieues  y  rent^^  dcil  de^o 
UQ  en|p  eq  |a  realidad  m^s  que  una  e^e^ente  hjpQteo} ,  y  un^ 
parte  muy  saneada  de  las  rentas  de)  Estado ,  que  destruirá  ípfruc- 
tqosapdonte  todo  el  que ,  con^o  el  señor  Meqdizabal ,  preten^  ip9- 
tar  la  gallioa  que  ppnia  )09  huevos  de  o^o. 


vni. 


fú/mt^  opro  f»imkrio  b(^  la  preriimcia  del  ffcocwoaior 

(Examen  critico  de  las rerolaciones, etc.) 

la  ff;}na  gqliem^dora  se  oo^diyo  en  esta  4e)icada  ppyantnca  ^  euii 
|od^  la  pnidpqcia  y  fippeza  que  permitía  su  situación ,  dejifndQ  i 
w  orgullo^  ipinístro  la  altérns^tiya  entre  sps  aínapatias  de  partido, 
ó  el  respeto  leg^ ,  que  meref^en  los  altqs  empleados  de  la  corqna. 
Upvp  ia  tqlpranpia  ))asta  sufrir  de  boca  del  misado  espresiones 
mas  que  incpugrupnte^ ,  de  qi^e  los  diarios  ^e  aqiiel  tiempo  publi- 
caroQ  n;I{ti:ipnes  defalicidas  (1) }  m^s  al  Gn,  encargó  la  formación 
del  ^^pyq  gabinete  á  su  adversario  político ,  don  Franqiscp  Jayier 
Jstoriz.  Con{poQÍase  estp  de  hombres  esendalipente  liberales,  y  ano 
coiigr^dps,  circufistancia  que  de$d9  algún  tiempo  babia  pasado  á 
$er  copio  una  condición  precisa  de  cierto  grado  de  liberalismo , 
pcf o  qpp ,  asustados  con  d  giro  que  veian  tomar  á  la  opinic¡p ,  s^ 

'iv,  Ls  Ñeris(aúe\  36  de  mayo  reveló  la  historia  de  la  separaeiqíi  del  mini8te|^o  de 
■cAdizabal  con  bastante  exactitud ,  y  adquirió  el  mayor  grado  de  certeza  con  las  notas 
I  anpjioctones  iosertas  en  la  del  29.  Los  coriosos  de  esta  clase  de  nolieias  pueden  con- 
s«|ur  este  documenlo,  segaros  de  que  estarán  en  lo  cierto.  La  única  relicencia  que 
mardo  el  editor,  consistió  en  omitir  las  espresiones  de  que  usó  Mendizabal  cuando  la 
ffeSM  gobcmadora  le  instaba  á  que  desistiese  de  la  exoneración  de  los  generales  Cor- 
dela )  Qaesada .  £1  ministro  la  respondió,  que  no  cederla ,  «  Aun  cuando  Y.  M.  me  lo 
pidiera  de  rodiliat. »  Por  poco  esmerada  que  hubiese  sido  la  educación  del  señor  Men- 
tfítatjt.  no  le  creemos  capaz  de  un  olvido  tan  reparable,  á  no  haber  un  empeño  muy 
esira«jf(Jinario  en  el  asunto ;  y  nosotros  tenemos  sobrados  motivos  para  creeri|ue  hub« 
URO  uiuy  capital  é  irresistible,  á  lo  menos,  en  la  separación  del  primero.  Este  empeño 
venia  flirrria mente  del  cuartel  general  de  don  Carlos,  quien  tuvo  desde  los  principios 
de  l«  iurba  un  agente  de  gran  influjo  en  la  sociedad  de  los  Isabeiinos,  cayo  encargo  nó 
era  oiro ,  que  el  de  provocar,  só  color  de  progreso,  todos  los  desórdenes,  que  hacen 
,    odioMs  las  revoluciones. EsU  indicación  debe  bastar  á  los  que  tengan  algún  antecedente 
(te  lo»  sucebos;  para  los  demás  serian  inútiles  otros  detalles. La  verdad  es,  que  el  trono 
*    estovo  en  tonces  muy  amenaxado  de  la  ruina ,  y  que  Isturíz  le  biso  un  gran  servicio ,  re- 
t    telando  d  la  reina  lodo  el  plan ,  con  sus  menores  accesorios ,  lo  cual  puso  á  S.  M.  en  el 
caso  de  resifriir,  como  en  cíecto  resistió,  á  las  exigencias  de  su  primer  ministro.  La  his- 
teria referirá  por  estenso  lo  que  nosotros  no  queremos  mas  qae  indiear, 
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babian  hecho  moderados ,  ó  estatutistas ,  por  mas  qae  algunos  de 
ellos  hubiesen  dado  en  otra  época  muestras  claras  de  una  exalta- 
ción muy  peligrosa  para  la  libertad  (1).  Por  lo  demás,  eran  hom- 
bres de  acredita  pureza ,  de  recursos  intelectuales  y  parlamenta- 
rios, de  educación  fina  y  que  no  tenian  tacha  alguna  para  ocupar 
los  bancos  ministeriales ,  y  aspirar  á  la  mayoría  en  las  dos  cámaras. 
Isturiz ,  que  representaba  todo  el  ministerio ,  no  es  nn  hombre  de 
estado  ni  de  los  principios  políticos  que  pueden  consolidar  un  go- 
bierno j  pero  era  el  hombre  de  las  circunstancias,  y  el  único  qoe 
por  su  osadía  ,  por  la  firmeza  indomable  en  seguir  su  propósito,  y 
por  su  sagacidad  práctica  en  el  manejo  de  los  partidos ,  podía  (ros^ 
trar  los  planes  de  la  facción  Isabelina ,  y  reprimirla  con  la  fuerza  ¡ 
puesto  ya  en  el  mando,  quería  como  todos  sostener  el  arden ,  sin 
permitir  que  amigos  ni  enemigos  le  perturbasen.  Mendizabaldeda 
de  él ,  cuando  todavía  eran  amigos  :  Yo  quiero  vivir  donde  mande 
Isturiz ;  pero  Dios  me  libre  de  estar  donde  él  tenga  que  obedecer. 
Pero  i  cosa  sii^ular !  este  ministerio  sin  tacha  fué  el  origen  invo- 
luntario ,  ó  el  pretexto  á  lo  menos,  de  una  nueva  y  peligroasinia 
revolución. 

Mas  antes  de  indicar  sumariamente  su  origen  y  progresos ,  per- 
mítasenos hacer  algunas  reflexiones  sobre  eso ,  que  en  España  y  en 
otras  partes,  se  llama  el  partido  de  la  moderación.  Estas  reflexioiies 
nos  son  tanto  mas  dolorosas ,  cuanto  nosotros  mismos  blasonamos 
de  pertenecer  á  él ,  como  se  puede  inferir  de  todo  el  contesto  de  esta 
obrilla.  Ya  en  una  precedente  nota  hemos  dicho ,  que  los  mode- 
rados tienen  el  gran  defecto  de  creerse  los  únicos  capaces  de  ooor 
ducir  la  mácjuina  del  estado ,  regida  por  las  leyes  ordinarias ,  9si 
en  tiempo  de  calma  como  de  revueltas  y  motines ,  y  que  conten- 
tándose con  demostrar  lo  que  debe  hacerse ,  no  aciertan  jamas  á 
ejecutar  lo  que  convendría.  Siempre  se  dice  que  su  número  es 
mayor  relativamente  al  de  todos  los  partidos  opuestos ,  y  que  el  dia 
que  quieran  entenderse ,  sujetarán  á  la  media  docena  de  locos,  que 
propenden  á  tal  ó  cual  estremo.  Pero  lo  singular  es ,  que  nunca 
llega  este  dia  ni  puede  llegar,  según  sus  principios ,  porque  tienen 
por  crimen  no  descansar  ciegamente  en  las  leyes ,  y  haceruso  ét  su 
fuerza  individual  para  sostenerse  y  sostenerlas.  Sería  un  delirio 
creer  que  los  moderados  ,  solo  por  serlo  ^  son  mas  cobardes  que 
sus  adversarios  políticos ,  y  sin  embargo ,  siempre  su  desuno  les 
lleva  á  ser  vencidos ,  cuando  no  victimas  de  todo  partido  que  se 
les  opone.  Su  bandera  es  siempre  la  razón  y  la  justicia ,  a»  en  las 
discusiones  como  en  la  ejecución ,  y  con  todo  eso  ,  rara  vez  la 
mayoría  activa  se  deja  convencer  de  sus  razones ,  ni  las  presta  d 

(1)  Istarii,  para  estado  con  la  presidencia  del  consejo  de  ministros. 
£1  duque  de  Rivas ,  para  el  interior. 
Barrio  Áyuso,  para  gracia  y  Justicia. 
Seoane ,  para  la  guerra. 

Aguirre  Solarte ,  para  hacienda,  y  por  su  renuncia  D'OIhaberriagtte  y 
Oalíano ,  para  marín«. 
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auxilio  de  sa  brazo,  cuando  le  reclamaD.  ¿  Cuál  es,  pues ,  el  mis- 
terio, que  debilita  su  aociouydeja  inütiles  sus  buenos  deseos? 
El  egoísmo  y  la  pereza.  Para  una  minima  parte  de  moderados ,  que 
k)  son  for  temperamento  ó  por  virtud  ,  hay  una  infinidad  que  se 
dan  á  si  mismos  este  nombre ,  solo  por  conservar  la  posición  ad- 
quirida ,  y  que  dejarian  de  ser  moderados ,  si  la  perdiesen.  Tardan 
mucho  tiempo  en  dar  importancia  á  los  peligros  y  cuando  estos  se 
acercan ,  los  miran  con  terror.  Nunca  suponen  en  sus  enemigos  la 
osadía  necesaria  para  trastornar  el  orden  actual  de  cosas ,  y  en  lu- 
gar de  procurar  vencerlos,  se  contentan  con  probarles  queno  tienen 
lazoQ,  como  si  los  otros  lo  ignorasen.  En  una  palabra ,  el  partido 
Dioderado ,  si  le  hubiésemos  de  definir  por  los  principios  del  doctor 
Gall ,  diríamos  que  tiene  muy  desarrollado  el  órgano  del  racio- 
cinio á  espensas  del  de  la  voluntad ,  y  que  suele  hacerse  despre- 
ciable', porque  no  sabe  hacerse  temióle.  Asi  es  que  nunca  triunfa, 
sino  cuando  se  despoja  de  toda  moderación. 

£1  nuevo  ministerio  fué  recibido  en  el  estamento  popular  mas 
bien  como  un  intruso ,  que  como  delegado  de  la  corona ,  sin  em- 
bargo de  que  su  programa  6  manifestación  del  sistema  que  se 
proponía  seguir,  era  perfectamente  acomodado  alas  circunstancias. 
ConaisUaeste;  I""  en  asegurar  que  se  seguirían  los  progresos,  pero 
solo  por  la  vía  legal  y  sin  permitir  las  commociones  populares , 
,  antes  bien  reprimiendo  los  atentados  y  desórdenes,  que  tantos  males 
habían  ocasionado  á  la  causa  pública ;  Üf"  en  escitar  á  que  se  diese  la 
BMiyor  estension  posible  al  tratado  de  la  cuadrupla  alianza.  Un  pro- 
grama de  esta  naturaleza  no  podia  convenir  á  una  asamblea  de  la 
que  una  gran  parte  de  individuos  solo  habían  debido  su  existencia 
á  loa  desórdenes ,  á  las  asonadas  y  los  motines.  Era  una  declaración 
de  resistencia  y  una  franca  conctenacton  de  todo  lo  hecho  anterior- 
mente ;  era  todavía  mas  ,  porque  encerraba  una  tácita  amenaza 
deque  iban  ¿descubrirse  los  numerosos,  desaciertos  económicos, 
gue  habían  puestoal  estado  en  una  situación  difícil  de  definir.  Desde 
fai  primera  sesión ,  una  turba  de  diputados  presentó  una  especie  de 
declaraeion  ó  protesta  relativa  á  que  el  voto  de  confianza  no  se  es- 
tcmUcac  á  los  actuales  ministros;  que  en  el  caso  de  la  probable  di- 
aoiaGioa  de  las  Cortes,  no  pudiesen  estos  imponer  ninguna  clase  de 
eenlrSmcioiies ,  y  por  último,  que  no  pudiesen  contratar  ningún 
enapreatilo  sin  la  autorización  de  las  Cortes.  Esta  proposición ,  que 
aola  |iodla  ser  significativa  en  el  primer  articulo ,  por  que  en  los  dos 
realanlea  era  perfectamente  inútil ,  fué  aprobada  sin  otro  examen 
^ae  el  del  nombre  que  se  la  había  de  dar  (protesta  ópeticion)  por 
I  mayoría ,  la  misma  que  declaró  dos  días  después ,  que  el 
o  ministerio  no  merecía  su  confianza.  Al  concluirse  la  sesión , 
ja  corrió  gran  peligro  el  ministro  de  marina  Galiano ,  á  quien  una 
del  populacho  de  las  tribunas  y  otros  que  se  encontraban 
la  calle ,  principiaron  á  llenar  de  imprecaciones  y  amenazas, 
u.  32 
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moldadas  dt  aplmsos  k  MendiMbal.  Bs  é^  temer  q«e  sin  il  apoyo, 
que  le  dio  el  preftidante  del  estamento,  y  un  piquee  de  cdwllcrU, 
mandado  por  un  hijo  del  infeliz  general  Qaesada ,  habría  el  uueyo 
ministro  de  la  marina  recibido  un  funesto  y  tardío  desengaño  áá 
término  á  que  suria  conducir  la  popularidad ,  cuando  se  anhela 
conseguirla  por  toda  especie  de  medios.  En  cnanto  á  Meodiiabal , 
saboreaba  su  triunfo  popular  al  lado  del  señor  ministro  ploftipo- 
tenciario  ingles ,  que  no  economisó  con  él  ninguna  de  las  moes trtf 
de  predileocion  que  podia  dar  al  sistema  de  quien  era  tegaiio,  é 
mas  bien  ala  confederación  de  que  era  esclavo.  La  bolsa  sehabiare- 
sentido  notablemeqte  también  en  aquellos  dias  por  la  sendUa  raioo 
che  que  no  teniendo  el  crédito  español  otra  base  que  loe  ficticios  re- 
cursos de  Mendizabal ,  una  vez  derribado  este ,  se  acababan  las  es* 
peranzas  de  los  tenedores  de  fondos  en  papd. 

Quisiéramos  no  recordar  las' escenas  tumultuarias  y  verdadera- 
mente facciosas ,  de  que  dieron  ejemplo  en  aquellos  pocos  dias  un 
gran  número  de  diputados ,  susdtando  las  interpelaciones  ñas  cap- 
ciosas, las  proposiciones  mas  atrevidas,  y  las  espresiones  mas  in- 
eongruentes ,  para  imposibilitar  al  gobierno  de  que  pudiese  regir 
la  causa  pública,  que  la  mayoría  parlamentaria  luibia  puesto  á  dos 
dedos  de  su  ruina.  Alli  se  pidió  sin  rebozo  el  restablecimiento  de 
los  decretos  de  las  G6rtes  de  1820  á  23  sobre  señorioa,  diezmos 
y  mayorazgos ,  con  el  doble  objeto  de  poner  en  vigor  la  constito- . 
cion  dé  aquel  tiempo,  6  al -gabinete  en  la  precisión  de  contrade- 
cirles. AIU  un  diputado  ( Olózaga)  tuvo  el  atrevimiento  de  pre- 
guntar á  los  ministros  si,  en  su  opinión,  aquel  gobierno  habla  sfdo 
legitimo.  Alli  se  le  quiso  hacer  cargo  do  todas  las  pérdidas  parda-  - 
les,  que  había  ocasionado  la  baja  de  los  fondos  \  y  alH  pmr  úHimo 
se  declaró  por  una  mayoría  de  setenta. y  odio  votos  oontra  veinte 
y  nueve  que  los  nombres ,  no  los  actos ,  porque  esto  era  ImpoaMe, 
de  seis  liberales  tenido^  hasta  entonces  casi  por  exagerados,  no 
merecían  la  oonfiansa  del  nuevo  liberalismo  españcri. 

Esta  declaradon  produjo  la  dis(4ocion  do  tas  Cortea,  paran  é^ 
creto  de  la  reina ,  seguido  de  un  manifloato  de  la  miama  jiioru^  en 
que  al  mismo  tiempo  que  se  quejaba  de  las  HegaUdades  y  mutffít- 
Otones  de  la  cámara ,  ofrecía  convocar  ímnediaiaaeBte  otra ,  ^pn 
tendría  por  objeto  especial  la  rmriaion  dil  esUiMo.  Pava  aAaMr  ubi 
nuevo  precio  á  sata  concesión ,  ya  demasiado  peligrosa ,  ae  pra- 
metió  que  las  próximas  decdones  se  harían  por  el  método  Íii4lcadn 
en  las  disensiones  de  aquella  misma  cámara ,  que  se  ttctímbtt  de 
disolver  pcNT  facdoaa ,  y.  qna  ni  habían  producido  resoleeiott 
tiva ,  ni  habían  sido  revistas  por  el  otro  ertamento ,  ni  mudio 
nos  habían  redbido  la  sanción  real.  En  sustancia ,  se  dio  taerxa  4a 
loy  á  una  simple  conversación  parlamentaria ,  con  solo  ^ 
de  adular  á  una  junta  de  demagogos.  He  aquí  im  rasp> 
Uoode  lo  que  son  siempre  ka  paitidoa  modaradoa^taa 
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en  la  victoria,  como  tardos  en  los  ataques ,  y  fríos  en  la  pelea  ?  sin 
acabar  de  convencerse  de  que  el  enemigo  no  agradece  jamas  estas 
concesiones,  sino  que  se  apoya  sobre  ellas  para  reconocer  su  fuerza 
y  aumentar  sus  cugencias.  No  les  bastaba  á  los  conspiradores  la 
mezquina  reforma  del  estatuto,  en  que  ya  convenia  la  corona; 
necesitaban  anularle  y  anatematizar  su  origen.  Poco  importaba 
que  en  él  estuviesen  mas  6  menos  garantidos  los  derechos  del  ciu- 
dadano, ni  que  fuese  mas  ó  menos  acomodado  á  la  situación  moral 
del  pueblo  espafiol  :  lo  que  se  aborrecía  en  él  era  que  procediese 
del  trono  y  no  de  la  soberanía  popular.  No  eran  sus  calidades,  sino 
90  nombre ,  el  que  se  intentaba  perseguir  á  viva  fuerza.  Esto  es  lo 
qu6  no  comprendió  ó  fingió  no  comprender  el  ministerio,  ni  mucho 
menos  el  partido,  á  cuya  frente  se  encontró  con  sorpresa  de  todos 
y  aun  de  ja  suya  propia.  Si  en  esta  ocasión  los  moderados  hubiesen 
sido  menos  presuntuosos  y  mas  astutos ,  habrían  conocido  la  nece- 
sidad de  triiínl^  á  toda  costa  ó  sucumbir  con  todos  los  principios 
monárquicos. 
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MIRAFLORES 

(exmo.  señor  marques  de). 

Don  Manuel  Pando  Fernandez  de  Pinedo  Macea  y  Davila,  grande 
de  España ,  marques  de  Miraflores ,  conde  ^de  YiUapaterua ,  nadó 
en  Madrid  el  23  de  diciembre  de  1792  ;  su  familia  paterna  es 
oriunda  del  valle  de  Carranza  (  de  las  Encartaciones  de  Vizcaya), 
y  la  de  su  madre  es  una  de  las  mas  antiguas  de  Castilla.  Recibió  sa 
primera  educación  en  la  casa  de  pages  de  S.  M. ,  en  la  que  ejerció 
la  enseñanza  durante  los  últimos  años  de  su  residencia ,  hasta  qpe 
Labiendo  muerto  en  el  ejército  en  1809  el  primogénito  de  su  casa , 
don  Francisco ,  se  retiró  como  simple  particular  á  ella ,  y  águió 
cultivando  con  el  mayor  ahinco  sus.  estudios  predilectos,  la  política 
y  la  historia ,  con  los  que  adquirió  aquel  conocimiento  razonado  de 
los  hombres  y  de  las  cosas ,  de  que  mas  adelante  debia  dar  daias 
pruebas  con  tanto  provecho  para  su  patiúa  como  nuevo  lustre  para 
su  nombre.  Por  el  mismo  tiempo,  atento,  á  fuer  de  propietario  ilus- 
trado ,  á  los  progresos  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  apUcó  en 
sus  estados  sus  conocimientos  en  estos  ramos  con  gran  beneficio  de 
la  provincia  de  la  Mancha ,  y  particularmente  del  pueblo  de  Dai-* 
miel ,  en  cuyo  término  planteó  en  la  magnífica  posesión  de  Madara 
un  gran  establecimiento  de  agricultura ,. fábricas ,  etc. ,  de  que  se 
hace  honorífica  mención  en  el  Diccionario  de  Miñano  (tom.  ui,  art. 
Daimiel ). 

Empezó  el  marques  de  Miraflores  á  figurar  como  hombre  púUico 
en  1820,  dando  á  luz  ,   recien  promulgada  la  constitución  del 
año  12^  un  folleto  titulado  Ideas  politicas  relaüvas  á  España ^  etc., 
en  el  que  probó  con  sóUdas  razones  la  necesidad  de  la  refonna  de 
aquel  código  ,  proponiendo  como  la  mas  esencial  el  estabkcimientD 
de  dos  cámaras.  Esta  opinión ,  que  es  en  el  dia  la  de  todas  bs  per- 
sonas sensatas  ,  no  gozaba  entonces ,  ni  con  mucho  ^  de  la  misma 
general  aceptación ;  así  es  que  el  citado  folleto  fué  declarado  sub- 
versivo y  ocasionó  al  autor  un  proceso  que  hubiera  podido  serie  fiatal 
á  no  haber  prevenido  sus  efectos  la  benigna  condición  del  jaez  de 
primera  instancia  don  Julián  Sojo.  Miliciano  de  caballería  en  aque- 
lla época  ,  suyas  fueron  casi  todas  las  representaciones  que  hixo 
aquel  cuerpo  en  el  sentido  del  orden  y  de  las  ideas  verdaderamente 
liberales. 

Envuelto ,  en  1823,  en  las  persecuciones  de  que  fueron  obfeCo 
en  aquella  aciaga  época  de  reacción  cuantos  habian  participada 
las  ideas  del  régimen  anterior,  pasó  el  mai^ques  á  Paris ,  donde 
uianeció  algimos  mises ,  continuando  luego  en  su  pais,  enteramenüt. 
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separado  de  los  negocios. públicos  hasta  que,  habiendo  ocurido  los 
memorables  sucesos  de  la  Granja,  en  setiembre  de  1832,  contri- 
buyó en  unión  con  su  particular  amigo  el  duque  de  San  Fer- 
nando á  sostener  eficazmente  los  derechos  de  la  princesa  niña.  Con 
d  mismo  objeto  publicó  en  1833  una  Memoria  histórico-legal  sobre 
las  leyes  de  succesion  á  la  corona  de  España ,  el  primer  trabajo  de 
este  género  que  tío  la  luz  pública  y  que  recientemente  ha  sido  tra« 
ducido  al  francés. 

No  úendo  ni  debiendo  ser  nuestro  ánimo  mas  que  presentar  á 
nuestros  lectores  un  ligero  cuadro  dé  la  yida  pública  del  señor  mar- 
ques de  Miraflores ,  pasaremos  por  alto  la  parte  que  le  atribuyó  la 
opinión  pública  en  el  giro  que  tomaron  los  negocios  públicos  en  las 
*  delicadas  circunstancias  que  siguieron  á  la  muerte  del  rey  don  Fer- 
nando YII,  hasta  la  caida  del  ministerio  Cea.  Favorecido  con  la  parti- 
cular confianza  de  la  augusta  reina  regente,  empleó  sin  duda  el  influjo 
quedebian  darle  su  carácter  generalmente  apreciado  y  sushonrorosos 
antecedentes  para  hacer  prevalecer  en  la  política  de  nuestro  go- 
bierno los  principios  de  moderación  por  que  suspiraban,  desenga- 
ñados ya  de  antiguas  ilusiones ,  todos  )os  hombres  verdaderamente 
ilustrados  y  amantes  de  la  prosperidad  de  su  país.  Creyóse  por  en- 
tonces que  sucedería  al  señor  Cea  el  duque  de  San  Fernando,  ocu- 
pando el  marques  de  Miraflores  en  la  nueva  combinación  el  minis- 
terio de  lo  interior ,  recientemente  creado ;  pero  habiendo  caido 
dicho  señor  duque  gravemente  enfermo,  y  sustituida  á  la  anunciada 
combinación  ministerial  la  que  elevó  al  poder  al  señor  Martínez  de 
la  Rosa ,  tuvo  por  conveniente  el  marques  retirarse  á  su  casa ,  re- 
nunciando por  entonces  á  toda  idea  de  participación  en  el  manejo 
de  los  negocios  públicos. 

Así  permaneció  en  efecto  hasta  7  de  febrero  de  1834  en  que  se  le 
nombró  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Londres.  A  su  paso 
por  Paris  ,  donde  se  detuvo  aguardando  al  señor  duque  de  Frías , 
nombrado  embajador  en  dicha  capital ,  preparó  varios  asuntos  de 
soma  importancia  que  facilitaron  la  pronta  terminación  y  el  feliz 
resultado  de  las  negociaciones  que,  por  inspiración  propia ,  entabló 
inmediatemente  después  de  su  llegada  á  Londres  en  5  de  abril,  para 
formar  el  tratado  llamado  de  la  cuádruple  alianza,  tratado  que 
'  en  22  del  mismo  mes,  envió  el  señor  Miraflores  por  un  estraordinario 
á  sa  gobierno ,  juntamente  con  una  proposición  de  la  casa  de  Rots- 
child  ofreciendo  un  anticipo  de  cincuenta  millones  de  reales  ,  bajo 
las  condiciones  mas  ventajosas.  Este  hecho ,  que  casi  parece  increí- 
ble, prueba  mas  que  cuanto  pudiéramos  decir  *la  inteligencia  y  la 
actividad  infatigable  del  marques  de  Miraflores. 

Mas  no  pararon  aqui  sus  esfuerzos  ni  fué  este  el  único  servicio 
que  tnvo  la  fortuna  de  prestar  á  su  país  en  aquella  comisión  diplo^ 
mática.  Llegó  don  Carlos  á  las  costas  de  Inglaterra  en  1 2  del  próximo 
junio  á  bordo  del  navio  Donegal,  pero  habiéndose  negado  á  todo 
GonTenio ,  y  consumada,  en  los  primeros  días  de  julio  su  evasión  á 
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laé  proTÍocia3  del  norte  de  Stpaia ,  baUeiida  d^Jarado  ti  fitlbm» 
ingb»  que  no  le  ooD»ideraba  eomo  su  pmionero ,  temióse  que  una 
tormda  interpretaoion  del  tratado  de  la  cuádruple  aliania  frústrale 
las  esperantas  que  fundaban  en  él  loe  que  no  le  considaraban  dirijido 
únicatnénte  á  oomeguir  la  espukion  de  don  Carlos  del  territorio  ie 
Portugal.  Gomencó  entonces  el  marques  la  difícilísima  negociacioB 
de  dar  nuevo  vigor  al  tratado  oon  una  aplicación  determinada, 
proponiendo  varios  artículos  adicionales ,  cuya  ratificación  obáiTO 
en  18  de  agosto  ,  venciendo  inmensas  difíctiltades.  Sabido  es  que  á 
eUos  se  debieron  principalmente  los  felicísimos  resultados  que  pn>- 
dujo  el  tratado  para  la  causa  de  la  reina. 

Publicó  entonces  en  Londres  la  interesante  obra  «  Apuntes  his- 
N  tórico^críticos  para  escribir  la  historia  de  la  revolución  de  Esptoa  . 
M  desde  el  año  1830  hasta  33 ,  »  cuya  introducción  insertamos  i 
continuación  como  muestra  del  estilo  y  de  las  ideas  del  marques  de 
Miraflores  ,  como  escritor  y  como  hombre  de  estado. 

Habiendo  dejado  su  destino  en  Londres  de  resultas  del  quebranto 
de  su  salud  y  después  de  ima  breve  estancia  en  Pai-is,  pasó  á  Ma«- 
dnid  ea  octubre  de  1835  y  tomó  asiento  en  el  estamento  de  ilusOnes 
proceres,  donde  defendió  acaloradamente  todos  los  principios  con- 
servadores. 

Nombrado  el  señor  Isturiz  para  la  presidencia  del  consejo  de  mi* 
nistros  en  16  de  mayo  1836,  fué  elevadoel  marques  deMiiaflores de 
á  la  alta  dignidad  de  presidente  del  estamento  de  próoerea  para  las 
Cortes  que  debían  revisar  la  constitución ,  peix>  habiendo  estallado  en 
agosto  el  motín  de  la  Granja  antes  de  que  se  reuniesen  aquellaai  en  30 
del  mismo  mes  salió  fugitivo  de  Madrid  y  pasó  á  Francia,  009  cuyo 
motivo  y  por  no  haber  querido  jurar  la  constitución  de  1813,  eefc 
secuestraron  sus  bienes ,  (son  arreglo  al  sistema  estaUecido  por  los 
hombrei  que  se  apoderaron  del  poder  en  aquella  calamitosa  ^poca* 
Jurado  que  hubo  la  constitución  formada  en  1837 ,  fué  induido  «a 
las  candidaturas  para  senador  por  nueve  provincias  >  sin  haberlo 
solicitado  directa  ni  indirectamente  en  ninguna.  En  enero  de  38 
tomó  asiento  en  el  senado  donde  sostuvo  con  la  mas  laudable  ener* 
gía  las  sanas  doctrinas  que  siempre  habian  inspirado  su  conducta  1 
distinguiéndose  particularmente  por  su  celo  en  favor  de  laa  infelioea 
monjas  y  contra  la  dilapidación  de  los  bienes  nacionales. 

En  abril  pasó  á  Londres  en  caUdad  de  embajador-  estraordínaiio 
para  asistir  á  la  coronación  de  la  reina  de  Inglaterra,  y  próximo  ya 
á  regresar  á  España ,  recibió  las  credenciales  de  embajador  cerca  de 
S.  M.  el  rey  de  los  franceses. 

Cuales  han  sido  los  servicios  que  el  mai^ques  de  Miraflorea  ha 
prestado  á  su  patria  en  este  importante  puesto  que  tan  noblemente 
está  desempeñando  todavía ;  cual  la  parte  que  sus  hábiles  eaf uenoa 
han  tenido  en  la  realización  del  felicísimo  convenio  de  Yergara ,  no 
nos  toca  á  nosotros  decidirlo.  Se  trata  de  sucesos  demasiado  recien» 

tés parai(iie s«io<ic«8ario  nmrdarloo  T barCft  dtUosdos por  m 
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tmUtá  ptEA  que  nos  atrevamoe  á  jnaigarUM  sin  daMs  sufieientei. 
Por  U  démas»  ouando  los  hechos  hablan,  las  reflexiones  sobran.  En 
efaoto  I  ¿cuáles  eran  las  relaciones  de|  Francia  con  España  en  oo- 
tabre  de  1838?  ¿Cuáles  son  hoy?  ¿Cuál  su  política  entonces?  ¿Cuál 
bey  ? 

El  marques  de  Miraflores  es  caballero  de  la  insigne  orden  d*l 
Toisón  de  oro  ^  gran  crus  de  Carlos  III  ^  de  la  Legión  de  honor  y  de 
la  orden  de  Cristo  en  Portugal.  Su  casa  una  de  las  ilustres  y  ricas 
de  España ,  y  cuyos  bienes  de  fortuna  *ha  aumentado  considerable- 
mente  el  enlace  del  actual  marques  con  la  heredera  de  la  casa  de 
Pontejos,  goza  boy  una  pensión  dada  por  Felipe  II  á  juro  de  here- 
dad á  uno  de  sus  antecesores ,  general  de  los  reales  ejércitos. 


INTRODUCCIÓN. 

De  la  «bra  publicada  en  Londres  en  el  a&o  de  1834  balo  el  Utulo  Apuntei  Att/dHfo- 
eriiieos  para  escribir  ia  liitloria  de  la  ttevotucion  de  Eapafla  desde  ei  año  de  i83o 
hasta  1S23. 

Impoeible  fuera  prever  en  el  año  do  18¿4,  cuando  terminó  es- 
tos Apantes,  escriloi  en  el  silencioso  retiro  de  una  yida  privada , 
al  abrigo  de  la  obscuridad ,  y  huyendo  la  dura  acción  de  un  go- 
bierno tiránico  y  perseguidor,  que  babria  de  escribir  la  introduc- 
cíoii  á  esta  Obra,  mas  interesante  que  clásica  en  el  pais  de  la  libertad 
7  de  la  ilustración ,  y  representando  ante  su  gobierno  á  la  Esfiaña , 
y  á  ana  reina  inocente  en  laque  están  cifradas  tantas  y  tanlisonjc- 
faa  eaperanias  de  ventura  nacional ;  mas  tal  es  el  veloz  movimiento 
de  este  siglos  en  el  que  la  suerte  de  loa  individuos  sigue  el  curso  de 
losaooniecimientos  públicos  con  igual  rapidez  y  diversidad. 

Pero  sea  la  que  quiera  la  situación  del  momento,  siempre  y  fuó 
será  dincil,  si  no  imposible ,  escribir  con  imparcialidad  la  historia 
del  tiempo,  de  cuyos  sucesos  viven  todavía  los  principales  actores ; 
porque  siendo  preciso  hablar  de  muchos ,  el  respeto  hacia  unos  y 
la  amistad  con  otros,  no  pueden  dejar  de  detener  la  pluma  al  es- 
critor mas  osfido.  Esta  dificultad  era  ciertamente  mucho  mayor  y 
mas  evidente  respecto  á  España ,  en  la  época  en  que  se  hixo  este 
trabajo,  cuya  naturaleza  lo  condenaba  á  una  obscuridad  eterna ^  si 
tantas  y  tamañas  combinaciones  no  hubiesen  abierto  un  nuevo  cam- 
po al  porvenir  de  la  nación  Española. 

Asi ,  y  solo  asi ,  hubiera  podido  presentarse  á  la  España  y  á  la 
Europa  en  general ,  este  cuadro  de  lo  pasado ,  para  que ,  fijando 
mÁnre  él  la  vista ,  estudien  los  Españoles  que  tienen  patria  y  honor, 
donde  están  los  peligros  del  porvenir,  y  donde  el  camino  seguro  de 
sa  regeneración  política.  En  efecto ,  la  razón  y  la  bul^na  fé  harán 
cfue ,  sacrificando  en  las  aras  del  bien  nacional  pasiones  mezquinas 
é  intereses  personales,  se- vaya  al  bien  por  un  camino  nuevo,  de- 
jasdo  las  sendas  que  tan  llenas  se  han  bailado  de  escabrosidadcis 
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peligrosas.  Este  será  el  verdadero  modo  de  aprovechar  una  espe- 
ríeocía  que  tan  palpablemente  se  ha  hecho  conocer  para  el  interés 
nacional ,  y  para  la  saerte  tristemente  dura  de  ilustres  víctimas. 

Sí  en  los  males  físicos  de  los  individuos  es  funesta  la  ajriícaciOD  de 
sistemas  6jos,  prescindiendo  de  las  predisposiciones  particulares  del 
temperamento  y  de  los  elementos  físicos  y  morales  de  cada  indivi- 
duo, no  lo  es  menos  ea  la  curación  de  los  males  públicos  de  un 
pais.  Ya  hace  siglos  que  el  célebre  legislador  de  Atenas  dijo  :  que 
no  eran  las  mejores  leyes  laá  que  debian  darse  á  los  paeUos ,  sino 
las  que  mas  les  conviniesen ;  y  ciertamente  un  pais  no  puede  ser 
regenerado  si  se  pierde  de  vista  esta  máxima  eminentemente 'con- 
servadora. 

Las  teorías  de  los  gobiernos  casi  todas  son  buenas;  la  dificultad 
está  en  la  aplicación.  Un  gobierno  despótico  que  taviera  á'sn  ca- 
beza á  un  rey  lleno  de  virtudes,  de  sabiduría,  y  que  por  sí  mismo 
pudiera  hacerlo  lodo ,  sería  realmente  admirable ,  y  tal  vez  el  me- 
jor gobierno  posible.  Pero  ¿  donde  está  este  rey,  ni  la  probabilidad 
deque  tal  exista? 

£1  gobierno  representativo ,  al  desmenuzar  su  artificio ,  encanta 
y  seduce.  ¿Quién  puede  negar  la  ventaja  de  conservar  al  que  paga, 
el  derecho  de  intervenir  en  la  distribución  del  sudor  de  su  frente? 
¿Quién  puede  dudar  que  la  independencia  é  inamovilídad  délos 
magistrados  es  la  sola  y  verdadera  garantía  de  la  justicia?  ¿Cómo 
no  reconocer  que  la  representación  de  todas  las  clases  dd  estado 
en  el  ejercicio  del  poder  legislativo,  es  una  idea  de  justicia  primí- 
liva ,  y  que  la  existencia  é  inviolabilidad  de  los  soberanos  es  la  base 
de  la  fuerza  y  del  poder,  al  paso  que  la  responsabilidad  de  los  mi- 
nistros es  la  mayor  garantía  contra  los  abusos  del  ejercicio  de  este 
poder  conservador  y  tutelar?  Estas  verdades  son  ya  axiomas, 
pero  repito  una  y  otra  vez ,  que  la  sola  dificultad  está  en  la  aplí- 
cacion. 

Así  que ,  al  ejercer  su  acción  benéfica  los  gobiernos  representa- 
tivos, se  les  ve  siempre  acompañados  de  los  obstáculos  que  les  pro- 
ducen las  pasiones  movidas,  y  este  movimiento  procede  déla  natu- 
raleza misma  de  esta  clase  de  gobiernos,  que  tal  vez  no  han  llegado 
aun  al  grado  de  perfección  de  que  son  sasceptibles.  Pero  sea  lo  que  < 
se  quiera  de  estos  obstáculos,  ó  de  estas  ventajas  de  los  gobiernos 
representativos  ¿podrá  negarse  que  habría  países  en  que  la  aplica- 
ción del  sistema  representativo ,  sin  una  preparación  previa  y  sin  la 
creación  ó  preexistencia  de  ciertos  elementos,  sería  dificii,  emba- 
razosa, ó  tal. vez  imposible,  sin  correr  el  riesgo  de  un  trastorao 
social?  ¿Qué  sería  de  la  Turquía  sí  de  repente  se  hiciese  constitu- 
cional? ¿Qué  de  la  Rusia,  cambiando  de  pronto  la  faz  de  la  exis- 
tencia popular  con  relación  á  las  otras  clases?  Recientes  esperien- 
cías  en  algunos  puntos  del  globo,  ofrecen  tristes  ejemplos  de  esta 
verdad.  ¿A  donde  llevaría ,  en  países  de  la  naturaleza  indicada , 
una  oposición  abierta  y  organizada  contra  el  gobierno,  deim^nlo 
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qno  se  cree  inseparable  y  esencial  en  los  países  representativos? 
No  hay  qnc  dudarlo;  comprometería  el  orden  social,  y  antes  de 
roncho  el  derecho  de  la  fuerza  se  substituiría  al  imperio  de  la  ley, 
y  las  primeras  condiciones  sociales ,  cuales  son  la  seguridad  y  el 
orden  público ,  correrían  un  riesgo  inminente.  Y  quien  sabe  si  aun 
para  los  que  existen ,  y  todavía  nacientes ,  les  podrá  algún  dia  ser 
fun(»to,  si  nosemodiCca  este  elemento  que  se  llama  conservador, 
pero  que  á  decir  verdad  parece  contradictorío.  al  objeto  primario 
dd  mismo  artificio  del  gobierno  representativo.  En  realidad,  la 
razón  dirigida  por  su  solo  impulso  natural ,  juzgaría  que  la  verdar 
dera  nnísion  del  representante  al  sentarse  en  un  cuerpo  legislativo , 
es  esclusívamente  hacer  el  bien  del  país  que  representa ,  defendien- 
do y  protegiendo  sus  intereses ;  y  en  tal  caso  no  se  puede  concebir, 
como  los  intereses  verdaderos  y  esenciales  de  un  cuerpo  social  es- 
tan  siempre  de  un  mismo  lado,  como  se  hallen  para  unos  en  apoyar 
siempre  al  gobierno ,  y  para  otros  en  hostilizarlo  siempre ,  sin  mas 
objeto  que  hacer  eso  que  se  llama  oposicUm.  Si  esto  es  asi,  las  per- 
sonas son  de  mayor  importancia  que  las  cosas,  y  el  amor  propio 
preferible  al  interés  esencial  de  la  nación ;  pero  mejor  es  abando- 
nar esta  polémica  inútil ,  y  con  ella  un  campo  peligroso  y  espuesto  á 
'  'eonsecoencias  erróneas ,  porque  la  constante  duración  de  este  ele- 
mento puede  hacer  pensar  que  existen  razones  en  que  fundar  su 
utilidad,  por  mas  que  yo  no  pueda  percibirlas.  Pero  sea  de  estas 
ideas  lo  que  se  quiera,  sean  exactos  6  inexactos  estos  raciocinios,  no 
cabe  duda  en  que  el  orden  y  la  justicia  son  elementos  inseparables 
de  todo  buen  gobierno,  y  que  aquel  que,  como  el  gobierno  Espa- 
üol ,  haya  visto  por  desgraciadas  combinaciones ,  comprometidos 
el  áírden  y  la  jittticia,  debe  antes  de  todo  procurar  asegurarse  estas 
doa  condiciones  vitales  y  eminentemente  esenciales  para  la  existen- 
cia de  los  gobiernos. 

En  los  medios  de  conseguirlo  podrá  haber  las  opiniones  que  se 
quiera,  pero  en  último  resultado  no  sé  puede  dejar  de  venir  á  pa- 
rar, ñ  se  han  de  reducir  todas  las  teorías  á  práctica ,  á  la  filosófica 
eooáideracion  de  las  circunstancias  respectivas  de  cada  país ,  que  es 
preciso  estudiar  en  el  libro  de  la  historia  particular  de  cada  uno. 

Abriendo ,  pues,  este  gran  libro  relativamente  á  lá  España,  pre- 
sentaré hechos  á  cuya  vista  enmudecen  todos  lod  raciocinios ;  y  de 
eikM  y  de  la  consideración  imparcial  de  las  causas  que  los  han  pro- 
,  se  habrá  de  deducir  con  seguridad ,  cuales  son  los  verda- 
limítesque separan  las  pasiones  délos  intereses  reales  y  esen- 
del  país ,  y  se  descubrirán  en  primer  término  las  anomalías 
de  España ,  de  las  que  no  se  tiene  idea  fuera  de  ella ,  y 
ée  tas  qne  en  España  misma  no  se  ha  hecho  un  estudio  suficiente 
p^ra    deslindar  los  elementos  que  las  han  producido ,  los  obstá- 
cofcMa  V^^  ^^'^  hallado  en  la  aplicación  ciertos  principios  y  ciertas 
dnctrlnas ;  y  por  último ,  qué  se  puede  pensar  del  porvenir,  anali* 
wmndí>  lo  pasado. 
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Ninguna  d^ision  legal ,  anterior  á  la  de  las  Certas  de  Aloalá  aa 
el  año  do  1348  ,  había  variado  la  sucesión  electiva  á  la  corona , 
cuya  elección  hasta  entonces  había  siempre  sido  verdado^moite 
popular.  £1  corto  periodo  del  siglo  XIV  ofrece  á  la  oonaideracioa 
del  historiador ,  al  turbulento  don  Sancho  abándose  contra  w 
padre ;  al  infante  don  Juan  que  se  alza  contra  su  hermano ;  al  in- 
fante don  Uenrique  arrebatando  el  gobierno  de  las  manos  respetar 
Ues  de  la  gran  reina  doña  IVIaria,  tutora  de  su  hijo  don  Fer- 
nando ;  á  don  Pedro  (qu<'  por  mas  que  su  recuerdo  bistúríeo  sea 
pooo  honroso  á  la  humanidad  ,  no  por  eso  dejaba  de  per  rey)  ase- 
sinado por  el  puñal  de  un  hermano  adulterino ,  que  empolló  «1 
cetro  de  Castilla  con  las  manos  manchadas  con  la  sangre  de  su  rey 
y  sn  hermano. 

Mas  esta  situación  del  siglo  XIY  y  parte  áeA  XY  se  observa  que 
varió  muy  considerablemente  en  el  XYL  A  {Nrincipiosde  este  siglo 
existia  todavía  la  fuerza  feudal ,  la  cual ,  aunque  ya  muy  dd^ililada, 
no  dejó  de  influir  en  las  famosas  guerras  de  las  comunidades  y 
germanias{  pero  en  la  misma  época  una  parle  impcúrtanle  de  la 
aristocracia  se  alió  con  el  trono  en  contra  «^  loa 
créticos  :  el  condestable  de  Castilla  y  otros  magnates 
uniendo  sus  armas  y  recursos  á  los  de  Carlos  Y  ^  decidieron  en  YV- 
Ualar  la  cuestión  en  favor  del  poder  real.  No  fué ,  empero  j  igual  d 
triunfo  para  la  aristocracia;  temerosa  la  corona  de  la  readali<hd^ 
aunque  ya  casi  estinguida,  se  unió  al  pueblo  contra  sus  débiles 
restos,  y  en  la  completa  ruina  y  desaparición  de  estos  restos  feuda- 
les ,  envolvió  Carlos  Y,  y  después  su  hijo  Felipe ,  el  poder  y  la  in^ 
fluencia  de  la  aristocracia  española. 

Esta  transición  produjo  ciertamente  la  diferencia  esencial  de  Bs- 
paña ,  relativamente  á  los  demás  paises  de  la  Europa ,  en  couilo  i 
sus  principios  constitutivos. 

Be  esta  alianza  procede  el  haber  obtenido  el  pudilo  eapaiol ,  em 
su  dase  inferior,  ventajas  de  una  naturaleía ,  que  hiio  sn 
tencia  civil  de  mejor  condición  que  lo  fuera  la  de  ningún  otro 
tes  de  sus  revoluciones ;  y  de  aquí  su  unión  al  poder  absotaila^ 
aprovechado  y  desarrollado  por  la  dinastía  austríaca,  coQtribay6¿ 
hacer  caer  en  desuso  y  olvido  las  leyes  y  fueros  españoles ,  dejando 
de  legado  á  España  la  decadencia  progresiva  de  los  reinados  de  lea 
Felipes,  hasta  la  degradada  y  triste  época  del  reinado  del 
nario  y  débil  Carlos  11 ,  en  que  concluyó  la  dinastía.  Peroi 
quiera,  la  ruina  de  la  aristocracia  envolvió  también  la  déla 
peridad  y  la  ilustración ;  y  el  bajo  pueblo ,  aunque  ciego  ii 
mentó  de  su  propia  ruina,  conservó  una  condición  mejor  cpe  k.: 
de  la  aristocracia ,  que  la  de  la  clase  media ,  y  que  la  de  las  <dasaii^ 
industriosas ,  conservando  también  abiertas  todas  las  puertas  al  pa»^ 
der  y  á  la  fortuna ,  para  lo  que  no  se  exigió  ni  cuna  ni  calidades  ea^^ 
peciales.  Mas  todas  estas  ventajas  del  pueblo  fueron  es|d<^adas  co^J 
mas  sólido  provecho  por  el  claro ,  que  aprovechando  su =—  '^-^ 
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poder  é  infliieDcia  adquiridos  por  la  naturaleza  de  la  ioatilnto, 
«entras  los  concilios  ejereieron  esdusiya  6  casi  esdusiyamente  el 
poder  legislatifo ,  á  causa  de  la  ign(Mrancia  de  los  giglos  me- 
dien ,  supo  hacerse  rico  y  organizarse  en  medio  de  un  todo  des<Mr* 
ganizado. 

Combinados  de  está  manera  los  intereses  generales ,  era  infalible 
qoe  habrían  de  presentar  un  día  la  pugna  que  hoy  ofrecen  á  la  vista 
del  observador.  £1  bajo  pueblo  y  el  dero  habian  de  querer  conservar 
su  adquirida  preponderancia;  las  aristocracias  tcídas,  y  las  clases 
industrial  y  fabril  debian  aspirar  á  mejorar  de  suerte ;  el. triunfo  lo 
había  de  decidir  el  trono,  s^un  el  lado  á  que  se  indinase,  como 
habia  sucedido  siempre.  En  efecto  todos  los  soberanos ,  tanto  de  la 
dinastía  austríaca ,  como  de  la  casa  de  Borbon ,  incluso  el  rey  Fer- 
nando Vil ,  estuvieron  siempre  en  aquella  línea  política;  es  decir, 
unidos  al  clero  y  al  bajo  pueblo ,  y  de  consiguiente  todo  loque  pudo 
hacerse  en  contra  fué  transí  tono ,  y  no  pudo  por  tanto  ser  sólido :  la 
alianza  dd  trono  ,  dd  pueblo  y  dd'cLBRO  no  podía  ser  vendda  por 
singana  fuerza  ni  for  ninguna  combinación ;  el  triunfo  de  esta  liga 
poderosa  sobre  las  aristocracias,  sobre  la  clase  media,  y  la  dase 
iadaatríal  y  fabril,  debía  necesariamente  durar  cuanto  durase 
su  anión ,  y  esta  no  podía  ser  deshecha  sino  por  la  creación  de 
nevos  intereses,  que  causasen  la  separación  de  las  clases  fede- 


Estos  intereses ,  dichosamente ,  los  creó  la  pragmática  de  marzo 
de  1830,  que  renovó  la  ley  de  partida ,  estableciendo  la  sucesión  di- 
recta ,  y  esta  decisión  separó  el  Urono  dd  lado  en  que  habia  estado 
mas  cíe  tres  siglos  poniéndolo  al  lado  opuesto ;  d  cual  de  consi- 
gaienle  alcanzó  p(^  esta  mudanza  el  triunfo,  que  ahora  debe  con- 
solidar con  tanta  mas  facilidad  cuanto  son  mayores  los  motivos  que 
la  naíama  fracción  del  pueblo ,  que  formaba  parte  de  la  poderosa 
liga  del  trono  y  el  clero ,  tiene  en  el  día  de  convencerse  que  no 
pierde  sos  ventajas  esenciales ,  y  que  mejora  radicalmente  su  con- 
.ficion  ,  por  la  diminución  de  impuestos ,  y  la  buena  y  pronta  ad- 
cion  de  justicia ,  al  paso  que  adquiere  esperanzas  de  pasar 
Itt  dase  proletaria  á  la  propietaría ,  bajo  la  salvaguardia  que 
no  tenia  de  leyes  justas ,  que  á  la  par  garanticen  su  propíe- 
d  y  protejan  su  seguridad  individnd.  Convencido  cada  vez  mas  el 
*t^o  poeblo ,  de  las  mejoras  de  su  nueva  institución  ,  al  ver  abier* 
loa  manantiales  de  la  riqueza  pública,  que  correrán  copiosa- 
te ,  no  hay  duda  que  abandonará  el  campo  de  intereses,  que 
considerados ,  no  son  los  suyos,  y  dejará  solo  al  clero  el  tnste 
de  presentarse  aislado  en  la  arena  para  defender  sus  abu- 
iMiacando  en  su  apoyo  un  trono  de  débiles  cimientos,  por  la 
razón  de  que  en  ningún  caso  pudría  este  levantarse  como  dé- 
lo primario  de  triunfo ,  sino  como  simple  instrumento  de  inte- 
,  qaa  en  su  esencia  tendrían  tanto  de  oonüradictorio  ocm  los 
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ác\  trono  mismo,  como  de  perjadícial  á  la  mora)  del  |»ais,  por  h 
natural  tendencia  del  vnlpro  á  confundir  los  abusos  de  los  sacerdotes 
con  el  respeto  sacrosanto  á  la  religión ,  sin  el  cual  los  paeMoscor- 
ren  peligros  difíciles  de  calcular,  por  lo  mismo  que  conmueyeDlos 
fundamentos  del  cdifícío  social. 

Este  es  el  cuadro  fiel  de  la  España ,  estas  las  combinaciones  que 
han  dispuesto  de  la  suerte  del  estado.  Obsérvense  con  impardalidMl 
los  sucesos  políticos  de  todas  las  épocas ,  y  en  sn  actuación  j  so 
desenlace  se  verá  siempre  regir  la  precisa  ley  de  los  elementos  que 
he  indicado,  y  que  estos  han  sido  tan  fuertes ,  tan  inflaycntes,  y  aun 
diré  tan  esclusivos ,  que  siempre  se  han  sobrepuesto  aun  á  los 
planes  mas  bien  concertados.  El  trono ,  en  último  resaltafio,  ha 
sido  en  todos  tiempos  el  que  ha  decidido  de  la  suerte  de  la  monar- 
quía ;  y  el  respeto  idólatra  al  trono  ,  que  es  para  los  españoles  un 
punto  de  creencia  hasta  religioso ,  siempre  ( ó  á  lo  menos  por  mu- 
chas generaciones)  decidirá  de  la  suerte  ^el  estado.  Es  menester  no 
hacerse  ilusión ;  es  preciso  ver  que  la  nación  española  es  hoy  la 
misma ,  poco  mas  ó  menos ,  que  en  1808  cuando  sostenía  sn  inde- 
pendencia ;  que  no  es  otra  que  la  que  presentó ,  solo  once  aiios 
hace  ;  el  aspecto  singular  de  recibir  con  entusiasmo  popular  á  los 
franceses ,  por  la  sola  razón  que  se  decían  venir  á  rescatar  al  rey 
cautivo  ;  que  la  nación  española  no  es  la  que  aparece  en  la  capital 
déla  monarquía,  ni  en  las  de  las  provincias ;  que  las  mágicas  voces 
en  otros  países ,  de  libertad  y  de  igualdad  ,  en  España  se  oyen  con 
desprecio  y  con  desden ,  y  aun  como  grito  de  irreligión  ;  que  la  di- 
forencia  que  hoy  se  nota  de  adhesión  general  á  un  gobierno  liberal, 
no  procede  de  haberse  estendido  la  ilustración  ó  los  adelanU- 
mientos  del  siglo  á  la  masa  popular,  sino  de  la  feliz  drcunslancia 
de  tener  este  gobierno  de  su  lado  un  trono  en  él  que  sea  como 
quiera ,  está  sentada  una  hija  de  den  reyes ,  «pie  ana  inmensa 
parte  de  la  nación  mira  como  legítima  heredera ,  porque  la  apoya 
una  ley  que  rigió  siete  siglos  en  Castilla ,  y  que  alteró  on  rey 
estrangero  por  intereses  esclusivamente  estrangeros. 

Si  verdad  tan  trivial  y  tan  conocida  por  todos  los  hombres  de 
luces  en  España  necesitase  confirmadon ,  no  babria  mas  que  tomar 
el  libro  de  la  historia  en  la  mano ,  para  hallarla  comprobada 
cada  página ,  y  aun  en  cada  linea ,  pero  muy  particularmente 
ios  acontecimientos  políticos  á  que  se  refieren  estos  apuntes. 

Insignes  desaciertos,  combinaciones  de  lassodedades  secretas, 
deseos  generales  de  mejorar  la  suerte  nacidnal ,  padecimientos  ke 
creíbles  en  los  lastimosos  años  transcurridos  desde  1814bastai  iSM, 
ensayos  siempre  abortados ,  nada  hubiera  lanzado  el  carro  del  es- 
tado en  la  senda  de  la  constitudon  de  1812 ,  si  el  trono  hnliien 
empleado  los  inmensos  elementos  de  oposición  de  que  podía 
ner :  y  si  el  poder  real ,  mas  ó  menos  espontáneamente ,  no 
abierto  el  camino,  promulgando  el  decreto  de  7  de  marzo  de  1 8ái^ 
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que  las  drcniwtoncbw  serian  mas  ó  menos  á  propósito  para  arran- 
carte, peroqae  sea  como  quiera,  existió,  no  percibo  como  sebubie- 
KB  empezado  las  yariadones  políticas.  Los  esfuerzos  de  los  militares 
déla  isla  de  León ,  cpie  tampoco  habrían  bailado  soldados  que  si- 
guiesen sus  deseos  sin  baberles  presentado  la  halagüeña  idea  de  no 
entrar  en  los  buques  que  debían  trasladarlos  á  las  regiones  de  ul- 
tramar, no  eran  medios  saficientes  para  variar  la  faz  política  de  la 
Espada  :  Riego  estaba  ya  á  punto  de  rendirse ;  la  voz  de  libertad 
ira  escachada  por  lo  que  se  llama  nación  ,  como  de  mal  agüero  para 
lo  que  la  inmensa  generalidad  de  los  españoles  estima  mas,  cual  es 
la  tranquilidad  y  el  orden  ;  y  apenas  el  trono,  por  razones  que 
aparecen  sobradamente  perceptibles  en  el  curso  de  los  apuntes , 
dejando  el  camino  de  la  buena  fe ,  si  la  tuvo  alguna  vez ,  ó  dejando 
hs  apariencias  de  estar  en  aquella  linea ,  alzó  la  bandera  de  hos- 
tilidad contra  ella ,  aquellas  instituciones  se  debilitaron ,  y  pere* 
deroo  :  yo  invoco  el  testimonio  de  los  hombres  honrados  de  todos 
los  partidos. 

Prescindiré  de  las  mas  ó  menos  seductoras  teorías  que  pue* 
den  invocarse  para  hacer  la  apología  de  las  instituciones , .  que 
cayeron  en  el  año  de  1823 ,  y  probar  que  la  causa  de  su  caída 
fneron  esdusivamente  las   maquinaciones  é   intervendon  es* 
trangeras  :  esta  cuestión  no  será  nunca  prudente  juzgarla  por 
abolracciones,  todas  controvertibles,  todas  opinables.  Seria  me- 
aesier  empezar  for  fijar  con  una  linea  tan  segura  como  difícil 
de  trazar ,  qué  es  en  general  lo  que  se  llama  opinión  pública ; 
mpücar  ¿  España  esta  definición  siempre  difícil ,  pero  mucho  mas 
^ficil  todavía  si  se  quisiese  delindar ,  prescindiendo  de  la  eviden- 
cia qne  arrojan  de  si  los  acontedmientos.  £1  hombre  impardal  que 
loa  contemple ,  conocerá  claramente  de  qué  lado  se  hallaba  en  I8S3 
Jf>  que  se  uSuna  verdaderamente  nadon. 

,  pues,  enteramente  de  cual  habria  sido  la  suerte  de 

.constitudonaí,  si  la  intervención  no  se  hubiese  verificado, 

porque  el  oprimir  un  pais ,  y  decidir  de  la  forma  de  su  gobierno 

el  hecho,  no  es  la  línea  de  conducta  propia  de  un  gobierno  na- 

,  sino  de  un  gobierno  despótico ,  sean  los  que  se  quiera  su 

y  SQ  bandera.  La  nacionalidad  no  es  propiedad  esclusiva  de 

tal  ^  cual  color  político :  lo  es  tan  solo  aquello  que  aprueba  y  ape- 

el  mayor  número  de  los  individuos  importantes  de  un  estado, 

es  la  opinión  pública ;  lo  demás  es  coacción  igual ,  idéntica , 

fm    sea  ejercida  por  los  inquisidores ,    ó  por .  los  ^demagogos 

torbolentas  sociedades ,  qne  llenaron  de  tedio  y  hastio  á 

los  españoles  qne  tenían  garantías  y  (vínculos  sociales  en 

rf  eiatsdo ,  y  á  quienes  de  consiguiente  interesal)a  su  bien  y  su 

' ,  de  la  suma  de  datos  preciosos  que  ofrece  la  consida*acion 
awonteciffiientos  que  forman  el  objeto  de  estos  apuntes ,  una 
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sona  que  lo  ocupa ,  iino  oomo  un  objeto  80i»*chuiiiaiio ,  «pie 
santifica  la  creencia  pública;  estos  principios  identificados  con  los 
usos  y  las  costumbros  nacionales ,  y  que  forman  un  es|HriUi  pu- 
blico exaltadamente  patricio ,  he  aquí  el  artificio  mágico  de  h 
fuerza  y  del  poder  de  esta  gran  nación ,  que  contempla  admirado 
el  estrangero  observador.  Idólatra  de  sus  usos ,  es  el  pueblo  ingles 
eminentemente  circunspecto  en  alterarlos ;  ardiente. venerador  de 
sus  principios  politicos  constitutivos ,  sc«exalta  con  igual  vehemen- 
cia cuando  ve  eu  peligro  su  libertad  nacional  ó  su  seguridad  indi- 
vidual, como  cuaudo  oye  entonar  el  himno  de  respeto  rdigiosoy 
nacional ,  »  Gou  savk  tbé  khmg.  « 

11c  aqui  pues  el  modelo .:  Justicia,  seguridad  individual,  Uberíad, 
F entura.  Riqueza,  Poder  ^  Influencia  entre  las  naciones :  eslosson 
los  objetos  reales  que  han  asegurado  los  ingleses ;  estos  los  olDJetos 
que  ban  llevado  la  Inglaterra  á  un  grado  de  superioridad  sobre  el 
resto  del  mundo ,  que  no  puede  concebirse  sin  verse  -.  esto  es  lo 
que  interesa  realmente  álos  pueblos,  esto  es  á  lo  que  hay  qoe 
conducir  las  naciones ,  lo  demás  son  teorias ,  es  ¡mtno ,  es  nada. 
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MORA 

(DON  JOSÉ  JOáQUIN). 

4 

Nació  en  Cádiz  en  1783  ,  hijo  de  un  abogado  y  magistrado  ilus- 
tre de  aquella  ciudad.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Miguel  de  Gra- 
nada, donde  regentó  la  cátedra  de  lógica.  Tomóla  beca  en  el 
eolegio  mayor  de  Santa  Cruz  de  la  Fe  y  Santa  Catalina  Mártir  ,  de 
h  misma.  Sobrevino  la  guerra  de  los  franceses ;  se  alistó  como  vo- 
luntario en  el  regimiento  de  dragones  de  Pavía,  y  fué  ascendido  á 
oficial.  Cayó  prisionero  en  marzo  de  i  809 ,  y  pasó  á  Francia,  donde 
permaneció  seis  años ,  dedicado  á  sus  estudios.  Con  la  paz  volvió  á 
España;  se  recibió  de  abogado  en  Madrid,  donde  publicó  al  mismo 
dempo  por  espacio  de  dos  años  la  Crónica  Científica  y  Literaria  : 
este  periódico  en  18^0  se  convertió  en  el  Constitucional  que  redactó 
como  editor  principal  por  espacio  de  dos  años.  £n  1823  emigró  á 
Inglaterra,  donde  publicó  bajo  los  auspicios  del  librero  Ackermann 
los  catedsmoa  elementales  de  los  principales  ramos  de  conocimien- 
tos humanos,  los  cuatro  primeros  tomos  del  No  me  olvides  ^  el  Cor^ 
reo  de  Landres,  A  Museo  Cientifieo  y  Literario,  Cuadros  de  la  Histo^ 
ria  délos  Areíbes^  Cartas  sobre  la  Educación  del  bello  sexo ,  por  una 
aeDora  americana,  Meditaciones  Poéticas,  las  traducciones  de  Ivanhoe 
j  el  Talismanyj  otras  producciones  menos  importantes.  £n  1826  pasó 
á  Buenos  Aires,  convidado  por  el  célebre  Bivadavia,  cuya  adminis- 
•   txwáoú.  sostuvo  en  la  Crónica  política  y  literaria.  Con  la  caida  de 
aquel  gobierno  se  le  ofreció  en  Chile  la  plaza  de  oficial  mayor  de  la 
secKtajía  de  relaciones  esteriores.  Pasó  á  aquel  pais ,  donde  al 
■uamo  tiempo  que  ejercía  su  empleo ,  fundó  y  dirijió  por  muchos 
años  una  vasta  casa  de  educación  llamada  Liceo  de  Chile ,  y  pu- 
falioó  en  compañía  de  don  José  Passaman  el  Mercurio  Chileno,  perió- 
dioo  mensual  puramente  científíco.  Una  revolución  política  lo 
anro|ó  de  aquel  pais.  Pasó  á  Lima ,  donde  profesó  la  filosofía  y  el 
dcredio,  publicando  cursos  de  estas  ciencias ,  y  siendo  su  principal 
obfeto  introducir  el  estudio  de  la  filosofía  escocesa.  En  1834  fné 
llajnado  á  Bolivia  por  el  general  Santa  Cruz ,  presidente  de  aquella 
jiepública ,  que  lo  nombró  su  secretario  privado.  Después  ha  sido 
«"iiviado ,  en  calidad  de  cónsul  general  de  la  confederación  Perú- 
Soisriana ,  á  Londres,  donde  ha  publicado  recientemente  un  tomo 
de  poesías  tituladas  Leyendas  Españolas ,  obra ,  en  nuestro  enten- 
,  muy  apreciable. 
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I. 

LEGISLACIÓN.  DE  LOS  JUZGADOS  UNIPERSONALES. ' 
(Mercurio  Chileno ,  número  iy.) 

No  ha  legado  la  antigüedad  á  las  generaciones  signientes  una 
máxima  mas  profunda  en  su  sentido,  y  mas  fértil  en  sus  aplica- 
ciones, que  la  que  ingirió  en  sus  cuadros  voluptuosos,  y  en  sos 
lecciones  de  amable  fllosoña  el  cortesano  de  Augusto  y  de  Mece- 
nas. ¿De  que  sirven  las  leyes  sin  las  buenas  costumbres?  Segurar 
mente  Horacio  que  sabia  manejar  tan  diestramente  el  elogio  como 
la  sálira ,  compara  en  su  interior  la  fecundidad  legislativa  de  sos 
tiempos  con  las  virludes  severas  de  los  Fabrícios  y  de  los  Cíii- 
cinatos;  ó  quizas  intentó  mezclar  entre  las  rosas  de  la  adula- 
ción, la  saludable  espina  de  una  reconvención  amarga,  ó  de 
una  lección  severa.  Lo  cierto  es  que  su  famoso  hemistiquio  está 
sirviendo  de  epígrafe  á  la  mayor  parte  de  las  abultadas  compilacio- 
nes que  ha  producido  la  mania  de  fabricar  leyes ;  y  cuando  se  agi- 
tan los  pueblos ,  sudan  los  eruditos,  y  enronquecen  los  legisladores 
en  sus  reyertas  sobre  esos  actos  augustos  destinados  á  fijar  h 
suerte  de  los  pueblos ,  el  moralista  suele  preguntar  coo  risa  sar- 
dónica: 

Quid  leges  sine  moribus  ? 

Este  apotegma  encierra  á  la  verdad  ana  dolorosa  reOexion,  y 
pone  en  estraga  perplejidad  al  filósofo.  Si  scm  inútiles  las  kjes 
sin  la  rectitud  de  los  hábitos  morales  ¿á  qué  se  han  de  tomar  ta 
hombres  el  trabajo  de  fraguar  oódigos  y  eoostitudones  ?  O  hay 
buenas  costumbres  en  el  pueblo,  y  entonces  son  de  mngm  nio 
los  actos  de  la  autoridad,  ó  reina  en  él  la  depravacioD,  y  ea- 
toncos ,  según  la  máxima  del  poeta ,  son  iguatanenta 
Este  argumento ,  aunque  tiene  todos  los  caracteres  de 
podría  quizas  apoyarse  en  ejemplos  históricos  de  los 
tíguos  y  modernos  :  pero  solamente  un  teiiai  falalisla  podris 
placerse  en  ilustrar  un  principio  que  encierra  en  si  la  muerli 
ral  de  las  asociaciones  humanas.  El  amigo  de  los  homhrss  sdie  «pie 
la  solución  de  aquel  dilema  está  cifrada  en  la  accioQ  aíBraUenee  de 
las  leyes  y  de  las  instituciones  y  que  los  pueblos  se  hacen  dignos  de 
leyes  justas  y  sensatas,  cuando  se  dejan  obrar  en  su  seno  las  canr 
sas  promotoras  de  las  costumbres  sanas  é  inocentes. 

A  tres  grandes  y  poderosos  resortes  se  puede  alríboir  esta  felia 
influencia ,  y  son ,  la  religión ,  la  educación  y  la  administración  de 
justicia.  La  primera ,  sancionando  las  acciones  boroanas  con  éi 
sello  de  la  aprobación  divina,  la  s(^nda,  amoldando  el  caréder, 
y  fortaleciendo  las  facultades  mentales,  y  la  tercera  suministrande  ' 
el  apoyo  de  la  autoridad  á  la  inocencia ,  á  la  rectitud  y  á  la  fla- 
queza ,  trazan  de  consuno  el  gtro  que  han  de  tomar  nuestras 
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bciones  domésticas ,  civiles  y  sociales.  Nos  proponemos  en  este  ar- 
ticulo examinar  basta  donde  llega  semejante  poder  en  el  tercero 
de  aquellos  agentes ,  no  ya  considerándolo  en  toda  su  estension ,  lo 
cual  nos  tiaria  traspasar  los  limites  del  Mercurio ,  sino  fijándonos 
tan  solo  en  la  composición  numérica  de  los  órganos  que  pronun- 
cian los  fallos  de  lo  justo  y  de  lo  injusto ;  en  la  mayor  ó  menor  ga- 
rantía que  ofrecen  los  tribunales  según  el  número  de  jueces  de  que 
constan.  Pertenecemos  al  pequeño  número  de  estados  políticos  en 
que  por  desgracia  esta  cuestión  es  de  una  importancia  vital ;  en  la 
mayor  parte  de  ellos  está  resuelta  por  la  abolición  de  los  juzgados 
unipersonales.  En  Europa ,  á  lo  menos ,  solo  son  conocidos  estos 
en  Turquía  y  en  España.  El  Cadi  y  el  Alcalde  mayor  son  en  aque- 
lla parte  del  mundo  las  solas  exepciones  que  el  Koran  y  la  viciosa 
legislación  del  bajo  imperio  han  hecho  á  una  regla  tan  general  como 
.    sensata. 

Buscar  la  fuerza  eii  la  unión  y  la  seguridad  en  el  número,  es 
tan  propio  de  la  esencia  intelectual  del  hombre  como  del  orden 
fisíco  del  universo.  El  mismo  instinto  que  nos  guia  cuando  aplica- 
moa  las  dos  manos  á  sostener  un  peso  que  una  sola  no  puede  sobre- 
Derar,  nos  impulsa  á  emplear  la  razón  de  otros  individuos  en  las 
Guestiones  complicadas  y  diñciles.  En  los  negocios  no  nos  satisface 
d  consejo  de  un  solo  amigo ; .  en  las  enfermedades  graves  no  nos 
fiamos  al  parecer  de  un  solo  médico,  y  la  misma  sabiduría  divina 
nos  aconseja  emplear  dos  ó  tres  testigos  en  la  averiguación  de  la 
▼erdad.  No  era  posible  que  los  hombres  dejasen  de  ceder  á  esta 
propensión  natural  en  el  ramo  en  que  justamente  dcbia  serles  mas 
preciosa ,  es  decir,  en  sus  disensiones  privadas  sobre  el  hecho  y  el 
derecho.  Asi  es  que  en  el  princifjío  de  las  sociedades ,  no  hallamos 
nna  sola  nación  de  las  que  se. presentaron  en  la  escena  del  mundo 
para  perpetuar  en  ella  su  nombre  y  sus  instituciones ,  que  deposi- 
tase la  administración  de  la  justicia  en  las  manos  de  un  solo  indivi- 
duo, íios  hebreos  tenian  tres  especies  de  tribunales ,  unos  de  tres 
jueces  en  las  villas  y  aldeas ;  otros  de  veintcitrcs  en  las  ciudades, 
7  otro  de  sesenta  en  Jerusalen;  ademas  de  los  sacerdotes  de  lá 
raza  de  Aaron ,  á  quienes  tocaba  la  última  apelación  según  la  ley 
de  Moisés.  En  Lacedemonia  los  juzgados  de  Bideanos  y  Harmosi- 
DÜ8,  en  Atenas  el  Areopago ,  el  consejo  de  los  quinientos  y  los  diez 
Ciibanales  inferiores,  se  componían  de  muchas  personas.  Las  na- 
cioiies  germánicas ,  que,  desde  los  tiempos  de  Tácito,  conocían  y 
practicaban  el  juicio  por  jurados,  han  tenido  la  gloria  de  lo^ar 
*esta  admirable  institución  á  los  pueblos  mas  sabios  de  la  Europa 
moderna.  Por  último ,  los  romanos ,  nuestros  maestros  en  todos  los 
ramos  de  legislación  y  de  política ,  solo  abandonaron  aquella  cos- 
tumbre general  cuando  se  sometieron  al  poder  absoluto.  La  misma 
mano  que  introdujo  en  sus  códigos  el  monopolio  de  las  sentencias, 
la  que  autorizólos  interrogatorios  inquisitoriales ,  y  la  tortura 
aplicada  á  los  hombres  Ubres  j  la  misma  que  multiplicó  las  penas 
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sangrientas;  la  misma  en  fin  que  escribió  la  abominable  máiima : 
Quodprincipi  placuit  legis  hcAet  vigorem.  Todos  estos  abusos  dd 
poder,  todas  estas  armazones  de  la  tiranía  son  contemporáneas  en  los 
tastos  jurídicos  de  aquella  nación ,  tan  grande  en  sus  aciertos  como 
en  sus  descarríos.  En  las  épocas  brillantes  de  su  sabiduría,  las  leyes 
prodigaron  las  precauciones  contra  la  arbitrariedad  y  el  error,  i 
los  principios ,  los  reyes  eran  los  que  juzgaban  como  si  solo  fuerao 
dignos  de  tan  graves  funciones  los  primeros  depositarios  del  poder 
supremo.  Después  do  la  espulsion  de  los  Tarquínos,  beredaroo 
aquella  facultad  los  cónsules ,  es  decir  los  primeros  magistrados  de 
la  república.  £1  pueblo  la  obtuvo  en  seguida ,  y  la  conservó  largo 
tiempo ,  ejerciéndola  ora  por  sí  mismo ,  ora  por  sus  delegados.  Se- 
gún las  leyes  de  las  doce  tablas ,  solo  el  pueblo  en  el  pleno  ejerdcío 
de  la  soberanía  podía  condenar  ¿  muerte  á  un  ciudadano.  La  mol- 
tiplicacion  de  los  negocios  dio  origen  ¿  la  creación  de  tríbaoales 
permanentes  {quwstiones  perpetua)  que  eran  cuatro  en  nialeria 
criminal.  Sus  miembros  eran  elegidos  por  el  senado  y  porlanaáon. 
Los  negocios  civiles  pertenecían  á  otros  juzgados  especiales;  los 
principales  dellos  eran  el  tribunal  del  pretor,  y  el  colegio  de  los 
centumyiros ;  uñó  y  otro  eminentemente  populares ,  y  dignos  de 
nuestra  admiración  y  de  nuestro  estudio.  Montesquieu  halla  m- 
cha  semejanza  entre  el  primero  y  las  Asíssas  inglesas  (1).  £1  pretor 
formaba  una  lista  de  los  ciudadanos  que  elegía  para  juzgar  bajo  su 
presidencia  durante  el  año  de  su  magistratura ,  los  cuales  dcbiao 
ser  aprobados  por  las  partes ,  y  solo  decidían  sobre  hechos.  Ademas 
designaba  el  juez  de  la  cuestum  que  reunía  las  atribuciones  dd 
juez  instructor  de  Francia  y  de  los  relatores  de  nuestros  tribunales. 
Los  centumyiros  no  fallaban  sino  sobre  puntos  de  derecho;  mas  no 
se  crea  por  esto  que  eran  hombres  de  la  profesión  forense :  el  pae- 
blo  los  nombraba  por  sí  mismo,  eligiendo  tres  de  cada  tribu.  En 
fin,  también  había  un  cuerpo  de  recuperaíores  que  pronuodaban 
sobre  toda  clase  de  usurpación  de  propiedad.  Ademas  de  esto  y 
cualquiera  que  fuese  la  autoridad  de  estos  diversos  funcionarios, 
la  ley  Valeriana  permitía  una  última  apelación  al  pneUo,  com- 
puesto de  senadores ,  patricios  y  plebeyos.  Tales  y  tan  esquisitas 
eran  las  precauciones  que  tomaron  aquellos  celosos  defensora  <i^ 
la  libertad ,  contra  todo  lo  que  pudiera  adulterar  la  pureza  y  tor- 
cer la  rectitud  de  la  justicia. 

Los  autores  de  la  legislación  que  hemos  heredado,  en  su  dcga 
adhesión  á  la  jurisprudencia  del  código  del  Digesto  y  de  la  Instituía) 
tomaron  cuanto  les  fué  posible  de  estos  tres  manantiales,  atenién- 
dose rigurosamente  á  lo  escrito  prefiriendo  las  innovaciones  mo- 
nárquicas de  Justiniano  á  la  generosa  latitud  del  derecho  antiguo; 
y  abandonando  sobre  todo  con  estrana  negligencia  las  costumbres 
legales  y  la  práctica  juiciosa  que  los  romauos  miraban  todavía  om 

(1)  Btprif  da  loU ,  1  xi,  cap.  xyuu 
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mas  respeto  que  las  leyes  y  los  plebiscitos.  Si  hubieran  compren- 
dido 8ÍQ  embargo  el  espíritu  de  la  ciencia  á  que  con  tanto  empeño 
9c  aplicaron ,  fácil  les  hubiera  sido  conocer  que  la  nación  que  toma- 
ban por  modelo,  daba  un  carácter  tan  sagrado  á  su  voluntad  espre- 
sada por  las  cosas  y  por  los  hechos  como  á  la  que  constaba  por  pa- 
labras esplici  tas  y  terminantes,  te  Puesto  que  las  leyes  no  nos  obligan, 
dice  una  ley  del  Digesto ,  sino  por  que  las  ba  recibido  el  juicio  de  la 
oacioQ,  todos  deben  observar  lo  que  la  misma  nación  ha  apresado 
aunque  no  conste  bu  escritos  :  y  á  la  verdad  ¿qué  importa  que  sea 
d  sufragio  espreso ,  ó  las  cosas  y  los  hechos  los  que  nos  hagan  co 
nocida  su  voluntad? »  Pero  en  España,  ademas  de  la  falta  de  eru. 
dicíon  común  en  aquellos  tiempos,  que  no  permitía  hacer  grandes 
descubrimientos  en  la  historia  moral  de  los  siglos  remotos ,  habia 
otros  motivos  que  debieron  contribuir  á  escluir  de  los  tribunales 
todo  lo  que  podia  favorecer  la  libertad ,  y  consolidar  las  garantías. 
Por  una  parte  las  usurpaciones  continuas  del  derecho  canónico  sobre 
eldvfl ;  por  otra  la  estension  del  poder  de  los  monarcas ;  por  otra 
en  fin  los  restos  del  feudalismo ,  eran  otras  tantas  barreras  á  la.s 
formas  populares  de  los  juicios.  Con  estos  principios^  con  la  tiranía 
de  la  dinastía  austríaca ,  y  con  la  decadencia  de  la  nación  bajo  la  qué 
le  sucedió  en  el  trono ,  acaibó  de  perfeccionarse  el  sistema  opresivo 
de  k»  tribunales,  y  quedó  firmemente  establecido  el  poder  abso- 
tofo  mas  ilimitado  y  mas  tenebroso ,  en  el  primer  grado  de  las  cau- 
sas y  litigios.  Echó  tan  profundas  raices  este  germen  maléfico ,  que 
id  bastaron  á  estirparlo  los  escelentes  juristas  que  florecieron  á  la 
sombra  de  Floridablanca  y  de  Campomanes,  ni ,  lo  que  es  mas  es- 
tjrano  todavía ,  el  sistema  constitucional  en  sus  dos  épocas  tan  bri- 
llantes como  pasageras  ¿qué  mas?  Las  colonias  se  emanciparon; 
qoedaron  rotos  el  lazo  de  la  sumisión ,  y  el  hilo  de  las  tradiciones  ,• 
y  en  medio  de  unas  constituciones  apoyadas  en  los  derechos  mas 
imprescriptibles  y  en  las  teorías  mas  sanas ,  permaneció  vigente,  y 
sin  la  menor  traza  de  decadencia  la  judicatura  unipersonal,  mons- 
tinosa  contradicción  de  unas  mejoras  tan  radicales  y  completas. 

c'  A  qué  podremos  atribuir  este  fenómeno  de  que  quizá  ño 
ofireceo  ejemplo  los  anales  de  las  revoluciones  de  la  especie  hu- 
?  No  á  una  estúpida  indiferencia  sobre  los  resultados ,  puesto 
son  generales  y  perpetuas  las  quejas  contra  la  arbitrariedad 
las  sentencias  y  la  incertidumbre  de  los  trámites ;  no  á  la 
ipioraiicia  de  un  mejor  orden  de  cosas ,  puesto  que  los  códigos 
«le  Napoleón ,  y  las  obras  de  Filangieri ,  Bentham ,  Blakstone , 
DMoime  y  Gottu  están  en  manos  de  todo  el  mundo.  Ni  podemos 
bailar  la  solución  de  este  enigma  sino  en  el  respeto  supersti- 
,  ea  esa  especie  de  favor  incomprensible  con  que  se  ha  mí- 
en esta  parle  del  mundo,  todo  lo  que  antes  estaba  cubierto 
la  lémiUe  egida  de  la  toga.  La  antorcha  de  la  libertad  ha  comu- 
»  sos  destellos  á  todas  las  piezas  de  la  máquina  social ;  dere- 
*'"^"    ,  construcción  de  poderes  ,  sistema  de  hacienda ,  insti- 
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tuto$  religiosos ,  todo  se  ha  sometido  mas  ó  menos  al  imperio  de  U 
reformas.  Solo  se  ha  conservado  de  aquel  añejo  edificio ,  sa  parte 
roas  defectuosa ,  y  menos  compatible  con  nuestra  situacioD  |ffe- 
scQtc  :  aquella  justamente  por  donde  hubiera  debido  emípezarlain- 
novacion. 

Y  á  la  verdad ,  si ,  como  dice  un  gran  filósofo  (Cicerón.  deRep., 
lib.  ii) ,  no  puede  gobernarse  una  república  sin  justicia  ¿do  ba- 
bieran  debido  dirigirse  los  primeros  esmeros  de  los  republicanos  i 
desbaratar  el  instrumento  que  ,  bajo  aquel  sagrado  nombre,  se 
prestaba  con  tanta  docilidad  como  eficacia  al  régimen  prooonsolar 
que  tan  ansiosamente  desbarataron  ?  ¿  Puede  aplicarse  á  los  pueblos 
libres  y  representados  la  misma  regla  que  decidia  los  deredMS  in- 
dividuales en  el  seno  del  despotismo?  ¿  Las  necesidades  de  lacioda- 
dania ,  son  acaso  las  mismas  que  las  del  vasallage?  ¿  No  sod  tan  in- 
herentes á  cslc  la  ciega  abnegación  y  la  obediencia  pasiva ,  oodd 
indispensables  á  aquella  la  garantía  y  la  responsabilidad? 

Ki  una  ni  otra  pueden  existir  en  el  sistema  judicial  que  estamos 
combatiendo. 


POESÍAS. 
I. 

A  LA  FLOR  LLAMADA  EN  IN0LE8  «  PORGBT  MB  HOT; 

(No  me  olvides). 

Flor  modesta  y  delicada  ,  Flor,  que  tímida  consumo 

Que  ocultas  tus  hojas  leves  Los  delicados  perfumes 

Y  sencillas ,  Que  despides 

Cual  huyendo  la  mirada  Entre  las  selvosas  ramas, 

De  peligrosas  y  aleves  Dínie ,  flor,  ¿  cómo  te  llamas? 

Avecillas ;  No  me  olvides, 

Flor,  consuelo  del  ausente ,  -,,  i       .      . 

Que  nunca  adornas  la  frente  J'*"^'  '~™*^fí  «"f«««*» 

De  los  Cides ,  ^  *'**^       JT 

Sino  el  seno  de  las  damas,  ^  ^^^^     '. 

Díme ,  flor,  ¿cómo  te  llamas?  ^  c«yo  aspecto  gnaoo 

No  me  olvide».  Ton*  la  Jcha  que  fue« 

Ya  pasada; 

Flor,  que  al  cariñoso  seno  Y  toman  llorados  bienes , 

Recuerdas  el  dulce  amigo  Bisas ,  amores ,  desdenes 

Desgraciado ,  Blandas  lides , 

Mientras  gime  en  suelo  ageno ,  Cenizas  de  antiguas  Uanias, 

Viéndose  del  patrio  abrigo  Díme,  flor,  ¿  cómo  te  IkmiS? 

Desechado;  No  me  olviiet. 
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El  rey  que  rabió  fué  un  hombre 
Torpemente  calumniado ; 
Yo  quiero  lavar  su  nombre  f 
Bel  borrón  que  le  ban  echado. 
De  sos  prendas  convencido , 
Hoy  quiero  escribir  su  historia, 
Para  sacar  del  olvido 
Su  memoria. 

Como  en  su  reino  los  jueces 
Eran  la  pura  ignorancia, 
£1  emprendió  hacer  las  veces 
De  juez  de  primera  instancia ; 
Mas  vio  de  los  pedimientos 
La  jerga  tan  revesada , 
Que  no  dio  en  sus  juzgamientos 
Palotada. 

Para  reprimir  el  lujo 
Dio  en  una  mania  rara : 
Hizo  vida  de  cartujo , 
Con  pan  seco  y  agua  dará ; 
Y  en  tanto  sus  marmitones , 
Biéndose  de  su  hazaña , 
Yivian  de  pastelones , 
Y  Champaña. 

Contra  ilícitos  amores , 
Sió  una  severa  ordenanza  ^ 
T  en  amantes  seductores 
Ejerció  fiera  venganza. 


Mas  sufrió  el  horrible  ultraje 
De  que  su  augusta  consorte 
Se  enamorase  de  un  paje 
De  la  corte. 

Quiso  proteger  las  ciencias  , 
Objeto  de  sus  conatos , 
Pagó  rara^  esperiencias , 
Enriqueció'á  literatos , 

Y  viendo  de  estas  labores 
Los  productos  lisonjeros, 
Se  metieron  á  escritores 

Los  barberos. 

Dijo  á  cierto  sabio  ;  «  Amigo , 
Pues  tus  ideas  son  grandes , 
Solo  tus  consejos  sigo  i 
Siempre  haré  lo  que  me  mandes. » 

Y  en  pago  de  este  cariño , 
Tanto  el  sabio  se  desvela , 
Que  lo  trató  como  á  niño 

De  la  escuela. 

Fué  por  fin  tan  bondadoso , 
Tan  indulgente  y  humano , 
Que  el  pueblo  se  alzó  furioso 

Y  gritó  :  «  Muera  el  tirano !  >» 

«  i  Y  qué !  clamó ,  ¿  este  destino 
Se  da  á  mi  conducta  sabia?  » 
Por  esto  le  dio  al  mezquino 
Mal  de  rabia. 


III. 

A  LA  NEBLINA. 

Cual  benévola  amiga 

Sonríes  tú  á  mi  mente  y  ni  molestas , 
Con  penosa  fatiga 
Mi  alma ,  ni  le  aprestas 

Visiones  negrecidas  y  molestas. 

Tu  oscuridad  me  es  grata 
Y  cuando  por  las  auras  adormidas 
Tu  mole  se  dilata^ 
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Siento  que  me  convidas 
A  pensar  en  imágenes  queridas. 

La  fantasía  vaga 
Concentra  su  vigor,  tu  pardo  velo 

Le  oculta  ki  aciaga 

Realidad — mi  anhelo 
Vuela  en  tus  alas  sin  estorbo  al  cidio. 

Esa  igual  superficie 
Que  por  las  auras  tu  poder  estiende , 

Con  suave  molicie 

Mis  pesares  suspende , 
Y  de  impulsos  hostiles  me  defiende» 

¿  Qué  ofrece  á  mis  miradas 
La  escena  que  me  ocultas  ?  Los  abrojos 

De  la  vida ,  afanadas 

Luchas  —  fieros  enojos. 
¿Qué  pierdo  si  se  eclipsan  á  mis  ojos  ? 

La  vasta  perspectiva 
Que  á  tu  benigno  influjo  desparece , 

Donde  el  alma  cautiva 

Lánguida  desfallece , 
¿Qué  dicha  al  corazón  ,  qué  goce  ofrece? 

Si  el  alcázar  sombrío 
Se  eleva  augusto  ante  la  plebe  absorta ; 

Si  del  famoso  rio 

La  quilla  el  aire  corta 
Preñada  de  ventura  ¿qué  me  impoi*ta  ? 

¿Qué  estrecha  simpatía 
Me  liga  con  la  masa  turbulenta , 

Que  alumbra  el  daro  dia  ? 

¿  Qué  solaz  me  presenta 
Para  aliviar  el  mal  que  me  atormenta? 

Mas  llena  de  blandura 
Desciendes  tú  del  cielo ,  y  me  separas 

Del  mundo ,  y  mas  s^^a 

Reclusión  me  preparas , 
Donde  viven  conmigo  prendas  caras. 

Tu  lobreguez  no  impide 
Que  ansiosa  el  alma  vuele  do  el  tesoro 
De  su  afecto  reside , 
Y  el  bien  que  ausente  lloro , 
Cándidos  seres  que  gimiendo  adoro. 

10  ñor.  18S9. 
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IV. 


ESCUNA  DE  LOS  TIEMPOS  FEUDALES. 
(Legendas  Españolas.) 

¡  Qué  sonoro  era  el  noinbre  de  vasallo 
Cuando  al  par  del  podenco  y  del  caballo , 

Y  peor  muchas  veces  que  uno  y  otro , 
Nunca  tan  bien  como  á  gallardo  potro  y 
Ligero  en  caza  y  atrevido  en  guerra , 
Se  trataba  al  monarca  de  la  tierra ! 

¡  Qué  grato  era  el  ecelso  predominio, 
Fundado  en  la  violencia  y  esterminio , 

Y  nutrido  con  robo  y  con  saqueo ! 

¡  Con  qué  orgullo  se  alzaba  cual  trofeo , 
De  ilustre  sangre  el  complicado  escudo  y 
En  que  la  mano  del  artista  rudo , 
Trazó  leones ,  águilas  y  grifos , 

Y  otros  innumerables  logogrifos ! 

La  voz  pueblo  era  entonce  idioma  turco  : 
£1  que  regaba  con  sudor  el  surco 
Donde  nacer  debiera  blonda  espiga , 
No  reconxpensa  ya  de  su  fatiga , 
Si  propiedad  de  un  hombre  rico  y  bravo , 
No  era  un  hombre  cual  él ;  era  im  esclavo ; 
Era  una  escoria  vil;  era  un  insecto ; 
Era  tm  producto  bárbaro ,  imperfecto ; 
Una  especie  de  máquina  insensible , 
De  cuyas  manos ,  ropa  y  comestible  f 
Placer  y  holganza ,  y  bienestar  sin  coto , 
Nacer  debia ,  cual  de  cabra  choto , 
Para  el  ente  alojado  en  el  castillo. 
¡Y  cuidado  con  él !  horca  y  cuchillo. 
Benéficos  emblemas,  colocados 
En  el  lindero  fiel  de  sus  estados 
Anuncian  la  infalible  recompensa 
De  una  soñada  ofensa. 

Mil  vasallos  ,  ó  bien  mil  toscos  brutos , 
Rellenaban  con  diezmos  y  tributos , 
Primicias ,  y  alcabalas ,  y  otros  pechos , 
Las  arcas  de  don  Arias ,.  cuyos  hechos , 
Que  proclamó  la  fama  y  yo  no  tildo , 
Prodigo  galardona  Hermenegildo : 
Guerrero ,  santo  y  rey  en  una  pieza 
Terrenos  amplios  que  en  rural  belleza  : 

Y  en  lujo  vegetal  y  en  aura  pura , 
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Sobrepujan  de  Tempe  la  hermosura , 
Las  leyes  obedecen  de  don  Arias. 
Con  linfas  puras  de  corrientes  yarias , 
£1  Jarama  espumoso  fertiliza 
Sus  oteros  y  prados ,  y  desliza 
Con  sonoro  rumor  sus  aguas  nobles. 
Por  entre  verdes  sauces  y  altos  robles. 
Allí  la  madre  selva  y  allx)  espino , 
Del  tejo  adusto ,  y  elegante  pino , 
Hermosean  los  fustes  y  las  copas , 
Gomo  se  cubre  de  esplendentes  ropas 
Bajo  rico  dosel ,  fiero  tirano. 
Vierte  allí  sus  tesoros  el  verano, 
Dando  al  trabajo  galardón  opimo , 
.  Ya  en  grano  rub.io ,  ó  pálido  racimo ; 

Y  en  la  hondura  que  forman  dos  repechos , 
Con  la  fachada  al  sur,  se  alzan  los  techos 
De  donde  imprime  á  sus  vasallos  susto , 

El  infanzón  adusto. 

Seis  pies  y  tres  pulgadas  de  estatura. 
Carnuda  y  ancha  faz ,  mirada  dura » 
Robusta  espalda  y  gigantesco  lomo , 
Miembros  de  hierro  y  corazón  de  plomo , 
Pasiones  viles,  miras  temerarias. 
Que  no  enfrena  ^  deber,  tal  es  don  Arias. 
Su  código  es  la  fuerza ;  su  capricho 
Móvil  de  sus  acciones  —  quien  ha  didio 
De  Cahgula ,  que  era  sangre  y  lodo , 
Hizo  al  vivo  el  retrato  de  este  godo. 
La  guerra  es  su  elemento  —  cuando  lidia , 
Feliz  está  y  gozoso ,  y  se  fieistidia , 
Cuanda  reina  un  monarca  pió  y  manso , 
¿  Qué  es  al  guerrero  insipido  descanso , 
Que  no  amenizan  sangre ,  incendio  y  muerte » 
Buena  es  la  caza  para  el  hombre  inerte 
Que  se  recrea  en  cuentos  y  romances. 
Es  verdad  que  sus  riesgos  y  sus  lances , 
Son  de  mas  ardtia  lid  nobles  ejemplos. 
Pero  en  la  caza  no  se  roban  templos , 
Ni  se  desfloran  vi  llenes ,  ni  cunde 
La  sangre  humana ,  ni  la  caza  infunde 
Rabia  de  asolación  y  de  ruina. 
Tal  era  de  don  Arias  la  doctrina. 
La  paz  á  su  castillo  lo  destierra , 

Y  en  sus  calladas  bóvedas  se  encierra ; 
Mustio ,  aburrido ,  solo  con  Ricardo, 
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Santísimo  varón  y  monge  Bernardo , 
Que  desempeña  obligaciones  hartas ; 
Decirle  misa  y  decorarle  cartas. 
Porque  esta  flor  y  nata  de  Castilla , 
No  aprendió  la  cartilla. 

M  Ricardo ,  ven  acá  —  cuéntame  un  cuento. » 
Ricardo  entra  en  la  sala,  toma  asiento, 

Y  empieza  á  referir  con  punto  y  coma, 
la  gran  entrada  de  san  Pedro  en  Roma , 
Montado  en  un  trotero  peregrino , 

Y  llevando  las  riendas  Constantino. 
Detras  viene  en  cadenas  el  Diablo  , 

Y  le  han  puesto  los  grillos  de  san  Pablo. 
Con  lo  que  lanza  una  bufada  bronca. 
Don  Arias  no  lo  escucha ,  sino  ronca  : 
Despierta  cuando  el  monge  humilde  calla    . 
«  Que  no  sepa  inventar  esta  challa. 

Cosa  que  me  divierta !  ni  im  adarme 
De  ingenio  tienen ,  ¿  qué  he  de  hacer?  casarme. 
¡  Ocurrencia  feUz !  ¿  Con  quien  7  Estrella ,    . 
Dice  el  fraile ,  es  lindíúma  doncella , 
De  sangre  noble ,  y  de  lucidas  partes , » 
'  Que  es  hoy  «  Domingo. »  Pues ,  me  caso  el  martes ; 
Marcha  al  castillo  de  su  padre ,  y  dile 
Lo  que  tu  ingenio  singular  cavile , 
Para  que*  me  conceda  la  muchacha. 
La  muía  torda  llevarás — despacha  — 

Y  cuando  me  levante  de  la  siesta 

Me  darás  la  respuesta. 

Cual  transparente  gota  de  rocío , 
Tímida  luce  en  valladar  sombrío , 
Sobre  el  pétalo  blando  del  capullo ; 
O  cual  escaso  arroyo ,  que  en  murmullo 
Voluptuoso  orea  la  espesura , 
Donde  se  lanza  su  corriente  pura , 
Tal  en  sabrosa  oscuridad  Estrella 
La  vida  pasa  silenciosa. — Bella , 
Cándida,  pensativa,  pudorosa^ 
De  altiva  aspiración ,  alma  fogosa , 
Leve  imaginación  ,  y  habla  suave. 
En  su  mirada  placentera  ó  grave , 
Que  parece  encerrar  alto  secreto , 
No  solo  inspira  amor,  sino  respeto. 
Sus  gracias ,  su  inocencia  y  su  ternura , 
Son  el  potente  bálsamo  que  cura 
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Del  padre  la  fatal  inelancoHa. 
Fué  don  Alfonso  poderoso  un  día ; 
Fué  terror  de  las  huestes  agarenas , 

Y  la  sangre  que  fluye  por  sus  venas. 
Por  las  de  Wamba  y  Becaredo  fluye. 
Mas  hoy  esquiva  de  sus  puertas  huye , 
Prosperidad ,  y  pálido  á  sus  ojos , 
Alzándose  en  ruinas  y  despojos 
Pavoroso  infortunio  se  presenta , 

Y  de  su  corazón  el  gozo  ahuyenta. 

;  Tal  la  dicha  es  fugaz  y  transitoria ! 
Las  manos  que  arrancaron  la  victoria 
Del  Musulmán  en  afanosa  guerra , 
Hienden  hoy  las  entrañas  de  la  tierra. 
La  suerte  aflige  al  hombre ;  mas  no  abate 
La  altivez  del  magnate. 

Gnal  era  de  temer,  Ricardo  toma 
Con  un  no  positivo ,  y  aunque  adorna 
Su  triste  narración  con  largas  frases , 
Cual  se  desploma  un  monte  por  sus  bases , 
Del  terremoto  al  furibundo  empeño , 
Tal  vio  hundirse  el  orgullo  de  su  dueño. 
Galló  el  perverso ,  como  el  viento  caUa 
En  horrendo  huracán ,  y  luego  estalla 
Con  renaciente  rabia  y  predominio , 

Y  en  ráfagas  se  lanza  de  esterminio. 
A  su  voz  imperiosa  se  congrega 

La  caterva  feroz  que  en  la  refriega  , 
Sigue  sus  pasos  y  su  ardor  imita. 
Otra  vez  á  la  marcha  los  concita  , 

Y  ellos  al  crimen  y  al  furor  apuestos , 
Cual  bandada  de  pájaros  funestos , 
Que  conduce  un  instinto  sanguinario , 
Siguen  fíeles  al  gefe  temerario. 

¡  Qué  espectáculo  horrible !  á  la  inclemencia 
Del  invasor,  en  débil  resistencia , 
Se  opone  don  Alfonso  con  la  ayuda 
De  sus  fieles  vasallos ,  gente  ruda , 

Y  no  á  sangrienta  lucha  apercibida. 
Exhausto  de  Udiar,  casi  sin  vida  , 

Y  sus  vasallos  rotos  y  deshechos 
Mientras  cunde  la  llama  por  los  techos , 
Donde  Estrella  infeliz  tiembla  afanosa , 
Cede  el  padre  á  la  manó  poderosa 
Que  dobla  su  altivez,  cual  leve  paja, 

y  se  somete  al  hombre  que  lo  ultraja  i 


MORA.  525 


Hija  y  padre  caminan  al  castillo 
Del  hárbaro  caudillo. 

La  escena  de  pavor,  estrago  y  muerte , 
En  turbulento  gozo  se  convierte, 
De  perfumada  cera  enormes  cirios , 
Guirnaldas  de  claveles  y  de  lirios, 
Morisca  alfombra ,  y  milanes  brocado , 
Brillan  pomposos  en  el  rico  estrado , 
Del  victorioso  robador.  Al  frente 
Debajo  un  trono  de  tisú  luciente , 
Don  Arias  aparece  junto  á  Estrella : 
Ebrio  él  de  vino  y  de  placer ;  mas  ella 
Pálida ,  inmóvil ,  como  estatua  fría , 
Que  hermosea  la  etrusca  galería. 

Fijas  en  el  vistoso  pavimento 
Sus  miradas  están.  Ni  un  leve  aliento 
De  su  oprimido  corazón  se  exhala. 
La  estrepitosa  música ,  la  gala 
De  la  alegre  y  festiva  concurrencia , 
Son  á  sus  ojos  fúnebre  sentencia, 
Terrible  anuncio  de  su  fin  temprano. 
Sumido  en  honda  pena  el  noble  anciano 
La  víctima  contempla  enternecido , 
Y  diríje  á  los  cielos  un  gemido. 
Los  cielos,  mas  potentes  que  don  Arias , 
Oyeron  sus  plegarias. 

¿  Quién  es  el  reverendo  personage 
Que  en  la  sala  penetra  ?  Un  tierno  paje 
Lo  precede  gritando :  «  Dad  permiso 
Al  astrólogo  armenio ,  cuyo  aviso 
No  despreciaron  coronadas  testas. 
Becibid  humildosos  sus  respuestas , 
Que  como  dulce  miel  vierte  su  labio. 
De  la  esfera  conoce  y  astrdafaio* 

Los  profundos  secretos ;  y  los  signos  j 
Ora  gratos  al  hombre ,  ó  bien  malignos , 
Ora  ventura  anuncien  ó  desgracia , 
Ceden  á  su  sublime  perspicacia.  » 
Callan  todos ,  y  admiran.  La  presencia 
Del  hombre  grande  inspira  reverencia. 
Negro  ropón  lo  cubre  y  ne^^'a  toca 
Su  frente  ciñe  ;  por  uiejilla  y  l)oca , 
Se  esparcen  ondas  de  nevosas  canas. 
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Cual  de  diciembre  en  frígidas  mañanas , 
Cuelga  del  ramo  de  copada  encina 
De  albo  yelo  la  pompa  peregrina, 
A  don  Arias  con  grave  andar  se  acerca , 

Y  el  alma  endurecida  ruda  y  terca 
Del  perverso ,  cual  ave  fascinada , 
Queda  por  alto  influjo  encadenada. 
Estrella  en  tanto  mira ,  y  no  comprende 

.  La  secreta  delicia  que  se  estiende. 
Cual  linfa  pura  en  arenal  tostado 
Por  su  seno  agitado. 

Párase  en  frente  de  dqp  Arias ,  serio , 
Mas  no  iracundo ,  el  hombre  de  misterio, 

Y  vacilando  entre  respeto  y  duda  , 
Don  Arias  balbuciente  lo  saluda. 

«  Hablad ,  le  dice  al  cabo ,  y  de  la  esfera 
Los  giros  consultad  y  la  carrera , 
Para  que  en  su  brillar  se  patentice , 
De  este  enlace  el  horóscopo  felice.  » 
Antes  se  enlazarán  tigres  sangrientos 
(Tales  fueron  del  sabio  los  acentos ) 
Con  timidas  ovejas ,  que  tu  mano 
Con  la  de  esa  infeliz. »   «  Felón  villano ,  » 
Clama  el  impio  ,  y  el  terrible  acero 
Va  á  empuñar — era  tarde —  mas  ligero 
Que  su  ademan ,  el  sabio  lo  comprime , 

Y  mientra  el  criminal  de  rabia  gime  , 
Luchando  en  vano  contra  el  brazo  fuerte 
Que  lo  subyuga  como  masa  inerte , 
Uno  de  sus  vasallos  ,  que  la  injuria 

No  olvida  de  su  honor,  con  ciega  furia  , 
Que  en  su  mirada  horrendo  ardor  despide , 
El  seno  le  divide. 

Alto  clamor  de  jiíbilo  resuena 
Por  la  ancha  sala ,  rota  la  cadena 
De  aquel  aborrecido  vasaUage , 

Y  mientras  el  asti^ólogo  del  trage 
Mentido  y  de  las  barbas  se  despoja , 

Y  á  Estrella  mira ,  y  á  sus  pies  se  arroja.  — 
¿Quién  era?  Etiel  su  primo,  el  compañero 
De  su  infancia ,  que  en  curso  placentero 

Se  deslizó ,  y  caricias  inocentes. 
El  que  de  ios  ilustres  ascendientes 
Siguió  las  huellas  en  reñida  hazaña , 
Llegó  triunfante  de  región  estráila , 
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Y  al  buscar  la  mansión  de  su  querida , 
La  YÍó  en  rotos  fragmentos  convertida. 
Alas  prestóle  amor — toIó  en  defensa 
De  la  que  adora ,  y  noble  recompensa 
Galardona  por  fin  su  acción  gloriosa » 
En  coyunda  amorosa. 

4  do  majo  de  1838. 


V. 

ODA  ANDALUZA. 

Venturoso  el  mortal  que  no  calcula 

Lo  que  hay  detras  cuando  esperania  adula , 

Dándole  buenos  ralos 
Su  mente :  y  al  raudal  con  que  lo  incita 
De  gustosa  ilusión ,  se  precipita  , 

Diciendo :  al  agua  patos. 

Sin  tener  mas  camisa  que  la  puesta  , 
¡  Guán  feliz ,  el  que  duerme  larga  siesta , 

Y  contando  las  vigas 
Después  bosteza ,  y  echa  su  cigarro , 
•Y  ala  margen  del  Bétis  ódelDarro, 

Se  va  á  mat2ir  hormigas ! 

¡  Feliz  y  quien  sin  pueriles  aprensiones 
Se  está  desde  las  diez  hasta  oraciones , 

Con  los  brazos  cruzados  I 
El  buscar  que  comer  no  le  fatiga , 

Y  si  no  hay  mas,  se  llena  la  barriga 

De  garbanzos  tostados. 

Pasan  por  cima  carros  y  carretas ; 

Y  él  se  mantiene  con  las  manos  quietas , 

Mas  dulce  que  una  malva. 
Pero  si  sf  le  atufa  el  ventisquero » 
1>  dirá  la  verdades  del  barquero 

Al  lucero  del  alba. 

Ni  útil  labor,  ni  plan  sabio  y  prudente , 
Molesta  nunca  el  brio  de  su  uieute , 

Y  de  sus  manos  toscas , 

Podrá  hallarse  sin  blanca  en  arduo  empéfiQ. 
El  hambre  podrá  entrarle  ó  bien  el  sueño  — 
Pero  no  le  entran  moscas. 

1  de  febrero  de  1839. 
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MORALES  SANTISTEBAN 

(DON  JOSÉ). 

Nadó  en  Málaga  el  año  de  1799.  Recibió  su  primera  educadon  en 
el  seminario  de  nobles  de  Madrid ;  pero  arrancado  de  aquel  estaUe- 
cimiento  por  la  revolución  del  año  de  1B08 ,  continuó  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  los  maestros  que  aquí  y  allí  la  suerte  le  pn^r- 
cionaba ,  hasta  que  á  pesar  de  sus  cortos  años  abrazó  la  carrera  mi- 
litar. Poco  después  de  concluida  la  guerra,  se  retiró  del  senricio  y 
desde  entonces  se  dedicó  esclusivamente  al  cultivo  de  las  letras  y  de 
las  ciencias,  fila  publicado  algunos  artículos  en  la  Redsla  de  Jfo- 
drid  y  en  otros  periódicos,  y  está  escribiendo' una  obra  con  dtítxdo 
de  Consideraciones  sobre  la  organización  polUica  y  social  de  Es- 
paña en  los  diferentes  periodos  de  su  historia.  £n  ella  se  propone  el 
autor  desvanecer  las  ilusiones  á  que  ha  dado  ocasión  el  examen  poco 
profundo  de  los  asembleas  legislativas  dt^  Aragón  y  Casulla,  y  dar 
una  idea  exacta  del  tan  decantado  sistema  político  de  las  dos  coro- 
nas. Insertamos  á  continuación  dos  capítulos  de  esta  obra  publicados 
ya  en  la  ñei>ista  de  Madrid.  Don  José  Morales  Santistebañ  es  en  h 
actualidad  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Córdoba. 


DE  LA  ORGAMZAQON  POLÍTIGA     • 

DE  LA  CORONA  DE  CASTILLA. 

Ya  hemos  visto  como  penetró  la  cultura  romana  entre  las  taAos 
indisciplinadas  que  habitaban  nuestra  península ,  édino  los  esfia- 
ñoles  tuvieron  su  literatura  y  dieron  jefes  y  legisladores  al  impe- 
rio ,  y  también  hemos  visto  como  después  se  hizo  estacionaria  la 
civilización  hasta  la  caida  de  la  monarquía  goda.  El  g^iémo  teocrá- 
tico había  conseguido  encadenar  todas  las  facultades  del  hombre ;  y 
la  tenaz  audacia  de  los  antiguos  iberos ,  y  el  denuedo  de  los  ger- 
manos, y  el  genio  independiente  de  nuestros  escritores  latineas  lle- 
garon á  desaparecer ,  quedando  solo  en  la  hácion  inercia ,  medio* 
cridad  y  abatimiento. 

Con  el  estremecimiento  causado  por  la  invasión  musulmana  se 
relajaron  los  vínculos  sociales ,  se  crearon  nuevas  necesidades  ^  y 
los  españoles  refugiados  en  las  montañas  al  frente  siempre  del  ene- 
migo tuvieron  que  hacerse  guerreros.  Desapareció  la  funesta  dis- 
tinción, de  razas ,  y  no  hubo  en  adelante  mas  que  espadólos.  Creóse 
una  nueva  nobleza  de  los  caudillos  mas  distinguidos ,  puesto  <|qíi 
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tenia  i  SQ  disposición  yasaUos  belicosos,  y  el  clero  encontró  rivales 
que  no  le  dejaban  dirigir  esclusivamente  el  Estado.  Sin  embargo 
no  perdió  dd  todo  sn  antigua  importancia ;  y  aunque  no  podía  ca- 
pitanear los  ejércitos ,  adquirió  hábitos  marciales,  instigó  los  áni- 
mos contra  el  enemigo  común,  y  ocupando  sn  verdadero  lugar  en 
la  sociedad ,  sostuvo  unida  la  nación ,  y  no  refrenó  sus  progresos. 
Los  monarcas ,  obedecidos  en  la  guerra  y  menos  considerados  en 
la  paz ,  mandaban  los  ejércitos,  y  la  dignidad  real  llegó  á  cobrar 
una  estabilidad  é  independencia  cual  nunca  consiguió  entre  los  go- 
dos ,  y  cual  nunca  alcanzó  entre  los  árabes.  También  notamos  con 
sorpresa  en  este  período  nacer  y  robustecerse  el  influjo  de  las  ciu- 
dades ,  hasta  formar  parte  sus  representantes  del  cuerpo  l^is- 
htivo ;  apareciendo  un  poder  popular  por  primera  vez  en  nues- 
tro suelo. 

Mas  para  llegar  á  conocer  esta  época  gloriosa  y  de  verdaderos 
adelantamientos,  es  necesario  analizar  la  sociedad  y  considerar , 
con  la  debida  detención ,  cada  uno  de  sus  elementos. 

Cuatro  poderes  poUticos  y  sodales  tuvieron  entrada  en  las  asam- 
bleas legislativas  de  la  corona  de  Castilla ,  y  dominaron  en  ella  cfr- 
dnsivamente  :  el  monarca ,  el  dero ,  y  las  ciudades  representadas 
por  sus  procuradores.  Para  conocer  con  mas  exactitud  su  acción 
rimultánea  sobre  la  sociedad ,  será  conveniente  examinarlos  cada 
uno  de  por  si,  é  investigar  como  adquirieron  la  fuerza  necesaria 
para  elevarse  á  supremos  legisladores ,  y  para  ser  arbitros  de  ios 
destinos  de  la  nación. 

La  dignidad  real  era  electiva  entre  los  godos ;  pero  la  elección 
soGa  recaer  en  algún  miembro  de  la  familia  reinante  cuando  sus 
cualidades  esdtaban  la  atención  pública.  Este  fué  el  primer  esca- 
km  que  condujo  á  la  monarquía  hereditaria.  Suintila  después , 
Devado  dd  afecto  á  su  familia ,  ó  convencido  acaso  de  los  males 
eonsignientes  al  trono  dectivo,  hizo  d  ensayo  de  asociarse  á  su  hijo 
Rechbniro.  Aunque  yo  no  creo  que  ftiese  esta  la  causa  de  perder 
aqud  virtooso  monarca  la  corona ,  semejante  medida  tal  vez  pre- 
■Miiaia  se  vio  desairada  por  el  éxito  y  reprobada  por  la  opinión. 
Mas  feiices  Ghindasvinto,  Ervigio  y  Egica  se  asociaron  en  vida  á  sus 
•ueesores ,  y  estos  heredaron  el  cetro. 

Tanto  cuerpo  habia  ya  tomado  el  respeto  á  la  familia  real ,  y  tan 
reoonodda  estaba  la  necesidad  de  poner  limite  á  la  facultad  de  de- 
gir,  quid  desde  losprindpios  dd  reino  de  León  todos  los  monarcas 
pertenecieron  sin  escepcimí  á  la  casa  rdnante.  Los  grandes  y  el 
derono  habian  renundado  al  privilegio  de  nombrar  á  sus  seüores; 
■MB  ya  reoonodan  un  derto  derecho  de  sucesión ,  dd  que  nunca  se 
separaron.  Alguna  vez  la  razón  de  estado  preferia  los  hermanos  dd 
difanlo  á  sus  hijos  menores ,  como  cuando  sucedió  Fruda  II  á  Or- 
doito  II,  sin  emhargo  de  tener  este  dos  hijos  $  y  cuando  por  mnerte 
de  Fmela  II  pasó  b  corona  á  Alonso  lY,  hijo  deOrdoño,  con  per- 
juicio de  los  hijos  de  sus  antecesor.  Tand>ien  este  Alonso ,  sin 
n.  34 
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hacer  caso  de  su  propio  hijo,  abdicó  ea  fayor  de  m  benuüao Ba* 
miro  II. 

Aunque  cu  tiempos  tan  borrascosos  no  era  prudente  oonfiar  d 
gobierno  á  las  hembras ,  ni  era  tampoco  conforme  á  las  prácÜOH 
godas,  conferían ,  si ,  á  sus  maridos  el  privilegio  de  poder  ser  nooh 
brados  reyes.  Asi  ascendieron  las  gradas  del  trono  oomo  parienUs 
de  los  monarcas  difuntos ,  Alonso  I ,  jremo  de  Pdayo ,  j  Silo 
yerno  de  Alfonso ;  pero  no  reinaron  las  hembras  en  este  perío- 
do ,  sí  bien  su  mano  daba  entrada  á  los  maridos  en  la  familia  rei- 
nante. 

Según  la  facilidad  con  que  los  reyes  de  Asturias  abdiealMO  d 
cetro  en  determinada  persona  (1),  es  de  presumir  que  no  siem- 
pre fuesen  directamente  nombrados  por  los  eoneilios ,  üao  soId 
reconocidos  y  jurados  por  ellos,  preflriendo  los  monarcas  ó  sus 
consejeros  á  aquel  candidato  mas  acepto  al  dero  y  á  la  nobleza, 
y  cuya  elección  hubiese  de  ser  confirmada  en  las  «samblfias  deo- 
torales. 

A  la  muerte  de  Sancho  I  se  obserró  una  gran  novedad  nooca 
vista  ni  sospechada  en  España.  Ramiro  III ,  su  lnjO|  á  la  edad 
de  cinco  años  heredó  la  corona  bajo  la  tutela  de  doiia  Bvira  su 
tia.  Es  cierto  que  algunos  grandes  rehusaron  obedecerie ;  pero 
el  mismo  hecho  de  haber  vencido  esta  resistencia  una  mager  en 
nombre  de  un  menor  y  en  circunstancias  tan  azarosas,  prueba  que 
I  se  conocía  ya  la  necesidad  de  hacer  hereditaria  la  corona  ^  6  que  el 
trato  con  los  árabes  indujo  á  los  cristianos  á  tomar  de  sua 
tan  saludable  institución. 

Pdr  muerte  de  Alonso  Y  volvió  á  heredar  un  menor  , 
dando  ya  sancionado  el  principio  de  la  soceiicm  directa  de  psAea  á 
hijos. 

Aun  hay  mas ;  no  contentos  los  cristianos  con  haber  aéttíUdD 
esta  innovación,  la  exageraron  hasta  ol  estrena»  de  eonsMevar 
oomo  una  propiedad  del  monarca  los  diferentes  estados  soaMtiiiaa  á 
su  dominio ,  quien  los  repartia  entre  sus  heredox)»  como  sas  Menas 
un  particular.  Sancho  III  de  Navarra ,  imitando  el  qemplo  de  Cha- 
doveo  y  de  Garlomagno ,  distribuyó  entre  sus  cuatro  l^joa  toa  fto- 
vincias  de  su  imperio.  A  Fernando  le  tocó  la  Castilla  alga  deauMm- 
brada,  á  la  que  después  unió  por  los  derechos  de  dona  SanciHl  su 
muger  el  reino  de  León. 

Siguió  Femando  I  la  errada  política  de  su  pachre^  y  adjuáfed 
por  su  testamento  á  don  Sancho  su  hijo  mayor  di  reino  <lnf¿ainia, 
¿  don  Al<Hiso  León  y  Asturias ,  y  a  don  Garda  el  reino  de 
dejando  también  á  doña  Urraca  la  ciudad  de  Zamora,  y  ft 
Tira  la  de  Toro. 

Tan  funesto  sistema  (Irodnjo  bien  pronto  resultadoade^kmrifelea. 
La  ambición  ^  acallando  la  voz  de  la  oatafaleaB  y  híaa  edmaftii^  ^ 


(1)  Bermudo  I  renunció  en  favoí  de  Atonto  ü,  Afottso  Uí  en  f<Yot  <te  sU  fri]^ 
AlottN»  IV  en  »u  bemaiv  IUMif0  II ,  y  Mts  Mi  N  M|»  Ofiailt  ni. 
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kw  nneTOB  reyes  las  armas  fratricidas.  Don  Sancho ,  vencedor  de 
don  Alonso ,  poseyó  por  derecho  de  conquista  los  remos  de  Galicia 
y  de  León ,  y  después  pereció  míserat>lemcnte  asesinado  delante  de 
Zamora ,  donde  sa  sed  inesting^uible  de  mando  le  condujo  ¿  despo- 
jar á  su  hermana  de  su  reducido  patrimonio. 

Alonso,  fugitivo  y  refugiado  en  la  corle  mahometana  de  To- 
ledo, voló  llamado  por  doña  Urraca  á  ocupar  de  nuevo  su  trono. 
Olvidando  las  lecciones  de  su  propia  desgracia  sintió  sti  pecho  infla- 
mado de  criminal  ambición ;  llamó  á  su  corte  á  su  hermano  don 
García ,  se  apoderó  traidoramente  de  su  persona ,  le  encerró  en 
d  castillo  de  Luna ,  y  con  tan  pérfida  conducta  selló  los  labios 
de  un  litigante  tanto  mas  temi(k> ,  cuanto  que  tenia  la  razón  de 
su  parte. 

También  este  monarca ,  el  sexto  de  su  nombre ,  dispuso  á  su 
arbitrio  de  sus  estados ,  legando  á  su  hija  mayor  dofia  Urraca  los 
ranos  de  lieon  y  de  Castilla ,  y  á  su  nieto  don  Alonso  el  señorío 
feudal  de  Galicia. 

Volvió  Alonso  Vil  á  repartir  por  su  muerte  las  dos  coro- 
nas entro  sus  dos  hijos  Fernando  II  de  León  y  Sancho  III  de 
Castilla. 

Akmao  IX  quiso  usar  del  mismo  deredio ,  designando  como  he- 
nderás del  reino  de  León  á  sus  dos  hijas  doña  Sancha  y  doña  Dulce ; 
pero  ya  las  circunstancias  habían  variado.  Se  habían  palpado  los 
desastrosos  efectos  de  los  celos  ^  de  las  riralidades ,  de  las  preten- 
siones de  reyes  pertenecientes  á  una  misma  familia ,  y  que  se  con- 
sideraban autorizados  para  poseer  íntegra  la  herencia  paterna.  Por 
otra  parte ,  habiendo  de  lidiar  perpetuamente  con  un  enemigo  irre- 
confiable ,  asistido  por  sus  hermanos  de  África ;  con  un  enemigo 
<iesgarrado ,  si ,  por  dísoneiones  domésticas,  mas  siempre  dispuesto 
á  combatir  con  los  cristianos,  era  necesario  unirse,  formar  estados 
poderosos,  y  contrastar  con  un  impulso  único  y  bien  dirigido  el  em- 
puge  Infatigable  de  los  agarenos.  Estas  razones  movieron  al  dero 
7  ¿  las  personas  influyentes  de  León  á  sacrificar  las  instigaciones 
de  sa  amor  propio  y  de  sus  miras  individuales  en  las  aras  del  bien 
público  y  del  interés  de  la  cristiandad.  Consintieron  en  reunirse  á 
Giro  reino  mas  considerable ,  en  quedar  eclipsados  entre  los  rayos 
de  un  astro  mas  resplandeciente ,.  y  desatendiendo  la  voluntad 
€iel  difiDnto  monarca ,  llamaron  á  su  hijo  Fernando  III  al  trono 

de  León. 

Desde  este  momento  quedó  irrevocablemente  sancionado  el  prin* 
cipio  de  la  indivisibilidad  de  la  monarquía,  y  con  él  se  decidió  la 
raina  del  imperio  musulmán  y  se  preparó  la  reunión  total  de  la 
pgminsala,  tan  necesaria  para  dar  estabilidad  y  grandeza  á  la  nación 


quedaba  por  resolver  otro  punto  importatitisimo  en  mate- 
de  succerion  que  se  suscitó  en  el  reinado  siguiente.  Don  Fer- 
,  hijo  primogénito  de  Alonso  X ,  murió  dejando  dos  hijos 
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menores.  Don  Sancho ,  hermano  del  diftanto ,  les  dispntó  la  inme* 
diacion  á  la  corona ,  negándoles  la  representación  de  los  deredios 
de  su  padre.  No  pndo  en  época  mas  oportuna  trabarse  esta  disputa. 
Un  rey  jurisperito,  legislador,  debió  decidiria  con  mas  inteligencia 
é  imparcialiadad  que  nadie.  ResolTÍóla  primero  en  favor  de  doa 
Sancho  en  las  Cortes  de  Segoyia  en  1276.  Pero  después  de  sn  rebe- 
lión intentó  privarle  don  Alonso  de  la  sucesión  reoonociendo  con 
mejor  derecho  á  los  hijos  de  don  Femando.  Sin  embargo  don  San- 
cho fué  proclamado  rey  por  muerte  de  su  pi^dre. 

Admitido  posteriormente  el  código  de  las  partidas  como  código 
nacional ,  quedó  reconocido  el  principio  de  que  los  hijos  represen- 
tasen los  derechos  de  sus  padres ,  sin  que  en  adelante  se  hiciese 
innovación  alguna  en  las  leyes  que  arreglan  la  sucesión  ¿  la  corona* 
Dos  veces  fueron  violadas  en  los  reinados  posteriores  cuando  En- 
rique de  Trastamara  usurpó  la  corona ,  y  cuando  Isabel  I  ocnpó 
el  trono  con  perjuicio  de  los  derechos  de  Juana  su  sobrina.  Ea 
ambas  decidió  la  opinión  pública  ,  el  espíritu  de  partido,  ó 
la  fuerza ,  según  se  considere  la  cuestión ,  mas  las  leyes  quedaron 
intactas  aunque  el  tribunal  competente  no  arreglara  á  ellas  sos 
fallos. 

Reasumiendo  todo  lo  dicho ,  resulta  que  la  monarquía  castellana 
era  en  sus  principios  electiya ,  pero  sin  salir  nunca  la  elección  de  la 
familia  reinante.  Mas  adelante  fué  hereditaria ,  sin  escluirse  las 
hembras ,  y  aun  divisible  entre  los  hijos.  En  seguida  se  hizo  indi- 
visible ,  y  últimamente  se  reconoció  el  derecho  de  representacian 
en  favor  de  los  huérfanos. 

Después  de  la  monarquía  el  poder  social  que  ha  sobrevivido  con 
mas  vigora  todas  las  catástrofes  políticas,  y  el  que  mas  oonstante- 
mente  ha  conservado  su  influjo  es  el  dero. 

La  necesidad  de  sostener  las  virtudes  marciales ,  únicas  en  quics 
nes  los  nuevos  estados  libraban  su  existencia ,  debió  prestar 
consideración  á  los  jefes  militares  y  emanciparlos  de  la  tateh 
ccrdotal.  Sin  embargólos  hábitos  precedentes  se  oonservaniB  por 
largo  espacio,  y  el  clero  continuó,  si  no  de  hecho  de  deredK>,alri* 
huyéndose  la  antigua  preeminencia  social.  Asi  lo  vemos  an  el 
cilio  de  León  del  aik>  de  1020  (1) ,  en  el  que  se  previene 
mente  que  primero  se  fallen  las  causas  de  la  iglesia ,  después  las 
del  rey ,  y  después  las  del  pueblo.  Estos  concilios  se  rennian  ea  1^ 
misma  forma  que  los  concilios  godos ;  á  ellos  asistían  k»  pre- 
lados y  los  proceres,  y  en  ellos  por  su  saber  y  por  su  ministe- 
rio habían  de  ejercer  forzosamente  los  primeros  un  influjo 

A  medida  que  el  musulmán  fué  retirándose  y  que  los 
adquirieron  mas  consideración  y  mas  riquezas ,  se  iba  debílitaiadb 


(1)  Id  primis  igitar  censuimus  at  in  ómnibus  concilüs  que  deineqis 
causas  ecclesiae  prius  judicentor,  judiciumqne  reclam  absqne  Ulsltale 
Titulo  1. 

Judícato  ergo  ecclesi»  judicio,  «depuque  JusUlia  «galur  caasa  regís  deiiid« 
ruin.  Til.  VI, 
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d  ascendiente  politico  del  clero ,  sin  qae  por  eso  se  menoscabase  su 
impOTlancia  social.  Antes  por  el  contrario ,  encerrada  su  acción  en 
sos  verdaderos  limites  era  mas  enérgica  j  mas  beneficiosa  para  la 
DadoD.  Dejó  de  ser  el  dero  aquel  usurpador  pérfido  y  sagaz  que 
nerificaba  á  su  dondnadon  la  felicidad  publica ,  y  se  convirtió  en 
on  mediador,  y  en  un  sostenedor  de  los  principios  de  orden  y  de 
conciliación. 

Cuando  las  facciones,  como  de  ordinario  acontecía,  desgarraban 
d  seno  de  la  patria ,  la  mano  paternal  del  clero  se  interponía  entre 
las  Tíctimas  y  los  verdugos ,  y  con  prudente  acuerdo  disminuia  los 
males ,  si  no  alcanzaba  ¿  estirparlos.  Asi  se  vio  en  el  Concilio 
de  Compostda  en  1124 ,  donde  ¿  semejanza  de  lo  que  en  Francia 
se  llamó  Pax  Dei  se  mandó  que  en  ciertas  festividades  se  abstu- 
Tieran  los  nobles  de  cometer  violencias ,  y  los  edesiásticos  en  todo 
el  año. 

Otras  veces  se  valia  de  su  influjo  en  la  corte  romana,  é  impetraba 
bulas  que  atajasen  las  calamidades  públicas,  como  cuando  el  obispo 
de  Santiago  se  dirigió  al  papa  para  que  declarara  nulo  el  matrimo- 
nio de  doña  Urraca.  Con  esta  medida  se  desalentaron  los  parti- 
darios dd  rey  de  Aragón ,  se  declararon  los  pueblos  en  favor  de  su 
reina  legitima,  y  cesaron  las  parcialidades  que  ensangrentábanlos 
reinos  ¿  Castilla  y  de  León. 

Un  legado  del  papa  medió  tambion  en  los  disturvios  civiles  sus- 
citados durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI  por  las  pretensiones  de 
los  infantes  de  la  Cerda,  y  cuando  aquel  priudpc  se  apasionó  cie- 
gamente de  doña  Leonor  de  Guzman,  d  dero  espailol  y  el  mismo 
papa  tomaron  el  laudable ,  aunque  inútil  empeño ,  de  separarlo  de 
tan  escandalosos  amores. 

Si  el  clero  se  manifestó  siempre  conciliador  y  partidario  de  la 
paz ,  no  faltó  ocasión  en  que  se  acreditara  de  ilustrado  promovedor 
de  la  conveniencia  pública ,  aconsejando  y  persuadiendo  á  los  leo- 
neses ¿  que  despreciasen  la  voluntad  del  difunto  monarca ,  pro- 
damaran  ¿  Femando  III,  y  se  uniesen  ¿  Castilla  para  no  separarse 


Pero  d  servido  mas  grande  prestado  por  el  clero  en  tiempos  tan 
calamitosos  y  de  tanta  violencia ,  fué  el  mantener  unido  el  estado 
nienlias  que  tantas  fuerzas  rivídes  conspiraban  ¿  disolverlo.  La 
rdigion  era  la  única  bandera  en  tomo  de  la  cual  se  apiñaban  todos 
loa  partidos. 

ñ  trono  se  vio  á  menudo  insultado  y  desoliedecido.  La  grandeza 
carecía  de  sistema ,  y  soiia  emplear  en  dafio  común  las  armas  y  el 
naccndienle  qne  le  prestaban  vigor.  Si  d  instinto  de  la  propia  de- 
fiensa  ó  d  eqpiritn  de  insubordinadon  movian  ¿  veces  al  pueblo, 
a  sostnvo  una  idea ,  un  prindpio  determinado  y  fijo  que  pu- 
sobrevivir  y  legane  á  las  generadones  futuras.  Solo  el  daro 
iba  á  los  ^spafiol^  en  nombre  de  sus  ascendientes ,  en  nombre 
pofiteridadi  y  cuando  )a  naqon  se  veía  amenazada^  al  grito 
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santo  de  k  religión  de  ras  mayores  empaliaban  el  acero  todas  las 
clases ,  y  sofocaban  en  la  sangre  del  musulmán  sos  ríTalidades; 
sus  discordias. 

Solo  el  clero  veía  en  los  árabes,  no  ya  una  nación  enemiga  con 
la  cual  pudieran  firmar  paces,  concertar  alianzas,  y  viyireoiw 
hermanos ,  sino  los  defensores  y  propagadores  dd  error,  los  sne- 
migos  irreconciliables  de  la  verdad,  un  azote  de  la  crisUandid, 
levantado  si  para  probar  y  acrisolar  la  virtud ;  pero  condenado  al 
fuego  por  la  misma  mano  que  lo  descargaba  sobre  el  justo. 

Y  este  celo ,  este  fanatismo  era  indispensable  en  a^juella  época. 
Los  cristianos  peninsulares  se  balitan  en  la  alternativa  de  venoif 
ó  ser  vencidos.  El  árabe  miraba  como  un  deber  religioso  el  eslcr- 
minio  de  los  fieles.  Sus  guerras  civiles  le  obligaban  á  menudo  á 
poner  treguas  á  su  propósito ,  mas  apenas  podía  reunir  sus  faenas 
proclamaba  la  santa  guerra  ( £1  Alhiged),  y  volaba  á  invadir  las 
tierras  de  los  independientes.  Estos  no  le  oponían  solo  un  denuedo 
humano,  que  al  fin  se  abate,  no  la  lanza  que  se  supera  con  te 
lanza ,  sino  una  pasión  incontrastable  y  que  nunca  cede  ni  desmaja, 
el  entusiasmo  religioso. 

Al  Alhiged  de  los  mahometanos  contestaba  la  cruzada ,  y  el  deio 
no  satisfecho  con  predicar  la  guerra,  con  mantener  vivo  en  loa 
corazones  el  fuego  del  ardor  marcial  y  el  odio  á  la  raza  agareofl} 
vestía  la  coraza,  animaba  al  soldado,  acíxnpanaba  las  bioes  al 
combate ,  y  en  ocasiones  hasta  los  mismos  prelados  se  arrojabu 
sobre  el  enemigo ,  y  con  la  cruz  en  la  mano  decidían  de  la  víc- 
twia. 

Innumerables  hedios  gloriosos  de  armas  pudieran  reCmrse  de 
esta  iglesia  milante.  Baste  por  todos  la  momoraUe  hazaña  del  his- 
toriada arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  de  Jiménez.  PromoTÍda 
p(Hr  su  celo  la  cruzada  contra  los  Almohades  se  avistaron  for  úl- 
timo las  huestes  enemigas  en  las  Navas  de  Tolosa.  Travóse  la  pe- 
lea ,  y  encarnizada  é  indecisa  fatigábanse  en  vano  los  oombafientes. 
¥a  la  esperanza  humana  se  iba  apagando  en  las  filas  de  los  cristia- 
nos ,  ya  el  valor  desfallecía ,  ya  no  se  lidiaba  por  la  victoria,  sino 
por  la  muerte  y  por  evitar  el  baldón  de  la  dcarrota.  El  nuasio  rey 
Alfonso  desesperado  se  disponía  á  lanzarse  á  perecer  en  medio  de 
los  infieles  cuando  don  Rodrigo  le  sujeta  las  riendas  del  cabaUo ,  le 
inspira  la  confianza  que  ardía  en  su  pecho ,  manda  avauar  i  la* 
reservas  precedidas  de  la  cruz  y  guión  del  arzobispo ,  qoe  llevaba 
Pascual  canónigo  de  Toledo,  y  este  re  ftierso  rompe  los  escuadro- 
nes mnsnlmanes ,  los  derrota  y  los  abuyaita. 

Como  1m  virtudes  humanas  son  confines  de  loa  vicios ,  y  raía 
vei  loa  hombres  y  nunca  los  partidos  poseen  la  templanza  naoesa- 
via  para  oontenorlas  en  sus  verdaderos  limites,  el  clero  espaid 
ciegamente  íatokiranle ,  inspiraba  esta  misma  pasión  á  loa  puebles. 
Mientras  los  musolmanes  eran  poderosos  y  temido^  los  cnstíanos 
ndependientes,  tributarios  al  principio,  y  después  aliados,  j  á 
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feces  compañeros  de  armas  de  sus  enemigos,  los  respetaban, 
aprendían  en  sos  anlas ,  y  adoptaron  de  ellos  usos  é  instituciones ; 
pero  Ifiego  que  la  cruz  hizo  cejar  á  la  media  luna ,  y  que  los  moros 
compratNm  la  paz  con  condiciones  humillantes ,  y  hasta  prestaban 
tasallage  á  los  reyes  de  Castilla ,  empezó  el  vencedor  á  mirar  al 
Tenddo  con  desprecio.  Entonces  empezó  también  ¿  cundir  en  la 
sociedad  la  intolerancia  del  clero ,  y  los  ánimos  se  dispusieron  para 
hs  terribles  escenas  que  siguieron  á  la  caida  del  reino  de  Granada. 

&eárons6  tribunales  religiosos  precursores  de  la  inquisición ; 
la  pesquisa,  la  desconfianza ,  el  encono,  penetraron  en  el  hogar 
doméstico  y  perturbaron  la  tranquilidad  de  las  familias.  El  fana- 
tismo se  armó  contra  los  moros  y  judios  que  egercian  casi  toda  la 
industria  de  la  nación.  La  envidia  tomó  el  disfraz  del  celo  por  él 
bien  pCd>lico  y  por  la  pureza  de  la  religión ,  y  si  á  la  total  recon- 
quista el  genio  de  Femando  no  hubiera  consolidado  el  despotismo 
sobre  los  sólidos  cimientos  del  poder  eclesiástico ,  la  nación  habria 
fisto  su  suelo  ensangrentado  por  las  facciones.  España  en  su  rei- 
nado era  robusta  y  ftierte ,  pero  llevaba  en  su  seno  el  furor  de  la 
intolerancia  y  el  hábito  de  la  anarquía.  Tremendas  convulsiones 
le  esperaban ,  cuando  libre  ya  del  temor  del  estranjero  y  sin  cebo 
para  su  ambición  hubiera  vuelto  contra  si  misma  sin  freno  alguno 
pasiones  tan  funestas  y  tan  poderosas.  Un  hombre  fué  capaz  de  po- 
ner un  dique  á  los  males  que  nos  amenazaban,  desgraciadamente 
lo  puso  también  á  todos  nuestros  adelantos,  y  la  nación  empezó  ¿ 
padecer  ese  marasmo  que  la  redujo  á  la  postración  y  á  la  inercia. 

Sí  la  grandeza  no  ha,  sabido  perpetuar  su  influjo  social  tanto 
como  el  clero ,  si  en  épocas  mas  recientes  se  ha  visto  casi  reducida 
i  la  nulidad ,  si  aun  en  el  tiempo  de  su  mayor  brillo  no  acertó 
eomo  la  grandeza  Inglesa ,  á  organizarse ,  á  formar  un  cu^po  po- 
litfoo  incontrastable ,  y  á  ponerse  al  frente  de  la  nación ,  merece 
sin  endiargo  la  gratitud  de  los  españoles  por  haber  capitaneado  los 
ejércitos,  por  haber  refrenado  el  despotismo  de  los  monarcas,  y 
el  furor  democrático  de  la  plet)e.  La  monarquia  castellana  le  debe 
SQ  iodependeuciaj  los  adelantamientos  que  alcanzó  durante  la  re- 
conquista ,  y  si  su  indol^  discola  y  bulliciosa  no  la  hubiera  privado 
de  nriras  ulteriores  y  de  perseverancia ,  no  se  habria  sumido  nues- 
tra dvilizacion  en  el  pantano  donde  clavada  é  inmóvil  ha  perma- 
necido por  espacio  de  siglos. 

Desde  los  primeros  tiempos  del  reino  de  Asturias  acreditaron 
los  grandes  que  conservaban  el  carácter  sedicioso  de  la  nobleza 
goda.  Pruela  I  tuvo  que  sujetar  á  Vizcaya  y  á  Galicia  sublevadas 
por  sos  señores ,  y  después  murió  asesinado.  Silo,  Alfonso  II ,  Ra- 
miro I ,  Alfonso  III  tuvieron  también  que  luchar  con  la  sedición. 

Adelantadas  las  conquistas  y  transferida  á  León  la  capital,  em-* 
picaron  las  traguas  que  les  daban  las  guerras  con  los  árabes  ept 
conspirar  contra  su  monarca  y  en  devastar  la  nación ,  cuyos  guar-* 
diancs  ser  ddñeran.  Las  olas  de  las  borrascas  civiles  azotaron  é 
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hideroD  vacilar  el  trono  de  Sandio  I  y  de  Ramiro  III.  Mo  fueron 
estos  los  únicos  reyes  qne  lidiaron  con  sus  vasallos  sublevados,  á 
bien  los  demás  no  tuvieron  tan  amenazada  su  existencia  políUca. 
El  primero  recobró  la  corona  perdida  con  d  auxilio  de  AÁdon- 
man  III ,  y  d  segundo  escarmentado  en  la  sangrienta  ¿  indeci» 
batalla  de  Monterroso ,  dejó  á  don  Bermudo  en  paci6ca  posesión  de 
Galicia. 

La  minoridad  de  Alonso  III  fué  también  causa  de  desastres  ood 
las  disensiones  movidas  por  los  Laras  y  los  Castros,  pretendiendo 
ambas  casas  la  tutoría  del  rey  niño. 

Pero  los  maywes  trastornos  y  la  mayor  ruina  estaban  rescnt- 
dos  para  tiempos  posteriores  y  para  tiempos  en  que  cultivándose 
mas  en  la  nación  el  estudio  dd  derecho,  y  habioido  mejores 
leyes  escritas ,  d  abuso  de  la  fuerza  parecia  mas  repugnante  y  de- 
bia  menos  esperarse. 

Sancho  lY  para  sostener  su  rebdion  contra  su  padre  díféb  cono 
de  ordinario  acontece  á  fomentar  el  espíritu  de  insubordinadoa  en 
la  nobleza,  y  ¿  esparcir  prindpios  subversivos  de  todo  orden  so- 
cial. Sn  hijo  Fernando  IV  recogió  los  frutos  de  tan  torpe  y  crimi- 
nal conducta.  Los  reinos  de  Castilla  y  de  León  se  convirtíeiün  en 
teatro  de  desolación  y  de  sangre.  Mas  encarnizadas  aun  fueron  bs 
contiendas  durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI.  Gomo  si  d  camfo 
musulmán  no  ofreciese  bastante  alimento  al  ansia  de  sangre- y  de 
rapiña ,  los  señores  se  coligaron  para  destruir  á  sus  projMOS  con- 
ciudadanos. Estos  ¿  su  vez  se  confederaron  contra  sus  opresores ,  j 
la  espada  era  el  único  tribunal  respetado ,  d  único  tribunal  que 
reprimía  los  escesos. 

Ni  en  los  reinados  sucesivos,  yendo  ya  de  vendda  los  sarrace- 
nos, se  modiflcó  esa  índole  díscola  y  turbulenta,  caracterislica  de 
la  nobleza  castellana.  Juan  II  y  Hcnrique  IV  fueron  repetidas  ve 
ees  juguete  de  las  pasiones  de  sus  subditos,  sintieron  menoqwe- 
dada  su  autoridad ,  y  debieron  su  salvación  á  las  armas  de  sos 
pardales. 

Lo  que  distingue  principalmente  la  mayor  parte  de  estas  rebe- 
liones es  la  falta  de  miras  y  de  resultados.  La  rivalidad  y  la  intole' 
rancia  eran  los  móviles  que  de  ordinario  las  suscitaban.  Aspiraban 
á  derribarse  mutuamente  y  á  elevarse  sobre  las  ruinas  aig^ias.  Ja- 
mas supieron  los  proceres  apoderarse  como  d  senado  romano  de 
un  principio  de  gobierno,  enlazarlo  con  sus  intereses  particulares 
y  seguirlo  con  perseverancia.  Tampoco  supieron  como  los  baraiB 
ingleses  formar  un  verdadero  cuerpo  político  que  se  fuera  cada  va 
mas  robustedendo,  y  desafiara  por  último  d  poder  dd  trono  y  de 
las  facdones.  Asi  fué  que  cuando  un  hombre  de  genio  empuñó  el 
cetro  con  mano  robusta,  y  acompañando  la  fu^za  con  la  osadía  y 
con  la  mas  refinada  política  estudió  todas  las  paamies  existentes, 
se  valió  de  ellas  para  su  objeto,  acalló  las  contradicciones,  y  si- 
lañó  todos  los  obst&cnlos  j  la  grandea»  española  dejó  de  existir.  Se 
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aeabtron  sa  espírilo  beliooso,  su  influjo  en  las  asambleas  legisla- 
tifas,  sa  poder  sodal,  y  los  pv^res  antigaos  se  transformaron  en 
padfioos  ciudadanos,  opulentos  y  considerados,  pero  aislados  é 


Sin  embargo  de  los  desastres  á  qne  dieron  origen  los  grandes 
sosdtando  perpetuos  disturbios  civiles ,  su  acdon  8<d>re  la  sociedad 
prodojo  bienes  superiores  á  los  males  causados.  Sin  ellos  y  sin  su 
ambidon  ke  reyes  hubieran  dominado  sin  contrariedad,  y  en 
tiempos  tan  calamitosos ,  en  tianpos  de  tanta  ignorancia  los  pue- 
blos se  hubieran  habituado  á  sufrir  el  yugo  dd  despotismo ,  y  de 
ui  despotismo  dego  y  estéril.  Los  ánimos  se  habrian  abatido  y  se 
bobiera  estinguido  el  ardor  mardal  necesario  para  contrarrestar 
al  mabometano.  Si  por  el  contrario  d  prindpio  uMHiárquico  tcu- 
ddo  por  k  resistenda  individual  hubiese  sucumbido ,  faltando  la 
anidad  de  acdon  d  triunfo  se  hacia  imposible. 

Be  la  manera  que  estaba  organizada  la  sodedad ,  la  nobleza  for- 
mdNi  una  dase  numerosa ,  cuyo  principio  era  el  honor,  y  este  con- 
sistia  en  la  práctica  de  las  virtudes  militares.  La  nobleza  se  dividia 
en  dos  clases  principales,  los  proceres  llamados  después  grandes 
conponian  la  primera ,  y  se  diferenciaban  de  los  demás  en  que  po- 
seían estados ,  y  eran  sefiíves  de  vasallos.  Su  interés  prindpal  con- 
sislia  en  conservar  su  predominio  y  en  no  descender  de  la  altura 
donde  la  saerte  ke  haÁia  colocado.  Este  interés  común  bs  unia 
cuando  era  preciso  salvar  d  estado,  y  les  inspiraba  pasiones  pro- 
pias para  dar  vida  al  cuerpo  político  y  para  alentar  sus  progresos. 
La  ambición  á  menudo  los  cegaba ,  pero  su  existancia  actual ,  sus 
eqieranzas  ftatnras  estaban  enlazadas  con  la  prosperidad  pública  y 
con  loda  espede  de  addantamientos. 

La  nobleza  inferior,  animada  de  los  mismos  sentimientos  que  los 
señores ,  muraba  el  goce  de  sus  prerogativas  y  la  satisfacción  de  sus 
deseos  en  defender  la  patria  y  engrandecerla.  Los  mismos  vicios 
iban  también  unidos  á  las  mismas  virtudes ,  y  pw  lo  común  los 
caballeros  eran  una  especie  de  satélites  que  recorrian  su  órbita 
partícolar  aoHnpañando  á  un  planeta  en  su  mas  dilatada  y  mas  glo- 
riosa carrera. 

Estas  dos  dases  sostuvieron  prmcipalmente  el  espíritu  bdicoso 
de  la  edad  media.  A  su  fanático  arrojo  deben  las  naciones  modernas 
sa  existencia ,  y  la  dvilizadon  les  debe  el  que  la  antorcha  de  la 
ilaslndon  no  llegara  á  estinguirse,  hollada  por  repetidas  incursio- 
nes de  bárbaros.  Detras  de  la  herizada  barrera  de  sus  lanzas  d  clero 
caltivaba  las  dencias  y  las  artes  de  la  paz.  Difundíanse  estos  cono- 
cinrienlos ,  y  los  pud>k)s  redbieron  primero  y  aumentaron  después 
loa  tesoros  intelectuales  de  Greda  y  de  Roma ,  tesoros  aun  en  el 
tfa  rqmtados  por.de  inestimable  precio. 

£n  EqpaSa  no  solo  somos  deudores  á  la  nobleza  de  la  conserva- 
doo  sioo  también  de  la  adquisición  de  nuestro  territ(Mrio.  Sacrificios 
de  todae^ede,  constancia  horóica,  denuedo  incontrastable ,  nad^ 
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eeonomifaron  lat  Anf cas  dases  capaces  de  dirigir  Un  tenai  y  pnv 
tongada  lucha.  Con  m  sangre  regaban  las  derras  que  arrebnUdwn 
al  moro ,  é  innumerables  rasgos  de  heroisma  forman  el  blasón 
principal  de  nuestra  historia. 

La  necesidad  de  conservar  las  nuevas  conquistas ,  j  de  oooTertir 
las  tierras  arrebatadas  al  enemigo ,  en  puntos  militares  (lefendibles 
y  capaces  de  servir  de  escala  para  nuevas  invasiones ,  ocaaloii6  una 
rev(4udon  mas  trascendental  de  lo  que  ¿  primera  vista  aparece. 
Siguiendo  la  costumbre  de  los  antiguos  germanos  (1),  asolaban  loa 
cristianos  las  fronteras  para  ponerse  á  enbierto  de  todo  ataque 
impensado.  Loñ  árabes  adoptaron  el  mismo  sistema ,  y  un  vasto  de- 
sierto separaba  á  los  dos  pueblos  rivales. 

Convertidos  los  asturianos  en  invasores  se  vieron  precisados  á 
poblar  las  ciudades  abandonadas,  y  á  ftindar  nuevas  poUacianes, 
y  como  nadie  se  prestaba  sin  repugnancia  á  emigrar  y  á  emigrar  á 
puntos  peligrosos ,  idearon  los  reyes  el  conceder  flraaqoMas  y  pri- 
vilegios á  sus  moradores.  Este  es  el  origen  de  los  fueros ,  y  a¿  se 
halla  espresamente  consignado  en  el  fuero  de  León ,  el  mas  antiguo 
de  los  conocidos  (d). 

Para  que  estas  colonias  pudiesen  proveer  ¿  su  defensa  rin  distraer 
á  cada  momento  la  atención  del  gobierno  central  se  les  fccoltaba 
para  formar  un  concejo  ó  ayuntamiento  de  todos  los  cabezas  de  fih 
milia,  quienes  nombraban  los  oficios  púbüeos  y  los  jefes  nrilitares, 
repartian  las  derramas  é  intervenían  en  los  negocios  del  eomnn. 
Gomo  era  consiguiente  en  aquellos  siglos  de  ferocidad  y  despotisna 
semejante  manera  de  gobernar  llevaba  muchas  venfafaa  h  cual- 
quiera otra  que  sometiera  los  pueblos  á  las  auloridadas  estraías 
menos  enteradas  de  su  situación  peculiar  y  menos  edosas  de  sa 
prosperidad.  Asi  fueron  solicitando  eon  ansia  todos  ka  poMariones 
nuevas  y  antiguas  este  privilegio ,  y  lo  miraban  como  la  mas  bene- 
ficiosa de  las  concesiones. 

El  pueblo  organizado,  el  pueblo  reunido  empezó  á  conocer  sa 
fuerza ,  y  ya  se  atrevió  á  rechazar  la  violencia  y  las  usurpaciones 
de  los  señores.  Armábase ,  confederábase ,  y  aquellos  déspotas 
ciegos  y  orgullosos  vieron  mas  de  una  vez  no  solo  reprifnidos  sos 
escesos ,  sino  también  la  venganza ,  irlos  á  buscar  i  sus  guaridas  j 
dejar  bien  escarmentada  su  osadia. 

Fuertes  y  respetados  los  comunes  no  podian  tardar  en  ser  admi- 
tidos en  los  congresos.  Tuvieron  entrada  al  fin  sus  procuradores,  é 
hicieron  escuchar  sus  peticiones  ante  los  proceres  eclesiásticos  y 
seculares. 

Contentos  con  asegurar  sus  derechos,  contentos  eon  medbsc  i  la 

(i)  Bella  cum  finitimis  gerant ,  c^uMuí  eorum  ex  Jibl4in^  «tHWWHSt  |IM||«  mhj^Uii^ 
prolatandique  que  possident  ( nam  no  illa  quídem  eníxé  colaut)  sed  ut  circa  q»soiqi0 
Jaoent  vasta  slnt.  Pamp.  Mal.  De  sita  Orbis ,  líb.  iii ,  cap.  iii. 

(2)  Gonstitalmiis  etiam  ut  legionensis  eivitas  qum  rtnpnpilnH  fnit  k  Bnnf  wiiJs  ünlff 

.patris  mci  Yereniundi  regís,  rcpcpii!etur  per  hcs  foros  ^uljscriplo»,  ^t  imoqu4ai  TWjfi»- 
tur  if  U  fori  in  parpetaum.  GórU»  de  León  del  affo  1020 ,  lít.  xx. 
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pirde  1m  primeras  dases,  no  aspiraron  en  masde  sigloymédioáete- 
yarse  sobre  los  demás  poderes.  Pero  las  conquistas  iban  en  aumento, 
A  número  de  las  ciudades  representadas  era  mayor,  y  el  brazo  po- 
pular oooocíó  sus  fuerzas,  su  ascendiente ,  y  ya  pretendió  dominar 
y  abatir  á  sus  rirales.  Presentóse  la  primera  ocasión  después  de  las 
gaems  dviles ,  que  adjudicaron  á  Henriqne  II  la  corona ,  y  solici- 
taron las  dudados  la  admisión  de  doce  diputados  en  el  supremo 
ODosqo  de  la  nación.  Eludida  esta  petición  por  la  sagaddad  de 
aquel  monarca,  volviercm  á  instar  los  procuradores  en  tiempo  de 
Joan  I ,  quien  tuyo  que  ceder  á  los  deseos  de  la  nadon  después  de 
la  desgraciada  campaña  de  Portugal. 

No  satisfecha  la  ambición  de  los  comunes  quiso  componer  esclu- 
siyamente  el  consejo,  y  alejar  de  él  á  los  grandes  y  á  los  prela- 
dos ;  mas  tan  exagerada  solidtud  vino  á  tierra  por  su  misma  te- 
meridad. 

Gmtinnó  por  algún  tiempo  predominando  el  ascendiente  de  las 
dudades ;  pero  fuese  que  los  demás  poderes  se  alarmaran  y  traba- 
jasen de  consuno  para  abatirlo ,  ó  que  estuviese  mal  organizado  el 
ataneoto  popular ,  ó  ambas  causas  juntas ,  empezó  á  decaer  su  in- 
flujo desde  el  reinado  de  Juan  II ,  hasta  conyertirae  en  un  mero 
instrumento  de  la  corona. 

El  mismo  rey  dio  un  golpe  de  muerte  á  la  representación  nacio- 
nal ,  encargándose  de  satisfacer  las  dietas  de  los  diputados.  Ya  pudo 
dictar  preceptos  á  quienes  caredan  de  la  independencia  necesaria 
para  reprimirte.  Poco  después  limitó  el  número  de  ciudades  de 
voto  oír  Corles,  y  convirtió  en  un  verdadero  privilegio  lo  que  an- 
tes ara  un  derecho  casi  general.  Gelosas  estas  ciudades  de  conservar 
m  preeminencia,  se  resistieron  á  que  se  estendiera  á  las  demás ,  y 
se  unieron  al  monarca  para  impedirlo. 

También  favoreció  mucho  los  proyectos  do  la  corona  la  novedad 
introdttdda  en  tiempo  de  Alonso  XI  en  la  constitución  de  los  ayun- 
tanientos.  Quedaron  reduddos  á  un  corto  número  de  individuos 
■ombrados  en  unas  partes  por  el  rey  de  entre  las  ternas  que  le 
proponían,  y  en  otras  por  los  demás  concejales ;  pero  con  la  pre- 
dsa  aprobadon  del  monarca  on  este  último  caso.  Asi  fué  fácil  ¿ 
la  oorte ,  cuando  formó  d  plan  de  avasallar  á  los  diputados ,  el  in- 
fluir dedsÍTamente  en  las  elecciones. 

Dueño  ya  el  trono  del  brazo  popular ,  se  atrevió  á  hacer  frente 
á  los  otros  dos ;  primero  desatendiéndolos ,  y  después  alejándoos 
de  las  asambleas  legislativas.  A  despocho  de  cuanto  Marina  y  otros 
eacrilores  aseguran ,  es  una  verdad  atestiguada  por  la  historia  que 
In  época  de  despotismo  real  ha  coincidido  y  ha  debido  coinddir  con 
la  época  en  la  cual  los  procuradores  de  las  ciudades ,  dódies  casi 
siempre  á  las  insinuaciones  del  gobierno ,  asistían  solos  á  las 
Cortes. 

Examinados  ya  separadamente  los  cuatro  poderes  políticos  de 
la  corona  de  Castilla ,  nos  ocuparemos  abom  de  investigar  las  rda- 
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dones  mutuas  de  estos  poderes  entre  si ,  y  d  inflajo  que  cada  imo 
de  eUos  ejerda  en  los  ncgodos  públicos. 

Dos  escritwes  distinguidos  han  bedio  mención  de  la  ooostitu- 
cion  española ,  suponiendo  que  existia  alguna.  Y  cuando  haUo 
de  constitudon  no  entiendo  solo  por  esta  palabra  un  código  de 
leyes  fundamentales ,  sino  también  disposiciones  esparcidas  aquí  y 
alÜ  en  las  actas  de  las  Cortes ,  ó  en  los  diferentes  cuerpos  de  leyes, 
ó  en  los  decretos  de  los  monarcas  que  señalen  los  deberes  j 
los  derechos  de  los  poderes  dd  Estado ,  ó  bien  una  Ícenla- 
cion  de  precedentes  y  una  práctica  constante  ¿  falta  de  leyes 
escritas. 

El  ilustre  Jovellanos  no  entra  de  lleno  en  la  cuestión ;  pat>  bs- 
blando  de  la  nueva  constitudon  proyectada,  decía  á  la  junta  cen- 
tral :  c  ¿Por  yentura  no  tiene  España  su  constitución?...  Que  en 
ella  se  hagan  todas  las  mejoras  que  su  esenda  permite ,  y  que  en 
yez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfeccionen ,  será  digno  dd  pro- 
dente  deseo  de  Y.  A.  (1). » 

Mas  de  propósito  se  ocupa  Marina  de  este  ponto ;  y  por  querer 
Ajar  las  baises  principales  de  la  constitudcm  de  Castilla ,  incurre  en 
notables  contradicciones. 

La  constitudon  política  de  los  reinos  de  Asturias ,  León  y  Cas- 
tilla ,  era,  según  él ,  « la  misma  que  la  del  imperio  gótico  enlodas 
sus  partes  (2), «  salvo  algunas  novedades  introducidas  posterior- 
mente. «La  facultad  de  hacer  nuevas  leyes  (añade),  sancionar, 
modiflcar,  enmendar,  y  aun  renovar  las  antiguas  habiendo  raion 
y  justicia  para  ello,  fué  una  prerogativa  tan  característica  de  nues- 
tros monarcas ,  como  propio  de  los  vasallos  respetarlas  y  obede- 
cerlas. »  <c  A  esta  prerogativa  de  supremos  legisladores  anadian  la 
de  ser  arbitros  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  la  de  imponer  contribu- 
ciones y  exigir  de  sus  vasallos  los  auxilios  pecuniarios  que  justa- 
mente fuesen  necesarios  para  su  subsistencia  (3). »  «El  mencionado 
emperador  ( Alonso  YII )  redujo  bellamente  á  compendió  esta  y  las 
demás  regalías  insinuadas  cuando  dijo  :  Eíia$  cuatro  cosos  «m  na- 
íurales  al  geñorio  del  rey,  que  non  las  debe  dar  á  ningún  kossie , 
nin partir  de  si,  que  pertenescen  al  rey  por  raxon  del  sennorh na^ 
tur  al ,  jusUeia,  moneda,  fonsadera,  é  sus  yantares  (4). »  «[.^as  Cortes 
no  gozaban  de  autoridad  legislativa  como  dijeron  algunos,  sino  ád 
derecho  de  representar  y  suplicar  (5). » 

Después  de  haber  sentado  Marina  estas  proposidones  tan  termi- 
nantes ,  y  haberlas  fundado  en  el  testo  de  varios  documentos  hisl6- 
ricos  y  legales,  se  propuso  en  la  teoría  de  las  Gtetcs  demostrar 
todo  lo  contrario,  apoyándose  en  multitud  de  datos  semejantes  que 
seria  prolijo  copiar. 

(1)  Memoria  de  don  dupor  de  JoveUamot  á  mm  eomptárioUu, 

(2)  Marina.  Bntúi^o  Mti&rieo-eriHeo,  párrafo  0S. 

(3)  Marina,  iíiwayo  kitt.,  párr.  4<. 
(I)  Marina.  ITfuayo  Mff.,párr.  so. 
(S)  Marina.  fSnto^  kM.,  párr.  59. 
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Adoptando  las  bases  do  raciocinio  de  Marina  se  puede  probar  lo 
qae  se  quiera.  Aplicándolas  á  la  monarquía  goda ,  la  soberanía  na- 
cional y  la  partícipacion  dd  pueblo  en  la  elección  de  los  reyes  está 
demostrada  por  el  hecho  de  fulminarse  un  anatema  en  el  capi- 
tulo III  del  concilio  toledano  v  contra  los  que  aspiren  al  mando  su- 
premo sin  haber  obtenido  la  elecdan  de  todos  (I).  Pero  como  en  el 
capitulo  Lxxv  del  concilio  toledano  iv  se  previene  que  el  sucesor  á 
la  corona  haya  de  elegirse  por  los  grandes  de  todo  el  reino  reunidos 
en  concilio  con  los  prelados  eclesiásticos ,  puede  sostenerse  que  el 
gobierno  godo  era  un  gobierno  aristocrático.  Por  otra  parte ,  si 
atendemos  á  que  los  reyes  ejerdan  el  derecho  de  convocar  los  con- 
cilios cuando  era  su  voluntad ,  y  de  dar  decretos  con  fuerza  de  ley, 
deduciremos  que  los  reyes  godos  eran  soberanos  absdutos  (2).  Las 
mismas  observaciones  podrían  hacerse  sobre  la  constitución  cas- 
tellana. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  todo  esto  es  que  no  existia  semejante 
constitución ;  que  no  había  máximas  constantes  de  gobierno  que 
regularan  las  relaciones  mutuas  de  los  poderes  públicos.  La  prác- 
tica de  las  asambleas  legislaU vas ,  traida  á  España  por  los  godos ,  es 
el  único  principio  constitucional  perpetuo  que  presenta  la  historia. 
Eq  ellas  tenían  entrada  todas  las  clases  bastante  fuertes  é  influyen- 
tes para  abrirse  las  puertas  y  ocupar  los  asientos ;  y  como  por  razón 
de  las  drcunstandas  en  cada  época  era  diferente  el  predominio  de 
k»  diversos  brazos  de  las  Cortes ,  ya  unos ,  ya  otros  ejercían  de 
hecho  la  soberanía. 

Las  palabras  prwcepimus ,  decrevifnus ,  mandavimu» ,  ordona- 
vimug  de  las  Cortes  de  León  no  muestran  claramente  su  autoridad 
como  pretendo  Marina  (3).  Estas  palabras  y  otras  mil  frases 
SOD  unas  meras  fórmulas  que  no  presentaban  sentido  alguno  á 
los  oootemporáneos ,  y  que  no  deben  interpretarse  gramatical- 
mente. 

Tampoco  en  aquellos  tiempos  rudos ,  cuando  las  ciencias  politi- 
estaban  desconocidas ,  cuando  los  hombres  se  guiaban  mas  por 
pw  pasiones  que  por  principios  generales ,  se  daba  la  im- 
portancia actual  á  las  teorías  de  derecho.  Nosotros  en  el  dia  for- 
márnoslas constituciones ,  guiándonos  por  los  resultados  abstractos 
de  nuestros  estudios  \  damos  una  grande  importancia  á  sus  articu- 
culos,  y  pesamos  sus  palabras  como  si  fuesen  preceptos  inviolables. 
No  sucedía  asi  entre  nuestros  abuelos ,  el  mas  fuerte  estaba  seguro 
de  salvar  las  barreras  constitucionales ,  y  de  hacerse  respetar  y 
obedecer. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  monarquia  goda  los  grandes  asis- 
tían esclusivamente  á  los  condiios ,  y  aquella  nobleza  feroz  é  insu- 
IxHrdinada  no  se  sometía  con  fadlidad  á  sus  monarcas.  Sí  sus  de- 

(I)  Marina.  Teoría  de  ku  Cortés ,  parte  ii ,  cap.  i. 

<3)  Alé  lo  4Sa  á  entender  Marina  en  el  Bntayo  hitL,  párr.  il  y  49. 

C9)  Tforíé  49  hi  C^k$,  parle  ii ,  cap.  xvii.      
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signio»  encontraban  oposición ,  perécia  asesinado  d  jefe  supremo 
del  estado ;  7  en  el  trono  ann  humeante  con  la  sangre  de  la  víctiiiia 
se  sentaba  el  afortunado  sucesor. 

Convertidos  los  godos  al  catolicismo ,  adquirió  una  preponde- 
rancia incontrastable  el  clero ,  y  ocupó  el  primer  logar  en  los  eon- 
ctlios.  En  vano  algunos  reyes  de  enérgico  caráctar  formaron  d 
empeño  de  refrenarlo.  Wi  á  Suintila  lo  defendieron  sus  yirtudes,  ni 
sus  hazañas  á  Vamba ,  ni  á  Witiza  sus  grandes  cualidades.  Todos  le 
estrellaron  en  la  firmísima  organización  y  en  el  influjo  omnipotente 
de  sus  rivales. 

Empezó  á  construirse  la  nueva  monarquía  con  los  escombros  j 
ruinas  de  la  anligoa ,  y  la  fuerza  del  hábito  conservó  aun  la  foniia 
de  los  concilios  godos ,  y  la  preponderancia  del  dcro.  Tddavia  en 
las  Corles  de  León  del  año  1020  y  en  las  de  Goyanza  de  1050  se  ad- 
vierte una  notable  conformidad  con  los  concilios  godos.  Pero  ob- 
servamos que  la  aristocracia  secular  habia  ganado  ya  en  ascen- 
diente. A  ellas  asistían  no  los  proceres  designados  por  el  monarca 
y  residentes  en  la  corte ,  sino  los  magnates  de  todo  el  reino;  y  esta 
costumbre  se  perpetuó  en  adelante. 

En  las  mismas  Cortes  de  León  hay  también  una  novedad  (Ugiia 
de  notarse ,  porque  es  una  prueba  evidente  de  que  los  hábitos 
guerreros  de  los  antiguos  godos  habian  vuelto  á  retoñar ,  y  de 
que  la  audacia  y  la  violencia  habian  remplazado  en  parte  al  régimen 
ceñudo,  opresor  y  sigiloso  del  clero  visigodo.  £1  dudo  jmrídioo  de 
que  no  se  hace  mención  en  todo  el  fuero  juzgo,  se  re  ya  autori- 
zado pora  ciertos  delitos  en  el  titulo  xl  (1) ;  y  el  hombre  esforzado, 
aun  hallándose  convicto  de  los  crimenes  mas  horrendos,  tenia  en 
su  brazo  un  tribunal  á  quien  apelar. 

Mientras  tanto  se  iba  robusteciendo  el  poder  de  las  ciudades, 
y  ya  era  indispensable  su  concurrencia  á  la  formación  de  las  leyes. 
Se  ignora  la  época  precisa  en  que  esto  se  verificó ,  aunque  bay 
argumentos  negativos  suficientes  para  asegurar  que  no  fué  basta 
fines  del  siglo  xii  (2).  En  Cortes  de  épocas  anteriores  se  hacen  al- 
gunas indicaciones  de  la  asistencia  del  pueblo ;  pero  sin  espresane 
de  una  manera  indudable  la  convocación  de  k^  diputados  de  las 
ciudades. 

Desde  entonces  ningún  nuevo  elemento  se  introdujo  en  lasCír- 
tes ;  mas  no  siempre  se  compusieron  de  todos  los  emiatentes.  En  la 
formación  de  estos  cuerpos  ha  habido  la  misma  inconsisteneia  qae 
en  su  influjo  y  en  su  poder. 

A  las  Cortes  de  YaÚadolid  del  año  1 295  no  asistieron  los  prela- 


(1)  Homo  babitans  in  Legione si  accusatus  faerit  Tecisse  jam  fartiiiD,  «at  per 

ditlonein  homícidium,  aut  aliam  prodiüonem ,  et  inda  faerít  eonvietos ,  qiii  latis  íbtA' 
tas  fserit  defendat  se  juramento ,  e(  per  Mem  eum  armit. 

(2)  «  La  representación  nacionnl  estaba  reducida  á  las  mismas  personas  enaiid»  (te 
Femando  II  convocó  las  Cortes  de  Salamanca  de  ii78.  Ego  itaqne  Rez  Fernandas  iotcr 
o«tera  quse  cum  episcopis ,  et  abbatlbus  regnf  nosiri ,  ei  qoam  plartmit  alus  relígiosis, 
cnm  comitíbas  terrarnm ,  et  principibus ,  et  rectoribas  proTÍBcianrai  l»Ui  [ 
sUiulmus  apud  dalmaticam. »  Marina.  TeorUt  d$  h$  Córíet,  pn^  I9  cap.  s* 
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Ais  eckriáslioos  ni  k»  maesbres.  £1  arzobispo  de  Tdedo  protestó 
ooDtra  esta  arbitrariedad ,  y  su  protesta  copiada  por  Marina  (1)  no 
altaré  la  detfirmiiiaoion  de  la  corte. 

Tampoeo  fuetoa  Uamadoa  los  prelados  ni  los  grande0  á  varias 
Corlas  poiteriovtsi  y  esteabnso^  mas  común  en  tiempo  de  los  reyes 
caióHeM^  llegó  i  convertírse  en  los  reinados  siguientes  en  una  eos- 
tambre  Invariable  (i^. 

Ni  k  reprtsenladoB  popular  tufo  mas  consistencia  y  uniformi- 
dad foe  los  oíros  dos  bracos.  Según  las  cirounstancias  y  la  voluntad 
del  monarca  eran  convocadas  en  mayor  ó  menor  número  las  duda- 
des.  Mas  de  noventa  concejos  enviaron  diputados  á  las  Cor- 
tes de  Bargas  de  1315  (d) ,  y  solo  asistieron  los  de  doce  dudades 
para  reeoooeer  á  Henrique  IV  como  heredero  ¿  la  corona.  Última- 
mente quedó  fijo  en  diei  y  oeho  el  número  de  ciudades  con  voto  en 
Cartee  (4). 

Hablando  de  las  Cortes  antiguas  no  puede  pasarse  en  süendo  la 
costumbre  de  formar  aliansas  y  hermandades  extralegales ,  de  que 
ofreee  repelidos  ejemplos  nuestra  historia.  Marina  ^  dispuesto 
siempre  en  la  teoría  de  las  Cortes  á  encomiar  todos  los  actos  de 
insubordinación  y  resistencia  á  la  autoridad ,  ha  querido  erigir 
esta  prAolioa  en  una  institución  propia  de  la  oonsUtucion  caste- 
llana (5).  Como  no  ve  en  el  gid>ierno  mas  que  abusos  y  propensión 
á  k  tiranía  f  prodiga  los  mayores  encomios  á  este  poder  supletorio, 
y  lo  tiene  por  el  úUimo  recurso  contra  el  despotismo.  Basta  consi- 
derar las  qiocas  en  que  se  han  establecido  las  hermandades  y  su 
objeto,  para  oonvencerse  de  que  han  debido  su  origen  á  los  vicios 
de  k  ounslitucion  de  beon  y  de  CastiUa. 

Las  unas  se  formaron  para  contener  los  desmanes  de  k  aristo- 
cr^cM ,  ó  para  atiyar  los  escasos  inseparables  de  la  anarqum  ha- 
bitual en  algunos  reinados.  La  necesidad  de  recurrir  á  tan  peligrosos 
túkm  prueba  qpie  el  gobierno  era  débil ,  y  que  no  podía  enfre- 
ks  fscdonea  ni  proteger  á  los  subditos  pacíficos.  £1  trono  au- 
loriaó  algunas  de  estas  hermandades,  no  pudiendo  con  su  autoridad 
rfmplaiarianí  A  veces  se  aproyecbó  también  de  las  mismas  divi- 
flíoiies  de  los  poderes  públicos  nara  debilitar  el  influjo  de  los  gran- 
des, aliándose  eon  d  pueblo.  Las  otras  eran ,  según  Marina ,  unas 
▼nrdaderas  Cortes  sin  la  asistencia  del  monarca.  Aun  concediéndole 
ente  hacho ,  habríamos  de  inferir  que  el  estado  se  hallaba  mal  cons- 
tilnido ,  y  que  no  alcansaban  las  leyes  á  reprimir  el  despotismo. 
Oprimidos  los  pueblos ,  se  veían  precisados  á  traspasar  los  límites 
€mi9iiliicionaleS).  á  empuñar  las  armas,  y  ¿  convertirse  en  rebeldes* 
Si  triunfaban  i  si  sancionaba  sus  acuerdos  el  venddo  numarca ,  no 
lo  deUan  á  k  jwtick  de  su  causa  ,  sino  ¿  k  fueraa  que  soste- 
nía pretensiones.  Cuando  esta  les  faltaba,  aparecían  como 

(1 )  ifarina.  Teoria  d»  ku  Corles,  parte  i ,  cap.  x. 

<3)  Harina,  ib,  (3)  Marina.  Ib.,  parte  i,  cap.  xn.  (4)  lUriaa*  ib* 

li)  Marina.  Tforin  d9  lai  Córk$,  parte  u,  cap.  xxxix. 
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unos  perturbadores  del  orden  y  como  unos  trastomadores  dd 
estado. 

Asi  la  rebelión ,  acaudillada  por  un  hijo  ambicioso  y  desnatura- 
lizado ,  llenó  de  amargura  los  últimos  dias  de  Alonso  X,  y 
I  ocasionó  un  trastorno  en  la  nación.  Eñ  vano  para  legitimar  d 
alzamiento  hicieron  los  sediciosos  un  simulacro  de  Cortes  en  Yalb- 
dolíd ;  al  fin  se  Tíeron  abandonados  por  el  dero  y  por  la  mafor 
parte  de  las  personas  influyentes.  La  Iglesia  fulminó  contra  dos 
sus  anatemas ,  y  el  mismo  desacordado  principe  imploró  la  realde- 
menda. 

£1  carácter  débil  y  caprichoso  de  Alonso  X  dictó  sin  duda  pro- 
yidendas  mal  calculadas  é  irritantes ;  é  hizo  cundir  él  descontento. 
Pero  por  ventura  esa  constitución  tan  preconizada  no  ofrecía  otros 
medios  de  reponer  las  malas  leyes  que  la  desobediencia  y  el  perju- 
rio? ¿Para  cuándo  guardaban  los  procuradores  sus  peticiones ,  ia 
aristocracia  sus  consejos  ? 

De  mayor  escándalo  aun  fué  la  escena  que  ¡Hreaendó  Avib 
en  1465.  Reunidos  en  aquella  ciudad  los  confederados ,  grandes, 
prelados  y  procuradores  de  varias  ciudades ,  erigieron  nn  IriMo 
donde  se  hallaba  en  un  trono  la  efigie  de  Henrique  lY  revestida  con 
todos  los  atributos  reales.  AUi ,  después  de  haber  acumulado  con- 
tra la  conducta  del  monarca  multitud  de  cargos  severos ,  y  de  ha- 
berlo acusado  de  incapacidad ,  anunciaron  solenmemente  su  depo- 
sición. Despojfióron  de  todas  las  insignias  á  la  estatua ,  y  la  arrojaron 
con  mil  insultos  al  sudo.  En  seguida  fué  proclamado  rey  don  Alon- 
so ,  hermano  de  Isabel  I ,  con  todas  las  formalidades  aoostnmbra- 
das.  Los  descontentos  continuaron  en  guerra  abierta  contra  sn 
legitimo  monarca  por  espacio  de  cuatro  años ,  asolando  d  país , 
entorpedendo  la  acción  del  gobierno ,  y  arruinando  á  sus  concia- 
dadanos. 

Y  semejante  abuso  ¿  puede  parecerle  á  Marina  una  institncioii 
ventajosa,  underecho  nacional,  consecuencia  neceearia  de  la  soée^ 
rania  del  pueblo  (1)  ?  ¿  Qué  seria  de  la  sociedad  que  autorizase  para 
corregir  los  errores  ó  estravios  del  poder  este  derecho  de  insurtec- 
cion ,  y  no  ya  de  un  sacudimiendo.  pasagero ,  sino  de  una  rdicfioB 
permanente  por  todo  el  tiempo  que  lo  exigiesen  lasneceridadespihüea 
y  las  urgencias  de  la  sod^Utd  (ü)  ?  ¡  Singular  medio  de  aconaqar  é 
ilustrar  al  monarca  d  deyastar  sus  estados!  ¡Singular  medio  de 
procurar  la  felicidad  pública  el  encender  la  guerra  dvil  y  asolar  h 
nación ! 

La  incertidumbre  y  la  falta  de  exactitud  con  que  están  ñauados 
por  los  historiadores  los  acontecimientos  politicos  de  aquellos  tiem- 
pos, sirven  de  apoyo  á  los  errores  de  Marina  y  de  otros  pnidicislas 
modernos.  Cada  uno  ve  en  nuestras  Cortes  una  institncioii  dífe^ 
rente.  Quienes  las  consideran  como  un  dique  contra  las  invasíoBes 

(1)  Marina.  Teoria  49  lot  Cárt9$,  parte  ii ,  cap.  wxix. 

(2)  Marina,  i»,  ' 
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de  la  antoridad ,  y  quienes  las  nüran  como  un  vano  fantasma  creado 
para  alucinar  ¿  los  pueblos. 

Esta  diversidad  de  pareceres  consiste  en  examinarlas  desde  la 
época  actual  j  al  (rayes  de  nuestras  ideas  políticas.  Las  asambleas 
políticas  modernas  tienen  mayor  importancia  por  el  ascendiente 
que  les  presta  la  opinión  pública ,  que  por  sus  mismas  facultades. 
Representan,  ademas  de  intereses ,  principios ;  y  mas  de  una  Tez 
ha  dependido  de  ellas  y  de  su  sistema  la  suerte  de  la  sociedad. 
Nuestras  Ctxries  antiguas  sostenían  solo  intereses  materiales,  á 
veces  mal  entendidos,  y  nunca  tuvieron  tanto  influjo  sobre  los 
pueblos  que  pudieran  salvar  ni  perder  la  nación. 

Los  congresos  actuales  no  son  meramente  unos  cuerpos  legisla- 
tivos  :  ejercen  también  una  intervención  directa  sobre  el  poder 
ejecutivo  con  la  costumbre  adoptada  de  exigirse  el  apoyo  de  la 
mayoría,  para  qiie  el  ministerio  pueda  subsistir.  Pero  su  principal 
influjo  lo  tienen  como  representantes  de  todas  las  fuerzas  sociales , 
oomo  una  palanca  capaz  de  conmover  la  nación. 

Los  partidos  antiguamente  peleaban  en  masa ,  y  á  menudo  tras- 
tomaban  el  estado.  Ahora  se  han  convenido  en  nombrar  unos  cam- 
peones para  las  lides  parlamentarias,  donde  en  pública  palestra  se 
decide  quien  ha  de  mandar.  No  por  esto  el  vencido  se  conforma 
siempre  con  su  suerte.  A  veces  protesta  con  las  armas  en  la  mano 
de  la  séntenci»de  aquel  tribunal ,  y  aun  hay  partidos  que  no  soli- 
citan ni  respetan  sus  fallos.  Mas  lo  ordinario  es  considerar  á  la  tri- 
buna pública  como  una  liza  donde  hacen  ostentación  los  bandos  po- 
líticos de  sus  fuerzas  respectivas ,  las  miden ,  y  combaten  por  la 
victoria. 

Asi  vemos  con  frecuencia  á  estos  cuerpos  pródigos  en  conceder 
votos  de  confianza  á  los  ministros  para  hacer  leyes  de  la  mayor 
trascendencia ;  indulgentes  para  aprobar  las  disposiciones  legales 
adoptadas  por  el  gobierno  sin  anuencia  de  los  demás  poderes  con- 
stitucionales;  y  celosísimos  al  mismo  tiempo  de  sus  derechos 
coando  se  agitan  aquellas  cuestiones,  pueriles  las  mas  veces,  que 
sirven  de  bandera  á  los  partidos.  Conceden  en  media  hora  una  au- 
torización al  gobierno  para  formar  y  publicar  un  código  en  que  es- 
triba la  suerte  de  millares  de  familias,  é invierten  semanas  enteras 
en.  discutir  la  contestación  al  discurso  de  la  corona ,  y  en  mil  in  ter- 
peladcoes  ociosas,  si  no  perjudiciales.  Esto  prueba  que  los  mismos 
diputados  no  se  consideran  principalmente  como  legisladores ,  sino 
oomo  representantes  de  las  diversas  banderías  ,  y  nombrados  para 
.  soaleoer  á  todo  trance  sus  principios. 

En  la  antigua  corona  de  Castilla  no  se  reunian  los  poderes  pú- 
blicos para  lidiar  en  el  recinto  de  un  congreso.  Fuera  de  allí  se 
Tenlilaban  las  cuestiones  sociales,  y  el  bando  mas  fuerte  sometía 
á  sos  contrariáis.  En  aquella  época  no  guiaban  ni  cstraviaban  á  los 
pueblos  las  ideas  abstractas  modernas.  Pasiones  de  otra  especie  agi- 
taban á  los  hombres.  No  se  contentaban  con  animar  y  exhortar  á 
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SUS  gercs ,  7  ser  meros  espectodares  del  combate.  Tomaban  parte  ea 
la  contienda ,  y  las  [disputas  políticas  acababan  por  coDyertírse  en 
sangrientas  luchas. 

Ceñidas  las  Cortes  ¿  ser  un  cuerpo  puramente  legislatiyo,  jamas 
pudieron  sujetar  las  demasías  de  los  reyes  quando  estaban  dotados 
de  enérgica  voluntad.  También  fueron  inhábiles  para  reprimir  k 
altÍTez  y  el  espíritu  sedicioso  de  los  grandes.  Abandonados  loa  pue- 
blos á  sos  propias  fuerzas ,  tuvieron  repetidas  veces  qne  ocdí- 
garse  y  formar  hermandades  para  resistir  ¿  la  tiranía  de  la  aristo- 
cracia. 

No  por  esto  juzgo  indiferente  la  existencia  del  cuerpo  legislatiTO 
de  Castilla.  En  él  se  debatían  asuntos  importantes ,  se  acostumbra- 
ban los  hombres  á  la  discusión ,  se  adquirían  hábitos  de  respeto  á 
las  leyes,  y  era  un  tribunal  donde  se  decidían  cuestiones  de  la  mas 
alta  importancia ,  principalmente  las  de  la  sucesión  Ala  corona.  Sí 
hasta  ahora  se  ha  formado  un  juicio  falso  de  nuestras  Cortes ,  ha 
sido  solo  por  haberse  interpretado  los  documentos  históricos  como 
si  estuvieran  escritos  en  el  día,  y  por  haber  buscado  en  ellos  miras 
y  pasiones  propias  de  nuestra  época  y  de  nuestra  civilización.  H 
que  quiera  estudiar  con  fruto  la  historia  de  nuestras  asambleas  na- 
cionales., ha  de  olvidar  las  luchas  parlamentarias  de  los  estados  mo- 
dernos ,  se  ha  do  despojar  de  sus  propias  opiniones  políticas  ,  y  ha 
de  trasladarse  exento  de  peocupaciones  á  aquellos  siglos  fecundos 
en  patriotismo,  en  decisión,  en  entusiasmo;  pero  fallos  de  ideas 
generales  y  de  principios  abstracto^. 


II. 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA  DEL  REINO  DE  ARAGÓN. 

Habiendo  examinado  ya  en  el  anterior  capitulo  la  organización 
política  de  la  corona  de  Castilla,  haré  iguales obscrvacicMies  sobre 
el  reino  de  Aragón ,  completando  asi  el  cuadro  de  las  dos  grandes 
monarquías ,  que  por  el  enlace  de  los  reyes  católicos  composieroii 
casi  la  totalidad  del  imperio  español  en  la  Península. 

La  misma  situación,  las  mismas  pasiones ,  los  mismos  intereses 
debieron  producir  en  Aragón  un  resultado  análogo  al  de  GastiUa ;  y 
con  efecto  encontramos  también  aquí  una  monarquía  sólidam^ile 
establecida ,  un  clero  celoso  de  la  independencia  de  su  patria  y  <M 
triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  media  luna ,  una  nobleza  tnrbnieata  5 
esforzada ,  y  uo  pueblo  altivo ,  emprendedor  é  intolerante.  Sin  em- 
bargo el  haber  sido  en  su  origen  un  feudo  de  Navarra,  frado  un 
tiempo  también  de  Francia ,  la  mayor  comunicación  con  él 
jero  y  varías  circunstancias  peculiares  á  este  pais ,  dieron 
á  costumbres  é  instituciones  extrañas ,  las  cuales  aUeraroD  la 
nomia  española  del  pueblo  ara^nés ,  creando  algunas  dUerencáas 
dignas  de  notarse. 
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Una  de  las  principales  es  el  sistema  feadal ,  no  tan  rigorosamente 
organizado  como  en  el  resto  de  Europa ;  pero  mas  consistente 
qae  en  Castilla.  Los  ricos- hombres  aragoneses,  pocos  en  numero, 
procedían  con  mas  concierto ,  y  eran  mas  celosos  de  sostener  loé 
privilegios  de  su  clase.  La  tradición  hacia  descender  á  los  unos  lla- 
mados ricos-hombres  de  natura  de  los  doce  magnates  que  gober- 
naron el  reino  de  Sobrarbe  durante  el  primer  interregno  (1).  Estos 
magnates  se  supone  que  hicieron  los  fueros  de  Sobrarbe ,  y  que  eli- 
gieron por  rey  á  Iñigo  Arista.  £s  dudosa  la  existencia  de  semejante 
reino  y  de  semejantes  magnates  j  pero  los  ricos-hombres  referian  la 
antigüedad  de  su  linage  á  época  anterior  á  la  misma  dinastía  de 
sus  monarcas  :  debían  su  clase  á  su  nacimiento,  no  al  capricho  de 
los  reyes  ^  y  así  no  se  dejaban  nunca  avasallar  por  ellos ,  y  los  tra- 
taban con  una  altivez  republicana.  Otros  ricos-hombres,  llamados 
*  de  mesnada  (2) ,  eran  de  época  mas  reciente,  y  traían  su  origen  de 
nombramiento  real ;  mas  también  habían  heredado  su  dignidad  de 
sus  padres ,  y  no  podían  ser  privados  de  ella  sino  por  sentencia  del 
rey  y  de  las  Cortes.  Ademas  de  estos  componían  la  aristocracia  los. 
barones,  los  cuales,  colocados  en  un  grado  inferior,  adoptaban  el 
espíritu  de  cuerpo  de  los  ripos-hombres,  y  formaban  con  estos  un 
todo  compacto  é  incontrastable. 

Los  proceres  aragoneses  no  solo  se  distinguían  de  los  castellanos 
por  su  independencia,  sino  también  por  muchos  privilegios  defen- 
didos con  un  tesón  incansable.  No  podían  ser  presos  ni  castigados 
con  pena  corporal.  Tenían  el  derecho  de  poseer  la  tercera  parte  de 
las  tierras  conquistadas,  y  hacían  suyas  las  ciudades  ganadas  á  los 
moros,  donde  nombraban  magistrados  y  ejercían  teda  jurisdic- 
cioQ.  Asistían  por  sí  ó  por  medio  de  apoderados  á  las  Cortes  -,  y  era 
tanta  la  importancia  de  su  dignidad ,  que  los  mismos  monarcas  les 
apellidaban  principes  ó  reyes  (3). 

Mas  de.nna  vez  sostuvieron  sus  prerogatlvas  contra  el  poder  del 
trono,  y  obligaron  á  capitular  con  ellos  al  gcfe  supremo  del  estado. 
Antes  de  la  invasión  de  Mallorca  estipuló  Jaime  I  la  parte  que  les 
habia  de  corresponder  de  la  con'quísta  ( 4 ) ,  y  después  de  sometida 
Valencia,  reclamaron  también  todo  su  territorio ,  y  fué  preciso  ce- 
derles varias  ciudades  para  contentarlos  (5).  £1  mismo  Jaime  I , 
desesperanzado  en  otra  ocasión  de  reconciliarse  á  los  nobles  suble- 
vados ,  aun  habiéndoles  tomado  á  viva  fuerza  algunas  plazas ,  nom- 
bró jueces  arbitros  al  arzobispo  de  Tarragona ,  al  obispo  de  Lérida 
y  al  maestre  del  Temple,  los  cuales  arreglaron  á  satisfacción  de  todos 

Ci)  Blancas  coenU  cuatro  interregnos.  El  i»  acaeció  en  8S3  por  muerte  de  Sancho 
Garda ;  el  2*  en  Mi  por  renuncia  de  Fortunio  II;  el  %*  cuando  falleció  en  iiS4  Alonso  I 
el  Batallador;  y  el  4*  en  itio,  no  habiendo  dejado  hijos  don  Martín.  Blancas,  Arag.  ver. 

COBip.  p.  280. 

f        ít)  Do  la  real  casa.  La  palabí»  menuida  es  una  corrupción  de  men§ada ,  el  sueldo 

1      mensual. 

^         (3i  Blanr)is.  Arag.  Rer.  Com.  De  opUmaíibui ,  ole;  p.  320,  325. 

f        1 1>  Zorita.  An.  de  Arag.  L.  III,  cap.  I. 

( i)  Blancas ,  p.  333 ,  y  Zúrila ,  I.  iii ,  cap.  xxxiv. 
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las  diferencias  (1).  Menos  respetado  fué  aun  Pedro  IV,  á  pesar  de 
su  carácter  violento  é  imperioso.  Habiendo  mandado  á  varios  grsm- 
dcs  acometer  el  castillo  de  don  Pedro  Egérica ,  se  resistieron  á  eje- 
culaflo ,  alegando  que  era  un  atentado  contra  sus  privilegios.  Pero 
ningún  señor  opuso  acaso  mas  resisteacia  á  la  voluntad  de  los  reyes, 
que  los  señores  de  Albarracín.  Repetidas  veces ,  encastillados  en  sa 
fortaleza  ,  desafiaron  las  armas  del  monarca ,  sufrieron  sitios,  y 
regaron  el  suelo  patrio  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos. 

Los  proceres  castellanos  eran  díscolos  como  los  aragoneses  :  con 
frecuencia  se  alzaban  contra  el  rey,  formaban  confederaciones ,  y 
fomentaban  la  anarquía ;  más  nunca  tuvieron  un  propósito  deter- 
minado ,  nunca  extendieron  sus  miras  al  porvenir,  ni  se  ocuparon 
de  asegurar  sólidamente  sus  derechos.  Casi  siempre  tuvieron  sos 
revueltas  un  objeto  pasagero  que  se  desvanecía  con  las  drcanslan- 
cías ,  cuando  los  del  reino  inmediato  pensaban  antes  de  todo  en  con- 
firmar y  en  estender  sus  privilegios. 

La  causa  de  esla  diferencia  entre  ambas  aristocracias ,  la  en- 
cuentro en  que  los  proceres  castellanos  ocupados  siempre  en  nue- 
vas coaquistas  pensaban  también  en  auitieutar  sus  dominios,  y  se 
curaban  menos  de  perpetuar  los  derechos  adquiridos.  Pero  las  ne- 
gociaciones con  los  castellanos  pusieron  un  limite  insuperable  al 
territorio  aragonés ,  y  les  fué  preciso  á  los  ricos-hombres  de  esta 
nación  el  buscar  su  engrandecimiento  personal  en  el  engrandeci- 
miento de  su  clase. 

Obedeciendo  al  instinto  que  animaba  á  todos  los  estados  cristia- 
nos, y  con  el  objeto  también  de  reprimir  las  piraterías  de  los  ma- 
llorquines proyectaron  y  ejecutaron  la  conquista  de  las  Baleares , 
é  hicieron  sentir  en  seguida  á  Valencia  el  peso  de  sus  armas.  Celo- 
sos los  castellanos  de  sus  futuros  progresos ,  les  disputaron  las  pro- 
vincias poseídas  aun  por  los  árabes ,  y  que  cada  cual  se  consideraba 
con  derecho  á  rescatar  de  la  usurpación  de  los  infieles ,  y  á  apro- 
piárselas. Después  de  largas  discusiones  convinieron  Alonso  VIII 
de  Castilla  y  Alonso  II  de  Aragón  en  dejar  para  Aragón  el  reino 
de  Valencia ,  y  para  Castilla  el  reino  de  Murcia  y  la  Andalucía  (52). 

Sometida  Valencia,  encontró  la  nobleza  cerrado  el  camino  para 
satisfacer  su  ambición  con  los  despojos  de  los  musulmanes,  y  ooo- 
tinuó  ocupándose  de  perpetuar  su  ascendiente,  prestándose  un 
apoyo  mutuo ,  y  siguiendo  incansable  su  propósito.  Asi  hubo  siem- 
pre en  Aragón  un  poder  interesado  invariablemente  en  sustener  la 
oonstitucion  del  estado ,  y  en  defender  las  libertades  publicas  para 
á  su  sombra  conservar  sus  propios  privilegios. 

Ademas  de  los  ricos-hombres  había  en  Aragón  otro  poder  poli* 
tico  que  r.unca  alcanzó  en  Castilla  á  formar  parte  del  cuerpo  legi 
lativo.  Hablo  de  los  caballeros,  especie  de  nobleza  de 


(1)  Perreras.  Hist.  de  Stp.,  parle  vi,  año  IW7. 

A  Jaime  I  lo  desalió  don  Terrii  de  Lizana.  Zurita.  An.  de  Arag.t.  Iii,  cap.  i*s;E.t. 

t2)  Fcrrera».  Uitl,  de  Mtp.,  parle  v,  año  n7«. 
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clase ,  y  uno  de  los  brazos  del  estado.  Sia  duda  alguna  el  corto 
número  de  los  ricos- hombres  primitivos,  y  la  falta  del  clero  cu 
las  Cortes ,  hizo  necesaria  la  admisión  de  estos  cooperadores  en  los 
principios  de  la  monarquía ,  para  dar  mas  vigor  y  autoridad  á  las 
leyes.  Una  vez  introducida  la  costumbre,  la  fuerza  del  hábito  la 
hizo  perpetuarse.  Cualquiera  que  sea  la  causa  de  tal  novedad ,  fué 
sumamente  útil  para  asegurar  las  instituciones  políticas,  y  para 
hacerlas  beneGciasas  á  1»  nación.  Los  caballeros  participaban  de  la 
altivez,  del  espíritu  de  clase ,  y  del  influjo  de  los  magnates,  y  al 
mismo  tiempo  hacían  causa  común  con  el  pueblo  cuando  se  trataba 
de  poner  coto  á  la  tiranía  de  la  aristocracia.  Formaban  un  poder  in- 
termedio que  refrenaba  algún  tanto  la  ambición  de  los  grandes  y  la 
Índole  seditíosa  de  los  pequeños. 

No  era  posible  que  una  aristocracia  organizada  y  orguUosa  per- 
mitiese á  los  reyes  oprimir  á  sus  subditos.  Los  mismos  monarcas 
reconocían  públicamente  los  limites  de  su  autoridad ;  y  lejos  de  la- 
mentarse de  no  poseer  unas  facultades  omnímodas,  se  envanecían 
de  mandar  á  pueblos  libres.  Habiendo  pasado  Alonso  IV  á  Valencia 
a  contener  una  sedición,  sufrió  en  medio  de  su  consejo  durísimas 
reconvenciones  de  un  tal  Guillen  de  Vina  tea.  Al  oír  un  lenguagc 
tan  desusado  esclamó  indignada  la  reina  :  que  su  hermano  el  rey 
de  Castilla  no  habría  tenido  tan  escesivo  sufrimiento ,  y  que  pronto 
babiera  mandado  degollar  ¿  aquellos  sediciosos.  «Reina,  le  con- 
.  testó  el  rey,  el  nuestro  pueblo  es  libre ,  y  no  tan  sujeto  como  el  de 
Castilla :  porque  nuestro  subditos  nos  tienen  reverencia  como  á 
sedor,  y  nos  tenemos  á  ellos  como  buenos  vasallos  y  compañe- 
ros (1).  »  También  Jacobo  I  escitaba  asi  á  los  navarros  :  «  De- 
béis preferir  la  franca  y  casi  amistosa  libertad  de  nuestro  gobierno 
á  servir  bajo  otros  reyes ,  cuya  tiranía  é  injusta  opresión ,  si  lo  re- 
flexionáis, no  dejareis  de  temer  (2). » 

£1  despotismo  no  solo  encontraba  un  dique  donde  pararse ,  sino 
también  en  ocasiones  el  monarca  se  veía  amenazado  de  perder  sus 
mas  indisputables  derechos.  En  las  Cortes  de  Zaragoza  exigieron 
loa  nobles  de  Alonso  III ,  que  todos  sus  ministros  y  aun  su  misma 
servidumbre  fuesen  nombrados  por  ellos ,  y  el  rey  condescendió 
al  fin  en  las  Cortes  de  Huesca  con  tan  loca  pretensión.  Revocó  des- 
pués el  monarca  estas  concesiones ,  y  de  nuevo  le  obligaron  á  san- 
cíooarlas.  Sin  embargo  del  descontento  que  en  la  parte  sana  del 
pueblo  escitó  este  atentado ,  volvieron  otra  vez  á  hacer  iguales  re- 
damaciones á  Pedro  IV,  aprovechándose  del  estado  de  agitación 
de  los  ánimos.,  y  aquel  monarca  tuvo  que  ceder  como  su  antece- 
sor (3). 

Pero  es  preciso  iambien  confesar  que  si  la  autoridad  real  estaba 

(I)  ZúriU.  An.  de  Arag.,  1.  ti,  cap.  xvi. 

{7)  Blancas.  Arag.  rer.  Gom.  p.  297. 

(3)  El  derecho  de  nombrar  sa  servidombre  sin  conocimiento  de  las  Cortes,  le  fo4 
lainbieii  negado  á  Alonso  V;  pero  este  monarca  contesté  con  indignación  y  con  amo- 
■aua. 
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ligada  con  trabas  bastante  estrechas ,  no  eran  (an  fuertes  qoe  el 
monarca  no  pudiera  alguna  vez  romperlas,  y  cometer  hasta  crí- 
menes horrorosos.  Jaime  I  hizo  arrancar  la  lengua  al  obispo  de 
Gerona,  sin  que  se  haya  podido  traslucir  la  verdadera  causa, y 
Pedro  IV  mandó  colgar  de  los  pies  al  legado  del  papa  en  lo  alto  de 
una  torre ,  amenazándole  con  despeñarle  sr  no  desistia  de  su  en- 
cargo. Cito  estos  hechos  con  preferencia  á  otros  muchos  ,  pcHrqoe 
cometidos  contra  ministros  de  la  religión  y  contra  ministros  de  tan 
elevado  carácter,  la  infracción  de  las  le^es  y  el  desprecio  de  todo 
sentimiento  de  humanidad  hablan  de  ser  en  sus  personas  mas  repug- 
nante. En  ambos  casos  los  magistrados  permanecieron  modos ,  y 
el  pontífice  tuvo  que  imponer  al  culpado  una  penitencia  espiatoria. 
También  tenían  sobre  sus  criados  y  oficiales  el  privilegio  de  la  En- 
questa,  especie  de  juicio  arbitrario  en  que  se  castigaba  al  reo  con 
la  pena  que  el  rey  qucria  (1). 

En  medio  de  tantas  prerogativas  como  disfrutaban  la  nobleza  y 
las  Cortes ,  es  digno  de  notarse  que  el  cetro  no  fuera  electivo ,  sino 
en  el  caso  de  ocurrir  dudas  sobre  la  sucesión.  Ya  hemos  visto  que 
la  dinastía  navarra  llevó  á  la  corona  de  Castilla  la  práctica  francesa 
de  disponer  los  reyes  de  sus  dominios,  como  un  particular  desús 
propios  bienes  (2).  Pues  el  mismo  testamento  que  legó  Castilla  á 
Fernando  I ,  señaló  el  Aragón  al  bastardo  Ramiro  I ,  con  quien 
empieza  la  independencia  de  este  reino.  Continuaron  heredando 
los  hijos ,  y  en  su  defecto  los  hermanos ,  hasta  que  muerto  sin  su* 
cesión  Alonso  I ,  el  cual  dejó  su  reino  á  los  caballeros  del  Saoto 
Sepulcro ,  del  Hospital ,  y  del  Temple ,  acaeció  lo  que  los  historia- 
dores de  Aragón  llaman  su  tercer  Interregno.  En  él  despredaroo 
las  Cortes  la  voluntad  del  difunto,  y  eligieron  en  Monzón  á  su 
hermano  Ramiro  II ,  llamado  el  Monge.  Rdajados  sus  volos  por 
el  papa ,  ocupó  tres  años  el  trono ,  cediéndolo  después  por  d  retiro 
del  claustro  á  su  hija  menor  Petronila,  bajo  la  tutela  de  su  esposo 
el  conde  don  Raimundo.  Este  matrimonio  unió  indisolublemente  á 
Cataluña  con  Aragón ,  heredándolos  sus  sucesores. 

Jaime  I  dejó  por  su  testamento  Aragón,  Cataluña  y  Yaknda 
al  infante  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  y  al  segundo  don  Jadme,  sos 
estados  de  Francia  y  las  Baleares ,  stibstituyendo  un  hermano  al 
otro  en  caso  de  no  dejar  hijos  varones  (3).  Esta  cláusula  fué  consi- 
derada en  adelante  como  una  esclusion  de  las  hembras,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Pedro  lY  para  revocarla.  Posteriormente  fué  ter- 
minantemente declarada  y  puesta  en  práctica  por  las  Cortes  de 
Zaragoza  á  la  desgraciada  muerte  de  Juan  I,  desairando  las  pre- 
tensiones ,  y  rechazando  las  armas  del  conde  de  Foix ,  su  yerno. 

Don  Martin ,  hermano  y  sucesor  de  Juan  I,  falleció  sin  hijos , 
y  entonces  tuvo  lugar  el  cuarto  interregno ,  en  que  dk^  Aragoü 

(1)  Relación  samaría  de  las  prisiones  y  persecuciones  de  Antonio  Perex. 

(2)  Véase  el  capitulo  anterior  de  esta  Revista, 

(3)  Zurita.  An.  de  Arag.,  1.  ui,  c.  ly. 


r 


MORALES  SACITISTBBAlff.  551 

una  pnieba  de  qae  su- oonstitodoii  tenia  sólidos  cimientos,  y  de 
que  lodo  el  empuje  de  las  pasiones  desencadenadas  no  alcanzaba  á 
irasiornarla.  En  semejantes  circunstancias  Castilla  hubiera  sido 
devastada  por  las  facciones :  los  aragoneses ,  después  de  una  corta 
anarquía,  se  convinieron  en  nombrar  jueces  arbitros  para  elegir 
entre  los  candidatos.  La  reina  regente  y  el  Gran  Justicia  designa- 
ron tres  jueces  por  cada  uno  dejos  tres  reinos.  Reunidos  en  Caspc 
adjudicaroh  la  corona  á  Fernando  I ;  y  sin  hacer  cuenta  del  mejor 
da^echo  que  asistía  á  Juan  II  de  Castilla ,  prevaleció  la  raion  de 
estado  sobre  el  parentesco.  Los  litigantes  mas  poderosos  recono- 
cieron el  fallo,  y  el  nuevo  rey  fué  aclamado  casi  sin  opo- 
sición. 

Es  de  advertir  que  los  reyes  tuvieron  constantemente  la  facul- 
tad de  disponer,  según  su  beneplácito,  de  las  Baleares  y  de  sus  do- 
'  minios  en  Francia  y  en  Italia.  No  asi  de  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia ,  que  por  un  acuerdo  de  las  Cortes  de  Tarragona  del  año  1319 
'  ftaeron  unidos  para  siempre  con  prohibición  espresa  de  que  por 
caso  alguno  pudieran  separarse. 

Como  la  monarquia  aragonesa  se  formó  tarde ,  y  desde  sus  prin- 
cipios el  poder  real  y  la  aristocracia  eran  fuertes ,  y  estaban  bien 
constituidos ,  no  es  de  estrañar  que  el  dero  no  tuviera  tan  pronto 
entrada  en  las  asambleas  legislativas.  El  pobre  y  montuoso  legado 
de  Ramiro  I  no  podia  sostener  un  clero  opulento  y  respetado.  Pero 
i  medida  que  se  iban  arrd>atando  al  musulmán  tierras  mas  flértOes , 
y  que  la  sociedad  siempre  creciente  necesitaba  del  apoyo  moral 
qae  le  prestase  la  iglesia  fué  adquiriendo  esta  riquezas  y  considera- 
cioo.  Entonce^  ya  penetró  en  las  Cortes,  y  aun  llegó  á  mirarse  el  clero 
como  el  primero  de  sus  brazos ;  y  él  pialado  de  mas  gerarquia  entre 
loa  presentes  tomaba  la  palabra  en  nombre  de  la  asamblea  el  dia  de 
la  apertura,  y  contestaba  al  discurso  de  la  corona.  La  admisión  de 
este  brazo  la  fija  Blancas  hacia  el  año  1300;  y  aunque  Zurita  ade- 
laoda  esta  época ,  es  preferible  la  aserción  del  primero ,  mas  erudito 
en  la  historia  parlamentaria,  y  cuya  opinión  está  mas  en  armonía 
con  las  circunstancias  particulares  del  reino  de  Aragón. 

Si  el  clero  no  tuvo  entrada  en  las  Cortes  desde  el  principio  como 
ea  Asturias ,  en  cambio  el  brazo  popular  concurrió  á  ellas  por  los 
años  de  1133 ,  casi  medio  siglo  antes  que  en  León  y  en  Castilla.  No 
es  i^dl  de  esplicar  semejante  anticipación,  considerando  que  el 
reino  de  Asturias  se  ganó  á  los  moros  poco  después  de  la  invasión , 
cuando  sua  principales  moradores  eran  cristianos  entre  quienes  se 
conservaban  vivos  los  hábitos  de  la  antigua  monarquia.  Adelanta- 
das después  las  conquistas ,  las  nuevas  poblaciones  leonesas  y  cas- 
tellanas tuvieron  que  lidiar  para  penetrar  en  las  Cortes  con  el  as- 
cendiente de  clases  que  derivaban  de  una  sucesión  de  siglos  el 
privilegio  esdusivo  de  dictar  leyes,  y  con  la  repugnancia  de  un 
reino  ya  considerable.  El  primitivo  territorio  de  Aragón  era  ipor 
éA  contrario  pobre  y  limitado.  Las  conquislas  se  cstendian  por  l^- 
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renos  ma»  fértiles,  poblados*dc  antíKQopor  los  árabes,  y  donde  se 
hacia  indispensable  establecer  colonias  cristianas  para  cooservar- 
los.  Estas  colonias  presto  llegaron  á  ser  numerosas ,  y  á  hacer  nula 
la  importancia  del  país  montañoso  que  les  había  servido  de  cona. 
Por '  la  misma  razón  el  derecho  de  los  represententes  dd  pueMo 
aragonés  estuvo  siempre  mas  respetado  que  el  de  los  procuradores 
castellanos.  Hubo  en  el  llamamiento  de  los  primeros  mas  unifor- 
midad, y  la  ciudad  que  una  vez  nombraba  diputados,  conservaba 
siempre  este  privilegio.  También  habia  en  Aragón  una  drcuns- 
tancia  singular,  y  es  que  cierta  dase  de  particulares,  entre  quie- 
nes se  contaban  los  ciudadanos  honrados  de  Zaragoza  ,  gozaba 
de  la  prerogativa  de  asistir  con  los  representantes  del  pud>lo  á  las 
Cortes. 

He  descrito  brevemente  las  diferencias  principales  que  díslín-^ 
guian  á  los  poderes  póliticos  aragoneses  délos  castellanos,  soló* 
resta  hacer  algunas  observaciones  generales  sobre  la  constitución, 
pues  en  Aragón  existian  principios  constitucionales ,  escritos  y  ob- 
servados ,  y  prácticas  conslilucionales  respetadas  é  invariable- 
mente seguidas. 

También  la  constitución  aragonesa  ha  sido  como  la  castellana 
objeto  de  apasionadas  declamaciones,  y  también  se  han  visto  «i  lo 
que  solo  era  obra  de  las  circunslaiítías  particulares  de  aquel  reino 
unos  principios  y  un  designio,  que  no  entraron  nunca  en  la  ca- 
beza de  sus  autores.  Pero  las  instituciones  políticas  de  Castilla  no 
han  sido  consideradas  hasta  fines  del  siglo  pasado ,  cuando  la  ima- 
ginación de  los  hombres  estaba  encendida  con  las  ideas  entonces 
dominantes ,  y  cuando  los  publicistas  no  veian  en  la  historia  sino 
la  lucha  perenne  del  pueblo  contra  sus  opresores. 

La  causa  de  haberse  desatéhdido  hasta  tan  tarde  el  examen  de 
la  organización  interior  de  Castilla ,  ha  sido  la  falta  absoluta  de 
sistema  que  habia  en  sus  formas  políticas ,  el  no  haber  visto  en 
ellas  ninguna  clase  un  baluarte  que  defendiera  sus  privilegios,  ni 
el  pueblo  un  dique  contra  la  ambición  de  los  reyes  y  de  la  aristo- 
cracia. Era,  pues,  el  derecho  político  de  Castilla  un  objeto  subal- 
terno, y  los  liombres  no  prestan  á  objetos  subalternos  su  admira- 
ción ni  su  entusiasmo.  De  aquí  procede  que  nuestros  ooronistas  y 
nuestros  historiadores  hacen  solo  una  vaga  y  íHa  mención  de  nues- 
tras Cortes,  y  del  ascendiente  relativo  dcTcada  uno  de  los  poderes 
detestado. 

No  asi  los  aragoneses.  Yeian  en  su  constitución  un  freno  que 
hasta  cierto  punto  sujetaba  el  despotismo  caprichoso  de  los  reyes. 
La  nobleza  tenia  en  ella  asegurados  sus  privileírios ,  y  el  pueblo  la 
independencia  y  la  libertad  de  que  gozaba.  Todas  las  clases  cifraban 
la  seguridad  de  estos  bienes  en  la  conservación  de  sus  fueros.  U» 
hijos  escuchaban  dé  boca  de  sus  padres  el  elogio  apasionado  de  las 
leyes,  le  oían  repetir  á  todos  sus  contemporáneos,  y  este  scnli- 
miento  nacional  se  arraigaba  tan  hondamente  en  su  pecho 'como 
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todas  las  pasiones  que  se  reciben  en  la  infancia ,  y  que  llegan  á  for- 
mar parte  de  nuestra  existencia. 

La  erudición  vino  en  seguida  á  prestarle  puntos  de  semejanza 
que  hicieran  resaltar  mas  el  origen  ilustre  de  las  instituciones.  En« 
toooes  se  ideó  la  pretendida  consulta  al  pontífice ,  en  que  viéndose 
sin  gobierno  le  pedían  los  aragoneses  consejo.  Adriano  II ,  olvidado 
de  la  politica  de  la  santa  sede  en  el  siglo  nono ,  el  único  modelo 
que  encontró  á  propósito  para  los  rudos  refugiados  en  las  montanas 
de  Sobrarbe,  fué  el  gobierno  de  Lacedemonia.  Exhortóles,  pues, 
a  «t'quc  para  templar  y  moderar  la  creciente  na^al  de  los  hom- 
bres, señalasen  una  persona  como  medianero  y  tercero  entre  el  rey 
y  ellos ,  y  un  juez  supremo  sobre  el  rey  de  todas  las  diferencias  que 
entre  el  rey  y  el  reino  se  ofreciesen ,  á  ejemplo  del  majistrado  de 
los  Eforos  que  Licurgo  instituyó  y  consintió  Teopompo ,  rey  de  los 
Sparlas  (1). »  JnvencicHies  de  esta  especie  se  refutan  por  si  mismas, 
y  no  merecen  el  examen  de  la  critica. 

Aniortíguado  este  sentimiento  en  los  ánimos  desde  el  reinado  de 
los  reyes  católicos  por  causas  que  á  su  tiempo  se  referirán ,  lo  con- 
*  sorvaroo  vivo  la  nobleza  y  la  gente  culta ,  quienes  conocian  lo  que 
hablan  perdido ,  y  lo  que  estaban  próximos  á  perder.  Pero  el  es- 
pirita de  nacionalidad  sostenido  por  personas  faltas  de  apoyo  para 
hacerlo  respetar,  y  contrariado  en  sus  miras  por  un  gobierno  omni- 
potente  y  foft  un  tribunal  tan  bien  organizado  como  el  déla  inqui- 
sición ,  degeneró  hasta  quedar  rcdqcido  á  esos  encomios  enfáticos  é 
hiperbólicos  con  que  los  pueblos  celebran  sus  glorias  pasadas.  Exal- 
tada la  imaginación  con  los  estudios  clásicos ,  no  sabían  hablar  de 
las  antiguedüaides  de  su  patria  sin  citar  un  suceso  ó  un  establecí- 
■líenlo  semejante  de  Esparta  ó  de  Roma ,  y  los  aragoneses  instruí- 
dos  se  parecían  á  aquellos  nobles  degenerados ,  que  á  falta  de  vir^ 
ludes  propias  se  jactan  de  las  hazañas  de  sus  progenitores. 

El  escritor  aragonés  mas  entusiasta  de  la  libertad  de  su  país  y 
mas  lleno  de  estas  eruditas  exageraciones  es  sin  disputa  Gerónimo 
Blancas.  No  se  crea  cuando  asi  hablo  que  desconozco  el  mérito  de 
sus  esfuerzos  para  poner  en  claro  el  sistema  político ,  gubernativo  y 
judicial  de  Aragón ,  siendo  acaso  el  único  de  nuestros  historiadores 
que  ba  dado  importancia  á  semejantes  investigaciones.  Sin  embargo 
de  su  escesiva  credulidad  y  de  su  falta  de  orden ,  de  método  y  de 
crítica,  la  posteridad  debe  estarle  agradecida  por  haber  reunido 
materiales  suficientes  para  poderse  formar  una  idea,  si  no  completa, 
bnslanle  exacta  del  mecanismo  interior  de  aquel  reino ,  y  para  juz- 
garlo con  acierto. 

Blancas  no  ve  en  la  historia  de  Aragón  sino  un  reflejo  de  cuanto 
pasaba  en  Esparta  y  en  Roma.  «  Asi  como  los  lacedemoníos ,  dice , 
no  siempre  usaban  de  un  derecho  escrito,  asi  también  entre  noso- 
tros muchas  de  nuestras  leyes  y  de  nuestras  institucioues  se  perpe- 

ro  ReUcton  ramaría  de  las  prisionet  y  pertacuciones  de  Antonio  Perei. 
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toan  en  la  itKnnoria  de  los  doctos  (1).  »  «  En  naesira  rqioMica  es- 
tán mejor  equilibrados  los  poderes  que  lo  estuvieron  de  anÜguDea 
Lacedemonía ,  pues  que  do  solo  espuelas  á  los  efbroa  j  fmoo  á  los 
reyes ,  como  quería  Isócrates  aplicarles ,  sino  qne  al  mimio  juslida 
de  Aragón  so  le  aplican  á  veces  el  freno  y  las  espudas  (8). »  «Nues- 
tros antepasados  preveían  que  habían  de  series  tan  odiosos  con» 
¿  los  romanos  el  nombre  y  la  dignidad  real  (3). 

Blancas  se  manifiesta  ademas  un  republicano  entusiasta  y  un 
amante  apasionado  de  la  libertad  (4) .  Esta  exaltadon  saya  lia  desouni- 
nado  á  muchos  writores  modernos  que  han  creído  enoofilrar  ñ  él 
las  mismas  ideas  ob  progreso  y  de  independencia  que  fermentan  en 
la  Europa  moderna.  Robertson  principalmente  se  alucinó  oon  kn 
nobles  sentimientos  que  brillan  en  todas  sus  páginas ,  los  tomó  al 
pie  de  la  letra ,  y  formó  un  juicio  equivocado  de  la  constitadon 
aragonesa  y  del  espíritu  público  de  aquel  reino.  La  ada  consideni- 
cion  de  que  la  obra  de  Blancas  lleva  á  su  frente  las  aprobariones 
del  arzobispo  do  Zaragoza  y  de  un  rey  tan  suspicaz  como  Felipe  II, 
debió  hacer  mas  cautos  á  cuantos  la  han  citado  para  probar  el  libe- 
ralismo de  los  aragoneses. 

Con  efecto ,  el  libro  de  Blancas  en  la  parte  en  que  compara  las 
instituciones  de  su  patria  con  las  de  las  repúblicas  antiguas ,  y  á 
sus  paisanos  con  los  lacedemonios  ó  romanos ,  carece  enteramente 
de  exactitud  histórica.  Mas  bien  que  como  un  v<vdadero  re- 
trato de  sus  compatriotas  ha  de  considerarse  como  un  juego  del  in- 
genio ,  como  un  panegírico  ostentoso  y  exagerado  de  un  diftanto. 
Así  fué  que  ni  los  elogios  á  la  libertad  ni  el  recuerdo  apasionado  de 
los  antiguos  fueros  é  inmunidades  del  pueblo,  escitáron  él  menor 
recelo  ni  en  la  inquisición  ni  en  el  gobierno ,  que  ya  proyectaban 
demoler  los  restos  del  edificio  político  de  Aragón  que  aun  permane- 
cían en  píe.  También  puede  citarse  como  otra  prudia  de  qoe  aque- 
llos sentimientos  eran  artificiales  y  de  que  el  pueblo  no  los  abrigaba, 
que  en  una  ocasión  solemne  y  viéndose  próximo  á  ser  invadido  el 
territorio  aragonés  por  las  tropas  castellanas ,  apelaron  en  vano  bs 
personas  mas  influyentes  al  patriotismo  de  los  aragoneses.  L»  di- 
putados del  reino  acudieron  al  tribunal  del  justicia ,  y  este  condena 
¿  muerte  al  ejército  enemigo  y  falló  <«  que  debía  tomar  las 
el  justicia  y  salir  el  reino  á  oponerse  á  la  entrada  del  ejército 
tellano.  » 

Armado  con  esta  sentencia  nombró  el  justicia  los  cargos  y  ofidos 
de  guerra ,  biso  d  repartimiento  de  gente  y  de  din«^ ,  áesfUeg^ 

(1)  Arag.  raf .  coní.  Pref.  ad  Loayaan. 

(2)  Arag.  rer.  com.,  p.  888. 

(3)  Arag.  rer.  cora.,  p.  289. 

(4)  w  Recordaban  (los  primitivos  aragoneses)  que  el  mismo  Alejandro  tan  bamano 
y  tan  inodofto,  después  que  lomé  el  título  de  rey,  se  tomó  soberbio ,  enel  éifls« 
como  si  naciesen  con  el  nombre  de  rey  la  insolencia  y  el  orgullo.»  P.  2S6. 

«  Colocaron  entre  el  rey  y  el  pueblo,  que  por  6u  naturaleza  suelen  ser  riraks  y 
migos,  un  Juex  medio  que  sirviese  do  lato  á  tan  oonlrapuaitof  poderes. »  P.  SM. 
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el  estandarte  de  San  Jorge ,  y  salió  ¿  la  cd>eza  de  sus  tropas  acom- 
pañado de  toda  la  nobleza  presente.  No  les  faltaba  esfuerzo  á  aque- 
llos soldados ,  jamas  les  ha  faltado  á  los  aragoneses ;  faltábales  si 
entusiasmo  por  su  causa ,  y  antes  de  yer  al  enemigo  se  desbandaron. 
Aun  sus  mismos  caudillos  conocían  que  la  cojastitucion  del  estado 
no  existia ,  que  los  privilegios  de  la  nobleza  estaban  abolidos ,  que 
el  monarca  tenia  poderosos  auxiliares  en  todo  el  reino ,  y  que  iban 
á  sostener  un  yano  sonido  de  palabras  y  á  sacrificarse  por  una  ilu- 
sión. Desanimados  con  tales  consideraciones  fueron  los  primeros 
que  abandonaron  el  campo  y  dieron  el  ejemplo  del  desaliento  y  de 
h  deserción  (1). 

Pero  si  el  aparato  republicano  con  que  revisten  los  historiadores 
modernos  las  formas  del  gobierno  aragonés  son  un  mero  ejercicio 
literario,  un  mero  artificio  retórico,  examinadas  á  la  luz  de  la  razón 
y  despojadas  de  ese  (xropel  sobrepuesto ,  merecen  ser  admiradas, 
atendida  la  ¿poca  en  que  tuvieron  su  origen  y  el  tiempo  que  las 
TÍO  en  todo  su  vigor.  Mientras  que  sus  hermanos  de  Castilla  des- 
garraban el  seno  de  su  patria  con  estériles  discordias,  y  cada  siglo 
y  cada  ano  alteraban  en  la  práctica  su  constitución ,  los  aragoneses 
también  sediciosos  lidiaban  entre  si ,  pero  respetaban  las  leyes,  y  la 
organización  política  permanecía  inalterable. 

No  se  escapó  á  la  penetración  de  Femando  el  Católico  la  causa  de 
la  diversa  Índole  de  las  dos  coronas.  «  Tan  difícil  es  (decia)  desunir 
la  nobleza  aragonesa  cpmo  unir  la  castellana.  »  Esta  verdad,  cuya 
estension  no  comprendía  el  mismo  que  la  profirió,  ha  ocasionado 
que  en  Castilla  no  hubiera  ningún  sistema  político,  y  que  por  el 
oontrario  le  tuviese  Aragón.  No  seria  si  se  quiere  el  mas  perfecto 
ni  el  mas  respetado  posible,  pero  atendidos  el  espíritu  anárquico 
de  la  nobleza  en  la  edad  media  y  la  tiranía  que  pesaba  sobre  las 
clases  inferiores ,  forzoso  es  confesar  que  pocas  ó  ninguna  nación 
estaban  mejor  constituidas,  y  que  en  ninguna  gozaba  de  mas  garan- 
tías la  seguridad  de  los  ciudadanos. 

¿En  dónde  se  ha  visto  en  aquella  época  abolido  el  tormento  antes 
ifue  en  Aragón  (2)  ?  ¿  Qué  nación  moderna  ha  puesto  antes  al  abrigo 
de  las  confiscaciones  los  bienes  de  sus  subditos  (3)  ?  ¿En  cuál  en- 
contraba el  oprimido  un  escudo  como  el  justicia ,  ni  una  defensa 
legal  contra  la  arbitrariedad  como  la  firma  de  derecho  y  la  manifes- 
tocion?  Los  señores  ejercieron  un  tiempo  sobre  sus  vasallos  un  do- 
minio supcTior  al  de  los  señores  castellanos,  pudiendo  hasta  matarlos 
hambre ,  sed  y  frió  (4) ,  mas  después  se  alzaron  los  oprimidos 


(j)  RelactOD  sumaria  de  las  prisiones  y  persecaciones de  Antonio  Pérez. 

(s)  Solo  al  acusado  de  monedero  falso  se  le  daba  tormento.  Blanau  rer,  arag.  eom,, 

<3)  «  Contra  fuero ,  claro  está ,  porque  en  aquel  reino  no  puede  habpr  conBscaeion  ni 
oiQdnoipjad  condenación  en  ellos.  »  Belacum  ternaria  de  lat  pTÍ9vme$  y  per- 
Mg^^cionet  de  Antonio  Pérez. 

(4>  «  Cualquier  señor  de  vasallos  del  reino  de  Aragón  podia  traur  bien  ó  mal  á  sus 
ra*9llos ,  y  ai  necesario  era  matarlos  de  hambre  ó  seJ ,  ó  en  prisiones.  >•  Zárila.  A%,  de 
.,  I.  s ,  c.  xxvui. 
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contra  sus  tiranos,  y  estipalaron  el  tributo  y  los  senridos  que  ha- 
bian  de  prestarles  en  adelante  (1). 

Todos  estos  y  otros  mil  beneGcíos  propios  y  casi  esclusiTOs  del 
pueblo  aragonés  los  disfrutaba  cuando  las  demás  naciones  se  baila- 
ban sumidas  en  la  barbarie ,  y  cuando  la  violencia  y  la  fuerza  erao 
casi  el  único  derecho  reconocido.  Si  los  gozaba  de  una  manera  es- 
table  y  duradera  lo  debia  principalmente  á  la  aristocracia  que  vi- 
gilaba sin  sosiego  por  la  conservación  de  los  fueros  y  la  seguridad 
de  sus  derechos. 

Esta  aristocracia  defendía  en  el  seno  de  la  sociedad  su  preemi- 
nencia, mas  aún  que  en  las  Cortes. donde  no  ocupaba  sino  el  se- 
gundo lugar.  El  primero  ,  mas  bien  por  respeto  á  su  ministerio  qoe 
por  su  mayor  influjo ,  se  atribula  al  brazo  eclesiástico.  Los  caballe- 
ros y  los  diputados  de  las  universidades  componian  los  otros  dos. 
Mas  no  se  crea  que  siendo  cinco  *con  el  rey  loa  poderes  polilícos , 
podría  resultar  un  empate  entre  los  cuerpos  colcgisladores  que  lo 
dirimiera  el  monarca  (2).  En  las  G'>rtes  aragonesas  se  exigía  para 
que  hubiese  resolución ,  no  solo  la  conformidad  de  todoslos  brazos, 
sino  también  la  de  cada  uno  do  sus  miembros.  Un  solo  individuo 
de  las  Cortes  que  disintiera  bastaba  para  desechar  una  ley  y  ann 
para  suspender  las  discusiones.  Sin  embargo  de  que  á  primera  vista 
parece  que  semejante  facultad  habla  de  embarazar  el  curso  de  los 
negocios  y  habla  tal  vez  de  ser  funesta  para  la  nación  como  ha 
acontecido  en  Polonia,  no  tenemos  noticia  de  qu '  nunca  haya  produ- 
cido ningún  resultado  funesto.  Parecerá  aún  esto  mas  estraño  si 
consideramos  que  en  cualquiera  de  los  estados  modernos  donde  el 
orden  público  está  mejor  cimentado,  se  encontrarían  á  cada  paso 
tropiezos  Insuperables ,.  á  no  infringir  la  constitución ,  si  dependiese 
del  capricho ,  del  espíritu  de  partido ,  6  acaso  de  la  mala  fe  de  una 
sola  persona  el  entorpecer  las  discusiones  y  desechar  una  ley. 

Para  esplicar  esta  aparente  contradicción  es  necesario  recordar  la 
diferencia  sentada  en  al  anterior  capitulo ,  entre  los  cuerpos  delibe- 
rantes antiguos  y  modernos.  Los  últimos  son  ademas  de  congresos 
legislativos  la  reunión  de  todas  las  fuerzas  sociales,  para  luchar  j 
formar,  por  decirlo  asi  ^  una  resultante  de  todas  ellas.  Los  primeros 
eran  solo  asambleas  legislativas  donde  se  discutían  y  votaban  las 
leyes ,  y  á  donde  cada  uno  de  los  poderes  llevaba  el  influjo  que 
fuera  de  allí  habla  ganado.  Las  riquezas ,  los  recuerdos  históricos, 
su  (organización,  y  á  veces  la  espada,  señalaban  á  cada  dase  sn 
lugar  respectivo  en  la  escala  social  que  conservaba  ó  perdía  segnn 
la  mayor  ó  menor  subsistencia  de  los  medios  con  que  lo  habla  al- 
eo Blaneoi  rer.  arag.  rom.,  p.  309. 

(2)  Asi  lo  ha  pensado  madame  de  Staél :  «  L'ordre  des  paysans'en  Suéde,  en  .ira^ 
I  ordrc  équestre,  donnaienl  deu\  parts  égales  aux  rcprésenUnts  de  la  nation  el  aax  fñ- 
\ilég¡és  du  premier  rang;  car  l'ordre  équestre,  donl  Téquivalent  se  ironve  daos  !■ 
chambre  des  communes  en  Anglelerre ,  soulenait  naturelleinent  Tíntérét  du  peaplr-* 
Vonñdiratiofu  «w  kt  principaux  événemenU  de  la  réw>luUon  fran^aUet  prem.  píiU 
chap,  XIV. 
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canzado.  De  esta  manera  ningún  partido ,  ningún  individuo  tenia 
an  ínteres  director  en  trastornar  el  sistema  dictado  en  la^  Cortes 
por  el  bando  mas  influyente ,  el  cual  avasallaba  á  los  demás  en 
hs  discusiones,  porque  los  tenia  avasallados  antes  de  entrar  en 
aquel  recinto. 

'  Solo  asi  puede  comprenderse  como  no  echaba  mano  la  oposición 
á  cada  momento  de  un  hombre  discolo ,  audaz ,  para  desbaratar  los 
iriaoes  de  sus  contrarios.  Facilitaba  semejante  conducta  la  circuns- 
tancia ivecisa  para  que  los  decretos  tuvieran  fuerza  de  ley  de  ha- 
berse votado  en  Cortes ,  como  lo  comprueba  el  empezar  todas  las 
leyes  con  estas  palabras  ú  otras  semejantes  :  «  El  señor  rey,  de  vo- 
luntad de  la  corle ,  estatuesce  y  (urdena. » 

Otra  singularidad  de  las  Cortes  aragonesas  era  el  constituirse  en 
tribuoal  de  justicia  y  Tallar  las  quejas  de  los  subditos  contra  el  mo- 
narca 6  sus  oficiales ,  y  ios  pleitos  que  se  suscitaran  entre  los  po- 
deres públicos.  Presididas  entonces  por  el  justicia  y  escluidas  las 
partes  interesadas ,  la  mayoría  dictaba  la  sentencia.  En  ocasiones  se 
preferíala  sentencia  de  las  Cortes  á  la  decisión  de  los  tribunales  ordi- 
narios, suponiéndola  mas  imparcial,  mas  solemne,  y  mas  respetada. 

Concluidas  las  sesiones  quedaba  -,una  diputación  compuesta  de 
ocho  individuos,  dos  de  cada  brazo,  la  cual  convocaba  Cortes  es- 
Irat  rdinarias  si  las  circunstancias  lo  exigían ,  y  vigilaba  sobre  la 
oooscrvacion  del  estado  y  la  observancia  de  las  leyes. 

No  faltaban  ademas  disposiciones  que  arreglaran  otros  puntos 
Beños  importantes,  pero  solían  ser  desatendidas  en  la  práctica.  De 
esta  especie  eran  el  no  poderse  reunir  las  Corles  en  pueblo  de  me- 
nos de  400  casas ,  el  deberse  celebrar  cada  dos  años  sin  que  su  du- 
ración escediera  de  cuarenta  di^  (1),  y  sin  variar  de  residencia  du- 
rante las  sesiones. 

Hasta  ahora  me  he  ocupado  solo  de  las  Cortes  particulares  de 
Aragón.  A  las  llamadas  generales,  donde  se  trataban  los  asuntos  de 
eomun  interés ,  asistían  también  representantes  de  Cataluña  y  de 
I.  Cada  una  de  las  últimas  provincias  tenia  ademas  su  con- 
particular  á  ejemplo  del  de  Aragón,  aunque  faltaba  en  ellos. 
d  brazo  de  caballeros. 

fio  puede  dejarse  de  hablar  del  justicia  de  Aragón ,  tanto  por- 
que ejercía  algunas  funciones  ix)liticas ,  cuanto  por  la  importancia 

(I)  Jas  auiem  esl;  ne  comiUa  noslta  ultra  quadraginu  dies  possint  differri.  Bianeat. 
Arm§.  rtr.  rom,,  p.  375. 

Mas  ordenamos  que  las  prorogacíones  Cacedcras  del  término  adelante  (al  qual  las 
Cortes  primeramente  serán  asignadas  6  clamadas)  no  puedan  pasar  ó  prorogarse  ultra 
lienpo  de  cuarenta  días.  É  si  el  contrario  Teilo  será  que  pasados  los  cuarenta  días  sia 
harida  la  Cort,  é  los  clamados  ad  aquella ,  por  licenciados  c  licenciada.  Ley  que  tíeno 
por  titulo  :  De  convocalionc  rartcirum,  citada  por  Ulancas ,  p.  386. 

PrescoU  se  equivoca  sin  duda  cuando  dice :  Uobertson ,  misinterpreting  a  pabsago  oí 
BUncas  ( com.,  p.  375 )  statcs  ihat  *<  a  t»e¡>siou  or Corles  coutinued  Toriy  days."  It  usually 
U*Ud  iBontbs.  {Hitlory  ofíhe  reign  of  Ferd.  and  Itab.^  introd.)  £1  pasage  de  Blancas 
e^ia  bien  lente  pedido  y  la  ley  arrilNi  citada  es  bien  terminante  aunque  fuese  aveces 
ipiebraulada. 
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que  los  historiadores  han  dado  a  esta  magistratura ,  y  que  ks  mo- 
dernos han  repetido  sin  examen.  Se  ignora  la  época  cierta  de  la 
institución  del  justicia.  Es  probable  que  empezara  siendo  un  dele- 
gado del  rey,  para  administrar  la  justicia  que  como  señor  debía  á 
susTasaUos.  El  primero  que  nombra  la  historia  es  Pedro  Eitimeno, 
quien  acompañó  al  emperador  Alonso  I  en  la  toma  de  Zaragoza  por 
los  años  de  1517.  Su  autoridad  al  principio  menos  respeUda ,  fué 
cobrando  vigor  á  medida  que  el  orden  público  se  iba  consolidando, 
y  que  amortiguado  el  estrépito  de  las  armas  se  escuchaba  mas  A 
fallo  de  los  tribunales.  Así  se  ignora  hasta  la  existencia  de  este  ma- 
gistrado antes  de  la  época  citada ,  y  no  adquirió  toda  su  importan- 
cia sino  desde  el  reinado  de  Pedro  lY . 

Sus  funciones  políticas  se  reducían  á  recibir  el  jmram»kr  de 
los  reyes  á  su  advenimiento  al  trono  en  presencia  de  la  diputación 
del  reino,  á  convocar  las  Cortes  si  el  rey  no  podía  por  si  ha- 
cerlo ,  y  á  entregar  el  cetro  después  de  un  inlerregno  al  heredero 

legítimo. 

Pero  su  verdadero  ministerio  era  el  de  presidente  de  un  supremo 
tribunal  que  conocía  de  los  recursos  de  nulidad  (I).  A  instancia 
de  los  interesados  avocaba  á  sí  los  autos  en  cualquier  estado  del 
proceso  y  reponía  los  hechos  ilegales.  En  las  causas  civiles  se  Uar 
maba  este  recurso  Firtna  de  derecho  y  Manifestación  en  las  cri- 
minales. 

El  justicia  desempeñaba  solo  al  principio  áu  ministerio,  des- 
pués necesitó  uno,  y  mas  adelante  dos  lugartenientes  que  k 
ayudaran  á  despachar  el  mayor  número  de  causas  que  afluían  de 
todas  partes.  Su  tribunal  primitivo  fué  la  reunión  de  lodos  los 
abogados  de  Zaragoza  escepto  los  defensores  de  ambas  partes , 
y  sus  decisiones  servían  de  precedentes  en  los  tribunales.  A 
este  tribunal  llamado  estraordinario ,  sucedió  por  los  años  de  1519 
otro  ordinario  de  siete  vocales ,  llamados  los  siete  de  la  Rola , 
remplazado  por  último  en  5727  por  cinco  lugartenientes  le- 
trados. 

La  responsabilidad  del  justicia  era  terrible.  Debía  satisfacer  d 
'  duplo  de  los  perjuicios  causados  por  su  prevaricación  ó  negligcsi- 
da,  y  aplicársele  uqa-  pena  igual  al  daño  personal  que  hubieraD  pa- 
decido las  partes.  Las  Ct^rtcs  pronunciaban  la  sentencia  hasta  el  ano 
de  1467  en  que  se  estableció  un  tribunal  de  diez  y  siete  iodiri- 
dúos  sacados  por  suerte ,  cinco  de  uno  de  los  braios  y  cuatro  d& 
cada  uno  de  los  demás.  Para  instruir  el  proceso  elegía  el  rey 
desde  1390  cuatro  inquisidores  de  ocho  propuestos  para  las  Corles. 

Reunidos  los  inquisidores  el  día  primero  de  abril  en  el  palacio 
de  las  Cortes  en  Zaragoza,  invitaban  á  todos  los  ciudadanos  á  prr^ 
sentar  sus  quejas  contra  el  justicia  ó  sus  oficiales.  Si  nadie  acudía. 

(O  Ut  insUtntnni  deniqop  scrmonem  de  Justifi»  Araffonum  jiirisdiciione  absoK«iw«* 
hiPc  Mi  omnis  ipstas  potesUitis  magnitüdo  el  vis.  Vi  legíbus  drirsit,  Iefiba5  parcíl,  te^ 
gibus  serviat ,  ipsas  dcniquo  leges  exequátur.  Btancat,  Árag.  rer,  rom,,  p.  35*.    * 
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CD  lo6  diei  primeros  dias  cesaban  los  inquisidores  en  su  encargo,  pero 
ri  alguna  denuncia  se  les  hacia,  formaban  inmediatamente  la  causa, 
y  el  20  de  mayo  se  sorteaban  los  diez  j  siete  que  habían  de  servir 
de  jueces. 

£1  rey  nombraba  para  justicia  á  una  persona  de  la  clase  media 
con  esclusion  espresa  de  los  nobles  (1),  porque  no  se  les  podia  im- 
poner pena  personal,  y  no  faltó  ocasión  en  que  se  considerara  con 
facultades  para  removerlo.  Pedro  lll  pretendiendo  que  le  perte* 
necia  este  derecho,  depuso  á  Pedro  Martin  Artasona,  y  puso  en  su 
logar  á  Juan  Egidío  Tarin.  Después  se  declaró  terminantemente 
inamovible  el  jusüda  (2). 

No  solo  presidia  el  justida  su  tribunal  sino  también  las  Cortes , 
cuando  habían  de  juzgar  las  diferencias  suscitadas  entre  los  pode- 
res dd  estado  ó  las  quejas  de  los  subditos  contra  el  rey  y  contra  sus 
o6dales ,  pero  en  ningún  caso  tenia  voto,  y  asi  no  se  exigia  que 
fuera  letrado. 

Aun  tenia  el  justicia  una  facultad  mas  augusta  y  era  la  de 
interfn^tar  la^  leyes.  Sus  decisiones  ó  mas  bien  las  de  su  tri- 
bunal ,  se  guardaban  respetuosamente  por  los  jueces  de  todo  el 
reino. 

La  institución  del  justicia  merece  los  elogios  que  se  han  prodi- 
gado ,  considerada  como  el  amparo  de  la  inocencia  y  como  un  freno 
contra  la  arUtrariedad  de  los  tribunales ,  pero  no  los  encomios  que 
se  le  han  tributado  como  poder  político.  Pudo  tener  á  veces  grande 
aecendiente  en  los  negocios  públicos ,  atendida  la  importancia  de 
sos  funciones  judiciales ,  mas  según  puedo  colegirse  de  lo  dicho,  la 
inlervencion  directa  suya  en  la  política  era  de  corta  entidad  y  fácil 
de  sufriirse. 

Aun  nos  queda  que  examinar  el  famoso  privilegio  de  la  Union , 

por  el  cual  se  hallaban  facultados  los  aragoneses,  para  oponer  la 

foerza  á  la  vohmtad  ilegal  del  monarca ,  lo  cuál  nos  conduce  natu- 

raímente  á  la  cuestión  del  derecho  de  resistencia,  á  lá  autoridad. 

Mucho  se  ha  discutido  entre  los  publicistas  si  e)  subdito  está  facul- 

lado  pora  alzarse  contra  su  seior ,  y  ambas  partes  han  llevado  sus 

Ofwiiones  hasta  la  exageración.  En  efecto ,  decir  que  por  caso  al- 

gmo  puedan  contrariar  los  vasallos  el  capricho  ó  la  tiranía  de  los 

reyes ,  es  un  absurdo  y  un  absurdo  contradicho  por  la  historia ,  y 

aon  por  los  sentimientlos  del  corazón  humano.  Clame  cuanto 

el  publicista  desde  el  fondo  de  su  gabinete ,  exhorte  á  los 

oprimidos  á  sufrir 

A  foer  de  variot  temporales 

Los  rejes  eomo  el  cielo  los  envía. 

Ulu>a. 

b  despecho  de  todas  sus  advertencias  el  implacable  deseo  de  venganza 

<^ )  Sin  «mbarKo,  no  falla  ejemplar  de  Rico-hombro  que  baya  sido  justicia.  Pedro  Exi- 
■cao ,  el  primero  que  menciona  la  historia  ,  era  Uieo-bombre. 
<t)  Como  scgund  la  meni  de  los  íucros  auligos  e  loable  costumbre  del  rcgno  de  Ara- 
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de  don  Pedro  el  cruel  de  GaslQla ,  y  la  crápula ,  el  libertinaje  j 
las  violencias  del  insensato  Alonso  VI  de  Portugal ,  escitarán  en* 
Irc  las  victimas  y  sus  parciales  el  descontento,  el  terror ,  y  por  úl- 
timo la  indignación  mas  violenta.  Los  hombres  mas  respetuosos 
verán  sucesivamente  en  un  monarca  de  esta  espede  un  Dios  irri- 
tado ,  un  genio  maléfico ,  un  malvado  y  una  fiera  insaciable  me- 
recedora de  esterroinio.  ¿Cómo  persuadir  á  quien  mira  la  espada 
de  la  injusticia  pendiente  sobre  su  cabeza,  al  padre  de  familia 
cuya  hija  ha  sido  deshonrada ,  á  que  toleren  como  un  aviso  del 
cielo  crímenes  tamaños  ? 

Pero  si  hay  situaciones  en  que  no  solo  es  legitima  sino  inevitaUe 
la  resistencia  á  la  tirania ,  debe  mirarse  siempre  este  acto  como  la 
mayor  de  las  calamidades ,  supuesto  que  espone  el  estado  á  una  di- 
solución ,  y  cuando  menos  á  padecer  lodos  los  desastres  coosigaien- 
tes  á  la  guerra  civil.  Funesta  necesidad  la  que  obliga  al  pueblo  á 
levantarse  contra  su  gobierno,  y  necesidad  que  las  leyes  políticas 
deben  prevenir.  Cuando  no  lo  consiguen ,  hay  un  vicio  en  la  Cons- 
titución ,  no  llena  su  objeto,  y  los  ciudadanos  se  ven  precisados  i 
buscar  en  su  esfuerzo  la  seguridad  que  no  encuentran  en  las  auto- 
ridades. 

No  deben  aplicarse  estas  últimas  reflexiones  á  la  Union  arago- 
nesa. En  lodos  los  periodos  de  la  historia  ha  sido  innecesaria,  y 
siempre  tuvo  la  aristocracia  medios  legales  para  oponerse  al  capri- 
cho de  los  reyes ,  y  para  exigirle  las  concesiones  que  creyera  con- 
venientes al  bien  de  los  pueblos.  La  Union  tuvo  tres  épocas.  Hasta 
el  reinado  de  Alonso  111  se  sublevaban  los  aragoneses  contra  el 
monarca  por  una  especie  de  derecho  coqmetudinario,  como  en 
Castilla  se  formaban  las  hermandades.  Pero  la  nobleza  aragonesa , 
mejor  organizada  y  con  mayor  espiritu  de  clase  que  la  de  Castilla, 
se  aprovechó  de  la  debilidad  de  aquel  monarca  para  arrancarle  el 
privilegio  de  la  Union.  Desde  entonces  con  la  ley  en  la  mano  pudie- 
ron los  subditos  insurreccionarse  y  desobedecerá  su^  reyes.  Ko 
les  bastó  sin  embaigo  este  derecho  contra  la  indomable  firmeza  de 
Pedro  lY .  Reconoció ,  es  verdad ,  al  principio  la  Union ;  mas  des- 
pués cargó  sobre  los  revoltosos ,  los  vebció  en  los  campos  de  Epila, 
pjustició  á  los  principales ,  é  hizo  revocar  en  las  Cortes  de  Zara- 
goza el  funesto  privilegio ,  desgarrándolo  con  su  puñal.  No  fneron 
mas  felices  los  de  la  Union  valenciana.  Vencidos  por  el  mismo  irri- 
tado monarca ,  á  duras  penas  se  le  pudo  contener  para  que  no  am- 
sara  como  quería  la  capital. 

'He  dicho  que  la  Union  fué  siempre  innecesaria.  Con  efecto  nunra 
tuvo  por  objeto  la  salvación  de  la  patria,  único  motivo  que  pudien 
autorizarla.  Cuando  Pedro  II  se  declaró  vasallo  del  papa ,  ¿  no  le- 
gón el  sefior  n*y  deva  dar  el  officio  del  Justiciado  de  Aragón  i  vida  porque  aquesta  ■» 
víenga  de  aquí  avaní  en  disceplarion  :  staldimos  de  voluntad  de  la  Curt,  qM"  ^ 
officio  del  justiciado  de  Aragón  no  sia  ni  pueda  sor  uutuario.  Blaneas.  Ármf,  rrr.  ^ 
pág.  332. 
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oían  losaragoneses  anas  Cortes  que  volvieran  por  su  honor,  y  revo  - 
,caran  la  caprichosa  concesión  del  monarca  ?  ¿  No  bastaron  las  Cortes 
pra  anular  los  testamentos  de  Alonso  I ,  que  dejó  sa  reino  á  varias 
Menes  militares  (1),  y  de  Jaime  el  Conquistador  qne  quería  re- 
partir el  reino  entre  sus  hijos  ? 

Menos  disculpa  merece  aun  el  alzamiento  contra  Pedro  III ,  que 
terminó  concediendo  este  el  privilegio  general.  ¿No  habia  otros 
.  medios  de  proponer  y  adoptar  una  ley  benéfica  que  la  insurrección 
7  la  violencia? 

Mayor  prueba  dieron  los  nobles  de  que  solo  un  espíritu  de 
desobediencia  los  animaba  en  el  advenimiento  al  trono  de  Alon- 
so III.  Hallábase  en  Mallorca  á  la  muerte  .de  su  padre,  y  es- 
cribió á  los  aragoneses ,  llamándose  su  rey.  Contestáronle ,  pi- 
diéndole que  no  tomase  este  titulo  hasta  ser  coronado ,  según 
costumbre.  Condescendió  gustoso  el  principe ,  y  pasó  á  Zaragoza 
donde  foé  ungido ,  y  juró  los  fueros  y  privilegios  en  Cortes  ge- 
nerales. 

No  contentos  con  su  sumisión ,  pretendieron  nombrarle  sus 
ministros  y  hasta  su  propia  servidumbre ,  y  el  rey  incomodado 
le  marchó  á  Huesca.  Alentados  con  su  ^bilidad ,  quitáronse 
la  máscara  aqueUos  facciosos ,  y  clamaron  que  la  libertad  peli- 
graba. Proclamada  la  Union  exigieron  violentamente  del  rey 
cnanto  pedían,  y  ademas  otras  varias  concesiones  todas  humi- 
llantes. 

Resulta  de  lo  dicho  que  el  privilegio  de  la  Union ,  lejos  de  ser 
on  apoyo  de  la  libertad ,  era  su  mayor  contrario ,  y  que  solo  una 
iocíedad  tan  sólidamente  constituida  como  la  aragonesa ,  pudo  re- 
listir  los  embates  de  una  rebelión  perpetua,  organizada ,  y  auto- 
rizada por  las  leyes. 

Hasta  ahora  solo  me  he  ocupado  de  hechos ,  no  solo  consigna- 
dos en  la  historia ,  «ino  también  auténticos  y  demostrados.  No 
lodos  los  que  contienen  los  anales  de  los  pueblos  son  de  esta  es- 
pecie. Otros  hay  referidos  sin  pruebas  suficientes  en  que  la  verdad 
toda  mezclada  con  la  ficción ,  sin  que  la  critica  mas  sagaz  pueda 
dvoemir  lo  cierto  de  lo  falso.  Pero  la  historia  fabulosa  de  las 
nadooes  está  muy  lejos  de  ser  despreciable.  En  ella  se  retratan  fi- 
ieiisíiiiaiiiente  la  imaginación  y  las  pasiones  de  los  hombres ,  quie- 
nes se  complacen  en  pintar  los  tiempos  primitivos  como  quisieran 
loe  hobiesen  existido.  El  sentimiento  dominante  en  la  narración 
le  las  circunstancias  que  acompañan  el  origen  de  las  sociedades , 
Bi  el  mismo  sentimiento  que  las  anima  en  el  periodo  de  su  mayor 
MDo. 

El  espíritu  de  independencia  y  el  ascendiente  de  la  aristocracia 
e  descubren  en  todos  los  principales  acontecimientos  de  la  historia 
,  y  el  espíritu  de  independencia  y  el  ascendiente  de  la 


Ci)  Sin  embarso  de  haber  declarado  traidores  ¿  quienes  quisiesen  contradecir  ó  alie- 
~     ^    dtopMíeioii  de  su  testamento.  Zurita,  Án.  de  Ara§.,  i.  i,  cap.  lii. 

u.  36 
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aristocracia  han  dictado  sus  mas  antiguas  tradicianes.  Las  dánsalas 
siguientes  del  fuero  de  Sobrarbe  que  nos  ha  oonsehrado  Blancas, 
quien  las  tomó  de  la  historia  del  principe  Garlos  de  Viana ,  partí-' 
cípan  do  este  carácter. 

Gobierne  on  pai  y  justicia  sas  estados ,  y  eoneédaDM  fowot  mai  TenlajoMs. 

Las  tierras  recobradas  de  los  moros  se  repartirán  no  solo  entre  los  ricos-kombres^síDO 
también  entre  la  clase  militar  y  los  infanzobes.  Los  estrangeros  no  tendrán  derecho  á 
parte  alguna. 

No  podrá  el  rey  administrar  Jasticia  sin  la  asistencíA  d<  on  tríbanal  de  su  súbdilM. 

No  podrá  el  rey  declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz,  conceder  treguas  ni  deliberar  en  los 
negocios  de  mayor  importancia  sin  el  asentimiento  de  los  ricos-hombres. 

Para  que  nuestras  leyes  y  nuestras  libertades  no  padeioan  detrimsoto  «igvao ,  habrá 
cierto  juez  medio ,  el  cual  reparará  los  perjuicios  que  el  rey  irrogase  á  cualquiera  de  sos 
subditos  y  los  dafios  que  ocasionare  al  estado  (i). 

Mas  cspresivo  es  aun  el  célebre  privilegio,  concedido  por 
Iñigo  Arista  después  de  haber  juirado  el  Tuero  de  Sobrarbe.  JPer- 
roitió  que 

Sí  aconteciere  que  alguna  vez  oprimiera  el  estado  quebrantando  los  faeiOft|  las  Hber- 
lades,  quedasen  libres  para  elegir  otro  rey,  aunque  fuese  pagaAo  (2}. 

A  estas  leyes  debe  añadirse  la  fórmula  usada  antiguamente  se- 
gún Antonio  Pérez,  en  el  juramento  de  los  reyes. 

Nos  que  valemos  tanto  como  vos  os  hoeemos  nuestro  rey  y  seSor,  oon  tal  q«e  nes 

guardéis  nuestros  fueros  y  libertades,  y  si  no ,  no  (3). 

No  es  mi  ánimo,  al  copiar  estas  tradiciones,  el  reproducir 
documentos  históricos.  La  falta  de  pruebas  con  que  se  dtaa,  el 
énfasis  con  que  están  redactadas,  y  el  tono  declamatorio  de  quienes 
las  han  conservado ,  autorizan  para  considerarlas  como  fabulosas, 
ó  por  lo  menos  de  dudoso  crédito.  Pero  semejantes  invenciones,  a 
acaso  lo  son,  nacen  espontáneamente,  y  se  trasmiten  á  la  posteri- 
dad porque  son  ki  espresion  de  los  sentimientos  que  animan  4  un 
pueblo.  Los  documentos  auténticos  eslan  muchas  veoes  dictados  por 
el  espíritu  de  partido,  por  la  hipocresía  y  por  mil  consideradonesque 
disfrazanla  verdad ,  y  alucinan  á  quien  sin  cri ticp  severa  y  desooofiada 
los  examina.  No  asi  estas  obras  anónimas ,  porque  ningún  indivi- 
duo solo  las  ha  creado.  Producto  de  la  sociedad  entera,  sden  de 
lo  mas  hondo  del  corazón  de  los  hombres ,  y  todos  las  redben  coii 
entusiasmo.  En  eUas  descubren  el  filósofo  y  el  historiador  ^  mejor 
que  en  la  narración  de  los  hechos  verídicos,  el  espíritu  de  una 
época.  En  las  aquí  insertas  vemos  las  pasiones  y  la  orgamzacMMi 
dd  pueblo  aragonés ,  pasiones  y  organización  á  que  debe  las  gran- 
des virtudes  y  las  heroicas  hazañas  que  ilustran  su  historia* 

(1)  Tengo  á  la  vista  an  ejemplar  del  faera  de  Sobrarbe  copiado  de  «nGMÍe«  qve  mMf 
en  la  Academia  de  la  historia,  el  cual ,  según  mo  ha  asegurad*  persona  AdedlgaA,  es«i 
traslado  fiel  del  ejemplar  del  fuero  de  Sobrarbe  que  etiste  en  el  archivo  de  1«  ciudad  da 
Tudela ,  y  en  él  faltan  las  cláusulas  que  inserta  Blancas.  Solo  se  halla  ei  oonieaiéb  de  H 
cuarta  en  su  primer  artícelo. 

(2)  Este  privilegio,  de  la  manera  que  lo  pone  Blancas,  no  parece  perpetuo  y  esleBsm 
A  todos  los  reinados  como  lo  han  creido  Antonio  P'ereí  y  cuantos  lo  han  citado  ,  sino  solo 
relativo  á  su  autor  ¡Rlgo  Arista. 

(3)  Esta  fórmuhi  descansa  únicamente  en  el  testimonio  de  Antonio  Peres. 
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(DON  LEANDRO  FERNANDEZ); 

Gomo  no  seria  regular  que  el  ilustre  nombre  de  Moraün  faltase 
en  una  obra  de  esta  naturaleza,  consi{;námo6le  aquí  con  algunas 
muestras  de  su  lenguage  poético ,  pocas,  por  ser  sus  obras  conoci- 
dísimas dentro  y  fuera  de  Espaia,  como  las  mas  clásicas  entre  las 
modernas ,  y  no  seguidas  de  ninguna  de  sus  comedias ,  porque 
estas  «e  han  hecbo  ya  tan  comunes  entre  los  que  se  dedican  á  nues- 
tra lengua ,  que  no  hay  quien  la  sepa  que  no  las  conozoa.  Ademaa, 
entre  tanta  perfección ,  seria  muy  difícil  elegir. 

La  YÍda  de  este  insigne  poeta  dramático,  gloria  de  nuestra  escena 
moderna,  se  halla  escrita  con  bastante  estension  al  frente  de  la  mag- 
nifica edición  de  sus  obras  completas,  publicadas  por  la  real  Aca- 
demia de  la  historia  en  1830.  Gomo  ademas  se  halla  también  en 
las  numerosas  ediciones  de  sus  obras ,  nos  limitaremos  á  dar  aquí  de 
día  las  siguientes  breves  noticias. 

Naoió  en  Madrid  tax  10  da  marzo  de  1760.  Empezó  á  darse  á  co- 
nocer «n  1770  con  su  poemaTa  Toma  de  Granada  que  ganó  en 
la  Academia  emanóla  d  segundo  premio  de  poesía.  En  1787  hizo 
en  compañía  del  conde  de  GabaiTÚs  un  viaje  á  Paris ,  dcmde  acabó 
de  formar  su  gusto  en  Uteratura.  En  1790  dio  al  teatro  su  preciosa 
comedia  el  P'iqo  y  la  Niña  ,  y  sucoeúvamente  sus  otras  cuatro  el 
Café,  el  Baran^  la  Mogigata  y  elSi  dela$  Niñai ,  que  pasa  por 
la  mas  perfecta  de  todas.  Devpues  de  haber  dado  á  la  escena  el 
Café,  en  1792 ,  recorrió  la  Francia,  la  Ingktenra,  la  Italia  y  la 
Holanda,  regresando  á  España  en  1796.  Giundo  en  1808  ocurrió 
la  invasión  de  Bonaparte,  Moratin  perteneció  al  partido  que  se 
Uamó  aprancesado  y  de  aquí  las  vicisitudes  de  su  fortuna  y  de  su 
residencia  desde  entonces ,  ya  en  España ,  ya  en  Francia,  ya  en  Ita^ 
lia.  Vueha  á  Francia,  al  fin  se  fijó  en  Burdeos  y  últimamente  pasó 
I  á  Paria  dbMÜe  murió  en  it  de  junio  de  1828.  Yace  enterrado  en  el 
^  ce—nteia  éd  Padia  Laohaisa  $  muy  cerca  de  la  sepultura  del  gran 
^      Moliere. 
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POESÍAS. 


I. 

ODA. 
A  LOS  COLEGIALES  DE  SAN  CLEMENTE  DE  BOLONIA. 

¿  Por  qué  con  falsa  risa  Y  en  placer  delicioso 

Me  preguntáis ,  amigos ,  Afectos  mil  recibe : 

El  número  de  lustros  que  cumplí  ?  Movimiento  dichoso 

¿  Y  en  la  duda  indecisa ,  !Del  alma ,  si  lo  templa  la  razoo. 

Citois  para  testigos  '     Tal  ve»  Febo  me  envía 

Losquehuyeron  aprisa  [vi?  Entusiasmo  divino, 

Crespos  cabeUos  que  en  mi  frente  Q^eáU  helada  vejez  repugnadar; 
Pues  no  los  años  fueron  Y  la  nueva  armonia 

Los  que  con  mano  dura  De  idioma  peregrino,    . 

Me  los  llevaron,  ni  doliente  ardor ;  Las  náyades  que  cría 

Parte  al  afán  cedieron  ElRenohumilde,salenáescuchar. 

Que  el  e  itudio  procura ,  Seguidme ,  y  al  umbitMo 

Parte  despojos  dieron  ^^^^^^^^  ^  mansión  de  Flora, 

A  tus  victorias,  ceguezuelo  amor.  Q„ecltemplocercadclAmor ,  Te- 

¿Yeisqueen  mi  rostro  impri^  Dadme, dadmeoloroso  [nid. 

[  ma  Incienso  y  la  sonora 

El  tiempo  sus  pisadas ,  Gftara,  y  de  frondoso 

La  lengua  turbe ,  ó  debilite  el  pie  ?  Mirto  mis  sienes  candidas  ceñid. 

Í!Í'1"T'**P*^*^°P'^^  Mancebos  y  doncellas 

¿Odebriüarcansada»,  Canten  el  himno  sacro, 

La  acovidad  reprima  Y  la  pompa  solemne  comen». 

De  entrambas  luces  con  quesi^n-  Jf  «¡s  que  Uegaron  eDas, 

[pre hable?  V  en  torno  al  simdacro 

Pues  si  el  ardiente  brio ,  Esparcen  flores  beUas, 

Que  la  edad  deteriora  Y  el  coro  de  los  jóvenes  sigoió? 

Con  su  fuga  veloz  existe  en  mi ,  Yo  con  estos  unido 

¿No  es  vano  desvarío      ^  Presentoré  mis  dones , 

Vu«>tra  demanda  ahora  ?  Cuandopost«»dosanteelaf.esten. 
Si  al^  canto  y  no ,  Ddo^tero  Cupido 

Soy,ovenfuerte,comojovcnfu{.  Sintieron  lo.  arpones... 

Lo  soy ,  y  vigoroso  ¡  ^^y  •  V^  ^^  vano  he  querido 

Siento  que  late  y  vive  Burlar  sus  tiros,  y  me  hirió  tam- 

Propenso  á  la  virtud  mi  corazón ; 
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II. 


ODA. 


A  LA  MUERTE  DE  DON  JOSÉ  ANTONIO  CONDE, 
Docto  anUcuario ,  historiador  y  hnmani»ta. 


¡Te  yasj  mi  dulce  aDÜgo , 
La  luz  huyendo  ai  día!  . 
¡Te  vas,  y  no  conmigo! 
¡  T  de  la  tumba  fría 
En  el  estrecho  límite  » 
Mudo  tu  cuerpo  está  ! 

T  á  mí ,  que  débil  siento 
El  peso  de  los  años, 

Y  al  Cielo  me  lamento 
De  ingratitud  y  engaños , 
Para  llorarte  ¡  mísero  I 
Lai^  vivir  me  da. 

O  fuéramos  unidos 

Al  seno  delicioso, 

Que  en  sus  bosques  florido 

Guarda  eterno  reposo 

A  aquellas  almas  ínclitas , 

Dd  mundo  admiración  : 

O  á  mí  solo  llevara 
La  muerte  presurosa , 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta ,  ruborosa , 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufana  tu  nación. 

Al  estudio  ofreciste 
Los  años  fugitivos , 

Y  joven  conociste 
Cuanto  le  son  nocivos 
Al  generoso  espíritu 
El  ocio  y  el  placer. 

Veloz  en  la  carrera , 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témis  severa 
Dicta  sus  leyes  santas ,    > 
Y  en  eUas  digno  intérprete 
Llegaste  á  florecer. 

Ciñéronte  corona 
De  lauros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona ; 


Sus  diáfanos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

Con  ella ,  renovando 
La  voz  de  Anacreonte , 
Eco  amoroso  y  blando 
Sonó  de  Pindó  el  monte , 

Y  te  cedió  Teócrito 
La  caña  pastoril. 

Febo  te  dio  la  ciencia 
De  idiomas  diferentes. 
El  ritmo  y  afluencia 
Que  usaron  elocuentes 
Arabia ,  Roma  y  Ática , 
Supiste  declarar. 

Y  el  cántico  festivo , 
Que  en  bélica  armonía 
El  pueblo  fugitivo 

Al  Numen  dirigia , 
Cuando  al  feroz  ejército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 

La  historia ,  alzando  el  velo 
Que  lo  pasado  oculta , 
Entregó  á  tu  desvelo 
Bronces  que  el  arte  abulta , 

Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró. 

Y  allí ,  de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas , 

De  cuantas  dio  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida  y 
Memorias  te  dictó. 

Desde  que  el  Cielo  airado 
Llevó  á  Jerez  su  saña , 

Y  al  suelo  derribado 
Cayó  el  poder  de  España , 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael ; 
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Hasta  que  rotas  fueron 
Las  últimas  cadenas , 

Y  tremoladas  vieron 

De  Alhambraen  lasalmenas 
Los  ya  yencidos  árabes 
Las  cruces  de  Isabel : 

A  ti  fué  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  los  que  ha  distinguido 
La  paz  ó  la  victoria  | 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vi6  pasar. 

Y  á  ti  de  dos  naciones 
Ilustres  enemigas , 
Referir  los  blasones  y 
Hazañas  y  fatigas , 

Y  de  candor  histórico 
Dignos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anhelaba 
De  tu  saber  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 


J¡n  aplausos  tributo , 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oir. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  á  la  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba, 

Y  allá  en  su  oentro  Mbrego 
Sonó  ronco  gemir* 

¡Ay!  perdona,  ofendido 
Espíritu ,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  áujpea  corona  | 

Y  tus  virtudes  iólidas 
Tienen  ya  galardón , 

No  de  una  madre  iiup*ata 
El  duro  ceño  acuerdes ; 
Que  nunca  se  dilata 
La  existencia  que  pierdes , 
Sin  que  la  turben  pérfidas 
Envidia  y  ambicloii* 


III. 

SOKfiTOS. 

JUNIO  BRUTO. 

Suena  confuso  y  mísero  lamento 
Por  la  ciudad  s  corre  U  plebe  al  foro, 
Y  entre  las  fasces  que  le  dan  decoro 
Ye  al  gran  senado  en  el  sublime  asiento. 

Los  cónsules  allf .  Ya  el  instrumento 
De  Marta  Uama  la  atención  sonoro : 
Arde  el  inoienso  en  loe  altares  de  oro, 
I Y  leve  el  humo  se  diñmde  al  viento. 

Valerio  alza  la  diestra:  en  ese  instante 
Al  uno  y  otro  joven  infelice 
Hiere  el  lictor,  y  sus  cabezas  toma. 

Mudo  terror  al  vulgo  circunstante 

Ocupa.  Bmtoae  levanta  y  dice : 

«  GnidiB,  Jove  inmortal :  ya  es  libre  Ronuu 
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IV. 

RODRIGO. 

Cesa  en  la  octava  noche  el  ronco  estruendo 

De  la  sangrienta  militar  porfía ; 

£1  campo  godo  destrozado  ardía 

Con  llama ,  que  descubre  estrago  horrendo. 

Rodrigo  en  tanto  ,.su  peligro  viendo , 
Por  ignorada  senda  se  desvia , 
Y  muerto  Orelia ,  entre  la  sombra  fria , 
Herido  y  débil  se  acelera  huyendo. 

En  vano  el  Lete  con  raudal  undoso 

El  paso  estorba  al  Príncipe ,  á  quien  ciega 

De  cadena  ó  suplicio  el  justo  espanto. 

Surca  las  aguas.  Cede  al  poderoso 

ímpetu ,  espira  el  infeliz  y  y  entrega 

£1  cuerpo  ú  fondo ,  a  la  corriente  el  manto. 


V. 

ROMANCE^ 
LOB  DUS. 


¡  No  es  completa  desgracia , 
Que  por  ser  hoy  mis  días , 
He  de  verme  ntíado 
De  incómodas  Ti$itas! 

Cierra  la  puerta ,  mozo , 
Que  sube  la  vecina , 
Su  cuñada  y  sus  yernos 
Por  la  escalera  arriba. 

¡Pero  qué!...  No  la  cierres: 
Si  es  menester  abrirla : 
Si  ya  vienen  chillando 
IkÁa  Tecla  y  sus  hijas. 

El  coche  que  ha  parado, 
S^gun  lo  que  rechina, 
Eb  el  de  don  Venancio , 
;  Famoso  petardista ! 

¡  Oh !  ya  está  aquí  don  Lúeas 
Haciendo  cortesías , 
Y  don  Mauro  el  abate  9 
Opmtor  á  mitras , 


Don  Genaro,  don  Zoylo , 

Y  doña  Basiiisa ; 
Con  una  lechigada 
De  niños  y  de  niñas. 

¡  Qué  necios  cumplimientos ! 
;  Qué  frases  repetidas ! 
Al  monte  de  Torozos 
Me  fuera  por  no  oírlas. 

Ya  todos  se  preparan 
( Y  QO  bastan  las  sillas) 
A  engullirme  bizcochos , 

Y  diuces  y  bebidas. 

Uénan^  de  mugeres 
Comedor  y  cocina , 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonía. 

BUas  hadeAdé  dengues  ^ 
Allí  y  aquí  pelUiean  ; 
Todo  lo  gulusmean , 

Y  todo  las  fastidia. 


568 

Ellos ,  los  hombronazos , 
Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias , 
De  Jerez  y  M ontilla. 

Una ,  dos ,  tres  botellas, 
Cinco ,  nueve  se  chiflan. 
Pues,  señot,  ¿hay  paciencia 
Para  tal  picardía  ? 

¿  Es  esto  ser  amigos? 
¿Así  el  amor  se  esplica , 
Dejando  mi  despensa 
Asolada  y  yacía? 

Y  en  tanto  los  chiquillos  , 
Canalla  descreída ,     . 

Me  aturden  con  sus  golpes , 
Llantos  y  chilladiza. 

El  uno  acosa  al  gato 
Debajo  de  las  sillas ; 
El  otro  se  echa  acuestas 
Un  cangilón  de  almíbar ; 

Y  al  otro,  que  jugaba 
Detras  de  las  cortinas , 
Un  ojo  y  las  narices 
Le  ajdastó  la  varilla. 

Ya  mi  bastón  les  sirve 
De  caballito ,  y  brincan ; 
Mi  peluca  y  mis  guantes 
Al  pozo  me  los  tiran. 
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Mis  libros  no  parecen , 
Que  todos  me  los  pillan , 

Y  al  patio  se  los  Uevan 
Para  hacer  torrecitas. 

Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida. 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  eremita ; 

Yo  ,  que  del  matrimonió 
Renuncié  las  delicias , 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas , 

¿  He  de  sufrir  ahora 
Esta  algazara  y  trisca? 
Vamos ,  que  mi  paciencia 
No  ha  de  ser  infinita. 

Vayanse  enhoramala : 
Salgan  todos  aprisa : 
Recojan  abanicos , 
Sombreros  y  basquinas. 

■ 

Gracias  por  el  obsequio 

Y  la  cordial  visita, 
Gracias ;  pero  no  vuelvan 
Jamas  á  repetida. 

Y  pues  ya  merendaron , 
Que  es  á  lo  que  venian , 
Si  quieren  baile ,  vayan 
Al  soto  de  la  villa. 


VL 

EPÍSTOLA. 

A  CLAUDIO, 
El  Filosofastro. 

Ayer  don  Ermeguncio ,  aquel  pedante  ^ 

Locuaz  declamador,  á  verme  vino 

En  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas , 

Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 

Presumido,  embrollón ,  sino  que  á  tantas 

Gracias  añade  la  de  ser  goloso , 

Mas  que  el  perro  de  Filis.  No  te  puedo 

Decir  con  cuantas  indirectas  frases , 

Y  tropos  elegantes  y  floridos , 
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Me  pidió  de  almorzar.  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia ,  y  vieras  conducida 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve. 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate 
( A  tres  pajes  hambrientos  y  golosos 
Bacion  cumplida) ,  y  en  cristal  luciente , 
Agua  que  serenó  barro  de  Andujar ; 
Tierno  y  sabroso  pan ,  mudia  abundancia 
De  leves -tortas  y  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  suave 
De  Soconusco ,  y  su  dureza  pierden. 
No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res  que  en  solitario 
Bosque  perdió  el  pastor,  como  el  ayuno 
Huésped  el  don  que  le  presento  opimo. 

Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo , 
Altos  elogios  hizo  dd  fragante 
Aroma  que  la  taza  despedia , 
Del  esponjoso  pan ,  de  los  dorados 
Bollos  y  del  plato ,  del  mantel ,  del  agua ; 

Y  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
Que  por  eso  calló :  diserta  y  come , 
Engulle  y  grita ,  fatigando  á  un  tiempo 
Estómago  y  pulmón.  ¡  Qué  cosas  dijo ! 
¡  Cuánta  doctrina  acumuló ,  citando , 
Vengan  al  caso  ó  no,  godos  y  etruscos ! 
Al  fin  en  ronca  voz  :  «  Oh  edad  neCemda ! 
;  Vicios  abominables !  ¡  Oh  costumbres ! 

¡  Oh  corrupción !  »  esclama ;  y  de  camino 
Dos  tortas  se  tragó.  «  ¡  Qué  á  tanto  llegue 
Nuestra  depravación  ,  y  un  placer  solo 
Tantos  afanes  y  dolor  produzca 
A  la  oprimida  humanidad !  Por  este 
Sorbo  llenamos  de  miseria  y  luto 
La  América  infeliz  ;  por  él  Europa  , 
La  culta  Europa  en  el  Oriente  usurpa 
Vastas  regiones ,  porque  puso  en  ellas 
Naturaleza  el  cinamomo  ardiente  : 

Y  para  que  mas  grato  el  gusto  adule 
Este  Ucor,  en  duros  eslabones 
Hace  gemir  al  atezado  pueblo, 

Que  en  África  compró ,  simple  y  desnudo. 
¡  Oh  qué  abominación !  »  dijo ;  y  llorando 
l^dgrimas  de  dolor,  se  echó  de  un  golpe 
(iuanto  vn  el  hondo  cangilón  quedaba. 
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Claudio ,  si  tú  no  lloras ,  pues  la  risa 
Llanto  causa  también ,  de  mármol  eres  z 
Que  es  mucha  erudición ,  zelo  muy  puro, 
Mucho  prurito  de  censura  estoica 
£1  de  mi  huésped ;  y  este  celo  ^  y  esta 
Comezón  docta,  es  general  locura 
Del  filosofador  siglo  presente. 
Mas  difíciles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres,  mas  inovadores, 
Pero  mejores  no.  Mucha  doctrina , 
Poca  virtud.  No  hay  picaron  tramposo , 
Venal ,  entremetido  ,  disoluto  , 
Infame  delator,  amigo  falso , 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoria 
En  la  puerta  del  Sol ,  y  allí  gobierne 
Los  estados  del  mundo  ,  las  costumbres , 
Los  ritos  y  las  leyes  mude  y  quite. 
Próculo ,  que  se  viste  y  calsa  y  come 
De  calumniar  y  de  mentir,  publica 
Centones  de  moral.  Névio ,  que  puso 
Pleito  á  su  madre  y  la  encerró  por  loca, 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos  tiene  ni  vigor,  y  nace 
La  corrupción  de  aquí.  Zenon ,  que  trata 
De  no  pagar  á  su  pupila  el  dote , 
.  Habiéndola  comido  el  patrimonio 
Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  le  entr^ , 
Dice  que  no  hay  justicia,  y  se  conduele 
De  que  la  probidad  es  nombre  vano. 
Rufino ,  que  vendió  por  precio  infame 
Las  gradas  de  su  esposa ,  solicita 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Cien  onzas ,  mil ,  á  la  mayor  de  espadas , 
En  ilustres  garitos  disipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices , 
Y  habla  de  patriotismo...  Claudio  i  todos 
Predican  ya  virtud  oomo  el  hambriento 
Don  Ermegundo  cuando  sorbe  y  llora... 
Dichoso  aquel  que  la  practica  y  calla. 
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vn. 

CUENTO, 
EL  COCHE  EN  VENTA. 


Quiero  contarte 
Que  don  Miguel  9 
Aquel  pe8a4o 
Que  viste  ^yer, 
Me  está  moliendo 
Mas  ha  de  un  mes , 
Sin  ser  posible 
Zafarpie  de  él  ^ 
Para  que  compre 
(Mal  haya ,  amen ) 
Sus  dos  candongas 

Y  su  cupé.        * 

Esta  mañana 
Saliálasdiex 
A  yer  á  Qori 
(No  lo  acerté) : 
Horas  menguadas 
Debe  de  lud)er. 
Ibame  aprisa 
Hacia  la  Red , 

Y  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
Cosa  de  yer 

Las  artimañas  y  • 
La  pesadez , 
Los  argumentos 
Que  toleré , 
£1  martilleo 
De  somaten, 

Y  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 

«  Y,  no  hay  remedio  y 
Ello  ha  de  ser; 
Porque ,  amiguito , 
Mirado  bien, 
Sale  de  balde. 
Parece  inglés  : 
La  caja  es  cosa 
Digna  de  un  rey. 
¡  Qué  bien  colgada ! 


¡Qué  solides! 
Otra  mas  cuca 
No  la  yeréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  pagadas 
En  Aran  jues  9 
Y  á  los  dos  meses 
Llegó  á  ofrecer 
Elmarquesito 
De  Mirabel 
(  Sobre  la  suma 
Que  yo  solté ) 
Catorce  duros 
Para  beber 
A  un  chalan  cojo 
Aragonés , 
Que  yiye  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhajas : 
No  hay  que  temer, 
Fuertes ,  seguras , 
De  buena  ley. 
Con  que  Domingo 
Puede  á  las  seis 
Ir  á  mi  casa ; 
Yo  os  dejaré 
Las  señas...  Pero... 
¿Tenéis  papel? 
—  No  tengo  nada , 
Ni  es  menester : 
Dejadme  yiyo , 
Sayón  cruel. 
Si  ya  os  he  dicho 
Que  no  gastéis 
SaUya  y  tiempo ; 
Si  no  ha  de  ser ; 
Si  por  no  hallaros 
Segunda  yez , 
Solo ,  sin  capa , 
Me  fuera  á  pie 
Hasta  la  turca 
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Jenisalen.  »> 
¿Y  te  parece 
Que  le  ahuyenté  ? 
Nunca  un  pebnazo 
Llega  á  entender. 
Lo  que  no  cuadra 
Con  su  interés. 

Quise  cansarle , 
Me  equivoqué : 
Sigo  mi  trote , 
Sigue  también , 
Suelto  de  lengua , 
Ágil  de  pies , 
Siempre  á  la  oreja 
Gomo  un  lebrel. 
Lloviendo  estaba 
Y  á  buen  llover ; 
Galles  y  plazas 
Atravesé , 
Gharoos ,  arroyos... 


Voy  á  torcer 
Por  la  bajada 
De  san  Ginés; 
Hallo  un  entierro 
De  mucho  tren-; 
Muerto  y  parientes 
AtropeUé. 
El,  por  seguirme, 
Dio  tal  vaivén 
A  un  monaguillo , 
Que  sin  poder 
Valerse,  al  suelo 
Gayó  con  él. 
Tai  del  pobrete 
La  rabia  fué , 
Tal  cachetina 
Siguió  después , 
Que  maiferido , 
Zurrado  bien , 
Allí  entre  el  lodo 
Me  le  dejé. 
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MÜSSO  Y  VALIENTE 
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I. 

(Apuntes  p«ra  la  Crónica  de  don  Femando  el  IV.) 

Daña  Marta  la  Grande,  llamada  de  Molina,  en  el  congreso  de 

Falencia. 

9 

Gran  peligro ,  y  cual  nunca  pudiera  tenerle  mayor,  amenazaba 
á  dofia  María  en  aquel  mismo  tiempo  en  que  debía  lisonjearse  de 
haberlos  desvanecido  todos.  Mnger  singular,  á  la  que  pudiéramos 
llamar  blanco  de  la  fortuna,  si  los  mismos  contratiempos  que  es- 
perímentaba ,  no  hubieran  servido  para  acrisolar  la  grandeza  de 
so  alma ,  y  manifestar  que  había  nacido  para  dominar  á  su  estrella. 
Sa  política  merecería  dogíos  aun  en  varones  espertos  en  el  arte 
de  mandar  á  los  hombres  :  ¿  qué  diremos  al  considerar  que  las 
riendas  del  gobierno  estaban  en  manos  destinadas  por  la  natura- 
leza para  manejar  la  meca  y  el  huso?  No  importa  que  á  los  ojos 
de  la  posteridad  se  haya  oscurecido  la  que  en  su  tiempo  fué  apelli- 
dada la  Grande,  Porque  si  reducida  á  pequeños  limites  la  monar- 
quía, y  no  pensando  la  reina  sino  en  salvar  el  trono  de  su  hijo,  en 
dar  á  los  pue(>los  la  paz  y  gobernarlos  con  justicia,  careció  del 
brillo  que  dan  grande  imperio,  aparato  ostentoso,  ruidosas  con- 
qoislas ,  naciones  postradas  :  los  que  descendemos  de  aquellos  que 
disfralaroQ  de  sus  beneficios ,  y  somos  depositarios  de  los  monu- 
mentos que  testifican  el  acierto  de  sus  providencias ,  la  sacaremos 
dd  olvido,  y  presentándola  con  orgullo  ¿  la  generación  actual  y  á 
las  Tenideras ,  les  diremos  :  «  Ved  ahí  el  modelo  que  debe  cstu- 
diarse  por  los  que  en  medio  de  grandes  borrascas ,  no  quieran  dar 
al  traste  con  la  nave  del  estado. »  Mas  para  conocer  bien  el  mérito 
de  esta  heroína,  tolvamos  atrás  la  vista ,  y  reconozcamos  ante  todo 
los  prÍDcipales  enemigos ,  que  en  los  primeros  meses  de  su  viudez 
la  oercaron ,  y  ya  de  una  ya  de  otra  manera ,  le  pusieron  asechan- 
,  para  derribarla. 

No  dormía  don  Alonso  de  la  Cerda ,  que  halagado,  por  la  espe- 
que le  daba  la  tierna  edad  del  heredero  de  don  Sancho  el 
3ravo^  buscaba  apoyo  para  su  ambiciosa  pretensión  en  don 
Jmbae  II.  No  cabía  franqueza  y  buena  fé  en  el  infante  don  Juan, 
que  Tiendo  en  los  designios  de  don  Alonso  el  medio  de  cumplir 
loa  suy^is,  transigía  con  el  para  llamarse  rey  á  toda  costa.  A  la 
de  los  próximos  disturbios  que  ambos  iban  á  suscitar,  pea- 

•u  noticia  biográfica  en  el  arUculo  Aptceekea^  lomo  i,  p.  17. 
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saban  ensanchar  sas  dominios  el  mismo  don  Jaime ,  rirál  de  qnioi 
mandase  en  Castilla,  don  Dionis  de  Portugal ,  poco  acostumbrada 
á  respetar  pactos  ni  tratados,  y  el  rey  moro  de  Granada,  qoe  |nr 
su  ley  se  qreia  desotdigado  de  gnardarlos  coa  qnienet  la  pvQiesMD 
diferente.  El  prñneto  de  estos  soberanos  se  había  preparado  des- 
luciendo el  contrato  matrimonial  con  la  infanta  dona  Isabel,  y  enla- 
rdo con  hija  del  de  Sicilia,  desde  luego  comenzó  á  tomar  bs 
disposiciones  necesarias  para  acometer  con  yentaja  :  loa  otros  se 
ayenian  con  don  Juan,  prevenidos  para  entrar  en  la  lid  al  tiempo 
oportuno.  Y  como  sino  bastasen  tantos  y  tan  poderosos  adyersa- 
tfios ,  separábanse  de  la  reina  multitud  de  ricos-hombres  y  se  acer- 
caban á  quienes  contentasen  mas  que  su  ambición  su  codicia.  Mi  en 
qegocio  tan  propio  de  hombres,  y  de  hombres  dominados  de  pa- 
'siones  violentas,  dejaban  de  mezclarse  mugeres,  puesto  que  oon  tdes 
circunstancias ,  que  la  infanta  por  sus  pocos  años  nada  significaba , 
la  viuda  de  don  Alonso,  enemiga  de  su  nieto,  intrigante,  pero 
necia ,  no  hacia  en  sus  altercados  con  su  nuera  sino  descubrir  lo 
poco  que  en  comparación  de  esta  valia  :  y  la  reina  de  Portugal  (1), 
sorda  á  todo  interés  humano  para  no  dar  entrada  en  sn  pecho  sino 
á  la  mas  acendrada  virtud,  apartada  entonces  tanto  por  su  carácter 
cuanto  por  el  de  su  marido  de  cosas  poHticas ,  solo  mediaria  en 
adelante  para  pacificar  los  reinos  y  sosegar  ánimos  aftorotados. 

Y  en  medio  ue  aquellos  numerosos  contrarios  ¿  coál  era  la  dispo- 
sición general  del  reino?  Al  principio  en  verdad  nada  favorable. 
Ofrecíanse  á  la  vista  de  la  reina  madre  pueblos  descontentos  por 
los  abusos  que  de  su  poder  hablan  hecho  don  Alonso  y  don 
recelosos  de  nuevos  desafueros ,  atentos  solo  á  su  propia 
cion ,  confederados  para  defender  su  libertad  contra  toda  finage 
de  ataques.  Estos  eran  sin  enil^argo  los  valedores  que  k  debisn 
sostener  :  á  estos  habia  de  apelar  para  desbaratar  los  pianes  áe  km 
pretendientes  y  de  sus  aliados.  Así  lo  hizo  uniendo  pan  ello  su 
suerte  y  la  de  su  hijo  con  la  de  sus  sUiditos ,  y  de  esfa 
resultó  claramente  demostrado  que  pues  cuestiones  de 
raleza  se  deciden  en  último  térmmo  por  la  voluntad  geonal  ét  la 
nación ,  el  verdadero  arte  de  superar  tamañas  dificultades  ^ 
de  conocer  bien  y  ganar  la  voluntad  general  de  lá  nadon. 

Atraer,  pues ,  á  los  castellanos ,  y  con  ellos  oponerse  por 
parte  á  su  cuñado ,  por  otra  á  su  sobrino ,  y  al  mismo 
desvanecer  los  intentos  de  los  monarcas  estr¿os ,  bobo  de  aer  d 
empeño  de  doña  María.  Observemos  lo  que  hizo  para  couseguíilo , 
y  examinando  los  sucesos  por  el  arden  en  que  sobrevinieron ,  flo- 
remos primero  la  atención  en  los  que  se  referían  al  infante  ém 
Juan  para  poner  (después  losaos  en  los  que  tocaban  á  don 
de  la  Cerda. 

Mo  es  necesario  que  repitamos  lo  que  llevamos  estondído , 
flexionando  sobre  la  conducta  de  la  reina  con  motivo  de  las  GAflai 

(1)  SanU  iMbel. 
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áé  YtíMoM }  y  dejando  también  para  otra  ocasión ,  reunir  en  un 
solo  ponto  cuanto  pertenece  á  la  regpencia  de  aquella  insigne  ma- 
trona ,  partamos  ahora  en  nneatro  examen  desde  lo  ocurrido  en  d 
eoBgreso  ó  ayuntamiento  de  Falencia.  Sordamente  le  habia  convo^ 
cado  don  Joan,  prometiendo  á  todos  montes  y  maravillas^  para 
sentar  sobre  basa  sMida  lo  que  luego  pensaba  levantar ;  y  los  pue« 
hkm  nada  tímidos  cuando  se  trataba  del  mantenimiento  de  sus  ftie«- 
lOBy  no  anduvieron  melindrosos  en  esta  ocasión.  Convinieron  en 
dio ;  y  hallándose  ademas  en  la  villa  la  abuela  del  rey,  que  toma'^ 
rin  coD  ahinco  favorecer  al  infante,  muy  de  temer  era  que  cuando 
este  se  presentase  con  sus  parciales,  se  llevaria  tras  si  los  votos 
dd  ayuntamiento.  Estorbar  este  era  imposible ;  pasar  á  aqud  sitio^ 
ttriesgado ;  y  no  pudiendo  ni  evitar  la  reunión  ni  oponer  su  influjo 
pancmal  al  del  rebelde  principe  ^  creerian  que  estaba  ya  decidida 
la  fuerte  de  Fernando  y  de  Af aria.  Mas  entonces  se  vio  cuantas 
ventajas  tiene  h  sagacidad  sobre  la  füerra ,  ei  afecto  materno  sobre 
d  ansia  de  mandar,  la  moderación  en  los  deseos  sobre  el  desárden 
de  la  conducta.  Duraba  en  la  memoria  de  los  castellanos  la  nobleza 
y  generosidad  de  la  regente  en  las  últimas  Cortes  :  no  se  habia 
borrado  de  su  imaginación  su  afabilidad  y  franqueza ,  ni  de  sus  oi- 
don  la  vehemencia  de  sus  palabras  :  tenían  presentes  la  prontitud 
eoQ  que  había  accedido  6  sus  pretensiones,  la  constancia  con  que 
y  días  admitía  todo  género  de  personas  para  oirías  y  despa^ 

favorablemente ,  el  celo  del  bien  público  que  mostraba  en 
todos  sus  pasos  y  gestiones.  Asi  que,  sin  desatender  á  lo  que  les  de*" 
em  don  Juan ,  manifestaban  su  buena  correspondencia  á  la  reina , 
enriando  en  clase  de  personeros  á  la  junta  general  aquellos  mismos 
qo0  la  precavida  señora  habia  cspresaménte  designado.  Todavia 
ae  neceritaba  mas ;  faltaban  instrucciones  particulares  para  dirijir 
aqud  negocio ,  y  era  menester  principalmente  idear  como  negar 
la  anlrnda  al  infante.  Para  todo  encontró  recurso  el  talento  de  la 
discreta  hend)ra.  Lkimd  ¿  Yalladolid  á  un  palentino  de.su  con* 
lua^  y  observándole  tímido  y  vacilante,  disipa  sus  dudas,  afianm 
ana  oonaijos,  sngiérde  medios ,  traca  d  orden  y  modo  como  baMa 
de  ajaGUtar  su  plan.  Pero  ¿ qué  medio?  ¿qué  plan?  No  intrigas  ni 
emgttm^f  novicios  ni  liviandades,  no  embrollos  ni  marafias:  menos 
lodnvía  cruddades  y  furores.  Ei  medio  que  acreditaba  tanto  su 
y  arreglo  enlos  gastos  de  Palacio,  cuanto  su  conato  de 

á  los  pueblos  :  d  plan  que  indicaba  que  conociendo  Miy 
la  indde  dd  vu^ ,  sabia  el  arte  con  que  debe  ser  conducido» 
oomprendié  que  si  inducia  á  los  castellanos  á  dar  un  pasoqut 
al  infante  don  Juan ,  de  su  propia  voluntad  le  certarfatt 
puertas  de  Palencia  por  el  mismo  motivo  que  iban  á  admitirla 
dcBíbro  de  sus  muros.  Mas  para  haceír  aqudla  gestión  era  necesario 
nai  eUoa  td  imputao  que  superase  á  cuantos  temores  (bese  capaz  da 
frfnfMür  d  poderoso  competidor.  Hallóle  doüa  María  en  d  imfmesto 
con  d  nombre  de  yantar.  Acoaliuubradas  las  personas 
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reaks,  desde  los  tianpos  de  don  Alonso  el ^a^ ,  alfáo^toyih 
opulencia,  echaban,  para  satisfacer  su  caprichoso  lujo,  á  los  logan» 
por  donde  pasaban  cargas  exorbitantes  que  llegaron  á  exaqKnr  á 
los  que  las  sufragaban.  Irritados  contra  tal  esceso ,  los  procuradora 
del  reino  deyaron  contra  él  en  Yalladolíd  una  petición  á  h 
reina ,  quien  con  su  natural  prudencia  estipuló  ix>n  ellos  qne  se 
redujese  el  yaniear  ¿  una  corta  cantidad.  Mo  creyó  el  infemleqoe 
debía  sujetarse  á  tal  redacción;  antes  bien  como  persona  que  no 
teniendo  de  si  propia  nada  que  verdaderamente  le  engrandezca,  in 
de  suplirlo  con  el  aparato  que  á  todos  recuerde  su  cuna,  exigía 
sumas  considerables  por  do  quiera  que  transitaba  de  los  mismos  á 
cuyo  frente  quería  ponerse.  Asi  el  buen  Alfonso  Martinez,  procu- 
rador oculto  de  la  reina ,  maniGesto  del  común ,  aleccionado  por 
la  misma ,  después  de  aparentar  en  el  concejo  de  sus  paisanos  con- 
descendencia con  la  propuesta  del  agente  secreto  de  don  Joaa, 
exige  el  sefialamiento  de  la  cuota  para  llamar  la  atrición  de  sos 
paisanos  sobre  la  desmedida  proporción  entre  ella  y  la  asignada 
para  el  monarca!  Dada  al  infante  la  que  pedia,  igual  ó  mayor  de* 
beria  darse  al  rey ;  y  consentida  la  tácita  derogación  de  lo  acor- 
dado en  Cortes ,  era  consiguiente  reputar  abolidos  los  demás  fuerosL 
Tal  fué  el  argumento  que  diestramente  manejó  aquel  orne  hom^ 
descubriendo  en  el  mismo  ^ uc  se  flngia  compadecido  de  los  mab 
públicos,  y  se  proclamaba  casi  redentor  de  Castilla,  la  cautebea 
intención  con  que,  aun  rogando,  quena  derribar  las  franquídas 
y  libertades  de  que  gozaban. 

Sobresaltados  los  concejales ,  vieron  claramente  el  laso  qoe  se 
les  armaba;  mas  no  acertando  á  tomar  conveniente  resolucioD, 
persuadióles  el  sagaz  consejero  á  que  enviando  con  él  diísdiq  j 
otros  cuatro  hombres  buenos  un  mensage ,  consultasen  el  caso  eoB 
el  congreso  general.  Mudaba  con  esto  de  semblante  la  cuestión^ 
porque  no  la  habia  de  resolver  un  pueblo  indefenso,  síoo  una 
junta  representante  de  otros  varios  que ,  reunidos,  eran  capaces  de 
mayor  resistencia.  Alli  aumentaban  razones  no  menos  fuertes  el 
juro  de  las  que  alegaba  Martinez.  Si  al  infante  don  Juan  se  habia 
de  otorgar  lo  que  pedia,  inútiles  eran  las  Cortes  de  hermandad, 
vano  el  acuerdo  de  los  congresos  anuales,  ilusoria  la  petidon de 
las  Cortes  de  Valladolid ,  ridicula  la  venida  de  los  personeros  á 
aquel  punto.  Dispuestos  á  sostener  sus  derechos,  y  contando  cap 
el  apoyo  de  quien ,  aunque  muger,  era  muy  superiw  por  su  csnc- 
ter  y  sus  prendas  á  los  hombres  que  tenia  al  frente ,  dieron  la  res- 
puesta que  les  inspiraba  su  propia  dignidad.  Esta  era  la  resohiciaQ 
que  esperaba  doña  Maria  para  avanzar  hasta  donde  se  habia  pro- 
puesto. 

Entonces  su  mantenedor,  sin  perder  tiempo,  espuso  á  los  vocaks 
los  efectos  cpie  en  el  ánimo  del  infante  debia  producir  su  conlcsla- 
cioB !  pintees  su  próxima  venganza : descubrióles sosdes^^nios :  pá* 
sedes  ante  los  ojos  losoompromisosáque  si  llegase  una  vez  á 
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los  amsti^a.  No  había  medio  que  escoger.  Quienes  dieron  la  pri- 
oiera  repulsa,  debían  dar  la  segunda,  6  sufrir  el  rigor  de  lo  que 
en  desquite  de  la  ofensa  se  les  exigirla.  Y  como  no  era  ya  ocasión 
de  Tolver  atrás ,  de  una  negativa  fué  fácil  pasar  á  otra ,  y  arrostrar 
el  enojo  del.que  no  querían  los  subyugase  con  su  presencia.  Pues- 
tos ya  los  castellano^  en  aquel  trance ,  lograba  la  reina  sin  violencia 
su  intento ;  mas  no  babia  de  creer  por  eso  que  aseguraba  la  vic- 
toria. 

Porque  no  se  le  ocultaba  que  importando  sobremanera  al  rival 
de  su  hijo  conferenciar  con  los  diputados  de  los  pueblos,  de  tal 
suerte  lo  procuraría ,  que  no  sería  ya  decoroso  rehusarlo ;  y  para 
entonces  era  necesario  prever  el  modo  de  frustrar  sus  ideas.  A  la 
▼erdad  disputaba  el  terreno  con  yentaja ,  pues  mientra  el  uno  in- 
fundía recelos ,  la  otra  ganaba  la^coAfianza  de  sus  subditos ,  y  ali- 
mentaba su  lealtad  y  patriotismo  con  preyenciones  y  mandatos ,  con 
advertencias  é  instrucciones  continuas.  Retirado  don  Juan,  trata- 
ron de  sus  particulares  los  castellanos.  En  cada  sesión  recibían 
nueyos  avisos  de  la  reina,  y  en  cada  ayiso  nuevas  pruebas  de  su 
afecto ,  y  en  cada  prueba  nuevas  luces  para  que  no  los  alucinasen 
las  artificiosas  palabras  del  infante.  En  vano  se  lísonjearia  de  ha- 
ber allanado  todas  las  dificultades ,  cuando  d>tuyo  el  permiso  para 
asistir  ¿  la  junta  :  en  vano  habló  de  la  corta  edad  del  rey  :  en  yano 
intentó  deslumhrarlos  con  peligros  soñados  y  promesas  imagina- 
rias ;  porque  cuanto  decía  y  cuanto  en  su  interior  maquinaba  se 
estrellaba  contra  la  sesuda  circunspección  de  aquellos  varones. 
¿  Y  como  dejarse  engañar,  cuando  por  una  parte  se  comenzó  pi- 
diendo la  infracción  de  lo  acordado  en  Cortes ,  y  por  otra  se  les 
exhortaba  á  mirar  por  la  procomunal  sin  desatender  el  servicio  del 
rey  Femando?  No  era  pues  difícil  adivinar  á  donde  se  había  de  in- 
clinar la  balanza. 

Serenos  y  firmes  los  pawneros ,  si  don  Juan  ponderaba  males 
por  no  haber  recaído  en  él  la  regencia ,  contestaban  que  les  guar- 
daba sus  fueros  la  reina  i  si  los  estrechaba  á  tomar  otro  partido  por 
la  oontingencia  de  que  se  violare  lo  prometido ,  replicaban  que  acu- 
dirían á  la  reina ;  sí  yariando  de  rumbo  les  pedia  auxilio  para  ad- 
quirir ¿  Vizcaya  en  fay(Nr  de  su  muger,  decían  que  solo  les  era  per- 
miUdo  dárselo  cuando  lo  mandase  la  reina  $  sí,  en  fin ,  aburrido  se 
coalentaba  con  que  se  declarasen  los  derechos  de  su  madre  á  ciertas 
Tillas ,  respondían  que  hacer  tal  declaración  tocabaá la  reina. 

A  eate  punto  yinieron  los  que  al  principio  se  temió  que  se  humi- 
Harían  por  no  reputarse  con  bastante  número  para  oontrarestar  al 
tiando  del  inquieto  pretendiente.  Hubieran,  por  cierto,  bajado  la 
cabeía,  cuando  envió  su  carta  Don  Juan,  á  no  haber  usado  el  en- 
cargado de  doña  María  de  prudente  disimulo.  La  propuesta  de  no 
Aranqnearle  el  paso  en  tal  coyuntura  hubiera  parecido  no  solo  ín- 
ftempestiya  sino  altanera;  y  el  que  la  hiciese  hubiese  sido  tenido  por 
jilbOTOlador.  Y  ya  alojado  en  Ia  villa  el  infante  apenas  quedaba  es-* 

II.  ^7 
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peranza  de  remedio.  Véase  de  caan  pequeña  cau^  nacen  i  yrm 
males  sin  número ,  y  cuanta  perspicacia  se  necesita  para  ir  dhv 
jiendo  los  ánimos  con  acierto  entre  tantos  esc<dIos.  La  astata  guar- 
dadora del  reino,  hizo  por  lo  mismo  qne  al  pronto  no  se  Dünseel 
asunto  sino  como  cuenta  de  marayedis ,  y  trato  particular  de  oba 
persona  real  cod  una  Tilla.  A  esto  se  dice  que  para  escudarse  acnds 
á  otro  ayuntamiento  mas  general ;  y  á  todos  se  figura  oamo  pro- 
bable la  pérdida  de  los  fueros  en  caso  de  acceder  á  la  demanda  és 
algunas  raciones.  En  s^uida  obtenido  \o  uno ,  se  propone  k  otro 
como  efecto  necesario  de  aquello ,  y  encendidos  los  corazones  ^  i 
todo  lo  rechazaron  los  que  iban  á  concederlo  todo. 

Está  fué  segunda  negociación  de  doña  M aria  con  el  reino  y  en 
ella  consolidó  lo  que  en  la  primera  habia  logrado.  InevitaMe  ya  d 
rompimiento  entre  don  Juan'  y  los  pud>los,  se  separé  aquel  ón- 
tado,  y  los  personeros  volvieron  á  sus  villas,  y  los  castellanos  es- 
trecharon los  vínculos  que  ya  los  unian  con  la  reina  madre. 

Los  sucesos  posteriores  darán  margen  á  nuevaa  teleiiones : 
entre  tanto  para  concluir  las  que  vamos  haciendo ,  añadiremos  qne 
este  suceso  manifiesta  no  habernos  engañado ,  cuando  dijimos  que 
la  asociación  de  don  Enrique  á  la  regencia  no  le  habia  dado  sino  au- 
toridad aparente.  Aqui  todo  lo  manejó  doña  María  :  d  viejo ,  ora 
estuviese  en  secreto  de  acuerdó  con  el  rebelde ,  ora  desafurobase  sa 
conducta ,  nada  hizo  mas  que  ser  espectador  del  trionfo  de  sa  so- 
brina. 


11. 

Fragmentos  del  Discurso  gralulatorío  al  sefior  don  Fernando  VU  por  halier  jando  U 
constitución  en  1820  (premiado  por  la  Academia  española). 

Notable  es ,  que  mientras  huyeron,  como  tórrenles  fiApe- 

tuosos  que  acabada  la  avenida  dejan  seca  la  arena ,  las  formidables 
monarquías  fundadas  por  conquistadores ,  permanecieroB  intactas 
aquellas  ciudades ,  que  apreciaron  las  verdaderas  riquezas,  pues- 
tas en  nuestros  espíritus  por  el  cido.  Necesario  ftié  derribar  sus  ins- 
tituciones ,  oprimir  y  aniquilar  su  libertad ,  para  qne  doblando  fá- 
cilmente la  cerYiz  al  yugo  estnmgero ,  desapareciesen  luego  de  la 
haz  de  la  tierra  :  fatalidad  que  deben  precaver  loa  pueblos;  pues 
por  una  parte  desde  que  dan  el  primer  paso  hacia  su  Men ,  se  pre- 
vienen contra  ellos  á  una  todos  los  vicios ,  entré  si  por  cierta  es- 
pecie de  parentesco  enlazados ;  y  por  otra  no  quieren  su  ptovedio 
los  que ,  aun  variando  las  circunstancias,  quieren  ser  8iem|vede  m 
mismo  modo  gobernados.  Engrandecido  seréis,  señor,  por  hAens 
apoyado  sobre  leyes  fundamentales,    qne  ni  serán  caprídiofi»- 
mente  removidas,  ni  dejarán  de  serlo  cuando  caduquen  :  no  h  ~  ' 
labrado  la  dicha  de  algunos  millares  de  individuos ;  m>  habéis 
brado  una  semilla ,  cuyos  frutos  se  renovaran  por  dgimas 
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lias ;  habds  untado  la  primera  piedra  de  un  edifldo ,  cnya  caida 
no  se  eoncibe  y  cuya  daradon  se  Igtialaria  quizá  con  la  de  los  siglos, 
si  h  eternidad  no  estotiese  reservada  á  la  omnipotencia. 

I O  nombre  dnlcc  de  libertad !  ¡  Oh  don  precioso  que  ensalzas  al 
hombre  sobre  todo  lo  visible !  No  por  cierto  la  de  vagar  como  bru- 
tos por  montes  y  bosques ;  no  la  de  tcfiir  las  manos  on  sangre  hu* 
mana :  sino  aquella  que  no  anda  sin  la  compañía  de  la  virtud , 
aquella  que  es  inseparable  de  nuestra  esencia.  Porque  la  criatura 
racional ,  si  bien  humillada  ante  la  magestad  soberana ,  lee  en  su 
corazón  escrito  el  mandamiento  de  obedecer  al  dominador  del  uni- 
verso ;  pero  de  nadie  sino  de  su  hacedor  recibir  puede  la  ley.  No 
niego  que  abandonada  á  si  misma  está  tan  desproveída ,  que  para  nin- 
guna cosa  puede  valerse  :  indicio  del  apretado  lazo  con  qne  ató  Dios 
al  línage  humano  para  que  no  viviesen  dispersos  los  hombres :  mas  las 
ciudades,  los  cuerpos  poHticos  representan  lo  que  antes  de  reunirse 
eran  sus  miembros.  A  la  sociedad  entregan  sus  personas  y  bienes ; 
á  la  sociedad  sns  voluntades ;  á  la  sociedad  la  espada,  para  que  vigi- 
lante en  su  defensa ,  y  pronta  á  descargar  el  golpe  sobre  los  delin* 
cuentes ,  afianze  d  público  sosiego.  Asi  se  fundaron  las  naciones^ 
y  se  introdujo  la  soberanía  nadonal :  esto  ofrecen  á  nuestra  vista 
los  mas  antiguos  tiempos  :  familias  que  llegan  á  tribus ,  tribus  que 
pasan  en  dudades ,  ciudades  que  componen  imperios ;  semejantes 
en  sa origen  y  progresosá  los  rios ,  escasos  al  principio,  y  después 
caudalosos  con  d  acrecentamiento  de  los  arroyos ,  qne  les  en vian  el 
tributo  de  sus  aguas.  Y  acercándonos  á  aqud ,  partt  observar  sus 
eonstítndones ,  solo  hallamos  convenios  ládtos ,  costtmnbres  por 
leyes ,  acuerdos  ó  determinaciones  sencillas ,  patriarcas  en  higar  de 
caudiúos,  y  reyes  que  de  tales  apenas  mas  que  d  nombre  tenian. 
Ceñíase  la  potestad  real  á  presidir  las  juntas  ó  ayuntamientos,  á  ca- 
pMaDear  las  huestes,  y  á  decidfar,  mas  como  árMtros  que  como  jue- 
ces, en  las  diferencias  que  se  susdtaban. 

Pero  no  tardaron  en  dar  al  mundo  la  funesta  leedott  de  que  él 
imperio  contmuo ,  que  no  estriba  en  leyes  positivas,  contenido  en 
▼erviad  ínterin  se  acuerdan  los  píadres  de  famSIa  dé  su  antigua  inde^ 
pendencia,  en  adelante ,  luegoque  preparó  al  yugo  los  ánimos  la 
ciMtQmbre  de  obedecer,  coligado  con  la  soberbia,  madre  déla  ambi- 
eioo ,  se  transforma  fácilmente  en  arbitrario  y  vMenlo  para  aca- 
Hnr  los  gritos  de  la  muchedumbre,  cubre  su  tirania  oon  la  capa  de 

la  nperatidon  ó  dd  fanatismo 

•       •• ■  •...•...•••••.• •••• 
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libres  ya  los  españoles,  al  amparo  de  sus  insAtuciones,  sentirán  d 
estimulo ,  hasta  ahora  casi  embotado ,  con  que  la  nattUTileZá 
mueve  á  buscar  nuestro  engrandecimiento,  no  en  d  terror  de 
pueblos  vednos,  sino  en  el  cultivo  de  las  artes  y  ciencias ,  ver-* 
adorno  del  entendimiento.  Pero  si  les  dará  gran  realce  la 
^ontempladon  y  el  examen  del  universo ,  y  de  cuanto  en  él  se  com 
,iiiudK>  mas  los  flustrará  el  estudio  de  si  mismos,  por  el  cual, 
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ya  bailando  en  lo  pasado  ejemplos  para  lo  futuro ,  ya  penetrando 
los  roas  ocultos  senos  del  corazón ,  perfeccionen  el  arte  de  gober- 
nar. Publicando  sin  embarazo  sus  pensamientos ,  todos  pondrán  la 
mano  en  esta  d)ra  :  Y.  M.  á  su  frente  animará  sus  esfuerzos ,-  y 
yerán  cumplidos  sus  deseos  los  que  apoyan  la  libertad  en  el  impe- 
rio de  la  ley ;  de  la  ley,  que  aseinira  en  manos  del  diligente  lo  que 
adquiere  con  sus  sudores,  que  arregla  el  modo  de  transferirse  el 
dominio  de  las  cosas ,  que  abre  las  fuentes  de  la  riqueza ,  que  fo- 
menta la  población ,  el  mas  precioso  tesoro  dd  estado ;  de  la  ley, 
con  nadie  indiferente  ni  desdeñosa,  atenta  á  todas  las  personas, 
enseñadora  de  sus  obligaciones,  guiíidora  de  sus  actos  y  contratos, 
cuidadora  principalmente  del  mas  solemne  entre  los  particulares , 
sin  el  cual  ni  hay  virtudes  ni  sociedad ;  de  k  ley ,  edad(»a  de  los 
magistrados,  directora  de  los  gastos  y  cargas  públicas ,  ordenadora 
de  lá  milicia ,-  de  la  ley,  que  enteramente  no  cumple  cons%o  misma , 
si  no  fuere  madre  de  los  huérfanos ,  báculo  de  los  ándanos ,  con- 
soladora de  los  tristes,  socorred(M*a  de  los  miserables ;  escudo  y  ba- 
luarte de  los  buenos ,  azote  y  cuchilla  de  los  malos. 

No  se  confundirá  ya  con  lo  que  mas  repugna  á  su  natnnileza. 
No  llamaremos  leyes  á  las  consultas  de  un  corto  numero  de  magis- 
trados perpetuos ,  que  dicten ,  ejecuten  y  apliquen  las  resolndo- 
nes ,  y  cuyos  acuerdos ,  por  vigorosos  que  sean ,  es  fuerza  Hevea 
claras  señales  de  deferencia  á  la  voluntad  de  la  corte ,  ninguna  ¿  la 
del  pueblo.  Todavía  daremos  menos  aquel  augusto  nombre  á  km 
caprichos  de  un  |»*ivado ,  que  prescriba  á  los  consejeros  lo  que  han 
de  decir,  ó  se  propase  á  despachar  órdenes  por  si  solo,  deshedias 
luego  y  substituidas  por  los  antojos  del  que  le  derroque  al  suelo. 
Investigad ,  señor,  estudiad  las  leyes  qiie  nos  regian ,  cuando  ea 
estos  términos  eramos  gobernados ;  dormido  el  derecho ,  despiertí» 
el  propio  interés,  desautorizada  la  justicia,  promulgada  la  sJoaa- 
zon ,  flujo  y  reflujo ,  perpetua  contradicción  de  órdenes  y  decretos. 
y  chocando  estos  en  seguida  con  los  privilegios  de  cua|)Os  ó  indivi- 
duos, con  los  fueros  particulares,  con  las  ordenanzas DNwidpales  ; 
perdiendo  en  el  encuentro  sus  fuerzas  unos  ú  otros ,  y  proviiáeoído 
de  aqui  un  número  sin  número  de  leyes  y  resoluciones ;  acaecía 
aquel  caos  obscuro  y  confuso  de  compUcadisimos  y  contrarios 
montos ,  que  por  último  á  la  desdichada  nación  no  regia ,  para 
cir  la  verdad ,  ley  alguna.  Multiplicáronse  con  el  desorden  los 

{)leos ,  con  la  impunidad  los  desaciertos.  En  taloonflicto  si  volviaua 
os  espandes  la  cara  á  su  rey ,  le  miraban  sor|»«ndido  y  engañado  = 
si  á  los  fav(Hritos,  venales  y  corrompidos ;  si  á  los 

débiles  y  mudos 

No  recelo ,  señor,  que  en  los  tiempos  venideros  aflijan  á 
males  tamaños  -,  antes  por  la  sabiduria  de  la  constitución 
por  y.  M.  y  por  vuestro  solicito  celo  me  lisonjeo  de  que 
^n  bienes.  A  manera  del  diligente  cultivador,  que  no  satisfecho 
^mbrar  la  semilla  recibida  del  dueño ,  prqwa  la  «erra  con  <ti 
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sas  labores  para  lograr  abundantes  cosechas ,  no  solo  anunciará 
y.  M.  las  leyes  y  nombrará  los  encargados  de  su  ejecución ,  sino 
que  discretamente  arreglará  el  modo  como  se  haya  de  cumplir  lo  es- 
tablecido. De  vuestras  manos  espera  su  galardón  el  mérito ;  á  vues- 
tro cuidado  está  el  orden  público;  á  vuestra  disposición  las  rentas ; 
á  vuestra  prudencia  la  paz  y  la  guerra ;  de  Y.  M.  fia  España  el 
anhelo  de  que  en  todo  el  mundo  se  respete  su  pabellón. 

Y  si  dentro  de  ella  no  se  violase  el  derecho  de  propiedad ,  si  no 
se  disipasen  nuestros  caudales  en  litigios  eternos ,  y  si  desterrada  la 
discordia  de  las  familias  habitase,  la  paz  en  medio  de  nosotros  i  ¿í 
quien  lo  deberemos,  sino  á  Y.  M.',  que  jurándola  constitución  ha 
restablecido  las  maternales  disposiciones  de  la  misma  ?  Por  este  be- 
neficio, sefior,  disfrutaremos  pacificamente  de  nuestras  posesiones, 
7  por  d  nos  libraremos  del  temor  de  que  sean  atropelladas  nuestras 
personas.  El  desgraciado ,  que  sordo  á  la  voz  de  Dios  y  de  la  ley  se 
arroje  á  la  maldad ,  en  cuantos  le  vean  cometer  el  delito  hallará 
otros  tantos  acusadores  y  aprehensores  que  le  conduzcan  al  tribunal 
y  reclamen  su  castigo.  El  que  con  los  suyos  goza  del  sosiego  com- 
ftSero  de  la  buena  conciencia ,  no  temerá  ya  que  la  enemistad  del 
uno,  ó  la  iniquidad  del  otro  preparen  redes  para  cogerle  y  despeda- 
zarle con  sus  dientes  :  asQo  inviolable  es  su  morada ,  que  solo 
coando  lo  requieran  el  buen  orden  y  la  seguridad  del  estado,  ¿ 

cuya  consideración  cede  todo ,  se  permite  allanar 

Gócese  pues  Y.  M.  en  habernos  proporcionado  los  ricos  bienea 
de  qoe  disfrutamos ;  este  placer,  el  mayor  de  todos ,  á  solo  los  áni- 
mos generosos  es  dado.  Otros  principes  debieron  su  fama  á  su  feK* 
cidad  :  Y.  M.  la  deberá  á  su  virtud.  Guantas  veces  os  acordéis  del  9 
de  julio,  tantas  os  acordaréis  de  vuestro  fino  dicemimiento ,  tantas 
de  vuestra  increíble  liberalidad ,  tantas  de  vuestra  heroica  resdu^ 
don  :  á  los  cuales  no  sumos ,  sino  únicos  y  verdaderos  bienes  lla- 
maremos. Por  que  tal  brillo  hay  en  la  alabanza  merecida ,  tal  digni- 
dad en  la  grandeza  de  alma ,  y  en  el  acierto  del  consejo ,  que  esto 
nos  parece  lo  da  la  virtud,  lo  demás  presta  la  fortuna.  No  os  pese 
en  fin  de  haber  abrazado  la  causa  nacional ,  estingnido  asi  las  pri- 
meanñ  centellas  de  la  guerra  civil ,  que  nos  hubiese  hecho  los  mas 
desgraeiados  de  los  hombres.  No  fué  sin  duda  culpa  en  muchos  el 
errar  :  pero  es  grande  loor  en  Y.  M.  haberlos  desengañado  y  habar 
reunido  á  todos  los  españoles  al  rededor  de  vuestro  trono. 

Vengo  ahora ,  señor,  á  aquella  gravísima  queja ,  y  atrocísima  sos- 
de  algunos,  que  no  mas  de  Y.  M .  que  de  todos  los  buenos  debe 
precavida ;  la  cual  puesto  que  falsa,  no  por  eso  habrá  de  onri-- 
Ürae.  Oyó  decir  Y.  M.  que  en  la  constitución  se  le  armaba  un  lazo, 
que  dejándose  prender  quedase  espuesto  á  los  asaltos  de  gente 
la  y  rd>elde.  Pero  delirio  es  imaginar  que  k>s  españoles  violen- 
su  Índole ,  y  sus  costumbres ,  desentendiéndose  de  la  situación 
^M^lica  de  Europa ,  olvidándose  de  la  actividad  y  energía  necesa- 
epid  que  manda  para  ser  agrandes  distancias  obedecido,  arros* 
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trando  la  imposibilidad  de  que  inillones  de  personas  velen  sobre  sos 
magistrados ,  hayan  pensado  nunca  en  socavar  el  gobierno  monár- 
quico para  levantar  en  su  lagar  una  república  descabellada ;  repú- 
blica en  el  nombre ,  anarquía  en  los  hechos ,  verdadera  precursora 
de  la  tiranía.  Opónese  todo ,  y  mas  que  todo  la  lealtad  española. 
£sta  de  nuevo  entregó  á  Y.  M.  el  cetro  -,  esta  perpetuamente  se  le 
conservará.  Dictada  por  ella  la  constitución ,  espresamente  pro- 
clama 4  Y.  M.  por  nuestro  rey ;  en  vuestra  angosta  familia  vincula 
el  derecho  de  suceder ,  que  otra  ley  nuestra  mas  antigua  le  había 
transmitido  :  conforme  á  nuestros  fueros  arregla  la  sucesión  \  y 
como  madre  discreta  y  solicita  pone  en  los  casos  de  menor  edad  ai 
rey,  y  al  reino  á  cubierto  de  las  asechanzas  de  los  ambiciosos.  Sin 
otro  arbitrio  en  las  Cortes ,  que  el  de  escluir  de  la  sucesión  á  los  qne 
les  aconseje  el  temor  de  un  grave  daño ,  obligadas  están  á  reco-  . 
nocer  heredero  de  la  corona  al  que  la  ley  designa ,  á  cmdar  de  ta 
educación ,  á  honrarle  principe ,  y  subido  al  trono ,  después  qnela 
santidad  del  juramento  consuma  el  pacto  que  con  la  nación  celebra, 
á  reverenciarle  monarca.  Y  no  contentos  aun  nuestros  leg:ís1adores, 
deseando  que  Y.  M.  fuese  honrado  con  obsequio  casi  divino ;  de- 
clararon que  vuestra  real  persona  es  sagrada  é  mmoíable¡  y  m  está 
9ugeía  á  responsabilidad  :  privilegio  que  ni  al  saber,  ni  á  la  virtud, 
ni  al  mérito ,  ni  por  muy  alta ,  á  ninguna  otra  fignidad  es  otorgado. 
A  vuestros  pies  se  estrellan  los  odios  y  los  rencores,  se  reprimela 
audacia ,  se  contiene  la  indiscreción.  Asi  las  nuevas  intitocioiies , 
si  apoyan  nuestra  libertad ,  subliman  el  trono  para  que  atrayendo 
las  miradas  de  todos ,  su  alteza  aumente  la  veneración  de  los  leaks, 
y  su  resplandor  oftasque  los  ojos  de  los  ingratos. 

Dilatariame  gustoso ,  señor ,  en  demostrar  que  las  demás  restric- 
ciones son  tan  provechosas  ¿  Y.  M.  como  á  nosotros  mismos  j  qoe 
vuestro  legitimo  poder  queda  salvo  y  mucho  mas  cooxSdtido  que 
antes ,  si  en  vuestra  magnánima  resolución  no  estuviera  s%iiíficado 

mas  de  lo  que  puede  desearse 

•    ••••t»,         •         .         •         ■••■■•• 

Celosos  han  sido  por  lo  común  los  principes ,  mas  que  de  ninguna 
otra  de  sus  prerogati  vas ,  de  la  que  sujetando  á  su  juicio  las  dispu- 
tas sobre  las  cosas ,  ó  el  conocimiento  de  los  delitos ,  los  hace  ar- 
bitros de  la  fortuna  y  de  las  personas  de  todos.  Otorgósdes  ya  en 
las  antiguas  ciudades  este  formidable  poder  ,  cuando  las  nociones 
acerca  del  gobierno  eran  muy  imperfectas.  Y  siendo  el  mas  impor- 
tante de  todos  el  que  representa  con  mas  viveza  el  de  la  sociedad 
entera,  el  que  da  mas  ancha  entrada  á  la  venganza,  y  si  no  el  ünie 
co,  el  principal  que  dispone  y  alhaja  la  morada  del  despotisanu 
;.  cámo  le  abandonarían  sin  diécultad  los  que  con  él  HegartHi  á  sr 
borearse?  Empeño  al  contrario  se  tomó  de  adherirle  tanto  á  la 
toridad  real,  que  se  suponía  entrañado  en  ella.  A.  V.  M. 
reservado  desprenderse  en  un  momento  de  lo  que  á  pesar  de  tamlr» 
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atractivo  para  los  principes ,  que  lo  obtienen ,  los  hace  mas  te- 
midos que  amados.  Habéis  repetido  que  vuestros  subditos  son  hijos 
vuestros  ;  y  España,  que  los  vé  reposar  tranquilos  á  la  sombra  de 
vuestro  uianto ,  sin  recelar  que  el  ceño  de  juez  desnude  el  sem 
blante  de  padre ,  en  los  pechos  de  cada  uno  de  ellos  os  erigirá  al- 
tares de  gratitud  eterna. 

No  06  inquieto  k  falta  de  lo  que  rara  vez  deja  de  traspasar  los 
términos  de  la  moderación.  Por  que  quien  dispone  de  los  empleos, 
de  las  rentas  y  de  la  fuerza  del  estado;  ¿no  es  de  temer  que, 
cuando  se  sienta  á  juzgar  ¿  su  pueblo ,  abuse  alguna  vez  de  su  au- 
toridad? ¡Qué  espanto  causa  ser  juzgado  por  el  único  á  quien  exi- 
men las  leyes  de  comparecer  en  juicio !  í  Cuan  amarga  para  el 
reo  y  y  sus  amigos  la  consideración  de  que  pudo  perdonarle  la 
vida  quieu  le  condenó  á  muerte !  No  hay  tampoco  saeta  que  mas 
agudamente  lastime  las  entrañas  de  un  principe  generoso :  porque 
ao  hay  para  su  adorno  joya  de  tanto  precio  como  la  clemencia.  Aun 
por  esta  razón  aquel  tigre  cuyo  ncmibre  se  equivoca  con  el  de  la 
cmddad ,  al  firmar  la  primera  sentencia ,  ó  mas  disimulado  6  me- 
nos atroz  esdamó  t  /  Ojalá  no  mpien  escribir  !  Pero  como  sea 
miqr  diñcil  mantener  el  medio  entre  la  dureza  y  la  blandura ,  no 
quorifiíido  otros  monarcas  enardecerse  contra  los  culpados,  die- 
rcm  eo  tibios.  Seáis  pues  aclamado,  seilor ,  por  haber  admitido  un 
código  político,  qne  para  siempre  aleja  de  V.  M.  comisión  tan 
odkm.  Besarán  los  españoles  la  mano,  que pudiendo  honrarlos , 
distinguirlos 9  premiarlos,  no  puede  castigarlos,  encarodarlos , 
aprimirlos. 

Pío,  seSor,  repito  :  no  es  la  libertad  enemiga  de  los  r^es  :  bien 
le  compadece  con  su  dicha ;  el  despotismo  no.  El  poder  arbitrario 
ii  tes  que  mandan  y  i  los  que  obedecen  precipita  en  el  abismo  de 
Ié  dtsgraeia.  Testigos  un  sin  número  de  monarquías  de  la  antigüe- 
dad, y  la  primera  la  de  Persia,  citada  entre  nosotros  como  sabia, 
cuando  muerto  Tiro,  sedo  fué  desconcertada  en  sus  disposiciones 
interiores,  y  muerto  Gambises ,  desatinada  también  en  sus  empre- 
sas mUitares.  Testigo  d  imperio  romano ,  donde,  si  por  la  pruden- 
cia y  suavidad  en  general  de  su  gobierno  recogieron  las  bendício- 
oes  de  sus  subditos  un  Trajano ,  uni  Adriano  y  algunos  otros , 
también  vio  por  lo  común  asesinados  tantos,  cuantos  monstruos  les 
anteoedíeron  y  siguioon.  Testigo  el  imperio  del  Oriente,  donde 
de  una  diadema  manchada  con  sangre  disponían  á  su  antojo  ya  un 
soldado,  ya  un  heresiarca ,  ya  una  muger ,  ya  un  eunuco.  Y  aun 
em  ida ,  que  con  su  parlamento  y  con  sus  jurados  tan  gallarda  y 
ufana  oalentaha  su  libertad  entre  las  ruinas  de  las  antiguas  insti- 
laciones europeas ,  ¿  no  fué  en  otro  tiempo  presa  de  un  dinamar- 
qués por  las  crueldades  de  Etelredo?  Afortunada  en  haberla 
querido  sojuzgar  basta  el  estremo  Guillermo  el  Conqtdiládor  : 
porque  con  la  erección  del  terrible  tribunal  de  la  corte  le  entró 
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tal  acogida  de  ira ,  aumentada  ya  con  las  leyes  «dtaarias ,  y  oirás 
disposiciones  del  mismo,  que,  rotos  los  diqaes,  saUó  arrdMitado 
el  caudaloso  rio  de  la  indignación  general :  y  no  padíendo  ser  de 
modo  alguno  detenido ,  venció  al  fin  cuantos  estorbos  se  le  opu- 
sieron. 

Con  mas  ventura  todavia  el  pueblo  espaitol ,  si  bien  mncfao  mas 
tarde ,  ba  proveído  á  un  tiempo  en  su  constitución  á  la  magestad 
nacional  y  al  esplendor  del  trono ,  á  la  seguridad  de  los  subditos 
y  al  decoro  del  monarca.  Pues  si  tanto  mas  elevados  estarán  los  que 
las  presidan ,  cuando  mayor  sea  la  altura  donde  se  coloquen  las  na- 
ciones; desear  debe  el  príncipe  que  estas  puedan ,  libres  de  atadu- 
ras, elevarse  á  la  mayor  prosperidad  y  poder.  Asi  que  no  con  el 
fin  de  vilipendiar ,  sino  con  el  de  realzar  á  Y.  M. ,  no  para  der- 
ribar, sino  para  afirmar  la  vacilante  silla  regia,  no  para  desordenar, 
sino  para  arreglar  el  gobierno ,  siguiendo  el  dictamen  de  la  razón, 
de  nuestros  deseos ,  de  nuestras  antiguas  leyes ,  y  de  los  sabios  de 
Europa ,  bicieron  nuestros  diputados  lo  que  Y.  M.  arrestado  en  d 
Escorial ,  y  luego  cautivo  en  Yalencey  desearía  se  hubiese  mucbo 
antes  ejecutado.  Declararon  que  la  monarquía  espafiola  era  mode- 
rada :  y  distribuyeron  las  potestades  de  modo  que  tem|daiido ,  y 
equilibrando  las  unas  con  las  otras  propendiesen  de  oonsnno  á 
mantener  y  fomentar  el  bien  y  prosperidad  del  estado 

Vivid  pues  en  medio  de  la  nación  colmado  de  júbilo  por  haberle 
vuelto  con  la  soberanía  su  antiguo  vigor ,  y  la  esperanza  de  félid- 
dad  duradera ;  afianzada  en  la  constitución  la  libertad ,  que  sarvió 
de  basa  para  fundar  las  sociedades,  y  los  derechos,  de  que  con 
tanta  desgrada  suya  la  había  privado  el  despotismo.  Vivid  con- 
tento en  medio  de  los  españoles,  que  emancipados  de  un  gobierno 
caprichoso ,  instable  y  desarreglado ,  esclarecerán  con  su  sabiduría 
y  con  sus  leyes  no  menos  á  su  patria  que  á  su  monarca.  Vívidlleno 
de  gloria  al  frente  de  nuestros  representantes  para  sostener  d 
decoro  de  las  Españas ,  y  para  que  recibiendo  de  los  mísnios  la 
espresion  de  la  vpluntad  general  la  ccmiuníqueis  á  vuestros  subdi- 
tos ,  en  quienes  hallaréis  la  docilidad ,  la  sumisión  y  d  respeto 
que  no  pudieron  en  los  suyos  los  reyes  absolutos.  Vivid  en  fin 
gozoso  con  la  satisfacción  de  que,  desterrada  la  arbitrariedad  jadi- 
cial,  habéis  puesto  en  salvo  nuestras  personas  y  nuestros  bienes: 
prontos  sin  embargo  nosotros  á  responder  de  estos ,  y  de  aqoeDús 
ante  tribunales ,  donde  solo  hablará  la  ley.  Aléjese  para  siempre 
de  esa  augusta  mansión  la  calumnia ,  que  en  nuestros  l^isladores 
fingió  designios  republicanos;  y  la  lisonja,  que  supone  desdoro  de 
la  magestad  lo  que  prohibiendo  d  abuso  del  poder  da  al  trono 
mas  firmeza ,  á  la  corona  mas  brillo.  Recibid  el  obsequioso  testi- 
monio de  nuestra  lealtad ,  cuya  llama  se  alimentari  perpetuamente 
en  nuestros  corazones.  E¿  nwibre  de  todos  me  atrevo  á  promete- 
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ros  que  veréis  siempre  en  nosotros  tanto  cuidado ,  tanta  solicitad , 
tanto  esmero  en  vuestro  favor ,  que  ningnn  principe  cnente  en  sn 
reinado  dias  mas  dichosos. 

Y  tá ,  Criador  y  Señor  absolnto  de  todos  los  vivientes ,  qne  gra- 
vando en  los  hombres  la  imagen  de  tu  divinidad ,  les  mandaste 
reunirse ,  para  que  mutuamente  se  ayudasen ,  se  protejiesen  y  se 
amasen  :  tú ,  que  igualando  á  los  mortales  en  tu  presencia  no  ad- 
mites ante  tus  ojos  otra  distinción  que  la  de  virtudes  y  vicios :  pues 
que  desde  el  principio  quisiste  alumbramos  con  la  luz  de  la  ver- 
dadera fe ,  dígnate  también  de  dirigir  la  obra  que  hemos  comen- 
zado. Con  tu  odio  castigaste  al  primero  que  levantó  el  brazo 
contra  otro  hombre  :  á  suplicios  eternos  condenas  á  los  opresores 
de  sus  hermanos  -,  aparta  pues  de  este  suelo  la  infame  y  vil  tiranía  t 
derrama  tus  bendiciones  sobre  el  monarca,  á  quien  como  padre 
reverenciamos  :  y  haz  que  todos  los  españoles  trabajemos  constan- 
temente en  bien  de  la  patria ,  unidos  con  indisoluble  vinculo  de 
amor ,  y  rendidos  á  tu  soberana  voluntad. 
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NAVARRETE 

(DON  MARTIN  rBRNANDCZ  DB). 

Gomo  las  obras  de  este  benemérito  y  laboriosísimo  escritor ,  no 
se  prestan  fácibnente ,  por  sa  naturaleza  y  cstension ,  á  la  clase  de 
estractos  que  daníos  en  esta  colección ;  como  por  otra  parte ,  ^- 
rando  casi  esclusivamente  sobre  materias  científicas ,  son  poco  aptas 
para  que  se  desplieguen  en  ellas  las  galas  de  la  elocución,  después  de 
decir  que  la  del  señor  Navarrete  es  de  las  mas  castizas  y  correctas , 
nos  limitaremos  en  este  artículo  á  insertar  la  estensa  y  esoelente 
noticia  biográfica  de  este  autor  que  da  el  ilustrfeimo  señor  obispo 
de  Astórga  en  el  Apéndice  á  la  yiia  dd  señor  Amat  ( página  304). 
Dice  así : 


Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  nació  en  la  Yüla  de  Aba- 
Ios  ,  provincia  de  Rioja ,  obispado  de  Calahorra ,  el  9  de  noTiembre 
de  1765.  Fueron  sus  padres  don  Francisco  Antonio  Fernandez  de 
Nayarrete  y  doña  María  Catalina  Jiménez  de  Tejada.  Fué  recibido 
de  menor  edad  en  la  orden  de  San  Joan  de  Jcmsalen  (de  Malta) 
el  9  de  agosto  de  1768.  En  abrtt  de  ir77  pasó  al  seminario  de  Ver- 
gara  9  que  acababa  de  fundarse  bajo  la  protección  y  idgilanda  de  b 
real  sociedad  Vascongada  (la  primera  creada  por  entonces  en  Es* 
paña )  por  el  celo  é  ilustración  del  conde  de  Peñaflorida  so  primer 
director.  Allí  concluyó  y  se  perfeccionó  en  la  latinidad,  estuMÜando 
ademas  las  humanidades,  las  matemáticas  y  la  física  esperimenlal. 
Entonces  contrajo  correspondencia  literaria  con  don  Tomás  Iriarte 
por  medio  del  conde  de  Peñaflorida ,  quien  le  remitía  k»  Tersos  ó 
composiciones  poéticas  que  componian  los  alumnos  en  b  dase  de 
bumanidades ,  dedicadas  algunas  á  elogiar  el  poema  de  la  Mmca  y 
otras  obras  de  su  autor  que  comenzaba  entonces  á  t^ier  mucha  ce- 
lebridad. En  agosto  de  1780  salió  Navarrete  del  smninario  para 
guardia-marina ,  cuya  plaza  sentó  en  el  departamento  del  Ferrol 
en  6  de  noriembre ,  hd>iendo  estado  antes  en  Madrid  donde  risitó 
y  trató  por  primera  vez  á  don  T(Hnás  de  Iriarte.  Era  comandante 
de  guardias-marinas  en  el  Ferrol  el  capitán  de  navio  don  Francisoo 
de  Paula  JoveUanos  ( hermano  del  célebre  don  Gaspar) ,  y  viendo 
el  adelantamiento  é  instrucción  que  Navarrete  habia  adquirido  en 
las  matemáticas  en  el  seminario ,  le  proporcionó  hacer  unos  lucidos 
exám^es  de  las  primeras  clases ;  y  habiendo  estudiado  la  navega- 
ción y  la  maniobra ,  se  embarcó  en  el  navio  San  Pablo  el  V  deabrfl 
de  1781 ,  y  en  junio  pasó  á  Cádiz  donde  incorporado  en  la  escuadra 
que  mandaba  don  Luis  de  Córdoba  y  trasbordado  al  navio  Goncep- 
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cíoD  bizo  la  campada  de  aqnel  verano  sobre  las  costas  de  Inglaterra 
j  en  el  canal  de  la  Mancha ,  y  las  demás  de  aquella  guerra ,  ha- 
llándose en  el  ataque  de  Gibraltar  y  socorro  de  la  Flotante  en  se- 
tiembre de  1782,  y  en  el  combate  naval  con  la  escuadra  inglesa 
sobre  el  cabo  Espartél  el  día  20  de  octubre  siguiente.  Al  salir  de 
Algeciras  para  perseguir  y  batir  á  la  escuadra  inglesa ,  embarcaron 
entonces  en  el  mismo  navio  en  que  se  hallaba  Navarrete  al  guardia- 
marina  don  José  de  Vargas  y  Ponce  ( que  se  habia  hallado  en  las 
Flotantes  y  por  entonces  obtuvo  de  la  Academia  española  el  premio 
por  su  elogio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio) ,  y  desde  aquella  época 
conservaron  íntima  y  fraternal  amistad  mientras  vivieron.  Hecha 
la  paz  en  enero  de  1783  y  promovido  Navarrete  á  alférez  de  fra- 
gata ,  pasó  con  real  licencia  á  su  pais  y  luego  á  -Madrid  donde  re- 
novó su  amistad  con  Iriarte,  y  trató  y  conoció  á  don  Gaspar  de 
JoveUanos  por  encargo  y  recomendación  de  su  hermano  don  Fran- 
cisco de  Paula  que  miró  siempre  á  Navarcte  con  predilección  y 
cariño  paternal.  De  alU  pasó  á  Cartagena  en  enero  de  1784 ,  y  en 
aquel  año  y  el  siguiente  se  halló ,  embarcado  en  la  fragata  santa 
Casilda  mandada  por  don  Antonio  de  Escaño,  en  varias  campañas 
de  corso  contra  los  moros ,  y  últimamente  en  la  escuadra  que  á  las 
órdenes  de  don  José  de  Mazarredo  concluyó  la  paz  con  la  regencia 
de  Argel  en  1785.  Por  entonces  escribió  Navarrete,  bajo  el  nom- 
bre de  don  Pancracio  Lesmes  de  San  Quintin ,  ana  carta  ¿  don 
Vicente  de  la  Huerta  manifestándole  algunos  reparos  criticos  del 
dogto  que  habia  compuesto  al  escelentísimo  señor  don  Antonio 
Balícelo  con  motivo  de  la  última  espedicion  contra  Argel,  año  1784. 
A  cuya  critica  contestó  Huerta  con  unas  notas  apostillas  y  mar- 
ginales, sin  atinar  quién  fuese  el  verdadero  autor ,  y  aludiendo  á 
veces  á  Vargas ,  al  abate  Ceruti  y  á  otros.  Por  aquel  tiempo  (en  13 
de  enero  de  1785)  murió  el  conde  de  Peñaflorida,  fundador  y 
primer  director  de  la  real  sociedad  Vascongada ;  y  como  á  los  pri- 
meros seminaristas  de  Vergara  los  miraba  como  á  hijos  suyos  ,  y 
á  la  correspondencia  que  siempre  le  debió  Navarrete  se  unia  la 
amistad  de  este  con  sus  hijos  también  seminaristas  y  después  mari- 
nos, no  pndo  sofocar  los  sentimientos  de  su  amor  y  gratitud ,  y  es- 
cribió á  bordo  el  Elogio  postumo  de  aquel  ilustrado  patriota ,  que 
se  presentó  en  las  juntas  generales  que  celebró  la  sociedad  en  Ver- 
gara  en  julio  de  1785 ,  y  se  imprimió  después  en  el  Memorial  lite- 
rario  de  junio  de  1786  (páginas  167  á  205).  Desembarcado  Navar- 
rete en  marzo  de  1786  comenzó  á  seguir  el  curso  de  matemáticas 
sublimes  con  aplicación  á  la  astronomía,  navegación ,  maniobra  y 
arquitectura  naval ,  bajo  la  dirección  de  don  Gabriel  Ciscar ,  hasta 
que  en  febrero  de  1789  se  celebraron  los  exámenes  públicos  que  hi- 
cieron de  real  orden  los  ocho  oñdales  que  lograron  concluir  el 
curso  con  general  aprobación.  Durante  estos  años  ( de  1786  á  1789) 
se  estableció  en  Cartagena  un  Semanario  literario,  y  en  él  se  pu- 
blicaron varios  artículos  de  Navarrete  y  otros  amigos  suyos  que 
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promovieron  varias  cuestiones  curiosas  para  la  ilostracioa  pübUca. 
Con  igual  objeto  dirigió  entonces  Navarrete  algunos  discursos  al 
Censor,  periódico  de  mucho  mérito  que  publicaban  en  Madrid  al- 
gunos literatos  muy  recomendables.  De  resultas  dd  estudio  en  A 
curso  que  dirigió  Ciscar ,  padeció  Navarrete  algún  quebranto  en 
su  salud ,  y  para  recuperarla  pasó  con  real  licencia  á  su  país  en 
mayo  de  1789 ;  y  estando  en  él  recibió  real  orden  comisionán- 
dole S.  M.para  reconocerlos  archivos  del  reino  y  formar  una  co- 
lección de  los  manuscritos  de  marina  relativos  á  nuestros  viajes  y 
descubrimientos  de  ultramar,  combates  y  espediciones  navales , 
constitución  y  gobierno  de  las  armadas ,  comercio  y  reglamentos 
marítimos,  etc.,  y  con  este  objeto  regresó  á  Madrid  en  abril  de  1790 
donde ,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le  dieron ,  reconoció  y 
acopió  muchos  documentos  inéditos  ó  desconocidos  en  el  Esoorfal, 
en  la  biblioteca  real  de  Madrid,  en  la  de  los  estudios  reales  de  San 
Isidro,  en  los  archivos  délos  duques  del  infantado  y  de  Medinasidoma, 
de  los  marqueses  de  Villañranca  y  de  Santa  Cruz.  Durante  estos 
años  de  1790,  91  y  92  le  nombró  la  sociedad  económica  de  Madrid 
socio  de  número ,  leyendo  al  tiempo  de  su  recepción  en  junta  de  29 
de  enero  de  1791  un  Discurso  sobre  los  progresos  que  puede  adqui- 
rir la  economía  política  con  la  aplica^cion  de  las  ciencias  exactas  y 
naturales  y  con  las  observaciones  de  las  sociedades  pairióiicas,  que 
la  sociedad  acordó  se  imprimiese  y  se  publicó  en  aquel  año.  Tain- 
bien  fué  admitido  en  la  Academia  española ,  donde  leyó  oi  29  de 
marzo  de  1792  su  Discurso  de  gracias  sobre  la  formación  y  progre- 
sos del  idioma  castellano ,  y  sobre  la  necesidad  que  tienen  la  orat^h- 
ray  la  poesía  del  conocimiento  de  las  voces  técnicas  ó  facultativas. 
En  la  academia  de  San  Fernando  fué  nombrado  académico  de  honor 
en  lo  de  abril  de  1792.  Habiendo  hallado  la  relación  de  un  viaje 
apócrifo  antiguo  en  el  archivo  del  duque  del  infantado  sobre  cnya 
veracidad  se  habia  leido  por  Mr.  Buache  una  Memoria  en  la  acá* 
demia  de  las  ciencias  de  Paris ,  se  pidió  informe  á  Navarrete  por  el 
ministerio  de  marina  en  1791 ,  y  entonces  escribió  el  Examen  de 
la  relación  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  sobre  el  descubrimiento 
del  Estrecho  de  Anian  en  1588 ,  y  noticia  de  las  principales  espedi- 
ciones hechas  en  busca  de  aquel  paso  de  comunicación  entre  el  Océano 
Atlántico  y  el  mar  del  Sur,  cuya  Memoria  presentó  posterior- 
mente  á  la  academia  de  la  Historia.  En  febrero  de  1793  se  tr^isladó 
á  Sevilla  á  continuar  su  comisión ,  recogiendo  y  copiando  en  el 
archivo  general  de  Indias  y  en  varias  bibliotecas  públicas  de  comu- 
nidades y  particulares  muchos  é  importantes  documentos  de  nues- 
tra antigua  marina  y  descubrimientos  de  ultramar.  Allí  trató  y 
contrajo  relaciones  amistosas  con  el  respetable  anciano  don  Fran- 
cisco Bruna ,  decano  de  la  audiencia ,  con  d  fiscal  de  ella  doo  Joan 
Pablo  Forner ,  con  los  colegiales  de  Maese  Rodrigo  don  Manuel 
Arjona ,  don  Joaquin  Sotelo  y  con  otros  que  después  se  dieroo  á 
conocer  por  su  üustracion  y  literatura.  Pero  la  declaradoQ  de  la 
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guerra  á  la  república  francesa  poco  despnes  le  obligó  á  solicitar , 
como  teniente  de  navio  que  ya  era ,  ser  empleado  activamente  en 
los  armamentos  qne  ya  se  preparaban ;  y  en  efecto,  sin  dispqpsarle 
de  continuar  en  la  dirección  del  acopio  de  manuscritos  siempre  que 
las  escuadras  permaneciesen  de  invernada  ó  por  otro  motivo  en 
Cádiz ,  fué  destinado  á  la  escuadra  que  mandaba  don  Juan  de  Lán- 
'  gara ,  sirviendo  los  empleos  de  primer  ayudante  y  secretario  de 
ella.  Entonce  hizo  entre  otras  campañas  la  de  la  entrada  y  ocupa- 
ción de  Tolón  ( cuya  noticia  vino  á  traer  en  posta  á  la  corte  y  fué 
promovido  á  capitán  de  fragata) ,  y  regresó  hallándose  alli  cuando 
su  abandono  en  diciembre  de  1793 ;  en  el  viaje  que  en  1794  hizo 
la  escuadra  para  trasportar  á  España  al  principe  de  Parma ,  en 
coya  ocasión  estuvo  en  Liorna ,  Piza  y  Florencia  algunos  dias ;  en 
el  sitio  y  evacuación  de  la  plaza  de  Rosas  én  4  de  febrero  de  1795, 
por  cuyos  méritos  que  entonces  contrajo  se  mandó  atenderle  para 
ca|Mtaa  de  navio  en  la  primera  promoción ,  y  ( hecha  la  paz  con  la 
Francia  en  agosto  de  1795  ]  en  la  campaña  de  la  guerra  contra  los 
ingleses  declarada  por  nuestro  gobierno  en  1796.  Hallándose  en- 
tonces de  arribada  en  Toloú  la  escuadra  del  señor  Lángara  tuvo 
la  noticia  de  haber  sido  nombrado  ministro  de  marina.  Satisfecho 
esle  del  desempeño  de  Navarrete  en  los  cargos  de  secretario  y  de 
primer  ayudante  de  la  escuadra ,  que  había  tenido  por  mas  de  tres 
afiofi  á  su  lado ,  y  atendiendo  al  quebranto  de  su  salud;  le  trajo  con- 
sigo á  la  corte  donde  llegaron  el  5  de  enero  de  1797 ,  y  obtuvo  poco 
d^nies'  plaza  de  oficial  tercero  en  la  secretaria  del  despacho  de 
marina-  Generalmente  siguió  las  jornadas  de  los  sitios  reales  con 
la  corte;  pero  en  las  temporadas  que  permanecía  en  Madrid  asistia 
con  firecaencia  á  las  academias  españolas ,  de  San  Fernando  ó  de 
nobles  artes  (  donde  fué  nombrado  académico  de  honor  en  1^  de 
abril  de  1792)  y  ala  de  la  historia,  á  cuyo  ingreso  en  10  de  octu- 
bre de  1800  leyó  un  Discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha 
íefddo  en  España  el  arte  de  navegar ,  que  se  imprimió  después  el 
año  de  1802.  En  este  mismo  año  se  publicó  por  el  depósito  hidro- 
grá6co  la  Relación  del  viaje  de  las  goletas  SiUil  y  Mejicana  al  re- 
conocimiento del  Estrecho  de  Fuca  el  año  de  1792 ;  y  para  servir 
de  Introducción  á  esta  obra  escribió  Navarrete  ( y  se  imprimió 
también  suelta )  la  Noticia  histórica  de  las  espediciones  hechas  por 
los  españoles  en  busca  del  paso  del  noroeste  de  la  América ,  que 
tiene  168  jpáginas  en  4<>,  en  donde  se  vindican  las  glorias  de  nuestra 
nación  y  se  ilustra  la  verdad  histórica.  A  principios  del  año  1807 
le  nombró  el  rey  ministro  fiscal  del  supremo  consejo  de  Almiran- 
tazgo, siendo  ya  capitán  de  navio  desde  1779. 

Sobrevino  al  año  siguiente  la  revolución  y  la  guerra  de  nuestra 
independencia  contra  Napoleón,  y  entre  tanto,  hasta  que  pasó  á 
Cádiz  en  1812 ,  escribió  por  encargo  de  la  Academia  española  á 
fines  de  marzo  ó  principios  de  abril  de  1808  la  oración  para  feli- 
citar Á  i^y  don  Fernando  Vil  por  su  advenimiento  al  trono  -,  la 
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cual ,  aprobada  por  aqnel  cuerpo  literario ,  bo  Uegd  á  imprimirse 
entonces  por  la  repentina  ausencia  de  S.  M.  á  Bayona,  y  sirvU 
después  para  felicitarle  por  su  regreso  en  i  81 4  con  la  Tariaeioo 
únicamente  del  exordio,  y  así  se  imprimió.  También  se  impridijó 
en  1811  un  folleto  intitulado  :  Reflexiones  sobre  los  maníes  de  Se- 
gura de  la  Sierra  y  y  sobre  las  ventajas  que  resultarán  al  esiado  de 
convertirlos  en  propiedades  particulares  :  informe  dado  al  eseetm- 
tisimo  señor  don  José  de  Mazarredo,  por  D.  M.  F.  de  N.,  etc.  Este 
informe  se  reimprimió ,  con  todo  el  espediente  que  lo  produjo ,  en 
Madrid  el  año  1825  por  disposición  del  ministerio  de  marina.  Pasó 
Navarrete  á  Sevilla  y  á  Cádiz  en  1812,  donde  permaneció  (pasan- 
do tres  meses  en  Sanlúcar  huyendo  de  la  epidemia)  hasta  «ocni 
(el  13)  de  1814  y  desde  allí  embarcado  á  Málaga,  y  desonharoó 
junto  al  mar  Menor  en  las  ccrcanias  de  Cartagena,  desde  doo^ 
se  dirigió  á  Murcia  á  fines  de  enero  de  1814 ;  y  restibifdo  i  Madrid 
cuatro  meses  después  al  regreso  del  rey  don  Fernando  Til ,  ob- 
tuvo á  fines  de  aquel  año  su  jubilación  de  consejero ,  cuando  los  dis- 
turbios y  persecuciones  políticas  y  el  no  estar  restablecido  su  con- 
sejo de  Almirantazgo ,  le  hacian  mas  apreciable  este  retiro.  En  A 
continuó,  sin  embargo,  desempeñando  varias  comisiones  é  Infor- 
mes del  gobierno,  de  los  consejos  y  de  otros  cuerpos.  -En  este 
tiempo  redactó  y  reformó  por  encargo  de  la  Academia  española  la 
Ortografía  de  la  lengua  castellana^  haciendo  en  ella  las  variacio- 
nes acordadas,  que  constan  y  se  espresan  desde  la  pági(ia  12  i 
la  20  del  prólogo  de  la  edición  del  año  1815  y  sucesivas.  EH  maiyo 
do  1815  le  nombró  S.  M.  á  propuesta  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando secretario  de  ella  •  y  aunque  intentó  renunciar  este  cargo  y 
verificó  la  renuncia  en  enero  de  1824,  ño  solo  no  accedió  á  éDo 
el  rey,  sino  que  le  nombró  consiliario  de  la  Academia,  con  lá  pre- 
vención de  que  continuase  en  la  secretaría.  Para  pasar  á  b  dase 
de  número  en  la  Academia  de  la  historia ,  leyó  eik  sus  juntas  el  sáSo 
1815  la  Disertación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvienm  tas  «p»- 
ñoles  en  las  guerras  de  ultramar  o  de  las  Cruzadas ,  y  cómo  influye^ 
ron  estas  espediciones  desde  el  siglo  xi  hasta  el  xv  en  la  esiension  <fel 
comercio  marítimo  y  en  los  progresos  del  arte  de  navegar,  cuya  di- 
sertación se  incluyó  en  el  tomo  v  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia ,  se  imprimió  también  suelta  en  el  mismo  año  de  1817,  f 
posteriormente  se  ha  reimpreso  en  1832  como  una  ilostradoD  á  bt 
traducción  casteOana  de  la  Historia  de  las  Cruzadas  d«  M.  VR- 
chaud ,  y  formando  et  tomo  xii  de  esta  obra.  £3  autor  origind  de 
esta  Historia  no  vio  la  disertación  de  Navarrete  hasta  que  teaiai 
publicados  los  primeros  tomos ,  y  por  esta  razón  no  habló  de  c8a 
hasta  el  tomo  iv,  lib.  xv,  pág.  378  (edic.  de  Paris,  1822)  diciendo  :^ 
»  Esta  obra ,  en  la  cual  reinan  una  sabia  crítica  y  sana  enidicioii, 
incluye  muchas  piezas  y  documentos  preciosos  :  nosotros  tendre- 
mos ocasión  de  citarla  muchas  veces.  »  Y  en  efecto  lo  b^oa  ausí  en 
varias  páginas.  También  se  imprimió  y  publicó  por  la  Acadenia 
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egfíMIá  d  año  1819  la  f^íéa  de  MRguel  de  CírvoñUs  SacMdra , 
merUa  é  iímtraéA  cm  varias  natieias  y  doemMnios  inéditos  pene- 
neeientesáhhiBloriay  liieraiura de m tiempo, B.  M.  F.  deN.,et€. 
Reímprimiáse  la  Vida  és  Cerrantes ,  omitíeüdo  la  parte  segunda 
qoe  soB  las  Hostradones ,  pruebas  y  documentos  qne  la  apoyan , 
en  Paris  por  Fermfn  Dídot  añode  1826,  en  d  tomo  i  de  las  Obras 
escogidas  de  CerwMies ;  y  anmpie  el  eÁtor  de  esta  odeoeion  es- 
presó que  la  publicaba  refundida  de  ntievo  y  reducida  á  sus  princi- 
paks  sucesos ,  todo  su  refundición  se  redujo  á  suprimir  algunos 
párrafos  del  original,  especialmente  tratando  délas  novelas,  los 
cuales  reprodujo  como  de  cosecha  propia  y  sin  citar  su  origen  en 
el  ptyMogo  ijue  puso  al  tomo  vu  de  dicha  colección  donde  empecó  á 
publicar  las  norelas.  Mas  fieles  han  sido  los  catalanes  d  publicar 
.  esta  /^ida  con  sus  ilustraciones  para  aoompafiar  á  la  hermosa  edi* 
don  del  Quijote  hecha  en  Barcelona  en  cinco  tomos  en  »*  mayor 
el  ailo  1835.  Con  ttiotivo  de  la  nueva  división  territorial  de  España 
que  trabajaron  las  Cortes  eH  afio  1821 ,  representaron  unos  comi- 
sionados de  Soria  para  que  les  conservasen  los  hermosos  y  fértiles 
parlMoa  de  la  Rioja  que  tenían ,  que  eran  los  de  Logroño  y  Cala- 
borra  ,  cuando  la  Rioja  toda  clamaba  porque  se  la  hiciera  provin- 
cia ÜMl^ndiente  de  las  de  Burgos  y  Soria,  como  lo  exigían  sus 
hmftes  naturales,  las  costumbres  de  sus  habitantes ,  su  industria , 
agricultura  y  riqueía.  Con  este  motivo  escribió  Navarrete  un 
Juicio  critico  de  la  ssposicion  dirigida  al  congreso  nacional  por 
smo§  eq>0deradoi  de  Soriapara  que  no  se  altere  el  estado  presente 
de  9U  provincia  y  capital.  Carta  de  un  riojano  á  un  diptUado  de 
Cuates  ,enla  cual  se  Uusiran  con  este  motivo  varios  puntos  histórir 
€o$  y  goográitcos  de  la  Bioja.  Imprimióse  en  Madrid  año  1821 , 
en  4"*,  y  se  publicó  esta  carta  bajo  el  nombre  de  don  Justo  Patricio 
de  España. 

Fué  durante  aquella  temporada  individuo  ó  vocal  de  varias  jun- 
tas 6  comisioiies  de  las  Cortes  para  los  planes  de  Marina ,  benefi- 
ecBcfai,  sanidad,  etc.  A  fines  éA  año  1828  le  nombró  S.  M.  direc- 
tor del  depósilD  hidrográfico,  y  como  tal  conservó  con  el  barón  de 
2jch  ( oélebre  sabio  alemán )  una  correspondencia  dentifica  y  lite- 
,  que  publicó  el  barón  en  el  periódico  que  escribia  en  Genova 
lengua  francesa  sobre  asuntos  astronómicos,  hidrográficos, 
geográficos  y  estadísticos.  Semejante  consideración  ha  merecido  á 
wmrioa  cueqN»  literarios.  Ademas  de  los  que  quedan  citados ,  la 
Academia  de  la  historia,  después  de  haberle  nombrado  tesorero  y 
,  le  oUgió  para  director  en  1825 ,  y  desdo  entonces  continua 
reetooriones  trienales :  en  1802  fué  nombrado  socio  déla  So- 
Riqjana  ¿  individuo  de  su  Diputación  en  corie ,  do  la  que 
lo^SO  ha  sido  secretario  mudios  años ,  y  es  presidente  desde  1835: 
«IB  1904  honorario  de  la  ¿odedad  de  Sanlncar  de  Barrameda  :  en 
J9#  1  de  la  Academia  de  sagrados  cánones ,  liturgia,  historia  y  dis- 
ciplina eckiiáillca  -.  en  1815  académico  de  honor  de  la  Latfaia  Ma- 
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tritenfie  :  en  1817  académioo  de  honor  de  b  de  Nobles  Arles  de 
San  Garlos  de  Valencia  :  en  1826  de  la  de  San  Lois  de  Zaragan, 
j  de  la  Sociedad  geográfica  de  París  :  en  1831  de  la  Sociedad  fito- 
sóGca  americana  de  Filadelfia,  de  la  de  Antícoaríos  de  Nonnandia 
y  de  la  Sociedad  de  Valencia  en  las  ciases  de  socio  honcNrario  y  de 
mérito  :  en  1834  de  la  Sociedad  real  de  Antícoaríos  del  Norte  en 
Gopenhagne;  y  en  1836  de  las  Academias  reales  de  ciencias  de  JBer- 
lin  y  de  Turin. 

Desde  1825  habia  sido  nombrado  yocal  de  la  Jonta  de  dirección 
de  la  Real  Armada ,  y  sucesivamente  de  las  que  se  crearon  con  el 
titulo  de  Juntas  de  gobierno  y  administración  de  la  oiarína,  y 
siendo  decano  de  la  última  en  1834  fué  nombrado  para  di  Consejo 
real  de  España  é  Indias  decano  de  la  sección  de  Marina,  y  poco 
después  Procer  del  reino  :  todo  lo  cual  cesó  con  los  sucesos  de  la 
Granja  en  1836 ;  pero  continua  con  la  dirección  dd  Depósito  hi- 
drográfico, y  en  1837  ba  sido  nombrado  Senador  por  S.  M.  á 
propuesta  de  su  proTincia  de  Logroño ,  con  aúrr^lo  á  la  naera 
Constitución  de  1837. 

Ademas  de  las  obras  y  opúsculos  quese  ban  dtado  hay  inqnsos 
y  publicados  los  siguientes  : 

Idea  general  del  Discurso  y  de  las  MenMrioi  pyblicadoM  por  Im 
dirección  hidrográfica  sobre  los  fundamentos  que  ha  ienido  para  la 
construcción  de  las  cartas  de  marear  que  ha  dado  á  luz  de$ie  1797. 
Madrid  en  la  Imprenta  real ,  año  18(0 ,  en  8<*. 

Epitomes  de  las  vidas  de  don  Alvaro  de  Baxan,  primer  marqueg 
de  Santa  Cruz^  de  don  Jorge  Juan^  de  Juan  Sébevstian  de  Etctma 
y  de  don  Felipe  Gil  de  Taboada,  impresas  en  la  Colecdom  de  Ez- 
pañoles  ilustres,  publicada  con  retratos  por  la  Imprenta  red, 
folio. 

Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  par 
los  españoles  desde  fines  del  siglo  xv,  con  varios  documentos  inédUoa 
concernientes  á  la  historia  de  la  Marina  castellana  y  de  los  eslahieei- 
mientas  españoles  en  Indias.  Impresa  de  orden  del  rey  noestro 
en  1825 ,  el  tomo  i  y  ii ,  en  4<' ;  el  tomo  iii  en  1829 ;  d  i\  y  d  v 
1837.  Contiene  el  i  una  larga  introducción  á  la  obra ,  los  cuatro 
viajes  de  Colon  y  algunos  documentos  sobre  el  Almirantaigo 
yor  de  Castilla.  £1  ii  una  colección  de  documentos  de  Coloii  y 
las  primeras  poblaciones  españolas  en  Indias.  £1  ni  compreade 
secciones  :  en  la  primera  los  viages  menores  6  de  los  españoles 
siguieron  á  Colon,  como  Ojeda,  iNiño  y  Guerra,  Pinzón, 
Velez  de  Mendoza,  Bastidas,  Solís,  Cortereal,  Ponoe  de  — w,.-, 
Grijalya ,  etc.  .-  en  la  segunda  los  viajes  de  Améríco  Vespooo  y 
noticias  de  este  navegante  :  en  la  tercera  noticias  y  docnnfeenlos  de 
los  establecimientos  de  los  españoles  en  el  Darien,  y  un  saplemeal» 
de  sesenta  y  nueve  escrituras  á  la  colección  diplomática  del  tomo  u. 
£1  tomo  IV  contiene  el  viaje  de  MagiOlanes  y  de  Elcano  al  Madiwn 
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apéndice  de  cuarenta  y  un  documentos.  £1  tomo  v  los  viajes  tam- 
bién al  Maluco  de  Loaisa  y  de  Saavedra ,  con  veinte  y  seis  docu- 
mentos del  uno  y  once  del  otro.  Están  preparados  para  la  im- 
presión los  tomos  VI  y  vii  que  contienen  los  viajes  al  Maluco  de 
Grijalva  y  Villalobos ,  y  los  de  Meudaña  y  Quirós  á  descubrir  nue- 
vas tierras  é  islas  en  el  gran  Océano.  Los  dos  primeros  se  traduje- 
ron en  francés  por  los  señores  Verneuil  y  de  La-Roquette  con  notas 
de  los  traductores  y  de  otros  ilustres  individuo^  de  la  Sociedad,  de 
Geografía  de  Parí»,  á  la  cual  dedicaron  aquellos  su  obra,  que  se 
imprimió  en  tres  volúmenes  en  8^  mayor  el  año  1828.  En  Italia  se 
anunció  otra  traducción  al  italiano  que  debia  publicarse  por  suscri- 
*•  cion ;  pero  no  sabemos  si  llegó  á  realizarse. 

En  Tista  del  prospecto  presentado  á  S.  M.  se  dignó  mandar  por 
real  orden  de  18  de  junio  de  1824,  comunicada  al  señor  ministro 
de  estado  por  el  de  marina ,  que  enterado  S.  M..(  del  prospecto)  y 
atendiendo  á  que  la  colección  de  viajes  de  nuestros  antiguos  é  insig- 
nes navegadores  que  intenta  publicar  Navarrete ,'  es  una  obra  no 
solo  aun  sino  grandemente  honrosa  para  la  nación  española  ^  se  ha 
dignado  resolver  que  se  imprima  de  cuenta  del  gobierno  en  la  Im^ 
prenta  real.  Publicados  los  dos  primeros  tomos  se  anunciaron  con 
CQtasiasmo  en  los  periódicos  estranjeros ,  especialmente  los  de  los 
Estados-Unidos  de  América.  Pero  ningún  escritor  con  más  cordura 
que  el  barón  de  Humboldt  después  de  haber  examinado  con  crítica 
y  detención  los  tres  primeros  tomos ,  ha  sabido  aprovechar  las  no- 
tídas  en  ellos  publicadas,  diciendo  en  el  Prefacio  áe'su  Historia  de 
ia  geografía  del  nuevo  Continente ,  -impresa  en  París  en  1836,  des- 
pués de  hablar  de  don  Juan  Bautista  Muuo2  y  de  no  haber*  podido 
publicar  mas  que  el  tomo  i  de  su  Historia  del  Nuevo-Mundo  sin  los 
preciosos  documentos  de  su  colección  de  manuscritos,  por  ha- 
bede  sobrevenido  la  muerte,  lo  siguiente  :  «<  Hasta  después  del 
año  1825  no  ha  sido  indemnizado  ampliamente  el  mundo  sabio  de 
esta  privación ,  por  la  publicación  en  tjres  volúmenes  de  la  Colec- 
ción de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  espa- 
ñolee desde  fines  del  siglo  xv.  Esta  obra  de  don  Martin  Fernandez 
de  Na varrete,. emprendida  en.  una  estensa  escala  y  redactada  en  . 
todas  sus  partes  con  un  espíritu  de  critica  ilustrada ,  es  uno  de  los 
monumentos  históricos  mas  importantes  de  los  tiempos  inodernos. 
Sc^  la  Colección  diplomática  ofrece  cerca  de  cuatrocientas  piezas 
correspondientes  al  periodo  notable  desde  1487  á  1515,  de  las 
cuales,  algunas  eran  conocidas  por  el  Códice  columbo- americano^ 
fmblicado  en  1823  á  espensas  délos  decuriones  de  Genova.  Com- 
parados entre  si  y  con  las  primeras  relaciones  de  los  conquistado- 
,  <*stadiados  por  personas  que  posean  un  conocimiento  local  de 
sitios  ó  lugares  del  Nuevo-Mundo  y  que  estén  instruidas  del 
^»írilu  del  siglo  de  Cristóbal  Colon  y  de  León  X,  estos  materiales 
li^jcos  podrán  progresivamente  y  durante  aun  mucho  tiempo 
ducir  á  resoltados  preciosos  sobre  la  serie  de  los  descubrimiea- 
n.  38 
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tos  y  sobre  d  antiguo  estado  de  la  América.  La  Francia  posee  una 
traducción  de  la  mayor  parte  de  la  obra  de  Navarrete ,  por  M.  de 
Yerneuil  y  M.  de  La-Roque tte ;  y  esta  misma  obra  ha  dado  lugar 
ü  origen  á  la  f^ida  de  Colon ,  debida  á  uu  escritor  que  ha  flustrado 
su  patria  con  composiciones ,  en  las  cuales  brillan  á  la  yez  la  inspi- 
ración poética  y  el  talento  de  trazar  el  cuadro  ó  diseño  de  una 
tierra  inculta  fecundada  por  una  civilización  naciente.  M.  Was* 
hinffton  Irving  ha  probado  que  en  un  espíritu  suprior  la  coltura 
de  las  artes  de. imaginación  no  escluye  la  facultad  de  dedicarse  coa 
fruto  á  ios  estudios  severos  del  historiógrafo ;  pero  por  el  objeU> 
y  la  forma  Uteraria  de  su  trabajo  el  autor  americano  ha  ddiido 
evitar  estas  discusiones  minuciosas  de  geografía  y  de  astronomía 
náutica,  á  las  que  la  aridez  de  mis  trabajos  habituales  me  condena 
hace  mucho  tiempo.  » 

Noticia  cronológica  de  algunos  viajen  y  descubrimeníos  mariU- 
mos  hechos  por  los  españoles.  Comprende  desde  el  ano  de  1393  ha$ta 
el  de  1792.  Este  folleto ,  que  se  imprimió  en  el  apéndice  al  estado 
de  la  real  armada  de  1828,  se  tradujo  al  francés,  y  se  incluyó  al 
fin  del  primer  omo  de  la  traducción  de  los  f^iajes  de  Colon  ^  publi- 
cada en  aquel  año. ' 

Noticia  biográfica  del  marques  de  la  Ensenada,  Se  publicó  en  d 
apéndice  del  estado'de  la  armada  de  1829. 

Noticia  biográfica  de  don  Alvaro  de  Bazan,  primer  tnarques  de 
Santa  Cruz.  Se  imprimió  en  el  apéndice  del  estado  de  la  armada 
de  1830. 

Noticia  biográfica  del  general  de  marina  don  Blas  de  Lezo^  po- 
1>licAda  en  el  apéudice  del  estado  de  la  armada  de  1829. 

Noticia  biográfica  del  almirante  don  Antonio  de  Gaziañetúy  im- 
presa en  el  apéndice  del  estado  de  la  armada  de  1833. 

Noticia  biográfica  y  literaria  del  cosmógrafo  Alonso  de  Sania 
Cruz,  impresa  en  el  apéudice  del  eslado  de  la  armada  de  1834. 

Noticia  histórica  de  los  progresos  que  ha  tenido  en  España  el  arte 
de  navegar.  Es  el  resumen  dé  una  larga  Disertación  solwre  esta  ma- 
teria ,  leída  en  la  Academia  de  la  historia ,  que  acordó  se  impri- 
miese en  el  tomo  viii  de  sus  memorias.  Esta  Noticia  histórica  se  ish 
prímió  en  el  apéndice  del  estado  de  la  armada  en  1831 . 

Resumen  de  las  observaciones  que  hizo  Mr.  Florieu  sobre  la  divir- 
sion  hidrográfica  det  globo  ,*  impreso  en  el  apéndice  del  estado  deln^ 
armada  de  1832. 

Relación  de  un  notable  naufragio  ocurrido  el  año  1528.  Es  el 
Pedro  Serrano  ó  Maestre  Juan ,  de  donde  tomó  el  argomeoto 
señor  Campe  para  componer  su  Nuevo  Robinson.  Se  impim%o 
con  algunas  notas  en  el  apéndice  del  estado  de  la  armada  de  1832^ 

Como  secretario  de  la  real  academia  de  San  Femando  escribid 
Resumen  de  las  actas  desde  1808  hasta  1832,  que  se  leyó  en  la  j 
pública  de  distribución  de  premios ,  que  presidió  el  señor  rey 
Femando  YII  el  dia  27  de  marzo  de  1832.  Ademas  de  las 
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das  académicas  y  artísticas  de  estos  veinte  y  cuatro  años ,  contiene 
una  biografía  ó  noticia  de  los  distinguidos  .individuos  6  profesores 
del  cuerpo  que  habían  fallecido  en  este  periodo ,  como  los  señores 
niarques  de  Ureña,  Jovellanos,  Caen,  Ortiz  y  Sanz,  Bosarte^ 
Mnnarriz;  los  ex-jesuítas  Márquez  y  Requeno;  los  pintores  Maella, 
Jarro  y  Goya ,  los  escultores  Vergaz ,  Michel ,  Adán ,  Hermoso , 
Ginés,  Alvarez  y  Barba,  y  Folch;.  los  arquitectos  Yitlanueva, 
Aguado ,  Rodríguez  y  Pérez ;  los  grabadores  en  dulce  ó  de  láminas 
Canuona ,  Selína  y  Énguidanos ;  y  el  grabador  en  hueco  ó  de  me-^ 
dallas  don  Pedro  Sepúlveda  y  otros  profesores.  Estas  actas  se  im- 
primieron en  el  mismo  año  de  1832 ,  en  4'>  mayor. 

Para  la  edición  de  las  obras  de  Don  José  Cadahalso  que  publicó 
elUbrero  Orea  el  año  de  1810,  escribió  Navarrete  el  prólogo 
dandoenéliinaiVblicúi  6io$Tá/íca  de  Cadahalso;  como  también  unos 
apuntes  ó  noticias  para  las  vidas  de  los  poetas  don  Tomás  de 
Iríarte,  don  Félix  María  Samaniego  y  don  Juan  Pablo  Fomer 
que  publicó  su  amigo  don  Manuel  José  Quintana  én  el  tomo  iv 
délas  Poesías  selectas  castellanas  el  año  de  1830,  haciendo  meor 
aon  de  su  autor  en  una  nota  de  la  página  152. 

Examen  de  la  relación  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  sobre  él 
deietdfrimienio  del  Estrecho  de  Anian  y  y  noticia  de  las  principales 
tspedidones  he^^ias  en  busca  de  aquel  paso  de  comunicación  entre  el 
'  Océano  Atléniieo  y  elmar  delSur-,  escrito  el  año  de  1791,  y  presen- 
tado á  la  acad(»nia  de  la  Historia  en  1800  para  sii  ingreso  en  ella. 

Discurso  leidoá  la  Academia  española  el  29  de  marzo  (fe  1792  con 
motivo  de  la  recepción  á  académico  honorario  ^  sobre  la  forma-- 
Clon  y  progresos  del  idioma  castellano  y  y  sobre  la  necesidad  que 
tienen  la  oratoria  y  la  poesía  del  conocimiento  de  las  voces  técnicas 
ó  facultativas. 

Disertación  sobre  la  historia  de  la  Náutica  y  de  las  ciencias  ma* 
temáticas  que  han  contritmido  á  sus  progresos  enire  los  españoles^ 
Está  para  imprimirse  en  el  tomo  vnt  de  las  Memorias. 

Censura  critica  de  la  Apología  de  Cervantes  sobre  los  yerros  que 
se  te  han  notado  en  el  Quijote  y  escribió  don  Antonio  Eximeno. 
El  cotiscjo  pasó  la  Apología  á  censura  de  la  Academia  española  y 
csla  á  Navarrete  para  que  espusiera  su  dictamen  en  iá>rilde  1805. 

Y  por  encargo  superior  escribió  también,  para  servir  de  Prólogo 
al  Diccionario  maritimo  español  publicado  en  1831 ,  un  Discurso 
9obre  la  utilidad  de  los  Diccionarios  facultativos ,  con  un  examen 
delasquese  han  escrito  de  Marina ^ycon  las  advertencias  conve^ 
ementes  para  formarlos  y  corregirlos  en  lo  sucesivo.  Se  tiraron  al« 
gjxoM  ejemplares  sueltos  con  este  titulo. 
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Nació  este  acreditado  publicista,  d.  año  de  1796  en  Aso  de  So- 
brcmonte  en  los  altos  Pirineos  de  Aragón.  En  1S03  entró  en  el  co-  * 
legio  dé  Escolapios  de  Jaca ,  y  en  1807  en  d  de  S<Mréze  en  Francia. 
En  nóTiembre  de  1811  siendo  pretendiente  aprobado  para  optará 
plaza  de  cadete  de  artillería ,  se  incorporó  al  colegio  militar  esta- 
blecido en  la  isla  de  León  ó  ciudad  de  San  Femando.  £1 10  de 
agosto  de  1812  obtuvo  real  despacho  de  subteniente  de  arliUeria , 
ocupando  por  resultado  de  los  exámenes  el  primer  lugar  en.  la  pro- 
moción. 

Terminada  la  guerra  de  la  independencia ,  fué  destinado  -al  mu- 
seo militar  establecido  en  la  capital  del  reino ,  y  sucoesivamente  al  ' 
estado  mayor  general  de  los  ejércitos ,  á  la  dirección  general  de  ar- 
tillería ,  y  al  archivo  del  ministerio  deU  guerra.  En  agosto  de  1816 
fué  elegido  alumno  de  la  cátedra  de  química  y  física  establecida  ea 
el  real  palacio  por  el  difunto  infante  don  Antonio :  en  los  exámenes 
de  química  celebrados  en  julio  de  1818  obtuvo  la  censura  de  primer 
sobresaliente. 

En  7  de  julio  de  1820  fué  nombrado  archivero  general  óA  mi- 
nisterio de  la  guerra  para  los  departamentos  de  E^aña  é  Indias,  y 
en  enero  dé  1822  se.  le  confirió  el  carácter  de  secretario  de  S.  M. 
con  ejercicio  de  decretos.  — Desde  el  año  de  1816  había  escrito 
algún  artículo  en  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Madrid ,  y' 
alguna  Memoria ,  tanto  en  la  sociedad  económica  de  la  capital  y 
como  al  concluir  su  estudio  de  agricultura  en  el  ¡ardía  botánico* 
En  marzo  de  1823  imprimió  un  fdleto  titulado  :  Sabrt  modifcwr 
la  CansHíucion ,  que  por  ser  anónimo  ,  fué  entonces  atribuido  á 
varios  sugetos,  como  después  sucedió  c6n  tal  cual  producción  suya^ 
de  mas  ó  menos  importancia. 

En  juniode  1824  pasó  á Paris,  y  á  su  regreso  á  casa  de  sus  pa- 
dres y  recie?  establecidos  en  Huesca ,  fué  hecho  preso  por  la  policia. 
el  13  de  diciembre  del  mismo  ano ,  y  conducido  á  la  cárcdL  El  4 
de  abril  de  1835  se  le  trasladó  á  Zaragoza ,  donde  el  17  quedó  en 
libertad  bajo  fianza.  En  esta  ultima  ciudad ,  olvidando  complecaL— 
mente  la- política ,  se  dedicó  á  las  bellas  letras  y  al  estudio  de  los 
idiomas  orientales ,  especialmente  del  griego* 

Cansado  de  inacción ,  aprovechó  mas  tarde  una  coyuntura  favc^- 
rabie  para  viajar ,  y  e¿  octubre  de  1828  saUó  de  Zaragoza 
Madiid ,  dirigiéndose  por  Francia  é  Inglaterra  á  la  Habana.  A  á 


OLIVAN. 


59^ 


•  mo9  de  1829  acoepló  del  real  consulado  de  la  isla  de  Cuba  la  comi-* 
sion  de  estudiar  los  mejores  métodos  de  fabricar  y  refínár  azúcar  ;^ 
y. la  desempeñó  recorriendo  la  isla  de  Jamaica  ,  y  examinando  las 
fiibricas  de  Inglaterra ,  Francia,  y  Bélgica ,  de  cuya  cspedicion  es- 
tuvo de  Tuelta  en  la  Habana  en  febrero  de  1831.  La  real  sociiedad 
patrióteca  de  esta  ciudad  premió  dos  memorias  suyas  con  medallas 
de  oro  y  título  de  socio. 

En  1834  cuando  se  divisaba  un  nuevo  orden  de  cosas  para  Es- 
paña f  se  embarcó  nuevamente  con  dirección  á  Francia ,  de  donde 
llegó  á  Madrid  el  7  de  agosto  en  la  f^rzadel  colera-morbo.  Inme- 
diatamente se  le  dieron  dos,  encargos  :  por  el  ministerio  de  guerra 
el  de  'secretario  de  una' junta  creada  para  reformar  las  ordenanzas 
militares ;  y  por  el  de  lo  interior  el  de  secretario  de  la  comisión. 
qoe  se  formó  para  trabajar  en  la  mejora  de  la  enseñanza  primaria. 
—  Posteriormente  tomó  parte  en  la  redacción  del  periódico  la 
Abeja:  su  primer  articulo  fué  en  28  de  diciembre  de  183^,  yel 
último  en  1®  de  agosto  de  1835.  En  junio  de  este  último  año 
halda  sido  nombrado  secretario  de  la  sección  de  Indias- del  consejo 
icaU 

La  provincia  dé  Huesca  lo  eligió  para  las  Cortes  que  se  abrieron 
en  marzo  de  1836  :  redactó  la  contestación  del  estamento  de  pro- 
curadores al  discurso  de  la  corona ,  y  al  concluirse  su  discusión 
filé  invitado  á  formar  parte. del  ministerio;  invitación  que  le  sor- 
prendió y  y  que  reusada  y  repetida  en  succesivas  conversaciones  f 
no  tuvo  resultado.  Constituido  á  poco  tiempo  el  gabinete  del  señor 
'Istnriz  y  acceptó  el  puesto  de  subsecretario  de  la  gobernación  que  le 
ofresció  el'  duque  de  Bivas ,  y  de  que  se  separó  de  resultas  de  los 
sucesos  de'  la  Granja* 

A  fines  de  agosto  de  1 836  se  dirigió  á  Paris ,  y  de  aUi  á  la  Habana^ 

doiule  permaneció  cinco  meses  :  á  su  regreso  á  Europa,  se  encontró 

degído  por  Huesca  diputado  para  las  Cortes  que  se  reunieron  en 

novieynbre  de  1837.  A  los  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid  se  le 

Inrindó  con  un  lugar  en  el  ministerio  del  señor  Bardají ,  y  no  lo 

admitió.  Formado  luego  el  del  conde  de  Ofalia ,  aceptó  otra  vez  el 

pticsto  de  subsecretario  de  la  gobernación ,  que  á  la  inmediación 

del  marques  de  Somemelos  desempeñó  basta  la  disolución  de 

aqpiel  gabinete  en  setiembre  de  1838  ,   en  que  fué  nombrada 

iniüviduo  de  la  diretdon  general  de  estudios ,  donde  permanece. 

'  Poco  aficionado  á  ocupar  la  atención  tomando  parte  en  las  dis^ 

parlamentarias ,  solamente  se  le  ha  visto  usar  la  palabra 

tres  cuestiones  :  en  las  Cortes  de  1836  para  sostener  el  proyecto 

contestación  que  habia  redactado;  enlasmismasy  enlasdel837 

hablar  de  Uis  provincias  de  ultramar  y  especialmente  déla  isla 

dlie  Coba;  y  en  las  últimamente  disudtas  como  presidente  de  la  co* 

de  ley  de  ayuntamientos ,  para  defender  el  dictamen  pre« 

porla  misma. 
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.  .  .  .  Lt  Franda  entretanto  miraba  con  dcieonfianza  loa  paaot 
4e  la  Te^otaci(Hi  aspañcda ;  y  los  monarcas  del  norte  de  Corqp 
desaprobaban  la  mudanza  de  sistema ,  alegando  qae  no  podia  re- 
conocerse como  válida  y  legitima  la  consecuencia  de  una  su- 
blevación militar.  Este  principio  aunque  exacto,  no  pado  apii- 
earse  nunca  á  la  nación  española ,  pues  que  la  inmensa  mayoría 
aceptó  voluntariamente  la  mudanza  dé  1820,  y  las  nacioiies  nunca 
son  rebeldes.  Los  monarcas  haciendo  aplicación  inexacto  de  ua 
l^ncipio  incontestable ,  ban  venido  á  parar  en  adoptar  máximai» 
no  conocidas  en. el  derecho  público,-  para  llevar  adelante  sos  m^- 
ras.  Desde  muy  al  principio  vieron  los  hombres  perspíences  Jevaaé- 
tarse  desde  las  faldas  del  Cáucaso  un  nublado,  contra  la  libertad 
española ,  que  vendria  ¿  estallar  á  las  (orillas  del  Vidasoa ;  y  á  d^sde 
entonces  no  se  pronunciaron  los  gabinetes ,  consistió  en  que  qpi* 
sieron  esperar  á  que  se  diviúl  sen  los  ánimos  de  los, españoles,  que 
se  formasen  descontentos,  y  que  tomasen  cuerpo  las  convulsiones 
y  desórdenes  inevitables  desde  el  momento  que  se  diesen  pasos  efi 
vago  en  la  marcha  constitucional ,  pasos  i  que  quizas  ha  contri- 
buido mas  que  nada  el  mismo  oro  é  influjo  estrangero.  El  gobienm 
francés  empezó  refugiando  y  auxiliando  á  los  facciosos  espaoalús  = 
basta  aqui  cabe  la  disci|lpa  de  que  igual  ó  mejor  acojida  dio  á  ios 
que  desde  1814 ,  á  20  trabajaban  por  echar  abajo  el  sistema  poli— 
tioo  de  España  para  restaUec^r  la  oonsUtueion ;  pero  muy  luego 
pasó  á  fomentar  y  promover  directamente  las  facciones,  ya  con  A 
dinero,  ya  con  la  pi^ancia  de  un  ejército  en  la  frontera,  que  se 
llamó  cordón  sanitario  y  después  cuerpo  de  (4>servac90n. 

Estallaron  sublevaciones  parciales  en  nuestras  proYindas  fio»- 
terizas  y  en  algunas  del  interior  t  acudieron  las  tropas  á  safocar- 
ifts,  y  lo  lograron  :  pero  sea  que  no  se  aplicase  oportonamente <sL 
correspondiente  castigo ,  ó  quQ  los  s(ddados  abusasen  de  la  fuenai  ^ 
para  eon  los  pueblos ,  ó  que  his.disposiones  ligislativas  y  la  plantí* 
ficacion  del  sistema  aumentasen  diariamente  el  púmeio  de  los  d^ 
contentos ,  lo  cierto  es  que  apenas  se  sofocaba  una  facción ,  a] 
dan  dos  ó  tres  dentro  <te  poco  tiempo.  AI  cuidado  qm 
¿  causar  estas  facciones,  se  añadió  en  1821  el  de  otraiif  en  sentido 
contrario  según  queda  arritm  indicado ,  mas  perjudiciales  ana  ^ne 
las  primeras ,  pues  se  componian  de  hombres  ambiciosos  y  desooia- 
tentos  que  s(Áreponiéndose  á  las  leyes ,  negaron  la  obediencia  al 
gobierno,  solo  porque  no  pertenecía  á  su  partido.  Se  ha  notado 
generalmente  que  los  que  se  tienen  por  idenli/icodos  con  el 
han  creido  v  creen  que  las  leyes  no  se  han  hecho  para  ellos, 
exaltados  llevaban  con  impacicocia  el  peso  de  un  ministerio 
no  estaba  montado  en  su  misma  cufsrda ,  y  no  perdonaron  m^dio 
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ni  arma  a1g:ana  con  qne  combatirlo,  hasta  que  encontraron  en 
las  Cortes  la  palanca  mas  propia  para  derribarlo. 

Ya  entonces  se  vio  qne  se  había  torcido  la  marcha  magestuosa 
del  sistema ,  el  poder  legislativo  había  hecho  irrupciones  en  el  eje- 
cutivo ;  había  dejado  de  existir  el  equilibrio,  y  los  liberales  recon- 
centrados en  ministeriales  y  anti-minísteriales ,  se  hacían  entre  sí 
ana  guerra  mucho  mas  cruel  que  la  que  se  hacía  á  los  facciosos 
campeones  del  absolutismo.  A  estos  males  era  consiguiente  la  falta 
de  recursos  pecuniarios ,  cuyo-  déficit  se  suplió  con  empréstitos 
rmnosos ,  que  se  bandido  eslabonando  en  términos  de  que  no  apa* 
'    rece  esperanza  de  salir  "de  semejante  caos.  Las  pomposas  declama- 
ciones de  la  tribuna  nacional ,  las  intempestivas  mudanzas  hechas 
en  la  hacienda  pública -porque  las  Cortes  se  guiaron  por  personas 
de  poco  juicio ,  las  aplicaciones  estravagantes  que  en  l3s  tribunas 
populares  se  hicieron  de  las  doctrinas  constitucionales  -,  todo  con- 
tribuyó á  introducir  el  desorden,  cstraviar  la  opinión  pública  j 
romper  los  vínculos  que  unían  á  los  pueblos  con  las  autoridades  y 
d  gobierno ,  ganando  cada  día  mas  terreno  hacía  la  anarquía ,  que 
haMa  acatmdo  de  envolvernos  sí  el  desengaño  de  unos,  y  el  te- 
mor de  otros  no  hubiesen  venido  á  entibiar  los  ánimos  y  refrenar 
las  pasiones.  Las  Cortes  desestancaron  artículos  que  tuvieron  que 
ychrer  á  estancar  al  año  siguiente ;  y  los  pueblos  no  pudieron  me- 
nos  de  mirar  con  disgusto  esta  reposición  de  gabelas  creyendo  que 
se  menoscababa  su  libertad ,  por  lo  cual  se  rezagaron  en  el  pago 
de  contribuciones;  especialmente  desde  que  se  espidió  un  decreto 
fiíToreciendo  á  los  morosos.  La  ímposibflidad  de  usar  medios  vio- 
lentos para  las  exacciones  cuando  se  halagaba  al  pueblo  con  una 
libertad  é  igualdad  que  él  entendía  al  pie  de  la  letra,  acabaron  de 
dejar  descamado  y  sin  esperanzas  el  erario  público.  Últimamente , 
se  emanciparon  completamente  los  americanos,  ya  porque  se  frus- 
tró la  proyectada  espedicion  de  Buenos- Aires ,  ya  porque  vieron  la 
imporibOidad  de  redbir  nuevos  ataques  déla  Península ,  ya  en  fin 
poitpie  aceptaron  y  se  aplicaron  los  mismos  principios  de  libertad 
^  é  independencia  que  aqui  se  habían  proclamado  y  glosado.  Todavía 
en  estos  últimos  meses  han  obtenido  algunos  días  de  gloría  las  ar- 
'  mas  de  l(i  nación  en  aquellos  países  :  pero  ademas  de  que  estas  veur 
tajas  pueden  no  ser  duraderas,  no  se  deben  ¿  los  auxilios  de  la 
.  Pienimoia ,  sino  al  genio  y  valentía  de  unos  cuantos  caudillos  espa- 
iolea  j  sobre  todo  á  la  impericia  y  desarreglo  de  aquellos  nuevos 
foUemos. 

fia  ineifio  de  un  horizonte  cubierto  por  todas  partes  de  nubes, 
toii!i6  la  direocioa  de  los  negocios  et  tercer  ministerio  en  marzo  de 
isaüj  ministerio  que  todavía  podía  haber  hecho  la  felicidad  de  la 
si  esta  pudiesen  haderla  siete  hombres  con  las  manos  ata- 
El  partido  que  habia  derribado  al  ministerio  anterior,  contí^ 
nao  batiendo  en  brecha  al  recien  nombrado  que  siguió  constante- 
la  senda  de  las  leyes ,  mientras  que  estas  eran  juguete  de 
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los  mas  osados.  Libelos  llenos  de  calamnias ,  detraccioiies  é  in^ec* 
tiras  dispararon  su  \eneno  conlra  los  ministros  para  hacerles  per- 
der la  opinión  é*  influencia  de  que  justamente  gozaban ;  y  entonces 
se  vio  al  hombre  mas  eminente  que  quizas  ha  dado  á  conocer  b 
revolución ,  recibir  los  mayores  ataques  en  pago  de  las  sal  yaguar-  - 
días  que  habia  establecido  para  garantir  1^  libertad  de  imprenta 
instituyendo  el  juicio  de  los  jurados.  Algunos  creen  que  esta  insti- 
tución fué  un'  error ;  pero  st  este  error  ha  servido  de  ensayo  y  nos 
ha  libertad  de  hacer  estensivo  el  jurado  á  todos  los  juicios  ciñles 
y  criminales  como  se  pretendía ,  fué  un  acierto  y  un  bien  para  la 
nación. 

Los  desórdenes  prodiicidos  por  el  abuso  de  la  libertad  empeza- 
ron á  entibiar  el  espíritu  público  :  el  carácter  naciobal  natural- 
mente circunspecto  y  templado ,  se  resintió  de  los  escesos  qué  dia- 
riamente se  cometían ;  y  los  tímidos  llegaron  á  creer  que  nuestra 
revolución  llegaría  al  mismo  término  que  la  de  Francia,  puesto 
que  aquí  se  iban  imitando  los  principales  sucesos  de  aquella ,  aun- 
que en  escala  mas  pequeña ,  ó  mas  bien  en  caricatura.  Los  hombres 
de  algún  mérito  se  vieron  vilipendiados  y  calumniados ;  y  no  hobo 
reputación  á  cubierto  de  los  tiros  de  unos  cuantos  díscolos,  qoe 
no  conociendo  género  alguno  de  virtudes ,  hacían  una  guerra  ter- 
rible á  cuantos  las  poseían.  Canciones  groseras  é  insultantes  contri- 
buyeron también  á  dividir. y  enconar  los  ánimos;  los  hombres  de 
bien  tuvieron  que  buscar  un  asilo  en  la  oscuridad,  y  el  campo  iba 
quedando  visiblemente  á  discreción  de  los  mas  osados  y  vocingleros. 
Desde  el  año  1820  apenas  se  podrá  citar  un  día  en  que  ó  pc^  medio 
de  leyes  y  disposiciones  generales ,  ó  por  otros  actos  positivas  no 
se  haya  descontentado  á  un  individuo,  un  cuerpo  ó  una  clase.  Asi 
es  que  los  verdaderos  constitucionales  se  han  visto  precisados  á 
dejar  en  la  arena  á  las  facciones  disputándose  el  matado  y  ci  poder. 


II. 

•     DE  LA  DIPLOMACIA. 
( Art.  sacado  del  periódico  la  Abeja  y  Aq  2  de  julio  i8Sr».) 

Estamos  en  la  época  de  Iqs  protocolos,  y  es  muy  verosímil  que 
esta  terminación  quisieran  dar  los  graves  diplomáticos  á  la  gaemí 
civil  qué  agita  á  los  españoles.  No  tenemos  nosotros  ojeriza  á  Um 
protocolos  :  al  contrario  vemos  en  ellos  el  triunfo  de  la  razoo 
las  ciegas  pasiones ;  y  siempre  que  por  su  medio  se  evita  raía 
cuyo  efecto  habia  de  ser  arruinar  á  dos  naciones  para  venir  á  pmnr 
en  una  transacción ,  aprobamps  el  término  conciliador  que 
duce  en  plena  paz  lo  mismo  que  habia  de  resultar  después  de 
cha  sangre  derramada.  Pero  los  españoles  no  nos  hallamos  en 
caso  :  la  guerra  está  encendida ,  guerra  de  opiniones ,  que 
por  complicación  ó  mas  bien  por  pretesto  la  disputa  de  la 
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á  la  corona.  Si  esta  segmida  parte  pudiese  en  algún  tiempo  aspirar  á 
ser  (Ajelo  de  protocolos ,  no  asi  la  primera ,  donde  no  se  trata  del 
derecho  de  una  persona,  sino  de  los  derechos  de  cada  uno  de 
los  individuos  que  componen  la  nación  y-  en  bandos  encontrados  se 
dividen. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  diplomacia  era  el  arte  de  engañar  : 
•ambicioadc  d<»ninio,  de  estension  de  territorio ,  y  de  ageno  em- 
pobrecimiento, era' lo  que  ponia  en  juego. toda  clase  de  astucias 
sin  reparar  escrupulosamente  en  los  medios.  Hoy  que  el  espiritu 
de  conquista  se  .mira  como  una  quimera ;  que  el  prindpio  de  la 
riqueza  se  reconóice  en  el  propio  trabajo ;  que  las  máximas  de  de- 
recho se  van  haciendo  triviales ;  y  que  la  imprenta  espia  y  declara 
todos  los  manejos ;  hoy  en  fin  que  la  opinión  es  reina,  ha  venido 
muy  á  menos  la  antigua  y  encastillada  importancia  de  la  diploma- 
cía.  £n  un  siglo  positivo  que  si  pide  derechos  politicos  es  para 
asegurar  los  civiles  y  los  goces  materiales-,  los  pueblos  ocupados 
en  mejorar  su  régimen  interior ,  deben  tener  menos  disputas  in- 
ternacionales. Y  cuando  se  convengan  por  fin  en  adoptar  la  apli- 
cación de  los  grandes  principios  económicos ,  formarán  realmente 
una  sola  familia  con'  rápidas  comunicaciones  y  enlazados  intereses. 
la  diplomacia  entonces  quedará  sin  objeto. 

Hasta  que  llegue  está  grande  época  que  aceleradamente  se  aproxi- 
ma á  impulso  de  la  ilustración , .  la  diplomacia  mediando  entre  las 
ttitiguas  tradiciones  y  las  modernas  exigencias,  tiene  una  misión 
de  paz  á  su  cargo.  Dirimir  inútiles  contiendas ,  reconciliar  los  áni- 
mos ipalquistados  por  emancipaciones  necesarias ,  en  una  palabra, 
evitar  guerras  y  apaciguar  rencores  que  el  tiempo  á  la  larga  babia 
de  borrar,  tal  nos  parece  todavía  el  papel  de  una  prudente  y  liberal 
diplomacia. 

acostumbrados  como  estabainos  al  aire  satisfecho  ó  misterioso 
de  los  diplomáticos  en  tiempo  en  que  el  aparato  esterior  valia 
macho ,  los  oíamos  clasificar  sin  término  medio ,  ó  en  hombres 
sublhnes,  ó  en  estúpidos  idiota^  hasta  por  frase  proverbial.  En 
"efecto,  ¡es  tan  ridicula  la  parodia  que  consiste  en  imitar  los 
gestos  de  los  grandes  hombres!  íes  tan  risible  la  hinchazón 
qne  tiene  al  misterio  por  salvaguardia  i  ¿Y  cómo  podian  encon- 
trarse dos  de  estas  hinchazones  sin  soltar  mutuamente  la  risa  ? 

Ño  hablamos ,  pues ,  de  las  caricaturas  diplomáticas ,  que  como 
Jas  de  los  abates  van  desapareciendo  de  la  escena  social :  tratamos 
de  las  comunicaciones  de  gobierno  á  gobierno ,  y  de  los  hombres 

estado  que  las  desempefian.  —  Hay  verdades  tan  de  bulto ,  que 

¡Nidrios  las  comprenden ,  las  sienten  mejor  que  los  gobiernos ; 
pcnrqoe  en  aquellos  obra  el  instinto,  y  en  estos  suele  cruzarse 

política  fascinada,  ó  caprichosa.  Muchos  ejemplares  pudie- 

dtar'de  ello;  pero  nos  basta  considerar  lo  que  hoy  está 
en  Eurqpa ,  y  lo  que  EspaBa  naturalmente  necesita  y 
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La  Europa  camina  en  la  via  de  la  ilosUracioD ;  los  reyes  quieren 
generalmente  el  bien  de  sus  pueblos ,  su  fomento,  el  desarrcdlode 
su  industria ,  su  crédito ,  su  poder.  Y  cuando  lodo  esto  quieren, 
logran  mayor  ingreso  de  contribuciones  en  las  arcas  públicas,  y  con- 
siderable aumento  en  la  población.  Pero  á  vueltas  del  desarrolla  in- 
dustrial y  de  la  ilustración ,  asoman  las  pretensiones  de  los  pueblos 
á  ser  gobernados  éonstitucionalmente :  solo  los  que  nada  aaben, 
los  que  nada  necesitan.  En  este  conflicto ,  los  monarcas  que  no 
vienen  en  menoscabar  su  autoridad;  sea  porque  pretaidencüosenrtt 
los  derechos  que  heredaron,  sea  porque  no  consideran  áiKiis  poeUcs 
bastante  adelantados  para  hacer  uso  de  mayores  libertades ,  se  ven 
en  precisión  de  gobernar  bien  para  evitar  descontentos.  ¡Dique 
saludable  contra  la  arbitrariedad,  y  origen  áA  esmero  ooo  que  por 
lo  general  se  administra  justicia  en  la  Europa  dd  diai 

No  estando  las  naciones  estacionarias ,  (Áaro  es  que  farde  ó  tem- 
prano llegará  su  instrucción  á  ser  igual  á  la  actual  de  Ingbtem 
ó  Francia ,  y  enUmces  sns  gobiernos  habrán  de  ser  lo  mismo  que 
estos.  He  ahi  lo  que  algunos  monarcas  repugnan,  y  sin  embargo 
por  esa  senda  y  hacia  este  término  conducen  insensíUemente  á 
sus  pueblos !  Se  asustan  de  las  oscilaciones  que  la  0|HBion  pnUica 
produce  en  los  países  constitudonalmente  gobernados ,  ae  estre- 
mecen á  la.  voz  de  revoluciiHi ;  pero  si  esta  revolucioii  ó  tránsílo 
ha  detener  lugar  sea  instantánea,  sea  paulatinamente,  ¿serán  otras 
los  resultados  que  la  mudanza  de  la  f(N*ma  de  gobierno? 

La  Europa  está  evidentemente  en  una  época  de  transiciOD :  den 
años  apenas  formarán  un  día  en  el  libro  de  la  historia.  Knsolras 
proclamamos  altamente  nuestra  opinión  contraria  alas  revotaoones 
violentas,  y  favorable  á  las  reformas  pausadas  que  sigan  paso  á  paso 
la  marcha  de  la  ilustración.  Asi  llegan  los  años,  y  las  mgoras  so- 
ciales se  encuentran  como  venidas  p<H*  si  mismas ,  tan  proolo  he- 
chas eomo  eonscdidadas.  En  la  naciones  como  la  española,  donde 
los  buenos  deseos  se  anticiparon  á  las  posibilidades,  donde  sia 
estar  el  terreno  preparado  empezó  á  caminarse  moy  aprisa ,  ba 
sufrido  la  máquina  politíca  violentos  encontrones ,  vnshcos  y 
cndidas,  que  por  inucho  tiempo  la  obligarán  todavía  á 
saltos ,  hasta  que  finalmente  pueda  entrar  en  mas  limpln  y  sunTa 
camino. 

La  diplomacia  es  el  eco  de  las  naciones  6  de  los  gobíemús :  ñdl 
es  conocer  que  su  principal  atención  en  estos  tiempos  oensirte  en 
observar  y  dirigir  esa  marcha  de  la  ilustración  segan  lasnünsde 
so  interés.  El  mediodia  de  Emropa  se  lani6  en  las  revotocioees 
políticas,  y  casi  se  puede  decir  que  las  ha  oonsomado  :  A  Korlt 
las  retarda  cnantole  es  dable,  y  he  aquí  la  verdadoa  linea  de 
dos  grandes  divisiones.  El  Mediodia  es  constitucional ,  d  Norte 
soluto;  las  doctrinas,  sin  embargo,  no  soi|  npiforaies^  sino 
en  todas  partes  hay  partidos ,  con  la  diferencia  de  que  en  ni 
diodia  prepondera  el  libj^ral ,  y  en  el  Norte  todavía  no  se  lia 
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nlizado,  6  por  mejor  dedr ,  no  ba  hecho  su  esplosion.  Del  Mediodía 
salea  las  ideas  generosas  de  ardiente  libertad ,  propagándose  por 
lúi  pueblos  qne  aun  no  la  disfrutan ,  mientras  que  del  Norte  viene 
una  influencia  heladora  que  se  opone  en  cnanto  puede  al  creci* 

'  miento  de  esa  planta ;  que  teme  en  su  suelo.  Esta  es  la  guerra  que 

•  e^te ,  y  como  en  las  contiendas  todo  se  exajera ,  porque  el  amor 

propio  se  irrita,  vemos  á  veces  emplearse  por  una  y  otra  parte 

mayor  fnena  y  odiosidad ,  de  la  que  forma  entrambas  divisas  y 

caracteriza  sus  opiniones. 

En  este  estado ,  á  cualquiera  le  ocurre  que  hallándose  identifi* 

'  cados  los  intereses  y  las  miras  del  Mediodía  en  contra  de  los  del 
Norte,  la  alianza  de  los  pueblos  de  estas  grandes  divisiones  entre 
si ,  es  tatí  natural  como  necesaria.  Asi  se  sentia  generalmente ,  asi 
k)  hicieron  los  no  constitucionales  estrechando  cada  vez  mas  sus 
lazos  recíprocos ;  y  sin  embargo ,  cuando  apareció  la  alianza  del 

.  Mediodía  constitucional,  se  miró  como  un  acontecimiento  estraor- 
díoario.  ;  Tan  cierto  es  que  los  gobiernos  siguen  muchas  veces  á 
remolque  el  impulso  de  la  opinión  general !  Lo  cual  debe  consistir 
en  que  lo  sencillo  suele  desdeüarse  por  trivial,  cuando  se  rebusca 
lo  mas  enmarañado  por  mas  glorioso  :  ¡  aquello,  sin  embargo ,  es 
lo  provechoso  y  lo  bueno! 

En  ejecución  del  tratado  de  la  alianza  meridional  con  respecto  á 
nuestra  España ,  la  diplomacia  sigue  el  curso  consiguiente  á  la  ín- 
dole de  los  gobiernos.  En  Inglaterra  donde  gobierna  el  ministerio , 
d  pronunciamiento  ha  sido  franco,  popular,  generoso.  El  gabinete 
francés,  influido  según  voz  pública,  por  un  pensamiento  inmuta- 
ble é  irresponsable ,  se  conduce  con  misteriosa  reserva.  Inclinado 
UD  ojo  al  Norte  y  otro  al  Mediodía ,  parece  aguardar  los  sucesos , 
•  como  quien  algo  pretende  utilizar  en  la  disputa 


m. 

(Discorso  prononciada  en  la  discusión  de  la  ley  de  Ayuntamientos.— 1840. ) 

II  señor  Ai^eHes  ha  tocado  también  ( y  casi  parecía  imposible 
que  no  lo  tocara)  un  punto  que  no  me  pesa  discutir  y  examinar , 
porque  se  ha  tocado  mas  de  una  vez  aquí  y  fuera  de  aquí.  Ha  di- 
cho S.  S.  ájae  antes  que  monarquía  había  ayuntamientos ,  y  con 
tiesto  énfasis  nos  ha  hablado  del  gobierno  antiguo  español ,  aña- 
diendo que  una  nación  vecina  es  un  portento  en  la  administración 
mniiieipal :  esto  dicho  con  algo  de  ironía.  Yo  voy  á  hacerme  cargo 
de  uno  y  otro.  En  nuestra  historia ,  señores ,  no  hay  ejemplos  que 
imitar.  ¡  Ojalá  que  los  hubiera ,  y  no  tendríamos  que  ir  á  buscaiio» 
A  naciones  eslrañas ! 

Yo  soy  el  primero  que  deploro  la  manía  de  ciertas  gentes  que 
saldan  á  caza  de  cosas  cstranjeras,  y  las  quieren  acomodar  bien  ó 
á  nuestro  país.  Téngoio  por  un  error  muy  grande ;  pero  tam- 
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bien  lo  e»  el  imaginarse  qne  nada  absolatamentc  tenemos  qnecs' 
tudiar  ni  que  imitar  :  este  es  un  orgullo  desmedido.  Soy  muy  espa- 
ñol ,  tanto  como  otro ;  pero. antes  que  español  soy  hombre,  y  creo 
que  las  conquistas  y  los  descubrimientos  del  entendimiento  ha-   . 
mano  pertenecen  á  la  humanidad  entera ,  viniendo  aqui  bien  aqnel 
dicho  que  ya  se  ha  hecho  célebre ,  de  que  en  el  mundo  intdecf  aal   \ 
no  hay  ma^  esttanjeros  que  los  ignorantes.  Pues  qué  ¿rompere- 
mos nosotros  él  telescopio  de  Herschell,  y  los  aparatos  de  Bavy, 
de  Berzelius ,  de  Thenard  y  de  Daguerre ;  quemaremos  los  fibios 
de  Linneo ,  de  Locke ,  de  Bentham  y  de  Tiers ,  porque  no  son  es- 
pañoles ?  ¿Renunciaremos  á  los  caminos  de  hierro,  á  las  máquinas 
de  Tapor  perfeccionadas,  y  á  tantas  maravillas  de  las  artes  como 
diariamente  abren  nuevas  fuentes  á  la  industria  y  facilitan  los  me- 
dios al  saber? 

Un  dia  tqvo  también  nuestra  España  en  qne  fué  grande,  admi-^ 
rada  y  envidiada  de  los  estranjeros ;  dia  que  recordamos  oon  or- 
gullo ,  pero  que  no  vive  mas  que  en  la  historia.  Y  satirfechos  con 
ese  recuerdo,  ¿  nos  manifestaremos  indignos  de  ^  envolviéndonos  en 
la  pereza,  para  no  seguir  el  movimiento  de  esas  mismas  naciones  qiie 
hoy  canünan  delante ,  y  que  antiguamente  envidiaban  nuestras  ar- 
tes ,  nuestra  literatura ,  nuestras  leyes ,  nuestras  escuadras,  nues- 
tros tercios  invencibles ,  nuestro  poder  ?  Tras  de  aquel  dia  de  gl(MÍa 
es  preciso  reconocer  que  han  venido  tiempos  calamitosos  en  que 
yacieron  nuestros  antepasados  en  el  letargo  impuesto  por  gobiernos 
opresores ;  y  durante  estos  tiempos  han  tenido  las  otras  naciones 
sus  vaivenes ,  sus  sacudidas ,  sus  ensayos ,  sus  revolnciomes ;  rero- 
lucioncs  que  hoy  son  en  nuestro  provecho ,  porque  scm  en  nuestro 
escarmiento;  libros  abiertos,  donde  estudiamos  los  rumbos' que 
conviene  seguir  y  los  escollos  que  debemos  evitar ;  libros  que  nos 
enseñan  cuides  son  los  periodos  de  una  revolución,  avisándonos  que 
es  llegado  el  último  periodo  de  la  nuestra ;  que  acaso  entramos  ya 
en  la  época  de  reparación ;  época  en  que  se  enmienden  los  desa- 
ciertos del  acceso  revolucionario ,  y  en  que  si  no  pueden  casti- 
garse todos  los  crímenes  cometidos  cual  convendría ,  al  menos  se 
empiecen  á  respetar  y  atender  objetos  tan  privilegiados ,  como  la 
religión  y  el  derecho  eterno  de  la  propiedad. 

Para  esto  nos  sirve  la  esperiencía  agena  aun  mas  que  la  propia; 
y  si  nosotros  hemos  empezado  la  carrera  de  las  mejoras  algo  mas 
tarde,  ¿nos  avergonzaremos  de  confesamos  mas  atrasados,  al  pro- 
pío  tiempo  que  nos  esforzamos  por  ponemos  á  su  igual? 

El  hombre  es  un  ser  progresivo ,  y  una  de  sus  principales  facol- 
tades  es  la  de  la  imitación ,  compañera  del  instinto  de  la  sociairilt- 
dad.  Asi  se  ha  visto  siempre  desdé  la  mas  remota  antigüedad  qfoe 
unas  naciones  se  han  copiado  á  otnis ;  unas  veces  en  lo  útil  ,  otras 
en  lo  frivolo  y  algunas]  hasta  én  lo  p^ndicial.  Lo  primero  es  digno 
de  alabanza  j  lo  último  de  censura. 

Si  nosotros  tuviéramos  instituciones  municipales  antiguas  q» 
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ccfriar  de  nuestro  propio  país ,  creo  qae  sin  vadlar  las  desenterra- 
ríamos y  restaoraríamos  con  aplauso ;  pero  por  desgracia  no  las  hay. 
Si  por  otra  parte  fuéramos  á  bascar  del  cstrangero  las  instituciones 
de  la  edad  n^a,  que  no  podian  ser.  mucho  mejores  que  las  españo- 
las ,  seriamos  d(ri>lemente  reprensibles  por  adoptar  lo  malo  y  por 
.  haberlo  traído  de  fuera  de  casa.' 

Pércf  si  no  hay  nada  de  esto ;  si  no  buscamos  lo  antiguo  imper 
-  fecto  y  sino  lo  moderno  muy  perfeccionado ,  fruto  de  la  esperiencia 
.de  dos^  siglos,  uno  de  teoría  y  de  análisis ,  otro  de  práctica,  de 
síntesis,  de  verdadera  observación;  siglo  pensador  y  positivo  en 
-que' las  ciencias  morales  y  políticas  han  hecho  tantos  |Ht)gresos 
oomo  las  ciencias  físicas  y  artes ,  ¿seremos  censurables  por  ello? 
¿Haremos otra  cosa  que  ceder  al  atractivo  irresistible  de  la  razón , 
7  acatar  el  imperio  soberano  de  la  verdad  ? 
En  la  gran  sociedad  que  fcnrman  las  naciones ,  con  tendencia  á 
.  nnirse.  cada  vez  mas  formando  una  sola  familia ,  el  impulso  del 
ptxigreso es  simultáneo ;  unas  se  estudian  á  otras,  y  no  se  desdeñan 
de  copiarse  para  mejorar.  La  Inglaterra  ha  imitado  á  la  Francia, 
la  Francia  á  la  Inglaterra  -,  á  esta  los  Estados-Unidos  :  la  Alema- 
nia ,  la  Rusia  y  la  Turquía  también  signen  el  moYÍnúento.  £1 
Afirica  ínisma,  la  América  del  Sur ,  el  Asia,  el  Occeania ,  el  mundo 
todo  progresa ;  las  comunicaciones  se  facilitan ,  las  distancias  desa- 
parecen ;  y  en  medio  de  esta  animadon  ¿  seríamos*  nosotros ,  seño- 
res, los  únicos  que  pw  una  vanidad  estravagante  dejaríamos  de 
imitar  lo  bueno  de  las  demás  naciones ,  prefiríendo  quedarnos 
atrás  ?  Pues  sépase ,  los  estranjeros  son  menos  difíciles  :  ahora 
mismo  toman  de  nosotros  lo  que  encuentran  útil  y  necesario  en 
oteas  y  palabras ;  que  todavía  no  estamos  tan  degenerados  ( y  sirva 
de  eompensacion  á  los  mas  susceptibles )  que  el  carácter  español  y 
las  cosas  españolas  no  tengan  algo  que  ^lame  la  atención  de  los  cs- 
trangeros.  Volvamos  sencillamente  la  yista  á  nuestros  ejércitos,  y 
conoceremos  al  momento  que  no  hay  nación  que  no  esté  en  el  caso 
de  envidiar  la  constancia ,  el  valor ,  y  sobre  todo  d  sufrimiento  de 
.  nuestros  soldados. 

Y  no  hay  que  fatigarse.  Guando  un  hombre  se  anticipó  en  el  ca- 
mino de  la  verdad ,  cuantos  vengan  después  y  quieran  tomar  otro 
rombo ,  pierden ,  cuando  menos,  el  tiempo,  si  es  que  no  paran  en 

estrellarse. 

£1  que  dijoque  dos  y  dos  son  cuatro ;  que  la  linca  recta  es  la  mas 
corta  entre  dos  puntos ;  6  que  dos  lados  de  un  triángulo  son  mayo- 
ves  que  el  tercero,  no  hizo  mas  que  sentar  verdades  que  no  serán 
desmentidas  por  el  trascurso  de  los  siglos.  ¿Y  las  despreciaremos 
aao^lros  porque  otros  las  hayan  descubierto  ?  No :  y  asi  es  que  los 
nitsmos  que  declaman  contra  la  imitación  de  los  estranjeros,  des- 
mienten con  sus  obras  sus  censuras.  Esa  constitución  de  1812, 
constitución  formada  por  varones  eminentes,  de  mucho  saber ,  de 
patriotismo  (ac«k>  de  poca  práctica  de  gobierno ) ,  ¿ á  qué  se 
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parece  mas ,  á  las  antiguas  insUtiicioiieB  de  España  que  alli  se  afcD» 
taron  imitar  y  restaurar ,  ó  á  otra  constitución  formada  Yeínte  j 
un  años  antes  en  pais  estranjero,  y  muerta  al  poco  tiempo  por  efecto 
de  su  impracticabilidad?  Y  esta  misma  constitución  de  1S37  áque 
todos  nos  acogemos,  que  todos  respetamos,  ¿es  por  Yentut 
original? 

Dios  nos  libre  de  que  sus  autores  hubiesen  tenido  la  idear  de  bus- 
car originalidad  :  si  lo  hubiesen  hecho ,  es  regular  que  á  estas  bórfli 
no  se  pudiese  vivir  en  España.  Obraron  con  mas  tino  y  ¡Mudeocia :. 
buscaron  lo  bueno ,  y  lo  encontraron.  Mas  los  principioB  en  q«e ae 
funda  ¿no  han  sido  profesados  y  proclamados  los  publicistas  es- 
tranjcros  antes  que  por  españoles  ?  Y  si  esta  coostitucioa  oo  es 
copia  servil  de  otra  ¿  deja  de  ser  una  colección  edéctíca  de  artícu- 
los de  otras  constituciones  ?  Repito  que  sus  autores  faicieron  muy 
bien ,  y  no  puedo  menos  de  aplaudirlos  por  ellos.  Y  por  fin ,  si  lais 
instituciones  actuales  las  hubiéramos  copiado  de  los  tiempos  de  la  . 
edad  media ,  ¿  qué  habríamos  hecho  ?  Imitar  á  imitadores  y  copiar 
á  copiantes ;  porque  aquellas  antiguas  leyes  eran  tomadas  de  las 
de  Roma ,  que  no  solamente  eran  estranjeras ,  sino  impuestas  con 
la  espada. 

Siendo  esto  asi ,  cuandp  oigo  declamar  contra  la  imitadoQ  de  ks 
que  no  piensan  ni  hablan  generalmente  sino  imitando,  se  me  figvra^ 
señores ,  lo  mismo  que  si  vistiendo  todos  nosotros ,  qviéD  eoo  ms  , 
quien  con  menos  rigor,  las  modas  estranjeras,  hubiera  un  diputado 
que  tronase  contra  ellas ,  y  encomiase  las  calcas ,  di  jabón  y  loe 
gregücscos  sin  atreverse  él  mismo  á  usarlos.  £1  ünipo  dipuUdo  que 
tendría  algún  derecho  á  predicar  en  ose  sentido ,  no  lo  veo  sealado 
esta  legislatura  en  esos  bancos ,  donde  s(dia  volar  ooo  el  señor  Ar- 
guelles; y  á  pesar  de  que  le  reconozcamos  su  derecbo,  bo  creo 
que  nos  encontrase  muy  dispuestos  á  seguirle  adoptanto  el  trage 
peculiar  de  los  maragatos. 

£n  suma ,  no  es  lo  antiguo,  ni  lo  moderno ,  ni  lo  nadonal  ^  ni  io 
estranjero  lo  que  debe  servir  para  calificar  un  pensamíettCo,  miab 
idea,  una  doctrina,  sino  si  es  útil,  si  es  posible,  si  es  aplicable* 
Los  estremos  todos  son  viciosos.  £1  apresurarse  á  adoptar  indisti»-. 
tamente  todo  lo  de  los  estranjeros  es  de  necios :  el  desecharlo  toda 
por  tema  es  de  ilusos  :  el  adoptar  lo  bueno  y  desechar  lo  maloesde 
discretos. 

£1  señor  Arguelles  ha  dado  á  entender  que  en  naeslras  anii-: 
guas  instituciones  municipales  es  donde  se  pueden  enoootrar  ej 
píos  que  imitar  ahora ,  añadiendo  que  en  £spana  hubo 
mientos  antes  que  gobierno.  Pues  yo  creo  fádl  demostrar  que 
solamente  no  se  encuentran  alli  ejemplos  apUoMes,  sino 
tampoco  existen  en  los  pueblos  usos  ni  costumbres  de  apego  a 
aquellas  instituciones ,  y  que  las  reclamaciones  que  se  hacen 
sentido  no  tienen  objeto  ni  motivo.  Muy  pocas  palabne 
para  acreditar  estas  verdades.  Señcwres,  los  bombees  que 
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los  pueblos  se  acuerdan  de  los  tiempos  en  qne  había  en  España 
corregidores  y  alcaldes  mayores  ,  ayuntamientos  perpetuos,  y 
otros  nombrados  por  los  concejales  salientes.  Ese  orden  de  cosas  lo 
tienen  ciertamente  en  la  memoria ,  porque  ha  dorado  años  y  siglos. 
¿Se  qtucpe  subir  mas-arriba?  Se  encontrarán  pueblos  que  pidieron 
al  rey  que  les  diera  corregidores  para  qtie  pudieran  entenderse  y 
yivir ,  porque  estaban  cansados  de  intrigas ,  de  dilapidaciones ,  y 
desgobierno.  Y  si  todavia  se  ya  mas  allá,  se  encontrarán  ayunta- 
mientos nombrados  por  los  señores  ó  por  los  reyes ;  y  ayuntamien- 
tos* que  llegaron  á  ser  también  señores,  y  que  fueron  unas  yerda- 
ticras  repúblicas  ,  con  franquicias  ,  no  solo  inunicipales ,  sino 
*  políticas.  ¿Pero  es  esto  lo  que  se  quiere  ? 

Aquellos  ayuntamientos  es  sabido  que  á  costa  de  esfuerzos  y  sa- 
crífldos  adquirieron ,  y  á  veces  compraron  una  existencia  propia, 
que  les  permitía ,  como  á  los  señores ,  levantar  huestes  y  tre- 
molad* su  bandera  para  defenderse  de  la  opresión  y  arbitrariedad 
tan  frecuentes , .  especialmente  en  Castilla  ,  por  efecto  de  tantas 
mlnorias  de  reyes  y  tantas  privanzas  'de  validos  como  allí  por  dcs- 
'  gracia  se  sucedieron ,  mezclando  páginas  bien  tristes  y  oscuras  á 
*ias  páginas  gloriosas  de  su  historia.  ¿Y  podrían  semejantes  ele- 
mentos combinarse  con  nuestras  actuales  constituciones,  con  nues- 
tras crencias  políticas  ,  con  nuestras  garantías  sociales  ?  Esas 
municipalidades  armadas  para  defenderse  de  un  gobierno  arbi- 
trario ,  y  á  veces  para  marchar  á  atacarlo,  ¿vendrían  bien  en  esta 
época  de  discusión  pacifica ,  de  mayorías  y  de  rcsponsabíUdad? 
Pues  esas  son  las  costumbres  antiguas.  ¿  Y  nos  convienen  ?  Cierta- 
mente que  no. 

¥  al  hablar  de  antiguas  ínstituóíoncs  españolas  ¿cómo  podría 

yo ,  aragonés ,  olvidar  los  fuerzos  dé  mí  país,  monumento  glorioso 

de  ilustración  y  fortaleza  de  los  ilustres  infanzones  de  las  faldas 

del  Pircneo,  cuando  estaban  derramadas  por  Europa  las  tínie- 

Mas  de  la  ignorancia  y  de  la  barbarie  ?  ¡  Grandiosa  y  original 

constitución  ,  que  no  encontró  entre  los  antiguos  modelo  á  que 

referirse ,  ni  ha  sido  después  imitada  por  los  modernos !  ¿Pero qué 

cc^ocaeion  podria  tener  entre  nosotros  un  magistrado  destinado  á 

Juzgará  los  reyes  ?  Los  reyes  son ,  y  es  preciso  que  sean ,  inaccesi- 

i»losá  la  ley ;  son  inviolables  en  las  constituciones  modernas ;  invio- 

Mes ,  aunque  sujetos  al  juicio  de  Dios ,  que  alguna  vez  suele  antí- 

^parsc  al  de  la  posteridad,  y  pronunciarse  entre  el  estruendo 

C^'íTíble  de  las  revoluciones. 

Yo  no  hago  girones  la  historia  para  acomodarla  á  mi  opinión  : 
digo  las. cosas  como  veo  que  son  en  sí ,  acepto  la  situación  pre- 
cíente, y  procuro  fortalecerme  contra  ilusiones  ateniéndome,  en 
^rvianto  alcanzo,  á  la  realidad.  Ahora  dirigiré  al  señor  Arguelles 
^m  na  pregunta,  que  no  tiene  contestación. 

Las  antiguas  municipalidades  que  buscaron  y  adquirieron  cier- 
franquMas,  ¿con  qué  objeto  lo  hicieron?  Con  el  de  libertarse 
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de  las  arbitrariedades,  de  las  humillaciones  y  de  las  violencias  ccm 
que  eran  tratadas  de  parte  de  los  señores.  Pues  si  ahqra  no  hay 
ningún  español  que  esló  sujeto  á  semejantes  violencias  y  arbitra- 
riedades ,  ¿qué  objeto  tcndrian  las  franquicias  y  la  resistencia  ?  Sí 
está  asegurada  la  igualdad  ante  la  ley,  si  la  constitución  es  una 
para  todos  y  nadie  necesita  de  defensa,  ¿qué  objeto  podría  tener 
la  actitud  hostil?  Respóndame  S.  S. 

Se  dirá  acaso  que  ^es  para  soistener  esa  misma  constitución;  y 
entonces  yo  replicaré  que  no  son  los  ayuntamientos  los  que  han  de 
defender  á  mano  armada  tan  precioso  depósito ;  y  que  si  algún  dia 
llegase  á  peligrar  la  libertad  quien  ha  de  salvarla  es  la  opinión  pú- 
blica ,  el  patriotismo  y  el  valor  de  los  ciudadanos ,  que  teniendo 
brazos  y  corazón  ellos  se  buscarán  armas. 

Creo,  pues,  que  los  ayuntamientos  antiguos ,  los  mejores  ayun- 
tamientos de  aquellos  tiempos  y  que  mas  honor  pueden  hacer  á  los 
españoles,  son  los  menos. aplicables  á  la  época  actual.  £n  tiempos 
como  aquellos  yo  aplaudo  la  actitud  que  la  natural  defensa  l^ 
obligó  á  tomar  :  yo  habría  hecho  lo  mismo ;  ¡  pero  en  la  actualidad! 
En  la  actualidad  serian  un  anacronismo  estravaganie  los  ayunta- 
mientos ,  no  ya  de  resistencia ,  pero  hasta  los  de  desconfianza,  por-  < 
que  nos  llevarian  á  una  federación,  y  es  imposible  una  monarquía 
con  formas  republicanas. 

£1  gobierno  constitucional ,  á  poco  que  reflexionemos  ,  veremos 
que  no  es  ni  auu  gobierno  sino  puramente  de  armonía ,  inflncii- 
cías  y  responsabilidad.  Esta  institución,  como  otras,  ha  existido 
largo  tiempo  de  equilibrio  antes  que  se  haya  estudiado  y  libado  á 
comprender  bien.  Ahora  creo  que  no  encontraré  CQnlradíccion  al 
manifestar  que ,  en  mi  concepto ,  toda  la  coinbinacíon ,  todo  el  ar- 
tiOcio  constitucional  cótisisle  en  obrir  y  dejar  fácil  camino  á  la 
opinión  pública  para  influir  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  el 
gobierno  del  pais  por  el  pais. 

La  opinión  pública ,  la  de  los  hombres  capaces  de  tenerla ,  esa 
es  la  que  debe  prevalecer  ;  y  con  efecto ,  sin  ella  no  hay  gobierno 
posible  en  un  pais  libre.  Si  la  opinión  pública  tiene  oscilaciones  , 
forzoso  es  conformarse  con  e^las  :  si  se  estravia,  presto  se  verifica  y 
corrige,  porque  ninguna  sociedad  se  suicida.  Ella  es  la,  que  envia 
los  legisladores  á  sus  asientos  -.  la  mayoría  de  los  legisladores  tiene 
razón ,  la  razón  legal  de  la  época ;  y  de  la  mayoría  salen  los  minis- 
tros ,  porque  condición  es  de  este  sistema  que  los  ministros  guíen 
y  dirijan  las  mayorías.  Cuando  tanto  no  pueden,  se  ponen  al  cos- 
tado y  se  confunden  en  la  marcha  :  alguna  vez  los  hemos  tísIo 
seguir  á  retaguardia ;  mas  no  era  aquel  su  lugar.  Pues  sí  los  mi- 
nistros salen  de  esta  mayoría ,  y  tienen  por  consiguiente  sus  raices 
en  la  opinión  pública ,  dominadora  de  la  época ,  habiendo  de  ma- 
darse  por  necesidad  cuando  la  opinión  verdaderamente  se  modc; 
sí  los  ministros  son  responsables ,  acusables ,  censurables ,  y  en  fin 
intcrpclables ,  ¿  qué  mas  garantías  se  quieren?  ¿<Juc  n^ayorespre* 
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canciones  caben  para  tranqnilidad  de  los  espíritus  mas  susceptibles  ? 
Yerdad  es  que  las  pasiones ,  que  la  ambición  nunca  satisfecha ,  pro- 
curan sobreirritar  los  ánimos,  mantenerlos  en  una  tensión  artificial 
y  llenarlos  de  alarmas;  mas  la  historia  cuando  compendie  los  he« 
chos  presentará  estas  alarmas  como  desultorias. 

Y  si  alguno  creyese  que  no  son  suficientes  aquellas  precauciones 
y  garantías  que  ha  escogido  el  entendimiento  humano,  ese  descon- 
fiará de  la  libertad ,  y  tendrá  á  la  ciencia  constitucional  por  una 
mentira.  Yo  estoy  muy  lejos  de  pensar  de  este  modo  tan  descon- 
sdador. 

Mas  si  d  gobierno  representativo  es  de  armonía ,  influencias 
y  responsabilidad ,  ¿  qué  relación  han  de  tener  con  él  los  ayun- 
tamientos ?  La  analogía  lo  esplica  $  relaciones  de  Índole  igual  á  la 
suya. 

Dijo  dias  pasados  un  sefior  diputado  desde  aquellos  bancos ,  de- 
fendiendo otra  enmienda ,  que  cada  pueblo  es  una  entidad  com- 
pleta ,  respetable ,  y  que  no  puede  fraccionarse. 

Yyoafiadiré,  que  es  una  familia,  que  se  basta  á  si  misma,  que 
tiene  en  si  los  elementos  de  la  existencia  y  duración ,  que  aislada  es 
independiente  y  soberana ;  pero  que  considerada  como  parte  de  otra 
gran  lamilia,  de  un  ser  moral  y  político,  que  es  el  estado ,  pierde  ya 
su  individualidad  y  entra  en  relaciones  de  armonía  que  voy  á  exa- 
minar brevemente.  Para  esto  tengo  por  regla  buena  y  exacta  la  de 
comparar  el  individuo  pueblo  con  el  individuo  hombre  :  lo  que  es 
el  hombre  á  la  sociedad  del  pueblo  que  habita ,  cs¡el  pueblo  á  la 
nación  ó  al  estado. 

Asi  como  d  hombre  solo ,  aislado ,  sin  fdacion  con  otros  seres 
de  su  espede ,  sería  lo  mas  independiente  y  libre  posible  p<Mrque 
no  tendría  otra  limitadon  en  sus  actos  que  la  que  le  pusiesen  sus 
medios  intelectuales  y  sus  fuerzas  físicas ;  del  mismo  modo  un 
pud>lo  enteramente  separado  de  los  demás  seria  lo  mas  sobe- 
rano é  independiente  posible ;  para  él  no  habría  ni  derecho  de 
gentes. 

Pero  así  como  d  hombre  desde  d  momento  que  se  constituye  en 
aodedad  pierde  parte  de  su  libertad  natural,  reduciendo  su  circulo 
de  acdon  hasta  rozarse  con  los  círculos  de  los  demás ,  y  renunda 
á  una  pcNTcion  de  actos ,  no  por  malos,  sino  porque  podrían  causar 
inoomodídad  á  sus  vednos ,  sujetándose  á  una  porción  de  cargas 
que  antes  no  tenia ;  dd  mismo  modo  ( y  esta  analogía  va^muy  lejos) 
el  pueblo  desde  que  forma  parte  de  un  estado  contrae  obligadones 
en  cambio  de  los  derechos  que  adquiere,  renuncia  á muchos  actos 
que  antes  ejercía,  sometiéndose  á  otros,  como  el  pago  de  contrí- 
bodones  generales ,  envió  de  hombres  al  ejérdto ,  otMervanda  de 
las  leyes  dd  fisco ,  y  en  una  palabra,  á  cuanto  d  estado  dispone. 
T  asi  como  el  pueblo  usa  de  la  fuerza  para  obligar  al  hombre  á  lo 
4|ae  la  mayoria  del  pueblo  exige ,  asi  el  estado  necesita  tener  fuerza 
Mign  al  pad>lo. 
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£1  poder  público  qnc  tieoe  esa  fuerza  en  nombre  de  la  sociedad, 
es  el  encargado  del  gobierno  y  la  administración  pública. 

¿  Cuáles  son  los  actos  de  gobierno  y  administración'  cii  un  estado? 
La  ejecución  de  las  leyes ,  ya  en  el  orden  poli(icO|  ya  en  el  econó- 
mico ;  y  como  el  interés  inmediato  individual  no  está  idcnti0cadD 
con  el  interés  público,  sino  que  suele  estarle  opuesto ,  por  eso  seria 
peligroso  dejar  al  cuidado  de  otro  que  de  un  gobierno  responsable 
la  ejecncion  de  ninguna  ley  ó  medida  general.  Asi  es  que  la  s^- 
ridad  individual ,  el  orden  público ,  la  propiedad ,  el  culto  v  k  mo- 
ral, el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  el  fisco,  el  reemplazo  del 
ejército  y  demás  objetos  consignados  en  la  constitución  y  reglados 
en  las  leyes,  á  nadie  absolutamente  están  encomendados  ni  pueden 
estarlo  mas  que  al  poder  central ,  con  los  medios  necesarios  para 
hacerse  obedecer  y  comunicar  á  sus  disposiciones  un  impulso  si- 
multáneo é  irresistible.  Y  esto  por  causa  de  utilidad  pública ,  que 
es  el  principio  que  senté  al  comenzar ,  y  mira  de  que  qo  puede 
apartar  la  vista  quien  se  ocupe  de  intereses  sociales. 

Ahora  bien,  debiendo  llegar  las  disposiciones  generales  de  go- 
Memo  y  administración  desde  el  centro  de  acción  á  todos  los  indi- 
viduos ,  aun  los  mas  distantes ,  ¿  cuál  es  la  linea  divisoria  entre  las 
funciones  de  la  autoridad  central  y  las  funciones  de  las  municipa- 
lidades? A  mi  me  parece  incontestable  que  la  institución  de  la 
municipalidad  ó  ayuntamiento  no  puede  tener  otro  objeto  qne  d 
gobierno  del  pueblo ,  según  la  constitución ,  y  su  administradoa 
económica ,  dentro  de  aquel  circulo  á  que  no  hayan  llegado  las 
leyes  generales  y  en  negocios  puramente  locales,  cuyo  manejo  sea 
mas  útil  encomendar  k  los  delegados  del  mismo  pudblo  que  á 
otro  aj^no.  Siesta  definición  no  pareciese  bastante  exacta,  po- 
dría mejorarse  i  pero  el  objeto  siempre  lo  llena,  que  es  trazar 
una  linea  de  separación ,  y  las  consecuencias  siempre  serán  le- 
gitimas. 

Doy  por  sentado  que  queden  deslindadas  de  las  funciones  de  la 
autoridad  encargada  de  ejecutar  las  leyes  en  todos  los  ángulos  dé  la 
monarquía,  las  funciones  de  los  ayuntamientos  ^  los  negocios  lo- 
cales ,  y  digámoslo  asi ,  domésticos  de  los  pueblos.  Pues  voy  á  de- 
mostrar que  á  veces  no  solo  es  útil,  sino  necesario,  que  d  go- 
bierno tenga  intervención  en  estos  negocios. 

En  primer  lugar,  es  un  principio  tutelar  para  los  ciudadanos  <|M 
tengan  siempre  á  quién  poder  apelar  cuando  se  crean  agraviados. 
¿Y  k  quién  apela  un  individuo  en  queja  de  un  ayuntamiento  en 
asuntos  gubernativos  ó  administrativos  ?  ¿  A  un  juez  (ordinario? No ^ 
porque  ni  tendria  tiempo  para  dirimir  las  cuestiones  que  se  susci- 
tasen ,  ni  seria  posible  con  semejante  sistema  la  administradoo 
pública.  ¿A  las  corporaciones  populares  ?  Tampoco,  porque  ^stan 
en  el  mismo  caso  del  avnntamiento ,  que  es  el  de  no  tener  verdad»* 
ra  responsabilidad.  El  que  mejor  puede  administrarle  justida  y 
ofrece  las  mayores  garantías  de  protejerlo  es  el  gobierno ,  por 
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raiOBes  principales.  La  primera,  porqqe  es  imparcial  ó  tal  paede 
saponérsele.  Colocado  i  gran  distancia  de  los  pueblos ,  está  libre 
de  sos  pequeneces ,  de  sos  rencillas  y  pasiones  é  influencias  :  los 
desoiyeles  6  diferencias  de  un  ipdiyiduo  á  otro  desaparecen  ante 
él;  y  no  es  de  ningún  modo  presumible  ni  posible  que  un  gobierno 
sea  parcial  con  1(, 51 6  ayuntamientos,  que  según  los  datos  del  se- 
ñor Sandio  hay  en  la  monarquía. 

La  segunda  razón  es  porque  está  muy  en  su  interés  el  proceder 
oon  rectitud ,  como  que  de  ello  depende  su  crédito  y  su  existencia. 
Si  un  ministro  puede  ser  interpelado  aqui  y  en  el  senado  por  la 
injusticia  mas  pequeña  que  cometa  en  el  pueblo  mas  pequeño ,  por 
si  ó  por  sus  emfdeados ;  si  de  no  satisfacer  á  la  queja  que  aun  no 
Dega  á  acusación  queda  Tacilante  en  el  puesto ;  y  si  á  la  segunda  ó 
tercera  tiene  que  dejarlo  {Nrecisamente ,  ¿  no  hay  aqui  un  freno  muy 
grande  para  evitar  arbitrariedades,  y  un  estímulo  no  menor  para 
hacer  justicia,  cual  es  el  del  honor  y  del  interés  ?  Ambas  razones 
me  parecen  poderosas ;  y  por  mas  que  se  objete  que  podrá  haber 
arbitrariedad ,  yo  recordaré  las  muchas  quejas  y  acusaciones  contra 
antoridades,  que  hemos  visto  fácilmente  desvanecidas  ante  la 
sencilla  narración  de  los  hechos. 

Y  sí  los  empleados  responsables  y  dedicados  á  Jla  carrera  de  los 
negocios  públicos,  cnyo  patrimonio  debe  ser  la  honradez  para  ase- 
gurarse on  porvenir,  inspirasen  poca  confianza ,  ¿  la  inspirarían 
mayor  las  corporaciones  populares ,  ma^  espnestas  á  la  influencia 
de  afecciones  locales,  independientes,  y  exentas  por  su  naturaleza 
de  verdadera  responsabilidad  ? 

Hay  mas  :  en  los  asuntos  interiores  y  domésticos  de  los  pueblos 
.  hay  casos  en  que  puede  causarse  grave  perjuicio. 

Siendo  posible  y  aun  fácil  el  abuso  á  tercero,  sería  imprudente 
dejar  de  acudir  á  él  oon  disposiciones  preventivas.  Y  eso  nadie  está 
en  el  caso  de  hacerlo  por  las  razones  arrílNi  espuest^s  mejor  que  el 
gdbienio. 

Puede  un  ayuntamiento  por  ignorancia ,  por  malicia ,  y  tal  vez 
por  jactancia  hacer  tales  repartos  que  agoten  los  recursos  de  los 
vecinos ,  é  imposibiliten  á  estos  el  pago  de  las  contribuciones  gene- 
rales; ¿y  entonces  que  se  hace? 

Qaro  es  que  debe  impedirse  el  mal ;  no  después  de  hecho ,  sino 
antes.  Sí  asi  no  fuese,  bastaba  con  que  todos  6  la  mayor  parte  de 
loa  ayuntamientos  impidiesen  de  ese  modo  indirecto  la  cobranza 
de  los  impuestos  :  la  marcha  del  gobierno  quedaba  paralizada  en 
ia.  Otro  caso  :  puede  un  ayuntamiento  por  ignorancia  ó  por 

prudencia  dar  mala  inversión  á  los  fondos  del  común ;  puede 

cer  una  obra  costosa,  inútil,  perjudicial,  que  por  mal  dirigida 

caiga,  haya  que  destruirla ,  y  esto  no  es  poco  daño;  una  fuente, 
que  por  falta  de  inteligencia  en  vez  de  componerla,  se  agote  6    * 
pierda  el  manantial.  ¿Qué  se  hace  entonces?  ¿Quién  remedía  el 
?  ¿i  quién  se  acude?  Se  dirá  que  al  pueblo;  pero  el  pueblo 
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(hablo  en  siendo  algo  considerable)  no  se  junta  en  la  plaza  pan 
deliberar ;  ni  quiera  Dios  que  en  tal  se  piense. 

£1  ayuntamiento  no  es  mas  que  un  administrador  ÚA  patrimo- 
nio público  j  y  necesita  ser  vigilado  é  intervenido.  De  lo  contrario 
ocurriría  frecuentemente  otro  caso ,  muy  probable ,  y  es  el  de  que 
vendiese  este  patrimonio,  que  contrajese  deudas  desmedidas,  que 
contratase  empréstitos  ruinosos  con  gravamen  y  perjuicio  de  las 
generaciones  venideras.  Pues  el  gobierno  es  el  protector  de  h^  in- 
dividuos j  el  defensor  natural  de  los  intereses  permanentes  y  aun 
transitorios  de  los  pueblos ,  y  el  curador  necesario  de  las  genera- 
ciones que  ban  de  venir.  Esta  doctrina  me  parece  corrienle ,  y  con 
ella  convino  dias  pasados  el  señor  Olózaga ,  y  no  podia  ser  de  otra 
manera. 

Jo  he  oido  quejarse  en  naciones  muy  adelantadas  de  algunas 
municipalidades  que  en  sus  bandos  y  reglamentos  manifestaban  ca- 
recer hasta  de  las  nociones  mas  triviales  de  legislación,  coartaban 
á  veces  sin  motivo  la  libertad,  é  incurrian  en  groseros  errores «»- 
nómicos. 

Pues  esto  es  lo  que  ha  sido  preciso  evitar  aqui ,  porque  no  ha  de 
suponerse  que  los  individuos  de  los  cuerpos  municipales  sean  per- 
fectos ,  en  cuyo  caso  serian  hasta  escusadas  las  leyes.  Y  de  buena  fe 
¿ha  sobrado  siempre  la  instrucción  y  la  honradez  en  los  hombres 
que  han  formado  parte  de  ayuntamientos  de  Espada ,  en  los  que 
han  entrado  en  eUos  con  ánimo  de  dominarlos? 

Creo  haber  demostrado  de  un  modo  palpable  y  evidente  que  iiay 
casos  en  que  el  gobierno  debe  intervenir  en  los  negocios  municipa- 
les i  y  ahora  añadiré  que  lo  que  se  propone  en  la  ley  no  es  de  modo 
alguno  contrario  ala  constitución.  Quiere  esta  que  haya  ayunta- 
mientos, pero  del  modo  que  convenga  al  pueblo,  y  al  decto  es 
preciso  seguir  esa  misma  ley  de  utilidad  ó  conveniencia,  que  está 
en  consonancia  con  los  buenos  prindpios  de  admintstradon.  Si  la 
constitución  no  permitiese  la  aplicación  de  estos  principios,  con- 
tendria  un  error ;  y  como  al  fin  la  verdad  se  abre  camino,  resolta- 
ria  que  el  código  político  presentaria  un  punto  áébíl  por  donde  al 
fin  se  arruinaría.  Por  manera  que  el  aplicar  la  constitucioQ  oon 
acierto,  como  en  el  proyecto  de  ley  se  hace ,  es  darle  crédito,  for- 
taleza y  consistencia. 

Y  no  se  crea  que  yo  abogo  por  demasiado  poder  en  el  gotñono ; 
nada  de  eso.  Tengo  por  cierto  que  asi  como  la  demasiada  indcpea- 
dencia  en  los  estremos  del  cuerpo  político  depauperaría  el  centio, 
quitándole  fuerza  y  acción  para  conservar  el  orden  y  hacer  cumplir 
las  leyes  en  lo  interior ,  prestigio,  consideración  é  influencia  en  lo 
esterior,  también  la  acumulación  de  sobrada  vitalidad  en  él  centro 
afectaría  á  las  demás  partes ,  y  seria  causa  de  esterilidad.  Huyamos 
siempre  de  estremos  :  lo  que  se  necesita  y  se  busca  es  la  CMivc- 
nicnle  proporción.  La  libertad  en  los  pueblos  cuanta  les  sea 
saria  j  fuerza  en  el  gobierno  cuanta  requiera  el  mando ; 
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entre  aquellos  y  este  es  el  problema  qae  se  trataba  de  resolver,  y 
qae  juzgo  acertadamente  resuelto  en  el  proyecto  de  ley. 

Dijo  el  otro  dia  el  ilustre  diputado  y  orador  á  que  antes  me  he 
referido,  que  un  anciano  respetable  había  hablado  á  Luis  XYI, 
dándole  cuenta  de  los  desórdenes  de  las  municipalidades  de  Francia 
y  de  los  padecimientos  de  los  pueblos.  Pues  esos  males  que  hizo 
presentes  aquel  yenerable  magistrado  á  su  rey,  á  quien  ni  aun  á 
costa  de  un  sacrificio  generoso  pudo  mas  tarde  libertar  de  un  ca- 
dalso ,  desaparecieron  con  la  oleada  revolucionaria ;  pero  nacieron 
otros  que  se  aumentaron  estraordínariamente  bajo  el  cetro  férreo 
del  imperio.  ¿Y  dónde  se  ha  hallado  el  remedio  á  ellos?  En  una  ley 
muy  parecida  á  esta  que  traemos  entre  manos.  La  ley  francesa  de 
atribuciones  municipales,  cuya  raiz  está  en  la  carta  de  1830 ,  y  que 
no  ha  sido  publicada  hasta  mediados  de  1837,  ha  sitisfecho  á  todos 
los  hombres  ilustrados  y  liberales  de  aquella  nación,  y  hubiera 
ciertamente  llenado  los  deseos  de  M.  Malesherbes  ,  si  hubiese 
Tivído ;  pues  ha  contentado  á  tantos  hombres  no  menos  ilustra- 
dos y  amantes  de  los  pueblos ,  y  con  cincuenta  anos  mas  de  espe^ 
rienda. 

Ahora  bien  :  esta  ley  nuestra,  tanto  en  la  parte  de  organización 
OHDO  en  la  de  atribuciones ,  es  mas  popular  que  la  francesa ;  y  ha- 
biéndose esta  considerado  allí  como  un  progreso,  ¿  no  nos  daremos 
for  contentos  con  tener  todavía  algo  mas?  Querer  ir  mas  allá  seria 
un  esceso  de  amor  propio  desmesurado ,  y  yo  por  mi  parte  confieso 
que  no  le  tengo. 

Esta  docbrina  conviene  á  hombres  de  gobierno,  y  * 

hombres  de  gobierno  son  los  que  deben  legislar ;  conviene ,  tanto  á 
los  que  ocupan  estos  bancos ,  como  á  los  que  ocupan  aquellos;  lo 
mismo  auna  mayoria  justa,  reflexiva,  reparadora,  amiga  del  or- 
den y  la  libertad ,  que  á  una  oposición  digna  de  este  nombre ,  que 
aspire  á  formar  un  partido  político,  serio  y  respetable ,  y  á  labrarse 
an  pcHTvenir  que  contribuya  constantemente  á  mejorar  con  una 
discusión  pacífica  las  leyes ,  y  evitar  que  se  adormezcan  ó  estra- 
Tien  los  depositarios  del  poder ;  oposición  que  sin  dar  pábulo  á  las 
facciones  sembrando  vientos  para  coger  tempestades,  sirva  por  el 
€XMifrario  como  de  para-rayos  para  descargar  á  veces  el  esceso  de 
electricidad  déla  atmósfera  política;  que  profese  principios  fijos, 
y  presente  un  sistema  sostenible  y  aceptable  para  cuando  le.llegue 
so  tomo ,  y  que  al  volver  la  vista  á  cualquier  punto  de  su  carrera 
fHieda  contemplar  los  beneficios  hechos  por  ella  al  pais ,  y  recibir 

rabor  el  aplauso  de  los  pueblos.  Esta  es  la  buena  oposición ,  esta 

buena  popularidad. 

No  agradará  mi  doctrina  á  los  hombres  fogosos ,  irritables ,  im^ 
fP0taO8O8,  que  sienten  y  no  reflexionan(de  estos  no  hay  en  el  con- 
),  que  no  se  hacen  cargo  de  obstáculos ,  porque  no  han  en- 
jado  el  dificil  encargo  de  gobernar,  ó  si  le  han  ensayado  nada  han 
rprendido  en  él ;  que  arrastrados  de  una  impacienciHí,  á  veces  ge* 
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nerosa  y  siempre  imprudente ,  qnieren  marchar  rápida  y  aoden- 
damente ,  sin  saber  á  dónde  ni  á  qué ,  y  sin  advertir  que  loa  pueblos 
no  los  siguen....  A  esos  hombres  les  pondría  yo  á  que  dirigiesen 
un  carro  con  ganado  muy  bueno  y  colocado  al  pie  de  una  caeita, 
y  les  diría  que  en  linea  recta  y  con  movimiento  acelerado  tFatawn 
de  subirla :  veríamos  hasta  dónde  llegaban. 

Entretanto ,  cualquier  hombre  prudente  y  esp<^imentado  em- 
pezaría á  subir  lentamente ,  buscando  la  menor  pendiente ,  col^ 
breando  y  haciendo  cigzags,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  y  padeoda 
llegaría ,  aunque  tuviese  peor  ganado ,  ¿  la  cima.  ;  Pero ,  sedores ! 
ai  hasta  para  bajar  se  necesita  un  poco  de  juicio  y  prudencia !  H 
hombre  csprímentado  que  tuviese  que  bajar  la  cuesta  ocm  su  carra, 
calzaría  las  ruedas .  buscaría  planos  medianamente  indinados ,  tor- 
cería á  tiempo ,  andaría  con  lentitud  y  al  fin  llegaría ,  mientras  que 
los  fogosos  se  precipitarían ,  y  ellos ,  el  carro  y  el  ganado  estarían 
hechos  pedazos  mucho  antes  de  llegar  al  pie  de  la  cuesta  6  de  haber 
dado  en  el  fondo  de  algún  despeñadero. 
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PACHECO 

(MV  lOAQUlV  PRANaiSOO). 

Nació  este  joven  y  estélente  publicista  en  Ecijai  proyincia  de 
Serilla ,  i  22  de  febrero  de  1808.  Siguió  sus  estudios  en  Córdoba , 
en  el  colegio  de  la  Asunción ,  donde  permaneció  tres  años ,  hasta 
1823  :  cursó  en  seguida  los  elementos  del  derecho  en  la  Universi- 
dad de  Sevilla  hasta  1825,  en  que  se  graduó  de  bachiller  á  claustro 
pleno.  Durante  su  residencia  en  Sevilla ,  á  pesar  de  la  falta  absoluta 
de  maestros  que  habia  entonces  en  aquella  ciudad ,  formó  su  grado 
literario  en  una  academia  particular  en  que  se  reunían  seis  ó  siete 
jóvenes  de  brillantes  disposiciones  á  pensar  y  escribir  en  verso  y 
prosa  j  m  mas  directores  que  ellos  mismos.  T  allí  .se  formó  Do- 
noso Cortes ,  uno  de  los  talentos  mas  originales  de  España ,  y  allí 
hicieron  bellísimos  versos  Sotelo  y  Ulloa,  arrebatados  en  flor  por 
la  muerte.  Aquella  academia  duró  dos  años. 

Recibióse  de  abogado  en  1833 ,  y  á  fines  de  dicho  año  pasó  á  Ma- 
drid, donde  inmediatementc  fué  uno  de  los  fundadores  del  Siglo  ^ 
descabellada  empresa  que  duró  y  debió  durar  muy  poco.  Pacheco  la 
dejó  al  cuarto  número.  En  enero  de  1834  le  nombró  el  ministro  de 
Fomento  Burgos ,  uno  de  los  redactores  del  Diario  de  la  admir- 
niiíracion ,  periódico  puramente  administrativo ,  dirigido  á  ilus- 
trar sobre  estas  materias  y  á  apoyar  las  grandes  reformas  de  aquel 
hombre  de  estado ;  pero  cuando  el  ministro  Moscoso  de  Altamira 
quiso  convertirle  en  un  periódico  oficial  de  política ,  Pacheco  aban- 
donó 8U  redacción ,  y  entró  á  escribir  en  la  jábeja ,  en  la  que  hiao 
cmixj'^ntes  servicios  á  las  ideas  del  orden  y  de  la  libertad  bien  en- 
tendida ,  juntamente  con  sus  amigos  los  señores  Olivan  y  Pérez 
Hernández ,  publicistas  ambos  de  primer  orden. 

Dorante  el  ministerio  de  Isturiz  escribió  la  Ley^  que  sucedió  á 
la  Ahqa ,  y  por  la  misma  época  publicó  el  Boletín  de  jurispmden- 
da  y  tegütacion  (tres  tomos)  en  compañía  de  los  señores.  Pérez  Her- 
nandex  y  Bravo  Murillo.  Ya  en  los  años  1834  y  1835  habia  publi- 
cado algunas  poesías  sueltas  y  el  drama  Mfredo.  — En  1836  escri- 
bió otro  drama  titulado  los  Infantes  de  Lata. 

En  1836  fué  eIe|pdo  diputado ,  pero  el  motin  de  la  Granja  anu* 
*Ió  aquellas  elecciones.  Entonces  se  encargó  Pacheco  de  la  redacción 
del  JEtpañol ,  hasta  que  «nagenado  este  periódico  por  su  empresa , 
foadó la  España  que  continuó  dirigiendo  hasta  agosto  de  1838. 

£a  1837  fué  eligido  dipuudo  y  lo  mismo  en  1839,  por  la  pro<- 
YÍncia  de  Córdoba.  Durante  su  primera  diputación ,  votó  constante* 
mente  con  la  derecha  :  durante  la  legislatura  que  acaba  de  disol- 
de  hecho  y  de  derecho,  como  ha  dicho  el  Eco  de  Comercio f 
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se  ha  sqparado  de  ella  en  graves  cuestiones :  tales  han  Ádo  algunos 
incidentes  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  de  la  de  votación  del  dero. 
Gon  estos  motivos  pronunció  escelentes  discursos. 

A  mediados  de  1839  se  hizo  cargo  de  la  Cr&nica  jtaridica  que  con- 
tinuó hasta  fin  del  año  :  en  este  ha  dado  un  nuevo  tomo  del  BoleAn 
de  Jwrispruáencia.  Está  publicando  actualmente  en  la  Revira  ie 
HadridvnaiHiUariadelas  Cortes  de  1837,  y  las  lecciones  de  derecho 
penal  que  ha  pronunciado  en  el  Ateneo  de  Madrid  de  1836  á  1837, 
y  de  1839  á  1840.  Es  actualmente  redactor  del  Carreo  nadonal. 


I. 

(De  ta  diseurso  sobre  la  dotación  del  culto  i  el  clero. ) 

Hay,  señores ,  necesidades  que  vienen  con  las  épocas : 

nada  es  permanente  en  el  mundo  :  el  tiempo  es  progresista,  mas 
verdadero  progresista  que  los  hombres  :  las  cosas  humanas  van 
marchando  siempre ,  y  no  pueden  contenerse  arrastradas  por  d 
progreso  social.  El  diezmo ,  seüores,  que  no  considero  como  con- 
tribución ni  como  censo,  es  una  institución  antiquísima,  que  cae  y 
se  despedaza ,  herida  de  muerte  por  el  movimiento  y  la  mardia 
de  la  civilización.  El  diezmo  es  una  institución  propia  de  la  in- 
fancia de  todas  las  sociedades ;  y  cuando  las  sociedades  salen  de  ta 
infancia,  y  marchan  en  el  camino  que  ningún  hombre  puede  im- 
pedir, entonces  se  derriba  el  diezmo ,  y  los  que  se  empeilan  o  sos- 
tenerlo caen  con  él . 

Los  orientales,  los  árabes ,  los  romanos,  todas  las  nadones  en 
su  origen  establecieron  el  diezmo  :  porque  d  diezmo ,  repito,  es 
la  institución  de  la  infancia ;  porque  la  contribución  en  frutos  es  la 
fmica,  la  natural ,  cuando  no  es  posible  establecer  otras;  porque 
es  necesario  el  primer  paso  en  la  primera  situación  de  las  nadooes. 
Después  se  aplicó  el  diezmo  á  la  idea  del  cristianismo ,  y  se  doló 
con  él  la  iglesia;  pero  después  aun  vino  una  nueva  idea  á  intro- 
ducir en  el  diezmo  el  germen  mas  pronto  de  ruina.  Si  se  hubiera 
conservado  el  diezmo  como  institución  aplicada  ¿  la  iglesia,  como 
contribución  eclesiástica,  de  seguro  habria  vivido  mucho  tiempo, 
y  aun  hoy  día  pudiera  mantenerse.  Pero  vinieron  los  participes  le- 
gos, vino  el  estado,  y  se  aplicó  por  fin  d  diezmo  á  cosas  que  no 
eran  de  religión.  Desde  aqud  punto  se  trastornó  la  índole dek 
institndon ,  y  debió  caer  casi  tan  luego  como  cayeron  las  preca- 
ciones en  frutos ,  sustituidos  doüde  quiera  por  prestacioiies  de  otra 
clase. 

No  digo  yo  que  no  sean  respetables  los  derechos  de  los  partícipes 
I^OS)  y  los  derechos  del  estado,  á  una  parte  de  la  prestación  de- 
dmal;  lo  que  digo  es  que  cuando  el  diezmo  no  era  para  la  iglesia 
^  su  totalidad,  sino  que  era  para  los  partidpes  l^os  y  para  d 
estado  en  una  gran  parte,  no  es  baen  argunento  en  ddfensa  dd 


PACHECO.  617 

dienno  él  acudir  ¿  las  ideas  religiosas,  y  presentarlas  en  apoyo 
dd  todo  5  porque  una  pequeña  parte  se  aplicara  á  la  iglesia.  Es  me- 
nester conocerlo  asi ,  y  advertir  la  contradicción  y  el  sofisma  en 
que  sin  intención  de  sus  defensores  se  incurre ,  al  sostener  él  diez- 
mo como  institución  eclesiástica ,  cuando  después  no  se  le  aplica  ¿ 
las  necesidades  de  la  iglesia. 

Aun  cuando  el  diezmo  hubiese  sido  aplicado  únicamente  á 
esta ;  aun  sentado  que  fuese  una  propiedad  de  ella,  ó  una  presta- 
ción, ó  una  institución  para  ella ;  siempre  el  diezmo  habia  de  con- 
cluir, porque  si  él  era  la  consecuencia  necesaria  de  la  infancia  de 
los  pnéidos  y  de  la  civilización ,  claro  estaba  que  cuando  el  estado 
de  estos  pudrios  se  cambiase,  cuando  variaran  sus  necesidades,  sus 
mecfios,  sus  recursos,  la  innovación  habia  de  venir,  y  él  sistema 
antiguo,  aunque  ftiera  para  la  iglesia,  no  podria  sostenerse. 

Vinieron  ademas  otras  circunstancias  no  menos  importantes  : 
vinieron  las  necesidades  rentísticas  que  los  pueblos  antiguos  no 
conocieron ,  porque  el  estado  se  alimentaba  de  bienes  propios  suyos : 
vinieron  estas  necesidades,  agrandándose  estraordinariamente  en 
los  tiempos  modernos,  estendiéndose  á  todo,  y  produd^do  esos 
inmensos  presupuestos  que  nos  presentan  ahora  todas  las  naciones. 
En  semejante  situación ,  era  necesario  estinguir  el  diezmo,  porque 
con  d  diezmo  era  imposible  establecer]  contribuciones  territoria- 
les, oponiéndose  de  este  modo  á  la  marcha  natural  de  las  cosas. 
Asi  es,  seüores,  que  el  diezmo ,  sin  embargo  de  ser  cosa  antigua, 
H  diezmo  habia  de  concluir;  y  no  no  le  eran  exactas  ni  aplicables 
las  comparaciones  del  señor  Tejada,  en  el  discurso  que  antes  he 
dogiado ,  cuando  le  ponía  en  paralelo  con  otras  grandes  institudo- 
nes  que  no  acaban  nunca ,  porque  nada  puede  sustituirlas. 

No,  señores ,  no  es.buena  la  comparadon  del  diezmo ,  CM  la  mo- 
narquía; porque  no  hay  una  cosa  que  poner  en  lugar  de  esta ,  por- 
que ella  sola  representa  la  unidad  social,  y  el  ingenio  dd  hombre 
DO  ha  encontrado  nada  que  pueda  hacer  sus  veces ,-  mientras  d 
diezoio ,  sin  embargo  de  ser  respetable ,  es  cosa  que  tiene  susüta- 
cion.  No  era  buena  la  comparación  del  diezmo  con  las  desigualda- 
des sociales ,  ó  lo  que  llamé  d  señor  Tejada  la  nobleza ;  porquetas 
dengoaldades  sociales  son  también  una  necesidad  .en  la  especie  Int- 
mana ,  porque  en  lugar  de  esto  no  puede  haber  nada  en  el  mondo 
que  lo  sustituya ,  porque  la  igualdad  es  imposible ;  mientras  que  d 
diezmo  no  es  necesario,  y  concebimos  bien  otras  inslituci(H[ies  que 

El  diezmo,  señores,  en  mi  concepto  halña  de  eonduir,  y  con- 
dnir  en  Esfráfia,  porque  habia  concluido  en  todas  las  naciones, 
porqne  la  mardia  de  la  dvOizadon  es  la  que  le  cpnduye.  ¿Igno- 
numoe  por  Tentura  lo  que  ha  sucecido  y  sucede  en  los  demás  pue- 
Uos  de  Europa?  ¿No  sabemos  que  el  diezmo  no  se  establece  de 
nnero  en  nlngBn^  parte  donde  acaba,  y  que  de  hecho  acaba  en 
■uadias  partes  donde  existe?  Esta  institución  va  desaparedendo 
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de  todas  las  nackmefl.  EldieimohacaldaeiiE9eoda,aiPraiidt, 
en  Italia,  y  se  estingne actualmente  en  Alemania  y  en  Inglalan. 
ÜBtingneae,  es  yerdad ,  de  diferentes  modos ;  en  unas  partes  rew- 
Incionariamente ,  en  otras  por  medio  de  reformas  oportimas.  Pen 
el  dieanoseestii^iiiey  no  TuelTe ,  de  cualquier  manera  que  se  aea* 
ba i  muerto  que  es,  no  se  levanta  jamas. 

Ésto  me  Itera  á  considerar  la  cuestión  deeómo  se  ha  esiiagnido 
el  diemio  en  España ,  y  en  esta  parte  me  uno  á  cnanto  se  ha  didio 
de  este  lado  del  congreso  $  jamas  hubiera  dado  mi  voto  á  sedM^ante 
medida  en  las  circunstancias  ea  que  se  adoptó. 

Yo  hago  aqui  una  censura  que  como  espaHol  tengo  derecho  de 
ejercitar,  aunque  sea  contra  actos  de  las  Cortes  mas  deradss.  dd 
modo  que  cualquiera  otro  tiene  derecho  á  ejercerla  de  to  que  ahora 
hacemos.  ¿  Era  época  propia  para  pensar  en  la  abolición  del  diezmo 
en  ItSTf  ¿Era  época  propia  para  peosar  en  esto,  cuando  nos  Teta- 
mos abrumados  con  tanto  peso ,  euándo  la  guerra  dvl  k>  agotaba 
todo,  cuando  las  tropas  del  pretendiente  se  hallaban  á  las  puertas 
de  Madrid?  No,  sefiores,  no  era  época  para  ello' :  coando  no  había 
u  sistema  rentístico  preparado ;  cuando  faltaban  dd  lodo  los  re- 
cursos ;  cuando  no  se  habla  pensado  en  los  medios  de  sustHnir  este 
impuesto  por  otro;  no  me  parece  que  éébib  pensarse  en  la  abolí 
eion  del  diezmo,  porque  si  bien  es  cierto  que  debía  llegarle  su 
hora ,  no  estaba  escrito  que  hubiese  de  ser  tan  pronto ,  no  era  en 
1837  cuando  debía  morir  por  necesidad. 

Hubo,  señores,  quisa  una  causa  para  esta  precípiüidon ;  yo  lo 
digo  francamente.  Quizá  se  decreto  entonces  la  supresión  de!  <fiez- 
mo  con  tanta  presteza ,  con  tan  lamentable  facilidad,  por  lo  mismo 
que  se  adoptan  otras  muchas  decisiones  en  esta  desgraciada  narion. 
Ño  se  tiene  aqui  fe  en  el  poder  de  los  tiempos  ':  parece  que  lodo 
depeodede  que  manden  unos  ú  otros  hombres;  y  se  trata  dé  apre- 
surar la  hora ,  que  muchas  veces  no  ha  llegado,  temiendo  qne 
Tengan  después  pei'sonas  que  lo  entorpezcan.  Se  suprimid  el  diez- 
mo en  1837  porque  se  tenia  que  vinieran  mas  Cortes  cooserradoras 
que  lo  quisiesen  mantener.  \  Pcqtieficz  de  espíritu !  Ningunas GutHcs 
podían  mantener  el  diezmo,  cuando  el  diezmo  estaba  herido  de 
Bmerte  y  haMa  de  morir. 

Pero  esto  ^  üua  cosa  que  ya  pasó.  Matóse  el  diezmo ,  y  malósele 
con  anticipación  $  tnatósele  tempranamente ,  cuando  tío  debía  mo* 
rir  am.  Despiiei  de  muerto  ¿podía  el  diezmo  levantarse  ?  Si ,  si 
hubiera  tenido  vida ,  entonces  se  hubiera  levantado  :  pero  como 
ddMa  estlttguirse  por  necesidad ,  ya  no  piKio  levantarse ,  porque 
la  tenia  verdaderamente. 
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(De  su  di9Cuno  sobre  la  dotación  del  caito  y  el  clero. ) 

Qaede ,  pues ,  seScnres ,  establecido  qae  existe  esa  opinión  contra 
A  diotmo,  que  existe  grande,  poderosa ^  conocida.  ¿Pero  esta 
opadoo  es ,  seüores ,  universal?  ¿quégrado  tiene  de estension  y  de 
poder?  ¿qué  grado  tiene  de  fuersa?  Cuestiones  graves,  y  que  es 
moesario  examinar. 

Yo,  señores,  soy  franco,  y  digo  las  cosas  como  las  veo;  esta 
opimoB  no  es  universal ,  no  es  de  toda  la  dación  española.  Las  pro- 
vincias del-  dwte  no  piensan  en  este  punto  del  mismo  modo  que 
las  del  mediodia  :  grave  mal ,  dificultad  inmensa ,  que  tocamos  en 
todas  las  cuestiones  de  importancia.  Porque  es  necesario  conocer 
que  no  tenemos  aun  nación ,  sino  solo  provincias ,  y  que  en  cada 
una  se  inensa  de  diferente  modo  sobre  los  puntos  mas  capitales. 
Grave  mal  que  yo  conjuro  al  congreso  procure  reprimir  por  todos 
los  medios  posibles  :  grave  mal,  que  solo  podremos  evitar  ba- 
dendo  una  nación  compacta  de  los  elementos  heterogéneos  que 
notamoa,  trabajando  en  esta  (d>ra  con  todas  nuestras  fuerzas. 

La  opinión  de  las  provincias  del  norte  no  es  la  misma  que  las 
del  mediodia }  los  intereses  no  son  los  mismos,  y  esto  es  necesario 
conocerlo.  Pero,  ¿cuál  es  la  opinión  que  se  presenta  como  domi- 
nante ?  ¿Cuál  es  la  que  obtiene  la  mayoría  ?  ¿Cuál  es  la  que  ofrece 
un  porvenir?  tVolvemos  hacia  los  diezmos,  ó  nos  alejamos  de 
ellos?  Yo  lo  digo  francamente ,  señores  -,  la  opinión  que  carece  es  la 
del  mediodia ;  la  opinión  que  crece  es  la  que  abóle  el  diezmo  i  esta 
ea  la  opinión  que  presenta  porvenir.  Asi  sucede  de  hecho  entre  no- 
sotros; asi  sucede  en  todas  partes ,  y  no  veo  razón  ninguna  para 
que  nos  distingamos  de  las  demás  naciones  de  Europa.  Guando 
nuaoren  en  toda  ella  los  diezmos,  no  creo  de  seguro  que  España 
presentase  una  escepcion  á  la  r^la. 

Hay  otra  pregunta,  señwes ,  acerca  de  esta  opinión.  ¿Esta  opi- 
nión es  atendible?  Dd)emos  nosotros  mirarla  con  respeto,  de- 
Jbemoa  acatarla  y  sometemos  á  ella?  Semejante  cuestión  fué 
díKttIída  por  el  señor  Tejada  con  la  maestría  que  todos  le  recono- 
cemoaj  sin  embargo,  yo  tengo  algo  que  decir  en  contra;  teng^ 
qne  eqmner  las  razones  por  las  cuales  creo  que  debe  atenderse  á 
esta  opinión. 

La  opinión,  selic»res,  no  es  atendible  cuando  se  trata  de  actos 
de  justida  d^il  :  un  un  pleito,  en  una  causa ,  cuando  se  dispensa 
justicia ,  la  opinión  nada  vale;  la  opinión  no  puede  hacer  que  el 
señor  Tejada  arrebate  el  frac  al  señor  Peña  Aguayo.  Pero  cuando 
se  trata  de  justicia  política ,  cuando  se  trata  de  gobierno ,  oíando 
ae  trata  de  conveniencia  pública,  de  la  marcha  de  la  sociedad , 
¿cómo  no  ha  de  ser  atendible  la  opinión?  ¿cómo  ha  de  desesti- 
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Y  aqui  Yenimos ,  sefiorcs ,  á  la  Qaestion  qae  varias  yeces  se  ha 
agitado  ya  en  d  congreso  de  si  los  diezmos  son ,  ó  no ,  una  propie- 
dad de  la  iglesia :  porque  en  efecto ,  si  son  una  propiedad ,  la  abo- 
lición del  diezmo  es  una  cuestión  de  justicia  civil ,  es  una  cuestión 
de  justicia  propiamente  dicha ,  en  la  que  la  opinión  no  debe  tener 
parte  alguna ;  mientras  que  por  el  contrario ,  si  no  existe  la  pro- 
piedad que  se  reclama ,  habrá  una  cuestión  de  justicia  poUtíca ,  j 
el  hecho  déla  opinión  será  sumamente  poderoso.  Yo,  scdores,  diré 
pocas  palabras  sobre  esto :  paréceme  que  sin  quererlo  se  comete 
un  sofisma  cuando  se  habla  en  este  punto  de  propiedad. 

Hay  varias  clases  de  propiedad  en  el  mundo :  una,  anteriora  to- 
das las  leyes  civiles ;  una,  que  tienen  que  respetar  todas  las  institu- 
ciones sociales,  y  si  no,  no  merecen  nombre. 

Esta  propiedad  existe ,  señores ,  en  todas  las  sociedades  posibles  : 
esta  es  la  propiedad  grande ,  estable ,  permanente ,  que  debe  tener 
todas  las  ventajas,  y  á  laque  se  debe  revestir  de  todas  las  conside- 
raciones de  la  inviolabilidad.  Hay  otra  propiedad  también ,  que  no 
tiene  este  origen  anterior  á  las  leyes ,  que  es  creada  por  estas ,  y 
que  por  estas  existe;  que  no  es  mas  sino  lo  que  estas  la  han  hecho. 
Y  no  digo  yo  que  esta  clase  de  propiedad  carezca  de  derechos  im- 
portantes; no  digo  yo  que  no  se  la  respete  y  se  la  atienda;  pero  si 
digo  que  se  comete  un  sofisma  cuando  aplicamos  á  esta  especie  de 
propiedad  las  mismas  reglas ,  las  mismas  consideraciones  que  á  h 
otra.  Y  esto  lo  sabe  de  tal  modo  el  instinto  público,  que  ninguno 
confunde  los  bienes  del  clero  con  el  diezmo ;  porque  los  bienes 
del  clero  ó  de  la  iglesia  son  verdaderamente  propios ,  sujetos  á  las 
leyes  de  la  propiedad  primitiva ,  natural ,  son  propiedad  absoluta 
de  primer  orden ;  mientras  que  los  diezmos  se  han  creado  por  las 
1^7^  1  y  si  son  hoy  propiedad ,  lo  son  subordinados  á  estas ,  y  no 
de  ninguna  suerte  como  la  anterior. 

Y  la  prueba,  sefiores,  de  que  esto  que  digo  átíbe  tener  algún 
fundamento ,  es  que  los  mismos  que  defienden  el  diezmo  convienen 
en  su  abolición  por  medio  de  cierta  marcha ,  y  mediando  cierta  re- 
forma. Pues  si  el  diezmo  fuera  una  propiedad  como  las  otras  pro- 
piedades ,  ni  tampoco  de  ese  modo  pudiera  abolirse  :  si  fuera  una 
propiedad  como  lo  son  los  bienes ,  ni  podríamos  quitar  el  diezmo 
para  contentamos  con  una  fracción  de  él.  Los  diezmos  eran  una 
propiedad  del  dero  como  las  rentas  ó  contribuciones  son  una  pro- 
piedad del  estado  :  y  véase  aquí  por  qué  he  dicho  antes ,  y  repito 
ahora ,  que  no  es  esta  cuestión  de  justicia  civil ,  sino  cuestión  de 
gobierno,  de  justida  política  :  véase  porque  he  dicho  antes ,  y  sos- 
tendré siempre ,  que  la  opinión  tiene  poder  legitimo  en  este  panto, 
y  que  nosotros  debemos  observarla  y  consultarla. 

Pero  hay  ^  sefiores ,  en  esta  cuestión  dd  diezmo  un  prlndpio  que 
es  anterior  á  las  leyes  :  el  principio  de  la  dotación ,  ese  principio 
que  está  consignado  en  el  código  constitodoñal.  EMe  principio , 
pues,  debemos  respetarle  muy  seriamente ;  á  ese  prindpío  debemos 
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siempre  atenemos.  Esta  es  la  idea  grande  de  justicia ,  la  idea  emi- 
nente ,  la  idea  social  que  en  el  diezmo  se  encuentra ;  j  con  tal  que 
no  faltemos  á  ella ,  alguna  libertad  tenemos  para  hacer  lo  que  sea 
mas  oportuncr  á  las  circunstancias. 

Por  esto  conocerá  el  congreso  que  yo  no  puedo  de  ningún  modo 
convenir  en  una  idea  que  manifestó  el  señor  Tejada.  <«  Désele  al 
clero  el  diezmo  ( deeia  S.  S. ) :  désele  el  diezmo ,  aunque  no  lo  co- 
bre ;  sálvese  el  principio ,  aunque  el  clero  perezca. »  No,  señores , 
no  i  esa  idea  jamas  saldrá  de  mis  labios.  Yo  no  respeto  tanto  los 
principios ,  que  por  salvarlos  vaya  á  condenar  al  dero  á  perecer 
de  hambre.  Cuando  oi  á  S.  S.  semejantes  espresiones,  parecíame 
escuchar  aquellas  célebres  palabras  de  «sálvense  los  principios ;  y 
perezcan  las  colonias.»  No,  señores ;  esa  no  es  mi  poUtica,  porque 
adoptándola  perecen  las  colonias  y  los  principios  también.  No ,  no 
perezca  el  clero ,  no  perezca  la  iglesia ,  no  perezcan  las  relaciones 
qoe  para  bien  de  la  humanidad  existen  entre  la  iglesia  y  el  estado. 
Eso  podria  haberse  dicho  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia , 
cuando  nada  de  común  tenia  esta  con  aquel ,  cuando  nada  tenia 
qae  yer  el  cristianismo  con  la  autoridad  del  pais.  Pero  después  que 
para  bien  de  la  humanidad,  después  que  para  bien  de  las  naciones, 
se  hermanó  la  iglesia  con  el  estado ,  no  puede  decirse  :  «  démosle 
lo  suyo,  aunque  perezca, »  no. 

Mas  se  dice,  señores,  al  llegar  á  este  punto,  que  es  necesario 
mantener  él  diezmo ,  ó  por  lo  menos  una  prestación  de  esa  clase, 
porque  si  el  estado  se  encarga  de  pagar  sus  sueldos  á  los  eclesiás- 
ticos, será  una  situación  indecorosa  para  estos.  Quizá  antes  que 
nadie  aqui  he  dicho  yo  eso  mismo ;  y  declaro  solamente  ahora  como 
entonces  que  por  mi  parte  siempre  rechazaré  esa  idea.  No  porque 
hay  euTilecimiento  en  recibir  lo  merecido ,  pues  no  creo  yo  que  por 
eDo  se  envilecen  los  empleados  públicos,  sino  porque  me  opongo 
á  la  idea  de  que  se  tenga  por  empleados  á  los  individuos  del  clero, 
porque  no  consentiré  que  el  cura  ó  el  obispo  se  comparen  con  el 
administrador  de  rentas  ó  el  intendente.  No  deben  ser  empleados , 
porque  la  iglesia  no  es  una  institución  política ,  sino  una  institución 
de  un  teden  mas  sublime.  Asi  estoy  confirme  con  la  idea  de  que  el 
sueldo  no  es  un  bien,  que  es  un  mal  que  debemos  evitar  en  cuanto 
JMM  sea  permitido ,  y  que  tenemos  que  buscar  un  medio  por  el  cual 
el  clero  no  perciba  sus  asignaciones  como  los  empleados.  Sin  em- 
bargo, señores ,  en  la  grave  crisis  que  atravesamos  en  estos  días , 
porque  crisis  es  el  paso  del  sistema  decimal  al  que  haya  de  susti- 
tuirle ,  Tisto  el  apuro  de  las  circunstancias ,  yo  me  resignarla  con 
gusto  á  que  el  clero  por  algunos  años  estuviese  satisfecho  por  el 
tesoro  como  lo  está  en  Francia,  en  Italia  y  en  otras  naciones, 
antes  que  dejarle  que  perezca,  con  su:  principio,  por  huir  aquella 
consideración. 

Vero  hay  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  dos  resoluciones  distintas : 
ima  deflnitiva,  capital ,  terminante ,  que  es  la  de  la  abolición  del 
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diezmo  .-  porqiie  osla  cueslkHi  debe  acabañe  para  siempre ,  y  sem 
de  desear  que  no  volviera  á  preseatarse  en  este  sitio.  El  dieano 
debe  ser  abolido,  esiíngoido  del  todo,  pnestoque  no  paede  soite- 
nerse,  y  puesto  que  es  necesario  que  caiga ,  á  fin  de  que  penseniM 
en  lo  que  ha  de  sustituirle. 

Mientras  se  esté  aquí  abogandb  la  causa  del  diezmo,  es  imposible 
que  lo  que  ba  de  sucederle  nazca  y  se  sustituya  en  su  logar.  Exige 
la  causa  pública ,  exige  el  mismo  interés  del  clero  que  sea  reatada 
como  definitiva  La  resolución  que  se  tome  en  este  punto. 

Se  ha  dicho  que  volverá  el  diezmo  aunque  decretemos  sa  supre- 
sión. No ,  señores ,  no  volverá ,  como  no  ha  vuelto  en  ningim  país 
donde  se  ha  suprimido.  Solamente  habría  un  medio  de  qué  ycdviera 
no  para  vivir,  sino  con  un  fantasma,  para  asustamos.  Si  suprimidD 
el  diezmo  no  se  atendiera  á  la  subsistencia  del  clero ,  y  se  le  dqara 
perecer ,  el  diezmo  volvería  como  una  necesidad ;  pero  sí  al  dero 
se  le  atiende  \  si  en  lugar  del  diezmo  se  establece  otra  instítucioa 
grande  y  poderosa  como  aquella  á  la  que  sustituye ,  d  diezmo  no 
volverá  nunca 


POESÍAS. 
I. 

*A  LA  SEÑORA  DONA  -. 

Sí ,  lo  sé ,  que  amarga  pena  De  su  pecho  generoso 

En  tu  pecho  se  embravece ,  Cesó  súbito  el  latido. . . 

Y  á  su  bárbara  cadena  ¡  -^Y  •  ^^  ángel  del  olvido 
Le  sujeta  sin  piedad.  Le  echó  su  velo  cruel. 

Tu  mejilla  empalidece,  v  ^f  n  j  i  * i 

r\^.        .  *^,  „     ^'  Y  tu  lloras,  dulce  amiga: 

Jle  tus  OJOS  corre  el  llanto...  ti         h  i  u     * 

T?„     e  1.      .  Llora ,  llora  con  el  UanCo 

rjse  alan ,  ese  quebranto  ^      i 

Muestra  ¡on  «k  su  crueldad.  g"*  ^.^T  TT^' 

Smo  pábulo  le  da. 

Muestra  son :  la  Parca  dura  ¡Es  tan  justo  tu  quebranto ! 

Tendió  su  recia  guadaña ,  Tú  le  amabas ,  ¿1  te  amaba ; 

Y  quejido  de  amargura  Y  el  destino  te  guardaba 
En  los  aires  se  escuchó.  La'suerte  que  sufres  ya. 

Deten  7 ay!  deten  la  saña...         ,,  ,,  .       -i  i    •  i 

Embota  ¿se  golpe  impío...  J^^^^'  ^^-  don  del  acto. 

Oye,  ó  Muerte;  el  ru^o  mió!...  Esperan«i  del  que  gime, 

.  Av  f  i»i  ««i-w.  J^^^A.  Numen  de  triste  consuelo, 

¡  Ay  ¡  el  golpe  resonó.  „  j  i  i 

^    '^  Homenage  del  amor  I 

Yporsiempre  hundió  en  la  huesa       7Uanto!...cualpreQdasublÍ0ae 

A  tu  amigo  virtuoso ,  A  los  hombres  fuiste  dado... 

Y  voló ,  leve  pavesa ,  ¡  Desdichado,  desdichado. 
La  luz  que  brillaba  en  él.              Quien  no  goza  tu  dokw  I 
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To  también  ¡  su  férrea  mano 
Levantó  el  espectro  impío  ^ 

Y  con  estallido  insano 
Se  oyó  su  Aecha  crugir. 

¡  Recuerdo  del  dolor  mió , 
Triste  y  afanosa  suerte !... 
También  reinó  aqui  la  muerte : 
También  yó  he  yisto  morir  I 

Y  lloré ,  y  acerbo  llanto 
Hora  corre  por  mi  pecho : 
;  Ay  ¡  él  es  el  himno  santo 
De  la  férvida  amistad» 

Guando  en  lágrimas  deshecho 
Me  humillo  al  pie  de  su  tumba  , 
Si  la  esfera  no  retumba , 
Los  cielos  claman  :  a  ¡Piedad!  » 

Lo  que  somos!  Breve  instante 
De  relámpago  ligero , 
Soplo  de  cierzo  inconstante 
Nuestra  frágil  vida  es. 

Y  en  descuido  lisongero , 
Ni  la  espada  reparamos 
Suspendida ,  ni  miramos 
La  eternidad  á  los  pies. 

¡  Eternidad !  nombre  santo  j 
Dulce  esperanza  del  bueno , 
Del  malvado  horrible  espanto , 
^ue  envenena  su  interior ! . . . 


.  ¡  Eternidad  !...Ba9U  seno 
Tu  dulce  amigo  res^nra, 
Y  cuando  á  la  tierra  espira , 
If ace  allí  á  vida  mejor. 

A  vida  donde  no  alcanza 
El  rigpr  de  injusto  ba4o, 
Do  no  sé  sufre  mudanzii, 
Do  no  existe  esclavitud ; 

Mas  en  placer  bienhadado 
Feliz  por  siempre  se  vive , 
¥  el  varón  fuerte  recibe 
Premio  digno  á  su  virtud. 

El  nos  espera :  de  el  puerto 
Ye  las  mares  agitadas , 
¥  en  su  espantoso  desierto 
Nuestra  barquilla  flotar. 

£1  nos  llama  :  apresuradas 
Vuelan  las  horas,  ¡  6  amiga ! 
Te  acercas...  ¿no  se  mitiga , 
Al  mirarle,  tu  pesar  ? 

¿  Qué  tardamos?  En  su  frente 
Brilla  la  gloria  del  cielo  : 
De  amistad  el  fuego  hirviente 
Míralo  en  su  pecho  arder. 

¡  O  esperanza  de  consuelo ! 
¡O  placer!  ¡ó  tierno  amigo! 
Vamos  á  morir  contigo... 
En  la  muerte  está  el  placer !! 

issi. 


II. 

UNA  NOCHE. 

;  Noche  que  anué  I...  con  lóbrega  belleza 
Hieres  por  fin  mi  lánguida  mirada  : 
•Parda  bandea  en  el  eenit  alzada 

Tu  mano  tiende  ya. 
Del  infelice  bálsamo  suave , 
Madre  de  amor,  de  plácida  dulzura... 
Que  al  sol  celebre  quien  penar  no  sabe ; 

Mi  voz  te  cantará. 

Mi  voz ,  que  un  tiempo  en  férvida  armonía 
Resonaba  con  cánticos  de  gloría... 
¡  Ay  I  solo  resta  la  fatal  memoria 
Del  bien  que  go«é  en  tí. 
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Tu  diadema  de  fúlgido  diamante , 
Ese  Tuelo  magnifico  que  ondeas , 
Todo  recuerda  el  yenturoso  instante ; 
Yo  todo  lo  perdí. 

¡Olvido!  ¡olvido!...  Gózese  en  buen  hora 
Lejos  de  mi  la  pérfida  que  amaba  : 
Su  nombre  solo  en  mi  laúd  sonaba  j 

Su  nombre  olvidaré. 
Y  del  lauro  la  espléndida  corona , 
Que  á  su  frente  solícito  cenia , 
Gomo  noviembre  á  la  fugaz  Pomona , 

Así  deshojaré. 

¡  Olvido !  —  Que  del  céfiro  sonante 
Flébil  eco  en  .mi  cítara  suspire : 
El  triste  pecho  su  fragancia  aspire  : 

E^ipapada  en  la  flor. 
Que  de  su  aroma  el  mágico  beleño 
Sobre  mi  sien  su  bálsamo  derrame  : 
Cual  pasa  y  muere  vagaroso  sueno , 

Que  muera  asi  mi  amor ! 

¡  Pues  qué !  ¿  tan  solo  en  candida  garganta 
El  bien  está,  y  en  mórbida  cintura? 
Ko :  por  do  quiera  la  feraz  natura 

Yertíendo  va  el  placer. 
Aliento  de  la  armónica  ribera , 
Murmullo  de  los  árboles  frondosos , 
Mares  inmensos,  estrellada  esfera. . . 

¿Que  busco  otro  placer? 

Mirad,  mirad.  Elévase  al  oriente 
El  astro  de  benéfico  sosiego : 
Raudal  copioso  de  ondulante  fuego 

Semeja  su  esplendor. 
Miradle  arder  en  la  áspera  colina  , 
Yedle  inundar  el  ámbito  del  polo , 
Ved ,  si  su  frente  á  la  ribera  inclina , 

Llenarla  su  fulgor. 

Cual  suspiro  de  párvulo  adormido 
Un  vago  son  dilatase  en  la  esfera , 
Dulce ,  quejoso ,  como  en  tiempos  era 

La  voz  de  la  que  amé. 
¿Fué  un  eco  de  la  bóveda  estrellada, 
Que  difunde  dulcísimo  embeleso  ? 
¿Tierno  suspiro  de  la  mar  plateada? 
¿Voz  de  la  selva  fué ? 


PACHECO,  62 


¡  Mortales !  á  tan  célica  ternura 
¡Ay!  ensanchad  el  ánima  oprimida  : 
Torrente  inmenso  de  placer  y  vida 

Os  cerca  en  derredor. 

Placer  os  clama  el  límpido  arroyuelo  , 

Placer  dicen  los  álamos  del  valle , 

Placer  y  vida  en  el  cénit  del  cielo 

El  astro  triunfador. 

¡  Mas  ay !  ¿porqué  ima  lágrima  ardorosa 
Se  escapa  de  mi  párpado  abatido? 
¿Porqué en  el  pecho  funeral  gemido 

Ya  pugna  por  brotar  ? 
¿Porqué,  decid,  destémplase  mi  lira , 

Y  enronquece  con  ásperos  acentos  ? 

¿  Porqué  en  mi  labio  la  palabra  espira  ?. . . 
Venciste  ¡  ó  pesar  I 

Venciste ,  sí  :  tu  ríjida  punzada 
Atraviesa  mi  espíritu  doliente... 
En  otro  tiempo...  mi  abatida  frente 
Su  mano  coronó. 

Y  hora  solo ! . . .  Tristísima  memoria , 
Que  en  mis  entrañas  bárbara  se  ceba ! 
En  ELLA  estaba  mi  placer ,  mi  gloria... 

Dejóme,  y  feneció. 

No,  no  hay  placer.  Fatídico  silencio 
Reina  ¡  ó  Noche!  en  tu  fúnebre  vacío.,.. 
¡  Ilusión  vana  del  orgullo  mió ! . . . 

¡  Ay !  no ,  no  puedo  mas. 
Brillabas  cual  efímera  centella 
Cuando  duerme  en  sus  cóncavos  Eolo ; 
El  se  levanta ,  y  apagóse  ella 
Para  siempre  jamas. 


1833. 


IIL 

MEDITACIÓN. 

Venid  ¡ay!  sobre  el  aura  vagarosa 
Recuerdos  de  la  patria  idolatrada  : 
Blandos  como  el  aUento  de  la  rosa  y 
Bellos  como  la  sombra  de  mi  amada. 

Ya  el  astro  inmenso  de  enojosa  lumbre 
Se  despeña  en  los  mares  de  occidente : 
Vaga  la  tarde  en  la  celeste  cumbre , 
Y  el  crespón  ciñe  á  su  adormida  frente. 

Hora  de  melancólica  esperanza , 
Mágico  adiós  del  moribundo  dia ; 
"•  40 
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Emblema  de  dulcíúma  bonanza , 
¿No  decís  nada  de  la  patria  mia? 

Venid ,  alzaos  como  la  nube  de  oro 
Que  de  grana  en  el  piélago  se  mece : 
Herid  mi  corazón  ,  como  el  sonoro 
Murmullo  de  la  brisa  que  fenece... 

¡  Guantas  veces,  ó  tarde !  en  la  estacada 
Do  Genil  rompe  su  bullente  espuma. 
Miramos  entre  el  onda  nacarada 
Deslizarse  y  pasar  ligera  pluma  I 

¡  Cuántas ,  bajo  del  álamo  frondoso , 
Sus  leves  hojas  al  llevar  el  viento , 
Allá ,  do  el  remolino  polvoroso , 
Corrió  nuestro  agitado  pensamiento  ! 

«  Ellas  ruedan  al  mar,  vuelan  al  cielo , 
¥  piérdense  en  su  piélago ,  en  la  esfera : 
Jamas ,  jamas  retornarán  al  suelo 
Donde  tomó  principio  su  carrera. 

»  Pues  ¿  quién  sabe  si  yo  también  llevado 

Seré  del  huracán  al  estampido , 

Y  cual  ellas  por  siempre  arrebatado...  » 

—  ¡  Pensamiento  de  horror !  ¿  te  habrás  curojAido  ? 

Si  murió  para  mí  la  luz  radiante 
Del  cielo  bríllador  de  Andalucía ! 
Si  no  veré  la  torre  resonante ! 
La  rica  playa  donde  el  mar  gemía ! 

¿La  conocéis?  —  Región  encantadora. 
De  naranjos  y  olivas  coronada , 
Donde  sus  tintas  desperdicia, Flora, 
Do  difunde  su  aroma  regalada  : 

Donde  un  eco  de  amor,  vago,  quejoso , 
Se  dilata  dulcísimo  en  la  esfera , 
Cual  suspiro  del  bosque  sonoroso , 
Cual  armónica  voz  de  la  ribera... 

Allí ,  allí  fué  donde  brilló  mi  oriente , 
Mecido  de  esperanzas  é  ilusiones ; 
Donde  el  paterno  amor  sobre  mi  frente 
Gravó  sus  misteriosas  bendiciones. 

Allí  mi  mano  se  enlazó  á  otra  mano , 
Bajo  aquel  cielo  de  mi  bien  testigo : 
Allí ,  donde  mi  labio  dijo  :  «  Hermano  » ; 
Allí ,  donde  ihi  labio  dijo :  «  ¡  Amigo ! »» 
Allí  un  ángel  también...  ¡ Dulce  esperanza 
De  inmensa  dicha,  de  inefable  gloria! 


i 
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No :  la  ausencia  no  engendra  la  mudanza : 
La  distancia  no  borra  la  memoria. 

Cual  gemido  del  harpa  que  suspira 
En  la  paz  de  la  noche  plateada, 
Mientras  la  luna  por  los  cielos  gira. 
Blandamente  en  las  ondas  retratada ; 

Tal  su  memoria  plácida  se  eleva  y 
Ángel  de  amor !  en  mi  agitado  seno , 

Y  cuando  el  eco  mis  cantares  lleva , 
De  su  nombre  dulcísimo  va  lleno. 

Porque  eres  bella  como  luz  del  dia , 

Y  pora  cual  las  auras  del  yeíano... 
¡  Virgen  de  mi  adorada  Andalucía , 
Vuele  tu  nombre  en  aá  cantar  ufano ! 

Tú. . .  mi  patria. . .  ¡  recuerdos  de  amarguiM ! 
¡  Mube  que  vogas  hacia  el  sur  brillante ! 
Tu  cubrirás  su  alfombra  de  verdura ; 
Tú ,  d  recinto  do  luce  su  semblante ! 

Venid,  alzaos,  cual  se  levanta  ella ,    . 
Mecida  en  ese  mar  de  grana  y  oro  : 
Venid  cual  viene  la  fulgente  estrella... 
Ilusiones  del  alma ,  yo  os  adoro! 

¡Quién  pudiera!...  ¡ImposiUe!...  Mas  al  menos 
Llera  mi  voz,  ¡  ó  nube  nacarada ! 
Dignos  son  ¡  ay !  de  tus  purpúreos  senos 
Los  nomÍE>res  de  mi  patria  y  de  mi  amada  1 


1934. 


IV; 

CATÓN. 

i!l  hierro  agudo  en  la  cansada  mano, 
Fija  la  visto  en  el  Fedon  divino.. . 
Miradle ,  ese  es  Catón.  Fatal  destino 
Por  doblegarie  se  impacienta  en  vano. 

Su  patria  ha  perecido :  ya  el  romano 
Die  la  antigua  virtud  perdió  el  cansino : 
Ya  d  pueblo-rey  al  templo  de  Quirino 
Corre  i  incensar  al  vencedor  tirano. 

¿Sucund)irá  Catón?  —  Con  voz  sublime, 
Alto  el  puñal :  «  Aun  libre  soy  »  esclama , 

Y  el  pecho  rompe  con  valiente  ejemplo. 

£1  crimen  coronado  tiembla  y  gime , 
La  libertad  á  su  mansión  le  Uama, 

Y  la  inmortalidad  le  abre  su  templo ! 
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PASTOR  DÍAZ 

(don  HIGOMEDES). 

Nació  en  la  villa  de  Vivero  ( Galicia )  el  15  de  setiembre  de  1811* 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  seminario  de  Mondoñedo ,  y  estu- 
dió jurisprudencia  en  la.  universidad  de  Santiago  hasta  recibir  el 
grado  de  bachiller.  Cerradas  las  universidades  el  año  de  30 ,  y 
convencido  de  que  no  volverian  á  abrirse  bajo  el  régimen  de  Calo- 
marde ,  sus  padres  le  permitieron  ir  á  continuar  sus  estudios  y  per- 
feccionar su  educación  á  Madrid.  Abiertas  las  escuelas  por  la  reina 
Cristina  en  1832  ,  concluyó  en  Alcalá  de  Henares  sus  estudios  y  se 
recibió  en  la  corte  de  abogado. 

Hizo  versos  desde  la  infancia.  El  año  de  1820 ,  antes  de  cum- 
plir nueve  años  saludó  en  coplas  de  niño  el  restablecimiento  de  la 
constitución  ;  el  año  de  1823 ,  lloró  su  caída  en  una  elegía  coya 
lectura  es  ya  tolerable  y  el  de  1833 ,  habia  escrito  casi  todas  las 
composiciones  que  de  él  existen.  A  su  llegada  á  Madrid ,  el  ilustre 
poeta  don  Manuel  José  Quintana  le  dispensó  la  mas  favorableacojida, 
haciéndole  conocer  de  los  principales  htcratos ,  y  desde  luego  se 
unió  á  la  juventud  que  entonces  cultivaba  la  poesía. 

Pero  la  variación  política  que  tuvo  principio  con  la  muerte  del 
último  rey  le  lanzó  á  otro  campo ,  y  la  necesidad  de  procurarse 
una  posición  social  le  hizo  aceptar  en  las  subdelegaciones  de  fo- 
mento un  destino  que  debió  á  la  amistad  del  señor  general  Latre. 
Dedicado  desde  entonces  á  los  negocios  púbUcos ,  y  i  tareas  de  ad- 
ministración fué  sucesivamente  oficial  del  gobierno  político  de  Gá- 
ceres ,  secretario  del  de  Santander,  oficial  del  ministerio  de  la  go- 
bernación en  1836 ,  jefe  político  de  la  provincia  de  Segoviaen  1837, 
y  en  1839,  jefe  político  de  Cáceres. 

Sus  tareas  como  hombre  público  y  la  asiduidad  con  que  se 
consagró  al  desempeño  de  sus  nuevas  obligaciones  le  impidieron 
consagrarse  al  cultivo  de  la  poesía.  Son  muy  pocas  las  produodiHies 
de  este  autor,  y  todas  del  género  elegiaco.  La  Abeja  pubUoó  por 
primera  vez  en  1835 ,  su  Mariposa  negra,  y  en  1836 ,  el  ArHsla , 
su  Oda  a  la  luna ,  que  son  en  nuestra  concepción  dos  de  las  mas 
bellas  poesías  que  de  muchos  años  acá  se  han  escrito  en  España. 

Después  se  pubUcaron  otras  en  algunos  periódicos ,  como  iguala 
mente  algunos  artículos  literarios.  Suyo  es  también  d  esoelente 

prólogo  de  las  poesías  de  don  José  Zorrilla Últimamente  está  en 

prensa  ó  acaso  ya  publicado  un  tomo  que  contiene  sus  principales 
producciones. 
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I, 

LA  SmENA  DEL  NORTE. 

Un  tíempo  fué  que  la  falaz  Sirena 
Del  mar  de  medio-niia 
Entre  las  rocas  déla  costa  helena 
Las  naves  en  el  piélago  sumia. 

Que  ya  entonces  el  hado  le  ensenaba 
Al  hombre  sin  ventura 
Que  también  el  placer  la  muerte  daba, 
Que  también  es  un  monstruo  la  hermosura. 

Ya  el  Egéo  tan  pérfidos  cantares 
No  escucha,  ni  el  Euxino. 
Guando  la  muerte  corre  aquellos  mares , 
Truena  como  d  cañón  de  Navarino. 

Mas  felices  del  Norte  las  regiones 
Aun  tíenen  su  cantora ; 
Que  no  siempre  de  crudos  aquilones 
Domina  allí  la  furia  bramadora. 

De  aquel  mar  la  Sirena  melodiosa 
Es  nuncio  de  consuelo. 
Cuando  ella  canta^  el  pescador  reposa  9 
Las  nubes  huyen,  y  se  calma  el  cielo. 

Vésda  entonces  parecer  ligera 
Cual  niebla  de  verano , 
O  en  los  bosques  vagar  de  la  ribera  y 
O  surcando  la  espuma  de  Ocoéano. 

Luce  á  veces  cual  raudo  meteoro 
Sobre  el  obscuro  monte : 
Otras  cayendo  el  sol ,  cual  nube  de  oro 
Asoma  sobre  el  líquido  horizonte. 

Ora  se  asienta  en  el  escollo  alzado 
Que  el  huracán  azota , 
Ora  sobre  un  bajel  abandonado 
A  la  merced  de  las  tormentas  flota. 

Búscala  vista  alguna  vez  en  vano 
Do  resuena  su  acento , 
Otras  también  la  voz  del  Occéano 
Su  voz  asorda ,  ó  se  la  lleva  el  viento* 

Yo  la  vi  un  tiempo  en  mi  natal  ribera 
De  la  noche  á  deshora 
Tender  fulgente  en  la  azulada  esfera 
Ráfaga  hermosa  de  boreal  aurora* 

De  allí  sus  alas  candida  agitaba 
Cual  dsne  en  su  laguna. 
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Y  en  el  harpa  de  nácar  que  pulsaba 
Vibrar  me  pareció  rayos  de  luna. 

Lejano  empero  á  mi  sentir  huia 
Su  remontado  acento. 
Tal  Tez  allá  lograban  su  armonía 
Los  globos  percibir  del  firmamento!... 

Y  tendió  al  fin  su  pavonado  manto 
La  noche  del  destino 

Que  me  fué  dado  el  escuchar  su  canto , 

Y  su  concierto  comprender  divino. 
Pasado  había  el  áspero  bramido 

De  equinocial  tormenta  t 

Era  ya  el  tiempo  en  que  el  flotante  nido 

Sobre  las  ondas  el  alción  sustenta. 

La  atmósfera  brillaba  trasparente 
MelancóUca  y  pura , 

Cual  siempre  brilla  en  la  estación  doliente 
En  que  su  tierno  adiós  dice  natura. 

Chispas  brotaba  de  argentada  lumbre 
Fosfórica  la  playa , 

Y  allá  se  via  en  la  enriscada  cumbre 
La  hoguera  relucir  de  la  atalaya. 

Sobre  la  mar  las  barcas  vagarosas 
Del  pescador  se  mecen , 
Que  ora  cruean  cual  sombras  silenciosas, 
Ora  con  mil  antorchas  resplandecen. 

Y  el  fruto  de  su  afán  de  cuando  en  cuando 
Cual  ufano  guerrero , 

Sobre  el  marino  caracol  soplando 
A  las  playas  anuncia  ú  marinero. 
Al  pie  solloza  de  la  vieja  ermita 
El  buho  tus  congojas  s 
La  ráfaga  de  Otoño  al  bosque  agita 

Y  arrancadas  volar  se  oyen  las  hojas... 
Entonces  fué  cuando  elevó  su  acento 

La  escondida  Sirena. 

Yo  no  la  vi ;  no  revoló  en  el  viento , 

No  aparecióla  las  ondas  ni  en  la  arena. 

Allí  sonó  do  escombran  la  ribera 
Religiosas  ruinas. 
AÜi  rústico  templo  un  día  fuera , 
Allí  oró  d  pueblo  fiel  de  las  marinas. 

Minó  la  mar  sus  frágiles  cimientos 
Al  altar  de  la  aldea ; 
Las  ondas  derribáronle  y  los  vientos  f 

Y  cubrirále  en  breve  la  marea. 

Allí  se  oyó  su  voz ;  allí  el  sonido 
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De  su  harpa  soberana 

Dulce  cual  melancólico  gemido 

Solemne  como  el  son  de  la  campana. 

Eran  solo  infelices  pescadores 
Los  que  su  canto  oian  ; 
Del  puerto  los  tranquilos  moradores 
Del  primer  sueño  en  la  quietud  yacían. 

Y  en  tanto  yo ,  cabe  una  cruz  sentado 
Absorto  y  vigilante , 
En  Tez  oí  de  oráculo  inspirado , 
Que  así  cantó  sencilla  al  navegante. 

•«  Incierto  surcador  del  Ocoéano 
Que  ante  su  yerma  inmensidad  perdido 
Buscas  el  rumbo  al  término  lejano 
Del  hemisferio  antípoda  escondido  : 

Sigue  y  sigue  atrevido 

Tu  audaz  seguro  vuelo 

Y  allá  en  los  altos  mares  te  abalanza ; 
Su  inmensa  soledad  es  tu  esperanza ; 

Tu  guia  está  en  el  cielo. 

»  Un  tiempo  fué  que  el  mísero  marino 
Senda  en  esos  desiertos  no  tuviera , 

Y  en  la  noche  del  mar  fué  su  oomino 
La  cercana  estension  de  la  ribera. 

Indefensa  y  ligera 
Jamas  la  débil  quilla 
De  los  rudos  escollos  se  alejaba 

Y  el  primer  soplo  de  aquilón  sembraba 

De  fragmentos  la  orilla. 

»  Mil  Garibdis  entonces  abismosas 
De  monstruos  y  terror  el  mar  sembraron , 

Y  las  columnas  de  Hércules  famosas 
Las  puertas  del  Occéano  cerraron. 

En  vano  se  lanzaron 

Aquellos  hombres  fieros 
A  recorrer  del  orbe  los  caminos , 
Que  la  tierra  en  sus  ámbitos  mezquinos 

Los  cerró  prisioneros. 

»  La  tradiccion  guardó  de  los  mortales 
Fama  de  un  universo  allá  escondido , 

Y  al  recordarle  el  hombre  en  sus  anales 
Tristemente  escribió  «<  ¡mundo  perdido!  » 

Mas  breve  fué  que  henchido 
De  ignorancia  altanera 
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Llamar  osó  quiméricas  visiones 
A  las  vastas  incógnitas  regiones 
Do  llegar  no  pudiera. 

>»  Y  al  fin  brilló  la  noche  de  ventura 
En  que  en  la  erguida  popa  reclinado 
El  nauta  audaz  interrogó  á  natura 
Sobre  el  rumbo  á  los  hombres  ignorado. 

ce  No ,  no ,  >»  clamó  inspirado , 

K  Su  inmensurable  via 
»  No  en  tan  estrechos  límites  se  encierra  : 
»  No  brillará  jamas  desde  la  tierra 

»  El  fanal  de  mi  guia. 

»  De  ese  desierto  inmenso  los  destinos 
>»  Solo  otra  eterna  inmensidad  iguala. 
»  De  ese  Ponto  ignorado  los  caminos 
>»  Solo  el  celeste  Occéano  señala. 

»  Su  bóveda  es  mi  escala , 

»  Allí  tiene  mi  vuelo 
»  Marcadas  ya  sus  rutilantes  huellas ; 
»  Yo  surcaré  la  esfera  y  las  estrellas... 

»  Mi  camino  es  el  cielo.  » 

»  Mas  ¡  ay !  que  alguna  vez  negros  crespones 
Ante  su  inmóvil  faro  se  tendieron 
Y  entre  olas  de  aplomados*  nubarrones 
'  También  los  astros  náufragos  se  hundieron 
¿Do  entonces  se  acogieron 
Las  pavoridas  naos? 
¿Quién  rasgó  de  natura  el  manto  denso? 
¿  Qué  antorcha  pudo  iluminar  lo  inmenso 
De  aquel  profundo  caos  ? 

»  ¿  Quién  sino  un  Dios  entre  un  oculto  cielo 
Mediador  pudo  ser  y  un  Occeano  ? 
¿A  descorrer  su  impenetrable  velo 
Cómo  llegara  de  un  mortal  la  mano? 

Preciso  fué  un  arcano , 

Pudo  en  la  tierra  solo 
Un  misterio  recóndito ,  profundo , 
Marcar  el  cielo,  y  revelar  al  mundo 

La  brújula  y  el  polo. 

»  ¿Do  vas  ?  ¿  do  vas  huyendo  la  ribera? 
La  ignorancia  gritó  ¿por  qué  ese  ciclo, 
Por  qué  ese  norte  buscas  do  te  espera 
La  eterna  noche  y  el  eterno  hielo  ? 
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T  á  sa  imbécil  recelo 

Impávido  el  marino 
Mostrando  alegre  el  polo  refulgente 
«  He  allí  y »  damó ,  «  en  labóyeda  esplendente 

>»  Una  estrella ,  un  destino. 

n  He  allí  brillar  la  inmóvil  atalaya 
H  De  donde  vela  Dios  sobre  mi  suerte 
»  Mientras  ruje  estrellándose  en  la  playa 
»  Siniestra  espuma  de  naufragio  y  muerte... 
»  Sus. »  —  Y  á  su  voz  mas  fuerte 
Que  ei  piélago  iracundo 
El  ondulante  pabellón  alzóse , 

Y  al  fin  siervo  el  Occeano  postróse 

Ante  el  señor  del  mundo. 

»  Yiéronle  allá  las  tierras  de  Occidente, 
¥  mas  allá  le  vieron  nuevos  mares , 
¥  mas  allá  volver  por  el  Oriente 
Le  vieron  con  asombro  en  sus  bogares. 

De  tormentos  y  bazares 

Triunfador  en  su  vuelo 
Sin  fanales  y  sin  ruta ,  sin  ribera , 
Do  le  plugo  llegar,  llegó  do  quiera 

Guiado  por  el  cielo... 

»  Deja,  deja  los  riscos  espimiosos 
Marinero  á  los  fieros  huracanes , 
Ni  esos  faros  te  guien  engañosos , 
Tal  vez  incendios  y  tal  vez  volcanes. 

La  luz  de  tus  afanes 

No  alumbra  en  este  suelo , 

Y  allá  la  busca  en  mares  sin  orilla , 
Do  encendida  por  Dios  eterna  brilla* 

La  inmóvil  luz  del  cielo. 

»  Y  tú ,  infebz  habitador  del  mundo , 
Que  en  procelosa  vida  navegante 
También  ignoras  de  ese  mar  profundo 
£1  misterioso  término  distante 


1» 


Súbita  en  esto  ráfaga  del  monte 
Sopló  sobre  los  mares , 
Y  arrebató  perdido  al  horizonte 
£1  postrimero  soi^  de  sus  cantftres. 
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No  nías  oí  de  la  gentil  Sirena 
£1  concierto  divino , 
Sino  el  tumbo  del  mar  sobre  la  arena 
¥  el  iHxmoo  son  del  caracol  marino. 


11. 

A  LA  LUNA. 


Desde  el  primer  latido  de  mi  pecho 

Condenado  al  amor  y  á  la  tristexa 

Ni  un  eco  en  mi  gemir ,  ni  á  la  bdlexa 

Un  suspiro  alcanoé. 
Halló  por  fin  mi  f  úndMe  desped» 
Inmenso  objeto  á  mi  ilusión  amante , 
Y  de  la  luna  el  célico  semblante 

¥  el  triste  mar  amé. 

£1  mar  quedóse  allá  por  0a  ribeva; 
Sus  olas  no  treparon  las  montaftas; 
Nunga  llega  á  estas  margenes  estranos 

Su  solemne  mugir* 
Tu  empero  que  mi  amor  sígU£S  doquiera 
Gandida  luna  ea  Lii  Afiacible  Tudo , 
Tu  eres  la  misma  que  miré  en  el  cielo 

De  mi  patria  lucir. 

Tu  sola  mi  beldad ,  sola  mi  amante , 
Única  antoit^ha  que  mis  pasos  guia , 
Tu  sola  enciendes  en  un  alma  fria, 

Una  sombra  de  amor. 
Solo  el  blando  lucir  de  tu  semblante 
Mis  ya  cansados  párpados  resisten  , 
Solo  tus  formas  inconstantes  visten 

Bello,  grato  color. 

Ora  cubra  cargada ,  rolñcuBda , 
Nube  de  fuego  tu  ardorosa  frente. 
Ora  candida ,  pura ,  refulgente 

Deslumbre  tu  brillar , 
Ora  sumida  en  palidez  profunda 
Mírete  el  cielo  desmayada  y  yerta 
Gomo  el  semblante  de  una  virgen  muerta 

¡  Ay !...  que  yo  vi  espirar. 

La  he  visto  ¡  Ay  Dios !...  A  sueño  en  que  reposa 

Yo  le  cerré  los  anublados  ojos  : 
¥o  t<iudi  sus  angélicos  despojos 
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Sobre  el  negco  ataud. 
Yo  solo  oré  sobre  la  yerta  losa 
Donde  no  oonre  ya  lágrima  alguna : 
Báñala  al  menos  tú,  pálida  luna, 

Báñala  cm  ttt  hu. 

Sí,  lo  harás,  que  á  los  tristes  acompañas , 

Y  al  pensador  y  al  infeliz  visitas; 

G>n  la  inocencia  y  con  la  muerte  habitas ; 

£1  mundo  huye  de  tí. 
Antorcha  de  alegría  en  las  cabanas. 
Lámpara  solitaria  en  las  ruinas , 
El  salón  del  magnate  no  iluminas , 

Pero  su  tumba  sf... 

Cargado  á  veces  de  aplomadas  nubes 
Amaga  el  délo  con  tormienta  obscura , 
Mas  ríe  al  horíionte  tu  hermosura, 
Y  huyó  la  tempestad. 

Y  allá  del  trono  do  esplendente  subes 
Rijes  el  curso  al  férvido  Occéano. 
Cual  pecho  amante  que  al  mirar  lejano 

Hierve  de  su  beldad. 

Mas  ¡  ay !  qae  pn  vano  en  tu  esidendor  encantas ; 
Ese  hechizo  falaz  no  es  de  alegría , 

Y  huyen  tu  luz  y  triste  compañía 

Los  astros  con  temor. 
Sola  por  el  vado  te  adelantas , 

Y  en  vano  en  derredor  tus  rayos  tiendes , 
Que  solo  al  mundo  en  tu  dolor  desciendes 

Cual  sube  á  tí  ini  amor. 

Y  en  esta  tierra  de  aflicción  guarida 

¿  Quién  goza  en  tu  fulgor  blandos  placeres? 
Del  nocturno  reposo  de  los  seres 

No  turbas  la  quietud. 
No  cantarán  las  aves  tu  venida 
Ni  abren  su  cáliz  las  dormidas  flores ; 
Solo  un  ser  de  desvelos  y  dolores 

Ama  tu  yerta  luz. 

Sí ,  tú  mi  amor ,  mi  admiración ,  mi  encanto , 
La  noche  anhelo  por  vivir  contigo , 

Y  hacia  el  Ocaso  lentamente  sigo 

Tu  curso  ul  iin  veloz. 
Paraste  á  veces  á  e^uchar  mi  llanto  , 

Y  desciende  ea  tus  rayos  amoroso 
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Un  espíritu  vago ,  misterioso 
Que  responde  á  mi  voz... 

¡  Ay !...  GaUó  ya :  mi  celestial  querida 
Sufrió  también  mi  inexcMrahle  suerte. 
Era  un  sueño  de  amor  :  desvanecerte 

Pudo  una  realidad. 
Es  cieno  ya  la  esqueletada  yida. 
No  hay  ilusión ,  ni  encanto ,  ni  hermosura : 
La  muerte  reina  ya  sobre  natura 

Tle  llaman verdad, 

¡  Qué  feliz ,  qué  encantado ,  si  ignorante. 
El  hombre  de  otros  tiempos  viviría , 
Guando  en  el  mundo ,  de  los  dioses  via 

Doquiera  la  mansión! 
Cada  eco  fuera  un  suspirar  amante. 
Una  inmortal  beUeía  cada  fuente, 
Cada  pastor ,  oh  Luna ,  en  sueno  ardiente 

Ser  pudo  un  Endimion... 

Ahora  trocada  en  mi  planeta  óbecuro 

Girando  en  los  abismos  del  vado 

Bo  fuerza  oculta  y  ciega  en  su  estravio 

Cual  piedlo,  -te  erroiÓ* 

Es  luz  de  agena  luz  tu  brillo  puro , 
Es  ilusión  tu  mágica  influencia , 
T  mi  celeste  amor  ciega  demencia 
¡  Ay !...  que  se  disipó. 

Astro  de  paz ,  belleza  de  consuelo , 
Antorcha  celestial  de  los  amores , 
Lámpara  sepulcral  de  los  dolores 

Tierna  y  casta  deidad. 
¿  Qué  eres  de  hoy  mas  sobre  ese  helado  cielo? 
Un  peñasco  que  rueda  en  el  olvido , 
O  el  cadáver  de  un  sol  que  endurecido 

Yace  en  la  eternidad. 


m. 

UNA  VOZ. 


Yo  conozco  esa  voz :  á  su  sonido 
Todo  mi  ser  se  estremeció  temblando. 
Hela  sonar  cual  bélico  alarido 
A  los  cielos  mi  muerte  demandando. 
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Conozco  ya  esa  voz :  un  tiempo  ufana 
La  señal  dio  de  paz  y  de  alearía. 
Hoy  retumba  cual  fúnebre  campana 
Que  al  alta  noche  anuncia  la  agonía. 

La  oyó  mi  corazón  la  vez  primera , 

Y  entre  aromas,  y  púrpura  sonaba. 
Fué  el  céfiro  vital  de  primavera , 

T  amor ,  amor  su  acento  pronunciaba* 

Ahora  se  eleva  de  una  tumba  obscura : 
Nube  la  sigue  de  terror  secreto  : 
Aun  pronuncia  aquel  nombre  de  ternura , 
Pero  es  quien  le  pronuncia  un  esqueleto. 

Agigantado,  aéreo,  luminoso 
Yéole  alzar  la  vengadora  frente  : 
Lánzame  ese  gemido  doloroso , 

Y  se  hunde  entre  las  sombras  de  repente. 

Doquier  que  vuelvo  mi  aterrada  planta , 
AUf  me  sigue ,  inseparable  sombra. 
A  cada  paso  airada  se  levanta , 
Mi  nombre  dice  y  otro  ser  me  nombra* 

Oigola.  entre  la  espuma  del  torrente ; 
Oígola  en  el  bramar  del  torbellino , 
En  el  sordo  murmullo  de  la  fuente, 
En  el  tronar  del  piélago  marino. 

Ya  como  aterrador  remordimiento 
Un  sueño  torna  en  convulsión  inquieta : 
Ya  despierto  i  su  estrépito  violento 
Cual  si  escuchara  la  final  trompeta. 

Ya  del  placer  el  desmayado  instante 
Con  bárbara  ficción  remedar  quiere ; 
Ya  en  resuello  profundo ,  agonizante, 
Imita  las  congojas  de  quien  muere. . . 

De  quien  murió,  ¡  gran  Dios !...  de  quien  me  llama. 
De  quien  me  emplaza  á  su  desierto  asilo , 
Del  ser  terrible  que  mi  ser  reclama 
Que  ni  en  la  tuniba  me  miró  tranquilo... 

Obedézcoteya,  voz  misteriosa : 
Heme  sumiso  á  tí  como  en  la  vida. 
Heme  postrado  ante  la  yerta  losa. 
ITe  tu  incesante  petición  cumplida. 


PASTOR  DÍAZ. 
A  pasar  van  cual  tu  Tivir  amaifio 
Los  lentos  di:is  qtie  me  ha  dado  el  ci^ , 
¥  será  mas  profundo  nn  letargo... 
Que  mi  tumba  también  será  de  hido. 


De  tí  quedó  tm  recuerdo  de  fa 

De  1 1  I '  ^' mibi-a  qup  implacable  miro : 
De  H  .    I  vo;;  de  inuerle  y  de  ternura , 

Eschjm'  vnvii  univprsnl  suspro. 

De  mi  ptidlcncia  obscura,  soGaria, 
No  qurtlará  ni  voí  ,  ni  nombra  leve. 
No  lialnvi  pn  mí  losa  funeral  plep-ira 
Nadie  que  un  ;  ay !  sobi-e  mis  r^t<w  1IlT«?. 

A  nndir  llamaré,  ni  quivn  ac  asombre 
Habrá  en  el  mundo  á  mi  nocturno  accftto, 
Ni  como  el  tuyo ,  mi  olvidado  iiomtirc 
Eco  üei'á  ¡aiiiaa  <Ic  un  pi'iisaiii tentó. 
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(don   santo  LÓPEZ ). 

Este  ingenioso  escritor  conocido  en  la  arena  política  bajo  el  nom- 
bre de  Abenamar ,  nació  en  Gobeta ,  pequeña  villa  del  señorío  de 
Molina,  en  1<^  de  noviembre  1801. 

Concluida  la  guerra  de  la  independencia,  pasó  en  1814  á  Madrid, 
donde  hizo  sus  estudios.  Siguió  y  concluyó  la  carrera  de  leyes  en  la 
universidad  de  Alcalá  de  Henares ,  y  se  recibió  de  abogado  en  1826. 

Nombrado  asesor  general  del  gobierno  de  Filipinas,  pasó  á  Ma- 
nila en  1839 ,  en  donde  permaneció  tres  años  dirigiendo  con  sus 
consejos  el  gobierno  de  tan  vastas  y  remotas  provincias,  habiéndose 
creado  en  su  tiempo  dos  pueblos,  al  uno  de  los  cuales ,  se  le  dio  el 
nombre  de  nueva  Cobeta.  Apesar  de  serle  deudoras  las  Filipinas  de 
mejoras  y  beneficios  considerables ,  regresó  con  licencia  á  £spaña 
de  limosna,  íespenaas  de  sus  amigos,  en  1833.  Al  año  siguiente 
fue  nombrado  teniente  corregidor  de  Madrid ,  y  á  fines  de  1835 
ministro  de  la  audiencia  de  Gáceres ,  cuya  plaza  desempeñó  y  i'c- 
nuncio  á  poco  tiempo.  Abrazó  entonces  la  carrera  de  escritor ,  y 
fué  redactor  dd  pñmitivo  EgpañoL  Fundó  y  fue  el  principal  redac- 
tor del  periódico  el  Mundo,  escribiendo  después  en  la  Verdad,  él 
Porvenir ,  el  Nosotros ,  el  Abenamar  y  el  Estudiante ,  y  última- 
mente  en  el  Correo  Nadonal. 


TOROS.  (Y novillos.) 

Qae  como  hay  hombm  qae  se  dan  á  perros 
O  por  ágenos  ó  por  propios  yerros , 
También  hay  hombres  que  se  dan  á  gatos , 
Por  olvidos  de  prindpo»  ingratos. 

Esto  decía  Lopb  db  Yega,  y  yo  que  también  tengo  algo  de  lo  de 
j  pero  nada  de  F'ega,  ni  mas  que  el  imprescriptible  derecho 
He  Ycr  y  admirar  la  fertilidad  de  algunas  cuando  paso  por  ellas, 
í  r^  con  Lopb,  y  con  eso  lo  diremos  á  medias  : 

Qae  como  hay  hombres  qne  se  dan  A  perros 
o  por  ágenos  6  por  propios  yerros , 
Hay  ninfas  que  se  dan  á  los  novillos 
Por  no  tener  un  cuarto  en  sus  bolsillos. 


están  dando  de  cscribirun  poema  épico  para  hacer 

vvBor tales  las  hazañas  y  los  nombres  de  esas  ciudadanas  de  aparej « > 
>«9onda ,  que  metidas  en  cestos,  sin  mas  armas  que  su  hermosura. 
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su  pudor  y  un  mimbre  salen  á  la  plaza  á  desafiar  la  faerza  jh 
bravura  de  los  toros  de  Castilla  ,  llevando  colgada  su  esparanzade 
un  par  de  bolas  con  que  han  de  saludarlas  los  animalitos  eo  sos 
ardientes  y  violentas  acometidas.  ¥  aun  estoy  para  mí  en  que  mas 
digno  asunto  era  este  de  la  epopeya  que  la  guerra  de  Troya  qae 
dicen  que  cantó  Homebo  ;  y  todo  ello  para  celebrarnos  las  hazañas 
de  unos  cuantos  majaderos  que  mientras  estaban  dándose  de  cachi- 
porrazos con  los  troyanos ,  estaban  sus  mugercs  entreíemdasm.., 
tegerles  las  guirnaldas  del  sufrimiento.  No  señor,  cuernos  pnr 
cuernos,  mas  dignos  de  cantarse  son  los  de  los  toros ;  y  aun  sibien  se 
mira,  mas  dosis  de  valor  se  necesita  para  resistirse  á  un  toro  dentro 
de  un  cesto,  y  en  una  plaza  pública ,  que  para  desdeñar  á  un  galán 
en  el  oculto  retiro  de  un  aposento.  Si  Homero  cantó  la  guerra  de 
Troya,  fué  porque  no  tenia  otra  cosa  que  cantar ;  y  si  Virgilio  com- 
puso su  Eneida,  fué  por  sacar  á  relucir  á  una  reina  hermosa  como 
ella  sola ,  y  perdida  de  amores  por  un  camueso  como  Eneas,  que 
no  le  hacia  caso ;  y  todo  ello  de  pura  ro6ia  y  despecho  por  las  ca- 
labazas que  al  señor  Virgilio  le  habia  dado  una  lavandera  de  Roma. 
Y  si  ellos  ennoblecieron  y  hermosearon  á  sus  héroes,  ¿quién  me 
quitará  á  mí  hacer  otro  tanto  con  mis  heroínas?  Yo,  podría  empe- 
zar mi  poema ,  que  se  llamarla  la  Cestada ,  de  la  manera  si- 
guient 

Las  armas  canto  y  la  beldad  primera 
Que  acometió  la  colosal  hazaña , 
!>•  meterse  en  un  cesto  y  ser  torera 
Allá  en  el  túvcta  de  U  erande  España ; 
La  que  atrevida,  audaz ,  ufana,  ecra 
Probó  del  toro  la  mugiente  saña; 
La  que  fué  por  la  arena  allí  rodando 
V  su  puro  cendal  al  viento  dando. 

Aromas  de  la  Arabia  deleitosos 
Su  cabellera  de  oro  desprendía ; 
En  sus  ojos  radiantes  y  amorosos 
El  fuego  del  placer  arder  se  vta , 
Brillando  entre  las  bellas  luminosos 
Cual  brilla  solo  el  luminar  del  día ; 
Los  brazos  de  marfil  del  cesto  saca... 
Mirad ,  pueblos ,  mirad...  esa  es  la  Paca. 

Pues  ya  se  vé  que  si ,  y  que  no  estaría  malo  un  poema  ^Ñco  por  ^ 
este  estilo  y  en  el  género  clásico ;  que  si  me  daba  por  jugark  df ' 
romántico ,  entonces. . .  pero  entonces  diría  yo  asi  : 

I. 

¡ Maldición:  ¡  horrible  suerte! 
Tuv  iste ,  Paca  >  al  nacer : 
Desde  la  cuna  á  la  muerte... 
Mejor  quisiera  no  verte...  ■ 
Arroja  el  cesto,  muger. 


II. 

Sobre  tu  sepulcro  brilla 
De  tu  destino  la  flor ; 
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Refleja  loe  amarilla... 

:  Ayi  que  el  noTillo  te  pilla 

Con  las  astas  del  dolor. 

Tentado  estaba  de  seguir  esta  imprcinsacion ,  por  qae  se  me  G- 
gora  que  me  sopla  la  musa  para  decir  disparates  á  la  romántica ; 
pero  lo  dejaremos  para  mejor  ocasión. 

Quien  baya  leído  mi  anterior  articulo  de  toros  y  novillos ,  babr/i 
yisto  que  en  él  bacía  yo  una  mterpelttdon  á  la  autoridad  con  el 
laudable  y  cristiano  objeto  de  que  no  permita  que  salgan  á  la 
plaza  ni  se  den  á  novillos ,  esas  desventuradas  dadas  á  perros ,  y 
qae  se  meten  en  cestos  para  ganar  un  miserable  salario  á  costa  do 
sus  costillas  y  aun  de  su  vida;  y  lo  que  es  mas  todavía ,  á costa  del 
pudor  y  de  la  decencia  pública.  Pero  nuestras  autoridades  no  re- 
paran en  pelillos ,  y  con  tal  que  se  ría  la  gente  todo  va  bueno.  El 
domingo  último  sé  vmficó  la  quinta  corrida ,  y  se  empezó  la  fun- 
ción como  la  anterior  con  dos  valientes  novillos  embolados ,  picados 
por  los  diesíros  aficionados  Rafael  Herchiga  y  Antonio  Mena,  y  bande- 
riOeados  por  las  ciudadanas  Angela  Magdalena  y  María  López , 
metidas  en  cestos ,  y  nuevas  en  esta  plaza ,  por  la  sencilla  razón  de 
que  las  otras  fueron  á  la  enfermería  en  la  corrida  anteríor.  £f 
primer  novillo  cumplió  su  misión  sin  meterse  con  nadie.  No  así  el 
segundo  que  bizo  rodar  á  los  picadores  biriéndolcs  los  caballos ,  á 
pesar  de  las  bolas.  Anunciaba  el  cartel  que  después  saldria  una  cua- 
drilla de  majos ,  con  guitarras  y  castañuelas ,  y  figurarían  una 
merienda  y  baile ,  y  saldria  el  toro  y  habría  fandango.  La  tal  cua- 
drilla de  majos  fué  una  solemne  majaderia, 

n. 

Era  de  enero  una  tarde 
i  Pero  qué  tarde ,  Dios  mió ! 
lina  tarde  asorbetada 
De  aquellas  de  eierxo  fino. 

Cuando  el  moro  Abenamar, 
Saliendo  de  su  casUllo» 
Hacia  la  plaza  de  toros 
Tomó  el  trote  del  cochino. 

Que  habla  toros  en  ella , 
T  habla  en  ella  novillos , 
Y  habla  vacas  también 
T  cabestros  á  porrillo. 

i  Pero  como  no  ha  de  haberlos , 
Con  tanto  baile  maldito , 
Tanta  máscara  tapada , 
Tanta  noche  y  tanto  frío  ? 

Bien  decía  don  Tadeo 
Coando  dijo  lo  que  dijo ; 
« ¡Máscaras  públicas!...  nones 
»  Ño  señor,  no  las  permito. » 

Alli  se  pierden  las  niñas, 
Alli  se  escurran  los  niños. 
Se  catravian  las  casadas 

Y  escabullen  los  mandos. 
Mejor  mil  veces  los  toros  , 

Y  mejores  los  novillos  , 
Porque  alli  no  hay  gatuperios, 

(I.  *i 
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Porque  alU  se  Juega  limpio. 

y  mejor  será  también 
Qqo  yo  deje  este  tonillo , 
Y  acabe  en  prosa  mi  articulo  de  loros  y  dotíIIos. 

'  ¿Qné?  ¿po  ps  VCT§o?...  pqea  Ro  será  por  falt»  4e  lefr^.  C«W 
de  esas  cosas  lo  parecen  y  no  lo  sop.  Y  si  no,  ahí  ti^ppp  fisMe^  mi^ 
cuantas  docen^5  de  hoipbre^  flue  parecen  lii^rdle»  y  «on  p^li^t^s  ; 
pero  por  píos  nq  lo  digap  qslcdps  á  nadie,  pqrqpe  |aq  pierde». 

Recordaráp  pstedes  que ,  por  f  uaptos  medios  be  tenido  4  Wt- 
no,  he  hecho  una  constante  oposipion  al  piinistcrio  ^uromaquioQ 
para  desterrc^r  un  abuso  :  el  de  los  cestos;  p^es  bi^n,  m¡^  doclri- 
nais  han  triunfado  por  ahora ,  y  en  la  íaUuia  corrida  ya  no  hubo 
cestos ,  auuque  hubo  mpgeres ;  el  cartel  conmigo. 

«c  A  continuación,  y  para  que  las  intrépidas  afidonadas  pofidui 
lucir  su  (lestreza  y  arrojo,  se  lidiará  un  torito  eral  embol^,  de 
casta  manchega,  el  cual  se^á  banderilleado  pw  1íi  fiímosa  astom- 
na  Josefa  García  y  por  Ramona  Castelló ,  natpral  de  San  Fd^c 
de  Játiva ,  nuev^  en  la  plaza ,  las  fcuales  compo^dráp  upa  cuadrilla 
al  cuidado  de  la  alicantina  Francisca  Colom* ,  que  deseosa  de  acre- 
ditar su  serenidad,  lo  estoqueará,  no  omitiepdo  cuantas  diligeiH 
cias  estén  de  su  parte  para  quedar  con  el  luc¡mi«ol*>  que  coms- 
ponde.  Estas  lidiadoras  vestirán  trages  adecuados  par^  ballai^ 
con  el  desahogo  y  decencia  que  son  necesarios  en  el  deseoipcao  é^ 
sus  respectivas  suertes.  »  Basta  aquí  el  dict^ipen  de  la 

ahora  entro  yo. 

¡O  tü ,  hija  legítima  de  Pelayo,  asturiana  sólida  T  -  -, 
tronco  de  haya,  con  la  corteza  de  pelo  de  oso ;  ó  tu ,  Pepona  de  mis 
entrañas ! ...  Alá  te  guarde.  Y  tü  Ramoncita,  la  de  Játiva,  nueteeUa, 
sin  estrenar,  en  la  plaza  de  Toros,  injerto  delicado  de  pimientos, 
chufas  y  Umones ;  y  tü  Currilla ,  la  de  Alicapte ,  medio  muger  7 
medio  cigarro,  tü,  luz  y  espejo  de  todas  las  a/íeimadas  ahcanti- 
nas ,  que  no  son  pocas ,  oidme  :  vuestra  gloria  es  inaudita ,  vuestro 
heroismo  sin  par,  vuestra  inmortalidad  la  tenéis ,  como  quien  dice, 
debajo  del  faldellín.  ¿Qué  son  á  vuestro  lado  aquellas  BMí^on» 
romanas,  cuyos  elogios  fueron  pronunciados  en  la  tribuna?  ¿Qué 
papel  hace  al  lado  de  nuestra  Pepona,  aquella  virtuosa  y  austera 
republicana ,  la  hermana  de  Bruto ,  la  ^l^ger  de  pasio ,  la  hcroma 
Junia?  Comparada  con  Ramoncita,  la  jativefia,  ¿valdría  acwo 
para  descalzarla  la  madre  de  Tiberio,  la  discreta  emperatm  ro- 
mana, la  modesta  Livia?  ¿Llegaría  siquiera  ni  á  la  suela  del  za- 
pato de  la  Currilla,  la  desgraciada  hermana  de  Aifgusto,  «  ^^P^ 
de  Antonio,  la  virtuosa  competidora  de  Ocopalra,  la  sensible  iPc- 
tavia?  Todas  estas  y  mas  que  vengan  son  tortas  y  pan  pintado  para 
vosotras. 

Vestidas  de  hombre  á  bi  española  antigua  y  ©on  toda  su  fealM 
á  cuestas ,  salieron  á  la  plaza  en  la  función  ultima  esas  tres  jfwn*» 
de  nuevo  modelo,  tan  mugrientas,  aceitunadas  y  fatales,  qae  pa- 


H  nU"  I, 
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redaq  escapadas  de  la  \agana  Estigma.  Un  ^orito  de  dos  aSos ,  cm  • 
bolado,  les  bqscaba  cQn  afición  el  bulto,  y  á  poco  rato  di6  ea 
tierra  con  uqa  de  las  banderilleras ,  llepa  de  miedo  y  sin  sa^r  q^é 
hacerse ,  como  ministro  en  día  de  motín.  Su  compañera ,  que  por 
lo  rolliza  y  redondeada  debía  sctr  la  asturiana ,  puso  bastante  bien 
una  banderilla  y  un  par  por  detrais.  Era  valiente ,  pero  esto  no  le 
Ubró  de  besar  el  suelo  como  su  companera,  aupque  no  quedó  tan 
mal  parada  como  esta.  Salió  á  inatar  el  yicho  la  alicantina,  y  lo 
logró  de  un  pinchazo  y  una  cruzada  y  al  revés ,  en  la  que  rodó 
como  era  natural. 

Yisto  está  cuál  es  el  signo  del  bello  sexo  en  la  plaza  de  Toros  ; 
quedar  debajo 

ni. 

Estamos  en  tiempo  de  antojos  :  al  seiior  García  Blanco  se  le  an- 
toja promover  una  discusión  sobre  la  agiM  tibia  j  y  se  sale  con 
día ,'  á  mi  se  me  antoja  hacer  un  folletín  de  toros  á  la  romántica, 
y  ahí  va,  como  el  caballo  de  copas. 

Fratmcirío  de  una  fiesta  de  ioros^ 

Quizá  se  Cguren  nuestros  lectores  al  leer  el  titulo  que  antecede , 
que  les  vamos  á  dar  algún  pedazo  de  capa ,  ú  otra  cosa ,  peor  de 
las  que  se  usan  y  no  se  escusan  en  las  corridas  de  toros;  pero 
quien  tal  se  figure,  téngase  por  clásico  rematado,  y  no  iniciado 
en  los  misterios  del  romanticismo.  Entre  nosotifos  los  románticos,  la 
palabrilla  fragmento  es  el  refugium  peccatorum,  y  el  universal 
comodín  con  que  salimos  del  paso  en  cualquier  apuro.  Se  le  ocurre 
á  un  romáfitico  hacer  una  composición  sin  saber  á  quién,  ni  por 
qué ,  ni  para  qué.  La  hace ,  y  después  de  hecha  se  encuentra  con 
que  aquello  es  un  tejido  de  desatinos  incomprensibles;  ¿  y  qué  hace 
entonces?  coge ,  va  y  pone  fragmento ,  y  con  solo  esto,  y  añadir  en 
Goalquiera  parte  de  la  composición  un  centenar  de  puntos  suspeí^- 
Mvos^  medía  decena  de  admiraciones,  y  unos  cuantos  números 
romanos,  cate  usted  á  Periquito  hecho  fraile ,  y  á  mi  hon(ibrc  te- 
nido y  reputado  por  un  genio  superior  y  un  consumado  poeta ; 
pero  entremos  en  materia,  á  lo  clásico,  y  disparatemos  á  hro^ 
mántico. 

Las  cuatro  y  medía  de  la  tarde  habían  sonado  en  el  reloj  de  la 
catedral  de  Madrid  (no  importa  que  no  Is^  haya),  cuando  una 
muger  se  dirigía  al  Circo,  cubierta  de  un  blanco  capi^z,  y  agitada 
entré  un  cielo  de  dolores  y  un  infierno  de  placeres  ( chúpate  esa ) ; . . . 
Maldición!!!...  ^a  una  flor  amarilla  que  se  mecía  sobre  una 
tumba.  ••• 

V  gobre  bermoiiofi  corceles     'Ti 
De  Mlom6ni<^  raza , 
Con  800  lanías  y  broqaeles 
Mas  de  cuareota  donceles 
Se  ven  salir  á  la  plaza. 
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(Estos  donceles  eran  Pandito,  Lcondílo,  Lucas  Blanco,  Ca- 
chares ,  el  Cachetero ,  Jordán ,  Perico  Notcveas ,  el  Artesonero  y 
compañía.)  ¡Muger!  no  los  mires....  y  si  los  miras....  maldita 

seas! 

Moger,  aparta  ese  pelo 
Que  quiero  tus  ojos  ver... 
Es  un  infierno  ese  cielo , 
Si  por  otro  alzas  el  relo , 
Yo  te  maldigo ,  muger. 

(Esta  muger  era  una  ciudadana  del  Avapies  que  no  se  había 
peinado,  y  traia  por  velo  sobre  la  cabeza  un  pañuelo  de  paño 
pardo.) 

¿No  ves  el  pteo  del  toro 
Qqó  amores  trinando  está?... 
Oye  muger,  yo  te  adoro. 
Desecho  en  pliegues  mi  lloro 
En  nubes  de  aromas  vá. 

Como  de  molde  encajaba  aquí  ahora  una  fada,  bruja  ó  cosa  tal, 
antecedida  de  su  número  romano  correspondiente,  y  con  estoy 
otros  cuantos  disparates  como  los  referidos ,  quedaba  concluido  ad 
folletín  detoros  á  la  románHca ,  que  no  lo  entendiese  ni  la  madre 
que  loparió.  Pero  basta  de  chanzas. 

Sabida  cosa  es  de  nuestros  lectores  taurómacos ,  y  sí  no  lo  safarán 
ahora,  que  las  corridas  de  toros  se  suspenden  en  la  canícula,  no 
porque  los  toros  tengan  calor,  sino  porque  le  tienen  los  que  han 
de  soltar  la  mosca  por  verlos,  y  no  la  sueltan.  £1  día  23  de  este 
mes  entró  la  susodicha  canícula ,  y  por  consiguiente  la  cnare^na 
taurómaca  6  el  ramadan  de  los  hijos  do  Romero ;  mas  á  pesar  de 
ello,  y  solo  por  complacer  á  este  respetable  público,  quiso  la  Gñ- 
presa  de  toros  que  tuviésemos  una  corrida  el  25 ,  para  la  que  se 
anunciaron  ocho  toros ,  con  sus  cohetes  y  fiesta  de  pólvora  por  añar 
didura.  ítem  mas ;  se  anunciaba  que  por  ahora  sería  la  última,  y 
ya  se  sabe  que  la  última  es  la  que  mas  gusta ,  sí  se  csccptuan  ías 
disposiciones  ministeriales. 

Salió  el  primer  vicho  ( de  Cabrera )  y  el  animalito  no  era  mal 
mozo.  Tomó  ocho  varas,  mató  dos  caballos  y  pico,  le  posieroo 
tres  pares  de  banderillas ,  y  León  le  mató  de  tres  pinchazos  y  una 
regular. 

El  segundo  no  era  toro  de  esle  siglo ,  ni  estaba  por  consiguiente 
á  su  altura  de  civilización  El  pobrecillo  no  quería  hacer  mal  á  na- 
die j  era  un  retrógrado  como  una  loma.  Saludó  cortesmentc  y  con 
la  moderación  debida  á  todos  los  concurrentes,  y  murió  como 
inuoron  siempre  los  buenos ,  mártires  de  su  bondad 
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poesías. 


I. 

BATAUA  DE  LOS  CAPOTES  CON  LAS  CAPAS. 

Yo  aquel,  que  alegremente 
Gante  los  vicios  de  la  humana  gente , 
Porque  la  gente  humana 
Ni  desperdicia  tarde  ni  mañana 
Para  entregarse  á  ilícitos  places^ 
¥  en  lo  cual  sobresalen  las  mugeres  ^ 
Sin  que  por  tal  se  diga 
Que  tengo  con  las  hembras  enemiga , 
Cuando  por  el  contrario 
Si  fuera  estatuario 
A  toda  gorda ,  flaca,  linda  ó  rara, 
Una  estatua  de  honor  le  fabricara, 
Sin  otra  condición  que  la  precisa 
De  darme  por  la  estatua  una  sonrisa. 

Yo  que  atrevido  me  lancé  á  los  mares , 
Desde  el  gotoso  andar  del  Manzanares  i 
Yo  aquel  que  cierto  dia 
Juguete  triste  de  la  suerte  mia. 
Por  lo  que  yo  me  sé ,  pero  no  nombro , 
Tomé  soleta  con  la  alforja  al  hombro , 

Y  huyendo  de  mis  males 

Me  eché  á  rodar  por  esos  andurriales , 

Y  para  alivio  á  mi  dolor  profundo 
Le  di  la  vuelta  al  anchuroso  mundo. 

Yo  aquel ,  que  vi  los  hombres 
De  distinto  color,  distintos  nombres 

Y  de  diversas  lenguas  y  costumbres , 

Y  todos  con  las  mismas  pesadumbres , 
Con  las  mismas  pasiones , 

Con  los  mismos  dolosos  corazones , 
Con  los  mismos  amaños , 
Con  los  mismos  engaños , 
Por  los  mismos  carriles, 

Y  las  mismas  rarezas  mugeriles ; 
Porque  hay  mugeres  raras , 

Y  las  que  no  lo  son  se  venden  caras ; 
Que  lo  escpiisito  es  raro 

Y  por  eso  también  ae  vende  caro. 
Yo  aquel  que  he  visto  tanto 

Que  solo  el  recordarlo  causa  espanto  i 


646  PELEGRIN- 

Y  agora  en  el  Liceo 

Casi  me  dá  dentera  lo  que  veo; 

Sentado  en  esta  silla 

Que  de  puro  sencilla 

La  silla  virginal  debió  llamarse, 

Y  al  Dios  de  la  {Mbreza  consagrarse; 
Tan  frágil  y  apocada , 

Tan  sentida ,  si  en  ella  uno  se  mece, 
Tan  quebradiza  y  débil  que  parece 
De  conciencia  de  monja  fabricada. 

Ea  esta  media  luna , 
De  mal  pintado  pino ,  alias  tribuna , 
G>mo  reo  en  garrote 
Llevando  por  es&mpa  im  papelote , 

Y  entre  esperanza  y  pena , 
Con  temblorosas  manos , 

Cual  si  digese  «  escarmentad ,  hermanos , 
Escarmentad  ,  en  la  cabeza  agena.  » 

Aquí  desde  esta  silla , 
Palenque  de  Bretón  ^  de  Zorrilla , 
Por  la  región  del  viento  yo  lanzado... 
No  hay  que  asustarse ,  no ,  que  estoy  sentado. 

Decía  que  mi  musa , 
Que  el  canto  dulce  y  femenil  rehíisa , 
Armada  de  tigerá 
Quiere  cantar  la  fiera 
BataUa ,  atroz ,  descomimál ,  horrible , 
La  mas  horrible  que  los  pueblos  vieron , 
Que  los  capotes  a  las  capas  dieron. 

Día  de  maldición ,  diá  terrible 
Era  un  dia  romántico. . .  nevaba... 
La  nieve  aquí  como  de  molde  viene 
Y  no  estará  deinas  que  llueva  ^  truene. 

El  huracán  bramaba... 
Tampoco  viene  mal  ese  bramido , 
Ya  que  el  bramar  lo  habemos  esteñdido 
G>n  toruno  deseo 
Hasta  esta  media  luna  del  Liceo. 
Ello  es  que  hacia  firio  en  tal  esceso , 
•    Que  el  mas  pintado  se  quedaba  tieso , 
Cuando  saHó  de  Rusia 

Y  atravesó  la  Prusia 

Y  la  Francia  después  y  vino  á  Espaüa 
Lleno  de  ardiente  saña 

Un  ejército  inmenso  de  capotes 
Para  hacer  de  las  capas  capirotes. 
La  capa  c4sieUaixa 
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Mandó  tocar  diana 

Y  remeció  el  capillo  y  d embozo, 

Y  llena  de  alborozo , 
Teniendo  ya  por  suya  la  victoria 
Capas,  dijo ,  acudid ,  nuestra  es  la  gloria ; 

Y  todas  acudieron 

Y  el  grito  de  combate  altivas  dieron. 
Formaba  la  vanguardia  inmenso  fardo 

De  mas  de  veinte  mil  de  paño  pardo; 
Seguian  luego  en  masa 
Las  capas  todas  de  color  de  pasa, 
Las  de  color  de  bronce  luego  entraban 

Y  las  azules  de  reserva  estaban. 
El  capotesco  ejército  contrario 

En  sus  colores  vario , 

Banderas  de  bayeta  al  viento  daba 

Y  al  sangriento  combate  se  aprestaba. 
Eran  de  barragan  los  caladores : 
Luc^  los  gastadores 

Allí  galanos  descollar  se  vían 

Y  forrados  de  pieles  parecían; 
El  centro  del  ejército  era  todo 
De  capotones  de  color  de  lodo , 
Tres  batallones  de  diversos  hules 

Y  estaban  de  reserva  los  azules. 
Sonó  el  grito  de  guerra 

Y  al  resonar  se  estremeció  la  tierra. 
¡Tened,  tened,  insanos!... 

Ya  llegan  á  las  manos... 
Ya ,  ya  la  muerte  impia... 
Mas  la  batalla  se  dará  otro  día. 

Pues  como  iba  diciendo ; 
La  nieve  iba  cayendo 

Y  el  huracán  biiÜEiba. 

Otros  aquí  dirían  iiue  hrumaba  9 

Y  á  mi  no  me  acomoda ; 
Que  si  el  bramar  es  moda, 

Por  lo  mismo  que  es  moda  no  la  sigOy 

Que  yo  soy  de  las  modas  enemigo. 

;  Aprensiones,  rarezas , 

Caprichos ,  estrañezas ! 

Ademas  que  un  bufido  , 

Es  á  veces  mas  útil  que  un  bramido; 

Ysino  que  lo  digan  los  casados : 

¡Oh!  de  cuantos  cuidado» , 

De  cuan  amarga  suerte , 

Por  un  bufido  fuerte. 
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¡Cuánto  pobre  marido 
*  De  cuanta  impertinencia  habrá  salido ! 
Decia ,  pues,  que  el  huracán  bufaba, 

Y  los  cardos  dd  suelo  arremangaba. 
Otros,  arrebatosa  aquí  dirían, 

T  en  ello  bien  harían , 

Cosa  puesta  en  razón ,  cosa  muy  justa, 

Pero  á  mi  no  me  gusta ; 

No  quiero  arrebtuiar  i  nadie  nada 

Y  eso  de  arremangar...  vamos...  me  agrada. 
Era  un  dia  horroroso , 

Era  un  dia  de  perros , 
Rompíase  en  los  cerros 
El  eco  belicoso , 

Y  acredan  el  miedo  y  los  horrores 
Cubiertos  de  bayeta  los  tambores. 

La  humanidad  desnuda , 
En  la  batalla  ruda 
Su  grato  abrigo  y  su  calor  fiaba. 
*  '  Si  el  capotesco  ejército  ganaba 

Capotes  á  porrillo  alli  tendría; 

Y  si  el  otro  venda 

No  se  veria  ya  ningún  viviente 
Sin  su  cacho  de  capa  competente. 

¡ O  suerte  de  la  guerra! 
Tu  nmndas  en  la  tierra , 
Tu  gravas  en  el  hombre 
Tu  capricho  feroz  ^  tu  rudo  nombre ; 
Tu  das  al  mundo  leyes, 
Pones  y  quitas  reyes , 

Y  hasta  á  la  roja  hprmiga  , 
Porque  hay  hormigas  rojas 
En  tu  furor  despojas 

De  su  preciada  espiga , 

Que  al  moverse  tus  redos  batallones 

Despachurran  hormigas  á  millones. 

Del  uno  y  otro  bando 
Jjas  guerrillas  saUeron 

Y  á  las  manos  vinieron 

Con  sanguinosa  furía  batallando. 
Paño  de  Soria  y  barragan  luchaban 

Y  el  capazo  de  muerte  se  Any^^liyn ; 

Y  se  hadan  pedazos 
Cubríendo  de  retazos 

De  diversos  colores  y  tegidos. 
El  campo  del  honor ,  á  la  manera 
Que  en  trozos  desiguales 
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Se  Vé  en  taller  de  sastre  mil  retales 

Por  el  suelo  tendidos , 

Víctimas  tristes  de  voraz  tigera. 

«  Invención  per^prina 

De  tigeras  voraces ,  >* 

Aquí  diíán  algunos  lenguaraces 

De  condición  dañina. 

Pues  y  sf ,  señor,  lo  digo  y  lo  repito; 

De  su  critica  á  mí  se  me  da  un  pito. 

Esa  casta  infecunda, 
Que  por  desgracia  abunda, 
De  graves  y  ceñudos  criticones , 
Que  no  ven  dos  renglones 
Sin  ver  en  ellos  ya  cien  disparates , 
Es  casta...  lo  diré...  de  botarates. 
¿  Qué  fueran  ¡  ay !  del  hombre  los  placeres 
Si  no  disparatasen  las  mugeres? 
Cuales  ¡  ay !  de  las  hembras  los  blasones 
Si  no  disparatasen  los  varones? 
¡  Bueno  el  mundo  quedara 
Si  á  la  tierra  el  error  abandonara ! 
Del  liceo  ¿qué  fuera  ? 
I  Quién  pintara  y  leyera  ? 
¿  Qué  maestro  tocase , 
Ni  qué  dama  cantase? 
¿  Quién  el  guapo  seria 
Que  sus  treinta  del  pico  aflojaria  ? 

Desechas  las  guerrillas  en  girones 
Cargaron  numerosos  batallones , 
A  las  manos  viniendo , 

Y  así  el  combate  general  haciendo. 
El  choque  fué  terrible , 

Atroz ,  sangriento ,  horrible. 
Allí  los  rusos  de  tropel  cargaron 
Sobre  las  capas ,  pardas ,  que  calaron 
Por  bayonetas  indomables  cuellos , 

Y  al  compás  de  la  voz ,  firmes,  á  ellos. 
El  choque  resistieron 

Y  en  vergonzosa  fuga  les  pusieron. 

Gapa  hubo  allí  que  dando  á  troche  y  moche 
Descosió  á  su  contrario  cuello  y  broche 
Haciéndole  un  ovillo, 

Y  á  diez  capotes  arrancó  el  capillo. 
Mas  bravas  que  leones 

Sembraron  ¡  ay !  el  campo  de  botones, 
De  pieles  de  chinchilla , 
De  martas  y  de  ardilla, 
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Y  de  felpa  encamada  > 
De  bayeta  morada 

Y  pedazos  de  mangas  mal  heridas , 
Tan  bien  rasgadas  como  mal  cosidas.  * 

Las  capas  vencedoras 
Fueron  del  campo  y  del  botiu  señoras. 
Así  el  combate  tenninó  sangriento , 

Y  desde  aqiiel  ihoinento 
La  capa  castellana , 
Henchida  de  alborozo , 
Tremola  altiva ,  ufana, 
£1  pendón  del  embozo  i 

Y  todos  los  dispersos , 

En  paño ,  hechura  y  en  color  diversos , 
Que  en  d  campo  quedaron  , 
Carta  de  vecindad  después  toniárou 
Entre  gentes  de  bucles  y  vigotes. 

De  estrangerós  capotes 
Orgullosa  triunfó  la  gran  Castilla. 
¡Gloria  inmortal  á  quien  jamas  se  humilla! 


n. 

EL  BI£MÍ>IGO. 

Ceñido  de  harapos ,  rugosa  la  frente, 
Del  sol  y  del  viento  la  cara  tosuida ; 
Con  trémula  planta ,  desnuda ,  llagada , 
Y  el  pecho  agitado  de  mísero  afán. 

Informe  una  caña ,  por  único  titH>yo ; 
Un  perro  á  su  lado ,  poi*  único  ainig6 ; 
El  mar  de  la  vida  surcando  el  méndigo , 
Mendiga  lloroso  meiidrugos  de  páñ. 

Surca  ese  mar  proceloso;  De  ese  piélago  del  mundo 

Mendigo,  surca  ese  mar;  Las  tempestades  correr. 
Mientras  vez  al  poderoso  TuVós  son  loé  vehdábales; 

En  un  banquete  abundoso  ^        el  rabidso  hilracan ; 

Sobre  la  playa  gozar.  ^^^^  ^^  1^  tfetopdíales ; 

Bebe  de  ette  agua  salada;  Y  las  ftirlas  Infbliale^ 

Mendigo, bébela, sí,  Entre  tus  hatapw  tan. 
Que  está  para  tí  guardada:  ¿Eres  mendigo?...  padece. 

La  de  sonora  cascada ,  ^^  ^^^^^  és  ¿e  aqm' ; 

Aquella ,  no  es  para  tí.  Hasta  el  aire  te  ahorrece, 

El  pobre  es  un  ser  inniúndo ;  Y  si  tus  harapos  mece 

£1  rico  un  hermoso  ser ;  Huye  al  instante  de  tí. 
Tú  debes  del  mar  profundo , 
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En  medio  del  campo ,  manchado  de  lodo  ^ 
Elperroásus  plantas ,  la  caña  al  costado  y 
Reclina  el  mendigo  su  cuerpo  cansado, 

Y  un  rayo  de  vida  su  rostro  animó* 

Entonces  ^recuerda  que  ftié  tierno  amante  y 
Que  tuyo  palacios,  que  tuvo  mugeres; 
Siispira  y  recuehiá  ¡ardidos  placeres, 
Suspira  y  recuerda  que  rico  nació. 

Y  con  ojo  amenazante  Donde  ostentaba  uña  hermóto 

Al  alto  cielo  miró ,  De  sü  hermosura  el  podelr? 
Yttmvulsoy  delirante,  ¿Yaquelgozar  en  la  mesa 

ünaTOxagon^te  Y  ¿nl¿  fiestas  y  torneos, 

Sd  hondo  pecho  saco.  Y  en  eternos  galanteos, 

¡Miserable!...  ¿qué me Iresta  Yaquel  eterno  festin? 
Demi  antiguo  poderío^...  »         , 

;l>óndfc  eA  mistóoHtí ,  ^  ¿^  T^  ?»P""  "°"^ ' 

k  riqueza  dbhde  tótá?  Y  aquel  vivir  entre  amores , 

^  Y  aquel  dormir  entre  flores 

¿En  dónde  están  mis  palacios ,  En  deUcik>so  iardin? 

Y  mis  hermosas  mugeres?...  ^  -      J   ,^.^,,    .      ,    . 
¿EndóndeaqueÜospkceres?...         ¡Todo  se  hundió  ümispalacios, 
iíasaron  por  siempre  ya»!  MispUceteSy  mis  pasiones... 

*  '^  '^    ^  ¡Todo  fue  sueño,  iluáidnes... 

¿En  dónde  están  mis  jardín^  ^^^  ^  nombre  sé  hundió ! 
Con  sus  verdes  cbnádóres, 

YloB  dulces tuiseñores  Perdido  del  ancho  mundo 

Que  alU  cantabaii  su  amor?  Enel  inmenso  desierto , 

iYaqucUaflfuetitesdemármol  De  estos  arapoe cubierto, 

Que  d  agua  al  cielo  atrojaban,  ¿Que  soy  en  d  Inundo  yo?... 

Y  aquel  contento  ^e  dad^an  ¿Ser¿uncadáYer?...iiientira... 
Tantos  peces  de  color  ?  Que  un  cadáver  compadece , 

¿Y  aquella  ünda  cabana ,  Y  á  mí  el  hombre  me  aborrece 

Donde  una  hermosa ,  escondida ,  ^  i»e  agita  el  huracán. 
Lanzaba  acentos  de  vida  ^  Seréhombrelibre?. .  mentira. . 

En  embriagado  placer  ?  Que  ^s  el  hombre  mi  enemigo ; 

¿Y  aquellas  blandas  alfombras,  La  libertad  de  un  mendigb 

Y  aqudlos  lechos  de  rosa ,  Es  un  mendrugo  de  pan. 

El  perro  qüé  estaba  dormido  á  sus  plantas , 
Alzó  las  orejasy  alegre  se  puso. 
Oyendo  entre  sueños  acento  confuso 
Que  trajo  á  su  mente  la  imagen  del  pan. 

Bel  ^udo  el  mtodigo  la  caña  recoge , 

Y  Uora  de  nuevo ,  de  nuevo  suspira; 
Su  perro  le  lame  y  atento  le  mira , 

T  el  |[k)bre ,  la  coiüa  y  el  perro  se  van. 
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PENA  Y  AGUAYO 

(don  JOSÉ  DE  La). 

Nació  en  Andalucía,  en  la  yilla  de  Cabra  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  en  16  de  diciembre  de  1801  :  estudió  filosofia  en  el  cole- 
gio de  la  Purísima  Concepción  de  la  misma  villa,  de  donde  pasóá 
estudiar  leyes  á  la  imperial  universidad  de  Granada ,  ante  cuya 
real  chancillería  se  recibió  de  abogado  en  19  de  enero  de  1824. 
Después  de  haber  sido  profesor  de  economia  política  en  el  antedicho 
colegio  egerció  la  abogacía  en  la  referida  ciudad  de  Granada  como 
individuo  de  su  ilustre  colegio  hasta  fin  del  año  de  1833  :  ea  cuyo 
tiempo ,  muerto  el  rey  don  Fernando  YII ,  se  erigió  con  arreglo  á 
su  testamento  un  consejo  de  gobierno ,  de  que  era  secretario  el  esoe- 
lentísimo  señor  Conde  de  Ofalia ,  y  de  esta  secretaría  fué  nombrado 
oficial  mayor  y  secretario  de  S.  M.  con  egercicio  de  decretos,  y 
condecorado  con  la  cruz  y  placa  de  la  real  y  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  III ,  en  cuyo  importante  destino  continuó  traba- 
jando sobre  los  negocios  mas  graves  del  estado  hasta  que,  lestaUe- 
cida  la  constitución  de  1812  y  publicada  en  Madrid  en  15  de  agosto 
de  1836  renunció  su  empleo  y  volvió  á  egeroer  la  abogacía  ante 
los  supremos  tribunales  del  reino,  desempeñando  las  defensas  de 
las  causas  mas  célebres ,  como  la  de  los  canónigos  de  Toledo  y  la 
del  príncipe  de  la  Paz.  En  las  elecciones  para  las  Cortes  revisoras 
del  estatuto  real  fué  electo  diputado  por  la  provincia  de  Córdoba,  y 
para  las  Cortes  generales  que  sucedieron  á  las  constituyentes  fué  así 
mismo  elegido  por  la  provincia  de  Málaga  y  tomó  asiento  en  d 
congreso.  —  Las  obras  que  ha  publicado  hasta  el  dia  son  las  si- 
guientes. — Discurso  histórico  legal  sobre  la  succesion  á  la  corona- 
—  ^da  de  doña  Mariana  Pineda,  —  El  juicio  de  jurados  para  co- 
nocer de  la  causa  contra  los  canónigos  de  la  Santa  Iglesia  Pri- 
mada de  Toledo.  —  Tratado  de  la  Hacienda  de  España.  —  Defmsa 
del  principe  de  la  Paz. 

Estos  escelentes  trabajos  han  grangeado  al  señor  Peña  y  Aguayo 
la  justa  reputación  de  uno  de  nuestros  mejores  y  mas  acreditadkis 
jurisconsultos. 


(Vida  de  do&a  Mariana  Pineda.) 

Entre  tanto  ya  se  oian  á  lo  lejos  los  tamlKNres  de  las  tropas  que 
marchaban  al  sitio  de  la  ejecución ,  y  las  pisadas  de  los  caballos  qae 
iban  á  colocarse  en  determinados  parajes  para  contení  cualqiDer 
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tomnlto.  Ud  sordo  y  pavoroso  mimnallo  anunciaba  la  aproxima- 
don  de  la  hora  fatal ,  como  el  hondo  y  confuso  raido  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra ,  y  los  lejanos  ahuUidos  de  los  animales  amedrenta- 
dos anuncian  el  próximo  temblor.  Ya  se  percibía  el  irujído  de  los 
¡Himeros  rastrillos,  y  el  rechinar  de  los  pestillos  y  cerrojos  de  las 
puertas  interiores  de  la  cárcel  :  la  palidez  de  todos  los  semblantes 
indicaba  la  agitación  que  padeda  el  espiriCu  de  los  que  alli  se  ha- 
llaban :  un  silendo  profundo  reinaba  en  la  capilla  cuando  se  pre* 
sentaron  los  buenos  hermanos  de  la  caridad ,  los  religiosos  ausi- 
liantes ,  y  el  qecutor  de  la  justicia. 

Traian  en  una  bandeja  de  plata  un  saco  y  un  birrete  negros. 
El  hermano  mayor  de  la  caridad ,  ñié  el  encargado  para  vestirla , 
y  bien  fuese  por  lo  turbado  que  estaba ,  bien  por  un  efecto  de  su 
avanzada  edad,  le  puso  el  saco  al  revés  :  Mariana  con  aquella 
presenda  de  espíritu  que  conservó  hasta  el  último  momento  ad- 
virtió que  estaba  mal  puesto ,  y  ella  misma  se  lo  quitó  y  volvió  é 
poner  bien  :  sus  delicadas  manos  bellas  por  su  blancura ,  y  por 
los  lindos  oyuelo^  que  al  abrirlas  formaban  las  coyunturas  de  los 
dedos ,  hablan  sido  constantemente  objeto  de  admiración  de  cuan- 
tos la  conodan ,  ahora  se  entrega  de  ellas  el  verdugo  para  apri- 
sionarlas con  una  tosca  cuerda.  Los  frailes  de  los  conventos  de 
Capuchinos,  San  Antón ,  y  San  Francisco  que  debían  acompañarla 
al  suplicio,  la  entregaron  un  crudfijo ,  y  comenzaron  á  exhortarla 
á  bien  morir,  dirigiéndose  todos  precedidos  del  verdugo  á  la 
puerta  de  la  cárcel.  Marchaba ,  Mariana ,  con  paso  firme ,  con 
semblante  humilde  pero  animado ,  destrenzado  el  cabello  de  atrás, 
le  salía  por  debajo  del  birrete ,  cubriéndole  b  espalda ,  los  hom- 
bros ,  y  una  parte  del  pecho  :  los  bucles  de  la  cara  ondeaban  sus 
mejiUas,  y  se  alargaban  casi  hasta  la  mitad  de  su  hermoso  cueUo^ 
llevaba  los  ojos  clavados  en  el  crucifijo,  pero  sin  derramar. una 
sola  lágrima.  Asi  llegó  á  las  puertas  de  la  cárcel  en  el  momento 
mismo  en  que  el  pregonero  público  anunciaba  á  voz  en  grito  el 
crimen  de  traición ,  para  el  que  había  sido  sentendada  á  la  pena 
de  garrote  y  confiscación  de  bienes ,  y  en  nombre  del  rey  amena- 
zaba de  muerte  al  que  apellidase  perdón  ó  de  cualquira  manera  se 
opusiese  á  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Evacuada  esta  solemnidad,  ayudaron  los  hermanos  de  la  caridad 
á  Mariana  á  montar  en  una  muía  que  estaba  preparada  con  ha- 
mogas  !  guiábala  tirando  del  ronziil  el  verdugo,  precedido  del 
pregonero,  y  de  un  piquete  de  caballería;  al  rededor  iban  los 
frailes ,  detras  los  hermanos  de  la  caridad ,  y  un  receptor  á  caballo 
Testido  de  serio  con  espadín  y  s(Hnbrero  de  picos ;  en  seguida  dos 
aiguadles  de  negro ,  con  golilla,  chupa,  calzón,  medias  de  seda, 
zapatos  con  hebillas,  capilla  corla ,  s(nnbrero  de  canal ,  y  un  junco 
en  la  mano ;  seguían  un  piquete  de  infantería  con  cajas  destempla- 
das. Marchaba  pausadamente  toda  la  comitiva  por  la  calle  de  la 
cárcel  baja ,  hada  la  de  Elvira  ^  al  pasar  por  la  iglesia  del  Ángel , 
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hi8Q  alto  paia  vie  el  lupegonero  en  el  pilar  del  Toro  dieia  otro  Vfe* 
goa '  díido  que  fué  oontiQuarop  la  carrera  con  direcdOQ  al  triwifo  p« 
la  paerta  de  Elvira.  Todas  las  avenidas  del  Albaidn,  del  BoqqeroD  de 
I)i¿rro,  dek  plazqela  de  los  Marai^QB,  7  deUí^ba,  estaban 
pueblo  bajo,  especialmente  de  mugeres.  Todos  goardabaii  vnpnh 
fando  silencio ,  en  términos  que  se  oian  distintamente  las  exÍMr> 
taciones  de  los  religiosos  auxiliantes :  las  rejas  y  baloonea  de  las  ca- 
sas del  tránsito ,  y  ni  una  persona  decente  se  yeia.  Solía  de  coando 
en  cuando,  Mariana ,  levantar  la  vista  del  cmcífijo  para  mínr  i 
uno  y  otro  lado  :  á  donde  quiera  que  ^aba  los  (qoa  arrancaba  lá- 
grimas de  compasión.  Llega  en  fin  á  la  célebre  puerta  de  Etrira, 
desde  donde  sp  veiii  la  Virgen  del  triunfo ,  que  está  colocada  sofaK 
una  columna  de  piedra  como  de  seis  á  ocIh>  varas  de  altura  afugrt 
en  uq  gran  pedestal  de  la  misma  materia,  círcfindada  de  belfas  de 
hierro  con  veinte  j  un  faroles.  «  Madre  mía ,  eadamó ,  por  la  pre- 
ciosísima sangre  que  derramó  en  la  Cruz,  vuestro  adorado  Hijo, 
os  ruego  interpongáis  con  él  vuestro  soberano  influjo ,  para  que 
perdone  mis  culpas  y  pecados :  os  lo  fado  con  el  mayor  fervor,  no 
me  lo  negéis,  sefiora  y  madre  mia.  »  £n  este  momento  el  pregonero 
que  se  había  adelantado  penetró  en  el  cerco  que  fonnaha  la  tropa 
al  rededor  del  cadalso,  y  colocándose  al  pie  de  él,  ae  impuso  si- 
lencio pon  un  redoble  general  de  tambores  para  que  se  oyese  d 
último  pregón.  Entre  tanto  paso  á  paso  se  acercaba  la  Yicüma  al 
lugar  del  sacrificio ;  crecia  el  fervor  de  los  rentosos  que  la  auxi- 
liaban, y  el  terror  de  los  circunstantes  á  vista  de  un  eqiectácalo 
tan  imponente. 

£1  patíbulo  estaba  levantado  al  lado  izquierdo  de  la  Virgen  cama 
á  unas  cuatro  varas  de  la  ber  ja.  Era  un  tablado  de  madera  de  cinca 
píes  de  altura ,  cubicarto  de  bayetas  negras  :  en  un  estremo  estaba 
el  banquillo  en  dirccciqn  á  la  calle  de  San  Juan  de  Bíos ,  y  de  es- 
palda á  la  calle  real ,  por  este  lado  tenia  la  subida  cubierta  así 
mismo  de  negro;  (esta  distinción  de  estar  enlutado  el  cadalso,  y  la 
de  i^r  conducido  el  reo  en  muía  y  no  en  asno ,  la  conceden  las 
leyes  á  los  nobles  é  hijos-dalgos.)  Las  gentes  del  pueblo,  queesilas 
avenidas  de  la  cárcel,  hasta  el  Triunfo ,  habiaq  visto  pasar  aqadh 
angelical  criatura  para  ser  ajusticiada  como  un  fadneroso,  m 
agolpaban  para  ver  un  espectáculo  nunca  visto  ni  oído  en  Granada. 
Alo  se  concebía  como  una  muger  hermosa,  hija  de  un  capitán  de 
navio  de  la  real  armada ,  nieta  de  un  oidor  de  aquella  nusma  chai- 
ciUeria,  enlazada  por  parentesco  con  las  primeras  familias  def 
reino  sin  ha^er  cometido  ningún  delito  ostensible ,  pudiera  hakr 
sido  condenada  á  la  pena  de  garrote.  Hubo  quien  creyó  que  la  pcat 
UO  llegaría  á  ejecutarse  porque  lo  impediría  el  clamor  general  dd 
pueblo :  los  mismos  realistas  lo  temían,  y  para  impedirlo  faídenn 
venir  todas  las  fuerzas  de  ks  inmediaciones ,  induaa  la  caballn 
de  voluntarios  de  Santa  Fó.  Pero  tanto  las  espünoms  de  lospir 
triotas ,  como  los  temores  de  )oa  absotuUstas  eran  puras 
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Degradado  d  pueblo  con  la  esclavitnd ,  ge  amortígfnan  todas  las  pa- 
siones nobles ,  y  mira  hasta  con  indiferencia  el  sacrificio  de  los 
mas  esforzados  ciudadanos.  Inmenso  era  el  gentio  que  habia  en 
aqael  espacioso  campo  del  Triunfo,  en  las  bocas  caUes  del  Barrio 
de  San  Lázaro ,  en  la  esplanada  4^1  hospicio ,  y  hasta  en  las  minas 
de  las  antiguas  murallas ,  que  circundaban  por  aquella  parte  de  la 
cuidad  los  barrios  déla  Gqya,  la  Alcazaba  y  el  Albaicion ,  desde 
donde  se  descubre  el  triunfo,  el  soto  de  líoma,  Santa  Fé,  y  los 
cafninos  de  Lpja  yf  Alcalá.  Todo  el  mundo  estaba  absorto  nijrando 
aq^i  ejemplaf,  temblando  por  su  propia  seguridad,  y  conside- 
rapdp  la  ipí^era  situación  á  que  nos  había  f*educi(]o  el  poder  abso- 
hito.  Un  silencio  pavoroso  reinaba  en  aquella  immensa  ppblapipu 
apiñada  sobre  las  tropas  que  formaban  el  cerco ;  el  cielo  se  habia 
anub)aclp  ji  impulsos  de  los  encontrados  vientos  que  bramaban  de^ 
cuando  en  cuando  chocándose  en  opuestas  direcciones ,  paulatina* 
mente  se  ibap  ennegreciendo  las  nubes ,  y  alli  á  lo  lejos  con^o  ba- 
cía Guádjx ,  se  veía  algún  relámpago ,  y  se  sentía  el  ruido  del  true- 
no. Ya  comenzaba  á  chispear  cuando  tocaba  Mariana  al  pie  del 
cadalso  en  donde  tuyo  el  consuelo  de  hallar  á  don  José  Garzo;^ 
su  confesor  enjugándose  las  lágrimas  que  á  hilos  le  conian  ppr  la 
cara :  reportándose  como  pudo ,  se  preparó  para  prestar^  el  ¿Itjmq 
auxilió  acompañándola  con  sus  exhortaciones  hasta  los  un^^ra^eí^ 
del  sepulcro.  Después  de  reconciliarse  por  la  vez  postrera ,  $ubi<^ 
al  patíbulo  asida  del  confesor,  y  se  sentó  en  el  banquillo  implor^dú| 
cóp  senfidas  palabras  la  divina  protección ,  entre  tanto  que  \e  SfCp- 
módabajiíá  fatal  corbata  :  sacando  entonces  el  confesor  fuerzas  4q 
flaqueza Vy  escorzándose  cuanto  pudo ;  «  Yó  te  absuelvo  (la  dijo), 
eii  i^ombre  del  Seño|:,  de  todas  tus  culpas  y  pecados ;  vuelve  la  vis  ja 
ai  cielo',  liumilde  Mariana,  y  allí  encontrarás  la  dicha  y  la  veifturc| 
que  espantadas  han  íiuido  de  ti ,  mientras  has  vivido  sobr^  la)  tier- 
ra*; tiendo  tus  ojos  á  la  inmortalidad,  y  desprecia  todo  Ip  de  este 
inundo  que  no  dura  sino  instantes  comparado  con  la  eternidad  de 
la  gloria  :  eí  Ómqipenté  te  ha  perdonado  ya  porque  tu  arrepenti- 
miento fia  sido  una  verdadera  contrición.  Hasta  el  ciclo ,  hija  mia« 
siente  tu  desgracja  :  en  medio  de  un  tiempo  despejado  y  sereno, 
míralo  ennegrecerse  y  amenazarnos  con  una  tempestad;  míralo, 
infeliz  criatura;  al  través  de  esas  nubes  vas  á  pasar  dentro  de  bre- 
ves instantes  á  la  mansión  celestial,  ruega  allí  al  Todo  Poderoso  por 
nosotros.  »  £1  ^ecutoi*  de  la  justicia  cumplió  en  este  momento  s^ 
terrjble  encargo.  El  estremecimiento  que  hizo  en  aquel  instap^, 
Mariana,  y  el  cambio  repentino  del  sonroseado  de  sus  mejillas  ei^ 
un  color  lívido  y  cárdeno  anunció  al  público  el  último  instante  de 
su  vida.  A  torrentes  caian  las  lágrimas  del  inmenso  pueblo  que  cu- 
bría todas  las  ayendias  de  aquel  espacioso  campo :  lloraban  los  reli- 
giosos auxiliantes  •  lloraban  los  soldados  y  sus  jefes  :  lloraba  tam- 
bién el  verdugo :  ^lamente  se  gozaban  medía  docena  de  malvados, 
mas  san^inarios  que  los  tigres  de  Hircánia. 
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QUINTANA 

(DON   MANUEL  JOSfi). 

Madrid,  patria  de  tantos  famosos  españoles,  lo  es  también  del 
célebre  poeta  é  ilustre  ciudadano  don  Manuel  José  Quintana.  Na- 
ció esté  ingenio  el  día  11  de  abril  de  1772 ;  después  de  haber  hecho 
sus  primeros  estudios  en  esta  corte  ,  aprendió  la  latinidad  en  Cór- 
doba, la  retórica  y  fdosofía  en  el  seminario  conciliar  de  Sala- 
manca y  el  derecho  civil  y  canónico  en  la  universidad  de  la 
misma. 

Dedicóse  con  preferencia  desde  su  primera  juventud  á  la  poesía, 
á  la  elocuencia  y  á  la  historia  en  que  tuvo  por  maestros  á  Mden- 
dez ,  Estala  y  Gienfuegos.  Empezó  á  darse  á  conocer  por  los  anos 
de  1795  con  algunas  composiciones  líricas ;  en  1801  dio  al  teatro 
la  tragedia  del  Duque  de  Fiseo,  imitado  de  un  drama  in^és,  que 
áe  representó  en  el  coliseo  de  la  Cruz.  En  1802  publicó  un  Tumo  de 
PoeHas ,  reimpresas  después  diferentes  veces ,  y  por  el  mismo 
tiempo  escribió ,  como  principal  redactor ,  en  el  periódico  titulado 
f^artedades  de  ciencias ,  literatura  y  artes.  Después  dio  á  luz  el  iV- 
layo,  tragedia  representada  en  los  Caños  del  Paral  en  enero  de  1805. 
En  1807  publicó  el  toino  primero  de  las  Fidas  de  Españoles  c^ 
bres.  En  1808,  la  colección  en  tres  tomos  de  Poesías  seleetas 
castellanas,  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  días. 
En  el  mismo  año  dio  á  luz  sus  Odas  á  España  libre  y  á  otros  aign- 
mentos  de  igual  naturaleza,  y  entonces  escribió  también  en  el  Sema- 
nario patriótico,  periódico  político ,  emprendido  en  compañía  de 
otros  amigos  para  fomentar  y  sostener  el  espíritu  de  independencia 
contra  la  invasión  francesa.  A  nombre  de  los  diferentes  gohienios 
que  se  succedieron  durante  la  guerra  de  la  independencia ,  publicó  A 
señor  Quintana  varios  Manifiestos,  Proclamas  y  Decretos;  y  en  ks 
años  de  1830  y  1833  dio  á  luz  otra  colección  de  Poesías  sded» 
castellanas,  aumentada  con  diferentes  ilustraciones  críticas  y  con 
dos  tomos  de  poesía  épica  antigua  ;  el  tomo  segundo  de  las  Fidas 
de  Españoles  célebres  en  1830  y  el  tomo  tercero  en  1833. 

El  señor  Quintana  es  individuo  de  la  real  academia  de  San  Fer- 
nando y  de  otras  sociedades  económicas  y  literarias. 

Graduado  en  ambos  derechos  y  recibido  de  abogado ,  el  primer 
empleo  que  tuvo  fué  el  de  agente  fiscal  de  la  junta  de  comercio , 
después  censor  de  teatros ;  y  succesivamente  oficial  mayor  de  la  se- 
cretaria general  de  la  junta  central,  secretario  del  rey  con  ejercicto 
de  decretos  ,  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  ,  vocal  de 
la  suprema  junta  de  censura  en  la  primera  época  de  las  Cortes ,  y 
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también  incUyidao  de  la  comisión  nombrada  para  la  formación  del 
nuevo  plan  de  estudios ,  en  la  que  fiíé  encargado  de  estender  todos 
los  traÍMLJos  que  se  presentaron  al  gobierno  y  se  aprobaron  deqpues 
por  las  Cortes. 

De  resultas  de  los  acontecimientos  de  1814  padeció  una  prisión  de 
seis  anos  y  al  cabo  de  los  cuales ,  restablecido  el  gobierno  constitu- 
cional y  YoMó  á  ser  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  y 
Tocal  de  la  suprema  junta  de  censura.  Formada  la  dirección  gene- 
ral de  estudios  en  1821 ,  fué  hecho  presidente  de  ella ,  hasta  que 
en  1823  fué  abolido  otro  vez  el  sistema  constitucional,  y  por  con- 
ñguiente  el  señor  Quintana  vuelto  á  ser  despojado  de  sus  empleos 
y  de  todo  influjo  público.  ,       ' 

Betiróse  entonces  á  un  pueblo  de  Estremadura,  donde  residia  su 
familia  paterna ,  y  a11(  vivió  hasta  setiembre  de  1828,  en  que 
se  le  permitió  restituirse  á  Madrid  á  continuar  sus  trabajos  y  estu- 
dios hterarios.  Al  año  siguiente  fué  nombrado  vocal  de  la  junta  del 
museo  de  ciencias  naturales ,  y  dqspues  en  1833  restablecido  en  su 
antiguo  empleo  de. secretario  de  la  interpretación  de  lenguas.  Últi- 
mamente ha  sido  elevado  á  la  dignidad  de  procer  del  reino  y  nom- 
brado ministro  del  consejo  real. 

Respira  en  todas  las  composiciones  de  este  poeta  un  cai*ácter 
eminentemente  patriótico,  siempre  unido  á  la  mas  profunda  filo- 
flofia  :  él  es  la  divisa  peculiar  de  sus  cantares  y  la  causa  de  su  in- 
mensa popularidad.  La  musa  de  Quintana  ,  tan  conocida  en  España 
y  en  América ,  rara  vez  se  entusiasma  con  otros  acentos  que  con 
los  de  la  patr  a  y  la  libertad.  Por  eso  es  tan  cara  á  los  españoles ; 
por  eso  es  tan  verdaderamente  nacional. 


I. 

Heroicidad  de  Guzman  el  Bueno  en  Tarifa. 

( Vidas  de  Bspafiolet  célebres. ) 

Entre  los  personajes  malvados  que  hubo  en  aqad  siglo  ^  y  los 
produjo  muy  malos ,  debo  disUngnirse  el  infante  don  Jaan ,  uno 
de  los  hermanos  del  rey  (1);  jnquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y  dn 
constancia,  había  abandonado  á  su  padre  por  su  hermano ,  y  des- 
pués i  su  hermano  por  su  padre.  En  el  reinando  de  Sancho  Aló 
siempre  uno  de  los  atizadcnres  de  la  discordia ,  sin  que  el  rigor  pu- 
diese escarmentarle ,  ni  contenerle  el  favor.  A  cualquiera  soplo  de 
esperanza ,  por  vanay  vaga  quefuese,  mudaba  de  senda  y  de  par- 
üdo ,  no  reparando  jamas  en  los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por 
injustos  y  atroces  que  fuesen :  ambicioso  sin  capacidad ,  faccioso  sin 


(I)  Sacedlo  el  heróioo  Unce  qae  aqvi  se  reflefe  en  el  reinado  de  don  Stncko  el  IV, 
llanado  el  Brovo,  en  los  vdtimos  afios  del  siglo  décimolercío,  poco  despnes  de  la  guerra 
civil  que  suwit^  costra  s«  padre  don  Alonso  el  SoMo. 
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yalor,  y.  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  todos  los  partid 
dos.  Acababa  el  rey  su  hermano  de  darle  libertad  de  la  prisión  á 
que  le  condenó  en  Alfaro ,  cuando  la  muerte  del  señor  de  Vizcaya, 
cuyo  cómplice  habla  sido.  Ni  el  juramento  que  entonces  hizo  de 
mantenerse  Gel,  ni  la  autoridad  y  consideración  que  le  dieron  en 
el  gobierno,  pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  nnevo,  y  nopa- 
diendo mantenerse  en  Castilla ,  se  huyó  á  Portugal,  dedond^  aqud 
rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  don  Sancho.  De  alli  se  embaróó, 
y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus  servicios  al  rey  de  Marruecos  Aben 
Jacob ,  que  pensaba  entonces  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla.  Le 
recibió  con  lodo  honor  y  cortesia ,  y  le  envió  en  compañía  de  sa 
primo  Amir  al  frente  de  cinco  mil  gínetes,  con  los  cuales  pasaron 
el  estrecho ,  y  se  pusieron  sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide ,  ofreciéndtde  im 
tesoro  si  les  daba  la  villa ;  y  la  vil  propuesta  fué  desechada  con  in- 
dignación. Atácaula  después  con  todos  los  artificios  que  el  arte  y 
la  animosidad  les  sugirieron.;  mas  fueron  animosamente  rechaza-^ 
dos.  Dejan  pasar  algunos  dias,'y  manifestando  á  Guzman  el  desam- 
paro en  nue  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y  abondanda  que 
pueden  venir  á  ellos ,  le  proponen  que  pues  había  hecho  desprecio 
de  las  riquezas  que  le  daban ,  si  él  partía  con  ellos  su  tesoro ,  des- 
cercarían la  villa.  «  Los  buenos  caballeros ,  respondió  Guzman,  ni 
compran  ni  venden  la  victoria.  « Furiosos  los  moros  se  aprestaban 
nuevamente  al  asalto ,  cuando  el  inicuo  infante  acude  á  olro  medio 
mas  poderoso  para  vencer  la  constancia  del  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman ,  que  sus  padres  k 
habian  confiado  anteriormente  para  que  le  llevase  á  la  corte  de  I^- 
tugal ,  con  cuyo  rey  teaian  deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí ,  le  Hevó 
al  África ,  y  le  trajo  á  España  consigo ;  y  entonces  le  creyó  instra- 
mentó  seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatado  de  la 
tienda  donde  le  tenia ,  y  se  le  presentó  al  padre ,  intimándole  qaud 
si  no  rendía  la  plaza ,  le  matarían  á  su  vista.  Mo  ^a  eala  la  primera 
vez  que  el  infame  usaba  de  este  abominable  recurso.  Ya  en  k» 
tiempos  de  su  padre ,  para  arrancar  de  su  obediencia  á  Zamora , 
habia  cogido  un  hijo'de  la  alcaldesa  del  Alcázar ,  y  pnsentándoie 
con  ia  núsma  intimación ,  había  logrado  que  se  le  rindiese.  Peroeo 
esta  ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación  mas  horrible ,  pues 
con  la  humanidad  y  la  justicia  violaba  á  un  tiempo  la  amí^^tairf ,  d 
hom>t  y  la  confianza.  Al  ver  el  hijo ,  al  oír  sus  gemidos,  j  al  cs- 
CQohar  las  palabras  dd  asesino ,  las  lágrimas  vinieron  á  Jos  ojos 
del  padre;  pero  la  fe  jurada  al  rey,  la  salud  de  la  patria,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  execrable,  lachan  oon 
la  naturaleza ,  y  vencen ,  mostrándose  el  héroe  entero  contra  la 
iniquidad  de  loshoml^es  y  el  rigor  de  la  fortuna  <  «No  «igendró  jo 
»  hijo ,  prorumpió,  para  que  fuese  contra  mi  tierra  ;  antes  eogen- 
I»  di^  bfjo  á  mi  patria  para  que  fuese  contra  lodos  ks  eneng»  de 
p  ella.  Sí  don  Juan  le  diese  muerte ,  ¿  mi  dará  gloria,  á  nd  li^ 
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•  verdadera  >jda,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo,  y  condena- 
»  cion  eterna  después  de  muerto.  Y  para  que  vean  cuan  lejos  estoy 
9  de  rendir  la  plaza ,  y  faltar  á  mi  deber,  allá  ya  mi  cuchUo ,  si 
9  acaso  les  falta  arma  para  completar  su  atrocicad.  v  Dicho  esto, 
sacó  el  cuchillo  que  llevaba  á  la  cintura ,  le  arrojó  al  campo ,  y  se 
retiró  al  castillo. 

Sentóse  á  comer  con  *m  esposa ,  reprimiendo  el  dolor  en  el  pe- 
cho, para  que  no  saliese  al  roMro.  Entretanto  el  infante,  desespe- 
rado y .  rabioso  hiÍEO  degollar  la  victima ,  á  cuyo  sacrificio  los 
cristianos  que  estaban  en  el  muro  •,  prorumpieron  en  alaridos.  Salió 
al  ruido  Guzman ,  y  cierto  de  donde  nacia,  vedvió  á  la  mesa  di- 
ciendo: «Cuidé  que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa.»  Dealli  ¿ 
poco  los  moros,  desconfiados  de  allanar  su  constancia,  y  temiendo 
el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levantaron  el 
cerco  que  habia  drrado  seis  meses ,  y  se  volvieron  á  AlKca  sin 
más  fruto  que  la  ignominia  y  el  liorror  que  su  execrable  conducta 
merecia. 

La  fama  dé  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  España ,  y  llegó  á 
los  oidos  del  rey.  Enfermo  &  la  sazón  en  Alcalá  de  Henares;  desde 
alli  escribió  á  Guzman  una  carta  en  demostración  de  agradeci- 
miento por  la  insigne  defensa  que  habia  hecho  de  Tarifa.  Compá- 
rale en  ella  á  Abraham,  le  conf  rma  el  renombre  de  Bueno  ^  que 
ya  el  público  le  daba  por  sus  virtudes ;  le  promete  mercedes  cor- 
respondientes á  su  lealtad ,  y  le  manda  que  tenga  á  verle ,  escu» 
sándose  de  no  ir  él  á  btscarle  en  persona  por  su  dolencia.  Don 
Alonso ,  luego  que  se  desembarazó  del  tropel  de  amigos  y  parien- 
tes, que  de  to(¿s  partes  del  reino  acudieron  k  darle  el  parabién 
y  pésame  de  su  hazaila ,  vino  ¿  Castilla  con  grande  acompaña- 
miento. Salían  á  verte  las  gentes  á  los  camino^  :  señalábanle  con 
d  dedo  por  las  calles :  hasta  las  doncellas  recatadas  pedian  licen- 
cia á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos ,  viendo  á  aquel  varón 
faisigne  que  tan  grande  ejemplo  de  entereza  habia  dado.  Al  llegar 
á  Alcalá  salióla  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado  del  rey,  y 
Sancho  al  recibirlo ,  dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban 
presentes  :  «  Aprended ,  caballeros ,  á  sacar  labores  de  bondad ; 
cerca  leoeis  el  dechado. »  A  estas  palabras  do  favor  y  de  gracia 
añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos;  y  entonces  fué  cuando 
le  hizo  donación  para  si  y  sus  descendientes ,  de  toda  la  tierra  que 
CQitiea  la  Audahida ,  entre  las  desembocaduras  del  Guadalquivir 
yGmdelete* 
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11. 

Triunfos  naoales  de  Roger  de  Lama  (1). 

( VidM  de  EipaBoles  célebres. ) 

Las  aguas  de  Malta  faeron  el  teatro  de  la  ptimara  victoA  * 
Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las  galeras  francesas  navegaban  hraelta 
deáquella  isla ,  para  socorrer  la  cindadela  sitiada  por  1«  ango- 
nescs,  y  al  instante  se  dirigió  con  las  suyas  á  encontrarlas.  MiM 
descuidadas  en  d  puerto;  y  aunque  pudo  acometerlas  imfiOT» 
sin  ser  sentido,  quiso  mas  bien  esperar  d  diapara  la  baWtt,  y  w 

envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rindiesen ,  ó  se  «P«faw?™*? 
pelea.  Sin  duda  que  quiso  dar  crédito  á  sos  armas,  «M?»''»^ 
á  los  enemigos  que  desdeñaba  los  medios  de  b  astao»,  y «» 
quena  valerse  dd  esfuerzo;  mas  el  éxito  únicamente  poiS» «Mo- 
ver de  temeraria  esta  bizarría.  Eran  las  galeras  enemipsTemK, 
y  las  suyas  diezyocho;  al  rayar  d  dia  embistieron  las  «««J 
las  otras ,  y  pelearon  can  tanto  tesón  y  encanazamieiito,  cobd  » 
de  aqueUa  jornada  dependiese  la  restitución  de  í»Sícii«. »(«)« 
era  pasado ,  y  aun  diúraba  la  acción ,  cuando  d  S«^_^¿7 
que  sus  galeras  cedian,  y  se  inclinaban  ¿  huir.  UwíibísewB- 
llcrmo  Comer ,  y  estaba  dotado  de  un  valor  «s''»''"™*"^^ 
ccndído  ensaña  por  la  flaqueza  de  los  suyos,  quiso  aventura»  w 
de  una  vez ,  y  con  denuedo  terrible  acometió  la  «P»'*"  TJ^ 
ria,  creyendo  librada  su  victoria  en  tomarla  ó  destmiria.  Awrw 
por  la  proa  :  él  con  una  hacha  de  armas  empezó  á  hacase  amm 
por  medio  de  sus  enemigos,  hiriendo  y  matando  «»  ^ '  ^ 
le  saUó  al  encuentro,  y  los  dos  pelearon  entre  si  con  «>  .«T^ 
que  los  disünguia,  y  el  furor  que  los  animaba.  En  ibm»  « 
refriega  una  azcona  arrojada  dava  ¿  Roger  por  un  pie  a  iM>f^ 
dd  navio,  y  una  piedra  derriba  á  GniUermo  d  hacha  qoe  »»» 
la  mano;  entonces  el  general  español  que  habia  podido  »«*" 
la  azcona ,  la  arrojó  á  su  contrario ,  que  atravesado  coa  ella,  ^ 
sobre  )a  cubierta  sin  vida.  Su  muerte  acabó  de  ^«darartoTWiw 
por  los  nuestros ,  que  con  diez  galeras  apresadas ,  y  ra>™» 
islas  de  Gozo ,  Malta  y  Lipari ,  volvieron  triunfantes  á  Swlia. 

Alzado  éon  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  «»«*í**'I^l 
mando  cuantas  galeras  habia  en  la  isk ,  costeó  con  ém  «» 
marina  de  Calabria ,  y  se  dirigió  á  Ñapóles ,  en  cuyas  «jT^g 
puso  como  provocando  al  enemigo.  Paramas  irritarle  se  acerco 
muros ,  y  lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  «'™**.*I*^^*¿h 
Después  recorrió  la  marina  occidental  de  Paosüipo,  ''**TjL 
costa,  saqueándolos  lugares ,  y  talando  y  destruyendo  los  jar 

(1)  Los  alcanzó  por  lo»  afios  de  I3t3  y  «84,  »iendealmiraiiled«i»í«»¡V  j, 
dun  Pedro  IH  en  la  guerra  conlra  Cirio»  de  Anjou,  que  le  dUpett»  »•" 

ttioílía 


Sicilia. 
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y  vifledos  de  la  ribera.  Miraban  los  napolitanos  desde  sitó  murallas 
esta  devastación ,  ardian  ya  por  salir  á  castigar  la  soberbia  inso- 
lente de  sus  contrarios.  El  rey  Carlos  no  se  hallaba  alli  entonces ; 
mas  el  príncipe  de  Salerno  su  hijo,  á  quien  habia  dejado  el  gobierno 
del  estado  en  su  ausencia ,  ansioso  de  vengar  aquella  afrenta ,  hizo- 
armar  los  barones  y  caballeros  que  con  él  estaban ;  y  llenando  de 
gente  y  pertrechos  bélicos  las  galeras  que  habia  en  el  puerto,  salió 
el  mismo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdan  los 
hisloriadores  en  el  número  de  galeras  que  habia  de  una  parte  y 
otra ,  aunque  todos  afirman  que  eran  muchas  mas  las  enemigas. 
Roger ,  viéndolas  venhr,  hízose  á  la  vela,  como  que  rehusaba  el 
combate,  para  alejarlas  del  puerto :  lo  cual  visto  por  los  napolitanos, 
les  acrecentó  el  orgullo  de  tal  manera,  que  ya  denostaban  á  los  cata- 
lañes  y  sicilianos ,  y  les  mostraban  de  lejos  las  sogas  y  cuerdas  que 
habían  de  servu*  á  su  esclavitud  y  á  sus  suplicios.  Guando  ya  estuvie- 
ron en  alta  mar ,  saltó  Roger  en  un  esquife ,  y  recorriendo  con 
él  por  los  buques  de  su  armada ,  exhortaba  á  los  suyos  á  la  pelea , 
y  les  señalaba  la  pompaylariqueza  de losharonesycaballeros  fran- 
ceses, como  despojos  ciertos  dé  su  aliento  y  su  destreza :  hecho  esto, 
Tolvió  á  subir  á  su  galera,  puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en 
ótden  de  batalla,  y  partió  furiosameúte  á  encontrar  con  la  enemiga. 
Trabóse  él  combale,  que  ya  por  las  fuerzas  que  concurrían ,  ya 
por  la  animosidad  de  los  combatientes ,  ya  por  las  consecuencias 
importantes  que  tuvo ,  fué  el  mas  ilustre  de  los  que  hasta  entonces 
M  habien  dado  por  mar  en  aquel  tiempo.  Animaba  á  los  nuestros 
el  deseo  de  conservar  el  dominio  y  gloria  recientemente  ganados, 
mientras  que  los  franceses  ardian  en  ansia  de  vengar  las  afrentas 
7  daños  recibidos.  Embestíanse  con  furor,  procurando  romper  con 
el  ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  que  opinian  los  contrarios;  y  afer- 
radas las  galeras  por  las  proas ,  revolvíanse  de  una  parte  á  otra  ¿ 
buscar  el  lado  en  que  mas  pudiesen  ofender ,  sin  que  en  tal  conflíto 
7  en  semejante  cercanía ,  se  disparase  tiro  que  no  fuese  mortal. 
Pero  aunque  las  fuerzas  del  príncipe  eran  superiores  á  las  de  Ro- 
ger ,  se  vio  muy  desde  el  principio  del  combate ,  cnanta  ventaja 
llevaban  los  soldados  prácticos  en  las  maniobras  navales  á  los  cor- 
tesanos y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas.  Algunas  délas  gale- 
ras enemigas ,  que  pudieron  desasirse ,  tomaron  la  vuelta  de 
TihptíkBB  con  el  genoves  Uenrique  de  Mar ,  que  logró  al  fin  esca- 
parse. Volaron  á  su  alcance  las  catalanas ,  y  tomaron  diez  de  ellas 
con  todos  los  guerreros  que  contenían.  Roger ,  desde  su  navio , 
Animaba  i  los  suyos  al  seguimiento ,  y  cuando  los  sentía  flaquear , 
IdS  amenazaba  furioso ,  si  dejaban  escapar  la  presa.  Entretanto  se 
peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera  de  Gapua ,  donde  iba 
^  principe  de  Salerno.  Alli  estaba  la  mejor  gente,  alli  los  mas 
bmvos  caballeros.  Unidos .  apiñados  entre  si ,  formaban  un  muro 
4Mante  de  su  caudillo  $  y  pdeando  desesperados,  contrastaban  la 
indoslria  y  esfuerzo  de  los  nuestros ,  y  ponían  en  balanza  la  victo- 
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ria.  Roger,  Gaosado  de  esia  resistencia,  mandó  barrenar  la  ga- 
lera, y  desfondarla  para  .echarla  á  pique :  entonces  ék  principe, 
temeroso  ya  de  su  muerte ,  le  hixo  llamar  y  le  entregó  sa  eqwda, 
pdíéndole la  vida ,  y  la  de  los  que  iban  con  ¿1.  Roger  le  di6  la 
mano ,  y  le  pasó  á  su  galera ,  quedando  becbos  al  mismo  tiempo 
prisioneros  el  general  de  la  escuadra  enemiga  Jaeobo  Brossoo, 
Guillermo  Stendardo ,  y  otros  ilustres  caballeros  italianos  y  pío- 
Ténsales. 

« 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  Ceros  con  el  suceso,  dieron  la 
vuelta  á  Ñapóles ,  y  presentándose  delante  de  la  ciudad  con  toda  k 
arrogancia  de  su  triunfo ,  empezaron  á  escitarla  á  la  sedición  y  i 
la  novedad.  Tumultuáronse  los  moradores,  unos  por  miedo,  otros 
con  deseo  de  sacudir  el  yago  francés ,  y  en  altas  voces  gritaban  : 
« Viva  Roger ,  muera  Garlos. »  Costó  mucbo  afán  á  los  doda- 
danos ,  amigos  del  orden ,  contener  esta  agitación ;  y  Roger,  per- 
dida la  esperanza  de  que  el  movimiento  siguiese ,  hiao  vela  para 
Mec^na. 

III. 

Lo9  héroes  ie  Barleia. 

(Vidas  de  E.;paRolM  célebres.) 

La  estación  de  Barleta  será  para  siempre  memorable,  como  na 
ejemplar  de  paciencia ,  de  destreza  y  de  beroismo.  Tales  parecen 
en  la  fábula  y  en  la  historia  el  sitio  de  Troya ,  ó  la  circunvalacioo 
de  Capua.  Los  duelos  singulares  y  de  pocas  personas ,  la  coiiesit 
caballeresca  con  que  se  trataban  los  prisioneros ,  la  jactanda  y  bi- 
lletes de  los  generales ,  todo  da  á  esta  época  un  aire  de  tiempo  he- 
roico ,  que  ocupa  agradablemente  la  imaginación. 

£1  duque  de  Nemours ,  conflado  enia  superioridad  de  sos  fionr- 
zas,  pensaba  hostigar  continuamente  á  los  nuestros;  y  d  hostigado 
era  ¿1  mismo ,  teniendo  que  sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los 
suyos  casi  siempre  inferiores  en  las  escaramuzas  y  remcoentros 
parciales  que  tenian ,  ya  sobre  forrajes  y  mantenimientos,  ya  sotare 
la  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  Barleta.  Pero  lo  que  me 
alentó  los  ánimos  de  los  nuestros ,  y  abatió  á  los  franceses ,  foerai 
los  dos  célebres  desafios  que  sucedieron  entonces.  £1  ¡cimero  bé 
entre  españoles  y  franceses.  Confesaban*  los  enemigos  que  el  espa- 
ñol les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pie,  pero  decian  al  mismo  tkñfo 
que  era  muy  inferior  á  caballo ;  negábanlo  los  españoles ,  y  ~ 
que  en  una  y  otra  lucha  llevaban  ventaja  á  sus  contrarios , 
se  estaba  esperimentando  en  los  encuentros  que  diariamente 
rian.  Vino  la  altercación  á  parar  en  que  los  franceses  enviaron 
mensaje  á  Barieta  proponiendo,  que  sí  once  hombres  de 
f'spaftoles  querian  hacer  campo  con  otros  tantos  de  los  sayos ,  cüds 
estaban  prestos  á  manifestar  al  mundo  cuan  superkices  les  craft.  B 
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mensaje  tído  nn  lunes  19  de  setiembre,  y  el. desafío  se  aplazaba 
para  e\  dia  sigoiente ,  con  la  condición  de  que  los  rendidos  habían 
de  quedar  prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto  :  diéronse  rehe« 
nes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  del  campo ,  y  el  puesto 
se  señaló  én  un  sitio  junto  á  Arani ,  á  mitad  del  camino  entre  Bar- 
letay  Yisel^.  Escogiéronse  de  los  nuestros  once  campeones ,.  entre 
los  cuales  el  mas  célebre  era  Diego  García  de  Paredes ,  que  á  pesar 
de  tres  heridas  que  tenia  en  la  cabeza ,  quiso  asistir  á  aquella  hon- 
rosa contienda.  Diéronseles  las  mejoras  armas ,  los  mejores  caha- 
llos :  nómbreseles  por  padrino  á  Próspero  Golonna,  la  segunda 
persona  del  ejército :  y  ya  que  estuvieron  aderezados ,  el  gran 
capitán  hizolos  yenir  ante  si,  y  adelante  de  los  principales  caudillos 
les  dijo  :  que  no  pudiendo  dudar  de  la  justicia  de  su  causa,  de  cuan 
buenos  y  esforzados  caballeros  eran ,  debían  esperar  con  certeza 
la.  Tíctoria :  que  se  acordasen  que  la  gloria  y  la  reputación  miUtar, 
no  solo  de  ellos  mismos ,  sino  la  del  ejército ,  la  de  la  nación ,  y  la 
de  sus  príncipes ,  dependía  de  aquel  conflicto ,  y  por  tanto  peleasen 
como  buenos ,  y  se  ayudasen  unos  á  otros ,  llevando  el  propósíUi 
de  morir ,  antes  que  volver  sin*  gloria  de  la  batalla. 

Todos  lo  juraron  animosamente,  y  ala  hora  señalada  salieron , 
acompañados  cada  uno  de  los  pages ,  al  lugar  del  desafío.  Llega- 
ron antes  que  sus  contrarios,  y  luego  que  estuvieron  al  frente  unos 
de  otros,  los  padrinos  les  dividieron  el  sol ,  y  las  trompetas  dieron 
h  señal  del  combate.  Arremetieron  furiosamente ,  y  del  primer  en- 
cuentro, los  nuestros  derribaron  cuatro  franceses,  matándoles  los 
caballos :  al  segundo  los  enemigos  derribaron  uno  de  los  españoles, 
que  cayendo  entre  los  cuatro  franceses  que  estaban  á  pie,  y  asaltado 
de  todos  ello^  á  un  tiempo,  le  fué  for20so  rendirse.  A  este  punto 
un  español  mató  á  un  francés  de  una  estocada ,  y  otro  rindió  á  su 
contrario.  Los  dos  que  se  habían  rendido  de  una  parte  y  otra  ,  se 
separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro  francés  del  caballo ,  y  por 
matar  ó  rendirle,  todos  los  españoles  «argaron  sobre  él,  y  todos 
los  franceses  arrebatadamente ,  á  defenderle.  Heríanse  de  todos 
inodos,  con  las  hachas,  con  los  estoques ,  con  las  dagas :  la  sangre 
les  corria  por  entre  las  armas ,  y  el  campo  se  cubría  con  los  peda- 
zos de  acero,  que  la  violencia  de  los  golpes  hacía  saltar  en  la  tierra. 
Estremecíanae  los  circunstantes,  y  esperaban  dudosos  el  éxito  de 
nna  lucha  que  tan  tenazmente  se  sostenía.  En  esta  tercera  refriega 
los  españoles  mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos ,  j  estos , 
dos  de  los  nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pie  y  dos  á  caballo, 
mientras  que  los  españoles,  siendo  ocho  á  ¿aballo  y  dos  á  píe, 
parecía  que  nada  les  quedaba  ya ,  sino  echarse  sobre  sus  adversa- 
rios pera  ganar  la  victoria.  Acometieron ,  pues ,  á  concluir  la 
batafía ;  mas  los  franceses ,  atrincherándose  entre  los  caballos 
muertos ,  Raqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  queda- 
ban montados,  y  asiendo  de  las  lanzas  que  habia  por  el  suelo ,  es- 
peraron ¿  sus  contrarios ,  cuyos  caballos,  espantados  á  la  vista  de 
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los  cadáveres ,  se  resistían  á  sus  ginetes ,  y  se  negaban  á  entrar. 
Varías  veces  embistieron ,  y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder  •. 
entonces  García  de  Paredes  á  voces  les  decía ,  qué  se  apeaten ,  y 
acometiesen  ¿  pie ,  que  ¿1  no  podía  hacerlo  por  las  heridas  qae 
tenia  en  la  cabeza ;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  súcabano  á 
aportillar  la  trinchera,  y  solo  por  gran  rato  estuvo  haciendo  guerra 
á  sus  enemigos.  Estos  se  defendieron  de  él,  y  le  hirieron  d  caballo 
tan  malamente ,  que  tuvo  que  retirarse  pcv  no  caer  entre  ellos. 
Mientras  él  peleaba  así ,  los  franceses  movían  partido ,  y  confesa- 
ban que  habían  errado  en  decir  que  los  espadóles  no  eran  tan 
diestros  caballeros  como  ellos,  y  que  así  podían  salir  todos  como 
buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nuestros  parecía  bien  este  par- 
tido ;  mas  Paredes  no  admília  ningún  concierto :  decía  ¿  sos  com- 
pañeros que  de  ningún  modo  cumpUan  con  su  honra,  sino  rindiendo 
¿  aquellos  hombres ,  ya  medio  vencidos ;  y  mal  enojado  de  qoe  no 
siguiesen  su  dictamen ,  herido  como  estaba ,  perdida  la  espada  de 
la  mano ,  y  no  teniendo  á  punto  otras  armas ,  se  volvió  á  las  pie- 
dras con  las  que  se  había  señalado  el  término  del  campo ,  y  em- 
pezó á  lanzarlas  contra  los  franceses.  Parece ,  al  leer  esto ,  qne 
se  ven  ]as  luchas  de  los  héroes  en  Homero  y  Yirgilio,  cuando  rolas 
las  lanzas  y  las  espadas ,  acuden  á  herirse  con  aquellas  enormes 
piedras,  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podía  mover  de  su  sitio. 
Apeáronse  en  fin  los  españoles;  los  franceses,  viéndolos  venir, 
volvieron  á  ofrecer  el  partido  de  que  la  cosa  quedase  asi,  y  ellos 
saliesen  del  campo ,  quedándose  en  él  los  nuestros ,  y  recogiendo 
para  sí  los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  sudo.  Había 
durado  la  batdla  mas  de  cinco  horas;  la  noche  era  entrada ,  y 
Próspero  Golonna  aconsejó  á  los  españoles  que  su  honor  quedaba 
en  todo  su  punto,  aceptando  este  partido.  Hiziéronlo  asi,  canjeá- 
ronse los  dos  rendidos  uno  por  otro ,  y  los  franceses  tomaron  el 
camino  de  Víselo ,  los  nuestros  el  de  Barleta.  Los  jueces  sentencia- 
ron que  todos  eran  buenos  caballeros ,  habiendo  manifestado  los 
españoles  mas  esfuerzo ,  y  los  franceses  mas  constancia.  Entre  es- 
tos se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard ,  á  quien  se  llamaba  d  ca- 
ballero sin  miedo  y  sin  tacha :  entre  los  nuestros  los  que  mas  bien 
pdearon  fueron  Paredes ,  y  Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  españoles  el  Gran  Ca- 
pitán quedó  mal  enojado  del  éxito  de  la  (batalla ,  y  se  dice  qne 
quiso  castigar  á  los  combatientes,  porque  habiendo  tenido  esfueno 
para  hacerse  superiores  en  día ,  no  habían  tenido  constancia  y  sa- 
ber para  completar  d  triunfo ,,  y  rendir  ¿  sus  contrarios.  Es  no- 
table aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes  :  él  había  reñido  en  h 
lid  isus  compañeros  por  d  concierto  que  hadan :  el  fué  quien  hn 
defendió  adelante  de  su  general  didendo ;  que  pues  sus  contrarios 
confesaron  d  error  en  que  estaban  respecto  de  los  españoles ,  no 
había  para  que  tener  en  poco  lo  que  se  había  hecho,  porque  al 
fin ,  los  francés  eran  tan  bueoo9  caballeit)s  oomo  ellos.  « Forme- 
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jcres  Io6  «Tié  yó  al  campo  9 »  respondió  Gonzalo ,  y  puso  fin  á  la 
ooDtestadoD. 


POESÍAS. 


I. 

A'U  EfpMlicion  espaffola  para  propagar  la  vacuna  en  América  bajo  la  dirección 

de  don  Francisco  de  Balmis. 

¡  Virgen  del  mundo ,  América  inocente ! 
Tú  ^  que  el  preciado  seno 
Al  cielo  ostentas  de  abundancia  lleno 

Y  de  apacible  juventud  la  frente; 

Tú  y  que  á  fuer  de  mas  tierna  y  mas  hermosa 

Entre  las  zonas  de  la  madre  tierra  y 

Debiste  ser  del  hado , 

Ya  contra  ti  tan  inclemente  y  fiero , 

Delicia  dulce  y  el  amor  primero ; 

Óyeme  :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos 

Los  fastos  de  tu  historia  recorriendo 

No  se  hinchesen  de  lágrimas ;  si  pudo 

Mi  corazón  sin  compasión ,  sin  ira ,. 

Tus  lastimas  oir ;  ¡ahí  que  negado 

Eternamente  i  la  virtud  me  vea  ^ 

Y  bárbaro  y  malvado, 

Cual  los  que  asi  te  destrozaron,  sea. 

Con  sangre  están  escritos 
En  el  eterno  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Que  tu  labio  afligido  al  cielo  envia. 
Claman  alli  contra  la  patria  mia, 

Y  vedan  estampar  gloria  y  ventura 
En  el  campo  fatal  donde  hay  delitos. 
¿No  cesarán  jamas?  ¿No  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 

De  amarga  espiacion  ?  Ya  en  estos  días 
No  fomos,  no ,  los  que  á  la  faz  del  mundo 
Las  alas  de  la  audacia  se  vistieron 

Y  por  el  ponto  Atlántico  volaron ; 
Aquellos  que  al  silencio  en  que  yacias 
Sangrienta ,  encadenada  te  arrancaron.  — 

«  Los  mismos  ya  no  sois,  pero  mi  llanto 
Por  eso  ha  de  cesar?  Yo  olvidaría 
El  rigor  de  mis  duros  vencedores : 
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Su  atro2'  codicia ,  su  incle*nenie  sáila 
Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España. 
¿  Mas  cuando  ¡  ay  Dios !  los  dolorosos  males 
Podré  olyidar  que  aun  misera  me  ahogan? 

Y  entre  ellos...  ¡  Ah!  venid  á  contemplarme , 
Si  el  horror  no  os  lo  veda.,  emponzoñada    * 
Con  la  peste  fatal  que  á  desolarme 

De  sus  funestas  naves  fué  lanzada. 
Ck>mo  ea  árida  mies  hierro  enemigo , 
Gomo  sierpe  que  infesta  y  que  devora  , 
Tal  su  ala  abrasadora 
Desde  aquel  tiempo  se  ensañó  conmigo. 
Miradla  enbravecerse  ,  y  cual  ae{^ilta 
Allá  en  la  estancia  ocuUa 
De  la  muerte  mis  hijos  i  mis  aippres. 
Tened  ¡  ay  !  compasión  de  mi  agonía 
Los  que  os  Habíais  de  América  sf ñores :. 
Ved  que  no  basta  á  su  furor  i^isauQ 
Una  generación ,  ciento  se  traga ; 

Y  yo  espirante ,  yerma  9  i  tanta  plaga 
Demando  auxilio ,  y  le  demando  en  vano. » — 

Con  tales  quejas  t\  Olimpo  heria , 
Guando  en  los  campos  de  Albion  natura 
De  la  viruela  hidrópica  al  estrago 
El  venturoso  aníídoto  opotiia. 
La  esposa  dócil  del  celoso  toro 
De  este  precioso  don  fué  enf  iquecida', 

Y  en  las  copiosas  fuentes  le  guardaba , 
Donde  su  leche  candida  á  raudales 
Dispensa  á  tantos  alimento  y  vida. 
Jenner  lo  revelaba  á  los  mortales  : 
Las'  madres  desde  entonces 

Sus  hijos  á  su  seno 

Sin  susto  de  perderlos  estrecharon, 

Y  desde  entonces  la  doncella  hermosa 
No  tembló  que  estragase  este  veneno 
Su  tez  de  nieve  y  su  color  de  rosa. 

A  tan  inmenso  don  agradecida 

La  Europa  toda  en  ecos  de  alabanza 

Con  el  nombre  de  Jenner  se  recrea ; 

Y  ya  en  su  exaltación  eleva  altares , 
Donde  á  par  de  sus  genios  tutelares 
Siglos  y  siglos  adorar  le  vea. 

De  tanta  gloria  á  la  radiante  lumbre 
En  noble  emulación  llenando  el  pecho 
Alzó  la  frente  un  español :  «  Nosca, 
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Clamó  y  que  su  magnánima  costumbre 
En  tan  grande  ocasión  mi  patria  olvide. 
El  don  de  la  invención  es  de  fortuna , 
Gócele  ella  un  ingles  \  España  ostente 
Su  corazón  espléndido  y  sublime, . 

Y  dé  ó  su  magestad  mayor  decoro , 
Llevando  este  tesoro 

Donde  con  mas  violencia  el  mal  oprime. 
Yo  volaré ,  que  un  numen  me  lo  manda , 
Yo  volaré ;  del  férvido  Océano . 
Arrostrare  la  furia  enbravecida , 

Y  en  medio  de  la  América  infestada 
Sabré  plantar  el  árbol  de  la  vida,  h 

Dijo ,  y  apenas  de  su  labio  ardiente 
Estos  ecos  benéficos  salieron , 
Guando  tendiendo  al  aire  el  blando  lino, 
Ya  en  el  puerto  la  nave  se  agitaba 
Por  dar  principio  á  tan  feliz  camino. 
Lánzase  el  Argonauta  á  su  destino : 
Ondas  del  mar ,  en  plácida  bonanza 
Llevad  ese  depósito  sagrado 
Por  vuestro  campo  líquido  y  sereno  ; 
De  mil  generaciones  la  esperanza      * 
Ya  allí ,  no  la  aneguéis  ,  guardad  el  aueno, 
Guardad  el  rayo  y  la  fatal  tormenta 
Al  tiempo  en  que  dejando 
Aquellas  playas  fértiles,  remotas. 
De  vicios  y  oro  y  maldición  preñadas 
Vengan  triunfando  las  soberbias  flotas. 

• 

A  Balmis  respetad  :   ¡  ó  heroico  pecho , 
Que  en  tan  bello  afanar  tu  aliento  empleas ! 
Ve  impáviclo  á  tu  fín.  La  horrenda  saña 
De  un  ponto  siempre  ronco  y  borrascoso , 
Del  vértigo  espantoso 
La  devorante  boca , 
La  negra  faz  de  cavernosa  roca 
Donde  el  viento  quebranta  los  bajeles , 
De  los  rudos  peligros  que  te  aguardan 
Los  mas  grandes  no  son  ni  mas  crueles. 
Espéralos  del  hombre  :  el  hombre  impío  , 
Encallado  en  error ,  ciego ,  envidioso , 
Será  quien  sople  el  huracán  violento 
Qué  combata  bramando  el  noble  intento. 
Mas  sigue  9  insiste  en  él  (irme  y  seguix) : 
Y  cuando  llegue  de  la  lucha  el  día, 
Ten  fijo  en  la  memoria 
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Que  nadie  sin  tesón  y  ardua  porfia 
Pudo  arrancar  las  palmas  de  la  gloria  y 

Llegas  en  fin ;  la  América  saluda 
A  su  gran  bienhechor ,  y  al  punto  siente 
Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo  :  tu  entonces 
De  ardor  mas  generoso  el  pecho  llenas , 

Y  obedeciendo  el  numen  que  te  guia, 
Mandas  YÓlyer  la  resonante  prora 

A  los  reinos  del  Ganges  y  á  la  aurora. 
El  mar  del  mediodia 
Te  Tió  asombrado  sus  inmensos  senos  • 
Incansable  surcar :  Luzon  te  admira 
Siempre  sembrando  el  bien  en  tu  camino , 

Y  al  acercarte  al  industrioso  chino , 
Es  fama  que  en  su  tumba  respetada 
Por  verte  alzó  la  venerable  frente 
Ck>nfiicio  y  y  que  esclamaba  en  su  sorpresa  :  - 
«  ¡  Digna  de  mi  virtud  era  esta  empresa !  » 

¡  Digna ,  hombre  grande ,  era  de  tí !  ¡  bien  dina 
De  aquella  luz  altísima  y  divina , 
Que  en  di&s  mas  felices 
La  razón ,  la  virtud  aquí  encendieron ! 
Luz  que  se  estingue  ya :  Balmis ,  no  tornes  > 
No  crece  ya  en  Europa 
El  sagrado  laurel  con  que  te  adornes. 
Quédate  allá  y  donde  sagrado  asilo 
Tendrán  la  paz ,  la  independencia  hermosa : 
Quédate  allá  donde  por  fin  recibas 
El  gremio  augusto  de  tu  acción  gloriosa. 
Un  pueblo ,  por  tí  inmenso ,  en  dulces  himnos 
Con  fervoroso  celo 
Levantará  tu  nombre  al  alto  cielo : 
'  Y  aunque  en  los  sordos  senos 
Tú  ya  durmiendo  de  la  tumba  fria 
No  lo  oirás ,  escúchalos  al  menos 
En  los  acentos  de  la  musa  mia. 


n. 

A  LA  INVENCIÓN  DE  LA  IMPRENTA. 

¿  Sera  que  siempre  la  ambición  sangrienta , 
O  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Cuando  la  trompa  de  la  Cama  alienta 
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Vuestro  divino  labio ,  hijos  de  Apolo  ? 
No  osda  rubor?  El  donde  la  alabanza , 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria , 
¿  Serán  también  del  nombre  á  quien  daria 
Eterno  oprobio  q  maldición  la  historia? 
¡  Oh  !  despertad  :  el  humillado  acento 
G>n  magestad  no  usada , 
Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento  : 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceñis  la  frente , 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea* 

No  los  aromas  de  loor  se  vieron 
Vilmente  degradados 
Así  en  la  antigüedad :  siempre  las  aras 
De  la  invención  subKme , 
Del  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Nace  Saturno ,  y  de  la  madre  tierra 
El  seno  abriendo  con  el  fuerte  arado , 
El  precioso  tesoro 
De  vivifica  mies  descubre  al  suelo , 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo, 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 
¿Dios  no  fuiste  también ,  tú  que  allá  un  dia 
Cuerpo  á  la  voz  y  al  pensamiento  diste, 

Y  trazándola  en  letras ,  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  huia? 

Sin  tí  se  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos ,  y  á  la  tumba 
De  un  olvidoeternal  yertos  bajaban.  '  * 

Tú  fuiste :  el  pensamiento 
Miro  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia. 
Tendió  las  alas ,  y  arribó  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera, 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
¡  O  gloriosa  ventura ! 

Goza ,  genio  inmortal ,  goza  tú  solo 
Dd  himno  de  alabanza ,  y  los  honores 
Que  á  tu  invención  magnífica  se  deben  : 
Contémplala  brillar ;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  eOa  bastara , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fin  sacudiéndose  ^  otra  prueba 
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Le  plugo  hacer  de  sí,  y  el  Riti  lielado 
Nacer  vio  á  (^utteinberg.  «  ¿  Con  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida, 
Si  desnudo  de  curso  y  movimienlo 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 
.  No  basta  un  vaso  á  contener  las  das 
Bel  férvido  Océano, 
Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano : 
¿  Qué  les  falta?  ¿  Volar  ?  Pues  si  á  natura 
Un  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 
Seres  iguales ,  mi  invención  la  siga  : 
Que  en  ecos  inil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad  ,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse,  m 

Dijo  y  la  imprenta  fué :  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europa  atónita  agitada 
Con  el  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Soplando  el  fuego  asolador  que  encierra 
En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
.  La  estúpida  ignorancia  y  tiranía ! 
El  volcan  reventó  y  a  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron. 
¿Qué  es  del  monsti uo ,  decid ,  inmundo  y  feo  ^ 
Que  abortó  el  dios  del  mal ,  y  que  iosolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunente 
O^  fundar  su  abominable  solio  ? 

Dura  sí :  mas  su  inmqnso  poderío 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estra(;os. 
Así  torre  forlísima  domina 
La  altiva  cima  de  fragosa  sieira ; 
Su  albergue  en  ella  y  su  defensa  hicieron 
Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  en  ella  su  pujanza  arrebatada , 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silencio  y  soledad  sitiada 
Conserva ,  aunque  ruinosa ,  todavía 

.  La  aterradora  faz  que  antes  tenia.  • 
Mas  llega  el  tiempo  y  la  estremece  y  cae. 
Cae ,  los  campos  gin^jen 
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Con  los  rotos  escombros ;  y  entre  tanto 
Es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 
La  que  antes  fué  su  escándalo  y  espanto. 

Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
Ornó  de  la  razón  :  mientras  osada , 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia , 
Abarca  el  universo  en  su  gran  Tuelo. 
Leyántase  Gopémico  hasta  el  cielo , 
Que  un  váo  impenetrable  antes  cubría , 

Y  allí  contempla  el  etemal  reposo 
Del  astro  luminoso , 

Qué  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia. 
Siente  bajo  su  planta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar,  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  calabozo  impío , 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega. 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacío. 

Y  navegan  con  él  impetuosos, 

A  modo  de  relámpagos  huyendo , 
Los  astros  rutilantes :  mas  lanzado 
Veloz  el  gssúo  de  Neuton  tras  ellos  ^ 
Los  sigue,  los  alcanza, 

Y  á  regular  se  atreve 

El  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 

¡  Ah !  ¿  qué  te  sirve  conquistar  los  cielos , 
Hallar  laley  en  que  sin  fin  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  lor.  rayos 
])e  la  impalpable  luz ,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte ,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  J  del  cristal?  Mente  ambiciosa, 
Vuélvete  al  hombre.  Ella  iy)lv}ó,  y  furiosa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores.  — 

«  ¡  Conque  el  mundo  moral  todo  es  horrores? 

¡  Conque  lai  atroz  cadena 

Que  forjó  en  su  furor  la  tiranía, 

De  polo  á  polo  inexorable  suena , 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonía! 

¡  Oh!  no  sea  tal.  »  Los  déspotas  lo  oyeron, 

Y  el  cuchillo  y  el  fuego  ala  defensa 
En  su  diestra  nefaria  apercibieron. 

¡  O  insensatos !  ¿  Qué  hacéis  ?  Esas  hogueras* 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan , 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfían , 

.  Fanáloisoa  queáauesfrimdQrffiíe  gmm 
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Antorchas  son  que  su  Tictoriapstentan. 
En  su  ainor  anhelante 
Mi  corazón  estático  la  adora , 
Mi  espíritu  la  ve ,  mis  pies  la  siguen. 
No»  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 
Pasible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen*   . 
¿  Soy  dueño  por  yentura 
De  volver  el  pie  atrás?  Nunca  las  ondas 
Forman  del  Tajo  á  su  primera  finente, 
.  Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron  : 
Las  sierras ,  los  peñascos  su  camino 
Se  Cruzan  á  atajar ;  pero  es  en  vano , 
Que  el  vencedor  destino 
Las  impele  bramando  al  Océano. 

Llegó  pues  el  gran  dia , 
En  que  un  mortal  divino  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente, 
Con  voz  omnipotente 
Digo  á  la  £Btz  del  mundo :  El  hombre  es  libre. 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo , 
No  en  los  estrechos  límites  hundida 
Se  vio  de  una  región  ;  el  eco  grande 

Que  inventó  GiUtemberg  la  alza  pa  sus  alas : 

Y  en  ellas  concluida 

Se  mira  en  un  momento 

Saly^  los  montes ,  recorrer  los  mares , 

Ocupar  la  estension  del  vago  viento; 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  furor  la  asombre , 
Por  todas  partes  el  valiente  grito 
Sonar  de  la  razón :  Libre  e$  el  hambre. 

Libre ,  sí ,  Ubve  fó  dulce  voz!  mi  pecho 
Se  dilata  escuchándote  ,  y  palpita , 

Y  el  numen  que  me  agita 

De  tu  sagrada  inspiración  henchido , 
A  la  región  olímpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flamigeras  me  Ueva. 
*  ¿  Dónde  quedáis ,  mortales , 

Que  mi  canto  escuchab  ?  Desde  esta  cima 
Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  alcázar  abrir ,  el  denso  velo 
De  los  siglos  romperse ,  y  descubrirse 
•Cuanto  será  :  ¡  ó  placer !  no  es  ya  la  tierra 
Ese  planeta  mísero  en  que  ardieron 
La  implacable  ambición ,  la  horrible  guerra. 

Ambas  gimiendo  para  siempre  hoyen»i| 
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Como  la  peste  y  las  borrascas  hoyen 
De  la  afligida  Zona  que  destruyen , 
Si  los  Tientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hombres  todos  su  igualdad  sintieron , 
'  Y  á  recobrarla  las  valientes  manos 
Al  fin  con  fuerza  indómita  movieron. 
No  hay  ya  ¡  qué  gloría!  esclavos  y  tiranos  ; 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envia. 

¿  No  la  veis?  ¿no  la  veis?  ¿La  gran  coluna, 
El  magnifico  y  bellp  monumento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea? 
No  son  y  no,  las  pirámides  que  al  vieato 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  grangea. 
Ante  él  por  siempre  humea 
El  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tributa : 
Breve  homena^  á  su  favor  inmenso. 
¡Gloria  á  aqud  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró ,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
¡Gloria  al  que  en  triunfo  la  verdad  llevando 
Su  influjo  eternizó  libre  y  profundo ! 
Hinmos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo ! 


IIU 
ODA. 

A  LA  MUERTE  DE  LA  SEÑORA  D0QUESA  DE  FRÍAS. 

¿Nos  escuchas,  Piedad?  ¿  O  ya  en  tu  oído 
Negado  al  sentimiento , 
Tardo  penetra  el  congojoso  acento 
Del  lúgubre  alai  ido  ? 
II.  43 
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Abre  al  meam  los  ojos,  y  oorm^do 
Verás  tu  lecho  triste 
De  los  hijos  de  Apolo  que  ya  oíste 
G>n  tan  celeste  agrado  e 

Que  hora  afligidos  su  doliente  canto 
Hasta  el  Olimpo  eny ian , 

Y  arrancarte  á  los  ámbitos  porfian 
Del  reino  del  espanto. 

Ni  oye,  ni  ve...  Cual  sierpe  espantadora 
En  contemplar  se  agrada 
La  miserable  cierva  emponzoñada , 
Que  atroz  al  fin  devora ; 

Tal  la  muerte  cruel  á  la  agonia 
De  nuestra  amiga  atiende  9 

Y  en  el  aire  que  infesta  se  suspende 
Con  bárbara  alegría  ;  • 

Y  con  su  mano  descarnada  oprime 
£1  anhelante  pecho 
Que  al  fiero  impulso  del  dolor  deshecho 

Y  enronquecido  gime. 

Ya  de  la  tumba  la  mansión  postrera 
Abre  su  centro  oscuit) , 
Do  con  cien  brazos  de  diamante  duro 
La  eternidad  la  espera. 

Yallí...  ¿  No  hay  compasión?  ¿No  habrá  en  d  cielo 
Un  numen  que  propicio 
Use  con  ella  su  piadoso  oficio , 

Y  acalle  nuestro  duelo? 

¿Tú  ,  Amor,  lo  sufrirás?  ¿Tú  que  en  la  cuna 
Su  albor  primero  viste , 

Y  el  don  precioso  de  agradar  la  diste  y 
Mayor  que  su  fortuna? 

¡O  Dios!  Esa  beldad ,  flor  de  Castilla  y 
Que  al  Támesis ,  que  al  Sena 
Con  gracia  noble  y  magestad  serena 
Fué  encanto  y  maravilla ; 

Esa  boca  apacible  afectuosa 
Que  en  grata  melodía 


Sales  sin  fijvy  discreción  yertia 
De  su  flai^ante  rosa ; 

Esos  ojos  purísimos  que  solo 
Su  patria  dar  pudiera , 
En  cuya  lus  alegre  reverbera  * 
El  gran  fanal  de  Apolo ; 

¡Todo,  todo  ceniza  y  horror  ciego 
Va  á  ser  en  un  instante ! 
Deten ,  ó  Muerte ,  el  brazo  fulminante , 
Détenle  á  nuestro  ru^o. 

Déjala  completar  su  hermoso  dia : 
¿  Quién  vio  á  la  flor  lozana 
Morir  antes  que  cumpla  una  mañana , 
Ni  el  sol  á  mediodia  ? 

—  «  ¡Temeraria  ilusión !  ¡  loca  esperanza ! 
¿  Atajar  á  la  Muerte  en  su  camino  ? 
¿A  mi  que  sorda  soy  cual  la  venganza , 

Y  aun  mas  inexorable  que  el  destino? 

Granos  todos  de  incienso  al  fuego  que  arde 
Delante  de  mi  altar  sois  consagrados  : 
Que  uno  caiga  mas  pronto ,  otro  mas  tarde , 
¿Por  eso  habréis  de  importunar  los  hados? 

Piedad  nació  para  morir  ahora  : 
A  esta  ley  de  rigor  debió  la  vida. 
El  que  por  verla  agonizando  llora , 
Su  oriente  acusa  y  su  existencia  olvida. 

BeUa  fué ,  bella  aun  es ,  la  amasteis  bella  : 
¿Queréis  que  venga  la  vejez  odiosa , 

Y  en  ella  estampe  su  ominosa  huella? 
Muera  mas  bien  que  envejecer  la  hermosa. 

Muera  mas  bien  que  su  candor  nativo 
Empañe  el  tiempo  y  su  esplendor  deshaga ; 
El  tiempo  que  tan  f  mpio  como  esquivo 
A  la  misma  virtud  vence  y  estraga. 

y  iva  anheláis  la.  que  tan  noble  ha  sido  , 
La  que  tan  dulce  fué  :  mas  ¿por  ventura 
Este  lauro  en  su  frente  hoy  merecido 
De  ostentarlo  hasta  el  fin  está  esgura? 
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¿No  puede  en  vicios  coDvertir  mañana , 
Las  que  adoráis  virtudes?  ¡  O  insensatos! 
Dejad  esa querdla  injusta  y  vana, 

Y  no  os  mostréis  al  beneficio  ingratos. 

• 
Yo  en  mi  sueño  letárgico  y  profundo 
La  doy  estable  paz ,  descanso  cierto : 
Yo  contra  el  recio  temporal  del  mundo 
Aseguro  su  gloria ,  y  soy  su  puerto. 

¿Qué  valen  pues  tan  frivolos  clamores? 
No  es  á  ellos  dado  enternecer  mi  oido  : 

Y  ya  que  no  es  posible  á  mis  rigores 
Salvadla  en  vuestros  cantos  del  olvido.  '> 

Dijo  así  la  feroz ,  y  en  risa  amarga 
Bañado  el  rostro  horrendo , 
Las  espantables  alas  estendiendo 
£1  golpe  atroz  descarga 

Sobre  la  triste  víctima ,  que  kerida 
Cierra  los  bellos  ojos , 
Dando  en  un  ¡  ay  I  al  monstruo  los  despojos 
De  su  infelice  vida* 
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REINOSO 

(DON  FÉLIX  JOS£). 

Don  Félix  José  Reinoso ,  ministro  del  tribunal  supremo  de  la 
Bota  española ,  estudió  por  espacio  de  doce  años  las  ciencias  ecle- 
siásticas en  la  universidad  de  Sevilla ,  su  patria.  En  1793,  de  acuerdo 
con  su  condiscípulo  don  José  María  Roldan,  ya  difunto ,  de  quien 
ha  insertado  algunas  composiciones  el  señor  don  Manuel  José  de 
Quintana  en  el  tomo  iv  de  las  Poesías  selecias  castellanas,  estableció 
una  academia  de  letras  humanas  que  duró  hasta  1801 ,  apreciada 
en  el  reino  por  sus  obras  y  por  el  mérito  de  haber  difundido  los  prin- 
cipios del  buen  gusto  literario  en  dicha  ciudad ,  de  donde  puede 
asegurarse,  que  cuantos  jóvenes  han  descollado  en  literatura  desde 
aquella  época ,  le  debieron  su  educación  ó  la  han  debido  posterior- 
mente á  sus  mas  notables  individuos,  que  todos  desempeñaron 
luego  cátedras  de  varias  enseñanzas.  El  poema  de  la  Inocencia  per-- 
dida,  impreso  en  1804 ,  que  publicamos  corregido  nuevamente  por 
su  autor,  fué,  así  como  otras  de  sus  obras,  premiado  por  aquella 
academia. 

En  1801  obtuvo  el  curato  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Se- 
Tilla  que  sirvió  con  singular  celo  hasta  1811.  Ademas  de  sus  oficios 
pastorales  que  le  conservan  grata  memoria  en  aquella  feligresía , 
instituyó  una  junta  de  caridad,  cuyo  reglamento  fué  presentado 
como  estímulo  y  modelo  á  los  demás  curas  de  la  ciudad  por  su  amieo 
el  oidor  don  Joaquin  María  Sotelo ,  encargado  por  el  real  acuerao 
para  propagar  en  ella  semejantes  instituciones.  Por  medio  de  esta 
junta  estableció  en  su  parroquia  la  hospitalidad  doméstica ,  propor- 
cionó lactancia  y  escuela  i  los  niños  desvalidos,  y  socorrió  todo  gé- 
nero de  necesidades.  En  su  casa  estaUedó  la  vacunación  pública  y 
gratuita ,  logrando  generaUzarla  en  aquel  gran  pueblo ,  donde  an- 
teriormente se  habia  malogrado  semepmte  empresa ,  y  fomentarla 
en  otros  de  la  provincia. 

En  la  hambre  que  se  padeció  en^^villa  por  la  primavera  de  1812, 
en  que  morian  muchos  infelices  por  las  calles ,  formó  dos  hospitales 
de  desfidlecidos  de  ambos  sexos ,  en  que  se  dio  á  mas  de  700  una 
curación  y  convalecencia  esmeradas. 

La  sociedad  económica  de  esta  ciudad  le  confirió  por  aclamación , 
¿  fines  de  18i5 ,  su  cátedra  de  humanidades ,  suspendida  por  algu- 
nos años ,  en  cuya  restauración  leyó  un  discurso  Sobre  la  influsn" 
eia  de  las  bellas  letras  en  la  nujora  del  entendimiento  y  la  reetifi- 
emdonde  íusjNinofies,  que  publicó  la  sociedad.  Para  su  desempeño, 
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que  duró  cinco  años ,  ordenó  un  curso  filosófico  de  literatura,  es- 
crito por  él  en  gran  parte  originalmente. 

'  Asociado  por  la  diputación  provincial  de  Cádiz  á  sus  tareas  fa- 
cultativas desde  mediado  el  año  de  1820  hasta  el  último  tercio  de 
1823,  estendió  muchos  escritos,  ora  en  apoyo  délas  solicitudes 
económicas  de  la  provincia,  ora  para  el  orden  de  su  adiniíiistracion, 
ora  para  el  fomento  de*  su  prosperidad.  De  ellos  se  imprimieron , 
entre  varios  otros ,  diferentes  proyectos  de  nuevas  poblaciones  en  su 
distrito ,  un  Modelo  de  úrdenanxae  munioipaks;  y  él  Plan  dd  ten» 
de  la  provincia,  formado  por  un  nuevo  sistema  que  se  e^Mme  en  una 
introduocion  razonada  y  en  gran  número  de  tablas  ó  estados,  púa 
presentar  la  población  por  todas  sus  idaciones  y  aspecioa  fisicos, 
políticos  y  religiosos. 

A  entrada  de  1827  fué  nombrado  por  el  seoor  don  Fernando  Tu , 
primer  redactor  de  la  Gaceta  del  gobienw  cuyo  destino  sirvió  por 
tres  años  bajo  sus  instrucciones.  •--  Dejó  esta  plaxa  por  habénde 
conferido  la  presidencia  de  una  comisión  encargada  de  fimnar  la 
estadística  general  del  reino,  cuyos  trabajos ,  proyectados  y  regb- 
mentados  por  él ,  no  lograron  entonces  ejecución.  Posteriormente 
se  han  intentado  reaUzar  en  parte  por  el  ministerio  de  la  gobernar 
cion  de  la  Península,  circulando  de  real  orden  en  1837  una  instroe- 
cion  trazada  sobre  aquel  plan  y  acomodada  á  las  nuevas  circuns- 
tancias. 

En  febrero  de  1833  fué  comisionado  por  el  rey  con  otros  dos 
sugetos  de  conocida  ilustración  para  preparar  todoa  los  decretos, 
comunicaciones ,  formalidades  y  ritos  de  la  jura  de  la  actual  reina 
de  España ,  como  heredera  del  trono ,  examinando  las  actas  y  regís* 
tros  de  estas  solemnidades  en  el  espacio  de  cuatro  siglos. 

En  principio  del  año  siguiente  le  nombró  S.  M.  individuo  déla 
inspección  general  de  imprentas  y  librerías  del  reino ,  de  que  fué 
.  decano  por  mas  de  dos  años  hasta  su  supresión  en  1838. — ^Ha  desem- 
peñado de  real  orden  otras  comisiones  y  encargos  literarios.* 

Fué  nonJ^rado  por  el  rey  difunto  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Valencia  ,  y  presentado  á  Su  Santidad  para  juez  auditor 
del  tribunal  de  la  Rota  en  1833. 

En  1816  publicó  el  Exédnen  de  lo$  deliío$  de  infidelidad  á  la  par- 
iría, imputados  á  los  españoles  bajo  la  dotninacion  francesa;  ohrs 
muy  conocida  y  apreciada ,  qua  se  reimprimió  no  mucho  después. 
«—  Ha  dado  á  luz  otros  opúsculos  sobre  materias  de  Iqpsbctoa  y 
literatura  ^  y  varias  poesías  diseminadas  de  que  se  desea  una  «h 
lección. 
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DE  LA  AMNISTÍA. 

r  Examen  de  los  delíios  de  infltlelidad  á  la  patria  impulados  á  los  rspafioles  soroe(ido« 

bajóla  dominación  francesa,  cap.  w.) 

AI  oir  esta  palabra  de  serenidad  y  reconciliación  despnes  de  las 
tnrbulencias  y  desastres  de  los  pueblos ,.  todos  los  hombres  tirtno- 
sos ,  todos  los  corazones  sensibles  sienten  una  dilatación  y  reposo 
interior ,  que  les  hace  gustar  sin  mezcla  de  amargura  las  delicias 
purisimas  de  la  paz.  Los  maleados  al  contrario ,  los  que  vfyen  de 
los  males  ágenos,  los  que  aprovechan  los  despojos  en  el  fbego  de 
la  discordia ,  se  esfuerzan  para  atizar  los  entonos ;  y  entremetiéil- 
dose  Toluntariamentc  ¿  vengadores  de  los  agravios  pasados ,  invo- 
car sacrilegamente  el  nombre  de  la  justicia  para  seducir  al  pueblo 
sencillo  y  pcecipitar  al  incauto  gobierno  en  una  proscripción ,  que 
satisfaga  su  codicia  6  su  malignidad.  A  estos  hipócritas  venenosos 
es  imposible  reducir  :  para  los  primeros  no  hay  necesidad  de  per^ 
suasiones.  Pero  hay  necesidad  de  ilustrar  al  pueblo ,  la  hay  de 
clamar  al  gobierno  sobre  los  verdaderos  principios  de  la  justicia 
vindicativa ,  de  la  equidad  y  de  la  conveniencia  publica ,  para  que 
no  promueva  aquel ,  ni  autorice  este  los  males  eternos  de  la  per- 
socucion. 

He  mostrado  largamente  en  el  discurso  de  esta  obrillalainooencia 
y  aun  muchas  veces  el  mérito  de  los  acusados  :  añado  ahora ,  que 
si  hubiesen  sido  criminales  ante  la  patria,  todavía  era  injusto  é 
impolitico  su  castigo.  No  han  menester  perdón  los  que  no  delin^ 
quieren ;  pero  si  contra  todo  derecho  se  consideran  criminales ,  es 
nocesario  concedérselo. 

Los  delitos  cometidos  en  la  sociedad ,  6  son  contrarios  al  go- 
bierno ,  es  decir ,  á  la  constitución  del  estado  ó  al  principe ;  ó  son 
oontrarios  á  los  individuos,  esto  es,  á  la  propiedad  ó  á  la  persona  de 
los  asociados.  Los  primeros  son  delitos  políticos ,  los  segundos  son 
delitos  civiles.  Todos  deben  ser  castigados  según  las  leyes ;  pero 
algunos  de  ellos ,  en  casos  singulares ,  pueden  y  deben  ser  perdo- 
nados, según  las  mismas  leyes,  ó  según  su  espíritu.  Las  penas  son 
un  remedio  contra  los  males  de  la  sociedad.  En  los  casos  en  que 
las  penas  causan  mayor  cantidad  de  mal  que  de  bien ,  ya  dejan  de 
ser  un  remedio  :  no  son  entonces  la  medicina ,  sino  el  Msigo. 

El  perdón  de  los  delitos  políticos  se  llama  amniiiUt :  el  de  los 
delitos  civiles  indulio.  La  amnistía  es  siempre  justa  y  oonvenienle 
después  de  las  revueltas  y  mutaciones  populares ;  el  indulto,  ge- 
neralmente hablando ,  es  perjudicial ,  porque  ofrece  la  impunidad 
i  los  delitos,  y  solo  puede  concederse  por  lo  comnn,  como  oorreo- 
livo  á  la  dureza  de  las  malas  leyes. 

La  amnistía  es  siempre  justa  después  de  las  alteraciones  popo- 
lares.  Primeramente ,  porque  falta  en  esos  casos  el  fin  que  aulorita 
la  pena.  £1  objeto  de  esta  no  es  deshacer  el  delito  cometido ,  que , 
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como  toda  acción  ya  pasada  ;  es  indcstractíble ,  ni  atormentar  al 
delincuente  y  saciar  con  su  aflicción  y  sus  ayes  la  cólera  y  paskMies 
de  los  hombres ,  que  la  fuerza  pública  debe  desconocer  en  sus 
operaciones  y  moderar  en  las  de  los  ciudadanos.  Ninguno^  dice 
Platón  en  boca  de  Protágoras,  ninguno  castiga  par  lo  pa$ado  y 
aflije  con  penas  á  los  ofensores  por  la  idea  de  que  han  ofendido ,  á 
no  ser  que  embistan  sin  reflexión  como  las  bestias.  Mas  el  que  por 
razón  determina  el  castigo ,  no  mortifica  por  el  delito  comeUdo  ya , 
porque  no  puede  conseguirse  que  no  se  haga  lo  q%ie  eUá  ya  hecho ; 
sino  mira  á  lo  porvenir  ^  para  que  el  culptü^le,  ó  los  demás  con  w 
qemplo,  no  cometan  otra  vez  el  delito.  El  fin  único  de  las  penas  es 
impedir  al  reo  y  contener  á  los  otros  para  que  no  ejecuten  aodo- 
nes  semejantes.  Su  aplicación,  pues,  supone  el  temor  de  la  repeti- 
ción del  delito.  Si  hubiera  seguridad  de  que  no  se  oometeria  oln 
vez  y  faltaba  entonces  la  razón  que  justifica  la  pena; «era  injusta. 
Ahora  bien  .-  los  delitos  civiles  pueden  ejecutarse  todos  los  días  : 
el  hoDobre  tiene  frecuentes  eslimulos ,  y  está  de  continuo  en  oca- 
sión de  invadir  la  propiedad  ó  acometer  la  persona  de  sos  oooTe- 
cinos.  También  pueden  cometerse  con  frecuencia  los  delitos  singu- 
lares de  lesa  magestad ;  porque  en  todo  tiempo  puede  haber  quien  se 
prometa* un  interés  y  se  halle  en  situación  de  atentar  contra  la 
seguridad  del  principe ,  ó  del  estado,  ó  de  mantena-  inteligencias 
con  sus  enemigos.  He  aquí  la  necesidad  y  la  justicia  á  la  pena  pan 
evitar  estos  crímenes.  INó  así  los  delitos  políticos ,  que  son  coinnnes 
á  un  gran  número ,  y  nacen  de  los  trastornos  públicos.  Las  situa- 
ciones en  que  pueden  estos  cometerse ,  son  muy  raras ,  y  corren 
siglos  sin  que  se  presenten  otra  vez.  Si  los  delitos  supuestos  hu- 
bieran nacido  de  propio'  movimiento ,  y  fuesen  producidos  por 
impulso  espontáneo  de  sus  autores ,  como  sucede  á  los  que  pro- 
mueven una  sedición ,  ó  entregan  un  ejército,  pudiera  temerse  su 
repetición ;  porque  los  móviles  y  las  ocasiones  de  cometer  estas 
infidelidades  no  son  infrecuentes ;  pero  las  acciones  que  se  acri- 
minan ,  han  debido  su  origen  á  circunstancias  estemas,  que  nin- 
guno de  los  acusados  puede  reproducir ;  á  circunstancias  estraor- 
dinari  s  que  no  se  repiten  en  la  vida  del  hombre.  Si  el  crimen 
es  plegarse  mas  ó  menos  á  la  obediencia  ó  al  servicio  de  un  nsor- 
pador  del  trono ,  investido  de  una  cesión  de  la  familia  reinante , 
después  de  haber  conquistado  los  pueblos ,  después  de  habadle  ju- 
rado y  reconocido ,  ¿  cuándo  es  de  temer ,  según  la  situación 
topográfica  de  la  España  y  la  renovación  política  de  la ,  Europa , 
que  se  repita  semejante  escena ,  de  la  que  no  hay  ejemplo  desde 
la  fundación  de  la  monarquía  ?  Si  no  hay  otro  usurpador ,  instalado 
y  reconocido ,  no  se  necesitan  escarmientos  para  que  na  tenga 
seguidores. 

Es  justa  en  segundo  lugar  la  amnistía  en  las  alteradonea  de  los 
estados.  ¿Por  qnéreghi  se  han  de  calificar;  con  qué  medida  se  lun 
de  castigar  los  yeirros  cometidos  en  ellas  ?  Las  acciones  sociales  no 


REINOSO.  681 

pueden  considerarse  aisladas  y  en  abs  tracto  para  juzgar  de  su  mé- 
rito. Nin(pina  hay ,  ni  el  homicidio  mismo,  que  no  pueda  ser  ino- 
cente en  alguna  ocasión  :  las  circunstancias  son  las  que  las  agravan 
ó  las  disculpan.  !^s  necesario,  pues/que  la  regla  por  donde  han  de 
juzgarse  considere  las  acciones  en  las  circunstancias  precisas  en 
que  se  ejecutaron.  Pues  ¿  cómo  puede  hallarse  establecida  una  ley, 
que  demarque  las  acciones  poUlicis  en  las  imprevistas  y  diversas 
y  complicadas  y  volubles  circunstancias  de  un  trastorno  público  ? 
¿en  una  situación  nueva  del  todo  y  desconocida  anteriormente? 
Las  leyes  imponen  sus  deberes  á  los  hí^mbres  según  las  relaciones 
que  tienen  entre  si.  Guando  la  posición  de  los  hombres  varia ,  se 
muda  necesariamente  esta  relación  ó  correspondencia  reciproca ,  y 
falla  el  deber  que  se  fundaba  en  ella.  Pues  si  la  nueva  positura  y 
colocación  de  los  ciudadanos,  y  la  mudanza  de  relaciones  que  día 
causa  no  están  descritas  en  la  ley ,  no  habla  esta  ni  rige  sin  duda 
en  el  nuevo  caso ;  no  determina  obligación  ni  señala  pena  en  las 
drcunstancias  actuales.  Las  relaciones  civiles  de  los  individuos , 
nacidas  mas  inmediatamente  del  derecho  natural  y  de  la  esencia  de 
la  sociedad ,  no  están  mas  sujetas  á  las  mudanzas,  que  las  relacio- 
nes politicas.  Cualquiera  que  sea  la  revolución  y  trastorno  del  es- 
tado ,  los  individuos  son  siempre  conciudadanos  entre  si ,  reunidos 
para   respetarse  y  defender  sus  personas  y  propiedades.  Las 
acciones  que  ataquen  á  estas  siempre  son  delitos ;  porque  en 
todo  caso  permanecen  las  relaciones  en  que  las  leyes  las  prohiben. 
Ko  asi  las  relaciones  políticas ,  las  cuales  varían  necesariamente 
en  las  alteraciones  de  los  estados ,  como  quiera  que  la  mudanza 
recae  sotnre  su  constitución  ó  sobre  su  principe.  ¿Qué  ley  anterior 
puede  hacerse  cargo  de  tales  relaciones ,  ni  fijar  los  deberes  con- 
siguientes de  los  ciudadanos,  después  de  barajada  la  máquina  de 
la  república ;  después  de  rota  la  dependencia  del  antiguo  gobierno ; 
después  de  suspendidas  ó  derogadas  las  reglas  anteriores  de  obrar ; 
después  de  establecidas  otras  nuevas  y  aun  contradictorias  ?  ¿  Cómo 
puede  considerarlos  en  este  orden  nuevo  de  cosas ,  sea  cual  fuere 
la  causa  que  le  produce? 

Puede  haber  ley  para  que  todos  se  levanten  y  se  armen,  cuando 
alguno  se  alzare  con  d  reino,  como  dice  una  de  partida.  En  este 
caso  todavía  subsisten  las  relaciones  de  subordinación  al  príncipe : 
son  todavía  subditos  suyos.  Todos  los  pueblos  de  España ;  esos  mis- 
mos que  juraron  vasdlage  al  invasor ,  han  cumplido  con  esta  ley. 
Pero  la  ley  acaba  cuan^  termina  la  resistencia  pública  (1).  En- 
tonces varían  la  situación  y  relaciones  de  los  habitantes,  que  de- 
penden ya  del  principe  intruso,  y  no  están,  ni  pueden  estar 
actualmente  subordinados  al  legitimo.  Después  de  subyugados  los 

(1)  Si  el  aotor  de  esta  obra  no  se  hubiese  hellado  en  Espafia  coando  ta  escribió  y  se 
dio  á  loa :  I  evento  no  hubiera  podido  ampliar  sus  refleiiones,  sabiendo  que  el  principe 
legitimo,  Femando  Vil,  espidió  un  decreto  terminante  prohibiendo  que  nadie  tomase 
las  armas  contra  las  tropas  de  Napoleón ,  mas  anteslas|auxi1iasen  y  faTorecíesen  pdr 
ledas  maneras ! 
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pacbios  por  la  victoria  ,  y  reconocido  soIcmneiiMHitc  (4  ttsar]ndor 
¿  manda  la  ley  á  ningim  individuo  que  embista  sobre  e)  trono  al 
f  cy ,  á  quien  ha  pactado  sd  obediencia  y  sa  fe  la  sociedad  en  qoe 
vive  ?  Prohibirá  otra  ley  que  ^e  presten  auiilios  y  servicios  i 
los  enemigos  en  guerra;  mas  ¿lo  proliibe  cuando  la  reladon  de 
enemigos  varia ;  cuando  han  cesado  las  hostilidades  y  hedióse  h 
paz  por  un  tratado,  en  que  se  estipuló  la  prestación  deservicios? 
Ahora  pues  -.  no  habiendo  ni  pudiendo  haber  leyes  que  desUndcn 
esta  variación  de  situaciones  en  los  ciudadanos,  ni  fijen  sosacdo- 
nes  políticas  en  las  diferentes  vicisitudes  de  los  objetos  á  que  se  re- 
fieren ;  en  las  mudanzas  de  sus  relaciones  antiguas  y  en  el  naci- 
miento de  otras  diversas  é  incompatibles ,  sigúese  que  no  hay  una 
regla  antecedente  y  pública  para  calificar  los  hechos  procedentes 
de  las  alteraciones  del  estado ;  que  no  hay  una  taxacioo  |»ara  á 
señalamiento  de  las  penas.  Estas  pues  ^  ó  han  de  señalarse  despoes 
de  los  hechos ,  ó  no  han  de  imponerse  absolutamente.  No  baj  un 
tercer  medio  entre  los  dos.  Lo  primero  es  un  absurdo,  es  nn  aten- 
tado ilegal  y  arbitrario ;  luego  es  de  toda  justicia  lo  segando. 

Lo  es  en  tercer  lugar ,  atendida  la  muchedumbre  de  los  qne  se 
suponen  delincuentes.  ¿  Podrán  numerarse  en  nuestro  caso,  cuando 
son  tantos  y  de  una  estension  tan  desconocida  los  capítntosde  la 
acusación  ?  Todos  los  que  hicieron  personalmente  el  juramento  de 
fidelidad ,  todos  los  empleados  antiguos  que  continuaron ;  todos  los 
nombrados  de  nuevo ;  todos  los  que  tuvieron  encargos  por  el  go- 
bierno intruso ;  todos  los  presentados  para  los  beneficios  y  preben- 
das ;  todos  los  jueces  eclesiásticos ;  todos  los  que  recibíeroo  con- 
decoración ó  distintivo ;  todos  los  poseedores  de  títulos  confirmados; 
todos  los  que  escribieron  en  favor  de  la  subordinación ;  todos  kii 
que  exhortaron  á  ella ;  todos  ios  que  se  creen  haberles  prestado  d- 
gnn  servicio ;  todos  los  que  les  eran  afectos ;  todos  los  que  adqui- 
rieron de  cualquier  modo  bienes  nacionules  -,  todos  los  que  com- 
praron bienes  confiscados ;  todos  los  que  ccmipraron  escombros  de 
edificios  destruidos  -,  todos  los  notados  por  sus  opiniones  sobre  los 
sucesos  de  la  guerra ;  todos  los  mal  vistos  de  los  pueblos ;  todos  los 
que  siguieron  en  qualqoiera  de  sus  retiradas  á  los  franceses, 

huyendo  de  una  ciega  persecución;  todos y  he  olvidado á  ks 

militares ,  no  solo  al  servicio  de  José ,  sino  al  de  la  nadon,  en  los 
varios  casos  en  que  se  han  juzgado  criminales.  Hasta  los  prisioo^ 
ros  que  guardaron  á  los  franceses  la  palabra  de  honor,  bajo  que 
obtuvieron  su  libertad ,  han  sido  suspensos  y  desnudados  de  sis 
distintivos ,  y  malquistos  y  desechados  del  gobierno.  Y  no  se  habh 
de  una  ó  dos  provincias  del  reino ,  sino  de  toda  la  estension  deh 
Peninsula ,  que  ocuparon  los  franceses ,  esceptnando  tres  leguas 
desu  superficie.  Ni  se  trata  de  una  correría  pasagera,  «no  deseis 
años  de  dominación.  ¡Cuánto  deberá  ser  el  número  de  espadoks, 
que  en  tanta  duración  de  tiempo  y  dilatación  de  territorio  ^  seha^ 
lien  contenidos  en  esas  clases  {numerables !  A  los  que        ' 
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de  algunas  los  decretos  han  procurado  incluir  en  otras  los  predica-* 
dores  de  la  persecución.  Tales  son  los  municipales ,  zaheridos  y 
notados  en  su  opinión  por  los  papelcjos.  ¿  No  hemos  oido  en  las 
CArtes  vituperar  como  delincuentes  á  los  hacendados  que  no  emi- 
graron 7  pedir  castigos  contra  ellos  ?  ¿  No  hemos  visto  acusar  en 
ellas  á  los  obispos  que  no  abandonaron  su  silla?  ¿No  han  llamado 
criminales  los  periódicos  á  los  canónigos  que  permanecieron  en  sus 
iglesias?  ¿Hay  un  vecino  de  los  pueblos  ocupados  que  no  pueda 
comprenderse,  si  hay  voluntad  de  hacerlo,  en  esas  notas  de  re- 
probación ?  No  es  por  cierto  de  las  clases  mas  numerosas  la  de  los 
emigrados  á  Francia,  y  en  ella  se  han  computado  diez  mil  familias 
ó  cuarenta  mil  individuos.  ¿Quién  hará  la  suma  de  todos  los  acu-^ 
fiados? 

El  castigo  mas  justo  en  ii  mismo  se  torna  en  crueldad,  cuando  se 
estiende  á  muy  crecido  número  de  personas.  La  pena  que  sola-* 
mente  es  justa  por  el  bien  público,  á  que  se  dirige ,  produce  en 
tales  casos ,  no  provecho ,  sino  puro  daik>  y  pérdida ,  destruyendo 
sin  recompensa  una  gran  parte  de  la  sociedad.  Por  eso  Trasibnlo, 
habiendo  librado  á  Atenas  de  los  tiranos ,  publicó  la  famosa  ley 
del  olvido  y  aboliendo  la  memoria  de  todo  lo  pasado  y  prohibiendo 
qoe  se  persiguiese  á  ninguno  de  los  cómplices  de  la  tiranía ,  para 
poner  término  á  las  miserias  de  su  patria.  Aun  á  los  subditos  que 
se  sublevan  sin  motivo  contra  su  principe ,  se  debe  conceder  la 
amnistia  cuando  son  en  gran  número  :  ¿  y  no  se  debe  á  los  que 
jamas  desertaron  de  la  obediencia  mientras  pudo  mandarlos  ?  En 
los  delitos  civiles,  que  siempre  son  verdaderos  crímenes  y  mere- 
eedores  de  castigo ,  cuando  la  pena  causaría  mas  parte  de  mal 
que  de  bien ,  como  después  de  las  sediciones ,  de  las  conspiraciones, 
de  los  desórdenes  públicos ,  el  poder  de  perdonar  no  solo  es  útil , 
sino  necesario.  E$  menester  diezmar  á  Cartago,  decia  Tertuliano  á 
su  prefecto,  para  mostrar  la  injusticia  de  la  persecución  contra  los 
creyentes,  f'  Qué  no  sufrirá  entonces  el  pueblo^  cuando  vea  cada  uno 
fodecer  á  sus*  deudos  y  amigos ,  á  hombres  y  muyeres  de  la  mas  alta 
gerarquiay  á  los  parientes  ó  allegados  de  los  que  mas  amáis  ?  Per- 
donéis á  vos  mismo,  perdonad  á  Cartago  si  no  queréis  perdonar- 
nos á  nosotros,  l^s  penas  instituidas  para  aminorar  los  males  de 
la  sociedad  ¿  servirán  solo  para  aumentar  las  desdichas  de  los  mor- 
tales? 

Si  la  muchedumbre  de  los  creídos  delincuentes  es  un  motivo  de 
justicia ,  la  naturaleza  de  ellos  es  una  razón  de  equidad  para  pro^ 
clamar  el  olvido  en  las  revoluciones  de  los  gobiernos.  Porque  las 
colpas  políticas  suelen  no  tener  su  origen  en  la  corrupción  del  co- 
razón y  como  los  delitos  civiles  :  nacen  comunmente  de  equivoca- 
ciones de  cálculo,  de  errores  de  opinión ,  de  ignorancia  sobre  los 
hechos ,  de  falta  de  previsión  ó  de  energía ,  de  móviles  ágenos  y 
desacostumbrados.  Algunos  siguieron  aquel  camino  por  hallarse  aa 
tan  estrecha  y  peligrosa  posición,  que  no  pudieron  elegir  otra 
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senda  :  muchos  fueron  arrastrados  á  ¿1  por  una  cadena  btal  de 
desgracias.  Los  asesinos,  los  falsarios,  los  ladrones  son  siempre 
unos  malvados,  á  quienes  es  menester  enfrenar  con  toda  la  seferi- 
dad  de  las  penas,  para  que  no  dañen  á  sus  semejantes ;  peroloi 
notados  de  deslealtad  en  una  reyoludon ,  son  á  veces  bombres  vir- 
tuosísimos; hombres  de  mérito,  de  valor,  de  luces  ó  de  saAcr 
estraordinario ;  hombres  que  habían  hecho  grandes  servicios  á  h 
repíiblica,  y  que  reconciliados  con  día,  y  restituidoelcursopsdfioo 
de  los  negocios,  pueden  todavía  serle  útilísimos.  Entre  esas  victimas 
del  furor  son  confundidos  los  primeros  hombres  que  tenia  UEsftaoa, 
perseguidos  algunos  por  el  privado,  y  restituidos  en  lainaoguradoa 
del  monarca,  como  primicias  de  su  feliz  gobierno.  Que  se  acocrdeel 
pueblo  de  los  talentos ,  de  las  virtudes  que  admiró  en  mocins ; 
de  la  alegría  y  de  las  esperanzas  con  que  los  vio  colocados  en  d 
mando.  Pues  el  hombre  de  bien  no  se  pervierte  en  un  momenfo. 
¿  Eran  de  otra  casta  los  que  arrojados  á  Cádiz  por  la  tempeiUd,  los 
insultaban  con  nombres  de  execración  ?  La  conducta  venal  y  toqá- 
sima  de  tantos  responde  de  su  probidad.  Sin  virtudes  no  baj  p- 
triotismo :  con  ellas  puede  haber  equivocaciones  j  desgracias.  Cedie- 
ron ¿  la  suerte  de  la  nación ,  sojuzgados  pcur  la  fuerza  y  abandond» 
de  su  gobierno.  Si  esta  fatalidad  pudiera  mirarse  como  delito, 
seria  una  fiereza  no  perdonarlos.  £1  inhumano  Sila,  detestado 
merecidamente  por  sus  proscripciones,  perdonó  á  los  atenienses, 
que  habían  entregado  la  ciudad  ¿  los  enemigos,  por  respeto  álos 
grandes  hombres  que  produjera  en  otro  tiempo  aquella  repúUica. 
Nosotros  empero  perseguimos  á  los  sabios  que  aun  viven,  y  en  des- 
cuento de  que  los  franceses  quisieron  aprovechar  el  fruto  de  estas 
plantas  ilustres,  tratamos  de  arrancarlas  de  raíz.  ¿Qué  nómea 
fatal  preside  á  las  letras  en  España?  Apenas  tuvimos  un  literato 
que  no  fuese  atormentado  en  el  siglo  de  nuestro  saber;  el  libro  <|iie 
nos  ha  dado  mas  gloria  se  escribió  en  una  cárcel ;  Jovcllanos  vivió 
y  acaba  de  morir  perseguido ;  Moratin  y  Melendez  fenecerán  sos 
dias  en  la  amargura  y  proscripción  (1). 

La  moderación  de  nuestro  congreso  soberano ,  deda  con  raioa 
un  periodista ,  es  aun  mas  necesaria,  habiendo  colocado  en  varios 
de  los  destinos  mas  elevados  á  los  primeros  servidores  del  enemigo; 
y  disponer  lo  contrario  con  sus  imitadores ,  seria  una  ley  mujde 
sigual  que  nos  espondria  á  mil  calamidades.  Después  que  benos 
visto  en  el  consejo  supremo,  en  las  embajadas ,  en  los  ministerios, 
en  la  regencia  misma ,  á  los  que  reconocieron  primero  al  invasor 
y  recibieron  de  su  mano  los  mas  altos  destinos  ¿  cómo  sin  agravio 
de  la  equidad ,  se  persigue  ¿  los  que ,  llevados  de  no  menor  hiera, 

(O  Ambos  han  maerto  en  Franela ,  donde  repoHn  tos  eeniías.  Los  florentiooc  w  «vc^ 
gonxaron  de  contar  á  Petrarca  en  el  número  de  los  proscriptos  por  las  faceioDet  IniW- 
lentas  de  su  república;  y  le  enviaron  diputados,  convidándole  para  venir  alMelí* 
Kus  padres  y  ofreciéndole  lodos  los  bienes  de  que  estos  hablan  sido  despojados.  Si  se- 
rnos tan  mezqalnamento  orgalloaos ,  que  tuviéramos  á  mengna  ana  semejante  y^ti»- 
cion  ,  basquemos  nombres  que  substituir  á  los  de  Moratin  j  Melcades. 
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entraron  laego  por  el  camino  trillado  de  la  sumisión  y  obtuvieron 
empleos  tal  vez  mezquinos  y  nunca  superiores  á  los  de  aquellos  ? 
¿En  qué  época  debió  prestarse ;  por  cuánto  tiempo  debió  durar  el 
serrício  para  que  fuese  un  crimen  ? 

Esta  persecución  ha  sido  impolítica  en  todos  los  aspectos  fot 
que  pueda  mirarse.  Las  primeras  acometidas  de  la  fuerza  se 
dirigieron  á  los  que  lleyaban  las  riendas  de  la  nación;  y  esos 
ftaeron  cabalmente  los  que  dieron  los  ejemplos  primitivos  de 
sometimiento.  No  sé  yo  si  les  seria  posible  haber  desamparado 
su  puesto ,  y  obscurecidose  y  arrojadose  en  el  seno  de  las  pro- 
vincias ;  movimiento  que  hubiera  fomentado  su  agitación  y  ma- 
durado el  levantamiento  general  :  solo  sé  que  ninguno  lo  hizo^ 
y  que  los  de  Bayona  y  los  de  Madrid  y  los  de  las  capitales  contri- 
buyeron todos  en  el  efecto  á  proteger  los  primeros  pasos  de  la 
agresión ,  á  sancionar  los  documentos  de  la  enagenadon  de  Es- 
pada. Unos  los  Ormaron ,  otros  los  publicaron,  otros  los  mandaron 
obedecer.  En  6  de  mayo  de  808  hubo  ya  una  conmoción  en  Sevilla , 
en  que  el  pueblo  clamaba  por  armas  y  fué  menester  fingir  un  alis- 
tamiento para  sosegarle.  Todas  las  autoridades  de  los  pueblos  pro- 
curaron apaciguar  estas  alteraciones  y  atar  sus  manos  para  que 
recibiesen  el  yngo.  Y  si  entonces  no  hubo  valor  en  los  jefes  ó  no  se 
creyó  que  convenia  manifestarlo  ¿se  caistiga  luego  la  debilidad  de 
los  subditos?  Las  acciones  de  aquellos  producian  los  pretestos  ile- 
gales de  la  usurpación ,  las  de  esotros  eran  consiguientes  á  ella 
y  no  autcHrizaban  sus  fundamentos.  Cedieron  los  principes,  cedió 
el  monarca  á  la  violencia  del  usurpador ;  y  le  entregaron  la  coro- 
na ,  y  absolvieron  á  los  españoles  de  sus  obligaciones  y  los  exhCMrta- 
ron  á  la  sumisión  al  tirano.  El  honor  de  nuestros  reyes  exige  que 
no  seamos  inexorables' con  los  que  se  han  plegado  á  las  circunstan- 
cias á  que  eDos  mismos  no  pudieron  resistir.  Si  fuese  un  critnm 
haber  cedido  á  las  circufMíncias ,  iodos  hs  soberanos  de  Europa 
d^erian  ser  acusados,  ha  dicho  en  Francia  publi<!amente  el  rey  de 
Pmsia. 

No  pudo  en  aquel  peligroso  estado  de  la  nación  cometerse  mayor 
torpeza,  que  la  de  irritar  ¿  los  que  en  el  hecho  mismo  de  acusar- 
los ,  se  suponia  capaces  de  auxiliar  á  los  enemigos.  Aun  era  temi- 
ble el  retroceso  de  los  ejércitos  franceses  cuando  se  promulgó  la 
persecución.  El  gobierno  mismo  acreditaba  entonces  sus  receloa 
con  el  corte  al  Trocadero  y  la  apresurada  traslación  de  los  efectos 
de  guerra  y  almacenes  públicos  á  Cádiz.  Si  hubiesen  avanzado  otra 
vez  por  nuestra  desgracia ,  ¡  cu&n  copiosos  frutos  deberian  coger 
de  esas  impolíticas  determinaciones !  Los  empleados  hablan  gene* 
raímente  padecido  mucho  bajo  la  conquista  :  aqud  estado  de  suje- 
ción y  apuro  incesante ,  ;mal  podia  solazar  á  los  oficiales  de  k 
administración  pública.  Conducidos  por  el  impulso  de  los  aconteci- 
mientos, todos  ocupaban  con  descontento  su  destino  i  los  mas  le 
servían  con  tibieza :  muchos  de  dios  con  infidelidad.  El  que  mas 
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amaba  ó  neoesitakia  w  puesto  ¿qaé  interés  imdria  en  redbiife  i 
conservarle  por  mano  de  un  usurpador  aborrecido  de  todos?  No 
preferiría  mas  bien  ser  ministro  de  un  principe  querido  de  la  na- 
ción ?  Acogiéndolos  el  gobierno  español  con  benignidad ,  se  le  hu- 
bieran emancipado  eternamente  los  que  dejaron  de  8er?irie  de- 
samparados por  él  y  persuadidos  ¿  que  no  babia  ya  para.dk» 
gobierno  español.  Hubieran  esforaadooe  para  compensar  coa 
jores  seryicios  la  pasada  separación ;  como  decía  Enrique  II  á  aa 
iiijo  de  los  que  siguieran  el  contrario  partido,  aconsejándole  que  loi 
atendiese  especialmente  en  la  distribución  de  los  cargos.  Desechados 
empero  con  el  mas  alto  menos|»«cio,  perseguidos  inumerables^encs^ 
celados  otros ,  reducidos  iodos  á  la  miseria,  degradados ,  infamadoSi 
escarnecidos  ¿podrían  amar  una  causa,  en  que  veian  coasipiadosa 
vilipendio  y  la  ruina  de  su  familia '  Si  el  enemigo  se  hubiese  pre* 
sentado  otra  vez  ¿  no  le  mirarían  como  al  remediador  de  sos  inÍ<N^ 
fuñios  ?  El  corazón  del  hombre  no  tiene  interés  contra  si  siismo.  Si 
no  se  ha  trasmutado  en  la  revolución  de  España,  bien  puede  au- 
gurarse que  muchos  de  esos  hombres ,  que  ansiaron  antes  por  b 
Hbertad  de  la  nación ,  desearian  luego  la  vuelta  de  los  opreso- 
res ,  y  hubieran  coadyuvado  cuanto  pudiesen  ¿  ella ,  coibo  d 
único  recurso  para  su  seguridad  7  su  bien.  Si  podian,  eomosehí 
et^óo ,  contribuir  los  empleados  al  sostenimiento  del  príadpeiB- 
iruso,  ¿no  consumirían .  todas  sus  fuerzas  en  otra  invasíoB  pin 
afianzar  un  gobierno  á  quien  la  persecución  hatua  ligado  sa  exis- 
tencia ? 

La  conducta  cruel  de  los  alemanes  y  rusos  ea  Italia  con  ks  qoe 
hablan  servido  á  los  gobiernos  republicanos,  arrastró  bajo  fas 
banderas  de  los  franceses  á  inumerables  habitantes  que  pdearoa 
al  lado  de  ellos  y  vencieron  á  sus  perseguidores.  Los  castigos  j 
proscrípcíones  del  rey  de  Sicilia ,  cuando  por  aquel  tiempo  reoo^ 
bró  el  reino  de  Ñapóles ,  produjeron  el  levantandento  de  la  Polis 
y  de  la  Calabria:  La  historia  de  todas  las  naciones  y  siglos  boUera 
ya  desengañado  á  los  hombres  sobre  los  efectos  de  la  persecncíoB, 
si  sus  pasiones,  renaciendo  incesantemente,  no  hiciesen  eternos 
los  errores  del  genero  humano.  ¿Quién  en  la  guerra. ni  mlAfU 
sirvió  mas  á  Atonas  que  Temistocles  ?  Pero  la  obstinación  coa  qae 
le  persiguió  su  patria ,  le  forzó  á  buscar  la  protección  del  rey  d^ 
Persia ,  su  enemigo ,  y  á  ofrecerle  que  le  ayuídaría  con  sus  conse- 
jos á  domar  aquella  Grecia  misma,  á  quien  él  habia  redimido  de 
los  portentosos  ejércitos  de  los  persas.  En  vano  muestra  GorioiaBO 
al  pueblo  de  Roma  las  heridas  que  recibiera  en  su  defensa,  y  k 
acuerda  los  ciudadanos  á  quienes  salvó  con  sus  victorias  :  eofo- 
recida  por  una  imprudracia  suya  la  plebe,  condena  al  héroe  i 
destierro  perpetuo  ^  sin  conocer  el  peligro  á  que  esponia  la  repó- 
blica.  Goríolano  acaudilla  á  los  volscos,  sojuzgados  antes  por  d 
mismo,  y  vuelve  sobre  la  ingrata  Roma,  sembrando  ct  terror  y 
la  venganza.  Tal  ha  sido,  tal  será  siempre  el  fruto  de  la  pene- 
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cucioii.  0e  los  ciudadanos  mas  útiles  forma  enemigos  desespe- 
rados. 

Mas  sí  no  habia  el  recelo  que  manifestaban  las  Cortes  de  que 
se  renovase  la  situación ,  en  que  pudieran  auxiliar  á  los  invasores, 
¡cuántas  otras  ofrecerían  á  sus  resentimientos  el  estado  interior 
délos  negocios,  la  división  de  las  opiniones,  el  encuentro  de  los 
partidos ,  la  prolija  y  delicada  crisis  en  que  permaneciera  la  na- 
ción, mientras  no  estuviese  ocupado  el  trono  y  consolidado  su. 
gobierno  I  Hombres  que  se  ban  propuesto  la  reforma  de  la  admi^ 
nistracion  pública  desde  sus  fundamentos  ¿es  posible  que  se  hayan 
cegado  y  aturdido  para  buscarse  gratuitamente  un  inmenso  nu- 
mero de  enemigos  no  necesarios ,  sobre  la  muchedumbre  de  des- 
contentos que  habian  de  causar  por  si  mismas  las  innovaciones? 
Mientras  mas  se  aumente  el  número  de  los  digostados,  mas  im- 
probable es  el  buen  éxito  de  las  reformas.  Si  toda  la  mole  de  su 
obra  debia  estribar  schre  la  estima  y  afecto  público  ¿en  cada  ene- 
migo que  se  adquiriesen,  no  vieron  que  daban  un  barreno  á  los  ci- 
mientos de  su  edificio?  Si  este  balancea  alguna  vez ,  yo  aseguro  que 
no  acudirán  á  sostenerle  los  que  le  miran  como  el  monumento  de 
m  infelicidad. 

Todo  partido  á  quien  se  oprime  aspira  á  vengarse  y  oprimir.  £1 
aguarda  en  silencio  la  ocasión  de  quebrantar  los  lazos  que  le  sufo- 
^n ,  para  embestir  á  sus  opresores.  Reprime  entretanto  sus  que- 
jas ;  pero  las  revuelve  siempre  en  su  interior,  á  manera  del  volcan, 
que  reúne  y  agita  en  su  seno  los  fluidos  inflamables,  esperando  el 
momeóte  de  la  detonación  para  romper  la  inmensa  mole  que  lo 
abruma.  ¿Puede  esperarse  de  ningún  hombre,  que  permanezci^ 
en  una  situación  penosa,  cuando  pueda  contrarestarla?  La  mayor, 
la  única  fuerza  de  un  gobierno  estriba  en  el  contento  general  de 
los  subditos.  Los  que  quisieran  en  cada  jefe  otro  duque  de  Alba, 
¿han  olvidado  los  frutos  que  cogió  de  su  dureza  en  los  Paises  Bajos 
d  gobierno  español?  Si  es  temible  siempre  para  el  estado  la  oposi- 
ckm  de  un  partido  numeroso ,  jamas  puede  ser  tan  formidable  co- 
mo en  la  circunstancias  de  inseguridad ,  en  los  tiempos  de  eferves- 
cencia de  las  pasiones.  La  gran  familia  de  la  república  no  puede 
conservarse  sin  la  unión  de  sus  individuos.  Cuando  esta  unión  es 
mas  necesaria  que  nunca  para  rechazar  á  los  enemij^os  estemos, 
y  para  establecer  el  orden  interior,  ¿  no  es  un  desvario  suscitar  ó 
mantener  los  odios  y  promover  una  división  que  pi|cde  arruinar 
todaa  las  empresas?  No  son  estos,  yo  lo  aseguro,  los  medios  por 
que  ha  de  coronar  sus  designios  el  gobierno  de  España. 

Eaa  persecución  impolítica  nos  ha  arrebatado,  ó  nos  inutiliza  eo 
la  obacoridad  un  gran  número  de  españoles ,  y  con  ellos  una  multi- 
tud de  luces  y  de  recursos.  Después  de  pérdidas  tan  inmensas  en  la 
pasada  tempestad,  somos  tan  necios  que  arrojamos  al  agua  parte 
de  lo  que  pudo  salvarle  del  naufragio.  \o  no  liablo  con  ol  vulgo , 
ignorante  para  calcular  las  menguas  6  creces  de  uu  estado ;  ni  con 
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los  egoístas  raines,  para  quienes  su  ganancia  propia,  ó  la  de  sq 
facción ,  es  el  supremo  bien  de  la  sociedad  :  habk>  ahora  ooq  los 
hombres  cuerdos  é  instruidos,  que  no  pueden  desconocer  el  menos 
cabo  de  la  nación  por  la  ruina  de  tantos  millares  de  sus  hijos.  Me- 
noscaba á  la  población ,  origen  y  manantial  de  toda  la  fdícidad 
púbUca ,  por  la  pérdida  no  solo  de  cuarenta  mil  fogitíYOS ,  sino 
también  de  sus  generaciones;  menoscabo  de  la  agricoltura,  déla 
industria  y  del  comercio  por  la  disminución  de  habitadores,  por  la 
espatríacion  ó  caida  de  no  pocos  labradores ,  artistas  y  negocian- 
tes ;  menoscabo  de  crédito  y  riqueza  enagenada  en  una  mnche- 
dumbre  de  propietarios.  Aun  no  se  ha  reparado  nuestra  despobla- 
ción y  decrcmento  de  la  industria  y  opulencia  antigua  por  las 
emigraciones  que  sufrió  España  mas  ha  de  tres  siglos :  aun  ea 
tiempos  anteriores  á  los  desastres  últimos ,  nuestro  débil  axner- 
cío  no  podia  cubrir  con  las  producciones  nacionales  la  untad  de 
los  efectos  que  necesitamos  de  los  estrangeros ;  y  pretaideooos 
añadir  pérdidas  Tduntarias,  desmembrar  una  parte  dd  tedudario, 
empobrecer  otra  y  dar  un  nuevo  ataque  á  nuestra  falleciente  pros- 
peridad. Los  franceses  atrageron  y  emplearon  á  los  hombres  de 
mas  crédito  y  sabiduría  que  hallaron  bajo  su  dominio  $  á  los  mili- 
tares mas  instruidos  de  tierra  y  mar ;  á  los  homtu^  inas  hábiles 
en  la  ciencia  del  gobierno;  á  los  mas  inteligentes  en  la  eoonomia 
pública;  á  los  matemáticos  mas  célebres ;  á  los  lit^atos  demás 
erudición  y  filosofía ,  á  los  insignes  poetas  de  la  nación.  ¡Gnántoi 
de  estos  se  han  refugiado  á  Francia !  ¡  Cuántos  otros  huyen  y  se  es- 
conden  en  sus  hogares,  si  ya  no  gimen  en  las  prisiones!  Poruña 
desgracia  envejecida  nos  hallamos  en  tan  grande  atraso  de  los  co- 
nocimientos mas  útiles ,  y  queremos  no  obstante  enagenar  tan  no- 
table parle  de  esos  pocos  sabios  que  temamos ,  cuando  mas  nos 
eran  necesarios  para  reparar  nuestra  decadencia  y  promova  li 
educación  y  las  luces  en  la  serena  calma  de  la  paz. 

¿Con  qué  ventajas  imaginarias  resarce  la  nación  estas péidite? 
¿  De  qué  grandes  daños  se  libra  en  no  precaverlas  por  una  reoood- 
liacion?  Causar  un  desmedro  al  estado  sin  utilidad  conocida  qac  lo 
supere,  seria  en  todo  caso  una  necedad  :  causarlo  en  bs  circuns- 
tancias de  su  mayor  decaimiento,  es  una  estupidez :  caosailo,  en- 
tregando los  despojos  propios  al  enemigo ,  debe  llamarse  una  fatoh 
dad  :  causarlo  esponiendo  á  una  ruina  la  nación  ¿  cuál  nondi^ 
desconocido  en  el  idioma  puede  merecer?  iQué  peligros  noln 
suscitado  á  los  diversos  gobiernos  de  Francia  después  de  su  reto- 
lucion ,  esa  multitud  de  emigrados  que  arrancó  de  su  sudo  la  into- 
lerancia bárbara  de  los  partidos !  Los  emigrados  irritaron  la  op- 
nion  de  todos  los  pueblos  de  Europa  contra  la  Francia;  promo- 
vieron y  halagaron  su  coalición  con  la  esperanza  cierta  de  h 
victoria ;  se  alistaron  en  sus  ejércitos ;  f<»nentaron  el  dcscontflds 
y  las  conspiracioues  en  el  interior;  la  insurrección  y  guerra |W 
en  las  provincias  litorales  de  aquel  reino  desventurado.  Netiois 


R£1Í90SÜ.  689 

exageradas,  manifiestoe ,  periódicos,  oficiosidades,  maquinacio- 
nes ,  inteligeDcias  secretas....  nada  quedó  que  no  hiciesen  para  en- 
cender la  guerra  de  las  potencias  cstrangeras  y  para  atizar  las  par- 
cialidades y  convulsiones  de  su  nación.  Aprovécliase  de  elias  y  sube 
al  mando  Bonaparte ;  pero  variando  de  conducta  política ,  procura 
atraerse  todas  las  facciones ;  emplea  á  los  diversos  partidos ,  res- 
tituye los  desterrados  á  su  patria ;  protege  la  vuelta  de  los  emigra- 
dos; ofrece  la  paz  y  amistad  á  los  insurgentes  del  Vendée,  y  con- 
dliándose  la  benevolencia  de  un  pueblo  tan  revuelto  y  dividido , 
se  sienta  y  afianza  sobre  su  trono ,  y  dicta  leyes  á  la  Europa.  £n 
las  guerras  de  opinión ,  en  las  divisiones  populares ,  no  hay  otro 
camino  de  afirmarse  un  gobierno  y  llevar  a  cabo  las  empresas. 
Perseguidos  tantos  españoles  en  su  país  \  fugitivos  tantos  otros  en 
los  estrailos ,  ¿  qué  tranquilidad  pueden  prometer ;  qué  seguridad 
inspirar  al  estado?  Hombres  de  crédito,  de  cabeza ,  de  luces ,  arro- 
jados despiadadamente  del  seno  de  su  patria ,  ¿no  podrán  aprove- 
charse de  la  fermentación  p(ditica  de  la  Europa ,  de  la  peligrosa 
situación  de  la  América,  para  desfavorecer  los  intereses  de  un 
gobierno  que  es  el  autor  de  sus  desgracias  ?  ¡  Si  llegará  día,  en  que 
se  arrepienta  la  España  de  esta  imprudente  persecución  que  tan 
aturdidamente  celebran  su  fautores ! 

Y  se  acusa  después  á  los  que  buscaron  un  asilo  contra  la  infa- 
mia y  las  prisiones?  Si  nada  mas  hacen  que  huir,  agradezcámoslo  á 
su  virtud  ó  á  su  incapacidad  para  el  mal.  Se  les  ahuyentó  con  la 
persecución  y  con  los  procedimientos  arbitrarios  :  se  clamó  contra 
sa  permanencia  por  el  ministerio  y  se  llamó  un  agravio  y  ofensa  el 
hecho  de  haberse  quedado  tantos  otros  en  la  Península ;  y  se  juzga 
lo^io  por  un  nuevo  crimen  la  fuga ,  como  si  no  bastase  á  nuestra 
saña  lo  que  sufren  separados  de  su  país ,  porque  no  lo  padecen  en 
nuestras  manos.  Suspiran  con  lágrimas  por  volver  á  sus  hogares , 
de  donde  les  ahuyentó  la  fiereza  de  sus  perseguidores;  y  se  dice 
que  mostraron  en  esto  su  separación  de  la  madre  patria,  ¿  Fué  un 
ardid  obligarles  á  la  huida  para  tomar  de  ella  un  nuevo  prctesto 
de  acusación?  \  Cuántos  mas  hubieran  emigrado  si  hubiesen  sabido 
que  la  madre  patria  les  preparaba  un  calabozo ! 

No  nos  detengamos,  porque  seria  no  acabar,  sobre  los  perjoi- 
ckia  inagotables  que  traen  á  la  moral  pública  esas  semillas  de  dis- 
eordia  que  siembra  la  persecución.  La  enemistad  y  la  codicia  son 
doB  foentes  cardinales  de  los  delitos.  Es  necesario  restañar  esos 
manantiales  venenosos  y  cegar  todos  sus  cauces  y  veneros ;  es  me- 
nester quitar  á  los  hombres  todos  los  estímulos  y  preteslos  de  dn- 
ñarse  y  despojarse.  He  aquí  la  mas  sublime  obra  de  la  legislación  : 
templar  los  impulsos  y  remover  las  ocasiones  de  los  delitos. 
Cuando,  lejos  de  eso ,  se  autoriza  por  el  legislador  una  razón  de 
malquerencia,  todos  los  rencores  y  enemistades  personales  se  des- 
plegan y  obran  so  color  de  la  causa  que  se  consagra  como  justa. 
Cuando  se  ofrece  un  motivo  de  interés  en  el  mal  de  otros ,  se  dan 
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alas  á  la  codicia  para  que  corra  todos  loa  caminos  de  hacer  dmal. 
¡  Qué  multitud  de  escándalos  hemos  visto  bajo  la  invocacioQ  dd 
nombre  santo  de  la  patria !  En  seis  años  de  confusión  y  turbulen- 
cias ¿podrá  faltar,  cuando  el  ínteres  ó  las  pasiones  lo  exijan,  nna 
conversación,  una  palabra,  una  carta,  una  historieta,  un  chisme, 
una  hablilla  verdadera  ó  supuesta,  para  vengarse  y  denigrar,  y 
perder  al  mas  virtuoso  y  benemérito  ciudadano?  Esta  es  la  ocaskm 
en  que  tiene  lugar  aquella  tan  repetida  máxima  de  que  vak  mas 
dejar  impunes  á  cien  criminales ,  que  castigar  un  solo  inocente.  No 
puede  en  semejantes  casos  aplicarse  el  castigo,  sin  envolver  k  mu- 
chos inculpables ,  cuya  conducta ,  por  lo  enmarañado  y  obscuro 
de  las  circunstancias,  es  imposible  examinar  bien  y  Justificar.  Ne- 
cesario es  correr  un  velo  sobre  los  desórdenes  generales,  para  sal- 
var ala  virtud. 

No  se  disculpen ,  no ,  los  autores  de  los  decretos  con  la  neoendad 
de  acomodarse  á  la  opinión  pública  en  sus  deliberaciones.  £n  el 
seno  del  congreso  estaban  esos  declamadores  fieros ,  que  vomita- 
ban sangre  y  ponzoña  en  los  debates.  ¿  Y  cuántos  decretos  no  han 
espedido ,  sin  contenerse  por  la  opinión ,  ó  sea  por  las  prevenciooes 
contrarias  del  pueblo ?  Ellos  mismos ,  ¿  no  han  asegurado  otra  vez, 
y  los  papeles  lo  habian  ya  dicho ,  que  los  representantes  de  la  na- 
ción, puestos  para  guiarla  por  el  camino  de  la  felicidad ,  no  deben 
embarazarse  por  las  opiniones  vulgares?  No  digan  que  de  otro 
modo  hubieran  desagradado  á  los  pueblos ,  que  todavía  pugnan  por 
la  reposición  de  muchos  empleados.  Aun  á  los  que  no  eran  bien  que- 
ridos hubiera  estendido  fácilmente,  si  no  sus  gracias,  á  lo  menos  sa 
protección ,  un  gobierno  suspirado  por  tantos  aiSos,  que  en  aque- 
llos momentos  de  jubilo  era  dueño  de  dirigir  como  quisiese  h 
opinión  general.  Las  palabras  de  unión ,  de  reconciliación,  de  in- 
dulgencia ,  de  fraternidad ,  mucho  mas  en  boca  dd  legislador,  tie- 
nen tal  encanto  y  poderio  sobre  los  hombres ,  que  muj  perversos 
han  de  ser  los  que  les  nieguen  la  entrada  en  su  corazón.  Fué  sin 
duda  una  injusticia  é  imprudencia  suscitar  la  persecución  en  aqoei 
tiempo  :  es  una  crueldad  horrible  sostenerla  todavía,  cuando  no 
aparecen  males  que  precaver  (1). 


"  (1)  Sentimos  infinito  que  la  falu  do  estelo  no  nos  permiu  iBMitar  k  itmúumámei 
escelenle  diacurso  que  el  señor  Reinóse  ha  tenido  la  bondad  do  enviarnos»  i  qve  po- 
nunció  en  la  clase  de  humanidades  de  la  real  sociedad  patriótica  de  Sevilla,  tntée 
enero  de  isifi,  bajo  el  título  :  Sobre  la  in/lumeia  ée  los  beHog  Mrm$  o»  Imm^if 
deleníendimitnío  y  rmsUfieaeion  á$  ku  pa9Ume$ ;  si  Uesamos  é  puUic«r  «n  tereet  (•■* 
d  Apéndice  de  esta  obra,  insertaremos  en  él  ciertamente  dicho  escrito,  qne  es  tan  prt- 
cioso  como  poco  conocido. 
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POESÍAS. 

ODA. 

A  ALBINO* 

Finneu  de  U  virlud  (i). 

Nace  espirando  céfiros  y  amores 
La  alegre  Primavera ; 
Toma  al  mundo  la  vida;  y  la  pradera 
Entapiza  de  flores. 

¡  Mas  ay !  ya  asalta  la  frondosa  vega 
El  estío  sediento , 

Y  aja  su  pompa  y  al  sañudo  viento 
En  aristas  la  entrega. 

Templa  Otoño  sus  fuegos ,  y  racimos 
Ciñe  y  doradas  pomas, 

Y  mas  pingües  derrama  los  aromas 
De  sus  frutos  opimos. 

Pero  el  cierzo  invernal  hórrido  zumba 
G>n  las  crugientes  alas , 
Desnuda  al  ano  las  postreras  galas 

Y  le  arroja  á  su  tumba. 

¿Qué  bien ,  ó  dulce  Albino ,  habrá  durable 
En  la  humana  ventura , 
Si  en  volar  así  rápido  natura    * 
Enseña  á  ser  mudable? 

Do  el  grueso  muro  y  torreón  alzado 
Hoy  se  levanta  al  cielo , 
Mañana  el  tardo  buey  romperá  el  suelo 
Con  el  tajante  arado. 

Yoraz  el  tiempo  su  mortal  guadaña 
Blandiendo  en  rudo  encono, 
Sobre  las  gradas  del  volcado  trono 
Asienta  la  cabana. 

Los  reyes  ata  el  triunfador  de  Jena 
Al  carro  de  su  gloria : 
¡  Ay !  robóle  infiel  hado  la  victoria 

Y  á  un  peñón  lo  encadena. 

La  virtud  sola  es  fuerte.  Denegrida 
Cubre  su  faz  la  esfera , 

Y  con  luz  espantosa  reverbera 
En  rayos  encendida. 

(1 :  Uabiendo  incluido  integro  el  poema  la  Inocencia  perdida  de  esle  autor  en  nuestro 
TetifTo  de  loa  poemat  e$pañolety  que  forma  el  tomo  xxi  de  esta  rolercion,  no  hemoi 
creído  delier  intertar  aquí  ninguna  muestra  de  tan  escelente  producción. 
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O  el  suelo  sacudiéndose  hondamente 
Con  pavoroso  estruendo 
Sus  senos  rasga :  pálida ,  gimiendo 
Yaga  la  triste  gente. 

Solo  entonces  seguro  el  virtuoso 
No  busca  el  vano  asilo , 

Y  opone  audaz  su  corazón  tranquilo 
Al  estrago  horroroso. 

En  la  invasión  de  males  que  en  la  cuna 
Contra  el  mortal  empieza , 
Mi  le  aterró  jamas  naturaleza , 
Ni  domó  la  fortuna. 

Si  truena  el  cielo  y  de  las  aves  huye 
£1  temeroso  bando , 

Y  busca  en  vano  el  nido  que  bramando 
El  huracán  destruye ; 

El  vuelo  entonces  rápida  levanta 
£1  águila  altanera, 

Y  mira  inmóvil  desde  la  alta  esfera 
Las  nubes  á  su  planta. 

Tiemble  asustado  en  su  feroz  ventura 
De  Sicilia  el  tirano ; 
Sócrates  mientras  con  tranquila  mano 
El  letal  vaso  apura. 

¡  Ah!  solo  la  virtud  del  tiempo  fiero 
Triunfa  y  la  adversa  suerte  : 
¿Qué  puede  en  elía ,  inexorable  muerte , 
£1  golpe  de  tu  acero? 

Hiere...  Del  justo  cumples  la  esperanza 
Rompiendo  su  atadura ; 
Ya  vuela  suelto  á  la  inefs^le  altura 
Do  tu  segur  no  alcanza. 
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RIVAS 

(excmo.  señor  duque  de). 

Nació  don  Ángel  Saavedra ,  duque  de  Rivas ,  en  Córdoba,  en  el 
año  de  1791 ,  é  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  seminario  de  nobles 
de  Madrid ,  de  donde  salió ,  siendo  aun  muy  joven  ,  para  entrar  á 
servir  en  el  cuerpo  de  guai*dias  de  la  Real  Persona.  En  este  distin- 
guido cuerpo  hizo  su  primera  campaña  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia ,  habiendo  recibido  en  la  acción  de  Antígola  once  heridas  y 
quedado  moribundo  sobre  el  campo  de  batalla,  atravesado  el  cuerpo 
de  una  lanzada  :  luego  sirvió  en  el  estado  mayor,  donde  redactó  el 
periódico  militar  de  este  nombre.  Concluida  la  guerra  se  retiró  con 
el  grado  de  coronel  á  Sevilla ,  donde  se  dedicó  al  cultivo  de  la  lite- 
ratura ,  recreando  también  su  ánimo  con  el  delicioso  estudio  de  la 
pintura.  A  fines  del  año   13  publicó  la  primera  edición  de  sus 
composiciones  sueltas  :  del  15  al  16  dio  al  teatro  de  Sevilla  tres 
tragedias  de  corto  mérito,  y  en  1820  publicó  la  segunda  edición  de 
sus  poesías.  Toda  esta  época  de  la  vida  literaria  del  señor  Saa- 
vedra fué  esdusivamente  dedicada  al  culto  del  mas  riguroso  clasi- 
cismo, y  así  todas  sus  composiciones  de  entonces  carecen  del  carác- 
ter yerdaderamente  español  y  original  que  tan  justa  celebridad  le 
lian  grangeado  sus  últimas  producciones. 

Hallándose  en  Paris  el  año  de  1822  fué  nombrado  por  su  provin- 
cia diputado ,  y  por  el  voto  de  sus  compañeros ,  secretario  de  las 
Cortes;  en  aquella  época  dio  al  teatro  su  tragedia  titulada  Lanuza, 
obra  puramente  de  circustancias  y  por  lo  tanto  de  un  interés  pasa- 
gero.  Salió  emigrado  de  Cádiz^  el  primero  de  octubre  y,  después  de 
haber  pasado  algunos  días  en  Gibraltar,  se  embarcó  para  Inglaterra, 
despidiéndose  de  su  amada  patria  en  una  composición  llena  de  ter- 
nura y  melancolía ,  titulada  el  Desterrado ,-  primero  y  feliz  ensayo 
romántico  de  este  ilustre  poeta. 

En  Londres  siguió  cultivando  la  literatura  y  la  pintura ;  escribió 
la  F'lcrinda,  algunas  obras  en  prosa  que  no  se  han  publicado ,  y  el 
Sueño  del  Proscripto,  sueño  vago  y  sombrío ,  inspiración  Osiánica , 
empapada  en  las  nieblas  húmedas  del  Támesis. 

El  deseo  de  seguir  cultivando  la  pintura  y  de  vivir  en  clima  mas 
apacible  le  llevó  á  Italia ,  donde  sufrió  una  persecución  injusta  é 
inesperada,  por  lo  que  tuvo  que  refugiarse  en  la  isla  de  Malta,  que 
/ué  para  él  un  asilo  de  paz  no  interrumpida.  £1  mismo  lo  dice  en  su 
bella  composición  al  Faro  de  aquel  puerto,  que  insertaremos  á  con- 
tinuación. 

Allí  fué  donde  su  amistad  con  mister  Frere  v  otros  literatos  in- 
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gleses ,  le  hizo  entrar  de  lleno  en  la  literatura  romántica,  y  donde  le 
reveló  sus  mágicas  bellezas  no  menos  la  interesante  conversación  de 
aquellos  amables  estrangeros  que  la  escuela  amarga  dd  infortonio. 
Allí  también  principió  su  poenoa  titulado  el  Moro  Espanto,  única 
obra  en  su  género  que  posee  aun  nuestra  literatura  nacional.  En 
este  poema  eminentemente  español  se  halla  reunido  el  atractivo  de 
un  interés  siempre  sostenido  á  toda  la  gala  de  la  poesía;  mucho  sen- 
timos que  la  falta  de  espacio  no  nos  permita  insertar  aquí  algunas 
muestras  de  tan  bella  composición. 

Poco  antes  de  la  revolución  de  Julio ,  no  permitiéndole  el  ffh 
bierno  de  Garlos  X  residir  en  Paris ,  estableció  en  Orleam  una  es- 
cuela de  dibujo ,  ganando  en  ella  para  sí  y  para  su  familia  an 
sustento  regado  con  el  sudor  de  su  frente.  Pasó  luego  á  Paria,  donde 
muchos  retratos  de  su  mano  fueron  admitidos  en  la  esposicion  por 
el  jurado  establecido  al  efecto  ;  escribió  el  drama  Don  AhorOjCM 
el  objeto  de  hacerlo  representar  en  aquellos  teatros,  lo  que  no  pido 
llevar  á  efecto  por  haber  puesto  fin  á  su  aciaga  suerte  die  proicnplo 
la  amnistía  de  1833. 

Volvió  á  España  en  enero  de  1834  y  poco  después ,  por  mncHe 
de  su  hermano ,  heredó  el  ducado  de  Rivas  y  la  alta  dignidad  de 
procer  del  reino.  Su  propio  mérito  y  el  aprecio  de  sw  nobifs 
compañeros  le  dieron  el  título  de  secretario  de  aquel  ilustie  esta- 
mento. 

Dos  obras  dramáticas  dio  este  poeta  al  teatro  después  de  su  vuelta 
á  España :  la  comedia  titulada  Tanto  vales  cuanto  tienes  y  A  Den 
Alvaro  ó  la  Fuerza  del  Sino.  La  primera,  cuadro  de  costumbta, 
descolorido  y  frió  como  el  género  á  que  pertenece ,  comporicioo 
mediana ,  digna  de  los  primeros  tiempos  del  autor  :  la  segunda , 
tipo  exacto  del  drama  moderno ,  obra  de  estudio  y  de  conciflicii, 
llena  de  grandes  bellezas  y  de  grandes  defectos ,  sublime ,  triTÍ>l» 
reUgiosa,  impía,  terrible  personificación  del  siglo  xix.  En  día,  1« 
santas  plegarias  de  los  fieles  suben  al  trono  de  Dios  entre  blasfemias 
y  gritos  de  rabia  y  desesperación  :  en  ella  se  vé  desde  el  carácw 
mas  ideal ,  desde  la  creación  m-s  fantástica ,  hasta  el  rústico  ania« 
sevillano ,  hasta  el  fogón  y  los  cacharros  de  las  posadas  andaluas. 
El  Don  Alvaro  es  una  obra  indefinible  :  es  la  realización  de  algia 
pensamiento  profundo  de  su  autor?  ¿quién sabe?...  ¿es  tal  w una 
de  esas  misteriosas  monomanias  que  brotan  de  las  cabezas  poetios 
de  este  siglo,  ya  en  un  drama  comoFatfsío^  ya  en  una  novela  coa» 
Nuestra  Señora  de  Paris  ?  Los  que  analizan  el  Don  Alvaro  eseoü 
por  escena ,  verso  por  verso  ,  buscando  el  pensamiento  que  na  p"*" 
sidido  á  su  composición  ,  se  parecen  al  cirujano  que  hace  U  anato- 
mía del  cuerpo  para  buscar  el  alma.  ^ 

Entre  las  poesías  sueltas  del  señor  Saavedra  merecen  particow 
mención  los  Romances  históricos ,  y  sobre  todos  el  del  Owidi  • 
f^illa- Mediana,  I^  composición  que  dedica  á  su  Hijo  GoñimS^ 
un  canto  lleno  de  amor  y  suavidad ,  bellísimo  reflejo  de  un  «»» 
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pura ,.  en  que  se  hallan  espresados  en  dulces  versos  los  mas  sagrados 
afectos  de  la  naturaleza.  Estos  son  los  verdaderos  manantiales  de  la 
inspiración  ,  la  fuente  Castalia  de  los  poetas  modernos :  ¿qué  mu- 
cho hayan  inspirado  al  autor  de  Fhrinda  tan  dulces  acentos  i  la 
primera  sonrisa  de  su  hijo ,  las  modestas  virtudes  de  una  esposa 
querida,  ángel  consolador  en  su  adversa  fortuna ?••• 

Poco  después  de  publicado  el  Dan  Alvaro  fué  admitido  en  la 
real  academia  española ,  y  al  formarse  el  Ateneo  científico  y  litera- 
rio de  Madrid ,  le  eligió  esta  corporación  numerosa  su  presidente 
casi  por  im  animidad.  Fue  nombrado  por  la  corona  vice  presidente 
del  estamento  de  Proceres  en  sus  dos  últimas  legislaturas,  en  cuyos 
debates  tuvo  mucha  parte ,  decidiendo  á  aquel  respetable  cuerpo 
oolegislador  á  oponerse  al  espíritu  algún  tanto  exagerado  que  rei« 
naba  entonces  en  el  gabinete ,  y  obtuvo  de  la  reina  la  condecoración 
de  la  gran  Cruz  de  Carlos  III.  Entró  luego  en  el  ministerio  de  15  de 
mayo  de  que  fué  presidente  el  señor  Isturiz,  desempeñando  en 
propiedad  el  despacho  de  la  gobernación  del  reino  ;  y  como  mims- 
tro  de  este  ramo  propuso  á  S.  M,  el  plan  general  de  estudios  que 
se  pubUcó  á  principios  de  agosto  de  1836.  Trabajó  constantemente 
y  con  buen  éxito  para  el  feliz  resultado  de  las  elecciones ,  de  aque» 
lias  Cortes  revisoras  que  no  se  llegaron  á  reunir,  y  declarando  á  Ma- 
drid en  estado  de  sitio  y  desarmando  su  milicia  nacional ,  sostuvo 
con  sus  compañeros  las  prerogativas  de  la  corona ,  y  resistió  con 
tesón  á  los  esfuerzos  de  la  anarquía,  basta  el  funesto  desenlace  de  la 
Granja.  Removido  por  S.  M.  el  dia  15  de  agosto ,  después  de  cor- 
rer grandes  peligros  y  viendo  siempre  amenazada  su  vida ,  se  ocultó 
en  casa  del  ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra ,  donde  perma- 
neció veinte  y  dos  dias ,  al  cabo  de  los  cuales,  disfrazado  y  con  pa- 
saporte falso,  salió  de  Madrid  acompañado  de  un  valiente  oficial  de 
coraceros  de  la  guardia ,  y  atravesando  á  caballo  las  sierras  de  Avila, 
Bejar  y  Gata ,  entró  en  Portugal,  no  sin  riesgo,  por  las  inmediacio- 
nes d^Fuente-Gunialdo.  —  Mudado  el  trage  y  con  otro  pasaporte 
se  internó  en  Portugal  y  en  la  ciudad  de  Guarda  fué  tenido  ( gra- 
cias á  la  imprudencia  de  un  contrabandista  que  le  servia  de  guia  ) 
por  agente  de  don  Miguel ,  y  tuvo  que  salvarse  á  toda  prisa ,  me- 
tiéndose en  la  sierra  de  la  Estrella.  Llegó  á  Lisboa  á  los  quince  dias 
de  penosísimo  viage ,  cuando  en  aquella  capital  acababa  de  es- 
tallar la  acción  revolucionaria ,  aboliendo  la  carta  y  restablecien- 
do, como  en  España,  la  constitución.  £1  señor  conde  de  Saint  Priest, 
ministro  de  Francia  en  Lisboa ,  lo  alojó  en  su  casa  y  lo  obsequió 
mucho,  debiendo  iguales  favores  al  lord  Noward,  ministro  de  Ingla- 
terra, y  al  encargado  de  negocios  de  Bélgica,  dispensándole  al 
mismo  tiempo  la  mayor  protección ,  y  todo  género  de  consideracio- 
nes el  señor  Pérez  de  Castro,  ministro  de  España.  AUi  supo  que  le 
habian  secuestrado  todos  sus  bienes. 

Permaneció  el  duque  en  Lisboa  veinte  dias,  al  cabo  de  los  cuales 
con  pasaporte  de  correo  ingles  se  embarcó  para  Gibraltar  en  el  va- 
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por  Mancheiíer  y  y  las  veinte  y  cuatro  horas  que  este  buque  estuvo 
l'oiideado  en  la  bahía  de  Cádiz  se  refugió  á  bordo  del  comodoro 
ingles.  Llegado  á  Gibraltar  encontró  la  mas  obsequiosa  hospitalidad 
en  su  antiguo  amigo  el  digno  general  Woodford ,  gobernador  de 
aquella  plaza ,  y  todo  género  de  consideraciones  en  los  gefes  y  ofi- 
ciales de  su  brillante  guarnición.  Allí  pasó  un  año ,  hasta  que  pro- 
mulgada la  nueva  constitución  de  1837  la  juró  y  volvió  á  Sevilla, 
donde  estaba  su  numerosa  famiUa ,  y  donde  habia  esta  sufrido  al- 
gunas vejaciones  de  los  anarquistas. 

Fué  reintegrado  en  la  posesión  de  sus  bienes ,  y  en  las  primeras 
elecciones  mereció  la  honra  de  verse  en  las  candidaturas  de  varias 
provincias  para  senador,  y  de  serlo  por  una  mayoría  notable ,  pro- 
puesto por  la  provincia  de  Cádiz.  La  corona  lo  eligió,  y  volvió  á 
Madrid  á  ocupai*  su  asiento  en  el  senado.  Cerradas  las  sesiones,  vol- 
vió á  Sevilla;  y  á  poco  lo  honró  S.  M.  con  la  llave  de  gentil-hom- 
bre de  cámara  con  ejercicio. 

En  los  ratos  de  sosiego  que  le  han  permitido  estas  vicisitades, 
disgustos ,  viages ,  y  trastornos ,  ha  escrito  una  Colección  de  roiium- 
ce$  históricos ,  que  muy  pronto  verá  la  luz  pública ,  y  ha  pintado 
cuatro  cuadros  originales  para  el  coro  de  la  catedral  de  Sevilla. 


POESÍAS. 
I. 

AL  FARO  DE  MALTA. 

Envuelve  al  mimdo  estenso  triste  noche , 
Ronco  huracán  y  borrascosas  nubes 
Confunden  y  tinieblas  impalpables 
£1  cielo,  el  mar,  la  tien'a; 

Y  tú  invisible  te  alzas ,  en  tu  frente 
Ostentando  de  fuego  una  corona , 
Cual  rey  del  caos ,  que  refleja  y  arde 

Con  luz  de  paz  y  vida. 

En  vano  ronco  el  mar  alza  sus  montes  , 

Y  rebienta  á  tus  pies  ,  do  rebramante  , 
Creciendo  en  blanca  espuma ,  esconde  y  borra 

El  abrigo  del  puerto  : 

Tu  con  lengua  de  fuego  (iqui  está  dices ,  . 
Sin  voz  hablando  al  tímido  piloto  , 
Que  como  á  numen  bienhechor  te  adora , 
Y  en  tí  los  ojos  clava. 
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Tiende  apacible  noche  el  manto  rico  , 
Que  cáfíro  amoroso  desenrolla  , 
Con  recamos  de  estrellas  y  luceros , 
Por  él  rueda  la  luna  -, 

Y  entonces  tu ,  de  niebla  vaporosa 
Vestido ,  dejas  ver  en  sombras  vagas 
Tu  cuerpo  colosal ,  y  tu  diadema 

Arde  ¿  par  de  los  astros. 

]>uerme  tranquilo  el  mar,  pérfído  esconde 
Rocas  aleves ,  áridos  escollos 
Falso  señuelo  son ,  lejanas  lumbres 
Engañan  á  las  naves ; 

Mas  tú ,  cuyo  esplendor  todo  lo  ofusca^ 
Tú ,  cuya  inmoble  posición  indica 
El  trono  de  un  monarca,  eres  su  norte, 
Las  adviertes  su  engaño. 

Así  de  la  razón  arde  la  antorcha , 
En  medio  del  furor  de  las  pasiones , 
O  de  aleves  halagos  de  Fortuna , 
A  los  ojos  del  alma. 

Desque  refugio  de  la  airada  suerte , 
En  esta  escasa  tierra  que  presides , 

Y  grato  albergue  el  cielo  bondadoso 

Me  concedió  propicio , 

Ni  una  vez  sola  á  mis  pesares  busco 
Dulce  olvido  del  sueño  entre  los  brazos , 
Sin  saludarte ,  y  sin  tomar  los  ojos 
A  tu  espléndida  frente. 

¡  Cuántos  Y  ay,  desde  el  seno  de  los  mares 
Al  par  los  tornarán  !...  Tras  larga  ausencia 
Unos ,  que  vuelven  á  su  patria  amada , 
A  sus  hijos  y  esposa  : 

Otros  y  prófugos ,  pobres ,  perseguidos , 
Que  asilo  buscan  ,  cual  busqué  ,  lejano , 

Y  á  quienes ,  que  lo  hallaron ,  tu  luz  dice , 

Hospitalaria  estrella. 

Arde ,  y  sirve  de  norte  á  los  bajeles ,  ' 
Que  de  mi  patria ,  aunque  de  tarde  en  tarde , 
Me  traen  nuevas  amargas ,  y  renglones 
Con  lági'imas  escritos. 

Cuando  la  vez  primera  deslumhraste 
Mis  afligidos  ojos,  ¡  cuál  mi  pecho , 
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Destrozado  y  hundido  en  amargura , 
Palpitó  venturoso  I 

Del  Lacio  moribundo  las  riberas 
Huyendo  inliospitables ,  contrastado 
Del  viento  y  mar,  entre  ásperos  bajíos , 
\i  tu  lumbre  divina  : 

Yií'ronla  como  yo  los  marineros , 

Y  olvidando  los  votos  y  plegarias 
Que  en  las  sordas  tinieblas  se  perdían  , 

Malta,  Malta  gritaron ; 

Y  fuiste  á  nuestros  ojos  la  aureola 

Que  orna  la  frente  de  la  santa  imágci) , 
£n  quien  busca  afanoso  peregrino 
La  salud  y  el  consuelo. 

Jamas  te  olvidaré ,  jamas...  tan  solo 
Trocara  tu  esplendor,  sin  olvidarlo  , 
Rey  de  la  noche ,  y  de  tu  escelsa  cumbre 
La  benéfica  Uama , 

Por  la  llama  y  los  fúlgidos  destellos  , 
Que  lanza  ,  reflejando  al  sol  naciente , 
£1  arcángel  dorado ,  que  corona 
De  Córdoba  la  torre. 


U. 

EL  FRATRICIDIO. 

1. 

EL  ESPAÑOL  Y  EL  FRANCÉS. 

te  Mosen  Beltran,  si  sois  noble         »  Yá  mas  doscientas  mU  doblas 

Doleos  de  mi  señor,  De  oro ,  de  ley  superior, 

Y  deba  corona  y  vida  En  el  cuño  de  Castilla , 
A  un  caballero  cual  vos.  Con  el  sello  de  León , 

»  Ponedle  en  cobro  esta  noche,        »  Para  que  paguéis  la  huesle 

Así  el  cielo  os  dé  favor.  De  allende  que  está  con  vos, 

Salvad  á  un  rey  desdichado ,  Y  con  que  fundéis  estado 

Que  una  batalla  perdió.  Donde  mas  os  venga  en  pro. 

»Yo  con  la  mano  en  mi  espada,       »  Socorred  al  rey  don  Pedro, 

Y  la  mente  puesta  en  Dios ,  Que  es  Icjftimo ;  otro  nó : 
En  su  real  nombre  os  ofrezco ,  Coronad  vuestras  proezas 

Y  ved  que  os  la  ofrezco  yo ,  Con  tan  generosa  acción. » 
»  En  perpetuo  señorío 

La  cumplida  donación  Así  cuando  en  occidente 

De  Soria  y  de  Monteagudo ,  Tras  sinistro  nubarrón , 

De  Almanza ,  Atienza  y  Serón.       Un  anocheoer  de  mano 
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Su  lumbre  ocultaba  el  sol  y 
Al  pie  del  tríate  castillo 
De  Montiel ,  donde  el  pendón 
Yencido  del  rey  don  Pedro 
Aun  daba  á  España  pavor, 

Men  Rodríguez  de  Sanabría 
Con  Beltran  Glaquin  habló; 
Y  éste  le  dio  por  respuesta , 
Con  francesa  lengua  y  voz : 

«  Castellano  caballero , 
Pues  hidalgo  os  hizo  Dios , 
Considerad  que  vasallo  . 
Del  rey  de  Francia  soy  yo ; 

w  Y  que  de  él  es  enemigo 
Don  Pedro  ,  vuestro  señor, 
Pues  en  liga  con  ingleses 
Le  mueve  guerra  feroz. 

»  Considerad  que  sirviendo 
Al  infante  Enríque  esto , 
Que  le  juré  pleitesía , 


Que  gages  me  da  y  ración. 

»  Mas  ya  que  por  caballero 
Venís  á  buscarme  vos , 
Consultaré  con  los  mios 
Si  os  puedo  servir  ó  no. 

»  Y  como  ellos  me  aconsejen 
Que  dé  á  don  Pedro  favor, 

Y  que  sin  menguar  mi  honra 
Puedo  guarecerle  yo ; 

»  En  siendo  la  media  noche 
Pondré  un  luciente  farol 
Delante  de  la  mi  tienda 

Y  encima  de  mi  pendón. 

»  Si  lo  veis,  luego  venios 
Vuestro  rey  don  Pedro  y  vos , 
En  sendos  caballos ,  solos , 
Sin  armas  y  sin  temor.» 

Dijo  el  francés,  y  á  su  campo 
Sin  despedirse  tornó , 

Y  en  silencio  hacia  el  castillo 
Retiróse  el  español. 

2. 


EL  CASTILLO. 


Inútil  montón  de  piedras, 
De  años  y  hazañas  sepulcro , 
Que  viandantes  y  pastores 
Miran  de  noche  con  susto , 

Cuando  en  tus  almenas  rotas 
Grita  el  cárabo  nocturno , 

Y  recuerda  las  consejas 
Que  de  tí  repite  el  vulgo : 

Escombros  que  han  perdonado, 
Para  escarmiento  del  mundo , 
La  guadaña  de  los  siglos , 
£1  rayo  del  cielo  justo : 

Esqueleto  de  un  jigante , 
Peso  de  un  collado  inculto , 
Cadáver  de  un  delincuente , 
De  quien  fué  el  tiempo  verdugo : 

Nido  de  aves  de  rapiña 

Y  de  reptiles  inmundos , 
En  cuyos  adarves  suenan 
En  vez  de  clarines  buhos  : 

Pregonero  que  publicas 
Elocuente ,  aunque  tan  mudo , 


Que  siempre  han  sido  los  hombres 
Miseria ,  opresión ,  orgullo : 

De  Montiel  viejo  castillo, 
Montón  de  piedras  y  musgo , 
Que  va  reduciendo  á  polvo 
La  carcoma  de  cien  lustros ; 

¡  Cuan  distinto  te  contemplo 
De  lo  que  estabas  robusto 
La  noche  aquella  que  fuiste 
Del  rey  don  Pedro  refugio ! 

Era  una  noche  de  marzo , 
De  un  marzo  invernal  y  crudo , 
En  que  con  negras  tinieblas 
Se  viste  el  orbe  de  luto. 

El  castillo ,  cuya  torre 
Del  Homenage  el  obscuro 
Cielo  taladraba  altiva , 
Formaba  de  un  monte  el  bultos 

Sobre  su  almenada  frente , 
Por  el  espacio  confuso , 
Pesadas  nubes  rodaban 
Del  huracán  al  impulso. 
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Del  huracán ,  que  silbando 
Azotaba  el  recio  muro 
Con  espesa  lluvia  á  veces , 

Y  con  granizo  menudo ; 
Y  á  veces  rasgando  el  toldo 

De  nubarrones  adustos  y 
Dos  ó  tres  rojas  estrellas , 
Ojos  del  cielo  sañudos , 

Descubría  amenazantes 
Sobre  el  edificio  rudo , 

Y  sobre  el  vecino  campo , 
Del  cielo  entrambos  insulto. 

Circundaban  el  castillo , 
Como  cercan  á  un  difunto 
Las  amarillas  candelas, 
Fogatas  de  ti*iste  anuncio ; 

Pues  eran  del  enemigo 
Vencedor,  y  que  sañudo 
El  asalto  preparaba 
Codicioso  y  furibundo. 

De  la  triste  fortaleza 
No  aspecto  de  menos  susto 
El  interior  pi^esentaba. 
Ultimo  amparo  y  recurso 

De  un  ejército  vencido , 
Desalentado ,  confuso ; 
De  hambre  y  sed  atormentado , 

Y  de  despecho  convulso. 
En  medio  del  patio  ardia 

Una  gran  lumbrada ,  á  cuyo 
Resplandor  de  infierno,  en  tomo 
Varios  satánicos  grupos 

Apiñados  se  veían , 
En  lo  interno  de  los  muros 
Altas  sombras  proyectando 
De  fantásticos  dibujos. 

Gente  era  del  rey  don  Pedro , 

Y  se  mostraban  los  unos 
De  hierro  y  sayos  vestidos , 
Los  otros  medio  desnudos. 

Allí  de  horrendas  heridas , 
Blando  tristes  ayes ,  muchos 
La  sangre  se  restañaban 
Con  lienzos  rotos  y  sucios. 

Otros  cantaban  á  un  lado 
Mil  cánticos  disolutos , 


Y  fanfarronas  hUsfemías 
Lanzaba  su  labio  inmundo. 

Allá  de  una  res  asada 
Los  restos  firios  y  crudos 
Se  disputaban  feroces , 
Esgrimiendo  el  hierro  agudo. 

Aquí  contaban  agüeros 

Y  desastrosos  anuncios , 
Que  escuchaban  los  cobardes 
Pasmados  y  taciturnos. 

Ni  los  nobles  caballeros 
Hallan  respeto  ninguno , 
Ni  el  orden  y  dbciplina 
Restablecen  sus  conjuros. 

Nadie  los  portillos  guarda, 
Nadie  vigila  en  los  muros , 
Todo  es  peligro  y  desorden , 
Todo  confusión  y  ^usto. 

Los  relinchos  de  caballos, 
Los  ayes  de  moribundos. 
Las  carcajadas ,  las  voces , 
Las  blasfemias ,  los  insultos, 

El  crugido  de  las  armas , 
Los  varios  trages ,  los  duros 
Rostros  formaban  un  todo 
Tan  horrendo  y  tan  confuso , 

Alumbrado  por  las  llamas , 
O  escondido  por  el  humo, 
Que  asemejaba  una  escena 
Del  infierno  y  no  del  mundo. 

El  rey  don  Pedro  entre  tanto 
Separado  de  los  suyos , 
En  una  segura  cuadra 
Se  entregó  al  sueño  profundo. 

Mientras  en  un  alta  torre , 
Despreciando  los  impulsos 
Del  huracán  y  la  lluvia , 
De  lealtad  noble  trasunto , 

Men  Rodríguez  de  Sanabría 
No  separaba  ni  un  punto 
Del  lado  donde  sus  tiendas 
La  francesa  gente  puso 

Los  ojos  y  el  pensamiento , 
Ansiando  anhelante  y  mudo 
Ver  la  señal  concertada , 
Astro  de  benigno  influjo, 


RIVAS. 


701 


Norte  que  de  sus  esfuerzos 
Pueda  dirigir  el  rumbo , 


Por  donde  su  rey  consiga 
De  salud  puerto  seguro. 


3. 


EL  DORMIDO.  « 


Anuncia  ya  inedia  noche 
La  campana  de  la  vela , 
Cuando  un  farol  aparece 
De  Glaquin  ante  la  tienda. 

Y  no  misero  piloto , 
Que  sobre  escollos  navega 
Perdido  el  rumbo  y  el  norte 
En  noche  espantosa  y  negra , 

Ye  al  doblar  una  alta  roca 
Del  faro  amigo  la  estrella , 
Indicándole  el  abrigo 
De  seguro  puerto  cerca , 

Con  mas  placer,  que  Sanabria 
La  luz  que  el  alma  le  llena 
De  consuelo,  y  que  anhelante 
Esperó  entre  las  almenas. 

Latiéndole  el  noble  pecho 
Desciende  súbito  de  ellas , 

Y  ciego  bulto  entre  sombras 
£1  corredor  atraviesa. 

Sin  detenerse  un  instante 
Hasta  la  cámara  llega , 
Do  el  rey  don  Pedro  descanso 
Buscó  por  la  vez  postrera. 

Solo  Sanabria  la  llave 
Tiene  de  la  estancia  regia, 
Que  á  noble  de  tanta  estima 
Solamente  el  rey  la  entrega. 

Cuidando  de  no  hacer  ruido 
Abre  la  ferrada  puerta, 

Y  al  penetrar  sus  umbrales 
Súbito  espanto  le  biela. 

No  de  aquel  respeto,  propio 
De  vasallo ,  que  se  acerca 
A  postrarse  reverente 
De  su  rey  en  la  presencia ; 

No  aquel  que  agoviaba  á  todos 
Lo0  hombres  de  aquella  era 
Al  hallarse  de  improviso 
Con  el  rey  don  Pedro  cerca; 


Sino  de  mas  alto  origen, 
Cual  si  en  la  cámara  hubiera 
Una  cosa  inesplicable , 
Sobrenatural,  tremenda. 

Del  hogar  la  estancia  toda 
Falsa  luz  recibe  apenas 
Por  las  azuladas  llamas 
De  una  lumbre  casi  muerta. 

Y  los  altos  pilarones, 

Y  las  sombras  que  proyectan 
En  pavimento  y  paredes , 

Y  el  humo  leve  que  vuela 
Por  la  bóveda ,  y  los  lazos 

Y  los  mascarones  de  eUa , 

Y  las  armas  y  estandartes 
Que  pendientes  la  rodean , 

Todo  aparece  movible , 
Todo  de  formas  siniestras , 
A  los  trémulos  respiros 
De  la  ahogada  chimenea. 

Men  Rodriguez  de  Sanabria 
Al  entrar  en  tal  escena 
Se  siente  desfallecido , 

Y  sus  duros  núembros  tiemblan , 
Advirtiendo  que  don  Pedro 

No  en  su  lecho,  sino  en  tierra , 
Yace  tendido  y  convulso , 
Pues  se  mueve  y  se  revuelca , 
Con  el  estoque  empuñado. 
Medio  de  la  vaina  foera , 
Con  las  ropas  desgarradas, 

Y  que  solloza  y  se  queja ; 
Quiere  ir  á  darle  socorro.. . 

Mas  ¡ay!...  ¡en  vanólo  intenta! 
En  un  mármol  convertido 
Quédase  clavado  en  tierra. 

Oyendo  al  rey  balbuciente,  * 
So  la  infernal  influencia 
De  ahogadora  pesadilla , 
Prorumpir  de  esta  manera: 
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«  Dona  Leonor...  y il  madrastra!!! 
i>  Quita,  quita...  que  me  aprietas 
»  ÉL  corazón ,  con  tus  manos 
»  De  hierro  encendido...  espera, 
n  Don  Fadrique  ,  no  me  ahogues... 
v>  No  me  mires ,  que  me  quemas. 
»  ¡Tello!...  ¡Coronel!...  ¡Osorio!... 
»  ¿Qué  queréis?...  traidores,  ea! 

n  Mil  vidas  os  arrancara 
M  ¿No  tembláis?...  dejadme...  afuera. 
H  ¿También  tú,  Blanca?...  y  aun  tienes 
w  Mi  corona  en  tu  cabeza!!!... 

M  Osas  maldecirme?...  inicua... 
N  Hasta  Bermejo  se  acerca... 
w  i  Moro  infame!...  temblad  todos, 
w  ¿  Mas ,  qué  turba  me  rodea  ?. . . 

w  Zórzo ,  á  ellos :  Sus ,  Juan  Diente* 
¿  Aun  todos  viven  ?...  pues  mueran. 
»  Ved  que  soy  el  rey  don  Pedro , 
»  Dueño  de  vuestras  cabezas. 

»  ;  Ay  que  estoy  nadando  en  sangre ! 
M  ¿Qué  espadas,  decid,  son  esas?... 
M  ¿  Qué  dogales?...  qué  venenos?... 
w  ¿Qué  huesos?...  qué  calaveras?... 

»  Roncas  trompetas  escucho... 
>»  Un  ejército  me  cerca... 
H  ¿  Y  yo  á  pie?...  denme  un  caballo 
M  Y  una  lanza...  vengan ,  vengan. 

n  Un  caballo  y  una  lanza, 
n  ¿Qué  es  el  mundo  en  mi  presencia  ? 
>»  Por  vengarme  doy  mi  vida , 
»  Por  un  potro  mi  diadema  (1). 

»  ¿No  hay  quien  á  su  rey  socorra?  »» 

A  tal  conjuro  se  esfuerza  Mas  luego  que  reconoce 

Sanabria ,  su  pasmo  vence  Al  noble  Sanabria ,  alienta , 

Y  esclama  «  conmigo  cuenta.  *»  Y,  <«  Soñé  que  andaba  4  caza,  » 
A  sacar  al  rey  acude  Dice  con  turbada  lengua. 

De  la  pesadilla  horrenda  :  Sudoroso ,  vacilante 

«  ¡  Mi  rey !  ¡  mi  señor !  »  le  grita ,  Se  alza  del  suelo ,  se  sienta 

Y  le  mueve ,  y  le  despierta.  En  un  sillón  y  pregunta  : 
Abre  los  ojos  don  Pedro ,  u  ¿Hay,  Sanabria,  alguna  nueva?» 

Y«6e  confunde  y  se  aterra ,  <«  Señor,  »  responde  Sanabria « 

Hallándose  en  ¿d  estado ,  «  £1  francés  hizo  la  seña,  ■ 

Y  con  un  hombre  tan  cerc^. ,         «  Pues  vamos , »  dice  don  Pedro, 

(1)  Uy  KiAg^Mn  Dar  »  b^rsc.  Sbarcspcark. 
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«  Haga  el  cielo  lo  que  quiera.  » 

Se  prepara  de  unas  joyas , 
Bajo  la  Teste  encubiertas , 
Cala  un  casco  sin  penacho , 
Sin  gorjal  y  sin  Tisera , 

Una  espada  de  Toledo  y 
Y  una  daga  de  hoja  estrecha 
Pone  en  la  cintura ,  un  manto 
Sobre  los  hombros  sujeta : 

Y  él  y  Sanabría  en  silencio 
La  asombrada  estancia  dejan. 


Por  un  caracol  oculto 
Descienden  con  gran  presteza , 

Salen  á  la  barbacana , 
A  un  sitio  apartado  llegan , 
En  donde  con  dos  caballos 
Un  palafrenero  Tela. 

Cabalgan  sin  ser  sentidos , 

Y  hendiendo  la  obscura  niebla  y 
Adonde  el  farol  los  llama , 

Y  aun  mas  su  destino ,  Tuelan. 


4. 


LOS  DOS  HERMANOS. 


De  Mosen  Beltran  Claquin 
Ante  la  tienda  de  pronto 
Páranse  dos  caballeros 
Ocultos  en  los  embocos. 

El  rey  don  Pedro  era  el  uno , 
Rodriguez  Sanabría  el  otro , 
Que  en  la  fe  de  un  enemigo 
Piensan  encontrar  socorro. 

Con  gran  príesa  descabalgan , 

Y  ya  se  encuentran  entorno 
Rodeados  de  franceses 
Armados  y  silenciosos , 

En  cuyos  cascos  gascones , 

Y  en  cuyos  azules  ojos 
Refleja  el  farol ,  que  alumbra 
Cual  siniestro  meteoro. 

Entran  dentro  de  la  tienda 
Ta  Tacilantes ,  pues  todo 
Empiezan  á  Terlo  entonces 
JDe  aspecto  siniestro  y  torvo. 

lina  lámpara  de  azófar 
lia  alumbra  trémula  y  poco ; 
Mas  deja  ver  un  bufete , 
Un  sillón  de  roble  tosco , 

XJn  lecho  y  una  armadura , 

Y  lo  qué  fue  mas  asombro , 
Cuatro  hombres  de  armas  inmo- 
De  acero  vivos  escollos.        [bles, 

Son  Pedro  se  desemboza 

Y  «« Tamos  ya  »  dice  ronco. 

Y  al  instante  uno  de  aquellos , 
Con  una  mano  de  plomo , 


Que  una  manopla  Testia 
De  dura  malla ,  brioso 
Ase  el  regio  brazo  y  dice : 
«  Esperad ,  que  será  poco,  n 

Al  mismo  tiempo  á  Sanabría 
Por  detrás  sujetan  otros , 
Arráncanle  de  improTiso 
La  espada ,  y  cubren  su  rostro. 

Traición !  traición!  gritan  am^ 
Luchando  con  noble  arrojo;  [bos 
Cuando  entre  antorchas  y  lamas 
En  la  escena  entran  de  pronto 

Beltran  Claquin  desarmado , 
Y  don  Enrique  furioso , 
Cubierto  de  pie  á  cabeza 
De  un  arnés  de  acero  y  oro , 

Y  ardiendo  limpia  en  su  mano 
La  desnuda  daga ,  como 
Arde  el  rayo  de  los  cielos , 
Que  va  á  trastornar  el  polo , 

De  don  Pedro  el  brazo  suelta 
£1  forzudo  armado  ,  y  todo 
Queda  en  profundo  silencio , 
Silencio  de  horror  y  asombro. 

Ni  Enrique  á  Pedro  conoce , 
Ni  Pedro  á  Enrique  :  apartólos 
El  cielo  hace  muchos  años , 
Años  de  agravios  y  enconos , 

Un  mar  rugiente  de  sangre , 
De  huesos  un  promontorio , 
De  crímenes  im  abismo , 
Poniendo  entre  el  uno  y  otro. 
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Don  Enrique  fué  el  primero 
Que  con  satánico  tono  : 
«  ¿Quién  de  estos  dos  es  » (prorum* 
»  £1  objeto  de  mis  odios?  »   [pe) 

«y  il  bastardo  » (le  responde 
]>on  Pedro  iracundo  y  torvo) 
«Yo  soy  tu  rey ;  tiembla,  aleve  ; 
Hunde  tu  frente  en  el  polvo.  » 

Se  embisten  los  dos  hermanos; 

Y  don  Enrique ,  furioso 
Como  tigre  embravecido , 
Hiere  á  don  Pedro  en  el  ro  tro. 

Don  Pedro,  cual  león  rugiente, 
Traidor !  <«  grita  :  >»  por  los  ojos 
Lanza  infernal  fuego  ,  abraza 
A  su  armado  hermano ,  como 

A  la  colmena  ligera 
Feroz  y  forzudo  el  oso , 

Y  traban  lucha  espantosa , 
Que  el  cielo  contempla  absorto. 

Caen  al  suelo ,  se  revuelcan , 
Se  hieren  de  un  lado  y  otro , 
La  tierra  inundan  en  sangre , 
Lidian  cual  canes  rabiosos. 

Se  destrozan  ,  se  maldicen , 
Dagas ,  dientes ,  uñas,  todo 


Es  de  aquellos  dos  hermanos 
A  saciar  la  furia  poco. 

Pedro  á  Enrique  al  cabo  pone 
Debajo  ,  y  se  apresta  ansioso 
De  su  crueldad  ó  justicia 
A  dar  nuevo  testimonio ; 

Cuando  Claquin  (¡oh  desgracia! 
En  nuestros  debates  propios 
Siempre  ha  de  haber  estrangeros 
Que  decidan  á  su  antojo). 

Cuando  Claquin  trastornando 
La  suerte ,  llega  de  pronto , 
Sujeta  á  don  Pedro  ,  y  pone 
Sobre  él  á  Enrique  alevoso. 

Diciendo  el  aventurero 
De  tal  maldad  en  abono : 
«  Sirvo  en  esto  á  mi  señor; 
»  Ni  rey  quito ,  ni  rey  pongo. » 

No  duró  mas  el  combate; 
Pues  Enrique  en  lo  mas  hondo 
Del  corazón  de  su  rey 
Hundió  la  daga  hasta  el  pomo, 

Y  la  sacó...  destilando 
Sangre !!!  De  funesto  gozo 
Retumbó  en  la  tienda  un  viva, 
Y  el  infierno  repitiiUo. 
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ROCA  DE  TOGORES 

(DON    MARIANO)    (1). 


FANTASÍA  NOCTURNA. 

Es  ya  la  noche ;  fatigado  el  ánimo 
Del  viage  del  vivir  descanso  toma  y 
Mientras  retumba  con  fragor  horrísono 
La  lluvia  que  del  cielo  se  desploma  ^ 

Y  ruge  el  aquilón. 
Se  abren  apenas  mis  dormidos  párpados , 
Y  al  querer  penetrar  el  velo  denso 
Que  el  orbe  oculta  y  su  silencio  lúgubre , 
Parece  el  globo  en  el  vacío  inmenso 

Un  ancho  panteón. 
Tumba  convexa  donde  ya  cadáveres 
¡  Ay !  se  hacinan  los  míseros  humanos  : 
Vil  pudridero ,  cuya  masa  fétida 
G>rroen  implacables  los  gusanos 

De  una  y  otra  pasión. 


Mas  luego  puse  los  ojos 
Desencajados  de  espanto 
Sobre  ti , 

Y  ya  no  vieron  enojos , 

Y  se  arrasaron  del  llanto 

Que  vertí. 
Dulce  llanto  de  tristura, 
Lágrimas  que  el  pecho  anhela 
Cuando  en  medio  de  la  escura 
Larga  noche  le  desvela 
Congojoso  frenesí. 

Sobre  mi  pecho  convulso 
Tti  bello  rostro  imprimía 


Su  calor, 

Y  asi  calmaba  el  impulso 
Del  corazón ,  que  latia 

Con  horror. 
¡  Ay !  tu  semblante  sereno  , 
Tus  no  alteradas  facciones , 
¡  Cual  me  dicen  que  tu  seno 
No  atormentan  las  pasiones 
Maldecidas  del  Señor ! 

¡Si  pudieran  los  amados 
Yer  á  una  deUa  un  momento 
Al  dormir, 

Y  con  mil  besos  callados 


(I)  ProDMÜiiios  en  el  «rUcolo  Larra  poner  aqui  su  noticia  biográfica  escrita  por  el 
seffor  Roca  do  Togoros ;  pero  habiendo  resultado  esta  muy  estensa ,  y  apremiados  por 
lai  falta  de  espacio,  hemos  resuelto  dejarla  para  el  Apéndice,  igualmente  que  la  noticia 
del  mismo  sefior  Roca  de  Togores ,  y  otros  escritos  suyos  muy  celebrados ,  cuya  estén* 
sion  nos  impido  incluirlos  aquí,  estando  ya  este  volumen  mas  adclantodo  de  lo  que 
«loiMcramos.  Citaremos  entro  a(|uellos  un  c:»cclente  discurso  académico  y  varias  escenas 
«Sol  drama  IMIa  María  de  Molina. 
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El  aroma  de  su  aliento 

Recibir ! 
¡  Si  pudieran  aplicar 
Blanda  mano  al  corazón 

Y  sentirlo  palpitar , 

Y  el  vigor  de  su  pasión 
Por  sus  vaivenes  medir ! 

¡  Si  pudieran  un  instante 
Aquellos  rasgos  en  calma 

G>ntemplar ; 
Que  es  el  dormido  semblante 
Mudo  trasunto ,  y  el  alma 
Su  ejemplar ! 

Y  la  idea  que  medita 
Está  grabada  en  la  frente , 

Y  la  que  el  sueño  nos  quita 

Y  que  luego  brascamente 
Nos  sacude  al  madrugar. 

Por  eso  duerme  el  guerrero 
Desnudo  el  bra^  y  erguida 
La  cerviz , 

Y  el  cobarde  y  traicionero 
Con  la  frente  guarecida 

Del  tapiz ; 

Y  por  eso  se  recuesta) 
En  su  cama  perfumada 
Desceñida ,  descompuesta , 

Y  pálida  y  desgreñada 
La  impudente  meretriz. 

Duerme  el  avaro  encogido 
Cual  si  abarcara  su  mano 
Gran  caudal : 

Y  durmiendo  el  desprendido 
Las  palmas  tiende  á  su  hermano 

Liberal : 

Y  aquellos  ojos  que  aterran 
Inmobles  con  torvo  ceño 
Jamas  los  dt^potas  cierran, 
Cual  si  amagara  su  sueño 
£1  regicida  puñal. 


Por  eso  cuando  resuella 
Entre  mis  brazos  dormida 
Mi  esposa  tranquila  y  bella , 
En  su  frente  no  f^ijincida 
La  pura  virtud  descuella. 


Tus  ojos,  mi  caro  bien, 
No  pierden ,  no,  su  candor 
Porque  cerrados  estén : 
Que  so  las  nubes  también 
101  sol  guavda  su  fulgor. 

Oscurece  tu  mejiUa 
La  sombra  de  tus  pestañas , 
Así  como  las  montañas 
De  añeja  nieve  mancilia 
El  humo  de  las  cabanas. 

Si  sonríe  lisongero, 
Por  colmo  de  mi  fortuna, 
Tu  rostro ,  lo  considero 
Muy  mas  puro  que  la  luna 
En  clara  noche  de  enero. 

¡  O  cuánto  engañado  amante 
Arrostra  quilas  ahora 
Esa  lluvia  aterradora  > 
Por  ver  tan  9q1o  un  instante 
La  falsa  beldad  que  adora! 

Y  en  premio  al  lecho,  qu^  deja, 
Húmedo  I  agitado  el  seno. 
Halla  entr^  I4  dura  reja 

Al  breve  fulgor  del  trueno 
Mentido  amor»  vana  queja! 

Y  por  tí  ¡  cuánto  amador 
£n  frió  desierto  lecho 

Se  revuelve  con  furor , 

Y  con  inútil  despecho 
Envidia  ,  infeliz,  mi  amor! 

Y  yo  aquí ,  sin  mas  hanera 
Que  la  del  propio  deseo, 
Cierta  mi  esperanza  veo , 

Y  la  que  fué  mi  primera 
Ilusión  dulce ,  poseo. 

Que  aun  estañan  de  placer 

Y  grata  risa  entrealnertos 
Tus  labios  de  rosicler; 
Aun  ensayaban  inciertos 
El  postrer  beso  de  ayer. 

Beso  mágico,  faeofaiosro, ' 
Que  de  amor  puro  me  inflama, 
Fu^|o ,  cuya  santa  llama 
Vale  muy  mas  que  el  dinerp 

Y  que  el  poder  y  la  üuna. 
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¿  Qué  inc  importa  al  espirar 
Que  dé  mi  nombre  á  los  vientos 

Trompa  de  oro? 
Si  mas  precio  el  escuchar 
De  tus  labios  soñolientos 

Yo  te  adoro. 


Bajo  mi  yugo  tener 
Afil  naciones  prosternadas 

Y  mil  reyes 
¿  Qué  me  importa  ?  obedecer 
Quiero  mas  á  tus  miradas 

Como  leyes. 


£1  remoto  Chimborazo 
¿  Qué  me  importa ,  ni  el  tesoro 

Del  Perú  ? 
Si  yo  alcanzo  con  mi  brazo 
Todo ,  todo  cuanto  adoro , 
Que  eres  tú. 
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SALAS  Y  QülROGA 

(DON    JACINTO). 

Nació  en  la  Coriiña  el  14  tic  ftbiero  de  1813  :  su  padre  fué  uno 
de  los  magistrados  de  mas  crédito  en  Galicia.  Hizo   sus  primeros 
estudios  en  su  provincia  ,  luego  en  ISIadrid  y  luego  en  Burdeos.  A 
los  17  años  emprendió  una  larga  serie  de  viages  por  la  América 
meridional  :  de  regreso  en  Europa  en  1832,  visitó  la  Inglaterra 
y  la  Francia,  y  volvió  luego  á  Madrid,  donde  publicó  un  tomo  de 
sus  poesías ,  fruto  de  su  juventud  todavía  poco  maduro ,  pero  que 
llamó  la  atención  pública  sobre  el  autor,  y  dio  motivo  para  esperar 
los  adelantos  que  este ,  ya  mas  formado  su  gusto ,   ha  hecho  en 
efecto.  Desde  el  1835  empezó  á  escribir  en  varios  periódicos  políticos 
y  literarios,  y  en  el  37  fundó  el  No  me  o!vi^es.  Pasó  el  año  38  viá- 
tando  las  bellezas  artísticas  de  Andalucía ,  y  el  39  se  embarcó  para 
Puerto  Rico ,  donde  permaneció  cinco  meses  con  un  destino  del 
gobierno  :  de  allí  fue  á  la  Habana  y   volvió  últimamente  á  Ht- 
drid ,  donde  reside  ocupado  en  publicar  sus  F'%€íge$ ,  de  que  ya  han 
salido  varios  cuadernos  curiosísimos ,  en  la  conclusión  de  un  poe- 
ma titulado  Leonardo  y  en  oti*as  diferentes  obras  literarias. 


LA  PREDICCIÓN. 
I. 


Entonces  era  yo  muy  joven ,  y  algunos  dedos  mas  arriba  de  h 
cmz  de  mi  acero  latía  un  corazón  virgen,  impetuoso  y  ardioile, 
que  ni  el  hielo  del  Norte  ni  el  sol  abrasador  del  Medíodia  padienn 
ennegrecer  ni  empedernir.  Una  existencia  de  ccmtempbcíoa  y 
estudio,  un  poderoso  deseo  de  perfección,  un  vago  anhelo  de  yo- 
lar,  de  estender  ios  brazos,  de  elevar  la  frente ,  me  hidcron  mirar 
con  despego  y  tedio  las  débiles  paredes  que  limitaban  mi  ardiente 
vista.  Yo  necesitaba  mecerme  en  los  brazos  de  la  tempestad,  ddei- 
tarme  en  la  destructora  ira  de  los  procelosos  mares  que  Honios  t 
Gama  traspasaron  los  primeros;  sentarme  sobre  la  cima  de  los  An- 
des é  insultar  con  mi  vista,  desde  la  cumbre  del  Chimborano,á 
los  seres  degradados  que  vieron  sin  amor  ni  simpatía  mi  borCuidaá 
7  abandono  ^.. 

Pronto  surcaré  en  paz  las  irritadas  olas ,  sin  tener  á  mi  lado 
quien  insulte  mi  dolor  con  su  imbécil  risa ,  quien  retire  la  nano 
al  presentarle  yo  la  mía...  débil  esclavo  de  su  poder  y  Tano  ergu- 
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Uo,  cobarde  que  mira  con  altaaera  sonrisa  al  desgraciado  y  tiembla 
ante  el  que  puede  mas  que  él!  —  Pues  yo  no ;  yo  no ,  no  temblaré 
ni  ante  la  ira  de  Dios!...  Mañana  partiré  para  un  mundo  mas 
nuevo  que  este ;  si  alli  no  hallo  inocencia  y  virtud ,  á  otro  mundo 
me  iré;  ¿y  cuál  será  este?...  el  cielo. 

Era  aquel  el  último  dia  que  hablaba  al  anciano  director  de  mi 
Cf «ciencia,  y  á  sus  tiernas  espresiones  de  amor  y  consuelo,  per^ 
manecia  yo  insensible  como  una  roca.  Yo  no  sé  que  infernal  poder 
había  retirado  las  lágrimas  de  mis  ojos ,  el  enternecimiento  de  mi 
pecho;  mis  párpados  estaban  enjutos  y  mis  mejillas  brotaban 
ruego. 

—  Pues  bien  ^  6  padre,  dije  al  fln,  quedad  contento ;  recibiré 
ese  pan  de  vida  y  vuestra  bendición. 

—  Dios  te  dé  la  suya ,  joven  insensato ,  que  por  una  vana  curio- 
sidad vas  á  esponer  tus  días. 

—  ¿Y  de  qué  sirven  mis  dias?...  ¿A  quien  le  hacen  falta?...  Yo 
no  tengo  padre ,  yo  no  tengo  madre... 

— Pero  tienes  hermanos  y  prójimos... 

—  HiTmanos  sí ,  y  uno  a  quien  amo  con  delirio  ;  pero  él  será 
mas  feliz  sin  mi.  Su  dicha ,  su  amor,  su  entusiasmo  militar,  todo 
eso,  ó  padre ,  se  le  acabaria  á  mi  lado ;  porque  yo  me  río  de  la  di- 
cha de  los  demás ,  me  burlo  de  su  amor  y  no  entiendo  su  entusias- 
mo. Sin  embargo,  juro  que  me  duele  abandonar  á  mi  amado 
Agustín...  En  cuanto  á  mis  prójimos...  yo  no  tengo  prójimos. 

—  ¡  Blasfemo ! 

—  ¡  Pues  qué!  ¿  queréis  que  llame  prójimos  á  esos  entes  que  se 
mofan  de  mis  dorados  sueños,  que  quieren  cubrir  con  sus  impie- 
dades mi  inocencia ;  que  me  han  visto  muerto  de  sed  y  se  han  reído 
de  mi  sin  darme  agua?  Si  estos  son  mis  prójimos,  también  son  mis 
prójimos  los  perros. .. . 

—  ¡Hijo! 

Aquel  dia  se  pasó  como  todos  para  mi,  soñando  una  felicidad 
que  no  hallaba ,  bendiciendo  á  Dios  y  maldiciendo  á  los  hombres. 
Por  la  noche  quise  bañar  mi  frente  en  los  rayos  de  la  luna ,  sali  al 
campo  y  entonces  si ,  entonces  pude  llorar. 

i  Las  lágrimas !  ¡  ese  es  el  riego  de  nuestra  alma !  ¡  ese  es  el  rocío 
del  cíelo !...  ¡ese  es  el  bálsamo  del  infeliz !...  ¡  Entonces  sí  lloré , 
me  prosterné  ante  el  cielo,  entoné  un  cántico  y  fui  feliz!... 

Pero  un  quejido  sordo  y  penetrante  llegó  á  mis  oídos  y  resonó 
proQto  en  mí  alma.  Lanzábale  un  anciano  cuyas  venerables  canas 
abandonaron  sus  hijos,  un  anciano  enfermo  que  no  podía  moverse 
del  banco  de  piedra  que  le  sostenía.  Mis  débiles  hombros  serán  tu 
apoyo ,  ¡ó  anciano!  Yo  te  llevaré  á  tu  albergue. 

Yo  le  llevé ,  si ,  yo  le  llevé ;  y  le  coloqué  en  su  lecho ,  y  cubrí  las 
nobles  cicatrices  de  su  seno  con  el  lino  perfumado ,  y  apliqué  á  sus 
labios  mil  saludables  bebidas,  y  pedí  á  Dios  por  él,  y  al  cabo  de 
tres  dias  le  volví  á  la  vida. 
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Entonces  me  dijo  mi  amigo  ^  -^El  bajel  ha  (Kirttdd :  perdiste  mil 

escudos. 

—  Pero  salvé  la  Vida  de  un  hombre ,  contesté  con  dliTcz. 

Y  una  voz  celeste  dijo  entonces  ;  «  Joven ,  serhÁ  ftüy  desgrt* 
ciado. » 

11. 

Centenares  de  bajeles ,  rica  y  lujosamente  empavétfria ,  con  in- 
finita diversidad  de  banderas,  cubrian  las  aguas  de  b  Inscfura bt- 
hia  de  Valparaíso.  Las  águilas  de  Rusia,  las  Uaves  de  Romi^ta 
oriflama  roja  de  los  brilános,  las  estrellas  de  los  Estados  Unido* , 
y  los  tres  colores  de  Francia ,  ludan  en  la  pofia  de  vistosas  naTcsj 
todas  las  naciones  tenían  alli  la  señal  y  muestra  de  su  poderio  y 
grandeza ;  solo  la  España ,  la  reina  algún  día  de  aqueBosmarfs, 
no  tenia  alli  ni  un  castiUo ,  ni  un  solo  león ,  ni  una  sola  cadeni 
pintada  sobre  el  lienzo.  El  cielo  estaba  cubierto  de  espesisim»  na- 
bes,  negras  columnas  de  densos  vapores  se  ele  vahan  del  seno  drt 
mar,  y  las  repetidas  detonaciones  del  cañón  del  inmediato  castdto, 
mas  que  á  saludos  de  honor  se  asemejaban  á  un  grito  de  ^^^^^ 
Era  sin  embargo  un  dia  de  faustos  recuerdos ,  el  anif  ersark)  w  tt 
independencia  de  Chile ;  pero  la  naturale/a  no  mezdaba  stt  gomil 
Justo  contento  de  los  libres  americanos.  Silvabael  viento  coa  mi 
ftiria  destructora ,  hervía  el  mar,  saltaban  las  olas  entre  boiwry 
espuma,  y,  estrellándose  en  los  costados  de  los  buqaes,  wal 
perecer  con  un  bramido ,  dejando  paso  á  mil  y  mil  que  las  sepuan. 
Las  pesadas  áncoras  se  desprendían  de  las  cadenaá  y  cables  que» 
tempestad  despedazaba ,  y  los  bajeles ,  chocándose  entre  sí  óeslw- 
liándose  en  las  inmediatas  rocas ,  eran  hechos  mlllooesdB  p«ww, 
adornados  todavía  como  para  una  fiesta. 

En  medio  de  aquella  escena  de  desolación  y  espanto ,  qn«  f*^ 
manecerá  grabada  eternamente  en  lo  mas  profundo  de  toi  corawn, 
inmóvil  yo  y  sereno ,  contemplaba  desde  la  ribera  aquel  magolw» 
cuadro  de  luto.  Vela  perecer  infinidad  de  hombres,  veía  apto» 
mil  arrugadas  y  horrorizadas  frentes  sobre  bs  cnbicrtaa  deM 
huques ,  y  nadie ,  nadie  en  el  mundo  pudiera  salvar  á  aquel» 
infelices.  Distraídamente ,  sin  embargo ,  me  aligeré  yo  de  nu  lOfi, 
y  mé  sonreí  luego  al  contemplar  mis  impotentes  deseos. 

Una  fragata  inglesa  recorría  la  bahía  con  prodigiosa  y*"^^' 
descargada  ya  de  cañones  y  mástiles  su  peso  era  muy  ngcto.  na 
veces  creyeron  los  infelices  qne  la  monlaban  ser  ya  preaa  de 
mueHe ;  las  mas  diestras  maniobras  no  pudieron  hacer  mas  q» 
retardar  la  última  hora.  Por  fin  se  increspó  de  nuevo  el  mirj 
la  nave  fué  á  estrellarse  contra  una  roca.  Yo  que  la  había  a*i» 
con  la  vista,  vi  sumirse  en  los  abismos  infinidad  dehon^rtf^ 
Un  joven  de  magesluosa  presencia ,  quiso  no  obstante  'l^**"J|\: 
la  muerte ,  y  se  agarró  á  una  tabla  que  el  mar  airaatrabacoaj 
una  ligera  pluma.  Ya  estaba  el  infeliz  cerca  de  tieni;  ?•• 
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cansancio  aflojaba  SUS  brazos...  iba  á  perecer.  Entonces,  sin  temer 
ni  examinar  el  peligro,  me  precipité  yo  al  mar,  y  agarrando  por 
la  cabellera  al  valeroso  joven ,  le  traje  en  pos  de  mi.  Una  espantosa 
ola  nos  arrojó  á  entrambos,  sin  sentido,  sobre  la  arena  de  la 
playa. 

Yo  no  sé  lo  que  fué  de  mi  durante  algunas  horas ;  pero  si  que 
al  volverá  la  vida ,  me  hallé  tendido  sobre  un  leclioy  que  una  voz 
celeste  dijo : 

«  Joven,  serás  muy  desgraciado.  » 

m. 

Y  después ,  cuando  el  imprudente  padre  de  la  joven  Paula 
quiso  sacrificar  su  candor ,  su  virginidad,  su  pureza ,  á  la  ambición 
y  al  orgullo  :  yo  levanté  mi  voz,  yo  Tní  el  protector  de  la  infeliz, 
yo  sequé  sus  lágrimas. 

Y  cuando  el  fuego  amenazó  devorar  la  casa  inmediata ,  yo  me 
precipité  entre  el  í)umo  y  los  escombros ,  y  arrojé  con  denuedo  la 
última  gota  de  agua  en  la  hoguera. 

Y  después,  cuando  la  patria  estaba  todavía  «'tlotargada ,  yo  fui 
de  los  primeros  que  gritaron  :  \  libertad  ! !... 

Y  siempre  la  misma  celeste  voz  me  repetía  : 

»Jóven ,  serás  muy  desgraciado.  >» 

IV. 
¡  Y  la  predicción  se  ha  cumplido ! . . . 


poesías. 


I. 

A  iN  cKLEhRE  EsnRltoR  roNTfiMpoliA'xro. 

Bien  ,  ó  Bautista )  tu  palabi*a  ardinue  , 
Filo  leal  dt*  gigantesca  idea , 
11c  la  chduca  sociedad  la  fícenle 
Provoca  á  la  pelea. 

Bien  la  rugiente  sirte  del  delito 
Sus  espumosos  copos  atropeUa , 
Y  vomita  en  su  hervor  genio  maldito 
Que  á  los  humanos  huella. 

Te  alzaste  tú  —  y ,  en  fuerzas  desiguales , 
Lucháis  por  conmover  el  firmamento, 
Kl ,  con  choque  de  ftii}ietus  hrtí tales , 
Tú ,  con  el  pe II Sarniento-. 
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Es  la  veraz  razou  tu  acero  solo , 
No  puñal  embotado  de  un  sistema ; 
La  dicha  de  los  hombres  es  tu  polo, 
La  humanidad ,  tu  lema. 

Bien ,  cuando  el  mundo ,  en  su  arrebato ,  vea , 
En  los  remotos  siglos  ,  venerada 
La  sombra  bienhechora  de  su  idea , 
En  mármoles  grabada ; 

G)mprenderá  tus  cantos  de  profeta , 
Sublime  vaticinio  de  ventura , 
A  que  hoy  la  tierra ,  en  la  pasión  sujeta , 
Da  el  nombre  de  locura. 

Santa  locura  que  despierta  al  hombre 
Que  hoy  cual  cadáver  arrastrar  se  mira , 

Y  cambia  en  realidad  un  vago  nombre 

Que  por  vivir  suspira. 

Escabel  son  los  mundos  de  la  planta 
Del  Dios  que  mora  donde  nadie  mora  ; 
En  la  cúspide  inmensa  el  hombre  canta , 
Pero  en  las  grietas  llora. 

Lágrimas  son  los  mares  de  un  gigante 
Que  el  aquilón  bramando  arremolina ; 
Su  asiento  las  montanas  de  diamante 
Que  solo  el  sol  domina. 

Bien  de  paternidad  idea  noble 
Del  hombre  acoja  próvida  razón ; 
Mas  riego  ha  menester  robusto  el  roble 
Que  no  sucio  turbión. 

Crece  á  la  orilla  de  suave  rio 
Frondoso  el  sauce  que  sus  ramos  tiende , 

Y  al  margen  destructor  del  mar  bravio 

Su  raiz  nunca  prende. 

Así ,  en  las  almas ,  la  ilusión  risueña , 
Si  aquellas  nobles  ,  virginal  halaga 

Y  hasta  su  error  vivificante  enseña 

Que  incierto  el  mundo  vaga. 

Cuando  tus  trinos  ondulantes  giran , 
Cual  en  su  cárcel  perlas  del  Ofir , 
Las  virtudes  en  tí  nobles  suspiran  , 
Cantor  del  porvenir. 

Que  en  el  secreto  de  la  virgen  alma 
Un  grito  noble  misterioso  gime  y 
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Y  maldice  tal  vez  la  aleve  calma 

Que  un  cuerpo  vil  le  imprime. 

Mas  y  la  ilusión  no  es  fin ,  que  es  solo  medio . 
No  es  ella  el  bien  que  el  hombre  necesita , 
Pero ,  de  sus  pesares  es  remedio 
Que  el  goce  facilita. 

Guando  la  ardiente  juventud  nos  baña  , 

Y  es  cada  poro  un  conductor  de  gloria , 

A  sí  mismo ,  si  engaña ,  el  hombre  engaña 
En  red  de  su  memoria. 

Solo  el  impuro  corazón  bastardo 
El  tronco  seca  de  ilusión  frondosa, 

Y  al  través  muestra  de  la  virgen  alma 

La  purpurina  rosa. 

Que  hasta  húmeda  el  alga  de  los  mares 
Tendida  ya  sobre  la  arena  seca , 
De  hebras  enjutas  en  revueltos  pares 
Sus  blandas  hojas  trueca. 

Cuando  vacilen  los  caducos  años 
Al  filo  humanitario  de  estermifaio , 

Y  los  hombres  de  ser  cesen  rebaños 

De  tirano  dominio  t 

Guando  plantado  el  árbol  sacrosanto 
De  virtud  y  nobleza  el  hombre  vea , 
Serán  ecos ,  Bautista ,  de  su  canto 
Los  ecos  de  su  idea. 

Que  es  la  veraz  razón  tu  acero  solo , 
No  puñal  embotado  de  un  sistema , 
La  dicha  de  los  hombres  es  tu  polo  y 
La  humanidad  y  tu  lema. 


II. 

MIS  ILUSIONES. 

Son  los  primeros  años  de  la  vida 
Un  columpio  de  ensueños.  Son  las  horas 
De  la  primera  edad  la  flor  mecida 
Al  aura  de  las  brisas  bienhechoras. 
Es  el  viento  una  silfíde  escondida 
Que ,  al  crepúsculo  ve  de  las  auroras , 
Y ,  llorando  en  el  temido  rocío  , 
I^te  en  las  ondas  trémulas  del  rio. 
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Nacemos  á  soñar ;  la  primavera 
Engendra  tibias  las  fragantes  flores ; 
£Ua  colora  la  ilusión  primera 
Con  sus  modestos  rayos  seductores. 
£1  cielo  es  la  esperanza  lisonjera , 
Primor  en  la  región  de  los  primores , 
Porque ,  al  través  del  prisma  en  que  la  vemos , 
Las  ilusiones  del  placer  leemos. 

¡Amor  I  ¡fatalidad!  el  primer  dia 
Que  el  mortal  ama ,  siembra  de  amai^ura 
La  abundante  cosecha.  £1  que  no  fia 
A  la  paz  de  su  alma  sU  ventura ; 
Quien  en  la  luz  (  imitación  del  dia, 
Pone  su  amor ,  perdida  criatura ,  . 
Verá  ardiendo  su  frente  candorosa 
Arder  coino  la  incauta  mariposa. 

Cárcel  de  cera  el  corazón  yo  creo , 
Vive  entre  el  hielo  y  sé  dilata  unido ; 
Si  en  él  cae  una  chispa  del  deseo  > 
Perece  lentamente  derretido. 
Amor,  el  corazón  es  tu  trofeo; 
Amor,  las  ilusiones  son  tu  nido. 
Que  en  vano  el  hombre  el  alma  darte  qmere , 
Si  ella ,  cuando  se  da ,  coiiitigo  muere. 

Todo  mentira  cuanto  en  torno  vemos ; 
Todo  ilusión  cuanto ,  ¡  oh  dolor !  sentimos ; 
En  el  amor  angélico  creemos ; 
En  el  nuestro  creemos  y  mentimos. 
Buscamos  con  dolor  lo  que  seremos ; 
Vanamente  buscamos  lo  que  fuimos , 
Y ,  en  este  infierno  cruel  de  confusiones  , 
Solo  verdades  son  las  ilusiones. 

¿Porqué  recuerda  mi  agitada  mente 
De  mi  infancia  feliz  la  edad  dorada? 
En  una  urna  de  cristal  luciente  , 

Y  entre  mármoles  blancos  de  Granada , 
Una  estatua  vi  yo ,  su  casta  frente , 
Su  modesta  y  angélica  mirada, 

A  mi  infantil  pureza  sonreía , 

Y  antes  amé  que  conocí  á  María. 

«  Ora  y  hijó  mió,  el  que  bajó  del  cielo 
A  redimir  al  pecador  manchado ; 
£1  Dios  de  la  esperanza  y  el  consuelo , 
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En  su  forma  camal ,  también  le  ha  amado. 
Cuando  te  aqueje  el  mundanal  anelo , 
Cuando  te  oprima  el  terrenal  pecado » 
Ora  á  la  madre  que  el  querub  adora , 

Y  ella  le  dará  paz.  Yenera  y  ora.  m 

Consejos  maternales  estos  fueron ; 
Yo  los  oí ,  los  escuché.  Mis  labios , 
No ,  jamas  sin  orar  se  desunieron  • 
¡  Y  yo  soy  infeliz !  Mentidos  sabios 
Escucha ,  escucha  ,  impíos  me  dijeron : 
Los  favores  del  cielo  son  agravios. 
Yo  no  los  escuché ,  yo  oré  a  María , 

Y  ella  consuelo  á  mi  dolor  no  envia. 

¿Es  verdad ,  ó  ilusión  la  fe  temprana? 
¿  Quién  es  Dios  ?  ¿  dónde  está  ?  de  sus  misterios 
Cantó  la  omnipotencia  soberana 
Dignamente  la  voz  de  los  salterios? 
Son  mas  los  globos  que  una  forma  vana , 
¿  Deleznables  cual  débiles  imperios , 
Si  el  caos ,  anterior  al  poderío , 
Ha  de  reinar  por  siempre  en  el  vacío  ? 

¡  Estrañas  dudas  que  infernal  tormento 
Vierten  innatas  en  la  débil  alma ! 
Vive  cada  verdad  reúne  momento. 
El  sol  deshoja  el  árbol  dé  la  calma. 

Y  á  cada  vez  que  nace  al  firmamento 
Plateada  luna  ^  la  gallarda  palma 

Un  ramo  que  á  los  vientos  abandona 
Pierde  de  su  magnifica  oorona. 

¿  Quién ,  en  sus  dias  de  recuerdo  y  gloria , 
Cuando  el  amor  nos  lleva  á  lo  pasado , 
De  su  risueña  madre  la  memoria 
Entre  suspiros  mil  no  ha  recordado? 
¿  Quién  no  repite  la  pueril  historia 
Con  que  un  sueño  sin  sueños  ha  llamado 
La  casta  y  pura ,  la  inocente  y  bella , 
Que  fué  de  nuestro  amor  primer  estrella  ? 

¡Yo  si!  ¡por  siempre!  del  feudal  castillo 
Las  claveteadas  puertas  aun  recuerdo ; 
Oigo  los  eslabones  del  rastrillo , 

Y  en  los  salones  góticos  me  pierdo. 
De  los  petos  alárabes  el  brillo , 

Del  jeque  anciano  el  inspirado  acuerdo , 
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La  sonora  armadura  de  los  godos , 
Yo  veo  y  oigo ,  entre  mis  sueños  todos. 

Y  aun  mas ,  ¡  ó  Dios !  la  voz  murmuradora 
I)e  mi  sublime  madre  que  cantaba 
Por  adormirme  en  la  temprana  aurora 
Tal  vez  del  Tasso  una  amorosa  octava. 
O  al  bramar  la  tormenta  aterradora , 
En  su  caliente  seno  me  abrigaba ; 
De  rosas  y  jazmines  me  cubria , 

Y  el  sueño  de  los  sueños  yo  cubria. 

Dosel  de  mirto  y  azaliar  mi  frente 
Gracioso  coronaba ;  frescas  rosas , 
Envueltas  en  las  brisas  del  Oriente , 
Besaban  mis  megillas  amorosas. 
En  mi  cabello  suelto  y  reluciente , 
Bebian  las  amantes  mariposas , 
Y ,  columpiado  en  un  placer  tan  puro , 
Yivia  sin  pasado  ni  futuro. 

Entonces  es ,  en  la  florida  infancia , 
Que  brotan  las  magníficas  creaciones , 
Que  apellida  el  escéptico  ignorancia 

Y  proclama  el  filósofo  ilusiones. 
Entonces  aspiramos  la  fragancia 
De  modestas  y  célicas  visiones  , 
Guando  la  infame  ponzoñosa  duda 
Aun  no  nos  hiere  con  su  mano  ruda. 

Entonces  ignoramos  lo  pasado , 
Y ,  siervos  de  un  amor  sin  egoísmo , 
Has  la  sombra  amamos  de  lo  amado , 
Sobre  el  celeste  altar  del  idealismo. 
Gomo  verdad  mas  cierta  lo  soñado , 
O  mortal ,  acaricias  de  tí  mismo  ^ 

Y  ojalá  qae  en  tus  sueños  de  abundancia , 
Tu  los  sueños  soñases  de  la  infancia. 

Mas  y  ¡  ay !  vano  deseo ,  cuando  el  bozo 
El  rostro  cubre  del  viril  mancebo , 
El  rayo  brilla  del  mundano  gozo , 
Gozo  mentido ,  del  infierno  cebo. 
Gon  vuelo  audaz ,  embebecido  mozo 
Vuela  desde  un  placer  á  un  gozo  nuevo , 
Sin  saber  que  el  vergel  de  los  amores , 
Solo  brota  cosecha  de  dolores. 

¡  Oh !  yo  lo  sé —  ¡  mal  haya  el  bello  dia 
En  que  el  Betis  soberbio ,  entre  su  oro , 
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La  virginal  imágeu  me  ofrecia 
De  la  que  entonces  yo  creí  un  tesoro. 
Pérfida  flor  de  la  esperanza  inia , 
Regada  etern^unente  con  mi  lloro , 
¿A  qué  brisa  de  amor  tu  tallo  crece? 
¿  En  qué  vergel  tu  corola  se  mece? 

Mal  haya  aquella  hora  deliciosa 
£n  que ,  á  los  bordes  del  Carrion ,  cantaba 
Salmos  de  amor  á  la  modesta  hermosa 
Que  de  virtud  un  ángel  yo  juzgaba. 
Estática  la  vi ,  la  vi  amorosa , 
Cuando  mi  tersa  frente  acariciaba , 

Y  murmurando  cantos  de  ternura  ^ 
En  mi  solo  adoraba  su  ventura. 

Mal  haya ,  ó  Lima ,  tu  adorado  rio , 
Que  recibió  mis  lágrimas  primeras , 
Cuando ,  al  labio  de  amor  del  labio  mió , 
Resonaban  palabras  lisonjeras» 
Eterno  yo  creí  tu  poderío , 
Dulce  amor ,  engendrado  en  las  esferas , 
Pero  9  ¡  ay !  presa  también  del  tiempo  airado  ^ 
Pereces  ^  como  todo  lo  creado. 

Y  vosotras  también ,  bellas  Antillas, 
Días  de  encanto  recordáis  al  alma ; 
Mecido  en  vuestras  mágicas  orillas  y 
Resando  el  pie  de  la  gallarda  palma  y 
No  recordé  las  europeas  villas , 
Que  en  dulce  y  tierna ,  candorosa  calma , 
En  sílabas  de  gozo  repetía 
El  poema  de  amor  que  en  mí  nacía. 

¡  Oh !  caigan  mis  benditas  maldiciones 
Sobre  vosotros  dias  ya  pasados ! 
¿  Qué  me  disteis ,  6  tiempos?  ilusiones. 
¿Qué  me  ofrecisteis?  dias  regalados. 
Huísteis  cual  fosfóricas  visiones 
Que  barren  huracanes  desalados , 

Y  antes  que  haya  el  cabello  encanecido , 
Mi  corazón  habéis  envejecido. 

Todo  pasó...  los  ojos  que  brillantes , 
En  giros  mil ,  decían  tu  ternura  y 
Apagados  y  mudos  van  errantes 
Pidiendo  nuevo  ser  á  otra  hermosura. 
Así  cuentan  las  fábulas  brillantes 
Que  hubo  en  la  tierra  im  ave  de  ventui^a 


718  SALAS  Y  QüIRÜGA. 

Que ,  ardiendo  en  vivo  fuego  que  eterniza , 
Renacía  sin  ún  de  su  ceniza. 

Yo  amé...  ¿y  á  quién?...  ó  ídolo  queveo 
A  todas  horas  de  mi  amarga  vida  y 
¿Dónde  estás?  ¿dónde  estás?  en  vano  creo 
Que  en  un  rayo  del  sol  mi  Dios  te  anida. 
Tu  nombre ,  ó  engaño ,  en  mi  ansiedad  yo  leo  y 
Sobre  una  frente  del  placer  nacida ; 
La  luz  de  la  yerdad  te  desvanece , 
Que  en  el  todo  carnal  la  flor  no  crece. 

Leve  el  recuerdo  de  mis  penas  sea ! 
Leves  los  bienes  son ,  leves  los  males. 
Que  es  un  dogal  la  penetrante  idea 
Que  oprime  sin  cesar  á  los  mortales 
El  mundo  de  los  sueños  se  cimbrea , 
Al  empuje  de  choques  infernales , 
Y  el  frió ,  abominable  <  scepticismo , 
Funda  la  religión  del  egoísmo. 

Munca ,  nunca  jamas  mi  labio  puro 
De  ese  ídolo  bese  los  altares ; 
Sea  el  alma  inocente  en  lo  futuro  y 
No  importa  me  atormenten  los  pesares. 
¿  Cuánto  dura  e\  placer  del  hombre  impuro? 
Lo  que  dura  la  espuma  de  los  mares. 
Sale  brotando ,  en  giro  turbulento , 
Mas  y  en  breve  le  ahoga  recio  el  viento. 

Tal  la  verdad  destruye  esas  ficción^ 
Que  hipócritas  los  hombres  dicen  que  aman , 
Esas  encantadoras  ilusiones 
Que  con  nombres  celestes  ellos  llaman. 
Cebo  de  los  incautos  corazones , 
Dulces  deseos  en  el  alma  braman ; 
La  amistad  y  el  amor  tal  vez  responden , 
Pero ,  CB  un  pliegue  virginal  se  esconden. 

Que  hay  en  el  ahn¿(  un  pliegue  donde  solo 
Se  anidan  los  sencillos  sentimientos ; 
No  entran  allí  la  falsedad  y  ni  el  dolo , 
Ni  los  ímpetus  viles  turbulentos. 
Aquel  del  alma  es  el  sagrado  polo  ; 
Mas  y  ci^antaa  veces  Iqs  contrarios  vientos , 
De  aquel  iiupbo  benéfico  desvian 
La  nave  del  placar  que  infames  guian. 

Tal  vez  sucede  que  la  vista  humana. 
Débil  en  ver ,  como  en  juzgar  la  mente , 
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Una  isla  de  an^or  vé  inas  cercana , 
Cuando  de  ella  lo  aleja  la  corriente. 
Tal  la  asiática  tarda  caravana , 
Sedienta ,  bajo  el  astro  del  Oriente , 
Piensa  las  ondas  ver  de  un  lago  amante , 

Y  vé  de  seca  areiia  un  mar  flotante. 

Me  abruma  el  pensamiento...  de  la  muerte 
Guales  son  los  misterios  ?  Yo  quisiera 
Arrancar  sus  secretos  á  la  suerte , 

Y  romper  de  los  tiempos  la  barrera. 

¿  Qué  ha  de  ser  ?  ¿  qué  ha  de  ser?  tu  brazo  fuerte 

Para  apagar  los  soles  ¿  á  qué  espera , 

Si  tú ,  Dios  de  Josué ,  sol  y  elemento , 

Por  siempre  has  de  alumbrar  al  firmamento  ? 

¡  Oh !  cuando  llegue  el  dia  de  venganza , 
Señor,  que  moras  donde  nadie  mora . 
Deja  á  mi  corazón  una  esperanza , 
Único  sol  que  mi  existencia  dora. 
La  ponzoña  del  mundo ,  no ,  no  alcanza 
A  empañar  su  hermosura  inspiradora , 

Y  Diot ,  en  este  mundo  de  traiciones , 
Déjame  mis  amantes  ilusiones. 

Asi  del  mirtQ  en  la  florida  rama 
£1  amoroso  ruiseñor  gorgea ; 
Llora  sus  pcniís  y  sus  penas  ama , 
Que  Dio$  con  el  pesar  la  pena  crea 
A  9U  amante  ilusión  limante  llama , 
Ln  úniq^y  eterna,  indestructible  idea, 
Y ,  al  ver  que  la  ilusión  no  le  responde , 
Si»  voz  por  fti^mpr?  ep  el  espacio  esconde. 


III3 

AL  RIO  CANASI. 
(Bq  U  ista  de  Cuba.) 

Rio  nn  ola  mugientes ,  Rio  sin  fama  ni  hiatorift  i 

Sin  marea ,  Ganasi  9 

Cuyas  tranquilas  corrientes  Guarda  mi  tierna  m«m09¡4l> 

Un  soplo  de  amor  orea ;  Yo  la  guardará  de  t{. 

Manso  rio. 

Coronado  de  verdura  ^  Tus  mangles  caen  risueños 
Cuya  modesta  hermosura  Y  te  besan 

Uora  el  Ródano  bravio ;  Y  mis  encantados  menos 
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Mis  vigilias  embelesan ; 

Manso  rio , 
Que  cruzas  el  ancho  monte ; 
£s  de  rosas  tu  horizonte ; 
No  lóbrego  cual  el  mió  ; 
Bio  sin  fama  ni  historia , 

Canasí; 
Guarda  mi  tierna  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  tí. 

No  cubren  tus  aguas  velas 

Siempre  locas ; 
Pero  nobles  centinelas 
Te  dan  protección  dos  rocas ; 

Manso  rio, 
¿  Qué  vale  tener  espumas , 
Si  han  de  cubrirla  las  brumas 
En  las  regiones  del  frío? 
Rio  sin  fama  ni  historia , 

Canasí , 
Guarda  mi  buena  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  tí. 

Mi  esquife  besó  tu  frente , 

Con  orgullo ; 
Me  acompañó  tu  corriente, 
Me  bendijo  tu  murmullo ; 

Manso  río , 
Las  estrellas  me  alumbraban , 
Mis  sueños  me  acaríciaban  y 
Y  tu  destino  era  el  mío ; 
Bio  sin  fama  ni  historia , 

Canasí, 
Guarda  mi  tierna  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  tí. 

Tú  los  conciertos  escuchas 

De  las  aves ; 
Nunca  fratricidas  luchas 
Tiñen  tus  ondas  suaves ; 

Manso  rio , 
Jamas  el  furor  del  viento 
Tu  lomo  azota  violento 
Con  su  agreste  poderío : 


Rio  sin  fama  ni  historia , 

Canasí, 
Guarda  mi  tierna  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  tí. 

Las  palmas  que  te  dominan 

De  la  altura , 
Sus  nobles  ramos  inclinan 
Para  verse  en  tu  hermosura ; 

Manso  rio , 
¿  Por  qué  no  mira  su  frente 
En  tu  rosada  corriente 
£1  .dueño  de  mi  alvedrio? 
Rio  sin  fama  ni  historia , 

Canasí , 
Guarda  mi  tierna  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  ti. 

No ,  ni  el  Tíber  ni  el  Danubio 

Te  se  igualan ; 
Que  las  nieves  del  Vesubio 
Sus  campos  de  enlomo  talan : 

Manso  río , 
¿Es  tu  curso  soberano 
£1  lloro  de  un  rey  indiano 
Al  perder  su  poderío? 
Rio  sin  fama  ni  historía, 

Canasí, 
Guarda  mi  tierna  memona, 
Yo  la  guardaré  de  tí. 

• 

A  Dios,  BétisdeestaorUla, 

¿  Por  qué  el  hado 
Otra  soberbia  Sevilla 
A  tus  pies  no  he  colocado  ? 

Manso  rio , 
No  me  basta  tu  hermosura , 
Que  ha  nublado  mi  ventura , 
¡  Ay !  un  recuerdo  sombrío 
Rio  sin  fama  ni  historia ; 

Canasí, 
Guarda  mi  tierna  memoria , 
Yo  la  guardaré  de  tí. 
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SALVA 

(Y   PÉREZ,   DON   vigente). 

Estudió  la  filosofía,  la  teología  y  la  jurisprudencia  en  Valencia , 
su  patria ,  dedicándose  al  mismo  tiempo  á  las  lenguas  griega  y  he- 
brea. Fué  singular  su  aprovechamiento  en  la  primera ,  de  modo 
que  ante»  de  cumplir  los  quince  años  sustituyó  varias  veces  las  cá- 
tedras de  aquella  Universidad;  á  los  diez  y  siete  era  ya  candidato, 
es  decir ,  que  estaba  habilitado  para  ser  opositor ;  á  los  diez  y  ocho 
lo  fué  á  una  cátedra  de  los  Estudios  reales  de  San  Isidro  de  Madrid, 
con  tal  lucimiento,  que  los  censores  le  propusieron  en  segundo 
lugar,  espresando  que  no  le  colocaban  en  el  primeit)  por  su  corta 
edad ;  y  á  los  veinte  le  llamó  el  Claustro  de  lenguas  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá  de  Henares  para  regentar  la  de  griego  de  la  misma. 
La  inyasion  del  ejército  francés  le  obligó  á  retirarse  de  allí  y  volver 
á  su  patria  en  1808 ,  donde  continuó  su  carrera  literaria ,  hasta  que 
en  1809  abrazó  la  del  comercio  de  Ubros. 

Sus  ocupaciones  mercantiles  no  le  distrajeron  de  las  buenas  letras, 
y  siguió  dedicándose  á  las  lenguas  vivas ,  señaladamente  á  la  suya  , 
que  cultivaba  con  un  empeño  singular  desde  muy  joven ,  como  lo 
espone  en  el  prólogo  de  su  Gramática  castellana.  Cuidó  todas  las 
ediciones  que  hizo  su  casa  de  Valencia ,  y  ya  empezó  á  darse  á  co- 
nocer en  los  prólogos  que  puso  á  algunas ,  en  la  traducción  de  una 
parte  del  Cementerio  de  la  Magdalena,  en  la  que  trabajó  del  Con- 
trato social  con  su  amigo  don  Isidoro  Antillon ,  y  con  especialidad 
en  los  varios  artículos  que  llevan  sus  iniciales  en  la  j4urora  patrió- 
tica  mallorquina,  periódico  que  se  publicó  en  Mallorca  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  de  cuya  redacción  tuvo  queencargarse, 
supliendo  el  vacío  de  dicho  su  amigo  que  se  hallaba  ausente* 

Restablecida  la  Constitución  de  Cádiz  en  1820,  sus  compatrio- 
tas le  nombraron  regidor  ,  capitán  de  la  milicia  local  voluntaria , 
diputado  suplente  para  las  Cortes,  y  después  en  1822  diputado 
efectivo.  El  desempeño  de  este  encargo  y  la  distinción  que  me- 
reció á  las  Cortes  de  ser  su  secretario  mientras  pudo  serlo  por  d 
reglamento ,  le  obligaron  á  emigrar  en  1823  á  Inglaterra ,  donde 
continuó  ejerciendo  su  profesión  de  Ubrero ,  y  principió  á  manifes- 
tar,  que  si  hasta  entonces  no  se  habia  dado  á  conocer  mucho  en  la 
república  de  las  letras ,  era  por  creer  que  el  hombre  debe  leer  y  es- 
tudiar antes  que  escribir,  y  que  en  la  primera  mitad  de  la  vida  han 
de  recogerse  materiales  para  madurarlos  y  coordinarlos  en  la  úl* 
tima.  AUf  puMicó  las  dos  partes  de  su  voluminoso  y  erudito  Coh 
li.  W 
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iálago,  que  servirá  de  una  especie  de  Bibliografía  española,  en 
tanto  que  tengamos  el  disgusto  de  carecer  de  la  completa  qae  pu- 
diera damos  y  si  sus  vastas  -ocupaciones  le  permitieran  formark 
sobre  los  muchos  y  curiosísimos  apuntes  que  posee.  Desde  Londres 
cuidó  la  edición  de  las  Gtierras  d^  Grojiada  por  Hurtado  de  Men- 
doza que  se  imprimió  en  Valencia  en  1830,  cuyo  prólogo  se  debe  á 
su  pluma ;  en  aquella  capital  ayudó  á  su  amigo  Seoane  para  la 
formación  de  un  Diccianario  ingles-'eifañol  j  el  mejor  y  mas  com- 
pleto que  poseemos ;  en  ella  publicó  varios  artículos  bibliográficos 
en  d  Aepertario  .^americano ,  entre  los  que  sobresale  el  que  versa 
sobre  los  libros  españoles  de  ccibaUiria ,  y  allí  escribió  su  Graxsi- 
tica  caskllana* 

Desde  que  trasladó  su  casa  á  Paris  en  1830,  es  dificU seguirle ea 
el  cúmulo  de  obras  suyas  y  ajenas  que  ha  dado  á  la  estampa,  ow 
tales  mejoras  y  con  tanta  corrección ,  que  demuestra  muy  i  las  cbr 
ras  I  que  para  renovar  la  brillante  época  de  los  Aldos ,  los  Estéía- 
nos ,  los  Elzevirios  y  los  Plantinos ,  no  se  necesita  otra  con  sino 
que  los  editores  entren  en  esta  noble  carrera  con  el  lleno  de  cono- 
cimientos que  requiere  y  con  el  anhelo  de  vivir  en  la  posteridad, 
üxamf  aense  en  comprobación  de  esto  las  ediciones  que  ha  sacado 
de  U  Regalía  de  España  por  Campománea ,  de  U  Brv¡a^  de  las  Pof- 
«íos  de  Meléndex ,  del  Aforo  espésito  de  Saavedra ,  del  AfU  de  tn- 
diidr  del  francés  por  Capmany ,  del  Diccionario  de  la  Aoadeniia 
caqiañola  y  del  Juicio  crUico  de  los  poetas  e^^anoks  de  la  ¿Mmm 
isra,  obra  postuma  de  Gómez  Hermoailla* 

Gomo  producciones  suyas  debemos  citar  la  GrosnÜica  casUUúM, 
ya  mencionada,  de  la  que  se  han  hecho  cinco  edici^mef  en  poco  mas 
de  ocho  anos ;  el  Compendio  de  la  misma  para  uso  de  las  eacodaí, 
que  ya  ha  sido  reimpreso ;  el  Diccionario  laüno-cq^anol  quefonnó 
sobre  ln  traducción  que  Yalbuena  había  dado  del  de  Boiidot,  iA 
que  van  publicadas  cuatro  ediciones  i  el  CorneUo  Nepok  con  aolas 
y  im  breve  diccionario  pv^  su  inteligencia,  y  el  en  que  ithor^i^ 
9cupa  de  las  lengua*  española  y  francesa  comparadas,  de  que  ka 
«ünticipado  el  proapeclo  acompañando  una  muestra.  Por  «da  )  |V 
el  primero  se  ve  que  este  diccionario  es  «1  lUiioo  de  au  clase  qof  ^ 
hfi.  trabajado  con  calma  é  inteligencia  de^  que  Gapman)  dio  i 
liu  A  anyo,  fin  el  mismo  prospec^  animióa  as^r  di^ponieiMlo  vn 
JX«sicmina  de  mimmos  casteliamn  y  un  SupkmeniQ  al  VmWr 
rio  d«  la  Academia  española.  Sntrc  lof  varios  foUetoi  y  cuxfi» 
^ufltoa  quí9  ha  publicad^ ,  hemoa  escogido  como  mn^tra  de  laei- 
tUo  IF  opiniones  litcsrariaa  y  el  que  ponemoa  á  continuación,  cofúdo 
d(e  loa  doi  ivimeroa  nüm^^roa  del  Uceo  %akn€ÍMO^ 

Antes  de  terminar  este  resumen  biográfico,  nos  paroce  dd  caso  no- 
tar,  que  cuando  ^  1S33  le  permitió  el  gobernó  QVaiíol  de  «rto^ 
oes  n^resar  ¿  supais  oom  varios  otro»  dipnta^oade  laa  Córt8^|i"f 
nUoitó  ofícialmenteypornwdíodcbinVirentaf  qwA<^aF0f9^^ 
«lia  gracia,  si  no  se  hacia  cftteofii?^  á  todw  wf  cmifNiMrQ*  ^  ^ 
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fortunio;  y  asilo  cumplió,  no  poniendo  los  pies  en  España  hasta  el 
año  de  1835.  Hallándose  también  en  ella  en  18S0,  en  ¿poca  de  elec- 
ciones de  diputados ,  fué  nombrado  de  nuevo  para  las  Górtes  cons- 
tituyentes, y  estas  le  dispensaron  por  tercera  vez  el  honorífico 
encargo  de  diputado  secretario. 

Sus  trabajos  y  empresas  literarias  le  absorben  al  presente  toda  la 
atención,  y  solo  es  de  temar  <|ue  tanta  laboriosidad  menoscabe  su 
salud  f  por  privilegiada  que  sea. 


¿Ha  sido  juzgado  til  Bop  Quijote  isgun  esía  obra  merece? 

Pocas  prenotas  pudieran  hacerse  ea  literatura  (}uc  llevasen  ol 
aire  de  una  paradoja  tanto  como  la  presente.  Los  muchos  literato^ 
distinpiidos  que  han  con$a^rado  sus  tareas  á  ilustrar ,  comentar  y 
analizar  este  prodigo  de  los  partos  del  ingenio ,  parece  que  hayan 
debido  decirlo  todo,  particylanncnte  cnando  lo^  nombres  de  M ayans, 
Garces,  Sarmiento,  Capmany,  Rios,  Bowle,  Pellicer,  Eiclmeno, 
Navarrele  y  Clemencin  son  abonados  fiadores  de  la  ostensión ,  so- 
lidez y  tino  con  que  han  tratado  cuantas  materias  han  emprendido. 
No  obstante ,  sin  que  se  entienda  que  pretendo  rebajar  la  justa  re- 
putación de  los  escritores  que  he  mencionado ,  se  me  permitirá 
apuntar  ciertos  olvidos ,  muy  esenciales  á  mi  ver ,  que  han  pade- 
cido, contentándome  en  este  articulo  con  hacer  lijcras  indicaciones, 
pues  si  les  diese  la  debida  latitud ,  formarian  un  volumen  bastante 
abidtado. 

El  Don  Qtujote  debe  examinarle  como  obra  literaria  y  como 
libro  mora].  Bajo  el  primer  punto  de  vista  ha  de  considerarse  su 
plan ,  su  estilo  y  su  lenguaje ;  y  bajo  el  segundo ,  el  fin  que  el  au- 
tor se  propuso ,  cómo  lo  consiguió ,  y  si  ol  resultado  ha  sido  venta- 
joso ó  perjudicial  alas  costumbres,  y  de  consiguiente  ala  sociedad. 
Sobre  ambos  estremos  procuraré  repetir  lo  menos  que  pueda  de 
lo  que  otros  hayan  dicho,  pues  mi  objeto  es  refutar  los  que  en  mí 
sentir  son  errores ,  y  errores  que  están  generalmente  admitidos ; 
cslendiéndome  algo  mas  en  las  observaciones  que  los  comentadores, 
analizadores  y  apologistas  han  pasado  en  absoluto  silencio ,  ó  se 
han  contentado  con  indicar  solamente ;  siendo  asi  que  debieran 
fijar  la  ate^icíon  de  todo  hombre  observador.  No  hay  otro  medio  de 
dar  alguna  novedad  á  estos  apuntes ,  para  que  no  se  desdeñen  de 
leerlos  los  que  suponen  la  materia  del  todo  agotada. 

Toltaire  dijo  que  el  primer  tipo  del  Don  Quijote  había  sido  ol 
Orlando  de  Aríosto,  Rios  sostuvo  que  es  una  imitación  de  la 
Itiada  de  Homero ,  Pellicer  lo  encontró  vaciado  en  el  Asno  de  oro 
de  Apuleyo,  y  no  faltará  quien  se  Taligue  todavía  en  nuevas  invos- 
Ügacíones  para  averiguar  el  modelo  que  tuvo  h  la  vista  el  escritor 
complutense.  Cervantes  no  se  propuso  imitar  4  nadií; ,  porque  kis 
jogmos  colosales ,  cuando  obrau  ia^piradob ,  uu  tícuen  mas. guia 
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que  el  estro  que  lo0  anima ,  y  sus  obras,  cuales  las  dicta  d  numen 
de  que  rara  Tez  se  ven  poseídos  los  mortales ,  son  las  que  debemos 
admirar  y  acatar ,  como  que  están  esentas  de  los  fríos  retoques  del 
saber  y  de  la  lima.  Una  de  las  razones  por  que  es  un  portento  él 
Quijote  y  es  por  haber  sido  tan  sensato  su  autor ,  que  no  yoItíó  á 
poner  la  mano  en  la  obra ,  ni  siquiera  para  corregir  los  descuidos 
y  contradicciones  que  se  le  escaparon  en  el  primer  cak»*  j  y  mu- 
cho menos  para  enmendar  las  frases  y  las  palabras. 

Mas  de  una  vez  dio  á  entender  Cervantes  que  no  era  otro  su  de- 
seo, qtie  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas  y  dis- 
paratadas historias  de  los  libros  de  caballería  (parte  n ,  cap.  lxxiv  ) ; 
pero  al  cabo  él  no  compuso  sino  una  novela  <te  este  mismo  género. 
Su  objeto  pues  no  fué  satirizar'la  esencia  y  fondo  de  los  libros  ca- 
ballerescos ,  puesto  que  aumentó  su  número ,  sino  purgarlos  de 
los  disparates  é  inverosimilitudes  que  espresó  por  boca  del  cano- 
m'go  en  los  capítulos  xlvii  y  xlviii  de  la  primera  parte. 

Poco  importa  ahora  deslindar  si  esta  ingeniosa  fábula  pertenece 
¿  la  escuela  clásica  6  k  la  romántica.  En  ambas  se  puede  sobresalir, 
por  muy  encontradas  que  á  algunos  parezcan;  y  así  lo  que  se  ne- 
cesita siempre  es  entrar  á  escribir  con  el  lleno  de  ideas ,  conoci- 
mientos y  calor  que  la  materia  requiera.  A  la  cumbre  del  Parnaso 
han  llegado  por  distintos  caminos ,  y  en  ella  se  hallan  laureados 
con  inmortales  coronas,  Tasso  y  Arioslo,  Moliere  y  Shakespeare. 
La  verdad  sospechosa,  comedia  arregladísima  de  Ruiz  de  AlarocNi , 
siempre  podrá  compararse  con  las  mejores  de  Lope  de  Yega  y 
Tirso  de  Molina.  Sin  embargo ,  no  defraudemos  al  romanticissno 
de  la  gloria  de  poseer  el  mejor  libro  de  cuantos  se  han  escrito. 

El  arrobo  mental  que  movió  la  pluma  de  Cervantes  desde  que 
lo  principió ,  no  le  id)andonó  hasta  el  fin ,  á  pesar  de  haber  tras- 
currido diez  años  entre  la  impresión ,  y  acaso  entre  la  formación 
de  una  y  otra  parte.  Pero  el  lugar  en  que  se  engendró  la  primera, 
que  fué  en  una  cárcel ,  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asienío ,  jr 
donde  todo  triste  ruido  hace  su  habitación,  le  proporcionó  al  autor 
ser  mas  original  que  en  la  segunda,  en  la  que  por  tener  mas  i 
mano  los  libros ,  y  por  estar  menos  agitado ,  se  descubre  una  que 
otra  vez  al  escritor  por  entre  los  dcsteUos  de  la  luz  superior  que  le 
dirige.  Esta  circunstancia  no  recomienda  poco  la  primera  parte  , 
porque  para  mi  la  dote  principal  del  Quijote  es  la  originalidad,  á 
causa  de  lo  difícil  y  casi  imposible  que  es  conseguirla  en  estos 
pos ,  en  que  empleamos  la  mayor  parte  de  nuestra  vida  en  leer  y 
tudiar  lo  que  otros  han  dicho.  Homero  y  Hesiodo  tuvieron  poco  que 
trabajar  para  ser  originales,  si  ya  no  quiere  suponerse  que  se  han 
perdido  los  escritos  sobre  que  ellos  formaron  los  suyos ,-  mas  sí 
nosotros  repetimos  alguno  de  sus  pensamientos ,  aunque  nos  hm ja 
venido  naturalmente ,  no  podremos  libramos  de  la  nota  de  pla^- 
rios  ó  imitadores.  La  necesidad  de  parecer  eruditos  nos  priva  del 
fruto  que  sacaríamos  de  nuestra  propia  meditación ,  y  pocos 
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sabido  amalgar.  ana  vasta  lectora  con  so  prodacckm ,  de  modo 
que  oonstaatementc  sobresalga  el  ingenio  del  cM;ritor ,  como 
sucede  en  el  Dan  Quijote ,  singularmente  en  la  parte  primera. 

Con  paz  sea  dicho  de  don  Vicente  de  los  Rios ,  de  Navarrete  y  de 
cuantos  ban  sostenido  lo  contrarío,  si  Cervantes  no  confirmó  el 
fallo  dado  por  el  mismo  ( parte  ii,  cap.  iv)  de  que  nunca  segundas 
partes  fueran  buenas,  hizo  patente  por  lo  menos  qne  siempre  son 
inferiores  á  las  primeras.  Si  don  Quijote  cree ,  al  comenzar  su 
carrera  andante ,  que  los  seis  mercaderes  toledanos  son  otros  tantos 
caballeros,  y  un  pobre  labrador  el  marques  de  Mantua ;  si  luego 
se  figura  que  el  sabio  Fríston  ha  hecho  desaparecer  el  cuarto  donde 
estaba  la  librería ;  si  arremete  después  á  los  molinos  de  viento  y  á 
los  dos  monjes  de  san  Benito ;  si  le  apalean  los  yangüeses  y 
le  deshace  las  quijadas  el  arriero  por  recobrar  á  su  coima ;  si  lus 
das  manadas  de  carneros  se  presentan  en  su  fantasía  como  otros 
tantos  ejércitos,  cuyos  capitanes  y  gentes  enumera;  si  la  aven- 
lufa  del  cuerpo  muerto  y  la  horrísona  de  los  batanes  se  lo  pare- 
cen en  realidad ;  si  encuentra  con  un  barbero ,  y  su  hacia  se 
le  figura  el  yelmo  de  Mambríno  pintiparado ;  si  pelea  con  Cárdenlo 
en  defensa  de  la  reina  Madásima ,  socorre  á  Dorotea  teniéndola 
por  una  príncesa ,  y  batalla  con  dos  cueros  de  vino  suponiéndolos 
gigantes ;  si  se  cree  eternamente  encantado  cuando  le  ata  Marítór- 
nes  de  la  muñeca ;  si  la  contienda,  alboroto  y  confusión  de  la  venta 
le  recuerdan  la  discordia  del  campo  de  Agramante ;  si  puesto  en 
una  jaula  y  en  un  carro ,  se  reputa  encantado  de  veras ;  y  si  por  fin 
después  de  la  inopinada  contienda  con  el  cabrero ,  acomete  á  la 
procesión  de  los  diisciplinantes  que  llevaban  á  la  Virgen  en  unas 
andas ;  todos  estos  acontecimientos ,  con  otros  muchos  que  pudie- 
ran acumularse,  son  casuales,  y  como  el  lector  no  los  prevé,  le 
sorprenden  agradablemente. 

Pero  la  segunda  parte  principia  por  nueve  capítulos,  qnc  si  bien 
abundan  en  diálogos  graciosísimos ,  no  refieren  suceso  alguno ,  y 
tampoco  lo  hay  de  grande  importancia  desde  el  capitulo  xvn  hasta 
el  XXI.  La  aventura  del  caballero  dd  Bosque,  referida  en  los  capi- 
tolos  XII ,  XIII  y  XIV ,  aunque  llena  de  chistosos  incidentes  y  alegres 
circunstancias ,  pierde  mucho  de  su  mérito  por  estar  preparada 
por  el  bachiller  Sansón  Carrasco ,  y  desde  que  en  el  capitulo  xxx 
reciben  á  Don  Quijote  los  duques ,  personas  que  gustaban  diver- 
tirse ,  nos  parecen  ya  menos  maravillosas  la  aparición  de  Merlin , 
la  aventura  de  la  Trifaldi ,  la  venida  de  Glavüeño,  el  gobierno  de 
Sancho,  el  gateamiento ,  la  batalla  con  el  kcayo  Tésilos  y  la  re- 
sorreccionde  Altisidora.  De  igual  catadura  son  la  cabeza  encantada 
7  la  visita  de  las  galeras ,  dispuestas  ambas  cosas  por  don  Antonio 
Moreno,  caballero  rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto 
y  afahU^  á  quien  Roque  Guinart  habia  comunicado  cuál  era  la 
especie  de  locura  de  Don  Quijote.  Son  forzadas  y  traídas  por  los 
cabellos  las  diatribas  contra  la  segunda  parU  de  AvéHaocda^  que  se 
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bailan' en  los  capítulos  ux ,  lxk>  y  ulxii,  siendo  an  fócú  mas  nato- 
ral  lo  que  sobre  este  particular  se  dice  en  el  lxxiv. 

En  cambio  de  lo  mucbo  que  se  debilitan  iodos  los  aoonledmien- 
los  que  acaban  de  mencionarse ,  por  no  causar  yerdadera  sorpresa 
al  lector ,  la  producen  sin  disputa  la  trasformadon  de  una  labra* 
dora  en  Dulcinea  del  Toboso  del  capitulo  x ,  la  arentura  de  ks 
leones  del  xvu,  la  escena  del  titerero  dclxxvi,  la  del  rebuzno 
del  xxvii )  la  del  barco  encantado  del  xxix  ^  la  entrevista  con  la 
dueña  Rodrigues  del  xlviu  ,  las  aventuras  de  las  santas  imágenes , 
de  las  oontrabechas  pastoras  de  la  Arcadia  y  de  la  torada  del  lvui  , 
el  combate  con  el  caballero  de  la  blanca  luna  dd  lxiv,  el  atrqpe- 
llamiento  de  los  cerdos  del  iaviii ;  y  sd»ro  todo  es  igual,  si  ya  no 
superior  á  lo  mas  bello  de  la  primera  parte ,  la  descripdoo  de 
cómo  biyó  á  la  cueva  de  Montesinos  y  de  b)  que  alli  vio  don  Qui- 
jote, según  lindisimamente  se  refiere  en  los  capítulos  xxii  y  xxiii. 
Este  trozo  es  uno  de  los  ma$  delicados  ó  ingeniosos  de  toda  ta 
obra.  No  obstante  resulta  de  la  resella  que  llevo  hecha ,  que  en  la 
invención ,  que  es  la  circunstaneia  principal  en  los  libros  de  esta 
clase,  tiene  que  ceder  la  palma  la  segunda  parte ,  aunque  se  halle 
mas  despejada  de  episodios ,  y  se  sujete  mas ,  si  se  quiere ,  á  los  íi- 
mites  de  la  narración  histórica*  Estas  dotes  por  si  solas  no  atesti- 
guan su  superioridad ,  asi  oomo  nadie  disputa  la  del  plan  y  len- 
guaje del  Perrihi  sobre  loé  del  QmjolB,  sin  que  por  eso  crea  igual 
el  mérito  de  ambas  obras ,  pues  la  posteridad  ha  iaUado  definiüva- 
knente  á  favor  de  hi  ultima  ^  condoUéndose  de  que  su  autor  mirase 
oon  tanta  predilección  á  la  primera. 

El  estilo  del  Don  Qmjoie  ha  sido  reputado  siempre  por  todos  los 
buenos  hablistas ,  como  uno  de  los  mas  castizos ,  fluidos,  graciosos 
y  variados  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Sin  embargo  le 
lleva  ventajad ,  según  poco  ha  he  indicado  ^  el  del  PerHletj  que  se 
aparta  tnas  de  la  construcción  latina,  seguida  á  veces  afectada- 
mente  en  el  Quijok,  No  se  entienda  por  eso  que  juzgo  fundados 
todos  los  reparos  que  insinúa  Gapmany  en  las  páginas  433  y  4M 
dd  Teatro  de  la  elocuencia  e$panola ,  ni  menos  que  tengo  por  des- 
aliñadas y  viciosas  todas  las  locuciones  que  Glcmencín  nota  de 
tales  en  su  Comentario  i  ni  por  necesarias  muchas  de  las  variautcs 
del  testo  que  ha  adoptado. 

Las  palabras  son  en  general  propias ,  oportunas  y  sdectas  >  y  su 
cdocacion  admirable ,  según  lo  eompruetia  una  ohservacioix  que 
me  parece  condnyente.  El  que  sabe  de  memoria  un  capitolo  éd 
Quijote,  no  puedü  recibir  plñcer  de  leerlo ,  porque  el  testo  aa  k 
dirá  ikiar  de  lo  que  le  recuerda  aquella ;  pero  si  está  ealerudo  mh 
lamente  de  los  pormenores  de  alguna  aventura,  y  aun  gusumIo  lo 
esté  de  lo  mas  principal  de  la  narración  y  dd  diálogo,  nempK 
halla  escrito  d  paliye  con  una  gracia  que  le  embelesa.  Loego  d 
ckMeydooAire  dd  Don  ^v'ols  consistan,  no  solo  en  lo  bien  dis- 
puesto de  ks  escenas,  en  la  belleza  de  bs  descripdones,  eu  estar 
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perrectamenle  sostenidos  los  personajes,  y  en  ser  naturales  y  en- 
ttetenidos  sos  discursos ;  sino  en  lo  escogido  de  las  palabras  y  en 
la  misma  colocación  de  ellas «  que  son  las  únicas  pequeneces  qu6 
solemos  tener  olvidadas  los  que  tantas  veces  hemos  leído  y  estu- 
diado al  Ingenioso  hidalgo. 

Esto  prueba  también  que  no  puede  traducirse  en  otra  lengua,  y 
que  perdería  muchísimo  con  la  variación  de  trasladarlo  al  castellano 
comente  de  nuestros  dias.  Que  se  me  diga  si  no ,  cómo  retendría* 
mos  al  presente  la  concisión  y  sal  de  las  muchas  elipsis  que  se  hallan 
esparcidas  por  toda  la  obra  del  género  de  las  siguientes  :  «  Os  ruego 
»  que  escuchéis  el  cuento  que  no  le  tiene  de  mis  desventuras  » 
( parte  i,  cap.  xxvii }.  «En  término  le  veo  que  no  usando  el  que 
»  debe,  usará  el  de  la  fuerza «»  (capitulo  xxviii).  «Todo  esto  se 
»  acabó  en  un  punto,  llegándose  uno  donde  se  atropellaron  res- 
»  petos»  ( ibid  ).  «  Con  pensamiento  que  ellos  miran  el  mío  i\¡eno 
»  de  la  honestidad»  (capitulo  xxix).  «  Quiero  leerla  por  curíosi- 
»  dad,  quizá  tendrá  alguna  de  gusto»,  (capitulo  xxxii).  «Pues 
»  que  en  efeto  el  ha  de  salir  á  plaza,  quiero  sea  en  la  del  archivo 
»  de  tu  secreto»  (capitulo  xxxiu).  «La  cual  le  recibía  y  regalaba 
»  con  mucha  voluntad ,  por  entender  la  buena  que  su  esposo  le 
»  tenia»  (ibid.)-  «  Con  la  cual  poniendo  la  cabeza  de  vuestro  ene- 
»  migo  en  tierra ,  os  pcmdrá  á  vos  la  corona  de  la  {(ierra)  vuestra 
»  en  la  cabeza  en  breves  dias»  (capitulo  xxxvn).  «  Conservar  la 
»  memoria  de  haberla  ganado  ( la  memoria)  la  felicísima  ( memoria^ 
»  del  invictisimo  Carlos  V,  cotno  si  fuera  menester  para  hacerla 
»  eterna,  como  lo  os  y  será,  que  aquellas  piedras  la  sustentaran  » 
(  capítulo  XXXIX } .  «  En  verdad  que  yo  la  he  tratado  ( la  verdad)  con 
9  mí  amo  »  (capitulo  xli).  «A  poner  por  obra  esta  que  á  mi  me 
»  parece  tan  buena»  (ibid.).  «No  es  sino  señor  de  lugares,  res- 
»  pondió  Clara,  y  el  que  él  tiene  en  mi  alma  «  (capitulo  xuii). 
»  Movido  á  lástima  de  las  que  vio  que  hacia  vuestro  padre  »  ( car 
pítulo  ALiv ).  « Como  de  verse  en  punto  qua  no  sabia  el  que  tomar 
»  en  tan  repentino  y  no  esperado  negocio»  (ibid.)«  «Vos  habéis 
»  alegado  y  probado  muy  mal  de  vuestra  parta.  Ho  la  tenga  yo  an 
»  el  cielo ,  dijo  el  pobre  barbero  »  ( capitulo  xlv  )•  «  Esto  me  basta 
»  para  la  seguridad  de  mi  conciencia,  que  la  formaría  muy  grande» 
(  capitulo  xux).  «  Redúzcase  al  gremio  de  la  discreción ,  y  sepa 
»  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fué  servido  de  darle » ( ibid. ) .  «  Os 
»  contaré  una  verdad  que  acredite  lo  que  ese  señor  ha  dicho^  y  la 
9  mia»  (capit.L).  «Primero  que  alguno  de  sos  mochoepreteiidieii- 
V  tes  cayese  en  la  cuenta  de  su  deseo ,  ya  ella  teníale  cumplido» 
( capit.  u ).  Comenaar  alguna  aTentura,  luego  luego  me  pusiera  en 
»  camino ,  porque  vos  la  tuviérades  buena »  ( capit.  ui ).  «  No  aca- 
»  haremos  en  toda  la  vida.  Mala  me  la  dé  Dioa»  (cap.  ni  de  la  par- 
»  te  segunda).  Las  personas  que  estorbaren  tu  teroera  salida ^  que 
«  nO  la  hallen  en  ellaberínto  de  sus  deseos»  (capit.  vil).  «ComeoiEÓ 
9  de  nuevo  á  dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos  alientos ,  que 
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»  despertó  los  de  Don  Quijote»  (capit.  xx).  «Qoe  mostráis  en 
»  tras  aguas  las  que  lloraron  vuestros  hermosos  ojos  »  ( cap.  xui). 
»  A  mi  me  pesa ,  señor  caballero  déla  triste  figura ,  que  la  primera 
1»  que  yuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra,  haya  sido  tan  mala 
»  como  se  ha  visto ;  pero  descuidos  de  escuderos  suelen  ser  causa 
»  de  otros  peores  sucesos.  El  que  yo  he  tenido  en  veros ,  valeroso 
»  principe ,  respondió  don  Quijote,  es  imposible  ser  malo»  (ca- 
pítulo XXX ).  «Querría  que  vuesa  merced  me  la  hiciese»  (capí- 
tulo XXXI ).  «  Aquellas  tocas  mas  las  trae  por  autoridad  y  por  la 
»  usanza  que  por  los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vi- 
»  vir ,  respondió  Sancho  »  ( ibid. ) .  « Contenga  en  si  las  partes  que 
»  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo  »  ( capítulo  xxxu). 
»  Aunque  los  sucesos  son  de  mucha  pesadumbre ,  los  llevo  sin 
»  eUa»  (capitulo  lxxii).  « En  fin  llegó  el  último  de  don  Quijote* 
(capitulo  Lxxiv). 

No  seria  menos  difícil  conservar  los  bellos  juegos  de  palabras 
que  resultan  de  emplear  consecutivamente  un  verbo  en  dos  signi- 
ficados, como  en  aquel  paréntesis  del  cap.  ni  de  la  parte  primera : 
Y  fíiera  mejor  quese  curara^  parque  fuera  curarse  en  salud ^  de  to- 
mar una  misma  dicción  ya  como  sustantivo,  ya  como  verbo,  v.  g.ea 
el  epígrafe  del  capitulo  xxxviii  de  la  parte  segunda :  Donde  se  cuenta 
la  que  dio  de  su  mala  andanza  la  dueña  Dolorida ;  ó  por  fin  de  que 
haya  de  colegirse  el  nombre  que  falta ,  del  verbo  que  va  espreso , 
según  se  advierte  en  la  parte  primera ,  capítulo  vni :  De  aveniwrarlo 
iodo  á  la  (aventura)  de  un  solo  golpe.  En  esto ,  igualmente  que  en 
lodo  lo  demás ,  es  inimitable  Cervantes  ;  y  si  bien  pocas  veces 
leemos  un  libro  sin  que  nos  ocurra  otro  que  le  iguale  ó  esceda  mi 
nna  ú  otra  parte  por  lo  menos ,  cuando  meditamos  un  capitulo,  una 
página  ó  unas  cuantas  cláusulas  del  Don  Quijote,  no  solo  doble- 
gamos dóciles  nuestras  cabezas,  reconociendo  la  imposibilidad  de 
aspirar  á  acercamos  á  un  modelo  tan  elevado,  sino  que  apenas 
podemos  concebir  que  nuestra  alma ,  atada  con  los  vínculos  groseros 
de  la  carne  y  sujeta  á  la  pequenez  de  los  afectos ,  pasiones  y  mise- 
rias humanas ,  sea  capaz  de  volar  tan  alto  y  por  el  largo  tiempo  que 
debió  costar  de  componer  aquella  obra  peregrina.  Esto  mismo  nos 
hace  conocer  que  no  es  susceptible  de  retoque  alguno ,  y  que  de 
consiguiente  lo  ejecutado  por  don  Augustin  García  de  Arríeta  en 
la  edición  del  Quijote  hecha  en  París  el  año  de  1826 ,  ha  sido  mayor 
profanación  que  si  hubiera  corregido  cualquier  pasaje  de  Homero 
ó  de  Virgilio ,  ó  si  les  hubiese  cercenado  sus  episodios.  Las  repeti- 
ciones ,  el  desaliño ,  los  descuidos  y  aun  las  contradicciones  dd  Qui- 
jote ,  que  saltan  á  la  vista  de  todos  y  ofenden  tanto  la  de  los  seaue- 
ruditos ,  evidencian  que  subsiste  cual  se  lo  dictó  á  Cavantes  una 
inspiración  superior ;  y  según  se  halla ,  es  tan  grande  su  importan- 
cia ,  que  bastará  este  libro  por  si  solo  para  que  los  estranjcros  de 
todos  tiempos  estudien  la  lengua  en  que  se  ha  escrito ,  y  para  qa¿ 
hagan  lo  mismo  los  españoles,  cuando  el  trascurso  de  los  ^gkis  nos 
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de9TÍe  tanto  de  edta  como  nos  hemos  separado  ya  de  la  latina. 

Después  de  haber  hablado  de  la  invención ,  estilo  y  lenguaje 
del  Dan  Quijote,  y  de  haber  tributado  el  debido  homenaje  de  admi- 
ración á  su  sobresaliente  mérito ,  confio  se  me  oirá  con  alguna  in- 
dulgencia al  examinar,  si  su  publicación  al  mismo  tiempo  que  hizo 
desaparecer  las  estrayagancías  de  los  libros  caballerescos ,  apagó  el 
espíritu  de  valentía  y  pundonor  que  su  lectura  inspiraba. 

El  Ingenioso  hidalgo  no  fué  recibido  al  principio  con  la  indife- 
rencia que  algunos  suponen ,  pues  sabemos  que  estando  todavía 
incompleta  la  obra,  se  publicaron  dos  ediciones  (i)  de  la  primera 
parte  en  Madrid  por  Cuesta  en  1605 ,  se  hicieron  otras  tres  en  el 
mismo  año ,  la  una  en  Valencia  y  dos  en  Lisboa ,  y  hasta  nueve  en 
diferentes  puntos ,  en  el  espacio  de  solos  diez  años ;  siendo  de  notar 
que  nueve  ediciones  en  aquellos  tiempos  equivalen  á  cincuenta  en 
la  actualidad ,  atendido  lo  mucho  que  se  ha  ensanchado  el  círculo 
de  las  personas  que  saben  leer  y  que  tienen  el  gusto  de  comprar 
libros.  No  debe  pues  sorprendemos  que  Cervantes  haga  dedr  al 
badiiller  Sansón  Carrasco  en  el  capítulo  iii  de  la  parte  segunda , 
hablando  de  la  primera  :  «  Tengo  para  mí  que  el  dia  de  hoy  están 

»  impresos  mas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia los  niños  la 

»  manosean ,  los  mozos  la  leen ,  los  hombres  la  entienden  y  los 
»  viejos  la  celebran ;  y  finalmente  es  tan  trillada ,  y  tan  leída  y  tan 
»  sabida  de  todo  género  de  gentes ,  que  apenas  han  visto  algún 
»  rocín  flaco ,  cuando  dicen ,  allí  va  Rocinante :  y  los  que  mas  se 
9  han  dado  á  su  letura ,  son  los  pajes :  no  hai  antecámara  de  señor 
»  donde  no  se  halle  un  Dan  Quijote,  unos  le  toman  si  otros  le 
»  dejan ;  estos  le  embisten  y  aquellos  le  piden.  Finalmente  la  tal 
»  historia  es  del  mas  gustoso  y  menos  perjudicial  entretenimiento 
9  que  hasta  agora  se  haya  visto.  »  Así  lo  confirmó  después  el 
propio  Don  Quijote,  cuando  dijo  á  don  Diego  de  Miranda  (capi- 
tulo xvi) ,  o  que  andaba  ya  en  estampa  en  casi  todas  ó  las  mas  na- 
»  dones  del  mundo.  Treinta  mil  volúmenes,  prosigue,  se  han 
»  impreso  de  mí  historia,  y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta 
»  mil  veces  de  millares ,  si  el  cielo  no  lo  remedia.  » 

Puede  pues  asegurarse  que  ninguna  otra  obra ,  eni  los  ti^npos 
antiguos  ni  en  los  modernos ,  ha  hallado  en  el  de  su  puMicacion  tan 
general  y  favorable  acogida  como  el  Don  Quijote ,  y  que  no  hubo 
ninguna  necesidad  para  darlo  á  conocer,  del  Buscapié,  frdletode 
cuya  existencia  dudo,  aun  después  del  respetable  testimonio  de  don 
Antonio  Ruidíaz.  Cuando  así  no  lo  demostrasen  las  repetidas  edi- 

(1)  Es  muy  estrafto  que  NaTarrete  que  ha  examinado  como  yo  las  dos  ediciones  de 
Cuesta  de  1605,  llame  primera  á  la  que  dice  en  la  portada  con  pritUegio  de  Catíilla, 
Aragón  y  Portugal ,  y  tegunda  á  la  que  dice  solo  con  prifiUegio,  El  oertifleado  de  las 
erratas  de  esta ,  que  es  lo  último  que  se  imprime  siempre,  lleva  la  fecha  del  primero  de 
diciembre  de  1604;  de  consiguiente  no  pudo  incluirse  en  ella  el  pritilegio  para  Castilla, 
Aragón  y  Portugal ,  que  es  del  9  de  febrero  de  1605 ,  ni  estaba  en  el  orden  que  fuese 
OMs  eslonso  el  privilegio  de  la  primera  edición  qne  el  de  la  segunda.  No  cabo  de  con- 
siguiente duda  en  que  está  equivocada  la  clasiflcacion  hecha  por  Mavarrete ,  quien  no 
lia  lanado  tompoeo  noticia  de  la  edición  m  S*  q«e  se  pmbUoó  en  Lisboa  en  iMft. 
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ctones  de  la  obra,  Umí  |»afiajfs  citados  de  am  aulof  y  algunos  fie 
pbdioran  añadirse  de  sua  ooetáiieoa ,  nos  remoTeria  toda  axnk  sobre 
el  partioalar  la  desaparioioD  easi  inalaDtánca  de  loa  uuidM»  libros 
de  caballería  que  enloncea  io  imprimian.  Mas  d$  cim  cuarfoi  it 
libros  de  eitoi ,  dice  Cervantes  ( capit.  vi  de  la  primera  parte)  que 
se  bailaron  en  el  aposento  de  don  Quijote ,  quien  espreía  despoei 
(capitulo  XXIV )  á  Gardenio,  que  en  su  aldea  podría  darle  moi  (bire- 
cisníos  libros ,  que  eran  el  regalo  de  su  alma  y  el  enírtteninmío  de 
su  vida  ^  en  cuyo  número  ó  bubo  exageración ,  ó  indayó  las  otru 
novelas  y  los  libros  do  poesía  que  también  tenia.  De  esta  manera 
se  salva  la  veracidad  de  don  Quijote ,  al  que  no  supongo  bibliómano^ 
para  que  tuviese  varias  ediciones  de  una  misma  obra ,  pues  alendo 
asi ,  no  babria  diQcultad  en  que  poseyese  unos  trecientos  volúmenes 
de  caballerías  en  castellano ,  porque  bien  los  habrá  comprendidas 
sus  reimpresiones  ^  cuando  tengo  recogida  hasta  el  dia  h  noticia 
de  unos  250,  y  ya  comprendía  mas  de  docientos  la  que  pnUiqoé  en 
Londres  sobre  esta  célebre  parte  de  nuestra  literatura,  en  el  lomo 
cuarto  del  Repertorio  americano. 

Basta  comparar  tan  crecido  número  con  el  cortisimo  de  las  no- 
velas de  otra  clase  que  entonces  existían ,  para  confesar  que  Cer- 
vantes fué  el  ángel  estenninador  délas  primeras.  No  recuerdo  que 
estuviesen  puestas  en  nuestro  romance  mas  que  las  de  Bocado,  ftoh 
dello  y  Giraldo  Gntio  ^  y  Los  diez  libros  de  fortuna  de  amor^  ni  qae 
tuviésemos  otras  wiginales  sino  las  tres  Dianas ,  el  Deseagoas  de 
Melos^  el PaeíoT  de  iberia,  el  de  Fíliday  Ninfiss y  pastoreéis  Bi- 
nares ,  el  Gugman  de  Alfar  oche,  el  Lazarillo  de  Tórmes ,  A  Premio 
de  la  eonstancia  y  pastoree  de  Sierra  Bermeja^  y  la  Calatea^  porqoe 
los  demás  libros  que  se  conocian  de  diversión  y  entreteniniiento, 
perteneoen  propiamente  los  unos  al  teatro  y  los  otros  al  Parnaso. 
Solo  puede  suponer  que  los  de  caballerias  andaban  muy  caídos  ala 
safon ,  y  que  Don  Quijote  no  Miomas  que  dar  el  último  empiyeal 
coloso  que  amenazaba  ya  una  próxima  ruina ,  quien  no  sehaDebíen 
enterado  del  estado  de.  nuestra  literatura  en  todo  el  aiglo  xvi  $  ni  de 
la  especie  de  fanatismo  que  entonces  reinaba  por  lo  raaraviUeso, 
según  k)  comprueban  k»  festejos  hechos  en  Bins  al  emperador 
Carlos  y  por  su  hermana  la  reina  de  Hungría  (1)  $  ni  de  las  deda- 
madones  que  contra  seine|ante  mania  leemos  en  Vives,  Cano,  Ya- 
négfls,  Diego  Gracianí  Granada^  Arias  Montano,  Malón  de  Chaide 
y  otros  doctos  vanmea  de  aquella  centuria.  £1  mismo  Gervániesse 
hubiera  desacreditado  por  el  solo  hecho  de  combatir  con  tanto  em- 
peño á  Un  cadáver,  como  se  hubieran  motado  todos  del  P.  bla,  ai  ta 
predicadores  de  su  tiempo  no  mereciesen  ser  ridicidiaados  en  el 
Frai  Gerundio.  Habiendo  pasado  ya  la  moda  6  haUándose  en  na 
inevitable  y  rápida  decadencia ,  no  se  atreviera  á  estampar  Cerv*- 
tesen  el  prólogo  de  su  libro ,  que  no  Ío  escribe  con  otramín^ 

<  <  \  l""***  ^STM  f«  laitiMfM  «maaisn  q«a  d«  «ItM  iMéS  01^ 
WeitifNo  «i^  d9l  nrimeipe  dtm  FtHpe,  desde  el  folio  iss  basU  el  S9S. 
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fora  deshacer  la  auUridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo 
Uenm  tbs  lihroede  caballería» ,  que  si  bicD  los  aborrecen  muchos , 
MI  alabados  demuchoe  mas;  espresaudo  terminantemente  qne  si 
mío  «Icansaba ,  no  habría  alcanzado  poco.  Tal  era  el  furor  p6r  estás 
composiciones,  que  santa  Teresa  de  Jesús ,  mujer  de  estraordl- 
narío  talento  y  á  quien  se  atribuye  haber  escrito  una  en  su  juven- 
tud ,  noi  refiere  en  el  capítulo  u  de  su  f^ida  la  aflcion  que  ella  y  su 
madre  tenían  á  su  lectura  •  v  que  era  tan  e^  estremo  lo  que  en  esta 
u  embebia^  que  si  no  tenia  libro  nuevo,  no  le  parecía  tener  contento. 
Sin  embargo  la  aparioion  del  Quijoie  hizo  olvidar  cómo  por  en- 
canto la  leyenda  que  con  los  suyos  tenia  fascinadas  á  las  personas  de 
todas  clases  y  condiciones,  pues  el  don  PoUcisne  de  Boeda  cerró 
el  catálogo  délas  obras  caballerescas  en  160^  (1).  Y  este  milagro  lo 
obró  Cervantes ,  mas  que  por  haberlas  puesto  en  ridículo,  por  haber 
producido  una  novela  que  las  dejaba á  todas  auna  inmensa  distancia 
en  la  originalidad  y  en  las  gracias,  donaire  y  pureza  do  la  dicción. 

He  dicho  anteriormente  que  no  se  propuso  desterrar  .los  romances 
.  de  calialleria ,  puesto  que  él  aumentaba  su  número*,  sino  que  se 
purgasen  délos  desatinos,  lubricidades é  inverosimilitudes  de  que 
abundaban,  y  en  la  persona  del  canónigo  nos  manifestó  su  verda- 
<lera  opinión  al  decir  en  el  capitulo  xlyiii  do  la  parte  primera :  «  Yo 
ji  he  tenido  cierta  tentación  de  hacer  un  libro  de  caballerías ,  guar- 
»  dando  en  él  todos  los  puntos  que  he  significado ;  y  si  he  de  confesar 
m  la  verdad,  tengo  escritas  mas  de  den  hojas ,  y  para  hacer  la  espe- 
»  riencia  de  si  correspondían  á  mi  estimación ,  las  he  comunicado 
m  con  hombres  apasionados  de  esta  leyenda,  dolos  y  discretos,  y  con 
•  otros  ignorantes  que  solo  atienden  al  gusto  de  oír  disparates ;  y 
9  de  todos  he  haUado  una  agradable  aprobación.  »  Sin  embargo 
como  el  voto  general  de  los  lectores  no  se  atemperó  á  los  justos  de- 
fleos de  Cervantes ,  sino  que  los  escedió  dejando  en  absoluto  olvido 
loa  libros  caballerescos ,  y  los  novelistas  se  conformaron  inconside- 
radamente con  él ;  es  preciso  investigar,  si  la  nueva  senda  que  adop- 
taran está  esenta  de  loa  defectos  de  aquellos,  ó  si  también  los  tiene 
flin  dompensarlos  con  estímulos  de  valentía  y  pundonor.  Pero 
wnviene  manifestar  ante  todo  la  necesidad  que  hubo  de  generalizar 
aquella  lectura ,  y  el  fin  moral  y  pcditioo  de  los  que  la  inventaron  y 
nantu  vieron. 

Sn  los  siglos  duodéoimo  y  1m  tres  siguientes ,  en  que  las  oonti- 
nuas  guerra»  y  los  muchos  restos  del  g^ierno  feudal  constituían  á 
loe  hombres  en  una  especie  de  vida  errante ,  sin  otra  propiedad  casi 
qoe  la  peonaría,  pot  ser  fácil  de  trasportar,  y  sin  mas  apoyo  que  la 

(1)  DMpoM  del  ICM  IM>  m1í6  á  lu  en  efecto  nininin  libro  de  caiMlleriai  eniermMnte 
nuevo,  pues  tan  no  estoy  seguro  de  que  se  imprimiese  por  primera  vex  la  cuarta  pane 
del  E»p$jode  primeipe§  ff  eaMi$ro$ ,  quedando  inédita  laquinu  se^n  el  testlAionio 
de  PaUleer*  Se  reünptUBiertn  si  las  Iret  primeras  y  algunos  librea  é  cuentos  cortos, 
como  el  Cario  Magno  ^  Tablante  ¡í  Ñieamont§  y  la  Linda  Moffolona^  de  los  que ,  á  la 
maneri  qué  de  tos  ñemanem  y  ñduútonti,  háft  iMiittttttflM  MifUind^!  íMrb|^  tos  Im- 
yreiores  á  la  gente  de  ppooi  medtof  y  menos  lace?. 
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lanza,  y  el  poder  y  la  destreza  de  so  brazo;  importatia  maciio  fo- 
mentar estremadamente  el  valor,  haciendo  olvidar  al  gfaerrero  la 
magnitud  de  los  peligros  que  se  pudieran  ofrecer.  Las  damas  y  las 
doncellas  no  podían  contar  tampoco  con  que  las  leyes  enfrenasen 
al  sexo  mas  fuerte,  y  les  era  de  todo  punto  indispensable  fiarse  de 
su  palabra  en  las  solitarias  entrevistas  que  procura  el  amor,  ó  bailar 
fácil  recurso  en  cualquier  caballero  que  protegiese  su  inocencia  ó 
vengase  el  agravio  que  habian  recibido.  Todo  debia  tender  par  k> 
mismo  á  formar  á  los  hombres  justos,  pundonorosos,  afables,  em- 
prendedores y  valientes ,  para  sostener  sus  derechos  y  los  de  las  per- 
sonas que  su  amparo  buscaban ;  y  nada  habia  tan  propio  para  im- 
buirles en  estas  ideas  como  la  descripción  de  los  peligros  en  que 
podrían  verse  los  caballeros,  según  la  hace  pomposamente  Don 
Quijote  en  el  capitulo  l  de  la  parte  primera,  y  dé  un  modo  mas 
conciso  en  el  vi  de  la  segunda  por  estas  palabras  ;  ^  El  buen  ca- 
»  ballero  andante ,  aunque  vea  diez  gigantes ,  que  con  las  cabezas 
»  no  sólo  tocan ,  sino  pasan  las  nubes ,  y  que  á  cada  uno  le  sírvoi 
»  de  pierna  dos  grandísimas  torres,  y  que  los  brazos  semejan 
»  árboles  de  gruesos  y  poderosos  navios ,  y  cada  ojo  como  una  gran 
»  rueda  de  molino  y  mas  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio ;  no 
»  le  han  de  espantar  en  manera  alguna ,  antes  con  gentil  oonti- 
»  nente  y  con  intrépido  corazón  los  ha  de  acometer  y  embestir ;  y 
»  si  fuere  posible,  vencerlos  y  desbaratarlos  en  un  pequeño  in^ 
»  tante ,  aunque  viniesen  armados  de  unas  conchas  de  un  cierto 
»  pescado,  que  dicen  que  son  mas  duras  que  si  fuesen  de  diamantes, 
»  y  en  lugar  de  espadas  trujesen  cuchillos  tajantes  de  damasquino 
»  acero ,  ó  porras  ferradas  con  puntas  asimismo  de  acero.  »  Y  d 
resultado  natural  en  cualquiera  que  tuviese  acalorada  la  fantasía 
con  tales  imágenes,  seria  poder  repetir  con  Don  Quijote  (capi- 
tulo L  antes  citado)  :  «  De  mí  sé  decir ,  que  después  que  soy  caba- 
»  Uero  andante,  soy  valiente ,  comedido,  liberal,  bien  criado,  ge- 
»  neroso ,  cortés ,  atrevido ,  blando ,  paciente ,  sufridor  de  trabajos, 
»  de  prisiones ,  de  encantos.  » 

Es  cierto  que  aquellas  novelas  exageraban  sobrado  los  riesgos 
y  el  denuedo  que  debia  ponerse  para  sup<^arlos,  formando  mas 
bien  una  escuela  de  hombres  calaveras  que  de  verdaderos  va- 
lientes ;  pero  tal  es  nuestra  coddidon  que  conviene  aconsejarnos 
los  estremos ,  para  que  nos  quedemos  en  un  buen  medio.  «  Como 
»  me  cupo  en  suerte, »  decía  dan  Quijote  al  caballero  del  verde  g^Aoñ 
(capitulo  XVII  de  la  segunda  parte),  «ser  uno  del  número  de  la  aii- 
»  dante  caballería,  no  puedo  dejar  de  aoomelar  todo  aquello  que 
»  á  mf  me  pareciere  que  cae  debajo  de  la  jorididon  de  mis  ger- 
»  ciclos ;  y  así  el  acometer  los  leones  que  ahora  acometí ,  derecfat- 
»  mente  me  tocaba ,  puesto  que  conocí  ser  temeridad  exorbitante; 
)•  porque  bien  sé  lo  que  es  valentía ,  que  es  una  virtud  que  está 
»  puesta  entre  dos  estremos  viciosos ,  como  son  la  cobardía  j  k 
»  temeridad;  pero  menos  mal  será  que  el  que  es  valiente ,  toqoey 
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»  suba  al  punto  de  temerario ,  que  no  que  iMje  y  toque  en  d  punto 
»  de  cobarde  :  que  asi  como  es  mas  fácil  venir  el  pródigo  á  ser  li- 
»  beral  que  el  avaro ,  asi  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verda- 
»  dero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  á  la  verdadera  valentía; 
»  y  en  esto  de  acometer  aventuras,  créame  vuesa  merced,  señor 
»  don  Diego ,  que  antes  se  ba  de  perder  por  carta  de  mas  que  de 
»  menos,  porque  mejor  suena  en  las  orejas  de  los  que  lo  oyen  : 
»  el  tal  caballero  es  temerario  y  atrevido ,  que  no :  el  tal  caballero 
»  es  tímido  y  cobarde. » 

Tampoco  negaré  que  los  libros  de  caballerías  llenaban  la  imagi- 
nación de  seres  fantásticos  y  ridiculos,  hacían  consistir  el  honor 
en  lo  que  no  debe  formar  su  base ,  obligaban  á  los  hombres  á  guar- 
dar su  palabra  hasta  un  punto  indebido,  é  inducían  á  las  jóvenes  á 
que  Gadas  en  la  honradez  á  toda  prueba  del  caballero  que  les  pe- 
dia una  entrevista  por  la  ventana  ó  á  la  puerta  de  un  jardín,  le 
introdujesen  poco  cautas  en  su  aposento.  Pero  ¿hemos  adelantado 
mucho  en  esta  parte  con  las  novelas  que  reemplazaron  á  las  ca- 
ballerescas? ¿Son  mas  honestos  sus  amoríos  ni  mas  decorosas  las 
frases  de  que  se  visten  las  pasiones  ?  ¿  Procuran  sus  autores  cu- 
brirlas siquiera  con  un  velo  para  darles  mas  atractivo,  ó  las  pre- 
sentan por  el  contrario  en  toda  su  desnudez  y  tan  mal  ataviadas , 
que  su  asquerosa  vista  revuelve  al  lector  menos  delicado  ?  No  hablo 
aquí  de  tantos  libros  como  la  Francia  en  particular  ha  abortado, 
que  scm  la  escuela  privativa  del  desenfreno  y  de  la  mas  soez  obs- 
cenidad, cuyos  títulos  no  pueden  ser  pronunciados  donde  se  tenga 
en  algún  aprecio  el  pudor ;  ni  de  los  de  una  dase  menos  lúbrica , 
cuales  son  Felicia,  las  Amistades  peligrosas  y  el  Favblas ,  obras  que 
tampoco  pueden  engendrar  sino  desenvoltura  y  corrupción ;  y  alu- 
diendo solo ,  si  se  quiere,  á  los  que  se  hallan  en  manos  de  personas 
que  se  curan  algo  mas  del  decoro,  me  contentaré  con  citar  el  juicio 
que  Rousseau  hace  de  su  Julia  6  la  nueca  Heloisa  en  el  prólogo  por 
estas  palabras  :  «  Este  libro  puede  ser  útil  á  las  mujeres  que  en 
»  medio  de  una  vida  desarreglada  han  conservado  algún  apego  á 
»  la  honestidad.  No  diré  lo  mismo  respecto  de  las  muchachas :  nin- 
»  guna  que  sea  verdaderamente  casta ,  debe  leer  novelas ;  y  yo  he 
»  puesto  á  la  mía  un  titulo  bastante  claro,  para  que  se  adivine 
«  cuál  puede  ser  su  contenido.  La  doncella  que  no  obstante  lo  que 
»  dice  su  portada,  se  atreva á  leer  una  sola  página,  es  una  mujer 
»  depravada;  pero  que  no  achaque  su  estrago  á  mi  libro,  porque 
»  d  mal  ya  estaba  hecho. » 

Después  de  leer  d  fallo  de  un  escritor  veraz  cuanto  profundo , 
I  qué  nos  resta  sino  desear  que  los  novdistas  abandonen  el  rumbo 
adoptado  de  docientos  anos  acá,  que  resudten  d  gusto  de  nues- 
tros mayores,  y  que  podamos  dedr  con  verdad  lo  que  Calderón  en 
la  jomada  primera  de  el  Maestro  de  danzar, 

Lai  locuras 
De  EspUndian  j  Bellinii, 
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Amádis  7  Beltenébros , 
A  pMwét  Itofi  fMfoléf 
Hoy  A  rtvivir  han  vubIiq? 

No  teman  por  eso  dejar  de  ser  leidos ,  padiéndoles  servir  de  esti- 
mulo lo  que  sucedo  con  las  novelas  de  sir  Walter  Scott ,  cayo  prin- 
cipal mérito  consiste  en  liaber  reproducido  los  tiempos^  máximas  y 
artifloio  de  los  libros  cabalieresoos.  Sos  cuentos  son  los  qoe  prind- 

Glrocnte  se  leen  en  toda  Europa,  aunqne  son  mnclios ,  se  refieren 
( mas  á  sucesos  de  la  historia  de  Inglaterra ,  y  tienen  en  mi  sen- 
tir tres  defectos ,  dos  de  ellos  qiuv  reparables  para  todos  los  que 
no  han  nacido  en  aquel  país.  Es  el  primero  no  resaltar  bastante  en 
general  los  protagonistas ,  los  cuales  desempeñan  las  mas  veces  un 
papel  subordinado ,  por  lo  mucbo  que  ocupan  al  autor  otros  perso- 
najes ,  cuyas  sobresalientes  prendas  llegan  á  colocarlos  en  el  primer 
término  del  cuadro  :  el  segundo  consiste  en  ser  un  resorte  moy 
débil  el  amor,  y  esto  se  hace  muy  notable  en  los  climas  que  reciben 
mas  directo  el  influjo  de  aquel  astro  que  vivifica  á  la  naturaleza  y 
la  convida  &  reproducirse ;  y  debe  cootarse  como  tercero  el  uso  so- 
brado frecuente  del  dialecto  escoces,  singularidad  que  habla  adop- 
tado antes  Goldoni ,  introduciendo  en  sus  comedias  personas  que 
hablan  cl  veneciano ,  y  que  tres  siglos  haco  empleó  ya  en  la  «f ens- 
fina  y  Tinelaria  nuestro  Torres  Naharro ,  llevándola  al  estremo 
de  hacer  hablar  á  los  interlocutores  en  castellano ,  latín  macarr6- 
nico,  italiano,  IVances,  portugués  y  valenciano. 

En  medio  del  desenft*cno  á  que  estamos  como  avezados ,  todavk 
leemos  con  placer  lo  que  el  rey  don  Alfonso  el  onceno  previno  al 
principio  de  su  Ordenamiento  de  la  Banda,  diciendo,  qae  « lapri- 
»  mera  manera  de  lealtad  es  guardarla  á  su  señor ,  y  la  segunda 
»  amar  verdaderamente  á  quien  se  hobiere  de  amar ,  especial- 
»  mente  aquella  en  quien  pusiese  (  el  cabalkre )  su  intención  ^ »  y 
que  asi  los  caballeros  que  entrasen  en  la  Orden  de  lá  Banda,  de- 
bían mantener  estas  tres  cosas  mas  que  los  otros  caballeros,  á  sa- 
ber, «  ser  leales  á  sus  señores  é  amar  lealmentc  aquella  en  quien 
»  pusiesen  su  corazón ,  é  tenerse  por  caballeros  mas  que  otros 
»  para  facer  mas  altas  caballerías  (t].»  Todavía  resuenan  en  noea- 

(0  Att  se  le«  en  ana  e«pia  de  decienUM  afios  de  aittiflSedad  que  «lisle  aa  al  p«ler, 
•eead*  de  le  que  pésele  Qeotalo  Argeie  de  Molina  del  <^r^rfetM«M«fito  fue  /lee  efr^i^ém 
Mfomo  de  la  Banda ,  4  del  torneo  é  de  la  ¿us(a  en  la  era  de  MCCCLX 17//.  Miclietí  )i ar- 
quet  pone  les  estatutos  de  la  Orden  de  la  Banda  en  las  fojas  5o  y  9i  de  en  Teworo  wt&ütt 
á$  eeÑ</fri«,  y.es  el  Si ,  m  que  ningún  cetelleni  de  la  Banda  «lUirieee  en  i«  Mrti,  sía 
»  servir  alguna  dama,  no  para  la  deshonrar,  sino  para  festejarla  6  casarM  coa  eUa;i 
»  cuando  elle  saliese  fuera,  la  acompañase  cerno  ella  quisiere,  á  pie  ó  ¿  caftelley  Be» 
»  vende  qnllade  la  gorra,  y  kacieodo  la  meava  oen  la  rodilla. »  El  eapiíal*  vi  del  Or^ 
denemirn/o  dice  asi  i «  liunca  la^a  nin  diga  (e<  ce&e/ísro)  Qiofgn  agravio  eeaivi  aíe- 
M  guna  duefia  ni  cdotra  ninguna  doncella  filadalgo,  é  aunque  lo  ella  sea  contra  d, 
»  porque  key  algunas  dolías  é  veees  ariseaa. » ibu  delereaela  para  eon  el  seso  kietmm 
#tliivo  flMS  sukide  de  punto  ob  los  sisl^s  «nierioref ,  efa^enee  lo  prueba  toe  ü^rvef»- 
bellerescos  y  la  ley  32,  titulo  xxi  de  la  segunda  Porüda,  que  dice :  «  fit  ggii  pQrqoeff 
•  esforaesen  mas  {loe  eahaUeroi) ,  tenlcn  por  cosa  guisada  qoe  los  quo  koMesea  aflf- 
\  gas,  que  las  ementasen  en  las  lides,  nrque  les  crescíescn  mas  los  coraiones,  el  bt- 
I"  bicscn  mayor  vergüenia  de  errar.  >» 
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tro  corazón  las  palabras  con  que  Suero  de  Quiñones  so  dirigía  al 
rqr  don  Juan  segundo  (1)  diciendo  :  « Deseo  Justo  é  razonable  es, 
»  los  que  en  prisiones,  6  fuera  de  su  libre  poder  son ,  desear  li- 
»  bcrtad ;  c  como  yo  vasallo  é  natural  yuestro  sea  on  prisión  de 
»  una  señora  de  gran  tiempo  acá ,  en  señal  de  la  cual  todos  los  Jueves 
N  traigo  &  mi  cuello  este  fierro ,  segund  notorio  sea  en  vuestra 
»  magnífica  corte  é  reinos,  é  fuera  dellos  por  los  faraute^  que  la 
»  semejante  prisión  con  mis  armas  han  llevado.  Agora  pues,  pode- 
»  roso  señor,  en  nombre  del  apóstol  Santiago  yo  he  concertado  mi 
»  rescate,  el  cual  es  trescientas  lanzas  romper  por  el  asta  con 
»  fierros  de  Milán ,  de  mi  é  destos  caballeros. »  Siguen  después  en 
el  párrafo  sesto  las  condiciones  del  reto,  siendo  la  vigésima  se- 
gunda ,  que  « si  la  señora  cuyo  yo  soy,  pasare  por  aquel  lugar,  que 
»  podrá  ir  segura  su  mano  derecha  de  perder  el  guante ,  é  que  nin- 
»  gun  gentilhombre  fará  por  ella  armas,  si  non  yo,  pues  que  en 
'>  d  mundo  non  ha  quien  tan  verdaderamente  las  pueda  fascer 
»  como  yo. » 

Estúdiese  en  la  relación  de  este  público  y  autorizado  desafío  la 
delicadeza  y  acatamiento  con  que  eran  miradas  las  damas ,  y  ha- 
llaremos en  los  S§  20  y  54  la  competencia  suscitada  enlre  los  caba- 
lleros, para  librar  los  guantes  de  cinco  señoras  que  casualmente 
pisaron  los  términos  del  paso ;  en  el  57  la  petición  y  reto  de  Lope 
de  Sorga  para  que  fuese  de  cargo  suyo  librar  los  guantes  de  cuan- 
tas señoras  acudiesen  sin  caballeros ,  y  en  el  53  que  Pero ,  hijo  de 
Alvar  Gómez ,  hizo  armas  con  Pero  Vázquez  de  Gastilblanco  por 
poner  en  libertad  el  guante  de  la  dueña  Inés  Alvarcz  de  Biezma. 
Las  señoras  son  ciertamente  las  que  mas  han  perdido  con  el  des- 
tierro de  los  libros  caballerescos  y  de  las  máximas  que  su  lectura 
inculcaba.  A  buen  seguro  que  no  se  propasaría  entonces  ningún 
joven ,  por  atrevido  y  lenguaraz  que  fuese,  á  vanagloriarse  entre 
sus  compañeros ,  de  los  favores  recibidos ,  y  mucho  menos  de  los 
soñados,  ni  de  las  hermosuras  que  entretiene,  engaña  y  burla, 
para  escitar  los  aplausos  y  la  emulación  de  sus  iguales.  Porque  las 
novelas  que  han  reemplazado  á  las  antiguas ,  han  dejado  de  Im* 
buimos  aquellos  sentimientos  de  fidelidad ,  honradez  y  pundonor, 
que  si  bien  exagerados,  eran  cuales  los  necesita  la  juventud,  para 
que  hagan  impresión  en  una  edad  que  fácilmente  se  desentiende  de 
los  buenos  principios  morales. 

Por  fortuna  el  teatro,  esa  concurrencia  de  diversión  y  de  buen 
gusto,  al  paso  que  sostenía  el  lustro  de  nuestro  Parnaso,  cuando 
no  podía  leerse  ningún  poeta  de  los  que  escribían  fbera  de  M ,  y 
mientras  formaba  con  su  escelente  y  castizo  lenguaje  una  contra- 
posíeion  siagidar  oon  el  truhanesco  é  ininteligible  de  los  nudos  prt- 
diC94Qre9  que  zaherían ,  perseguían  y  condenaban  ]ld$  comedias  stn 

(f )  Ubr»  de9  Fm9  Aonrv»,  $.  IV.  Se  refnifriRiié  este  nf  epAsMto  al  Sn  de  It  Oi- 
wifm  ée  Am  Ah^ro  ée  ¿«na ,  publietda  por  den  Jesé  llis«el  de  F I4ves  es  Uadrid  el  aSo 
tfeHH. 
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conocerlas ;  era  al  mismo  tiempo ,  bajo  d  concepto  que  nos  ocupa , 
la  verdadera  escuela  de  las  costumbres,  porque  representaba  las  de 
nuestros  mayores ,  señalándolas  como  el  tipo  á  que  todos  los  espae 
ñoles  debían  ajustarse.  Las  damas  j  galanes  de  Calderón ,  Montal- 
Tan ,  Moreto ,  Rojas  y  Solis  no  eran  sin  disputa  los  que  se  estilaban 
en  su  tiempo,  y  aun  Zamora  y  Cañizares  probaron  en  la  primen 
mitad  del  siglo  xviii  que  estudiaban  con  provecho  á  Lope  ád  Ycga, 
Tirso  de  Molina,  Ruiz  de  Alarcon ,  Yélez  de  Guevara  y  á  los  demás 
padres  del  drama  español ,  que  tan  empapados  estaban  en  los  prin- 
cipios de  nuestra  fína  galantería.  Y  gracias  á  estos  escríUves,  que 
ni  en  la  versificación  ni  en  el  lenguaje  pagaron  tributo  al  contagio 
general  de  su  época  (1),  nuestras  costumbres  han  conservado  siem- 
pre un  sabor  de  respetable  antigüedad,  y  el  pundonor  y  probidad 
española  han  quedado  como  proverbiales  en  todos  los  ángulos  de 
la  tierra.  A  estos  preciosos  vestigios  de  nuestro  carácter  prímitívo 
debemos  indudablemente  el  ventajoso  juicio  que  de  nosotros  hizo 
un  escritor  tan  eminente  como  Alfieri,  cuando  dijo  en  el  capit.  xu  de 
la  Época  tercera  de  su  vida,  año  de  1 772  :  «  De  Sevilla  me  gustó  mu- 
»  cho  el  hermoso  clima  y  las  facciones  originalísimasy  españolísí- 
»  mas  que  se  conservan  aun  en  aquella  ciudad  mas'  que  en  ninguna 
j»  o tra  del  reino,  pues  yo  siempre  he  preferido  los  originales,  aunque 
»  malos,  alas  mejores  copias.  La  nación  española  y  la  portuguesa 
»  son  efectivamente  casi  las  únicas  de  Europa  que  conservan  en  la 
»  actualidad  sus  costumbres,  en  especial  las  clases  íntima  y  me- 
9  diana.  Y  no  obstante  que  el  bien  anda  como  náufrago  en  medio 
»  del  mar  de  preocupaciones  de  todo  género  que  alli  dominan,  to- 
»  davia  creo  que  aquel  pueblo  es  una  escelente  materia  primera , 
»  que  puede  amoldarse  fácilmente  á  las  cosas  grandes,  particn- 
»  larmente  á  las  virtudes  militares,  porque  posee  todos  los  ele- 
»  menlos  en  grado  supremo ,  el  valor,  la  perseverancia ,  la  honra- 
»  dez,  la  sobriedad,  la  obediencia,  el  sufrimiento  y  la  devacíoo 
»  de  ánimo. » 

Si  las  calamidades  que  nos  agovian  en  todo  lo  que  va  de  este  si- 
glo ,  la  guerra  con  nuestros  vecinos  y  las  disensiones  domésti- 
cas, hacen  que  esta  pintura  no  pueda  aplicársenos  con  tanta  jus- 
ticia como  en  el  anterior ,  trabajemos  por  reparar  las  funestas 
consecuencias  de  tanto  desastre,  poniendo  en  práctica  para  con- 
seguirlo, el  consejo  que  el  rey  sabio  daba  á  sus  contemporáneos 

* 

(i)  Esu  escepcioD ,  Un  honoríflca  para  oaeatro  lealro,  prueba  que  no  es  invaríaUe  la 
regla  de  que  ntMe  te  exim^  del  gmto  ni  del  vieioto  Ungutée  de  au  atgfo.  Mas  se  equ- 
▼ocan  todavía  los  que  la  estienden  A  las  costumbres  y  doctrinas  reinantea.  Los  escril»- 
res  ascéticos  ban  anatematizado  siempre  las  de  su  tiempo;  Lope  de  Vega  j  Cerránles 
dieron  reglas  para  las  oomposieioiies  teatrales,  que  ni  sos  coetáneos  ni  ellos  —^f*** 
siguieron  en  la  práctica ;  y  en  los  sermones  del  padre  Isla  bay  trozos  que  no  disoaanaa 
en  boca  del  predicador  de  Campázas.  Del  mismo  modo  es  indudable  que  siempre  ha  ba> 
bido  entre  nosotros  escritores  dramáticos,  que  no  han  recibido  laU^deiut  eoeimmiine 
de  tu  iiempOf  sino  que  se  han  apartado  mucho  de  ellas,  Irab^ande  por  resacitar  las 
de  sus  abuelos;  y  de  consiguiente  no  puede  sostenerse  la  tesis  contraria,  sobre 
se  hace  de  un  modo  absoluto,  pues  asi  es  dificil  no  desviarse  de  la  Toitlad  en 
cuestionéis  puedan  promoverse. 


SALVA.  737 

en  la  Icjr  xx  del  titulo  \xi  de  la  Partida  segunda,  diciendo  : 
«  Ordenaron  [los  antiguos)  que  asi  como  en  tiempo  de  guerra 
M  aprendían  fecho  darmas  por  vista  et  por  prueba ,  que  otrosí 
»  en  tiempo  de  paz  lo  aprisiesen  por  oida  et  por  entendimiento ; 
»  et  por  eso  acostumbraban  los  caballeros  cuando  comien ,  que 
»  les  leyesen  las  hestorias  de  los  grandes  fechos  de  armas  que 
»  los  otros  fecieran ,  et  los  sesos  et  los  esfuerzos  que  hobieron  para 
»  saber  vencer  et  acabar  lo  que  querien ,  et  alli  do  non  hablen 
»  tales  escripturas,  facienselo  retraer  á  los  caballeros  buenos  et 
»  ancianos  que  se  en  ello  acertaron ;  et  sin  todo  esto  aun  faden  mas , 
»  que  los  juglares  non  dijesen  antellos  otros  cantares,  sinon  de 
9  gesta  ó  que  fablasen  de  fecho  darmas.  Et  eso  mesmo  facien  que 
»  cuando  non  podiesen  dormir,  cada  uno  en  su  posada  se  facie  leer 
»  et  retraer  estas  cosas  sobredichas ;  et  esto  era  porque  oyéndolas 
»  les  crescian  los  corazones ,  et  esforzábanse  faciendo  bien  querien- 
»  do  llegar  á  lo  que  los  otros  fecieran  ó  pasara  por  ellos.  »» 

Aprovechemos  los  restos  de  probidad  que  todavia  nos  quedan , 
para  reedifi(;ar  sobre  tan  buenos  cimientos  la  moral  pública.  No 
obstante  lá  corrupción  que  reina ,  tal  es  el  prestigio  que  ejerce  la 
virtud  en  nuestros  corazones ,  que  aun  aídmiramos  sobre  las  tablas 
¿  esos  caballeros,  que  nunca  vacilaban  en  esponcr  la  vida  para 
prestar  su  ausilio  á  cualquiera  dama  que  se  veia  ofendida ,  ultra* 
jada  ó  burlada.  ¡Cuánto  nos  enamoran  esos  galanes,  que  fieles  al 
principe  y  á  la  amistad,  no  dejaban  de  serlo  al  amor  (1),  y  los  que 
no  faltaban  á  sus  leyes  puestos  en  los  mayores  conflictos ,  y  menos 
¿  las  de  la  generosidad ,  la  mas  noble  y  desinteresada  de  todas  las 
virtudes  {2)1  No  tengamos  pues  por  imposible  la  reforma,  ni  nos 
abandonemos  al  desaliento  hasta  el  punto  de  repetir  con  Don  Qui- 
jote (parte  ii  capítulo  i) :  «  No  es  merecedora  la  depravada  edad 
»  nuestra  de  gozar  tanto  bien  como  el  que  gozaron  las  edades, 
»  donde  los  andantes  caballeros  tomaron  ¿  su  cargo  y  echaron  so- 
»  brc  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reinos ,  el  amparo  de  las  don- 
»  celias,  el  socorro  de  los  huérfanos  y  pupilos,  el  castigo  de  los 
»  soberbios  y  el  premio  de  los  humildes. »  Reunamos  por  el  con- 
trario todos  nuestros  esfuerzos  para  que  desaparezcan  las  combi- 
naciones del  frío  cálculo ,  las  miras  del  ínteres  propio  y  los  proycc- 
tOB  de  utilidad  personal,  si  han  de  esduir  los  afectos  del  corazón , 
los  sentimientos  de  humanidad ,  la  deliciosa  comunicación  de  las 
almas,  y  el  anhelo  de  acometer  grandes  empresas  sin  reparar  cu 
los  obstáculos,  y  sacrificando,  si  es  menester,  nuestras  pasiones 

mas  halagüeñas. 

No  dudemos  que  se  adelantaría  mucho  pera  tan  loable  objeto, 
restableciendo  el  gusto  á  los  libros  caballerescos,  no  cargados  con 
el  cúmulo  de  patrañas  é  inverosimilitudes  que  los  desacreditaron , 
sino  reformados  como  lo  deseaba  Cervantes  (capítulos  xi.vii  y  xr.vm 

(1)  En  d  ÁwUgo,  amniif*  y  ietU^áe  Calderón. 

v'J)  Eu  TamHcñ  Im  afrenta  a  ft€MiM,  comedia  de  Guc>«r«,  Cuollo  y  Uú]¿5. 

II.  •  47 


758  SALVA. 

de  la  primera  parle ) ,  cuando  puso  en  boca  del  canónigo  y  del  cura 
la  siguiente  doctrina  :  « Con  todo  cuanto  mal  be  dicho  de  tales  li- 
»  bros  9  hallo  en  eüos  una  cosa  buena ,  que  es  el  sujeto  que  ofrecen 
»  para  que  un  buen  entendimiento  pueda  mostrarse  en  ellos,  por* 
»  que  dan  largo  y  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  alguno 
»  pueda  correr  la  pluma,   describiendo  naufragios,  tormentas, 
»  reencuentros  y  batallas ,  pintando  un  capitán  valeroso  con  tudas 
»  las  partes  que  para  ser  tal  se  requieren ,  mostrándose  prudente, 
»  previniendo  las  astucias  de  sus  enemigos,  y  elocuente  (»ador, 
»  persuadiendo  ó  disuadiendo  á  sus  soldados ;  maduro  en  elcon- 
»  scjo,  presto  en  lo  deterniitaado,  tan  valiente  en  el  esperar  goodo 
»  en  el  acometer;  pintando  ora  un  lamentable  y  trágico  suceso, 
»  ora  un  alegre  y  no  pensado  acontecimiento;  alli  una  hermosi- 
»  sima  dama,  honesta,  discreta  y  recatada;  aquí  un  caballero 
»  cristiano ,  valiente  y  comedido ;  acullá  un  desaforado  bárbaro 
•  fanfarrón;  acá  un  principe  cortés,  valeroso  y  bien  miradíii  re- 
»  presentando  bondad  y  lealtad  de  vasallos,  grandezas  y  mercedes 
»  de  señores;  ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  esce- 
»  lente,  ya  músico,  ya  inteligente  en  las  materias  de  estado,  y 
»  tal  vez  le  vendrá  ocasiQp  de  mostrarse  nigromante ,  si  quisiere. 
»  Puede  mostrar  las  astucias  de  Ulíses ,  la  piedad  de  Eneas,  la  ya- 
»  lentía  de  Aquilcs,  las  desgracias  de  Héctor,  las  traiciones  de 
»  Sinon,  la  amistad  de  Eurialo,  la  liberalidad  de  Alejandro,  d 
»  valor  de  César,  la  clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la  GdeUdad 
»  de  Zópiro ,  la  prudencia  de  Catón ,  y  Analmente  todas  aquellas 
»  acciones  que  pueden  hacer  perfeto  á  un  varón  ilustre,  ahora  po- 
li niéndolas  en  uno  solo ,  ahora  dividiéndolas  en  muchos.  Y  siendo 
»  esto  hecho  con  apacibilidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención, 
»  que  tire  lo  mas  que  fuere  posible  á  la  verdad ,  sin  duda  compon- 
»  drá  una  lela  de  varios  y  hermosos  lizos  tejida,  que  despnes  áe 
»  acabada,  tal  pcrfecion  y  hermosura  muestre ,  que  consiga  el  fia 
»  mejor  que  se  pretende  en  los  escritos ,  que  es  enseñar  y  ddei- 
»  tar  juntamente;...  porque  la  escritura  desatada  destosKbros da 
»  lugar  áque  el  autor  pueda  mostrarse  épico.  Úrico,  trágico,  có- 
»  mico ,  con  todas  aquellas  partes  que  encierran  en  si  Jas  dnldsi- 
»  mas  y  agradables  ciencias  de  la  poesia  y  de  la  oratoria ;  que  li 
»  épica  tan  bien  puede  escrebirse  en  prosa  como  en  vetso...  Af 
»  esta  causa  son  mas  dignos  de  reprensión  Io$  quehdstá  aqtd  hut 
»  compuesto  semejantes  libros ,  sin  tener  advertencia  á  niogtia 
»  buen  discurso,  ni  alarte  y  reglas  por  donde  pudieran  gmaisej 
9  hacerse  famosos  en  prosa ,  como  lo  son  en  verso  los  dos  prind- 
»  pea  de  la  poesia  griega  y  latina  » . 

Para  poner  término  á  este  artículo,  concluiré  copiando  lo  que 
el  juicioso  Nicolás  Antonio  sienta  en  el  §.  xxvii  del  prólogo  de  sa 
Biblioteca^  al  locar  esta  materia,  a  No  quiero  entrar  en  coBliendi 
»  con  los  varones  doctos  que  reprueban  tanto  los  libros  que  nofir 
»  otros  llamamos  de  caballerías ,  que  los  cottdenan  y  jiugaft  dignos 
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del  fuego...  No  iQ)cato  defender  los  qae  contieoeo  amores  de«* 
bonesios  y  cuentos.de  viejas  sin  chisle  ni  gracia...  Pero  4 qué  de* 
berémos  decir  cuando  carecen  de  estos  defectos ,  y  es  útil  su  lee* 
tura,  de  modo  que  pueden  colocarse  entre  los  apólogos  y  Ia$ 
historias  doctas,  aunque  fingidas  ?  Asi  como  el  Ciro  de  Jenofonte, 
el  Aquíles  y  UJises  de  Homero  y  el  Eneas  de  Vii^filio  son  reyes 
descritos  por  siis  autores  como  héroes,  valerosos,  prudentes, 
piadosos  y  magnánimos,  cuales  los  pintaría  un  artista  en  el 
lienzo,  no  como  fueron  en  realidad,  sino  bajo  el  colorido  que 
mejor  le  conviniese;  de  la  misma  manera  nuestros  libros  repre^ 
sentan  á  los  caballeros  sostenedores  de  lo  justo  y  lo  recto,  ene* 
migos  de  la  Urania  y  prepotencia,  y  acometedores  de  ilustres  em- 
presas. ¿Merecerá  por  ventura  alabanza  un  mismo  asunto, 
cuando  se  escribe  en  verso,  y  vituperio ,  si  se  refiere  en  prosa? 
Las  fuertes  y  gigantescas  hazañas,  asi  del  espíritu  como  del 
cuerpo,  que  estos  novelistas  atribuyen  á  sus  fingidos  personajes, 
suelen  inflamar  tanto  á  los  lectores  en  el  deseo  de  la  gloria ,  de- 
bida de  justicia  á  las  proezas,  que  sirven  á  los  que  se  dedican  á 
las  armas ,  como  de  una  coraza  para  fortalecer  sus  pechos  y  sa- 
cudir el  miedo  de  las  heridas  y  de  la  muerte.  Refiere  la  historia 
quela  fingida  de  los  libros  de  esta  clase  inspiró  en  el  ocio  de  la 
juventud  á  don  Fernando  de  Avalos,  marques  de  Pescara, 
el  brío  que  acreditó  después  con  sus  hechos  singulares  y  he- 
roicos en  el  campo  y  en  los  combates. ...  £n  la  época  en  que  tu- 
vieron principio  y  agradaron  semejantes  leyendas,  convino  sin 
duda  aguijar  el  corazón  de  los  militares  á  la  gloria  y  el  valor.  Im- 
porta poco  que  sea  verdadero  ó  fingido  lo  que  nos  proponemos 
imitar,  con  tal  que  sirva  de  verdadeio  acicate  al  ánimo,  y  la  ima- 
ginación se  vea  burlada  con  utilidad.  Por  loque  toca  á  las  demás 
prendas  déla  historia,  si  se  tratan  los  amores  con  honestidad  j 
decoro,  se  ponen  ejemplos  para  moderar,  mas  bien  que  para 
acalorar  esta  y  otras  pasiones  , .  señalando  cómo  deben  ha- 
berse las  personas  de  uno  y  otro  sexo  en  su  trato  y  conversa- 
ciones, y  se  describen  otros  pasos  de  la  vida  social  dentro  de 
los  limites  del  pudor  y  de  la  modestia ;  no  descubro  por  qué  de- 
ben mirarse  estos  libros  como  inútiles  y  dañinos,  sino  al  contra- 
>»  río  los  tengo  por  provechosos  y  saludables. » 

Me  parece  que  resulta  de  lo  que  he  espuesto ,  tanto  con  re- 
flexiones propias,  como  citando  las  de  varones  esclarecidos ,  y  en 
especial  del  mismo  Cervantes ,  que  nunca  fué  ni  debió  ser  su  in- 
tención desterrar  una  lectura,  de  la  que  bien  manejada  pudieran 
reportarse  tantas  ventajas ;  que  convino  rectificarla  y  no  proscri- 
birla ;  y  que  ciertamente  ni  ks  costumbres  ni  la  parte  mas  amable 
del  género  humano  han  ganado  con  los  perversos  seductores  y 
libertinos  que  han  sustituido  en  las  novelas  á  los  comedidos  y  pun- 
donorosos caballeros  de  las  antiguas.  Aunque  se  debiera  pues  al 
Quijoíe  en  gran  parte  uu  mal ,  <iue  lo  es  de  trascendencia  para  la 
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sociedad ,  no  puede  impalarse  con  justicia  á  su  autor,  ni  menos- 
cabar el  mérito  de  una  obra  que  reconozco  como  el  primero.  De 
ella  no  me  cansaré  de  afirmar ,  parodiando  lo  que  dijo  Qaintiliano 
( lib.  X ,  cap.  I  de  las  Instituciones  orat. )  del  padre  de  la  elocQenda 
romana ;  que  cualquiera  á  quien  no  agrade  la  inyentiTa  de  tan  ini- 
mitablc  historia,  el  que  no  aplauda  sus  chistes,  no  se  saboree  eo 
las  sales  y  donaires  de  su  dicdon ,  y  no  se  deje  arrastrar  por  las 
regiones  de  lo  serio  ó  de  lo  burlesco,  de  la  verdad  ó  de  la  ficdon , 
que  con  tanta  macstria  y  originalidad  recorre  su  autor ;  ni  ha  sa- 
ludado el  estudio  del  habla  castellana ,  ni  tiene  la  instrncdon  y  el 
tacto  fino  que  se  necesita  para  apreciar  las  dotes  de  un  libro ;  y  en 
una  palabra ,  que  debe  pronosticar  muy  mal  de  sus  luces ,  codo- 
cimientos  y  gusto ,  el  que  no  admire  las  infinitas  gracias  y  be- 
llezas del  Don  Quijote. 
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SEGOVIA 

(DON   ANTONIO   MARÍA  ). 

Nació  en  Madrid  el.  29  de  junio  de  1808.  Pasó  su  primera  juven- 
tud en  Andalucía ,  siguiendo  sus  estudios  bajo  la  dirección  inme- 
diata de  su  buen  padre ,  dignísimo  magistrado ,  y  habiendo  vuelto 
á  Madrid  en  1820 ,  entró  en  la  academia  de  cadetes  de  guardias  de 
infantería  española ,  en  virtud  de  la  gracia  que  algunos  años  antes 
le  habia  dispensado  el  duque  del  infantado ,  nombrándole  cadete  en 
su  espresado  regimiento  :  en  aquella  academia  se  distinguió  singu- 
larmente. Disuelto  el  brillante  cuerpo  de  guardias  dp  resultas  de 
los  acontecii^ientos  de  7  de  julio  de  1822,  renunció  Segoviaála 
carrera  militar ,  que  tan  lisongera  se  le  presentaba ;  y  desde  en- 
tonces y  ocupado  en  sus  estudios  y  en  el  desempeño  de  algunos  des- 
tinos con  que  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años  tuvo  que  atender  á 
la  subsistencia  de  su  madre  viuda  y  de  sus  hermanos  ,  residió  suc- 
cesivamente  en  Murcia,  en    Andalucía  y  en  Madrid  sin   mez- 
clarse en  la  política,  hasta  que  hace  seis  años  abrazó  decididamente 
la  carrera  de  periodista,  en  la  que,  bajo  elseudómino  el  Estudiante, 
que  adoptó  en  1836  con  motivo  de  atribuirse  sus  artículos  á  Larra, 
ha  adquirido  una  grande  y  merecida  celebridad.  Sus  eficaces  esfuer> 
zos  por  la  causa  del  orden  y  del  progreso  moderado  que  apetecen 
cuantos  conocen  los  verdaderos  intereses  de  España ,  están  dema- 
siado recientes  para  que  haya  que  recordarlos  ;  bástenos  decir  que 
en  el  momento  en  que  escribimos,  los  está  espiando,  con  muchos 
de  sus  dignos  compañeros  de  opiniones  ,  en  un  honroso  destierro 
que,  en  su  situación  actual ,  resultado  de  la  rigidez  de  principios  y 
del  noble  desinterés  que  siempre  han  distinguido  á  este  escritor , 
solo  pueden  hacerle  llevadero  los  recursos  que  ofrece  al  talento  y  á 
la  aplicación  esta  gran  capital* 

Los  periódicos  en  que  succesivamente  ha  escrito  el  señor  Segovia, 
son :  el  Semanario  critico;  el  Tiempo ;  á.  Jorobado;  el  Mundo ;  d 
Correo  de  la$Damas;  el  Español;  el  Correo  Nacional;  el  Sema- 
nario pintoresco ;  el  Ahenamar  y  el  Estudiante  ( que  escribió  en 
compañía  del  señor  Pelegrin  ( don  Santos  López),  el  Estudiante,  el 
Piloto  y  el  Entreacto. 
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I. 

LOS  AHCIONADOS. 
'  Bozcto  de  iiD  cuadro  d^  eostumbces.) 

Todo  eldia  de  hoy  ando  en  basca  del  Curioso  Parlante  (i),  y  no  lie 
podido  dar  con  él.  Quiero  pedirle  un  favor ,  ó  mas  bien  hacerle  un 
encalco ;  ustedes  (2)  que  deben  de  conocerle  ,  pues  yo  sé  que  él 
los  conoce  h  ustedes  perfectamente ,  me  harán  la  merced  de  con- 
tarle mi  cuita ,  tal  como  aquí  en  breves  razones  voy  á  referirla. 
Es  el  caso ,  amadísimos  oyente?  y  que  ayer ,  dia  d^  miércoles  par» 
toda  la  cristiandad  ^  fué  martes  para  mt  §olo :  quiero  decir  quefné 
dia  aciago ,  infausto ,  y  de  mala  ventura ,  porque  salí  de  casa  por 
la  mañana ,  y  asi  como  suele  acontecer  topar  uno  tras  cada  esquina 
un  jorobado ,  ó  un  noticiero ,  ó  uno  de  estos  que  piden  prestado 
hasta  que  se  cobren  los  atrasos  ( que  es  letra  pagadera  en  el  líatte 
de  Josafat)  ó  una  pobre  vergonzante,  viuda  de  un  coronel,  6  en 
fin  cualquiera  otra  alimaña  molesta  y  enfadosa ,  yo  fui  iropeíando 
en  toda  mi  triste  carrera  con  una  cáfila  de  aficionados ,  línage  de 
gentes  mucho  mas  perjudicial  á  la  ropíiblira  que  los  gitanos  y  los 
eruditos  á  la  violeta ;  mas  digna  del  último  suplicio  que  los  indos 
traductores  y  los  salteadores  de  caminos;  hombres  precitos  oftintóo 
y  enviados  plenipotenciarios  de  Satanás  para  echarlo  á  perder  lodo 
en  este  mundo  miserable.  Estos  son,  si  señores,  estos  son  tosfl^í- 
cionados ,  que  nada  hacen  por  principios  ni  reciamente ,  y  de  lodo 
pringan,  y  todo  lo  estropean,  y  todo  lo  profanan;  eslon  sonto 
que  yo  quiero  recomendar  á  la  pluma  satírica  del  señor  Oicrio», 
para  que  asi  á  su  modo,  y  con  aquella  agri-dulcc  gracia  que  Dios 
le  di6,  me  los  saque  en  su  Panorama  Matritense  á  la  pública  Tft- 
güenza. 

Y  por  que  vea  él ,  y  vean  ustedes ,  y  vea  todo  el  mundo  qoe 
no  sin  razón  me  exalto  ,  seguiré  mi  historia  de  lo  ocunrido 
ayer. 

Sali ,  como  digo ,  de  mi  casa  para  la  de  un  don  Trífon  Acebo  de 
la  Sierra ,  á  quien  desde  Jaén  me  encargaban  que  visitase  para 
cierto  asunto.  Abrió  la  puerta  él  mismo,  y  me  encontré  con  m 
hombre  de  cuarenta  años ,  despeluznado  y  sucio,  vestida  sobre  una 
camisa  no  muy  blanca  una  levitilla  de  cúbica  no  muy  negra,  pan- 
talón naturalmente  sostenido  sobre  las  caderas  en  ausencia  de  te 
tirantes ,  ocultando  con  profusos  y  no  muy  artísticos  plipffocs  el 
lugar  que  dcberian  ocupar  las  medias ,  y  dejando  ver  unos  pan- 
tuflos que  empezaron  á  despellejarse  el  mismo  dia  en  que  murió 
por  primera  vez  el  señor  don  Fernando  VII.  —  Anuncié  mi  em- 
bajada y  de  parte  de  quien  venia ,  lo  cual  oido  por  don  Trifon,  en 
entrambas  manos  agarró  la  derecha  mia ,  y  sobándomela ,  y  cstiv- 

(1)  El  Sor  Mesonero.  V.  su  articulo. 

(2)  Este  artículo  fué  leído  en  el  Liceo  por  lu  autor. 
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jándomela ,  me  hizo  saltar  las  lágrimas,  porque  las  tales  manos  mas 
parecida  forradas  de  lija ,  que  de  cutis  ó  piel  humana.  Con  este 
agasajo  me  llevó  á  las  piezas  de  adentro ,  diciendo  qj^e  quería  tra- 
tarme con  franqueza  :  yo  me  dejé  guiar ,  y  fuimos  por  una  escalera 
camino  de  una  buhardilla.  Snbiamos  un  escalón ,  y  subia  un  grado 
de  Reaumur  la  temperatura  .-  asi  llegamos  á  los  veinte  y  dos  esca- 
lones, entre  tanto  que  él  me  iba  preparando  para  entrar  en^  ta- 
ller^ «porque  ha  de  saber  usted  (añadió)  que  el  haberme  hallado 
asi  en  este  trage,  y  todo  lleno  de  virutas,  serrín  ,  y  manchas  de 
cola ,  es  á  causa  de  que  soy  un  tanto  aGoíonado  á  trabajar  de  eba- 
nistería. »  —  ¿  AGcionado!  dije  para  mí  :  Dios  nos  asista !  — Lle- 
gamos al  estrellado  taller ,  y  el  buen  Acebo  de  la  Sierra ,  poniendo 
boca-abajo  un  cajón  viejo  de  cigarros  ,  me  convidó  á  que  tomase 
sobre  él  asiento ,  repitiendo  muchas  veces  que  me  colocase  con 
todo  holgura  y  comodidad,  é  hiciese  cuenta  que  estaba  en  mi  propia 
casa  :  ilusión  imposible  para  quien  usa  sentarse  en  blando  y  habi- 
tar en  estancias  menos  (;alurosas.  Quise  entonces  hablar  de  mi 
asunto  y  despachar ,  poro  don  Trífon  me  interrumpió  para  ense- 
ñarme las  primorosas  obras  de  sus  manos.  «  Vea  usted,  mi  amigo 
(me  decia) ,  aquí  estoy  empleado  ahora  en  hacer  estas  frioleras »  y 
me  enseñó  un  gran  cajón  de  pino  blanco  sin  tapa ,  destinado  á  po- 
ner la  provisión  de  salvado  para  las  gallinas ,  una  percha ,  y  un 
mango  de  martillo.  «No  es  esto  solo  (añadió)  aquí  tiene  usted  una 
jaula,  que  por  dejarla  acabada  el  jueves  no  fui  á  la  oficina ,  y  es 
para  el  canario  de  mi  muger.  ¿  Qué  le  parece  á  usted? » — Perfec- 
tamente (dije  yo) ;  y  sobre  todo  es  de  admirar  esa  prodigiosa  va- 
riedad de  distancias  que  hay  entre  unos  y  otros  alambres ,  como 
también  el  sutil  ingenio  con  que  ha  ocultado  usted  la  portezn^Ia 
por  donde  haya  de  entrar  el  pájaro  de  la  señora.  —  ¡  Qué  dice,  us- 
ted !  (esclamó)  y  acompañando  este  grito  con  una  interjección  muy 
de  ebanista  ««  soy  un  borrico  (añadió)  que  no  me  lie  acordado  de  po- 
nerle puerta  á  la  maldita  jaula.  »  —  Con  todo  eso  (le  dije  yo) ,  el 
mérito  de  la  obra  queda  en  su  punto ,  sin  que  baste  á  menosca- 
barle un  olvido  tan  natural  como  lo  fué  el  del  arquitecto  que  dejó 
sin  escalera  la  casa  de  correos. — 

Dióle  consuelo  la  comparación,  y  luego  siguió  enseñándome  ana 
mesa  de  caoba  á  la  cual  había  paesto  un  pie  de  nogal  pintado ;  an 
comedero  de  palomas  en  que  había  transformado  la  caja  de  un  es- 
tuche inglés,  y  otras  preciosidades  por  el  mismo  estilo.  Ya  can- 
sado de  examinar  tan  estraño  conservatorio ,  pregunté  donde  ó 
como  había  aprendido  el  oficio.  —  « No  le  he  aprendido  (contestó) ; 
si  es  todo  de  pura  afición,  i»  —  <  Y  cuáles  maderas  prefiere  usted 
entre  las  que  produce  España  por  sus  calidades? — «  De  eso  no  estoy 
enterado  (dijo),  porque  no  me  he  dedicado  á  la  farmacia.  >» —  Y  de 
los  tornos  modernos  ¿cuál  es  el  que  usted  usa?  —  «  El  del  tornero 
de  la  esquina  (replicó)  que  es  á  quien  le  mando  hacer  lo  que  en 
ese  ramo  se  me  ofrece.  >*  —  ¿Y  no  le  fatiga  á  osted  tanto  trabajo 
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corporal? —  «  Yo  le  diré  á  Qsted  (repuso) ,  lo  que  es  aserrar  y  con 
de  azuela ,  mazo,  y  escoplo ,  se  lo  dejo  á  un  oficial  que  traigoaqoi 
algunas  semanas ,  que  es  el  que  me  cepilla  las  tablas ,  el  que  me 
hace  las  ensambladuras  y  tal  cual  otra  cosiUa ,  porque  me  escar- 
menté el  año  pasado  de  haberme  herido  este  dedo ,  y  que  tuvieron 
que  hacerme  la  amputación ;  pero  lo  que  es  manejar  las  barrenas, 
poner  la  cola ,  clavar  los  clavos ,  etc. ,  todo  eso  lo  hago  yo  solo  y  de 
afición.  »>  —  Aquí  suspendí  mis  preguntas  escandalizado ,  y  empe- 
ñando á  mi  don  Trifon  en  que  hablásemos  del  objeto  de  la  visita , 
le  dejé  á  pocos  minutos ,  con  ánimo  resuelto  de  no  poner  otra  vez 
los  pies  en  su  taller.        '  « ^ 

Meditando  por  la  calle  sobre  él  tal  aficionado  no  reparé  en  un 
conocido  que  se  me  puso  delante ,  hasta  que  enlazándome  d  Innuo 
con  aire  satisfecho.  «<  Ven,  Estudiante  (me  dijo) ,  ven  á  mi  casa,  y 
verás  que  ganga  he  logrado  anoche  :  ya  sabes  que  soy  aficionado  á 
la  pintura. »» —  Cero  y  van  dos  (murmuré  entre  dientes)  y  me  dejé 
arrastrar  por  el  nuevo  tonti-loco.  —  «  Ochocientos  reales  en  una 
prendería  del  Rastro !  esclamaba  quitando  el  polvo  á  un  lienzo  todo 
roído  de  ratones ;  mira,  mira  que  alhaja !  un  retrato  de  Carlos  IV ori- 
gínalde  Juan  de  Juanes.— ¿Qué  estás  diciendo,  hombre?  interrumpí, 
no  ves  que  ese  es  un  horroroso  anacronismo?  Si  Juan  de  Juanes 
murió  muchos  años  antes  que  naciese  S.  M.  —  «  Ahora  me  haces 
caer  en  ello,  contestó  él  imperturbable,  pero  será  de  algún  discípulo 
suyo,  porque  á  tiro  de  cañón  se  echa  de  ver  que  es  de  escuela  fla- 
menca. » — Ya  escampa ,  dije  para  mi  capote ,  este  menguado  no 
tiene  cura. —  Ense^ida  descubrió  su  caballete,  preguntando  si 
para  ser  de  mano  ddíaficionado  había  visto  cosa  mejor  que  aquella 
vista  de  la  Suiza.— Del  arte  no  entiendo,  pero  sí  creo  que  no  hace 
muy  buen  papel  el  mar  en  un  pais  de  Suiza. — «Es  para  mayor 
adorno ,  contestó. »  —  Y  aquellas  cabras ,  añadí ,  ¿  no  son  un  poco 
grandes  en  comparación  de  los  árboles  inmediatos?  —  «  No  son  ca- 
bras, dijo,  es  una  vacada.  » —  En  oyendo  esto  saqué  el  reloj,  y 
sin  mirar  siquiera  la  hora  que  apuntaba  dije  que  era  lardÉnmo 
para  mis  quehaceres.  Despedíme ;  de  un  salto  me  puse  en  la  calle, 
y  de  otros  dos  en  casa  de  la  marquesita  de en  fin,  de  una  mar- 
quesita. 

:  Y  luego  estrañarán  ustedes  mis  lamentos !  —  ¿  Quién  me  querrá 
creer  que  allí  también  me  esperaban ,  no  uno  sino  ocho  ó  diez 
( ¡  Dios  los  confunda ! )  aficionados  ?  Estos  lo  eran  á  la  música ,  y  te- 
nínn  cercado  el  piano  y  todo  inundado  de  papeles,  librotes,  cua- 
dernos, cajas,  cuerdas  é  instrumentos.  La  marquesa  me  instó á 
que  me  sentase ,  y  no  bien  lo  había  hecho,  cuando  el  que  estaba  al 
piano  rompió  en  tales  y  tan  estrepitosos  preludios ,  que  hizo  saltar 
tres  cuerdas  y  desafinó  mas  de  treinta  :  después  de  lo  cual  dieron 
principio  á  cantar  un  dúo  de  bajos  de  Marino  Fallero.  Las  voces 
eran  broncas  y  destempladas,  el  estilo  pésimo ,  la  vocalización  obs- 
cura ,  y  pronunciaban  mal  el  italiano ,  ninguno  entraba  á  tiempo , 
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y  los  dos  salían  por  donde  podían,  los  cnales  defectos  trataba  de 
enmendar  el  acompailante  haciendo  grandes  gestos  y  contorsiones, 
y  marcando  el  compás  sobre  los  pedales  con  los  tacones  de  las  bo- 
tas. Acabaron  con  el  dúo  y  con  nuestra  paciencia ,  y  yo  me  di  á 
desearles  el  trágico  fin  del  yeneciano  Faliero.  Pues  no  quedó  áqui , 
sino  que  todavía  me  espetaron  un  cuarteto  con  obligado  de  flauta, 
que  puso  enyergonzosa  fuga  á  todos  los  ratones  del  barrio,  y  unas 
yariaciones  de  yidin  que  me  hicieron  recordar  los  retortijones  y 
calambres  con  que  entra  el  cólera-morbo. 

Harto  de  aficionados,  lleno  de  bilis ,  irritado ,  sofocado ,  me  mar- 
ché de  alli  á  un  café  por  anegar  mi  mal  humor  en  una  buena  limo- 
nada; y  alli,  señores,  alli junto  ala  mesa  coja,  la  copilla  de 

barro ,  el  mozo  sucio,  el  limón  amargo  yHa  cerbeza  de  Santa  Bár- 
bara  alli  estaba  esperándome  como  en  acecho  el  peor,  el  mas 

cruel,  el  mas  fleijode  todos  los  aficionados Un  aficionado á  la 

poesia.  —  «  Amigo  mió,  me  dijo  ciñéndome  con  sus  brazos  como 
un  fantasma  de  Walter  Scott,  quiero  consultar  con  usted  una  com- 
posición que  pienso  leer  en  el  Liceo ,  si  me  admiten.  »  — Pues  en- 
tonces ,  repliqué,  si] se  ha  de  leer  en  el  Liceo  y  yo  he  de  oirle ,  n  > 
me  prive  usted,  amigo,  del  placer  de  la  sorpresa.  —  «Es  que 
quiero  oir  su  voto  de  usted.  >»  —  Es  que  usted  no  necesita  de  mi 
TOto,  y  yo  tengo  hecho  voto  de  cuando  me  piden  tales  votos 
abstenerme  siempre  de  votar.  >♦  —  «  Pero  en  fin ,  repuso  él ,  es  cosa 
corta.  »  — Y  no  hubo  arbitrio :  desarrolló  su  cartapacio  y  comenzó 
de  esta  suerte  con  tono  sepulcral : 

«    EL   INFIERNO.   » 

—  ¡  Jesús !  grité  :  ¡  qué  asunto  tan  horroroso !  ¿  No  podHamos 

dejar  ahora Mas  él  no  oia  ya,  ni  veia,  ni  entendia ;  y  siguió 

gritando  y  diciendo  asi : 

¡Mansión  horrorosa,  de  eterna  fatiga. 
De  eterno  martirio,  de  eterno  tormento , 
De  pena  terrible,  de  atroi  sentimiento !... 
¡  To  invoco  tu  nombre !  ¡  Oh  horrible  mansión ! 

Envidio  tu  fuego,  tu  ascuas  ardientes. 
Tu  pet ,  tu  alcreblte ,  tus  duras  cadenas. 
Tu  ayes,  tus  llantos ,  tus  hórridas  penas , 

Y  de  hondos  ahullidos  el  áspero  son. 

«  ¿Qué  tal?  me  dijo.  —  ¡  Rravo !  respondí ,  y  él  prosiguió : 

En  esa  caldera  de  Pedro  Botero 
Donde  en  plomo  hirblente  cien  mil  seres  tafias 

Y  Yes  abrasarse  sus  tripas  y  entrañas , 
De  muy  buena  gana  me  bafiara  yo. 

Que  menos  tormento  sería  á  mi  alma 
Que  no  e!  ver  agena  la  rauger  maldita 
La  infiel ,  la  traidora ,  la  puerca  de  Rita , 
Que  antiyer  me  amaba ,  y  ayer  se  casó. 

— Esto  hará  efecto , »»  deda  él.— Y  mucho ,  respondía  yo.— Y  él 
siguió  de  esta  suerte ,  variando  de  metro : 
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-  Sl«  IMt«  Em  RiU, 

Que  J9  Tif  ra  Que  me  amalMi , 

Caando  era  f  Juraba 

Colegitl.  Eierna  fé, 

Y  me  babU)»«  Se  ba  catado 

(¡Cosa cierta!;  Sin  rebozo 

Por  la  poeria  Coo  un  meco 

Del  corral.  De  café. 

—  El  mozo  en  esto  hobo  de  creer  que  le  llamabaD ,  j  se  «cercó  • 
yo  le  pag  é  y  me  escurrí  chiticallando ,  dejando  absorto  en  su  lec- 
tura á  mi  poeta,  quien  al  salir  yo  comenzaba  la  serie  de  las  indis- 
pensables quintillas  con  estas  tres : 

Que  es  ínDcmo  el  padecer, 
Y  el  padecer  es  amar, 
y  entre  a  uar  f  aborrecer 
Mil  veces  se  suele  ver 
Aborrecer  y  olvidflr. 

Por  oso  en  el  sentimiento  .   * 

De  mi  amor  horrible  'j  tierno , 
Prefiero  al  padecimiento      * 
De  un  instante  de  tormento 
Todo  un  iiglo  del  infierno. 

Por  eso  el  infierno  é  mi 
No  me  causa  asombro,  no; 
Que  el  que  mas  padece  alH 
No  surriera  estar  aquí 
Amando  como  amo  yo. 

Ahora  bien ,  señores  :  ¿  noes  verdad  que  no  hay  peor  peste  que 
la  de  estos  hombres  que  nada  estudian,  que  nada  saben,  quenada 
profesan  ,  y  que  no  pueden  por  lo  tanto  hacer  cosa  alguna  á  dere- 
chas? ¿Qué  pena  merecen  estos  picaros  de  aficionados  como  dios 
se  llaman  á  si  mismos  confundiendo  la  sencilla  y  loable  aftáon  á 
las  ari«s,  á  las  letras ,  á  las  ciencias,  con  la  necia  presunción  de 
cultivarlas  y  poseerlas  ?  Díganme  ustedes  que  pena  merecen ,  y 
que  me  la  impongan  á  mi  luego ,  luego ,  por  aficionado á  es- 
cribir artículos  de  costumbres. 


POESÍAS. 

.  • 

I. 

LA  PROFESIÓN  DE  FE  POLÍTICA. 

Insistís  en  vuestra  carta ,  No  os  quiero  yo  ciudadana^ 

Graciosa  señora  mia ,  Sino  muger  monda  y  lisa; 

En  que  de  raiá  opiniones  Qurredme  á  mí  vos  por  hombre. 

Os  dé  esplicacion  precisa.  Lo  demás  es  boberia. 

Poco  importa  para  amarnos  Si  opinásemos  acordes, 

Que  sean  blancas  ó  tintas ,  Queda  inútil  la  pesquisa , 

Y  por  eso  se  me  antoja  Y  lo  que  es  en  este  punto 

La  pregunta  peregrina.  No  habrá  altercados  ni  rínas. 
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Si  mi  opinión  y  la  vuestra 
Fuesen  acaso  distintas , 
Maldita  de  Dios  la  cosa 
Que  por  eOo  habrá  perdida  : 

Yo  os  estrecharé  en  mis  brazos , 
Hermosísima  enemiga , 
Y  comenzará  en  nosotros 
La  fusión  tan  descreída. 

Mas,  porque  es  el  daros  gusto 
En  mi  obligación  debida , 
Os  dejaré  satisfecha 
Con  respuesta  bien  sencilla. 

Yo  soy  liberal ,  y  en  serlo 
Ningún  mérito  se  cifra ; 
Que  soy  pobre ,  y  mal  se  avienen 
Pobreza  y  tacañería. 

Liberalidad  sin  plata 
Dirán  que  es  cuerpo  sin  vida ; 
Cierto ,  pero  eso  no  es  culpa 
Sino  de  mi  suerte  esquiva. 

Exaltado  soy,  si  tiernos 
Esos  dos  ojos  me  miran , 
Que  motines  y  asonadas 
Tienen  en  lugar  de  niñas. 

¿  Quién ,  herido  de  los  rayos 
De  esas  dos  negras  pupilas , 
A  no  ser  hecho  de  mármol 
¡ay  Dios!  no  se  exaltaría? 

Moderado  en  mis  deseos 
Soy,  pues  solo  se  limitan 
A  que  vos  tan  solamente 
Sesüs  sola  y  siempre  mia. 

A  sociedades  secretas 
Algo  mi  afición  se  indina , 
Si  un  ciub  tenebroso  hacemos 
Entre  los  dos  algún  dia. 

Guando  estoy  á  vuestro  lado 
£s  tan  grande  mi  delicia. 
Que  estacionario  me  vuelvo 
Por  que  no  acabe  tal  dicha. 

Mas  cuando  después  os  dejo , 
Volviendo  hacia  atrás  la  vista , 
Retrógrado  mi  deseo 
Por  lo  pasado  suspira. 

Solo  en  quereros,  señora, 
Con  la  pasión  mas  activa , 
Es  mi  coraion  amante 


Ardoroso  progi*esÍ8ta. 

Si  os  llegareis  al  obispo , 
Y  en  otro  nombre  os  confirma , 
Como  él  os  ponga  Carlota , 
Yo  me  declaro  carlista. 

Por  la  inquisición  no  tengo 
Las  mayores  simpatías , 
Mas  hay  en  mi  pecho  hogueras 
De  la  fé  de  amor  mas  viva. 

En  dominar  vuestro  afecto , 
Aunque  parezca  osadía , 
No  entiendo  de  libertades, 
Quiero  ser  absolutista. 

Bien  que  en  desquite  mi  alma. 
Renunciando  sus  franquicias , 
Un  trono  os  ofrece ,  en  donde 
Ejerzáis  la  tiranía. 

Hay  otras  varias  cuestiones , 
En  que  España  dividida , 
Defendiendo  el  pro  y  el  contra, 
Sus  disensiones  atiza. 

El  vetóy  yo  os  le  concedo 
Con  la  condición ,  querida , 
De  no  usarle  si  os  propongo 
Un  proyecto  de  caricias. 
De  petición  el  derecho 
Reclamo ,  aunque  ya  es  antigua 
Costumbre  el  ser  pedigüeño 
Yo,  cuanto  vos  negativa. 
Si  al  bajar  una  escalera 
Muchas  manos  os  convidan , 
Y  vos,  dejando  las  otras , 
Con  la  vuestra  honráis  la  mia ; 
Sostendré ,  por  conservarme 
Tan  bella  prerogativa , 
Que  la  de  elección  directa 
Es  la  mas  sana  doctrina. 

En  punto  á  contribuciones 
Yo  las  votaré  escesivas ; 
Pero  os  dispenso  del  diexmo, 
Si  me  guardáis  Us  primicias. 
Si  el  imprimir  libremente 
Como  derecho  se  estima , 
Permitid  que  en  vuestros  labios 
Los  niios  su  amor  impriman. 
Y  mas  que  luego  el  Jurado 
En  su  sentencia 
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Que  ha  lugar  á  formar  causa 
Contra  quien  á  tanto  aspira. 

Yo  haré  ver  que  es  vuestra  cara, 
Por  lo  picante  y  lo  linda  , 
Incitadora  al  desorden  j 
Sediciosa  y  subversiva. 

Satisfecha  habréis  quedado 
De  esplicacion  tan  prolija ; 
Pix>fesion  de  fé  mas  clara 
Jamas  se  habrá  visto  escrita. 

Si  tal  vez ,  por  sospechoso , 


De  estraordinarías  medidas 
Usáis  para  pers^piirme , 
Me  permitiréis  que  os  diga 
*     Que  d  sentenciarmeá  destierro 
Ausente  de  vos ,  sería 
Lo  propio  que  castigarme 
Con  la  pena  de  la  vida. 

A  no  ser  que  vos  quisierais 
Venir  en  mi  compañía , 
Que  entonces  nada  me  importan 
Canarias  ni  Filipinas. 


II. 


CARTA  DE 

Saber  pretendes  de  mí , 
R<sposa  bella  y  querida , 
Qué  tal  me  paso  esta  vida 
Que  paso  lejos  de  tí. 

No  es  fácil ,  á  lo  que  entiendo  y 
Decir  que  tal  vida  paso 
Con  un  vivir  tan  escaso 
Como  es  el  vivir  muriendo. 

Ni  como  ni  duermo  apenas 
Pensando  en  la  negra  ausencia, 
Que  es  vigilia  y  abstinencia 
Que  guardo  á  tus  duras  penas. 

Si  amor  causa  enflaquecer,  , 
Bien  puedes  asegurar 
Que  nadie  ha  sabido  amar 
Como  yo  te  sé  querer. 

Solo  un  provecho  consigo 
No  comiendo ;  y  es  la  palma 
De  ver  que  logra  mi  alma 
De  menos  un  enemigo. 

Porque  el  denumio  y  el  mimdo 
Podrán  darme  algún  cuidado ; 
Mas  la  carne  me  ha  dejado 
En  un  descanso  profundo. 

Sin  ella  me  ando  tan  serio , 
Hecho  esqueleto  ambulante , 
Como  el  mas  seco  habitante 
Del  mas  viejo  cementerio. 

Incalculables  progresos 
Voy  haciendo  cada  dia 
En  esto  de  anatomía , 
A  puro  tentarme  huesos. 

Con  ellos  noches  enteras 


UN  FLACO. 

Paso  haciendo  evoluciones; 
Ya  marchan  por  escalones , 
Ya  desfilan  por  hileras. 

Y  en  tan  fiero  desbarato , 
Hecho  mi  cuerpo  un  ovillo 
Suelo  encontrarme  un  tOTiUo 
AUá  junto  á  un  homoplato. 

Dan  en  jugar  del  vocablo 
Muchos ,  diciendo  que  esoedo 
Por  muy  agudo  i  Quevedo, 
Por  tuiil  al  mismo  diablo. 

La  gente  al  verme  se  asombia 
Como  ando  al  sol  por  la  villa, 

Y  que  en  lugar  de  sombrilla 
Con  el  bastón  me  hago  sombra. 

Ya  conoces  á  Esquivel , 
Pintor,  que  no  hay  en  la  corte  ^ 
Quien  un  retrato  que  importe 
No  encomiende  á  su  pincel. 

Pues  este ,  por  demostrar 
Un  dia  su  industria  estrana , 
Quitó  á  una  escoba  la  caña, 

Y  en  ella  empexó  á  pintar. 

Y  siendo  yo  original , 
Mi  retrato  verdadero  ' 
Bosquejó ,  de  cuerpo  entero , 
De  tamaño  natural. 

El  médico  me  receta 
Baños  fr  ios  todo  el  año : 
YoIéobedeico,y  me  baño 
En  un  cañón  de  escopeta. 

Pero  al  salir  de  las  aguas 
Tiritando ,  de  contado 
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Me  acuesto ,  bien  arropado 
Con  la  funda  de  uh  paraguas. 

Dicen  que  me  ba  cíe  llevar 
£1  viento ,  y  yo  lo  desmiento , 
Porque  en  llegando  á  mí  el  viento 
Se  pasa  sin  tropezar. 

¿Te  ries  de  mi  franqueza  ? 
Pues  mas  merece  en  verdad 
Quien  con  tal  ingenuidad 
Confiesa  así  su  flaqueza. 

Detras  de  estas  niñerías 
£1  hecho  cierto  está  oculto; 
Que  son  verdades  de  bulto 


Sin  embargo  de  ser  mias. 

Si  doy  así  en  consumirme , 
Tal  vez  no  vuelvas  á  verme  ^« 
Pues  vendré  á  desvanecerme 
Ya  que  no  venga  á  morirme. 

Siguiendo  la  antigua  usanza ,  ' 
Para  entonces  ya  he  mandado 
Que  mi  cuerpo  embalsamado 
Entierren  en  una  lanza. 

En  cuainto  al  descanso  eterno 
Del  alma ,  vivo  seguro 
Que  el  que  es  espíritu  puro 
Gomo  yo ,  no  va  al  infierno. 


m. 


UNA  NOOHE  DS  MASCARAS. 


Yo  que  tengo  la  ventura 
Tan  negra  como  la  tez , 

Y  de  cada  cinco  cosas 
Ble  suelen  salir  mal  seis ; 

Anoche  me  f  uí  á  un  baile 
Sin  saber  cómo ,  ó  mas  bien 
Cediendo  á  las  sugestiones 
Se  Astarot  ó  de  Luzbel. 

Dijeron  que  era  de  máscaras, 

Y  yo  que  me  la  colé , 

De  un  btien  disfraz  me  previne , 
Al  cual  le  sobró  lo  buen. 

Creyendo  que  madrugaba 
Fui  á  cosa  de  las  diez, 

Y  ya  desde  este  principio 
Lo  entendí  todo  al  revés. 

Estaba  de  bote  en  bote 
La  casa  cuando  llegué , 

Y  sobre  cada  ladrillo 
Pisaban  catorce  pies. 

£1  que  cruzar  intentaba 
Desde  una  hasta  otra  pared , 
Tardaba  mas  que  si  fiíera 
Del  Barquillo  á  Lavapies. 

El  caerse  era  imposible 
A  los  que  estaban  de  pie , 
Que  en  contrapuestos  puntales 
Cualquiera  hallaba  sosten. 

Habiaallí  un  constipado. 


Uegó  de  recio  á  toser, 

Y  derribó  la  peluca 

Del  que  se  halló  junto  á  él. 

Para  menear  un  brazo 
¡Jesús,  María  y  José! 
Siete  licencias  lo  menos 
Era  preciso  obtener. 

Yo  que  en  el  gran  YiUahermosa 
Estuve  k  última  vez 
Manola  mano  con  la  orquesta 
Mas  dedos  horas  ó  tres ; 

Hasta  que  al  fin  nos  juntamos 
Personas,  para  poder 
Surtir  á  un  drama  moderno , 
Pero  con  mucha  escasez ; 

Yo  que  en  el  salón  soberbio 
De  puro  solo  me  helé , 

Y  á  lo  niño  mal  criado 
Miedo  empezaba  á  tener ; 

Absorto  me  quedé  anoche ; 

Y  digo  que  me  quedé , 
Porque  el  entrar  fué  quedarme 
Clavado  á  mas  no  poder. 

Entonces  vi  claramente 
El  origen ,  y  el  por  qué, 
De  ser  este  una  Liorna 
Cuando  Tebaida  aquel. 

Anda  la  moneda  escasa , 

Y  no  es  estraño  que  esté 
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El  por  cuantos  vos  mas  solo , 
Que  el  gratis  que  yo  yí  ayer. 

^  habia  entre  tanto  trage 
Nacía  nuevo ,  por  mi  fé , 
Que  la  invención  y  las  telas 
Se  morian  de  vejez. 

Mucho  moro  con  toballas  i 
Mucho  ca^te  al  revés , 
Sábanas  como  llovidas , 
Lentejuelas  á  granel. 

Treinta  colchas,  ascendidas 
A  ser  dominó ,  conté , 
Y,  porque  ellos  se  llamaban , 
Marineros  mas  de  cien< 

Harto  ya  de  estar  de  punta 
Sentarme  determiné , 
Que  era  buscar  en  la  Corte 
Vacante  que  pretender. 

Tocaban  á  cada  silla 
Como  unos  cincuenta  y  seis , 
Mas  yo  hallé  á  mis  pretensiones 
Quien  las  quiso  proteger. 

En  una  como  banqueta 
A  una  mozuel  atisbé , 
Y  á  ojeadas  y  suspiros 
Conseguíla  enternecer 

EUa  entonces  esperando 
Echar  el  anzuelo  á  un  pez  , 
A  mi  cansancio  y  mi  pena 
Concedió  asiento ,  y  cuartel. 

Embuthne  allá  á  su  lado 
«  Agradeciendo  cortés 
Escaño  que  á  mi  amor  era 
Para  subir  escabel*  » 

Y  al  irme  así  remontando , 
Pensándome  entretener» 
Ved  aquí  que  la  arrebata 
Para  bailar  no  sé  quieri. 

Dé  resultas  de  su  ausencia 
Lado  á  lado  me  encontré 
Con  una  contemporánea 
Del  patriarca  fsrael. 

Vieja  verde  acicalada , 
Retrato  de  Lucifer 
En  que  Shackespeare  pensaba 
Cuando  escribió  su  MacbctU. 

Haciendo  del  distraído  > 


La  espalda  al  punto  la  eché. 
Mas  no  me  dejó  por  eM> 
Aquella  harpía  cruel. 

Por6ó  en  charlar  conmigo, 

Y  yó  en  callar  porfié ; 
Yo  mono-silabizante , 
Ella  mico-pesadez. 

— ¿No  bailas ,  máscara ?—I(o« 
—Pues  es  muy  estraño. — Es. 
— ¿  Estas  fastidiado  ?—  Sí. 

—  ¿  Pues  que  es  lo  que  tienes? — 
— ¿Has  venido  tarde?— Oh!  [HiA 
— ^¿  Cuantas  horas  hace?  —  Diez. 

—  Te  se  han  figurado... — ;Ah! 
— No  habrás  encontrado..— Pues. 
-—Vuelve  aquí  la  cara. — ¿Por?,.. 
— Por  si  me  conoces. — i  Qué! 
•^Hablas  tan  poquito... — Ps! 

—  ¿  Has  cenado  algo. — Té. 

Y  así  en  un  cuarto  de  hora 
Mas  espantos  soporté 

Que  á  San  Antonio  hizo  eldiabLe, 
Sin  ser  sajuto  como  él. 

En  esto  un  majo  maldito , 
Que  en  lugar  de  calañés 
Llevaba  una  aka  coroza  y 
En  pie  se  quiso  poner. 

Y  dando  aquel  picurucbo 
Con  grande  fuerza  á  un  quinqué  i 
Me  ungió  con  ciuoo  panillas 
Sin  ser  obispo  ni  rey. 

Yo  que  estaba  hecho  un  vinagre, 

Y  vi  el  aceite  llover , 
Convertido  eu  ensalada 
Por  ensalmo  me  juzgué. 

Con  esto  el  volcan  de  rabia 
TJegó  su  erupción  á  hacer, 

Y  furioso  como  un  tigre 
A  la  caUe  me  latixé. 

Llego  a  mi  casa  furioso , 
Llamo  una  y  otra  vez  y 
Mas  ni  por  esas  despierta 
Mi  bruto  criado  Andrés. 

Así  me  tuvo  en  la  calle 
Hasta  que  al  amauccer, 
Por  que  un  vecino  salía, 
Quiso  Dios  que  yo  me  cuta*. 
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SOMOZA 

..  (don  jose]  (I). 

Don  José  Somoza  nació  en  la  villa  de  Piedrahita ,  provincia  dis 
Avila,  en  24  de  octubre  de  1781.  Fueron  sus  padres  don  Ignacio  da 
Somoza  Carbajal  y  doña  Juana  Muñoz  Barrientoi,  los  cuales,  cuando 
su  hijo  llegó  á  la  edad  de  seis  años,  fueron  á  establecerse  á  Sala- 
manca para  estar  á  la  vista  de  la  educación  de  aquel  y  de  otro  hijo 
mayor  que  ya  estudiaba  la  filosofía  en  aquella  universidad,  Pero  ni 
su  virtuosa  madre  que  murió  cuatro  años  después,  ni  el  dssconso* 
lado  padie  que  la  sobrevivió  otros  seis ,  pudieron  ver  fruto  alguna 
de  la  educación  esmerada  que  habian  procurado  á  don  José  Somoza  s 
era  desaplicado  y  aun  vicioso ,  se  acompañaba  con  la  gente  mas 
perdida ,  vestia  traje  de  torero  y  sus  menos  culpables  pasatiempo» 
eran  la  esgrima  y  el  juego  de  pelota  ;  por  fortuna  no  tuvo  afición  á 
las  naipes  y  hoy  es  el  dia  que  no  conoce  la  marcha  de  ningua 
juego  de  cartas ,  pero  haibia  abandonado  varias  veces  la  casa  pan 
tema  y  aun  corrido  algunas  ciudades  de  España  en  compañía  de 
estudiantes  de  la  tuna.  Nada  le  habia  aprovechado  un  instruido  y 
virtuoso  ayo  que  habian  puesto  i  su  lado ,  nada  la  sociedad  maa 
escojída  que  se  reunia  en  casa  de  sus  padres,  ni  la  que  por  el  verano 
traia  la  duquesa  de  Alvaal  palacio  de  Piedrahita ;  y  «1  veeto  y  justo 
don  Alanuel  Quintana,  que  le  había  conocido  en  Salamanca,  ha  oon-t 
iesado  después  que  estaba  persuadido  á  que  perecería  en,  un  cadalso 
el  Somoza  á  quien  él  hoy  quiere  tanto  como  se  Ve  por  la  dedicatoria 
de  las  poesías  castellanas.  La  horíandad  en  que  se  halló  4  loa  dies 
y  seis  años  cambió  total  y  repentinamente  su#  costumbres.  Qejó  I« 
universidad  y  se  vino  i  vivir  con  su  liermano  á  k  casa  pala«a#  en 
Piedrahita.  Se  encerró  en  la  escocida  librería  de  su  padre  dottddt 
ayudado  de  lo  poco  que  había  aprendido  de  las  lenguaa  estiranjeras  , 
se  entregó  *á  la  Icctuia,  á  la  meditación,  al  verdadero  estudio  y  a 
la  soledad  con  tanto  ardor  y  pasión  como  antes  se  bahía'  dado  á 
los  desórdenes.  Asi  vivió  basta  la  edad  de  veinte  años  sin  que  tuv* 
base  su  tranquilidad  otro  incidiente  que  la  celebre  causa  que  la  in*> 
quisidoa  formó  á  los  señores  Cuestas  de  Avila  en  que  le  hubiera» 
envuelto,  sin  la  actividad  y  protección  de  la  duquesa  de  Alva  que  le 

(1)  Los f{|^íen(M  «puntes  biografieos,  redactados  por  •!  mismo  tnieréiBá^  f  earitr 
dmáá  UD  amigo  suyo  y  uiio  rentiente  sn  Madrid,  paraaae  uie  toscoiiiunie*se,iiKliaa 
parecido  tan  originales  y  tan  curactcrislicos  que  uo  1(|  c|ucrido  dü&ft^iurarfos-d  alte- 
rarlos en  lo  mas  mínimo.  Ifaccn  adornos  tanto  honor  al  señor  Somoza  la  naturalidad  f 
al  eaMdor  eoii  q^e  halóla  da  »t  misno  en  estoa  apuntes  y  la  (|ue  luego  aAada  la  passaaa 
4<M  lae  los  te  diiisido  «a  U  carta  tyio  los  <icoi»paftaba ,  (|ue  uo  he  podido  Ke»olveri»s  4 
Biudar  Dada  en  aquellos  ni  cb  esta. 


752  SOMOZA. 

quería  estraordmariamente.  Entonces  pasó  i  Madrid  y  fué  bien 
cibido  de  los  antiguos  amigos  de  su  padre  que  se  complacian  en  ver 
la  diferencia  y  enmienda  que  habia  en  su  carácter  y  conducta ;  ni 
les  pareció  tan  ignorante  en  las  letras  ni  en  las  artes  como  le  habian 
juzgado.  Goya  aplaudió  alguna  vez  las  caricaturas  que  hacia  enre- 
dando con  el  lápiz  ó  la  pluma  en  su  estudio,  y  el  severo  JoyeUanos 
soltó  alguna  vez  la  risa  oyendo  las  canción^  picarescas  que  cantaba 
á  la  guitarra,  porque  hacian  un  contraste  s'mgular  con  el  sombrío 
y  melancólico  carácter  que  mostraba  Somoza  en  su  semblante.  Lo 
que  no  pareció  bien  á  ninguno  fué  su  obstinada  manía  de  no  tomar 
carrera  ni  fijarse  en  Madrid  siendo  su  única  pasión  las  letras  y  ar- 
tes ,  y  que  prefiriese  el  campo  un  hombre  á  quien  no  gustaba  ni  la 
caza  j  ni  la  pesca ,  ni  la  agricultura  ni  el  manejo  de  su  casa  ni  los 
pleitos  y  chismes  de  lugar.  Pero  él ,  á  pesar  dé^odos ,  dejó  a  Ma- 
drid y  volvió  á  Piedrabita  y  continuó  viviendo  como  qunia  dicho 
hasta  el  año  de  1808 ,  primero  de  la  guerra  de  la  independenóa. 
Entonces  tomó  las  aimas  y  aunque  tuvo  que  dejarlas  pronto  por  no 
abandonar  á  su  hermano  enfermo  y  á  su  hermana  viuda ,  eran  tan 
conocidas  sus  ideas  que  los  franceses  le  atribuyeron  la  sublevación 
del  país  y  del  regimiento  real  estranjero  compuesto  de  suizos  al  ser- 
vido de  España  que  habian  jurado  á  José ,  y  después  en  Piedrahita 
se  insurreccionaron  desertándose  mas  de  doscientos  á  Ciudad-Bo- 
drigo.  Somoza  fué  presentado  al  general  gobernador  de  Avila  (padre 
delcélebrepoetayictorHugo)quien  al  veíle  herido  de  un  bayonetazo 
en  un  muslo  (porque  en  efecto  habia  hecho  resistencia)  se  contentó 
con  exigirle  palabra  de  no  tomar  las  armas  ni  ausentarse  de  la  pro- 
vincia, lo  que  cumpÜó  fielmente  ;  mas  no  por  eso  dejó  depadecerper- 
secnciones,  prisiones  y  multas  en  toda  la  serie  de  lainvasion  francesa. 
Melendez,  que  habiasido  su  maestro,  y  el  conde  de  Gabamís,  amigo 
de  su  padre,  se  empeñaron  en  favorecerle  con  la  mejor  fe  dd 
mundo.  Fué  nombrado  subprefecto,  pero  renunció  y  el  ministro 
Almenara  en  el  oficio  de  admisión  de  la  renuncia  le  dice :  Su  maget^ 
Éod  espera  de  usied  que  eea  en  adelafUe  un  eúbdiio  tranquilo  y  obe- 
diente á  hs  reales  decretos.  También  le  habian  llamado  los  anúr 
gos  que  estaban  en  Cádiz,  pero  él  no  se  movió  del  lado  de  su  her- 
mano enfermo  hasta  que  el  gobierno  constitucional  fué  a  Madrid ; 
entonces  hizo  un  corto  viaje  á  aquella  capital.  Nada  tuvo  que  sufrir 
en  la  reacción  política  de  1814,  hasta  que  una  carta  del  Arcediano 
de  Avila  Cuesta ,  emigrado  en  Paris  y  diríjida  á  él ,  fué  interceptada 
y  presentada  al  ministro  Lozano  de  Torres.  Su  casa  fué  allanada , 
sus  papeles  registrados  y  él  llevado  en  arresto  á  Madrid ;  pero  se 
sobreseyó  en  la  causa  por  no  resultar  compUcidad  alguna  de  parte 
de  Somoza.  En  1820,  restablecido  el  régimen  contitucional ,  fué 
nombtado  jefe  polftico  de  Avila  y  aunque  renunció ,  S.  M.  le  reptió 
la  orden  de  ejercer  el  destino  al  menos  hasta  que  se  verificasen  las 
primeras  elecciones  de  diputados  á  Cortes.  Realizadas  estas  á  los  seis 
meses,  repitió  la  renuncia,  j  no  siendo  admitida,  se  marchó  á  Madrid 


SOMOZA.  753 

en  donde  su  dimisión  fué  al  fin  aceptada  por  el  ministro  Arguelles, 
que  le  condecoró  al  admitírsela  con  la  cruz  de  Garlos  III  que  jamas 
quiso  Uevar,  diciendo  que  le  era  vergonzosa  una  condecoración  dada 
por  un  ministro  que  no  tenia  ninguna.  —  Al  caer  la  constitución 
en  1823,  fué  preso  y  llevado  de  PiedraUta  á  Avila  á  la  cárcel  pú- 
blica ,  cárcel  que  él  habia  hecho  mejorar  siendo  jefe  político ;  pero 
eran  tantos  los  presos  cuando  él  y  su  hermano  entraron ,  que  no 
les  tocó  otro  albergue  que  la  carbonera  del  edificio.  De  allí  salieron 
á  los  cuatro  meses.  Su  hermano  habia  cegado  y  él  habia  contraido 
un  penoso  mal  de  piedra ,  y  no  fueron  por  cierto  de  los  peor  librados 
entre  los  que  salieron  de  las  garras  del  cura  Merino.  Otra  causa 
militar  le  formó  posteriormente  el  general  San  Juan,  de  Badajoz , 
pero  tampoco  tuvo  otras  resultas  que  la  de  una  prisión  dilatadísima. 
En  1834  fué  nombrado  procurador  á  Cortes  por  Avila,  y  en  1836 
diputado  por  la  misma  para  las  constituyentes.  En  1838  no  pudo 
ser  senador  porque  no  tiene  la  renta.  Siempre  ha  vivido  soltero  y 
no  porque  aborrezca  á  las  mugeres.  Siempre  ha  estado  en  compañía 
de  su  hermano  mayor  don  Juan  Somoza  que  murió  en  1829,  y  desde 
entonces  sigue  en  la  compañía  de  su  hermana  doña  María  Antonia 
de  edad  de  setenta  y  tres  años.  Reside  y  es  vecino  en  Piedrahita  ha- 
bitando la  casa  y  el  cuarto  en  que  nació  cincuenta  y  ocho  años 
hace  ,  lo  cual  tiene  él  á  gran  felicidad  y  mira  como  prueba  de  que 
las  revoluciones  de  este  medio  siglo  no  son  tan  destructoras  como 
las  de  otros  tiempos.  Tiene  escrito  bastante  en  verso  y  prosa ,  pero 
solo  se  ha  impreso  un  cuaderno  de  poesías  en  Sevilla  publicado  por 
don  José  Nuñez  en  1832;  otro  por  don  Manuel  Calero,  en  Madrid, 
en  1834,  y  un  suplemento  á  los  dos  por  el  mismo  Calero  en  1835. 
En  prosa  solo  hay  impresas  las  Memorias  de  Piedrahita  dedicadas  á 
8U  ahijada  doña  Ramona  dd  Acebal  y  Arratia ,  impresas  en  1837  y 
repartidas  á  sus  amigos,  lo  mismo  que  la  Caria  sobre  el  duelo  im- 
presa en  el  año  de  1839.  — 

(Hasu  aqui  los  apantes :  sigue  la  carta  de  Don  V.  de  M.  en  que  los  he  recibido.) 

>»  Lo  que  antecede  es  copia  de  un  borrador  que  me  ha  remitido  el 
señor  don  José  Somoza  que,  como  usted  verá,  no  se  hace  mucho  fa- 
vor. Le  volví  á  escribir  si  no  tenia  algunas  acciones  buenas  que  le 
sirvieran  de  piropos  y  á  eso  me  contestó  que  algunas  tenia ,  pero 
que  esa  parte  no  le  tocaba  á  él.  Mas  yo  que  conozco  á  un  íntimo 
amigo  suyo  que  sabe  tan  bien  su  vida  casi  como  él  mismo ,  le  he 
Labiado  sobre  esto  y  me  ha  dicho  lo  siguiente  : 

Somoza  cedió  una  capellanía  de  sangre  que  poseia,  como  hijo  se- 
gundo, á  un  sacei*dote  pobre  para  que  mantuviese  a  su  madre,  criada 
de  su  casa  en  su  infancia.  Otra  acción  y  mejor  fué  salvar  la  vida 
y  dar  asilo  oculto'en  su  casa  á  un  caballero  maestrante  con  quien 
sa  familia  estaba  en  pleitos  y  mortal  enemistad  desde  el  tiempo  de 
sus  padres,  y  á  quien  en  el  año  de  1808  buscaba  una  partida  de 
guerrilla  en  Piedrahita  para  asesinarle. 
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Guando  por  muerte  de  su  heraiano  don  Juan  heredó  lo  rácukdof 
repartió  entre  sus  sobrinas  la  mayor  parte  dé  lo  libre  qoe  oonnatia 
en  una  cabana  lanar ,  di<áendo  á  los  que  lo  juigaban  impmdencift, 
que  el  querer  ser  muy  rico  le  parecia  tan  absurdo  como  A  qiio* 
rer  ser  muy  gordo  el  que  tiene  unas  carnes  i'egulares. 

Desde  1834  que  salió  de  las  cárceles  y  de  bs  penetsneionet  Hú 
solo  ha  perdonado  sino  protejido  á  todos  sus  ddalores  y  daiadonti 
no  solo  como  alcalde  cuando  lo  ha  sido,  sino  como  tccúio  ínihiyentd 
de  Piedrahita ,  á  cuya  circunstancia  da  él  bastante  importaacia  y 
por  lo  tanto  se  debe  hacer  mención  de  ella  en  su  biopafia« 

Por  último,  si  se  quieren  elogios  no  hay  maa  que  copiar  hdedi- 
catoria  del  señor  don  Manuel  Quintana  porque  á  mi  )aMÍo  mida 
es  mas  honorífico  que  lo  que  aquella  dáee«  » 


I. 

MEMORIAS  DE  PlSmiAHITA. 

(Fragmento.) 

Hay  en  este  pueblo  un  bobo  que  Uaman  Epitafio,  pareddoal 
Quasimodo  deNoíre  Dame  de  Paris,jeA  campanero  tamfaieD  y  ea- 
terrador  ademas.  Ayer  al  ponerse  ^  sol ,  le  eaoonlré  en  loa  cuatro 
arcos  del  conyento  de  Sanio  Domingo ,  estranoRiroa  de  esta  viUt. 
Mé  saludó  y  siguió  su  camino j  pero  diciendo  en  yoz  alto:  <Ia 
»  señores  de  la  junta  quieren  hacer  cementerio  la  iglesia  YÍq&fc 
»  los  Dominicos. ..  como  se  la  quemó  d  techo  eoaodo  loa  fraBoeses^ 
»  y  tiene  buenas  paredes...  y  eetá  en  alto...  y  la  da  biea  alóte... 
»  dicen  que  allí  se  ba  de  hacer  ^  pero  no  saben  elloa  cono  yo  I09R 
»  pasa  :  está  toda  ella  minada  de  ooneíos  :  la  otra  tarde  elpoMCO 
*  de  mi  hermano  entró  tras  uno ,  y  se  puso  á  escarbar  dekjade 
»  los  túmulos  de  los  fundadores,  y  sacó  una  qaiíada  de  los  seiore 
»  duques.» 

Eslome  tñm  recordar  él  tieaipo  en  que  yo  solía  ir  k  afoeltos 
túmulos  tan  antiguos  y  tan  prolijamente  labrados  y  en  partkidar 
las  almohadas  en  que  reposan  los  bultos  de  los  primeros  duque»  de 
Alba ,  con  sus  armaduras  y  ropas  del  siglo  xiii.  Quise  pues  yer  lo 
que  había  quedado  de  aquellas  escultura»  (fespues  de  tantos  anos 
de  Acontecimientos.  Los  arcos  de  las  bóvedas  dd  templo,  que  en 
espacioso  y  alto,  se  conservan.  Atravesé  por  ellos  entre  escombros, 
y  me  acerqué  á  los  sepulcros.  El  menos  deteriorado  es  el  de  doa 
Garcia  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Yaldecorneja  ^  anterior <l 
primer  duque.  Con  él  está  atli  enterrada  doña  Gostanza  Sanmeato, 
su  esposa ;  y  la  escultura  que  la  representa  se  baila  casi  integrt- 
¡  Qué  soberbia !  ¡qué  orgullo  manifiesta  su  trage  y  $a  semblante! 
¡Pero...  mentira  todo  !...  unas  hojas  de  malvas  que  has  nacida 
bajo  de  su  cabeza  azotan  impunemente  bus  mejiUasal  soplo  (U 
viento  I . . .  una  araña  ha  tcncfido  su  tela  en  medio  de  sos  ¿s  p^ 
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ehos ! ...  y  mi  itiano  ha  itaedtdd  su  gargahla ,  sin  (clncr  que  d  señor 
de  horca  y  cuchillo  mande  clavar  mi  cabeza  en  el  rollo  que  existe 
todav ia  sobre  un  alto  peñasco  del  berrocal . . .  ¡  Qué  sosiego ! . . .  ¡  qué 
poz  y  qué  silencio  guardan  hoy  estos  héroes  de  mármol ,  cuyas 
largas  y  toscas  espadas  otras  reces  oprimieron  á  los  pueblos  y  á 
los  reyes !  Recorría  en  mi  mente  nuestra  historia  desde  el  primer 
señor  de  Piedrahita,  don  Alonso  de  la  Cerda ,  él  desheredado  por 
el  rey  ^  stt  primo ,  que  estinguió  los  templados  y  que  murió  em« 
plazado  por  los  Carvajales.  Yeia  luego  pasar  el  señorío  á  poder  de 
Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  entregando  al  rey  Enrique  la  ciudad 
que  tenia  por  don  Pedro.  Su  nieto  era  elevado  á  conde  de  Alba  ,  y 
condenado  luego  á  vivir  en  prisiones;  mientras  su  hijo  don  Garcia 
se  hacia  fuerte  en  este  castillo ,  declarando  guerra  al  rey  y  á  don 
Alvaro  de  Luna.  En  fin,  su  descendiente  don  Fadrique,  suce- 
sor del  primer  duque,  sobreviviendo  á  su  hijo,  muerto  en  Jelves 
por  los  moros ,  educaba  á  su  famoso  nieto  don  Fernando, 

Porque  el  gran  duque  de  Alba  aqui  nació.  A  este  templo  en  que 
ahora  estoy  vendría  él ,  hace  trescientos  años.  Aqui  yeria  estas 
mismas  imágenes  de  sus  ascendientes ,  guerreros  todos,  todos  im- 
placables. Desde  esta  ventana  gótica ,  cuyos  dos  medios  arcos  pun- 
tiagudos sostiene  una  columna  salomónica ,  vería  el  cstenso  valle 
de  Corneja ,  donde  es  fama  se  ganó  la  batalla  de  tres  dias  por  el 
conde  Fernán  González  contra  Alhagib  Almanzor ,  casi  nueve  siglos 
hace.  Si  volvia  la  vista  á  mediodía  vería  el  monte  de  la  Jura,  donde 
los  caballeros  pobladores  de  Avila  hicieren  el  solemne  juramento 
de  no  restituirse  á  sus  hogares  hasta  haber  arrojado  á  los  moros  de 
toda  Castilla.  Mas  acá ,  y  dominando  sobre  el  valle ,  la  población 
de  Piedrahita ,  con  sus  antiguas  murallas  y  almenas  coronadas  de 
oscura  yedra.  Su  parroquia ,  palacio  que  fué ,  cedido  por  la  reina 
Berenguela.  Sus  calles,  por  cada  una  de  los  cuales  corre  un  abun- 
dante arroyo  para  regar  los  llamados  vergeles ,  jardines  interiores 
de  las  casas.  Las  casas  espaciosas ,  aunque  de  piedra  tosca ,  de  los 
Peeellines ,  de  los  Velez,  de  los  Castros,  de  los  I  van-Grandes  y 
otrod  nobles  pobladores  de  esta  villa,  cuando  lanzaron  de  ella  á  los 
átrabes;  Todo  esto  pudo  mirar  desde  esta  ventana  el  joven  duque 
ifue  aqui  se  criaba  para  ser  el  a^ote  de  los  pueblos  de  Flándes : 
■¿  No  se  puede  ser  grande,  y  pacifico?  ¿  Ganar  gloria ,  sin  ser  con- 
quistador? 

E^to  meditaba  yo  saliendo  de  aquellas  ruinas  y  ba}andQ  la  esca- 
lera de  piedra  que  conduce  á  la  villa.  Llegué  á  casa  de  noche ,  y 
entrando  en  mi  cuarto  oi  la  voz  de  una  vecina  nuestra  que  estaba 
de  Visita  con  mi  hermana  en  el  cuarto  hunediato.  Esta  señora ,  de 
mucha  edad ,  que  estimó  mucho  á  mis  padres  y  abuelos ,  etiste  de 
lo  pasado,  hablando  mucho  y  siempre  de  sus  tiempos.  ¿Quién  ha- 
bla de  creer ,  decia ,  que  durase  tan  poco  este  palacio ,  que  el  duque 
viejo  construyó  en  nuestros  dias  ?. . .  ¿  Usted  no  alcanzó  al  duque 
viejo?  I  Qué  genio  tan  maldito  dicen  qUe  tenia!  y  vea  usted...  se 
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viene  aquí  cuando  cayó  de  la  gracia  de  Carlos  III ;  hace  esa  obra 
suntuosa  para  pasar  el  resto  de  su  vida  ^  y  apenas  le  permite  A 
rey  volver  á  la  corte ,  se  marcha ,  y  deja  palacio ,  jardines  y  bos- 
ques de  caza ;  y  creo  que  no  volvió  mas ! .. .  Oi  contar  á  mi  suegro, 
que  Dios  haya ,  que  el  padre  del  señor  don  Juan  Vinagre,  cuando 
fué  procurador  general ,  defendió  al  pueblo  contra  las  terquedades 
de  S.  £. ,  y  cuidado  ,  que  Vinagre  tenia  el  genio  como  el  nom- 
bre ;  y  dicen  que  le  diaiba  en  la  cabeza  al  duque  si  los  vecinos  le 
hubieran  ayudado  *.  pero  si...  fíese  usted  de  los  pueblos...  sucedió 
lo  que  siempre.  La  niela,  la  duquesita  era  otra  cosa.  Esa  si  que  po- 
día llamarse  una  señora.  Aquí  se  crió  desde  niña :  ¡  pero  qué  cora- 
zón !...  ¡Cuánto  bien  hizoá  este  pueblo!...  Bien  que  en  todos  sos 
estados  hacia  lo  mismo.  Oi  decir  mil  veces  á  su  adminislrador 
Luna  :  «  Si  cualquier  labrador  la  pone  un  memorial  pidiéndola 
»  una  res,  es  preciso  decirla  en  el  informe  que  no  es  muy  nec^ítado 
»  para  que  no  le  dé  una  yunta  entera.  *  i  Y  qué  bonita  moza  la  co- 
nocí yo!  ¡qué  viveza!  ¡qué  alegría!  Sobre  todo,  ¡qué  pelo  tan 
hermoso !  £1  año  después  de  haberme  yo  casado  fui  un  dia  á  visi- 
tarla ,  y  se  estaba  vistiendo : . . .  no  es  ponderación  ,  señora  ,  á  los 
pies  la  llegaba...  Y  como  era  tan  afable,  y  de  tan  buen  humor ,  me 
acuerdo  que  me  dijo  :  «  Amiguila  de  mi  alma,  si  escrupuliza  usted 
»  de  verme  desnuda ,  con  el  pelo  me  tapo. »  EUa  seria  lo  que 
quieran ,  Dios  la  haya  perdonado ,  pero  para  sus  pueblos  no  pudo 
ser  mejor. 

La  charla  de  esta  vieja  iba  siendo  para  mi  sumamente  intere- 
sante; pero  la  interrumpió  de  repente  diciendo  á  mi  hermana : 
<c  Usted  doña  María  Antonia  se  enternece  demasiado  hablando  de  la 
duquesita...  ¡Cuánto la  quería  á  usted!...  Pero  hablemos  de  otra 
casa.  Me  parece  que  he  sentido  á  su  hermano  de  usted  en  su  coar* 
to. »  —  «Don  José ,  venga  usted  á  hacernos  compañía. » 

Fui  en  efecto ;  pero  no  fué  posible  volver  á  meterla  en  la  con- 
versación. Comenzó  á  hablar  de  sus  males  :  y  que  ella  no  había 
sido  de  provecho  desde  el  año  de  ocho  :  desde  el  dia  en  que  entró  el 
Empczinado  con  los  primeros  franceses  presos ,  y  luego  coando  el 
saqueo  de  los  dragones,  y  cuando  ahorcaron  al  fraile;  y  cuando 
SouU  puso  aquí  su  cuartel  general ;  y  cuando  llevaron  en  rehenes 
al  que  eslé  en  gloria;  y  cuando  la  guinea  de  la  Mina,  y  cuando 
cayeron  la  lápida.  Yo  la  interrumpí  diciéndola  que  estaba  muy 
buena ;  y  que  si  habia  pasado  malos  ratos ,  los  habría  pasado  tam- 
bién buenos.  Que  si  no  habia  bailado  con  franceses,  alefananes, 
italianos,  ingleses  y  polacos,  seria  porque  no  habría  querido.  Y 
que  podía  alabarse  de  que  había  visto  pasar  por  bajo  de  su  balooa 
tres  revoluciones  integras.  Y  que  todos  hablamos  padecido ,  y  lo 
dábamos  por  bien  empleado ,  pues  podíamos  contárselo  á  los  nie- 
tos. Y  que  la  revolución  nos  había  acusado  el  viajar  por  países  es- 
tranjeroi^  para  instruirnos ,  puesto  que  en  pocas  leguas  de  circo»- 
ferencia  habíamos  visto  reunidos  los  principales  periKmages  de 
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Europa,  á  Napoleón,  José,  Murat ,  Wellínfrlon ,  Ney,  Masona,  y 
por  último  al  duc[ue  de  Angulema.  Mire  usted,  la  dije,  ha  de  saber 
usted  que  una  vecina  nuestra  tiene  hoy  día  á  su  ventana  un  tiesto 
de  luisa  que  nació  cuando  la  república  francesa.  Y  cayó  la  repú- 
blica ^  pero  la  luisa ,  fresca.  Mandó  Napoleón  ,  y  fresca  la  luisa. 
Se  coronó  emperador ,  apaleó  al  universo ,  perdió  la  corona ,  la 
volvió  á  agarrar ,  volvieron  á  quitársela,  y  murió  en  un  encierro ; 
y  el  tiesto ,  con  la  luisa  permanente.  £1  famoso  Alejandro  de  Rusia 
triunfó  de  Napoleón ;  poro  hace  dias  que  se  le  llevó  Dios;  y  el 
tiesto ,  con  su  luisa  siempre  en  pie.  Falleció  Luis  XYIII  ^  y  Gar- 
los X  ha  perdido  su  trono ;  pero  el  tiesto  de  la  luisa  con  mas  raices 
que  nunca.  En  fin  ,  señora,  estoy  viendo  que  el  tiesto  de  luisa  de 
nuestra  vecina  dura  mas  que  la  gloria  de  nuestros  héroes ,  y  los 
imperios  del  mundo  en  el  dia.  Entonces  dijo  mi  hermana ,  volvién- 
dose hacia  mi  «Pues  te  sucede  lo  que  al  tiesto  de  luisa ;  en  tantos 
»  años  de  revolución  no  has  mudado  de  sitio,  y  vives  en  el  tiesto 
»  en  que  nacistes.  En  ese  corredor  que  da  sobre  el  jardín  te  estu- 
>»  vimos  lavando  y  envolviendo.  Ademas ,  esta  casa  en  que  naciste 
»  y  vives  es  la  misma  en  que  padres  y  abuelos  vivieron  ,  y  la  mesa 
»  en  que  comes ,  la  misma  en  que  comieron ,  de  la  misma  cuchara 
»  y  del  tenedor  mismo  de  que  se  sirvieron  es  del  que  te  sirves.  » 
Eso,  la  respondí  yo ,  es  muy  consolador,  hermana  mia ,  y  ademas 
prueba  nuestra  poca  afición  á  las  modas.  A  poco  rato  se  despidió 
la  señora ,  y  yo  me  quedé  pensando  en  su  conversación  y  en  la 
hermosa  y  benéfica  duquesa  de  Alba ,  que  á  juicio  de  la  vieja  valia 
masque  sus  antepasados,  y  que  yo  había  conocido  venir  tantas 
veces  á  este  su  palacio  saqueado  y  destruido  desde  el  tiempo  de  la 
guerra  de  la  independencia.  Me  acuerdo  que  en  el  dia  2-2  de  nr^- 
vicmbre  181 1  entré  en  sus  jardines  por  la  puerta  de  hierro,  que  ya 
no  existía.  Por  el  puente  elíptico  llamado  de  las  azucenas  bajé  á  la 
ralle  de  los  grandes  chopos.  Las  fuentes  ya  no  corrían  -.  el  gran  es- 
tanque estaba  encenagado ,  y  había  cesado  el  murmullo  de  la  casa 
de  agua.  Subí  las  gradas,  que  no  eran  ya  sino  un  montón  de  silla- 
res desencajados ,  y  me  estremecí  al  hallarme  en  el  salón  del  pa- 
lacio. Allí  donde  habían  sido  los  conciertos,  las  risas,  la  concur- 
rencia de  los  mejores  ingenios  y  talentos  de  España  (1) ,  ya  solóse 
escuchaba  el  roer  de  los  insectos  que  carcomían  los  techos ,  y  el 
bramido  de  los  vientos  que,  entrando  en  los  subterráneos,  hacía 
retumbar  bajo  mis  pies  el  pavimento.  Este  ruido  se  aumentaba  con 
el  de  las  aguas  que  de  las  cañerías  reventadas  corrían  estrepitosa- 
mente á  precipitarse  al  rio  por  la  ancha  alcantarilla  del  dique.  Al 
resplandor  de  la  luna  recorrí  las  demás  habitaciones,  todas  des- 
muebladas, fin  una  de  ellas  el  busto  del  duque ,  derrocado  de  su 
pedestal ,  tenía  la  frente  en  el  polvo !!!...  i  Qué  reflexiones  escitaba 

(i>  Aquí  estuvieron  Melendez,  Bails,  Condado ,  Iglesias  y  mil  otros  en  vida  de  la  Du^ 
<|aesa  y  después  de  su  muerte;  pero  antes  de  la  destrucción  del  palacio  estuvieron  tam- 
Itien  Goya  y  QuiíiUna,  y  aquí  compusieron  d  imaginaron  algunas  de  sus  obras. 
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fste  mármol  desfigurado  i...  Mando,  domÍDack>it,  roina , caddsas 
de  Flándes,  lagos  de  sangre,  sombras  enlutadas  de  Eginont  jde 
Horn ,  sollozos  ahogados  de  la  multitud  !...£}  cabello  se  ine  eriza- 
ba,  y  un  impulso  irresistible  precipitaba  mis  pasos.  Buscando  la 
salida  atravesé  la  pieza  del  baño ,  y  allí  una  idea  mas  dulce  sucedió 
á  las  anteriores  [  Amable  duquesa  ¡  ¡  Jamas  tu  semblante  inspiró 
sino  placer ) ...  tus  manos  se  emplearon  siempre  en  distribuir  bene- 
ficios... ¡  belleza !...  ¡  beneficencia  1.:.  i  qué  tituk»  !...  y  sin  em- 
bargo no  gozas  el  sobrenombre  de  grande  como  algunos  de  tus 
progenitores.  La  impresión  del  terror  es  duradera  y  profunda-, la 
del  bien  en  el  vulgo  y  en  la  corto  dura  lo  que  el  olor  de  las  hojas 
de  rosa ,  arrojadas  al  cauce  de  un  molino. 


11. 

MI  PRIMERA  SENSACIÓN  BRNÉFICA. 
(Fragmento.) 

*    A  los  diez  años  daba  yo  malas  muestras  de  mi  persona ,  }  mis 
travesuras  eran  menos  inocentes  que  las  de  los  otros  niños.  En  d 
tiempo  de  los  nidos,  corría  los  campps,  trepaba  á  la  copa  délos 
mas  altos  álamos,  escalaba  las  puntas  de  los  riscos  cubiertas  d« 
hiedra ,  penetraba  )os  bosques  mas  spipbrios  :  ni  perdonaba,  como 
los  otros  chicos,  éí  la  alegre  golondrina,  que  habita  en  el  hogs^r 
del  labrador;  antes  bien  acechaba  la  ocasión  en  que  estos  acn<fian 
á  sus  labores  para  abrir  sus  ventanas  ó  sus  puertas ,  coger  los  pa- 
jarillos,  6  quebrar  los  huevos  y  destruir  el  nido.  Las  mugeres  nie 
trataban  de  sacrilego ,  y  solo  toleraban  estos  atentados  por  consi- 
deración á  la  bondad  y  á  las  virtudes  d^  mi  p^idre.  yn  día  me  Toi 
armado  de  un  larguísimo  varal  á  caer  el  nido  de  la  golondrina  qac 
criaba  en  el  techo  del  portal  de  la  casa  de  ayuntamiento,  y  para 
que  la  pájara  no  se  me  escapase  cerré,  aunque  con  trabajo,  las 
dtas  puertas  de  la  palle ;  mas  la  pob^e  avepi]la ,  después  de  haber 
volado  en  torno  de  sus  hijos ,  se  me  escapó  por  un^  reja  baja  de 
donde  salia  un  débil  resplandor  de  luz  artíQcial.  Fui  i  asomanne 
alzándome  en  las  pyntas  de  los  pies ,  y  vi  un  lóbrego  calabozo  de 
donde  se  exhalaba  uq  plor  f¡^|ido ,  y  se  escuchaba  ruido  de  cadenas, 
acompañado  de  l)ajos  y  lamentable^  suspiros.  Sorprendióme  esta 
triste  mansión ,  y  mas  cuando  sen^i  upa  de  mis  pianos  que  teoi^ 
apoyada  ep  la  reja ,  cogida  y  apretada  por  otra  mano  áspera  y  su- 
mamente ardiente.  Quise  huir,  m^s  no  piide  desasir  mi  mano,  fia- 
tonces  se  presentó  á  la  reja  UP  s(imblantp  descariiado  y  pálido,  cas 
cubierto  lodo  de  una  barba  espesg  y  cana.  Salíeroif  de  sus  labi» 
trémulos  palabras,  entre  las  cuales  pude  distinguir  :  «No  temas, 
»  hijo,  soy  un  pobro  preso  (i),  n  £1  temor  que  me  crisaliaci  1^ 

(1)  La  rárrel  de  Piedrahita  enlA  en  el  piso  bajo  de  U  ciu  Ayal»ii«nto. 
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BO  me  iai|iUió  Iraflcar  on  mis  bolsillos,  con  la  mano  qne  tenia  li- 
bre ,  un  real  do  plata  que  era  mi  caudal ,  y  alagársele  á  aqnel  es- 
pectro. Pero  él  asiéndome  también  de  aqaella  mano  me  dijo :  «  No. . . 
»  no...,  es  menester  que  me  salves  la  yida.  »  Mi  situación  no  era 
muy  cómoda,  porque  el  buen  hombre  tirando  de  mis  brazos  para 
acercarme  ¿  si ,  me  obligaba  á  apoyar  la  frente  contra  la  reja , 
pero  la  curiosidad  y  la  compasión  me  la  hacian  tolerable.  «  Soy  na 
»  pobre  anciano  abandonado  en  este  calabozo  por  una  muerte 
»  acaecida  en  un  pinar  de  esa  sierra,  y  mi  inocencia  sola  no  me 
»  librará  á  lo  menos  de  perecer  de  frío  y  de  mis  achaques  si  me 
M  coge  otro  inviemo  en  esta  cárcel.  Mira,  hijo  mío,  en  tu  casa 
»  está ,  según  he  sabido ,  el  señor  don  Juan  Melendez ,  oidor  de 
»  Valladolid ;  cuéntale  mis  miserias ;  que  me  atienda ;  qne  estoy 
»  con  calentura  hace  seis  meses  ,*  que  me  haga  el  favor  al  menos 
»  de  que  se  me  ajusticie  prontamente.»  El  infeliz  comenzó  á  sollo- 
zar y  yo  Igualmente ,  sin  tener  ya  miedo ,  ni  acordarme  de  la 
golondrina.  Eran  cosas  mas  serias  las  que  debían  ocupar  á  un  hom- 
brecito qne  podia  ya  salvar  la  vida  á  otro.  Lleno  de  estas  reflexio- 
nes, hablé,  lloré,  conmoví;  me  acuerdo  que  mi  padre  esclamó 
abrazándcnne  :  « ¡  Ay  si  viviera  tu  madre !  »  Don  Juan  Melendez 
era  muy  sensible.  Yió  al  preso,  se  informó  de  la  causa,  le  halló  ino- 
cente y  le  ofreció  su  apoyo.  Yo  no  cabía  de  gozo,  me  veía  acari- 
ciado y  fuera  de  un  pupilage  en  que  me  habían  metido  por  tra- 
vieso. Pasmábame  el  que  ser  bueno  fuese  tan  fácil  y  tan  agradable. 
Tres  meses  habían  pasado  desde  qne  Melendez  había  llegado  á  la 
chancüleria ,  y  mi  preso  caia  en  una  melancolía ,  de  que  ni  mis  so- 
corros ni  mis  consuelos  podían  sacarle,  cuando  un  día  recibió  mi 
padre  carta  con  copia  de  la  favorable  sentencia. 

i  Yo  que  lo  oigo!  sin  decir  nada  á  nadie ,  sin  buscar  el  sombrero, 
(nevaba  fueriemente  con  ventisca),  plantóme  en  la  calle,  corroa 
la  cárcel ,  me  enipíno  á  la  reja,  y  grito  como  un  loco  :  « Tío  Mo- 
»  reno ,  ya  está  Y .  libre. »  Esta  imprudencia  causó  el  afecto  que 
era  natural ;  el  anciano  cayó  redondo  en  tierra  ,  dando  con  la  ca- 
beza en  el  poyo  de  la  ventana.  Por  fortuna  mi  buen  padre,  sospe- 
chando el  motivo  de  mi  salida ,  había  venido  á  buscarme,  y  por  su 
orden  toé  socorrido  prontamente  el  preso,  {¡ste  de  allí  á  pocos  días 
salió  de  la  cárcel  y  pudo  pasearse  por  el  pueblo ,  IlevándcHne  en 
brazos  siempre  á  la  taberna,  al  juego  de  pelota ,  al  tiro  de  barra , 
y  á  todos  les  decia  : «« ¡  Este  es  el  ángel  que  me  ha  librado !  >»  Yo  le 
quise  mucho,  como  que  le  debia  los  mejores  ratos  que  había 
esperimentado ;  y  le  socorrí  hasta  su  muerte,  que  no  sucedió 
sino  algunos  años  después ,  sin  que  los  muchos  que  han  pasado 
hasta  el  día  me  le  hayan  hecho  olvidar.  Siempre  que  miro  en  un 
techo  un  nido  de  golondrinas,  suspiro  por  el  tío  Morepo;  pero  este 
suspiro  mismo  no  carece  de  dulzura. 

Cuando  algún  fatuo ,  en  Madrid ,  me  pregunta  con  desden  cómo 
puedo  vivir  entre  las  peñas,  casi  que  me  da  gana  de  contarle  este 
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.  caso,  y  haoerie  oomprender  qae  la  felicidad  no  wAo  habita  aBá  ea 
los  coliseos,  en  las  concurrencias ,  ni  aun  en  las  bibliotecas  espa- 
ciosas :  se  la  suele  encontrar,  aun  sin  buscarla ,  hasta  en  la  reja  de 
una  triste  cárcel ! 


III. 

usos,  TRA6ES  Y  MODALES  DEL  SIGLO  XVIIL 

(  Fragmento. ) 

El  siglo  XIX  en  que  hoy  iriy irnos  ha  ocasionado  tal  reyolncion  en 
nuestros  trages,  usos  y  costumbres,  que  es  necesario  para  com- 
prenderla haber  visto  ü  oido  muy  por  menor  el  método  de  yida  que 
observaban  las  gentes  en  el  siglo  anterior,  que  tuve  la  fortuna  de 
alcanzar. 

Apenas  un  caballero  se  levantaba  del  lecho,  ya  se  le  estaba  es- 
perando para  hacerle  la  barba  (porque  ningún  español  se  afeitaba 
á  si  mismo) :  esta  operación  era  entonces  mas  dilatada  que  en  el  dia, 
en  que  dos  tercios  de  cara  se  quedan  sin  rasurar.  En  seguida  de 
este  afán  comenzaba  su  oficio  el  peluquero ,  que  no  empleaba  poco 
tiempo  en  batir,  ensebar,  freir  y  empolvar  la  cabeza.  Acto  conti- 
nuo principiaba  el  prolijo  trabajo  de  vestirse ,  que  no  le  finalizaban 
los  mas  diligentes  en  menos  de  tres  cuartos  de  hora  :  tantas  oran 
las  piezas  de  sus  atavios,  y  tantas  las  hevillas  con  que  se  ajustaban, 
desde  la  que  apretaba  el  corbatín  hasta  las  que  sugetaban  el  calzado. 
Terminada  por  fin  esta  faena,  nuestro  hombre  cenia  su  espada, 
tomaba  bajo  el  brazo  su  sombrero ,  y  se  encomendaba  á  Dios  para 
arrostrar  la  intemperie  á  cuerpo  gentil  y  la  cabeza  descubierta.  Si 
caminaba  á  pie  era  con  suma  precaución  y  tiento,  para  librar  del 
polvo  ó  de  los  barros  la  media  de  seda  blanca  y  el  zapato  á  la  maho- 
nesa. Conocí  un  militar  que  adquirió  estraordínaria  consideracioo 
y  fama  porque  atravesaba  á  Madrid  en  invierno  sin  enlodarse.  Y  no 
era  estraño  que  tal  cualidad  fuese  envidiada,  porque  el  correr  Jas 
calles  no  era  empleo  limitado  como  ahora  á  los  que  tienen  agencias 
ó  negocios.  El  roas  independiente  de  los  hombres  tenia  los  indispen- 
sables deberes  de  un  ceremonial  distribuido  con  tal  exactitud  y  pre- 
cisión ,  que  no  habia  dias  de  holganza.  Se  daban  pascuas  tres  veces 
al  año  :  se  felicitaba  á  todos  en  el  dia  del  santo  de  su  nombre  y  en 
el  aniversario  de  su  nacimiento.  Faltar  á  una  enhorabuena  ó  á  una 
misa  de  parida  era  bastante  para  que  dos  familias  se  enconasen.  £1 
mas  corto  viage  no  podía  emprenderse  sin  una  despedida  general  ^ 
que  tenia  su  paga  al  dia  siguiente,  y  se  repetía  á  la  vuelta  con 
nombre  de  bien  venida.  En  las  festividades  de  los  santos  cuyo 
nombre  mas  abunda ,  un  cstranjcro  que  entrase  en  cualquier 
,  ciudad  ó  villa  la  hubiera  juzgado  envuelta  en  una  conmoción  polí- 
tica ó  en  un  incendio.  Las  gentes  todas  corriendo  azoradas  se 
encontraban,  se  impelían  gritándose  y  estorbándose.  Había  io- 
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/dices  que  se  caían  muertos  de  cansancio  y  despecho  por  fal- 
tarles el  tiempo  para  acadir  á  peinar,  calzar,  afeitar  y  vestir  á 
sus  parroquianos.  Tal  era  la  sociedad  en  estas  solemnidades. 
Pero  hablemos  de  los  dias  ordinarios»  A  la  una  se  comía ,  y  se 
comia  mas  que  ahora,  pero  era  necesario  mas  habilidad  para 
saber  comer  que  para  saber  ganarlo.  Habia  unos  cucuruchos  de 
cartón  para  adaptarse  encima  de  los  vuelos,  porque  era  cosa  sentada 
que  el  uso  de  las  manos  era  nulo  mientras  estaban  rodeadas  de  ta- 
les adornos.  Se  habian  inventado  otras  máquinas  y  preservativos 
para  librar  de  manchas  el  bordado  de  la  chupa  y  las  vueltas  del 
pecho  de  la  camisola ;  pero  ninguna  de  estas  invenciones  era  tan 
compücada  y  singular  como  las  que  habia  que  usar  para  dormir  la 
siesta ,  costumbre  general  y  tal  vez  útil  en  nuestro  clima.  Yo  vi  al 
célebre  Jovellanos  boca  abajo,  sin  tocar  en  la  almohada  sino  con 
la  frente,  para  no  descomponer  los  bucles. 

Porque  solo  á  las  personas  que  no  habian  de  concurrir  después 
á  grandes  tertulias  les  era  licito  prescindir  del  peinado  y  recogerse 
el  pelo  en  una  redecilla.  Estos  salían  embozados  en  una  capa  de 
grana ,  pero  no  mas  aptos  para  pasear  en  el  campo,  porque  la  me- 
dia de  seda  y  el  escarpín  no  permitía  salir  de  los  caminos  reales. 
Al  fin ,  los  hombres  sentaban  el  pie ,  pero  las  damas  elevadas  sobre 
dos  tacones  daban  pasos  peligrosos  y  parecidos  á  los  de  la  gallina 
cuando  escarba.  Oprimidas  ademas  por  una  cotilla  cruel,  ¿  qué  eger- 
dcio  podían  hacer,  ni  qué  agitación  eran  capaces  de  resistir?  Tan 
perpetua  era  en  ellas  la  cotilla,  que  habia  madres  de  familia  que  cria- 
ban á  sus  hijos ,  dándoles  el  pecho  por  una  pequeña  trampa  6  por- 
tezuela practicada  en  el  peto  de  la  cotilla  misma,  mientras  las 
infelices  criaturas  apretando  su  rostro  inútilmente  contra  las  in- 
flexibles ballenas ,  buscaban  el  calor  del  seno  maternal. 

Habia  día  de  tres  metamorfosis  en  los  caballeros.  Capa  y  cofia  á 
la  mañana  :  á  lo  militar  después,  y  á  la  tarde  de  majo  para  ir  á  los 
toros.  Para  tan  dulce  recreo  mezclábanse  entre  la  plebe  los  mas 
graves  pcrsonages  con  montera  malagueña.  Y  allí  se  divertían  á 
silbar,  6  se  desgañitaban  á  pedir  perros.  Los  teatros  ( llamados  cor- 
rales con  mucha  razón)  no  ofrecían  mayor  moralidad  ni  menos  al- 
boroto. El  silencio,  decoro  y  compostura  lo  tenia  reservado  la  gra- 
vedad española  para  las  tertulias.  Nada  en  efecto  mas  grave  y 
patético  que  un  refresco.  Las  damas  en  el  estrado  formaban  una 
batalla  inflanqueable,  que  no  daba  otro  signo  de  sensibilidad  qué 
el  movimiento  acompasado  de  los  abanicos.  £n  otra  paralela  se  ha- 
llaban los  señores,  también  colocados  por  el  orden  de  clases,  dig- 
nidades y  méritos.  Gomo  si  allí  se  hubiesen  reunido,  no  á  sola- 
zarse, sino  á  escnchar  la  tremenda  sentencia  del  valle  de  Josafat. 
Nada  de  música,  nada  de  baile,  nada  de  conversación  festiva  ó 
interesante.  Solo  los  jugadores  de  naipes,  colocados  en  medio  de  la 
estancia,  tenían  derecho  á  gritar  y  decirse  baldones,  ó  marcar  á 
porrazos  en  la  mesa  el  número  ^c  sus  triunfos,  Pero,  estos  eran 
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pies  fijos  qiie  janas  cedían  m  puesto ,  y  cuya  "vMa  fcaMa  sido  wi 
revesino  (|e  medio  siglo.  G)ndai4a  csla  foncion,  retíradas  las  fa- 
milias á  sos  casas,  empleaban  tanto  tiempo  para  despojarse  de  sos 
complicadas  galas ,  como  al  ^oe  habían  gastado  en  adonmrse  de 
ellas.  Mientras  qne  se  desarmaba  la  cabeza  de  la  dama ,  ahatiende 
A  enorme  crizon  y  cscoGeta,  en  la  frente  de  su  esposo  se  deslroian 
baterías  de  rizos  que  sp  envolvían  en  algodones.  ¡Cuántas  de  estas 
nocturnas  sobremesas  presencié  siendo  nido,  admirado  y  afligido 
al  ver  dismiqnirse ,  aniquilarse  la  estatura ,  la  fbrma  y  el  yolúmea 
de  los  autores  de  mi  existencia ,  cuyas  facciones  y  fisonomías  que- 
daban para  mi  desconocidas ! 

La  última  de  las  diarias  ocupaciones  ostensibles  de  nuestras  ma- 
yores era  la  de  dar  cuerda  ¿  los  relojes  de  faltriquera ;  y  no  era 
este  pequeño  egercicio,  porque  cada  individuo  usaba  dos^  y  cada 
uno  con  dos  sobrecajas.  Todo  era  duplicado  en  aquel  feliz  tiempo! 
Dos  muestras ,  dos  pañuelos  ^  y  dos  cajas  para  d  polvo. 

Tal  es  el  bosquejo  de  aquellas  costumbres ,  inocentes  cnanto  se 
quisiere,  poro  formularias.  £1  propietario,  el  mercader,  el  artesano, 
el  pobre ,  el  rico ,  el  noble  y  el  plebeyo ,  por  fórmula  entregaba  sa 
hijo  al  dómine;  por  fórmula  se  matriculaba  el  gramático,-  por  fór- 
mula emprendía  una  carrera  {  por  fórmula  se  graduaba ;  por  fórmula 
tomaba  un  uniforme ;  por  fórmula  se  embarcaba  para  América ,  de 
donde  volvía  sin  saber  que  había  antípodas ;  y  por  fórmula  en  fin 
el  mayor  número  de  los  hijos  de  familia  se  dedicaba  á  la  profesión 
vitalicia  de  pretendiente  en  la  Oócte,  gastando,  encaneciendo  y 
meditando  la  guia  de  forasteros.  Pero  la  profesión  mas  formularia 
en  trages ,  usos  y  modales  ha  desaparecido  como  el  nenúfar  y  plan- 
tas agáricas  por  el  cultivo.  Tales  eran  los  abates ,  objeto  de  tonadi- 
llas, de  saínetes,  de  países  de  abanicos.  Objeto  de  curíoádad,  de 
admiración  y  de  entretenimiento  para  el  bello  sexo,  como  lo  son 
las  madrágoras  para  los  aprendices  de  botánica,  El  que  quiera  co- 
nocer á  fondo  las  costumbres  españolas  en  el  siglo  xviii,  estodie  el 
teatro  de  don  Ramón  de  la  Cruz ,  las  poesías  de  Iglesias  j  los 
prichosdcGoya. 


poesías. 
I. 

SONETOS. 

Á  14  ramGRA  VIOLETA  DB  LA  PI^tMAVQU. 

Naces  de  planta  inculta ,  flor  modesta , 
Con  la  viciosa  zarza  confundida , 
Por  el  ingrato  cierzo  sacudida , 
A  la  inolemeneia  del  invierno  espuesta. 
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Solitaria ,  olvidada ,  humilde ,  honesta , 
Entre  lóbregas  nieblas  escondida ; 
Nueva  esperan»!  empero  y  nueva  vida 
Ya  en  tu  aroma  al  desierto ,  y  es  floresta. 

A  tu  fragante  olor  rie  natura, 
Huye  el  genio  del  mal  del  yerto  suelo , 
Torna  Céfiro ,  Amor,  Pomona  y  Ceres : 

Anuncio  de  bonanza  y  de  ventura , 
De  la  aterida  humanidad  consuelo  , 
Y  amable  imagen  de  la  virtud ,  eres. 


Dedumbra  al  mundo  el  teniplo  de  la  Gloriq  ^ 
Do  mil  héroes  contempla  colocados, 
Que  en  el  bronce  y  pl  marmol  ei^tallaflos, 
Le  presenta  la  fábula  ó  la  historia. 

Carros  de  triunfo ,  palrnas  de  victoria  , 
Trofeos  sobre  tumbas  levantados 
Son  los  funestos  timbres  destinados 
A  recordarnos  su  fatal  memoria. 

No  allí  el  genio  del  bien  4  tí  propicio 
¡  O  Humanidad  !  se  adpra  :  en  el  olvido 
Yacen  ,  sin  ser  de  reverencia  objeto 

Los  fuertes  ,  que  invencibles  contra  el  vicio  , 
En  la  humildi^d  ó  sobre  el  trono  han  sido, 
Sócrates^  Marco  Aurelio  y  £picteto. 


¿  Quieres  vivir  por  el  pl^cef  ii^ecido  ? 
¿  Ver  sentada  á  tu  uiesa  la  alegría  7 
¿  Gozar  cuando  en  el  mar  se  apag4  el  dia 
Lecho ,  que  el  Dio^  del  su^ño  hay¿^  mullido  ? 

¿  Que  arregle  la  salud  cada  latido 
De  tu  pulso ,  y  conserve  $u  aruipuia? 
¿  Qué  contra  el  tedio  y  la  luelanoolla 
Tu  pecho  de  Minerva  e^té  a^is^ido? 

¿  Quieres  cUvar  la  rueda  á  la  fortuna? 
¿La  fama  hacer  volar  de  geute  en  gspte  ? 
¿Dar  á  la  envidia  el  tártago  auuirgosp? 

¿  Quieres  en  fin  ain  miedo  á  ley  alguna 
En  leda  holganza ,  y  con  serení^  ffente 
Del  mundo  disfrutar  7  sé  virtuoso. 
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II. 

EL  SEPULCRO  DE  MI  HERMANO. 
ODA. 

Del  tiempo  la  comente 
Los  años  y  los  siglos  precipita  : 
¿  Mas  dónde  esta  su  fuente? 
¿£n  qué  mar  deposita 
Los  años  y  los  siglos  que  nos  quita  ? 

Si  al  hombre  fuera  dado 
Hundir  su  vista  en  la  caverna  oscura 
Que  tragó  lo  pasado , 
Desde  ahí  por  ventura 
Lograra  ver  la  eternidad  futura. 

La  misteriosa  esfera 
Del  saber  y  virtud  abarcaría  , 

Y  el  término  midiera 
De  la  encantada  via 

Que  hacia  su  perfección  los  seres  guia. 

¿  Por  qué  este  mármol  frío 
No  me  muestra  la  huella  silenciosa 
Del  caro  hermano  mío? 
¡  Con  mano  poderosa 
La  muerte  entre  los  dos  echó  esta  losa ! 

En  ella  suspiraba 
Mientras  la  noche  el  manto  tenebroso 
Sobre  mí  desplegaba 

Y  el  viento  quejumbroso 
Dejaba  los  cipreses  en  reposo. 

La  luna  que  se  alzara 
Un  débil  rayo  entonces  enviando 
£1  sepulcro  alumbrara. 
Las  sombras  alargando 

Y  luz  á  mis  cansados  ojos  dando, 
y  í  alzar  su  incierto  vuelo 

A  una  pintada  mariposa  en  tanto , 

Cual  si  para  consuelo 

Viniera  en  mi  quebranto 

A  darme  aliento  y  enjugar  mi  llanto 

Como  si  me  dijera : 
«  Quien  muertes  llora  admire  mi  alegría 
«  Vencí  á  la  parca  fíera 
»  Como  á  la  noche  el  dia  y 
»» Tres  vidas  cuenta  ya  la  vida  mia, 

H  Era  gusano  inerte 
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»  Y  hoy  vuelo  ante  la  luz  como  la  aurora 

n  Que  en  la  tumba  la  muerte 

»  Mi  existencia  mejora , 

»  Me  da  vida  de  amor ,  mis  alas  dora. »    ' 

¡  Ay  y  mariposa  bella  y 
Guíame  por  la  escala  de  esperanza  , 
Que  á  la  mas  alta  estrella 
Desde  la  tierra  alcanza , 
Y  los  seres  de  un  mundo  en  otro  lanza ! 


765 


IIL 

CAlfCION. 
DE  LA  SED  DE  AGUA. 


De  la  fuente  Inés  volvia 

Y  el  peso  la  fatigaba 
Del  cántaro  que  llevaba, 
Pues  quince  años  no  tenia. 

Contra  su  seno  agitado  y 
Su  blanco  y  desnudo  brazo , 
Cenia  con  dulce  abrazo 
Aquel  cántaro  envidiado. 

Descargóle  y  tomó  aliento 
Sobre  una  florida  alfombra 
Bajo  la  sonora  sombra 
De  un  olmo  que  mece  el  viento ; 

Cuando  acertara  á  pasar 
Por  aquel  sitio  Lisardo  , 
£1  mancebo  mas  gallardo 
De  todos  los  del  lugar. 

£1  llevaba  sed ,  y  al  ver 
El  cántaro,  le  dio  mas 

Y  di  jola :  «  ¿Inés,  me  das 
De  ese  cántaro  á  beber  ?» 

Ella  los  ojos  alzó , 

Y  mirando  su  semblante 
Halagüeño  y  suplicante 
Respondióle,  «  ¿por  qué  no?» 

Y  con  su  mano  graciosa 
La  punta  del  delantal 
Pasaba  por  el  brocal 
Del  cántaro  vergonzosa. 

«Escusado  es  tanto  esmero 
En  limpiar  el  borde,  Inés, 
Dijo  Lisardo,  si  no  es 
Que  otro  ha  bebido  primero?» 


Ella  dijo :  «  en  el  vasar 
Siempre  por  mi  madre  ha  estado 
Este  cántaro  guardado 
Sin  dejármelo  estrenar.  » 

Bien  lo  conoció  el  mancebo 
Cuando  comenzó  á  beber, 
Que  es  fácil  de  conocer 
Agua  de  cántaro  nuevo. 

Y  como  mientras  bebia 
A  la  zagala  miraba , 

Su  boca  se  refrescaba 
Pero  su  pecho  se  ardia. 

«  No  bebas  tanto ,  zagal , 
Decia  Inés ,  retirando 
El  cántaro  y  suspirando , 
Hacerte  pudiera  mal.» 

Lisardo  por  el  contrario 
Se  empeña  en  beber  sin  tasa , 
Y  el  cántaro  por  el  asa 
Arrebata  temerario. 

Pero  lo  que  sucedió 
Con  semejante  violencia 
Fué  que  en  la  fatal  pendencia 
El  cántaro  se  rompió. 

El  grito  mas  doloroso 
Por  la  cuitada  lanzado , 
A  los  ecos  fué  llevado 
Por  el  viento  vagaroso. 

Y  de  color  y  sentido 
Privada  al  suelo  viniera , 

Si  el  mancebo  nó  la  hubiera 
En  sus  brazos  recibido. 


lea 
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« ¡  Ay !  triste  de  mí !  esdamaba , 
Guando  en  su  acuerdo  volviendo 
Los  bellos  ojos  abriendo , 
En  llanto  los  inundaba ', 

»  Mi  madre  bien  me  decia 
Que  el  cántaro  no  espusiera  y 
Mas  yo  que  tan  frágil  era 
£1  cántaro  y  no  creía. 

»  ¿  Quién  había  de  negar 
Una  sed  de  agua  ?  ¿ni  quién 
Pensara  que  el  hacer  bien 
Tan  caro  suele  costar?  » 


»  Pues  no  lo  hice  á  lual  hacer, 
Dijo  el  mozo  á  Iñes ,  perdooa 
Si  las  quiebras  mi  persona 
Te  puede  satisfacer. 

H  Dame  la  mano  y  de  aquí 
Los  dos  á  iu  casa  iremos, 
A  tu  madre  la  diremos 
Gomo  el  cántaro  rompí : 

M  Que  yo  de  barro  tan  tierno 
Mo  le  juzgue  ciertamente, 
Mas ,  pues  fué  un  día  á  la  fuente 
Mo  había  de  ser  eterno. » 


IV. 


A  UI«A  NOYU  EN  EL  DÍA  DE  LA  BODA. 


¡  Delante  del  señor  cura 
Diste  la  mano  y  el  si ! 
¡  Lástima  tengo  de  tí, 
Inocente  criatura ! 

¿Sabes,  niña ,  lo  que  das? 
¿  Sabes  que  te  estremecieras 
Si  lo  que  das  hoy  supieras 
Gual  mañana  lo  sabrás? 

Mañana  con  lento  paso 
Irás  en  vano  á  buscar 
A  tu  madre  y  á  llorar 
En  sus  brazos  el  fracaso. 

No  esperes .  cuitada  mía  • 
E.tu^í¿rcoonxpa.ion, 
Que  es  de  bronee  el  corazón 
De  las  madres  aquel  dia. 

Y  te  ordenará  severa 
Que  cumplas  como  deber 
Lo  que  por  deUto  ayer 
Su  merced  juzgado  hubiera. 

Transformóaquel negro  instante 
En  que  cediste  tu  mano , 
A  tu  madre  en  un  tirano , 
Y  en  unyerdugo  á  tu  amante. 


Hoy  te  vas  á  somt^ter 
Al  inhumano  rigor 
Que  te  condena  á  un  dolor 
Por  cada  ageno  placer. 

Hoy  por  la  senda  camioai 
Que  sembraron  los  amores 
Para  tu  amante  de  flores, 
Pero  para  tí  de  espinas. 

Es  de  néctar  para  él 
£1  cáliz  que  á  ourecer  vas; 
Pero  tu  no  libarás 
Hoy  sino  tragos  de  liiel. 

El  cíelo  te  dé  ,  señora, 
En  el  trance  sufrinúento , 

Y  la  rueda  del  tormento 
Pare  el  dedo  de  la  aurora. 

¡  La  aurora  de  la  esperiencia , 

Y  el  dia  de  reflexión , 
En  que  la  meditación 
Infunde  a  la  muger  ciencia! 

Pues  la  permiten  subir 
Al  talando  sin  sai^ 
Ni  lo  que  la  toca  hacer. 
Ni  lo  que  ha  de  recibir. 
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V. 

A  LESBIA. 
Madrigal. 

Sonrisa  de  la  aurora  es  tu  semblante 
Que  anuncia  el  puro  dia , 
Mientras  Venus  el  rayo  vacilante 
Entre  las  sombras  de  la  selva  envia# 
Tan  dulce  tu  mirada 
Entre  oscuras  pestañas  centellea 
Cual  por  frondosos  álamos  templada 
La  estiva  luz  febea. 
Pero  la  Sombra  para  mi  mas  grata 
Es  la  de  tu  cabello^ 
Cuando  sus  trenzas  céfiro  desata 
¥  tiende  por  él  ouello. 
Que  ddí  císDe  en  candor  vence  la  pluma. 
Aunijue  maldigo  sombra  qua  oscurece 
Los  dos  globos  de  espuma 
Que  en  raudal  de  adabasiro  amor  of rét». 
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TAPIA 

(DON  EUGENIO). 

Nació  en  Avila,  estudió  humanidades,  filosofía  y  legislación ; 
recibió  el  título  de  abogado  de  los  reales  consejos  en  Madrid ,  y  pasó 
á  Inglaterra ,  en  cuya  capital  residió  año  y  medio.  Habiendo  re- 
gresado á  su  patria ,  sobrevino  algún  tiempo  después  la  invasión 
de  las  tropas  francesas  mandadas  por  Murat ,  cuyas  violencias  pro- 
vocaron el  levantamiento  de  la  nación  entera. 

Retirados  los  franceses  al  Ebro ,  á  consecuencia  del  glorioso 
triunfo  de  Bailen ,  se  publicó  en  Madrid  el  periódico  bien  conoddo 
con  el  título  de  Semanario  patriótico,  del  cual  fué  Tapia  uno  de 
los  redactores.  Ocupada  segunda  vez  la  capital  de  España  por  las 
tropas  francesas ,  hubo  de  cesar  aquel  periódico ,  el  cual  se  conti- 
nuó después  en  Sevilla. 

Entretanto  vivia  Tapia  retirado  con  su  familia  en  Valencia;  y 
después  de  la  derrota  del  ejército  español  en  Ocaña,  pasó  á  SeviUa, 
y  luego  á  Cádiz ,  donde  fué  nombrado  secretario  de  la  junta  de 
gobierno  de  la  real  compañía  de  Filipinas ;  destino  que  dejó  por  el 
de  redactor  en  jefe  de  la  Gaceta  ,  que  le  confió  el  gobierno.  Poco 
después  fué  nombrado  vocal  de  la  junta  suprema  de  censura ,  y 
de  la  comisión  que  se  creó  para  formar  un  plan  general  de  ins- 
trucción pública. 

Evacuada  la  España  por  los  franceses ,  y  restituido  á  su  trono 
Fernando  Vil ,  fué  perseguido  Tapia  como  otros  muchos  patrio- 
tas por  sus  opiniones  liberales ,  aunque  moderadas.  Sufrió  en  la 
inquisición  un  encarcelamiento  de  nueve  meses ,  al  cabo  de  los  cua- 
les salió  absuelto  de  las  imputaciones  calumniosas  que  le  atribuye- 
ron :  y  el  rey  en  consideración  á  la  injusticia  de  este  procedimiento, 
le  rehabilitó  en  su  anterior  destino  de  redactor  primero  en  la 
Gaceta,  que  siguió  desempeñando  hasta  el  año  de  1820. 

Restablecido  entonces  el  sistema  constitucional ,  fué  nombrado 
director  de  la  imprenta  nacional  ^  y  diputado  á  Cortes.  Por  este 
cargo  fué  de  nuevo  proscrito  en  1823,  y  se  retiró  á  Barcelona,  desde 
donde  pasó  á  Francia ,  y  allí  permaneció  algunos  meses.  Pennitió- 
sele  volver  á  Madrid  en  el  año  de  1831 ,  y  vivió  retirado  en  el  seno 
de  su  famiha ,  hasta  que  muerto  el  rey  y  establecido  el  ministeno 
de  lo  interior,  le  agració  el  jefe  de  este ,  don  Javier  de  Burgos,  per- 
petuo favorecedor  de  los  hombres  de  mérito ,  con  la  plaza  de  go- 
bernador civil  de  Tarragona,  sin  haberla  pretendido.  Renunciado 
este  cargo ,  le  nombró  el  gobierno  individuo  de  una  comisión  des- 
tinada á  formar  un  proyecto  de  código  civil ,  que  dos  años  óesffoa 
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9e  presentó  á  las  Cortes.  Fué  elegido  segunda  vez  para  diputado 
por  la  provincia  de  Avila  en  1836,  elección  que  no  tuvo  lugar  por 
los  sucesos  posteriores  déla  Granja.  En  1838  fué  nombrado  por  S.  M. 
senador  por  la  misma  provincia  de  Avila ,  cargo  que  no  pudo  acep- 
tar por  no  tener  la  renta  suficiente  determinada  por  la  ley.  £n  el 
dia  es  vocal  de  la  dirección  general  de  estudios,  magistrado  hono* 
rario,  é  individuo  de  número  de  los  mas  antiguos  de  la  Academia 
española. 

Ha  publicado  las  obras  siguientes  : 

Elementos  de  Jurisprudencia  mercantil^  Febrero  novísimo ,  y 
otros  tratados  de  jurisprudencia  :  15  tomos.  —  Colección  de  poesías 
Úricas  y  satíricas  y  dramáticas ,  2  tomos  en  8®. —  La  Bruja  ^  el 
Duende  y  la  Inquisici&n,  poema  heróico-burlesco,  y  otras  composi- 
ciones :  un  cuaderno  en  8^.  — Juguetes  satíricos  en  prosa  y  verso, 
un  folleto  en  8®. —  Guia  de  la  Infancia ,  ó  Lecciones  amenas  é  ins- 
tructivas y  A  tomos  en  8^. —  Discurso  histérico-crítico  sobre  la  deca- 
dencia del  imperio  musulmán  en  España ,  y  restauración  política 
y  literaria  de  ta  monarquía  castellana^  un  cuaderno  en  8^.  —  Fiage 
de  un  curioso  por  Madrid  un  folleto  en  8o.  —  Cartas  á  Sofia  en 
prosa  y  verso,  sobre  la  física  ^  química ,  é  historia  natural  ^  traduci- 
das del  francés ,  4  tomos  en  8o. —  Los  Cortesanos  y  la  Revolución , 
novela  de  costumbres,  2  tomos  en  12.  —  El  Hijo  predilecto ,  ó  la 
parcialidad  de  una  madre ,  comedia  suelta  en  cuatro  actos  y  en 
verso. 


I. 

(De  la  novela  los  Cortesanos  y  la  Revolución.) 

Hada  nueve  años,  poco  mas  ó  meóos,  que  don  Pantaleon  Me- 
lero servia  al  monarca  absoluto  don  Fernando  Vil  en  uno  de  los 
mejores  destinos  de  la  corte,  trabajando  poco,  disfrutando  una 
pnm  renta ,  y  esperando  un  ministerio  en  premio  de  su  fide- 
lidad. 

La  muerte  del  rey  vino  en  mala  hora  ¿  refrenar  las  miras  am- 
biciosas de  aquel  cortesano  sagaz  y  astuto,  á  quien  no  &c  ocultaban 
las  grandes  alteracicmes  que  habían  de  seguir  á  este  aconteci- 
miento. Algo  le  tranquilizó  sin  embargo  el  ofrecimiento  que  hizo 
el  gobierno  ¿  la  nación  de  no  alterar  las  instituciones  políticas, 
limitándose  ¿  promover  las  reformas  necesarias  en  la  administra- 
ción interior.  Este  fué  el  sistema  favorito  del  señor  Cea,  llamado 
impropiamente  despotismo  ilustrado  ^  porque  los  déspotas  soa 
enemigos  de  la  ilustración ,  como  contraria  á  su  tiránico  do- 
minio. 

Don  Pantaleon  se  declaró  partidario  acérrimo  de  aquel  ilumi- 
nado despotismo ,  poniendo  en  las  nubes  al  primer  ministro ,  que 
como  un  ángel  tutelar  nos  preservaba  de  la  revolución  i  pero  este 
ji.  *^ 
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ángel  cayó  despeñado,  como  otros  madios ,  de  la  gloría  paladcgai 
y  con  tan  estrepitosa  caída  todo  mudó  de  aspecto.  La  cuestión  re* 
ducida  basta  entonces  al  derecho  de  snceesíon  entre  Isabel  II  y 
don  Garlos ,  se  hizo  también  caestion  de  principios  políticos ;  y  don 
Pautaleon  que  veía  esta  mudanza,  inpacientabase  al  oonsidoar 
cuan  poco  habían  de  yalerle  sus  anteriores  senricios. 

Resignóse  no  obstante  á  obedecer  y  jurar  el  estatuto  real ,  con 
la  esperanza  de  ser  nombrado  ilustre  procer,  para  lo  cual  hizo  lu 
mas  esquisitas  diligencias ;  pero  habiéndole  salido  falla  esta  espe- 
ranza, se  declaró  anti-estatutísta.  Verdades  que  usando  en  eslD, 
como  en  todas  sus  cosas ,  de  gran  cautela ,  solo  murmuraba  de 
aquella  ley  fundamental  con  sus  mas  Íntimos  amigos ,  y  en  especial 
con  su  muger,  seSora  muy  preciada  de  noble  y  discreta,  aunque 
en  realidad  su  entendimiento  no  era  de  subidos  quilates. 

Un  día  que  los  consortes  hablaban  á  solas  del  estado  político  del 
reino ,  dijo  don  Pantaleon  ¿  su  esposa  :  No  hay  remedio,  se  ha 
abierto  la  puerta  á  la  revolución ,  y  volveremos  á  la  coiistiluclon 
del  año  doce.  ¡O  Cei  previsor!  ¡qué  bien  conocías  la  España!  El 
estatuto  va  á  morir  pronto.  Que  muera ,  replicó  doña  Irene  ( que 
este  era  el  nombre  de  la  señora) ,  no  le  llorarán  mis  ojos.  Al  prin- 
cipio me  pareció  bien ,  y  me  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  ser 
prócera ;  pero  no  tardé  en  desengañarme ,  y  dije  :  esto  no  dura , 
se  deshace  como  la  sal  en  el  agua ,  porque  no  se  trata  de  premiar 
el  verdadero  mérito.  ¿  Quién  ha  defendido  mejor  que  tú  el  derecho 
de  succesion  directa  contra  las  pretensiones  de  don  Carlos?  Digalo 
sino  don  Simplicio  Pantoja ,  nuestro  amigo  antiguo ,  con  quien 
reñiste ,  porque  defendía  con  tenacidad  los  derechos  del  in- 
fante. — 

Y  á  la  verdad  que  hice  muy  mal  en  reñir  por  eso  acalinrándooie 
neciamente  contra  mi  costumbre.  Ahora  me  pesa  I  ¿qné  he  ade- 
lantado con  tanto  celo?...  Está  visto  no  adelantaremos  nada  a»Del 
estatuto.  Veremos  kí  esto  varia  :  la  guerra  se  va  encendiendo  mai 
y  masen  las  provincias  vascongondas ;  observaremos,  y  seganloqat 
vayan  dando  de  sí  los  sucesos  ,  seguiremos  el  rumbo  que  mejor 
nos  convenga. 

En  este  estado  de  fluctuación  siguió  el  cortesano  míeotras  le 
hacian  las  elecciones  de  procuradores  para  las  nuevas  Cortas,  que 
habían  de  juntarse  el  24  de  julio.  Antes  de  llegar  este  dia  memo- 
rable ,  'sucedió  un  terrible  fracaso  que  cubrió  de  luto  la  capital 
de  la  monarquía.  Declaróse  en  ella  la  enfermedad  reinante  cono- 
cida con  el  nombre  aterrador  de  cólera  morbo ;  y  la  reina  gob^* 
nadora  salió  para  la  Granja  con  sus  dos  augustas  bijas.  Bien  hu- 
biera .  querido  hacer  lo  mismo  don  Pantaleon ;  pero  no  obtoTO. 
permiso ,  y  por  no  perder  su  destino  hubo,  de  quedarse  en  Madrid 
con  su  familia. 

Presentaba  la  capital  á  mediados  de  julio  el  cuadro  mas 
toso :  el  mal  corriendo  de  un  barrio  á  otro,  como  d  iiigél 


TAPIA.  771 

aliñador»  se  llevaba  millares  de  ▼ictímafl  al  sepulcro :  los  funestos 
carros  cargados  de  cadáveres  de  ambos  sexos ,  de  todas  edades  y 
condiciones ,  corrían  de  dia  y  noche  las  calles ,  en  vez  de  aquellos 
ostentosos  coches,  donde  antes  brillaban  las  lozanas  bellezas.  Den- 
tro de  las  casas  BO  se  oía  mas  que  el  penetrante  alarido  de  los  pa- 
cientes, y  los  sollozos  de  su  angustiada  familia  :  las  pocas  gentes 
que  tran«laban  por  las  calles ,  iban  despavoridas  y  silendosas ,  te- 
miendo aspirar  en  cada  resuello  el  soplo  de  la  muerte. 

Los  ministros  del  altar  discurrian  por  todas  partes  á  prestar 
auxilios  espirituales  sin  aparato,  sin  el  fúnebre  sonido  de  la  canH 
panilla ,  con  la  dignidad  correspondiente  ¿  su  ministerio ,  pero 
con  el  terror  que  intcríCM'mente  helaba  los  corazones.  El  tímido 
eg<(ñsta  se  retraía  en  el  fondo  de  su  casa ,  sin  acudir  al  soccHrro  de 
sus  semejantes ,  cercado  de  cloruro  y  aromas ;  pero  allí  penetraba 
también  el  germen  mortífero ,  burlándose  de  tan  inútiles  precau- 
ciones. £1  ciudadano  benéfico,  animado  de  celo  religioso^  se 
asociaba  á  una  de  las  diputaciones  de  barrio ,  contribuía  con  sos 
recursos  pecuniarios  para  el  sustento  de  los  enfermos  pobres ,  y 
aun  arriesgaba  su  persona ,  acudiendo  allá  donde  la  necesidad  le 
llamaba. 

En  medio  de  este  lastimoso  espectácu  o  la  plebe  enforeeida ,  y 
eseitada  por  pérfidas  sugestiones,  atribuía  la  asoladora  enferme* 
dad  i  envenenamiento ,  haciendo  autores  de  él  á  los  frailes.  Validos 
de  esto  infernal  pretesto  numerosos  grupos  de  malvados ,  anaiasas 
de  entregarse  al  piUage ,  corrieron  armados  á  San  Isidro ,  San 
Frandaoo  el  grande ,  y  otros  conventos ,  donde  cobardeniente 
asesinaron  á  muchos  religiosos  pacíficos.  Increíble  parece  que  en 
UD  pueblo  cristiano,  cuando  los  horrorosos  estragos  de  la  enfer- 
medad detrarian  tener  compungidos  los  ánimos ,  hubiese  gentes 
tan  desalmadas  y  feroces ,  que  en  vez  de  dirigir  al  cielo  fervorosas 
plagarias,  se  armasen  del  puñal  para  clavarle  inhomanamento  en 
pechos  indefensos.  Esta  catástrofe  espantosa  acrecentó ,  como  era 
natural ,  la  intensidad  del  cólera ,  pcnrqne  difundiendo  el  terror  en 
todas  hut  clases  de  la  sociedad ,  no  hubo  persona  honrada  que 
dqara  de  eoninoverse  y  afligirse... 


(M  Düeuno  biitdrísa-eritieo  sobre  la  decadencia  del  imperio  masuliium  en  Cspafta, 
1  reitattracion  iMlittca  y  literaria  de  la  monaninia  eaitallana. ) 

Los  progresos  intelectuales  de  la  monarquía  castellana  fueron 
wnaa,  lentos  que  los  de  la  restauración  política  en  los  cinco  siglos 

£m  corrieron  desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  el  siglo  ziii. 
tos  al  contrario  se  dedicaron  con  tanto  ardor  á  las  ciencias  y  á 
^jgnimg  ramos  de  literatura ,  que  llegaron  á  distinguirse  por  sn 
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caltura  en  EoroiNi,  cuando  esta  dominada  por  A  feudalismo  y  b 
superstición ,  yacía  en  la  mas  profunda  ignorancia. 

En  los  estados  cristianos  de  Espaüa  no  había  ni  podía  haber  tan 
crasa  ignorancia  como  en  el  resto  de  La  Europa,  porque  el  roce 
con  los  árabes  junto  con  la  cultura  tradicional  del  tiempo  de  los 
romanos ,  conservada  en  parte  por  los  godos,  preservó  á  los  espa- 
ñoles de  aquella  plaga.  Por  de  contado  sai>emos  positivamente  que 
los  muzárabes ,  ó  cristianos  que  vivían  mezclados  con  los  musul- 
manes, se  dedicaron  tanto  al  estudio  y  cultivo  del  árabe  en  el  si- 
glo IX  que  merecieron  una  severa  reprensión  de  Alvaro  el  cordo- 
bés, escritor  eclesiástico  de  aquel  siglo  (1). 

Sin  embargo  es  fuerza  confesar  que  los  cristianos  restauradores 
de  la  monarquía  castellana ,  á  quienes  me  contraigo  en  este  dis- 
curso ,  cultivaron  poco  las  ciencias  y  aun  la  literatura  hasta  el 
siglo  xiii ,  á  pesar  del  ejemplo  que  les  dieron  los  árabes  desde  el 
siglo  \  en  adelante.  Las  causas  de  este  atraso  son  varias,  y  de  cada 
una  de  ellas  voy  á  decir  lo  que  conduzca  á  mi  propósito ,  cíñéndome 
todo  lo  posible. 

Los  árabes  poseían  la  mayor  parte  de  la  península,  la  mas  pa- 
gue ,  y  de  mas  apacible  clima  :  tenían  también  marina ,  y  un  co- 
mercio estenso  con  el  Egipto  y  el  Asía ,  de  donde  les  llegaban  li- 
bros ly  manuscritos ,  y  otros  medios  de  instrucción.  Podían  ademas 
dedicarse  con  sosiego  al  cultivo  de  las  ciencias ,  porque  estaban 
en  posesión  pacifica  de  sus  estados  meridionales. 

Por  el  contrario  las  monarquías  de  León  y  Castilla  eran  muy 
reducidas ,  de  escasos  recursos ,  de  poco  y  aventurado  comercio , 
espuestas  á  invasiones  terribles  de  los  árabes ,  como  sucedió  en  cí 
ultimo  tercio  del  siglo  x ,  en  que  el  caudillo  Almanzor  destruyó  á 
León ,  y  llegó  con  sus  huestes  hasta  Santiago  de  Galicia;  ni  fueron 
menos  asoladoras  las  irrupciones  de  los  almorávides  y  los  aimo- 
hades.  ¿  Qué  descanso  ni  qué  gusto  podían  tener  los  cristianos  para 
cultivar  las  letras? 

La  nobleza  se  dedicaba  solo  al  arte  de  la  guerra,  y  en  este  no 
cabe  duda  que  se  aventajó  mucho,  cuando  pudo  resistir  á  todo  éí 
poder  de  los  árabes  y  africanos  en  los  tiempos  de  su  mayor  pujanza. 
£1  pueblo  cristiano  se  ejercitaba  en  la  labranza  y  la  ganadería ,  y 
en  las  demás  artes  necesarias  para  proporcionarse  medios  de  aíib- 
sistencia;  de  manera  que  solamente  los  mongos,  cl^fgosy  obis- 
pos se  dedicaban  al  cultivo  de  las  letras.  Natural  era  que  estos  se 
diesen  con  preferencia  á  los  estudios  eclesiásticos  para  desempeñar 
las  funciones  propias  de  su  ministerio ,  y  rebatir  los  errores  de  la 
secta  musulmana.  Sin  embargo  algunos  de  ellos  cultivaron  tam- 

(I)  Asi  se  csplicaba  el  autor  en  su  obra  intitulada  índic^um  lumántnmmy  que  inscito 
el  maestro  Florez  en  el  tomo  ii  de  su  Espafia  sagrada  .-  «  Et  reperies  absque  nwmtn 
multíplices  turbas  qni  erudité  cfaaldaicas  verborum  explicet  pompas ,  ita  ut  mdricé 
crudiiiorr  ab  ipsis  geniibu»  carmine  et  sublimiore  pulchritudine  finales  clausulas 
liliera  cxarctatione  decoren!.  » 
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bien  las  letras  humanas ,  y  nos  dejaron  historias ,  aunque  incultas, 
de  aquellos  tiempos. 

Otra  yentaja  que  tuvieron  los  árabes  para  cultivar  la  literatura 
con  preferencia  á  los  cristianos,  fué  la  de  poseer  un  idioma  rico 
y  ya  muy  cultivado;  cuando  los  castellanos,  adulterado  el  latín 
que  antes  hablaban,  tenían  un  dialecto  rudo ,  imperfecto,  y  que 
fué  puliéndose  latamente  hasta  mediados  del  siglo  xiii  en  que 
apareció  culto ,  sonoro ,  rico  y  magestuoso  con  el  impul^  que 
dieron  ¿  las  letras  San  Fernando  y  su  hijo  don  Alfonso,  y  el 
esmero  que  pusieron  uno  y  otro  en  estender  y  cultivar  el  idioma 
castellano ,  acerca  de  cuyo  origen  y  lentos  progresos  haré  algunas 
observaciones. 


I. 

Del  poema  saiiiieo  intitalado 
LA  BRUJA,  EL  DUENDE  T  LA  INQUISICIÓN. 

Ven ,  romántica  musa ;  ya  de  Horacio 
Renuncié  á  la  doctrina ,  volar  quiero 
Libre  cual  tú  por  el  inmenso  espacio 
De  la  región  sombría ,  lastimero 
Cantando  brujas ,  duendes ,  quemadores 
Armados  con  la  cruz...  inquisidores. 

Pasmoso  en  otros  siglos  fué  el  portento 
De  la  bruja  sutil  que  cabalgando , 
No  en  hipogrifo  alado ,  hijo  del  viento , 
Sino  en  caña  flexibl  * ,  al  soplo  blando 
Del  nocturno  Favonio ,  velozmente 
Voló  de  Ocaso  al  contrapuesto  Oriente. 

Así  con  fé  pueril  en  grave  historia 
Cien  varones  piadosos  lo  escribieron , 

Y  notorio  es  también  que  en  honra  y  gloria 
De  Dios  grandes  hogueras  se  encendieron 
En  los  reinos  católicos  de  Europa , 
Donde  ardieron  las  brujas  como  estopa. 

¡  O  culta  Europa  !  que  orguUosa  ostentas 
Tu  saber  y  tu  industria  creadora , 

Y  en  espléndido  lujo  te  presentas , 
Cual  Tiro  un  tiempo  de  la  mar  señora , 
También  esclava  y  desdichada  fuiste , 

Y  bajo  el  yugo  del  error  gemiste. 

El  gobierno  feudal  con  cetro  duro 
A  tus  hijos  desnudos  agoviaba , 
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Mientras  el  aire  con  aliento  impuro 
Ciega  superstición  inficionaba ; 

Y  atroz  rugiendo  la  discordia  impía , 
En  yermo  las  ciudades  conyertia. 

Pero  en  solemnidad  ceremoniosa  y 

Y  en  falsa  ostentación  de  celo  santo , 
Se  distinguió  la  inquisición  fogosa , 
Llevando  por  do  quier  ruina  y  espanto ; 
Con  su  tremenda  voz  pasmó  á  la  tierra , 

Y  declaró  al  saber  bárbara  guerra. 

Desnuda  de  razón  y  de  clemencia , 
Sorda  á  la  voz  del  Redentor  divina  , 
Que  predicó  la  paz  y  la  indulgencia 
Al  pueblo  pertinaz  de  Palestina , 
Dictó  en  la  oscuridad  sangrientas  leyes , 
Que  hubieron  de  acatar  los  mismos  reyes. 

En  vei  de  exhortaciones  dio  cadenas , 
Su  tierna  caridad  era  el  tormento ; 

Y  mezclando  la  burla  con  las  penas , 
Presentó  al  hombre  en  carnaval  sangriento , 
Con  erguida  coroza  y  sambenito , 

Propio  dbfraz  del  tribunal  bendito. 

¿  Oís  ?  Las  brujas  míseras  venganza 
Pidiendo  están  desde  la  fria  tumba  i 

Y  su  agudo  clamor  sin  esperanza 
En  las  oscuras  bóvedas  retumba : 
No  pactadlos  jamas  con  el  demonio , 
Dieen ,  fué  levantado  testimonio. 

Ni  frotamos  el  cuerpo  con  unturas 
Según  nuestros  verdugos  afirmaban. 
Ni  en  escobas  volábamos  á  oscuras , 
Ni  chupábamos  niños  que  mamaban; 
Que  si  el  vuelo  á  nosotras  dado  fuera 
La  negra  inquisición  no  nos  cogiera. 

Y  era  verdad ;  las  míseras  no  hicieron 
Pactos  con  el  tirano  del  abismo , 

Y  el  delito  mayor  que  cometieron , 
Sin  renegar  la  fe  del  cristianismo , 
Fué  mediar  en  los  tratos  femeniles , 
Cual  corredor  en  compras  mercantiles. 

Empero  sin  igual  desventurada 
La  que  entraba  una  vez  en  la  mazmorra : 
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Que  sino  era  en  el  fuego  socarrada 
Gomo  la  gente  impura  de  Gomorra, 
Quedábale  por  siempre  un  fiero  espanto, 

Y  materia  también  de  amargo  llanto. 

Reinando  en  santa  paz  Garlos  segundo , 
Azote  de  hechiceras  y  judíos , 
Cuando  en  el  nuevo  y  en  el  viejo  mundo 
Mostró  el  regio  poder  sus  desvarios  , 
En  Gompluto  vivia  cierta  anciana. 
Vastago  de  mulato  y  de  gitana. 

De  nariz  aguileña ,  boqni-hundida , 
De  aguda  barba  y  varonil  bigote , 
De  pecho  y  de  caderas  escurrida , 
Color  misto  de  oliva  y  de  cerote ; 

Y  en  la  encorvada  espalda  este  vestiglo 
Cargaba  una  decena  y  medio  siglo. 

En  una  humilde  habitación  moraba , 
Contigua  á  un  caserón  desalquilado , 
Donde  férreas  cadenas  arrastraba 
Un  duende  revoltoso  y  desalmado , 
Que  en  el  pueblo  fanático  esparcía  « 
El  pánico  terror  y  la  agonía. 

Todos  hablan  atónitos  del  duende, 

Y  del  triste  cnigir  de  la  cadena : 
Cuando  su  negro  velo  al  aire  tiende 

La  noche ,  ¡  qué  pavor !...  es  alma  en  pena. 
Dice  el  uno  temblando ,  otro  es  demonio , 

Y  hace  la  cruz ,  é  invoca  á  San  Antonio. 

Solo  don  Olegario  está  sereno 
En  medio  de  este  universal  espanto  : 
Era  don  Olegario  Calvatrueno 
Retirado  oficial ,  bizarro  tanto , 
Que  en  las  guerras  de  Flandes  infelices 
Se  cubrió  de  gloriosas  cicatrices. 

Solo  con  su  sirviente  el  veterano 
Vive  tranquilo  en  militar  pobreza ; 
Que  en  este  mundo  frivolo  y  villano 
De  los  héroes  y  sabios  la  riqueza 
Huye  veloz ,  á  derramar  sus  dones 
Sobre  necios ,  judíos ,  y  poltrones. 

Yo  rere,  dice,  ti  de  carne  y  ha«so 
Es  la  visión ,  ó  espíritu  impalpable , 
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Si  duende  ruin  de  condición  travieso, 
D  encantador  maligno  y  formidable ; 
Jfí  que  arrostró  la  muerte  en  cruda  guerra 
Mil  veces  como  yo ,  nada  le  aterra. 

Del  encantado  caserón  la  llave 
Pide  á  su  dueño ,  que  la  dá  contento , 

Y  al  entregarla  dice  en  tono  grave , 
Santiago  os  dé  glorioso  vencimiento ; 
Muera  ese  duende  que  mi  casa  mina , 

Y  no  paga  alquileres ,  y  me  arruina. 

El  morirá ,  si  cuerpo  me  presenta , 
Dice  el  guerrero  ilustre ,  retorciendo 
Con  mano  descarnada  y  macilenta 
£1  áspero  bigote ,  era  tremendo , 
Signo  de  pecho  empedernido  y  fuerte , 
Anunciador  de  cólera  y  de  muerte. 
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Montado  en  su  parda  muía  y 
Tan  trotona  como  falsa , 
Camino  de  Andalucía 
Ya  un  hidalgo  de  la  Mancha. 
Delante  lleva  espolista , 
Grande  maleta  á  las  ancas , 
Hondas  alforjas  colgando , 

Y  en  ellas  bota  preñada. 

De  tiempo  en  tiempo  refrena 
A  la  traviesa  alimaña. 
Empina  la  bota ,  y  fuma , 

Y  espolea  con  las  zancas. 
Asi  pensando  en  sus  viñas, 
En  su  Aldonza  y  su  vacada, 
A  tiempo  que  el  sol  se  esconde 
Llega  al  mesón ,  y  se  para. 
Tiénele  el  mozo  el  estribo , 
Se  apea  con  gran  cachaza , 

Y  una  sucia  Maritornes 
Sale  á  dar  la  bien  llegada. 
Entra  en  la  cuadra  la  muía , 

Y  entra  también  la  mulata , 

Y  allí  con  el  espolista 
Tiernos  coloquios  entabla. 
En  tanto  el  ñnchado  hidalgo 


Entra  en  la  cocina  ahumada , 
Donde  unos  arrieros  guisan , 
Otros  roncan ,  y  otros  cfaariao. 
Saluda  cortés ,  y  nadie 
De  su  hidalguía  se  cata , 
Que  esto  de  la  urbanidad 
No  se  estila  en  las  posadas* 
Pide  cuarto  :  el  posadero 
Le  dice  que  tenga  calma ; 

Y  llamando  á  Maritornes 
Vuelve  á  tenderse  á  la  laiga. 
El  hidalgo  muy  mohíno 

De  esta  Uaneza  tan  zafia 

Sale  al  portal ,  donde  un  perro 

Y  seis  mendigos  le  ladran. 
Da  limosna ,  acuden  otros 
Con  zalameras  plegarias , 

Y  él  aburrido  se  sienta 
En  el  arcon  de  la  paja. 
Viene  por  fin  Maritornes 
Con  una  llave  tamaña , 
Mas  propia  para  cochera 
Que  para  cuarto  de  casa  ; 

Y  una  escalera  subiendo  , 
Alta ,  estrecha  y  derrengada. 
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Abre  el  cuarto  pertrechado 

Con  las  siguientes  alhajas  : 

Mesa  con  pies  de  tijera , 

Lustrosa  de  puro  rancia , 

Que  ascendió  no  ha  muchos  dias 

De  la  cocina  á  la  sala : 

Un  taburete  de  encina, 

Cosa  en  verdad  no  muy  blanda , 

Y  dos  sillas  de  vaqueta , 
Una  coja  y  otra  manca : 
La  tarima  de  cordeles , 
Un  jergón  de  poca  paja , 

Y  un  colchón  de  duras  tripas , 
Como  entre  guijarro  y  lana : 
Un  velón  de  cardenillo , 

Sin  tijeras  ni  pantalla ; 

Y  pegadas  con  engrudo 
£n  la  pared  dos  estampas. 
En  este  lujoso  albergue 
Entra  la  flor  de  la  Mancha  : 
Pregunta  qué  hay  de  cenar; 
Respóndenle ,  lo  que  traiga. 
Manda  subir  las  alforjas , 
De  ellas  el  repuesto  saca , 
Que  en  dos  tortillas  consiste  j 
Medio  queso  y  seis  manzanas. 
Tiende  luego  Maritornes 
ün  mantel  de  gorda  hilaza , 

Y  la  vajilla  coloca 

Al  mantel  proporcionada. 
Dos  vasos  de  verde  vidrio , 
Una  ancha  y  panzuda  jarra , 
Dos  platos  de  Tala  vera 
Llenos  de  costras  y  rajas ; 
Un  tenedor  con  dos  puntas 
Muy  torcidas  y  embotadas , 
Un  cuchillo  sin  ninguna , 
Pero  con  mellas  muy  largas. 
Gena  el  hijodalgo  solo , 
El  espolista  le  escancia , 

Y  á  su  lado  Mantornes 
Como  una  cotorra  charla. 
Enflaquécese  la  bota , 
La  frugal  cena  se  acaba  , 
T  la  montaraz  doncella 
El  duro  lecho  prepara. 
Tiéndese  el  huésped  cansado  , 


No  entre  sábanas  de  holanda, 
Sino  entre  estopa  y  angeo , 
Que  el  blando  cutis  desgarran. 
Apenas  se  quedó  á  oscuras 
Acuden  con  hambre  y  rabia 
Mil  antropófagos  bichos 
Que  la  tarima  albergaba. 
Unos  le  punzan  brincando , 
Otros  del  cuello  se  agarran  , 

Y  allí  con  posma  y  ahinco 
Le  chupan  y  le  desangran. 
Da  el  desdichado  mil  vueltas, 
Las  uñas  tiende  con  saña , 
Mas  cuando  al  pecho  las  lleva 
Siente  el  picor  en  la  espalda. 
£1  enemigo  es  astuto , 

La  noche  oculta  sus  trazas , 
Sus  ataques  son  seguros , 
Irresistibles  las  armas. 
El  cuerpo  del  buen  manchego 
Es  un  campo  de  batalla : 
Si  da  porrazos ,  se  hiere , 
Si  hinca  las  unas ,  se  clava  : 
Cansado  al  fin  de  la  lucha 
Pide  luz ,  sube  descalza 
Maritornes ,  y  del  hombro 
Le  cuelga  airosa  la  manta. 
£1  hidalgo  encapotado 
Sale  de  la  alcoba  infausta 

Y  hace  que  el  colchón  le  tienda 
Maritornes^n  la  sala. 

Ella  obedece  gruñendo , 
Estiende  brazos  y  zancas , 

Y  por  no  ver  tal  vestiglo 
Vuelve  el  hidalgo  la  cara. 
Hecha  la  cama  en  el  suelo , 
Se  ya  sin  decir  palabra 

El  marimacho  bravio 
Dando  bostezos  de  á  cuarta. 
Quédase  el  hidalgo  á  oscuras , 

Y  Ubre  de  las  punzadas , 

Ya  empieza  á  gozar  del  sueño 
La  dulzura  y  la  bonanza ; 
Mas  de  repente  im  arriero 
Que  le  roban  la  cebada 
Grita ,  y  en  el  cuarto  bajo 
Una  pendencia  se  traba. 
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Gen  Tooei  iuenan  á  un  tiempo , 
Cien  peños  á  un  tiempo  ladran , 
T  haata  los  asnos  rebuznan, 
T  en  el  concierto  acompañan. 
El  mesonero  reniega  j 
La  mesonera  regaña , 
Todo  es  bulla  y  confusión , 
Madie  cede ,  nadie  calla. 
Dura  la  gresca  tres  horas, 
Vela  el  hidalgo  otras  tantas, 
T  ya  al  olor  de  su  carne 
YueWen  los  bichos  de  marras. 
Impaciente  deja  el  lecho , 
Abre  un  poco  la  ventana, 
T,  al  ver  la  luna  prorumpe 
En  estas  tiernas  palabras  : 
¡  O  quién  riTiera  en  tu  seno  I 
¡O  quién  contigo  rodara 
Por  no  tratar  á  estas  bestias 
De  dos  y  de  cuatro  patas ! 
Juro  por  mi  amada  Aldonsa 
No  hacer  ya  mas  caminatas  f 
Aunque  al  chantre ,  mi  sobrino , 
No  vuelva  á  ver  en  su  casa. 
Absorto  en  mil  pensamientos 
Se  pasea  por  la  sala , 
T  oye  jurar  los  arrieros 
Que  van  saliendo  á  dar  agua. 
Rechina  el  portón  mil  veces , 
Yan  y  vienen  alimañas , 
T  el  techo ,  suelo  y  paredes 
Retiemblan  con  las  patadas. 


En  esto ,  alegrando  d  mundo, 
Al  oriente  asoma  el  alba , 

Y  i  la  cocina  el  hidalgo 
Bien  despabilado  baja. 
Manda  aparejar  la  muía, 

No  almuerza  porque  no  faayma- 
Pide  la  cuenta ,  y  en  ella      [  gras , 
La  mano  el  huésped  le  carga : 
Un  real  le  pone  de  ruido, 

Y  al  ver  partida  tan  rara , 
Lleno  de  cólera  dice 

El  manch^o  estas  palabras : 
¡  Pagar  yo  por  hacer  ruido! 
¡  Yo  que  en  noche  tan  penada 
No  he  desplegado  mis  labios 
Cuando  se  hundía  la  casal 
u  Por  cama,  luz  y  asistencia 
Dos  duros...  »  ¡O!  pese  al  alma 
Del  potro  que  cuesta  tanto , 

Y  de  la  ruin  luminaria. 
El  posadero  ladino 

Aun  dice  que  le  hace  graóá, 

Y  el  infeliz  caminante 
Por  no  reñir  paga  y  calla. 
Pidele  para  alfileres 
Maritornes.  ¿Esto  falta? 

Dale  un  real ,  monta  á  caballo, 

Y  el  latrocinio  se  acaba* 

Se  abre  el  portón ,  y  al  salir 
El  hidalgo  de  la  casa, 
Esclamó,  dando  un  suqwo, 
¡O  posadas  de  mi  patria! 
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(el  bxxo.  señor  conde  de). 

Don  José  María  Queipo  de  Llanos ,  conde  de  Toreno  ^  nació  en 
Oriedo,  capital  de  la  proyincia  de  Asturias.  Después  de  haber  he- 
cho sus  estudios  en  Madrid ,  y  de  haber  presenciado  los  fatales  su- 
cesos que  aflijieron  aquella  corte  en  2  de  mayo  de  1808,  volvió 
á  su  ciudad  natal ,  decidido  á  emplearse  desde  luego  en  servicio  de 
su  patria ;  y  con  efecto ,  pero  después  de  su  llegada  á  Oviedo ,  se  le 
confió  la  delicada  comisión  de  pasar  á  Inglaterra ,  á  negociar  una 
alianza  entre  los  gabinetes  de  Londres  y  de  Madrid ,  comisión  que 
desempeñó  con  sumo  acierto. 

En  1812  fué  diputado  á  Gádis  por  la  provincia  de  León,  para 
pedir  la  convocación  de  las  Cortes ,  y  formada  la  regencia  y  re- 
suelta la  reunión  de  estas,  fué  elijido  diputado  por  su  provincia, 
y  recibido  en  las  Cortes  á  pesar  de  no  tener  la  edad  que  se  requería 
para  el  desempeño  de  tan  alto  cargo  (25  años).  Nadie  ignora  cuanto 
se  distinguió  en  aquellas  memorables  Cortes  por  su  fogoso  patrio- 
tismo y  por  su  enérgica  y  concisa  elocuencia  el  conde  de  Toreno. 

Lanzado  á  Inglaterra  y  después  á  Francia  por  las  borrascas  polí- 
ticas, permaneció  en  París  hasta  1820,  en  que  volvió  á  ser  elegido 
diputado  á  Cortes  por  su  provincia.  En  1821  fué  nombrado  minis- 
tro de  hacienda ,  puesto  que  volvió  i  ocupar  después  de  los  años 
de  emigración  en  Francia  é  Inglaterra ,  y  al  que  poco  después  unió 
la  presidencia  del  consejo  de  ministros.  Últimamente  le  ha  hon- 
rado S.  M.  la  reina  gobernadora  con  el  título  y  honores  de  grande 
de  España. 


DISCURSO 

PNDwieiad»  en  la  lesion  del  5  de  mayo  de  Itsi. 

Habla  pedido  la  palabra  para  hablar  sobre  la  cuestión  en  gene- 
ral (1),  y  ahora  la  he  pedido  para  hablar  en  particular  sobre  si  ha- 
bía de  decidirse  que  las  Cortes  quedan  enteradas  ó  no.  No  cabe 
duda  en  que  respecto  de  las  noticias  que  envía  el  gobierno ,  no 
hay  otra  contestación  ;  pero  en  circunstancias  como  estas  conviene 
que ,  con  toda  la  serenidad  y  sosiego  propios  de  diputados  españo- 
les ,  se  manifieste  el  interés  que  todos  tenemos  en  sostener  la  liber- 
tad y  el  orden  público ,  y  que  al  mismo  tiempo  en  la  discusión  in- 
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dignemos  al  gobierno ,  qae  nosotros  hemos  procurado  darle  todas 
las  facultades  necesarias  para  conservar  d  orden  y  sostener  la 
constitución ;  y  que  estamos  prontos  á  sostenerle  siempre  que  nues- 
tras medidas  puedan  concurrir  á  tan  importante  objeto.  No  hace 
tres  dias  que  propuse  una  indicación  sobre  esto ,-  y  no  hace  todaTÍa 
un  mes  que  las  Cortes  han  dado  una  ley  para  la  abreviación  de 
causas ,  y  para  destruir  todo  género  de  facciosos.  Yo  mismo  he 
hecho  esta  indicación  al  gobierno ,  y  se  creía  tan  fuerte  y  poderoso, 
que  aunque  no  hiio  resistencia  directa ,  indirectamente  se  opuso , 
creyendo  que  se  alarmaría  la  Europa ,  siendo  en  mi  concepto  mas 
prÍDcipal  motivo  para  alarmar,  que  continué  el  desorden  en  uno  y 
otro  punto.  No  podré  menos  de  interpelar  al  gobierno  con  el  deseo 
que  todos  tenemos  de  acierto.  Sé  bien  que  los  secretarios  actuales 
son  incapaces  de  faltar  -,  mas  puede  haber  omisiones  como  hay  en 
nosotros  todos  los  dias,  y  conviene  se  aclare  esto,  si  son  las  cir- 
cunstancias imprevistas  ó  la  omisión  la  causa  de  t(Mlo  lo  ocurrido; 
conviene  también  que  se  hable  de  esto ,  para  que  no  se  diga  que 
las  Cortes  sobre  noticias  tan  graves  solo  han  didio  que  quedan  en- 
teradas, y  se  levantó  la  sesión,  las  circunstancias  de  la  nación  son 
muy  delicadas.  Bien  sé  que  el  sistema  no  se  destruye ;  los  desórde- 
nes del  tiempo  pasado,  la  multitud  de  hombres  comprometidos 
que  quieren  condliar  la  libertad  con  el  orden ,  es  mucho  en  Espaila 
para  que  pueda  retroceder  el  carro  de  la  libertad ;  pero  sin  em- 
bargo, hace  mas  de  dos  meses  vemos  sucesos  que  deben  Uamar  la 
atención  de  las  Cortes.  No  disculparé  nunca  á  los  enemigos  dd 
orden  en  un  sentido  ni  en  otro ,  pero  es  preciso  saber  como  esto  ha 
empezado  y  continuado,  y  las  medidas  tomadas.  Hace  mes  y  medio 
ó  dos  meses  que  se  leyó  un  dictamen  de  una  comisión  importanti- 
sima  que  fué  aprobado  por  las  Cortes ,  y  no  se  tomaron  otras  me- 
didas ,  porque  los  secretarios  del  despacho  manifestaron  tener  el 
hilo  de  la  trama  (siento  tener  que  repetir  estas  cosas,  pero  es  pre- 
ciso antes  de  llegar  á  tratar  de  lo  del  dia)  manifestaron ,  digo ,  que 
no  había  nada  que  temer,  que  tenían  cogido  el  hilo  de  la  trama. 
Quisiera  saber,  primero ,  si  tenían  cogido  el  hilo  de  la  trama,  ¿qué 
medidas  se  tomaron  entonces  para  precaver  el  mal  ?  Primera  cues- 
tión. Después  han  sucedido  en  algunas  partes  algunos  alborotos, 
atacando  á  individuos  particulares,  que  fueran  culpados  ó  no,  la  ley 
no  los  había  considerado  como  tales.  Estos  sucesos  que  no  disculpo, 
si  no  que  hablaré  contra  ellos ,  como  contra  la  partida  de  Merino, 
fueron  hasta  cierto  punto  precedidos  por  las  sublevaciones  de  Cas- 
tilla y  otros  puntos ;  porque  al  mismo  paso  que  no  dudo  que  entre 
los  enemigos  del  orden  se  introducirán  personas  mal  intenciona- 
das ,  hay  también  muchos ,  que  peligrando  sus  cabezas  si  hubiera 
una  contrarevolucion ,  temen  demasiado  para  que  no  traten  de 
tomar  medidas  que  nunca  se  pueden  disculpar  ni  permitir,  y  cuya 
situación  particular  les  impele  á  que  vayan  mas  allá  de  k)  licito. 
Si  se  han  tomado  medidas  para  prevenir  estos  males  y  los  de  Ma- 
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dríd  en  estos  dias ,  será  mí  segunda  cnestion.  No  ha  habido  dipu- 
tado á  quien  al  entrar  en  el  congreso  ayer,  no  se  le  dijese  que  había 
mucha  gente  arremolinada  en  la  puerta  del  Sol  y  otros  puntos;  y 
que  se  creia  que  era  por  la  sentencia  que  se  habia  dado  contra  la 
desgraciada  persona  que  fué  yictima  ayer  (t).  Asi  como  todos  los 
diputados  lo  han  sabido ,  no  se  puede  concebir,  como  el  gobierno 
que  tiene  todos  los  medios  oportunos ,  no  lo  haya  sabido  hasta  las 
dos  ó  dos  y  media ,  que  dijeron  las  autoridades  que  no  habia  que  te- 
mer hasta  la  noche.  Era  preciso  sin  embargo ,  que  las  medidas  se  to- 
masen desde  luego;  y  sabiendo  que  el  objeto  principal  era  esc  ecle- 
siástico, era  necesario  reforzar  el  punto  donde  estaba  para  evitar  una 
desgracia ,  y  que  los  españoles ,  unos  con  intenciones  estraviadas,  y 
otros  con  intenciones  no  dañinas ,  se  degüellen  entre  si ,  y  no  cons- 
piren todos  al  establecimiento  del  sistema  constitucional ;  porque 
si  el  gobierno  y  las  Cortes  no  tratan  de  esto,  y  dejamos  á  la  suerte  y 
fortuna  el  que  se  asegure  el  sistema,  no  necessita  la  nación  Cortes 
ni  gobierno,  sino  mandarse  y  dirigirse  por  si,  salga  lo  que  saliere. 
Pero  las  Cortes  y  el  gorbierno  estamos  principalmente  encargados 
de  establecer  el  sistema  constitucional  y  evitar  los  desórdenes ,  y 
sino  alcanzan  á  mas  nuestros  medios ,  es  preciso  que  la  nación  lo 
sepa.  Yo ,  interesado  muy  particularmente  en  la  responsabilidad 
moral  de  este  cuerpo ,  debo  decir  que  las  Cortes  desde  marzo  y 
abril  no  han  hecho  mas  que  dar  facultades  al  gobierno  para  con- 
servar el  orden  público.  Esa  ley  terrible  que  tal  vez  ha  merecido 
la  responsabilidad  de  muchas  personas,  ¿cuál  habido  su  objeto? 
Dar  facultades  al  gobierno  creyendo  por  la  confianza  que  hay  en 
él,  que  no  abusará  de  ellas.  Hace  tres  dias  que  hé  provocado  á  otra 
medida ,  que  probablemente  aprobarán  las  Cortes,  y  no  ha  habido 
medidas  propuestas  por  el  gobierno  que  ellas  no  hayan  aprobado, 
siendo  de  advertir  que  las  mas  no  han  sido  provocadas  por  el  go- 
bierno sino  por  diputados,  y  en  algunas  oponiéndose  el  gobierno; 
7  en  esto  es  necesario  hacerle  justicia;  porque  un  gobierno  que  no 
quería  que  se  le  diesen  tantas  facultades  por  no  abusar,  se  hace 
honor  y  manifiesta  su  delicadeza;  pero  también  es  cierto ,  que  no 
fle  han  detenido  las  Cortes  en  darle  facultades.  Por  lo  demás  el  go- 
bierno en  semejantes  circunstancias,  es  preciso  que  no  duerma, 
que  vigile  y  esté  viendo  el  modo  de  conservar  el  orden  y  la  tran- 
quilidad, y  observando  á  los  que  traten  de  perjudicar  á  la  libertad, 
saliéndose  de  ella,  y  á  los  que  quieran  atacarla.  Hace  dos  meses 
que  vimos  un  plan  de  conspiración  para  trastornar  el  sistema;  este 
Im  sido  el  principio  de  todo,  y  sobre  esto  es  menester  manifestar  á 
Sy  M.  los  deseos  que  tenemos  de  sostener  su  trono  y  de  salvarle ; 
pero  que  es  preciso  que  su  trono  y  nosotros  no  seamos  victimas  de 
intrigantes,  que  procuran  introducir  chismes,  y  separar  esta 
imion  intima  de  la  nación  y  el  trono.  Es  preciso  que  las  Cortes  lo 

(1)  £1  cura  VinucM. 
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bagan  entender  á  S.  M .  con  el  respeto  y  acatanüento  ddiido,  y  d 
gobierno  debe  saber  que  vigiktnéo ,  itgendo  hene,  eonmkndo ,  pr^h 
pere  (mmia  ceduni. 

De  esta  manera  es  como  se  puede  llevar  adelante  el  sistema;  de 
consiguiente,  yo,  deseando  que  los  secretarios  del  deqyacbo  me 
oontesten,  añadiré  que  habiendo  las  Cortes  dado  todas  las  faculta- 
des necesarias  al  gobierno ,  le  darán  todas  las  que  sean  compatibles 
con  la  constitución  para  sostener  el  6rden  y  la  libertad ,  dos  cosas 
inseparables ,  y  de  qne  son  enemigos  todos  los  facciosos  de  cualr 
quiera  naturaleza ;  aunque  se  debe  observar,  que  el  principio  de 
todo  es  esa  contrarevolucion  contra  el  sistema  constitucional  que  se 
esta  desenvolviendo  hace  poco  siempo  y  respecto  de  la  cual  no  veo 
haya  tomado  el  gobierno  todas  las  medidas  que  podia  (i). 


(1)  NotoserUmot  troio  ninguno  de  U  HiiioriaiUI  le9añUtwn0»Í» ,  gu/trrmtjf 
tion  d9  j;«|MAa,  de  e»te  «ulor,  porque  esta  aprecUbilísinuí  y  oonocáda  obra  fonu 
ya  tres  tomos.  ^ 
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TORRES  AMAT 

(ESCELENTÍSIMO   SEÑOR   DON   FÉLIX  ], 

Nació  este  sabio  y  yirtuoso  prelado  en  Sallent ,  obispado  de  Yich» 
en  Cataluña ,  el  5  de  agosto  de  1772.  A  los  doce  anos  le  enviaron 
sus  padres  á  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  á  estudiar  las  len- 
guas griega  y  hebrea  :  estudió  la  filosofía  en  Tarragona  al  lado  de 
su  tio  el  señor  don  Félix  Aniat ,  entonces  magistral ,  y  acabó  la  teo- 
logía, disciplina  eclesiástica  é  instituciones  canónicas  en  los  reales 
estudios  de  San  Isidro  de  Madrid.   £n  seguida  enseñó  filosofía , 
teología  y  escritura  en  el  seminario  de  Tarragona ,  siendo  el  pri- 
mero que  profesó  allí  matemáticas  y  la  última  de  estas  ciencias. 
Pasó  en  1805  á  canónigo  del  real  sitio  de  San  Ildefonso,  donde  por 
encargo  del  señor  don  Garlos  IV  comenzó  á  trabajar  en  la  versión 
castellana  de  la  Biblia  (  Véase  su  Pastoral  que  puso,  al  fin  de  la  pri- 
mera edición  de  ella ).  Estinguida  la  colegiata  de  San  Ildefonso 
en  1810 ,  pasó  á  Madrid  donde  regentó  dos  años  la  cátedra  de  retó- 
rica en  San  Isidro.  £n  julio  del  año  14  le  agració  don  Fernando  VII 
con  la  dignidad  de  sacrista  de  la  catedral  de  Barcelona ,  encargán- 
dole llevase  á  cabo  la  comenzada  traducción  de  la  Biblia.  £n  1813, 
con  motivo  de  alterarse  la  tranquilidad ,  predicó  por  encargo  del 
capitán  general  don  J.  Castaños,  duque  de  Bailen,  un  sermón  sobre 
la  paz  que  se  halla  impreso  al  fin  del  Jlrte  de  vivir  en  paz  can  los 
hambres  que  estractó  de  los  Ensayos  de  moral  de  M.  Nicole.  Cuando 
en  marzo  de  1820,  proclamó  Barcelona  la  constitución  de  1812 , 
nombró  al  señor  Amat  uno  de  los  siete  que  formaron  la  junta  4® 

Íobiemo ;  después  de  haber  rehusado  el  obispado  de  Barcelona  que 
;  fué  propuesto ,  pasó  á  Madrid  á  conferenciar  con  la  junta  de  cen- 
sura de  sus  trabajos  bíblicos ,  formada  en  1817  por  orden  de  S.  M. 
£n  seguida  comenzó  la  impresión  de  la  Biblia  en  1823 ,  y  acabada 
en  1826  regresó  á  Barcelona,  donde  emprendió  la  impresión  déla 
Crómca  general  del  principado  de  Cataluña ,  por  el  doctor  Pujades, 
que  se  conserva  manuscrita  en  esta  biblioteca  real.  En  1830  volvió 
á  Madrid  para  la  8^;unda  edición  ás  la  Biblia  que  biso  por  óiden 
de  S.  M.  bajo  la  dirección  y  oensura  del  esoelentiaimo  cirdcnal  In- 
guaniOy  arzobispo  de  Toledo ,  edición  que  bajo  pretesto  de  nuevas 
oeosuras  no  se  acabó  hasta  1835  ,  en  que  era  ya  obispo  de  Astorga, 
con  cuyo  motivo  cuando  fué  elegido  en  1833  volvió  á  Madrid  y  lo- 
gró vencer  los  obstáculos  de  algunos  censores.  En  1834  fué  nom- 
brado individuo  de  la  junta  eclesiástica  para  el  arreglo  del  clero. 
El  señor  cardenal  Tiberi ,  entonces  nuncio  de  S.  S.  en  EspaSa, 
hiio  del  tenor  obispo  de  Aftorga  la  mas  íntima  oonlianaa  j  convi- 
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niendo  ambos  eu  la  necesidad  de  una  pronta  reforma  eclesiástica , 
antes  de  que  las  Cortes  se  ocupasen  en  ella.  Su  eminencia  le  ase- 
guró muchas  veces  que  al  llegar  á  Roma  lo  manifestarla  á  S.  S. , 
como  en  efecto  lo  hizo  en  el  primer  consistorio ,  pero  tuvo  d 
sentimiento  de  que  otro  cardinal ,  al  oir  lo  que  decía  de  las  cosas  de 
España ,  le  reconviniese  de  que  habia  bebido  las  aguas  turbias  del 
Manzanares ,  á  lo  que  respondió  con  entereza ,  dirigiéndose  á  S.  S. : 
«  Las  aguas  turbias  son  las  del  Tiber ,  muy  cristaUnas  son  las  del 
Manzanares,  »  y  en  seguida  se  retiró  á  su  diócesi  de  Jesi.  Disuelta  la 
junta  en  1836,  regresó  el  obispo  á  Astorga  hasta  que  fué  nombrado 
senador  por  Barcelona ,  y  volvió  á  Madrid  en  noviembre  de  1 837 
habiendo  sido  siempre  en  el  senado  presidente  de  una  de  sus  cinco 
secciones,  y  tenido  varias  comisiones  importantes  á  pesar  de  su 
avanzada  edad  y  debilidad  de  fuerzas  que  le  impedia  pc^rorar  en  alta 
voz.  Son  muchas  las  representaciones  ent'rgicas  que  ha  hecho  i  S.M. 
y  á  su  gobierno  sobre  varias  providencias  que  ha  creido  contrarias 
al  bien  del  estado  y  de  la  Iglesia.  Su  admirable  pastoral  de  1*>  de 
octubre  del  pasado  ano  de  1 839  es  acaso  el  escrito  de  su  clase  que 
mas  saludable  influjo  ha  ejercido  sobre  las  ideas,  en  España  y  en 
Roma. 

Obras  suyas  son  ademas  de  la  citada  versión  de  la  Biblia  ( tres 
tomos  en  4<>,  en  la  primera  edición  ^  reducidos  á  seis  en  la  segunda) 
y  de  sus  numerosos  trabajos  pastorales  ,  i^  la  vida  del  ilustrísimo 
arzobispo  de  Palmira  seguida  de  un  largo  y  curiosísimo  Apéndice, 
dos  tomos  en  4<',  y  2°  las  Memorias  para  formar  un  diccionario  cri- 
tico de  escritores  catalanes ,  im  tomo  en  4<>.  —  Son  también  muy 
apreciadas  ,  como  todas  las  producciones  de  tan  insigne  prelado , 
sus  muchas  Disertaciones  y  Memorias  relativas  á  las  academias  de 
la  historia ,  de  la  lengua  ,  de  la  grecolatina ,  de  la  de  San  Isidro , 
de  la  de  ciencias,  de  la  de  bellas)letras  de  Barcelona,  de  la  de  geografia 
de  París ,  de  que  es  individuo.  Ha  dado  á  luz  ademas  varias  obras 
de  su  tio  el  difunto  señor  arzobispo  de  Palmira.  Tenemos  entendido 
que  actualmente  se  ocupa  en  preparar  un  suplemento  á  sus  Memo- 
rias de  escritores  catalanes. 


(Vida  del  lluslrisiaio  señor  ariobispo  de  Palmira.) 

4 

En  1781  Alé  nombrado  ( el  señor  Amat)  socio  de  la  real  Acade- 
mia de  buenas  letras,  que  era  uno  de  los  mejores  adornos  literarios 
de  la  ciudad  de  Barcelona ,  en  cuyas  casas  consistoriales  celebraba 
sus  sesiones  de  tiempo  inmemorial.  Y  no  obstante  de  ser  el  seoor 
Amat  uno  de  los  socios  mas  jóvenes ,  le  eligió  poco  después  pon 
componer  la  oración  gratulatoria  con  que  la  academia  debía  fdi- 
citar  al  augusto  monarca  de  las  Españas  el  señor  don  Carlos  111 , 
pd^  el  feliz  nacimiento  de  los  infantes  gemelos  y  la  paz  geoenl 
que  acababa  de  proporcionarnos  aquel  benéíieo  y  sabio  soberano. 
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Gompoflo  en  estos  ai&os  varias  disertaciODes  históricas  que  le  en- 
cargó la  real  Academia  de  bnenas  letras ,  y  algunos  discursos  sobre 
eooDomia  politica ;  sin  que  por  eso  dejase  de  atender  á  los  asuntos 
domésticos  de  su  dilatada  parentela ,  á  que  le  llamaban  sus  herma- 
nos y  amigos  no  pocas  veces.  Para  todo  le  proporcionaba  tiempo  el 
anhelo  con  que  aproyechaba  todos  los  instantes.  Mientras  vivió 
con  el  sdlor  Gliment  y  después  cuando  vivía  en  una  casa  particular, 
cia  leer  durante  la  comida  primero  un  capitulo  de  la  Biblia ,  y  en 
seguida  alguna  obra  divertida  y  provechosa,  como  el  Espectáculo 
de  la  Naturaleza  por  el  abate  Pinche ,  la  Historia  de  España  pcfc 
él  padre  Mariana  y  otras  semejantes.  Las  gacetas  y  periódicos 
los  reccnria  al  tiempo  de  tomar  choolate ,  ó  al  levantarse  de  la 


•  También  trabajaba  en  estos  aiios  en  la  formación  del  Diedonano 
eaialan-casíellano'latino  que ,  comoverémos  después,  se  imprimió 
en  1800.  Viendo  las  grandes  sumas  de  dinero  que  se  estraian  del 
reino ,  especialmente  para  la  compra  de  los  libros  destinados  á  la 
ensefianza  pública  en  las  universidades  y  colegios ,  habiendo  confe- 
renciado sobre  este  punto  con  dos  libreros  de  los  principales  de 
Barcelona,  proyectaron  estos  formar  una  compañía  que  tomase 
pw  sa  cuenta  la  impresión  de  las  varias  obras  que  tenian  mas  con- 
sumo. A  este  fin  cuando  estuvo  en  Madrid  en  1784  presentó  al  se* 
ilor  conde  de  Floridablanca,  entonces  ministro  secretario  de  estado, 
el  papel  que  damos  en  el  Apéndice  número  23. 

En  mayo  de  1784  llegaron  á  Barcelona  los  señores  Daniel  Mal- 
denhawer  y  Tomas  Cristian  Tychsen  caballeros  dinamarqueses  que 
haUan  venido  á  viajar  por  España  con  el  objeto  de  enterarse  de 
lodos  los  ramos  de  nuestra  literatura  antigua  y  moderna ,  pero 
muy  especialmente  de  la  época  de  la  dominación  de  los  árabes.  Ye- 
nian  muy  recomendados  de  illustrisimo  señor  Pérez  Bayer ;  y  el 
canónigo  de  Valencia  señor  Sagarra ,  amigo  de  este  ( que  por  ha- 
berlo sido  los  dos  del  respetable  señor  Gliment  trataban  con  mucha 
confianza  al  señor  Amat )  le  escribió  por  el  correo  lo  siguiente  : 
«  No  aabenom  de  que  profesión  son  esos  señores  pero,  es  r^ular 
que  sean  protestantes.  Son  atentos  y  bien  criados.  Han  visto  todo 
lo  de  esta  catedral ,  el  real  colegio  y  capiUade  San  Vicente,  el 
edificio  del  consulado ,  etc.  Su  afición  es  ¿  las  letras,  y  han  venido 
may  recomendados  de  nuestra  corte;  y  me  dice  el  señcMr  Bayer, 
que  les  dio  machas  veces  so  mesa ,  que  de  orden  del  rey  se  les 
regalaron  algunos  libros ,  etc.  Se  conoce  que  están  muy  instruidos 
en  la  Biblia  :  han  sacado  varios  apuntamientos  de  una  en  griego 
7  manuscrita  en  vitela  que  hay  en  esta  biblioteca  episcopal ,  y 
que  eUos  han  celebrado  mucho. »  Gon  estos  antecedentes  procuró 
Á  aeSor  Amat  esmerarse  mas  en  obsequiar  á  los  dos  literatos  dina- 
marqueses, enseñándoles  los  preciosos  manuscritos  y  libros  raros 
que  contienen  las  bibliotecas  públicas  de  Barcelona,  singularmente 
la  de  los  carmelitas ,  y  haciéndoles  conocer  algunos  sujetos  partí- 
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adannente  insumidos  que  habia  enUmcea  en  esta  ciadad ,  entre 
ellos  al  señor  D.  N.  Salvador,  cuyo  precioso  maseo  adaiiraron 
mucho  al  saber  que  su  abuelo  le  habia  comenzado  á  formar,  cuando 
eran  aun  muy  raros  en  Europa  los  particulares  que  poseían 
semejantes  preciosas  colecciones  de  los  tres  reinos  aumal,  vege- 
tal y  mineral. 

liesde  que  el  seSor  Amat  conoció  á  los  dos  literatos  estranjeros, 
se  propuso  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se  le  ofredesen, 
para  desvanecer  en  ellos  las  muchas  y  crasas  preocupadones  ood 
que  suele  juzgarse  fuera  de  España  del  estado  asi  político  como 
moral  y  religioso  de  nuestra  nación.  Acompañóles  un  dia  á  ver  k 
catedral,  y  al  salir  les  propuso  el  entrar  en  el  inmediato  edificio 
que  fué  palacio  de  los  antiguos  condesde  Barcelona,  y  luego  délos 
leyes  de  Aragón.  Llevólos  á  la  habitación  del  señor  don  Simón  Ro- 
dríguez Laso,  eclesiástico  muy  atento  y  jovial,  y  de  no  vulgar 
instrucción  en  las  bellas  letras  y  ciencias  naturales ,  el  cual  fué 
enseñando  a  los  estranjeros  varias  salas  del  edificio ,  sigúendo  oon 
ellos  entretanto  la  mas  amena  é  instructiva  conversacioD  sotare 
vanos  sucesos  de  la  historia  de  España ,  hasta  que  por  ultimo  los 
introdujo  en  una  sala  adornada  sencilla  y  magesluosameiile  que 
les  manifestó  ser  la  sala  del  tribunal.  Entonces  les  dijo  aonrién- 
dose  el  señor  Amat :  K^íamoSy  señores^  en  el  tribunal  de  la  inqmd- 
eUm ,  y  e$te  digno  amigo  del  señor  Bayer  y  mió »  e$  el  señor  inqui- 
sidor fiscal.  La  sorpresa  se  vio  pintada  al  momento  en  los  semblantes 
de  aquellos  dos  caballeros.  *yome  alegro ,  dijoles  luego  él  señor 
Laso,  que  el  señor  Amat  les  haya  ocasionado  á  ustedes  este  mo- 
mentáneo susto  $  porque  él  rectificará  las  ideas  que  ustedes  tienen 
del  Santo  Oficio  ^  cuyo  solo  nombre  es  un  escándalo  psffa  otras 
naciones.  Rizóles  ver  en  seguida  el  modo  de  proceder  contra  las 
acusados ,  las  cárceles  y  el  alimento  que  seles  daba ,  y  les  esplioó 
todas  las  prácticas  y  reglas  con  que  se  gobernaba  en  el  dia  la  inr 
quisicion.  Después  de  diez  años  contaba  todavía  este  lance  el  señor 
Tychsen,  profesor  de  la  universidad  de  Gottingen ,  como  uno  ée 
los  sucesos  mas  notables  de  sus  viages,  á  mi  humano  don  Jmua 
Torres  Amat ,  que  viajaba  por  Europa  para  enterarse  de  todo  lo 
perteneciente  á  la  educación  y  ens^ianza  de  la  juventud.  El 
Amat  cuenta  un  resultado  de  esta  visita  en  su  historia 
tica,  libro  XI,  capítulo  ifi,  niunaro  38,  en  que  habla  de  wi 
nistro  protiestiante ,  que  vino  después  á  España,  dcMide 
cerca  de  tres  «tños,  y  vio  sc»r  exacta  la  idea  que  de  la  inqiiiaicíoii le 
diera  su  amigo  el  señor  Tychsen. 

(O  Lo  mismo  que  dijimos  en  una  noU  al  articulo  Roca  de  Togoret  tenemos  qoe 
tir  aqol :  la  estension  de  la  biográflca  del  P.  La  Canal,  qae  proraelfimot  en  m  r"' 
DM  preeifla  á  dejarla  para  al  ápénéAe»j  coa  oirás  de  Tañaa  penoMgt»  ttoMm 
por  el  mismo  sefior  Torres  Amat.  Véase  lo  que  queda  dicho  en  ol  Prólogo. 
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(DON   VEKTURA  DE  L.\), 


POESÍAS. 


I. 

LA  AGITACIÓN. 

Imposible  arrancar  del  alma  mia 
Si  no  acentos  de  amor!...  Caber  no  pueden 
Donde  impera  tu  imagen  adorada , 
Patria,  gloria,  amistad...  cuanto  solia 
Mi  pecho  conmover...  ya  todo  cede 
A  la  ardiente  mirada 
I>e  tus  luceros  bellos! 
Mal  mi  grado  á  sus  mágicos  destellos 
Mi  turbulenta  Tida  está  sujeta , 
Como  al  influjo  de  fatal  cometa , 
Cede  el  bajel  al  ímpetu  rugiente 
Del  huracán  sañudo , 
T  al  puerto  amigo  arrebatarse  siente 
O  ya  á  estrellarse  en  el  peñasco  rudo  : 
Así  en  la  fiebre  do  anhelando  gira 
Esta  alma  delirante. 
Tus  ojos  son ,  Amira , 

Los  que  entre  el  puerto  y  el  peñasco  errante  ^ 
Sin  elección ,  perdido  el  alvedrío 
La  oscilación  del  huraoan  le  imprimen , 
Y  en  ciego  desvarío 
Lánzase  á  la  virtud,  lánzase  al  crimen. 

¡  Y  este  vaivén  continuo ,  está  perpetua 
Conmoción ,  es  la  vida !  —  ¡  Cuántas  horas 
Mudo,  yerto  I  insensible. 
Como  la  piedra  en  que  sentado  estaba , 
En  seguir  las  sonoras 
Ondas  de  la  corriente  que  pasaba 
Inerte  consumia! 
¡  Cuántas ,  la  vista  atenta 
Iba  siguiendo  estúpida  la  l<nU 
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Sombra  que  en  derredor  del  tronco  huia! 

Campo  de  soledad,  yo  te  bascaba 
Porque  el  mundo  decia , 
Que  la  felicidad  en  tí  habitaba , 
En  aquel  corazón  que  la  invocaba 
Su  misterioso  bálsamo  vertía. 
Mi  corazón  de  fuego 
En  tí  no  la  encontró  :  floresta  umbría. 
Silenciosa  montaña ,  campo  triste , 
Yo  la  paz  de  la  vida  te  pedia , 
Tú  la  paz  de  la  tumba  me  ofreciste. 

Felicidad  ¿do  estás?  Este  vacio 
Que  al  dilatarse  el  corazón  no  llena , 
Yen ,  ocúpalo  tú.  Si  ronco  suena 
El  guerrero  darin  y  á  la  matanza 
£1  hombre  vuela  contra  el  hombre ,  dime 
¿  Bastaráme  empuñar  la  férrea  lanza 

Y  á  la  pugna  volar  ?  Cuando  mi  diestra 
Al  son  triunfal  de  los  preñados  bronces 
En  sangre  bañe  la  mortal  palestra , 
Misteriosa  deidad  ¿te hallaré  entonces? 

En  el  tropel  del  mundo 
Yo  también  te  busqué.  Torvo  guerrero 
Sobre  carro  veloz,  de  lauro  ornado. 
Agitando  el  acero , 
En  lágrimas  y  sangre  salpicado, 
Raudo  al  cruzar  la  turba  peregrina 
<c  Felicidad ,  felicidad  »  clamaba , 

Y  en  tanto  «<  aquí  domina  » 
Otro  desde  la  tumba  me  gritaba. 

¿En  la  vida?  ¿en  la  muerte? 
¿  Dónde  estás  para  mí  ?  —  ¡  Silencio  mudo ! 

Y  las  horas  corrían !... 

Y  los  años  volaban!... 

Las  hojas  de  los  árboles  caian... 
Las  hojas  de  los  árboles  brotaban.  — 
¡  Una  muger !  con  su  flotante  vdo 
ToQÓ  al  pasar  mi  frente : 
Trocóse  en  fuego  de  mi  pecho  el  hielo , 
Mis  entrañas  temblaron  de  repente  : 
Los  brazos  tiendo  á  la  fantasma  bella 
Mas  al  asirla ,  alzada 
Yí  un  ara  ante  mis  pies ,  y  detras  de  eUa 
Mi  visión  adorada : 

Y  un  misterioso  acento  que  decia : 
««Profanación...  deUto! » 

Y  en  su  abatida  frente  se  Ida 
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Un  juramento  escrito. 

Mi  planta  no ,  mas  de  nii  pecho  ciego 

Uegó  un  lamento  á  penetrar  su  oido  y 

¥  en  sus  trémulos  labios  tocó  el  fuego 

De  mi  ardiente  gemido ! 

Abrió  sus  ojos  por  la  vez  primera 

Lanzándome  una  lánguida  mirada , 

Cual  si  sus  puertas  el  infierno  abriera 

A  un  alma  condenada. 

¡  Ah !  ¿qué  me  importa?  Agitación  sublime 
¡Yo  te  adoro !  Tu  eres 
Alma  de  mi  existencia.  —  Oprime ,  oprime 
Un  corazón  á  quien  la  calma  espanta. 
Inunda,  inunda  mi  megilla  en  Uoro  •' 
Clamar  me  oirás  entre  congoja  tanta : 
Agitación  sublime  9  ¡  yo  te  adoro ! 
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II. 

ORILLAS  DEL  PUSA. 


¡Qué  calor  !•••  sudando  llego, 
P<Hr  la  empinada  montaña 

Rpshalando , 
A  este  valle  que  en  sosiego 
Tu  corriente,  ¡  ó  Pusa !  baña 
Susurrando. 

Déjame  un  rato  olvidar 
Eb  tos  orillas  mis  penas , 

Y  d  sediento 
Labio  en  tus  ondas  mojar, 
Y  en  tus  húmedas  arenas 

Dame  asiento. 

Tu  raudal,  de  ese  elevado 
Monte  al  Tajo,  en  raudo  giro 

Se  derrumba, 
Tan  humilde  que  sentado 
Ileflde  aquí  su  cuna  miro 

Y  su  tumba. 

No  importa  que  al  Tajo  ufano 
Tu  breve  curso  no  iguale; 

Corre  ledo; 
Y  que  nunca  el  cortesano 
En  la  carta  te  señale 

Con  el  dedo. 


Feliz  quien  encuentra  un  llano 
Donde  los  cerros  evite 
De  la  vida; 

Y  allí  del  mundo  lejano 
Tu  breve  carrera  imite 

Y  escondida. 

'  Ese  Tajo  caudaloso 
En  cuyo  profundo  seno 

Vas  á  morir. 
Ya  con  puente  ponderoso 
Su  terso  raudal  sereno 
Siente  oprimir. 

Ya  la  artificiosa  pi'esa 
Su  rápido  curso  estorba , 

Ya  desciende 
Ruin  batel  que  se  empavesa , 

Y  en  sus  cristales  la  corva 

Quilla  hiende. 

Su  destino  es  envidiar, 
O  de  tu  curso  suave 

La  paz  suma, 
O  el  alto  poder  del  mar 
Que  puede  tragar  la  nave 

Que  le  abruma. 
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¡  Pobre  Pusa  !...  si  insolente 
Por  esos  tendidos  llanos 

Te  lanzaras , 
En  tu  cristal  inocente 
¡  Cuántos  siervos  y  tiranos 

Retrataras ! 

De  aquel  trance  malhadado 
De  las  armas  españolas 

Fué  testigo 
Guadalete  ensangrentado , 

Y  abrió  tumba  entre  sus  olas 

A  Rodrigo. 

Berecina  el  lauro  honroso 
Que  cuatro  lustros  tejieron 
Hondo  tragó , 

Y  el  poder  de  aquel  coloso 
Que  los  hombres  no  Tencieron 

Allí  se  hundió. 


Pusa  humilde,  manso  río , 
Tu  dichoso  apartamiento 

Le  procura 
Contra  el  ardor  dd  estío 
Al  peregrino  sediento 

Agua  pura. 

Y  al  pastor  que  á  tu  camiána 
Desde  ese  monte  desciende , 

Y  al  rebaño 
Que  i  tus  márjenes  se  apiña, 
Yal  can  que  el  redil  defiende, 

Fresco  baño. 

¥  hoy  á  mi  cuerpo  cansado 
Contra  el  Sol  que  ardiente  pica 

Blando  solaz. 
¡  Pusa !  ¡  A  Dios !..  corre  ignorado, 
Y  las  quintas  de  Malpica 
Fecunda  en  paz. 


III. 

nOTACION  DE  LOS  SALMOS. 

¡  Ay !  no  vuelvas ,  Señor,  tu  rostro  airado 

A  uñ  pecador  contrito ! 
Ya  abandoné ,  de  lágrimas  bañado , 

La  senda  del  delito. 

Yentf,  humilde,  ¡oh  mi  Dios!  la  vista  clavo  i 

Y  me  aterra  tu  ceño; 
Gomo  fija  sus  ojos  el  esclavo 

En  la  diestra  del  dueño. 

Que  en  dudas  engolfado ,  hasta  tu  esfera 

Se  alzó  mi  orgullo  ciego , 
Y  cayó  aniquilado  cual  la  cera 

Junto  al  ardiente  fu^o. 


Si  en  profano  laúd  lanaó  mi  boca 
Torpes  himnos  al  viento , 

Yo  estrellaré ,  Señor,  contra  una  roca 
El  impuro  instrumento. 

Levántate  del  polvo ,  arpa  sagrada , 
Henchida  de  armonía ! 

Y  tú,  por  el  ¡perdón  purificada , 
Levántate,  alma  mia ! 
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Y  yo  también  al  despantar  la  atiirora, 

Y  por  el  ancho  mondo 
Cantemos  de  la  diestra  vengadora 

El  poder  sin  segundo. 

Te  cantaré ,  ¡oh  mi  Dios !  cuando  te  plugo 

Bajo  tu  amparo  y  guia 
A  Israel  aooger,  que  bajo  el  yugo 

De  Faraón  genüa< 

Del  tirano  en  el  pecho  diamantino 

Pusiste  fiero  espanto. 
Tembló  :  tu  brazo  conoció  diyino ; 

Soltó  tu  pueblo  santo. 

£1  mar  lo  vio  y  huyó :  de  enjuta  arena 

Ancha  senda  le  ofrece : 
Sigúelo  Faraón...  -—  La  mar  serena 

Lo  traga ,  y  desparece. 

y  iólo  el  Jordán ,  y  huyó  :  monte  y  collado 

Cual  tierno  corderillo 
Saltaron  de  placer  :  el  risco  alzado 

Cual  suelto  cabritillo. 

¡  Oh  mar !  ¿por  qué  tus  aguas  dividiste 

Y  á  Faraón  tragaste? 

¿Por  qué ,  humilde  Jordán  y  retrocediste  ? 
Monte  ¿por  qué  saltaste? 

Ante  el  Dios  de  Jacob  tembló  la  tierra. 

Las  trompetas  sonaron : 
¡  Paróse  el  sol ,  y  Gabaón  se  aterra , 
Y  los  tuyos  triunfaron ! 

Y  brotaslie » Señor,  de  piedra  dura 

Agua  en  mansa  corriente , 

Y  aplacó  de  tu  pueUo  su  dulzura 

Allí  la  sed  ardiente. 

H  Canta ,  Israel ,  al  Justo ,  al  Fuerte ,  al  Santo  9 

»  Al  que  enjugó  tu  lloro. 
»  Acompañe  la  cítara  tu  canto 

»  Y  el  tímpano  sonoro.  » 

llámase  al  hondo  mar,  oon  mente  ciega  ^ 
Osado  el  marinero , 

Y  pide  al  polo  el  que  la  mar  le  niega 

Ya  borrado  sendero. 

Huye  á  tu  voz  el  céfiro  suave ; 

Y  el  hondo  mar  turbando 
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Cruzan  los  vientos  9  y  la  triste  nave 
Combaten  rebramando. 

Ya  sube  al  firmamento ,  ya  desciende 

Al  ^isme  horroroso ; 
Ruge  el  trueno  :  veloz  el  aire  hiende 

Tu  rayo  fragoroso. 

Gime  el  nauta  y  te  implora ,  y  aplacado 
Lo  miras  con  ternura.  —     • 

£1  yendabal  es  céfiro :  el  hinchado 
Mar  tranquila  llanura ! 

u  Canta ,  Israel ,  etc.  » 

Los  tiranos  del  mundo  en  liga  impía 
Para  el  mal  se  adunaron , 

Y  á  la  incauta  Israel  «  Dios  nosenvia !  » 

Desde  el  solio  gritaron. 

Y  entre  sí  concertados  :  «  Fiera  lucha 

>»  Al  justo  renovemos  : 
te  Blasfememos ,  que  Dios  no  nos  escucha  : 
»  Dios  no  vé  :  degollemos.  » . 

Dijeron  y  y  no  son.  —  Su  raza  impía 

Cual  humo  se  deshizo. 
«■^  ¿  No  oirá  quién  dio  el  oido?  ¿  no  veria 

El  que  los  ojos  hizo  ? 

««  Canta,  Israel,  etc.  » 

Los  impíos  que  tus  casas  allanaron 
De  uno  al  otro  horizonte , 

Y  con  hadias  sus  puertas  destrozaron 

Como  leña  del  monte. 

Los  fuertes  que  se  alzaban,  cual  montana 

Que  á  las  nubes  se deva, 
Despareciendo ,  como  débil  caña 

Que  el  huracán  se  lleva. 

Los  robustos  de  Edon ,  y  los  tiranos 
De  Moab ,  ¿  qué  se  hicieron? 

El  Señor  los  miró ,  y  abrió  sus  manos, 
Y  al  abismo  se- hundieron ! 

u  Canta ,  Israel,  al  Justo,  al  Fuerte,  al  Santo, 

»  Al  que  enjugó  tu  lloro  : 
>»  Acompañe  la  cítara  tu  canto 

»>  Y  el  tímpano  sonoro.  » 
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(DON  JOSÉ). 


Nació  en  Yalladolid  en  febrero  de  1817 ,  y  es  hijo  de  don  José  y 
de  doña  Nicomedes  Moral.  Recibió  su  primera  educación  en  d  real 
seminario  de  nobles  de  Madrid  y  siguió  luego  sus  estudios  para  la 
carrera  de  leyes  en  las  universidad^  de  Toledo  y  de  Yalladolid.' 
Empezó  á  darse  á  conocer  en  1S37,  con  variar  bellas  composiciones 
publicadas  en  el  Artista  y  en  otros  periódicos ,  y  últimamente  ha 
dado  desde  entonces  acá  varias  piezas  dramáticas  al  teatro  y  ha 
publicado  ocho  tomos  de  poesías  Úricas  que  le  han  grangeado  una' 
grande  y  merecida  celebridad. 


poesías. 


I. 

Ven ,  harpa  del  placer  y  los  amores, 
Harto  tus  cuerdas  mi  dolor  lloraron , 
Si  tu  voz  no  agotaron  mis  dolores 
Ven  á  ensayar  la  voz  que  te  dejaron. 

El  pueblo  no.feUz ,  indiferente , 
Bie  y  canta,  no  libre ,  descuidado , 
¥  entre  la  turba  de  la  alegre  gente 
No  le  queda  lugar  al  desdichado. 

¿  Por  qué  llorar  aquí  ?  Luz  es  el  délo, 
Bosques  la  tierra ,  frentes  y  jardines. 
Lejos ,  harpa ,  de  tí  cantos  de  dudo, 
Ven  á  ensayar  la  voz'de  los  festines. 

Elgozo  y  d  dolor  me  darán  tonos. 
Las  soledades  ó  d  tumulto  oidos , 
Los  templos ,  las  cabanas  y  los  tronos, 
Himnos,  endechas,  cantos  y  gemidos. 

Cantaré  al  susurrar  de  manso  viento, 
Cantaré  al  rebramar  dd  torbellino , 
Ya  me  cobije  alcázar  opulento , 
Ya  la  choza  de  humilde  campesino. 

y  en  á  mb  manos  pues ,  harpa  sonora , 
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Nuestros  dias  la  muerte  va  contando ; 
Pues  al  fin  pasarán  hora  por  hora 
A  tu  dulce  compás  irán  pasando. 


II. 

A  GALIANA. 
CancioD. 


Limpia  CB  la  noche  y  callada , 
La  luna  en  el  cénit  brilla 
Gomo  lámpara  colgada 
En  recóndita  capilla. 
La  brisa  errante  y  serena 

Mansa  suena 
Meciendo  árbol ,  yerba  y  fl<Nr , 
Y  el  mundo  en  descuido  inerme 

Goza  ó  duerme 
Sus  pesares  ó  su  amor. 

Yo  constante  en  mi  porfia  y 
Paso  la  noche  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana , 

¡  GaUana  mia ! 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
No  me  las  abras.  Galiana  y 

Noche  ni  dia. 

Porque  me  es  tan  deUcáoso 
Saber  cuando  al  fin  te  roba 
Al  necio  mundo  curioso 
La  oscuridad  de  tu  alcoba  I... 
Tan  grato  espiar  atento 

El  momento 
En  que  tu  luz  espiró  y 
Por  poder  decir  ufano : 

¿  Ora  que  vano 
Favmto  es  como  yo? 
Me  es  tan  dulce  en  mi  agonfa 
Saber  que  en  la  noche  umbría 
Suspiro  yo  á  tu  ventana, 

¡GaUana  mial... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
¡  Oh !  no  las  abras ,  Galiana » 

Noche  ni 


Yo  bien  pudiera  mentirte 
Palacios,  buques,  caballos, 
En  luengas  tierras  decirte 
Que  me  respetan  vasallos ; 
Porque  de  tierras  ignotas 

Y  remotas 
Fuera  mi  fácil  mentir ; 
Mas  decirte  no  quisiera 

Ni  supiera , 
Si  me  lo  hubieras  de  oir ; 
Sino  que  en  tenaz  porfia 
Paso  la  noche  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana , 

¡Galiana  mial... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
No  me  las  abras,  Galiana, 

Noche  ni  dia. 

Yo  no  soy  mai  qne  un  poeta 
Sin  otro  bien  qne  mi  lira , 
Un  alma  al  amor  sugeta, 

Y  un  corazón  que  suspira  ; 

Y  aunque  es  verdadquefaay  algu- 

Importunos  [nos 

Que  me  aplauden  mi  canci<m. 
Yo  nunca  he  de  hacerles  caso, 

Porque,  acaso 
Hablillas  del  vulgo  son. 
Yo  paso  cantando  d  dia, 
Pero  la  noche  sombría 
Paso  al  pie  de  tu  ventana , 

¡  Galiana  mia!... 
Mas  ai  han  de  esj^iar  mu  quejas 

En  tus  rejas. 

No  me  las  abras , 
Noche  ni 
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Guando  en  tus  candidos  sueños 
(Kr  tal  yez  te  parece 
De  compases  halagüeños 
El  son  que  se  desvanece , 
No  son  los  tenues  lamentos 

De  los  vientos 
Que  murmuran  al  pasar, 
No  es  el  ruido  de  la  fuente 

Trasparente, 
Sino  el  son  de  mi  cantar. 
Porque  siempre  en  mi  porfia , 
Paso  la  noche  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana, 

¡  Galiana  mia  I... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
No  me  las  abras,  Galiana, 

Noche  ni  día. 

¿Oyes  la  lluvia  que  cae , 
T  el  aura  en  sus  hilos  rota 
Que  una  voz  triste  la  trae 
Mientras  tus  vidrios  azota? 
No  es  la  voz  de  la  tormenta 

Turbulenta 
Que  muge  con  el  turbión , 
Es  el  arpa  que  yo  toco 

Guando  evoco 


Tu  sueno  con  mi  canción. 
Porque  siempre  en  mi  porfia , 
Yo  velo  en  la  noche  umbría 
Suspirando  á  tu  ventana , 

¡  Galiana  mia!... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas, 
Nomelasabras,  Galiana, 

Noche  ni  dia. 

Y  d  al  fin  de  duelo  tanto , 
De  tan  amorosas  cuitas 
Te  cansa  el  son  de  mi  canto , 

Y  te  cansan  mis  visitas ; 
Si  tu  sueño  ó  tus  placeres 

Ya  no  quieres 
Que  turbe  importuno  mas, 
Manda  que  rompan  la  Ura 

Que  suspira 
Tan  amoroso  compás ; 
Mas  si  has  de  salir,  impía, 
A  maldecir  mi  porfía 
Guando  lloro  á  tu  ventana, 

Galiana  mia. 
Deja  que  estrelle  mis  quejas 

Eñ  tus  rejas, 

Y  no  las  abras ,  Gdíiana, 

Noche  ni  dia. 


ra. 

RECUERDOS  A  ÜN  ABnGO. 

Guando  yo  vague  por  remotos  climas 
Acosado  tal  vez  de  la  fortuna , 
Gontigo  quedaran  mis  pobres  rimas  : 
Apréndelas  te  ruego  una  por  una. 

y  iva  contigo  la  memoria  mia , 
Encerrada  del  pecho  en  el  santuario , 
Gomo  lámpara  que  arde  noche  y  dia 
Golgada  en  monumento  solitario. 

Y  ¡  guai  que  en  el  santuario  de  tu  pecho 
Del  olvido  una  ráfaga  liviana 
Hallando  á  una  traición  resquicio  estrecho 
Nos  apague  la  lámpara  mañana ! 
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IV. 

A  LA  ESPERANZA. 
Plegaria. 

¡Blanca  iliuioii!  ¡benéfica esperanza! 
Triste  y  última  luz  del  corazón, 
A  cayo  tibio  resplandor  se  alcanza 
Un  fMU  ailá  en  el  negro  panteón. 

Tú  sola  nos  alivias  el  camino 
En  que  entramos  al  tiempo  de  nacer^ 
Nuestro  amargo  destino  es  tu  destino. 
Siempre  amiga  te  hallamos  por  dó  <püer. 

Sí ,  tú  nos  doras  la  niñez  tranquila , 
Tú  enciendes  nuestra  ardiente  juventud ; 
La  vejez  nos  sostienes  que  vacila 

Y  aun  ardes  en  el  cóncavo  atahud.. 

Sol  en  la  vida ,  lámpara  en  la  muerte, 
Siempre  nos  vienes  asistiendo  en  pos , 

Y  amiga  fiel  nos  dejas  al  perderte 
Al  pie  del  trono  del  inmenso  Dios. 

¡Sol  de  mi  vida!  Sin  cesar  conmigo 
Mu  lentas  horas  alumbrando  ven , 
No  apagues ,  no ,  tu  resplandor  amigo 
Mientras  mis  ojos  en  vigilia  estén. 

I  Lámpara  de  mi  nicho  solitario  I 
Baja  conmigo  al  n^gro  panteón , 

Y  seánme  los  pliegues  del  sudario 
De  sueño  eterno  santa  pabellón. 
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